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PERSONAS QUE TOMAN PARTE EN LOS TRA RAJOS DEL DICCIONARIO. 

A L F A R O D . AGÜSTW 
_ r „ „ ^ „ _» . ] Üireclor de la Revista Se7nanal de Jgr i cu l tura , 
BURGOS D . AGUSTÍN ^ J AUTOR DE OTRAS OBRA8 

i 

CORTES D . BALBIKO. 

E S T E B A N C O L L A K T E S . D . AGUSTIH. 

GIRON D . RAMÓN. 

{ Director de E l A g r ó n o m o , y autor de otras obras 
de Agricultura, inventor de varias máquinas 
aratorias premiadas por S. M . en ensayo público. 

i Inspector general de los bosques del Real Patri-
PASCUAL D . AGUSTÍN \ monio, y profesor de la Escuela especial de in-

P E R E Z C A L V O . . . . , D. JUAN. 
( genieros de Montes. 

BARROETA D. ANGEL. 
^ f Profesor de Botánica en la Escuela especial de 

BOSCH D. MIGUEL . . . . ^ ingenieros. 

„ „ . ^ „ „ „ ^ ^ r , k TV IVT J Director y catedrático de la Escuela superior d« 
CASAS Y MENDOZA J * J ^ ^ « ^ - - - ¿ H Veterinaria. ; fefé 

CAVEDA EXCMO. SR. D. JOSÉ ••. Director de Agricultura, Industria y Comenyp. 

j Diputado á Cortes, Licenciado en Farmacia y ad-
COLLANTES D. VICENTE j ministrador del Real Sitio de San Fernando. 

E C H E G A R A Y D. JOSÉ Catedrático de Agricultura y Zoonomologia. 

GARCIA BARZANALLANA D . MANUEL Diputado á Cortes. 

MIQUEL POLO EXCMO. SH. D . MARIANO... Brigadier de Ingenieros y Senador. 

MUÑOZ D E L M O N T E . . . . D . FRANCISCO (i). 

MORA * D . JOSÉ MARÍA. 

OLIVAN EXCMO. SR. D. AUÍJAKDROJ Autor ^ M a n u a l de Agricul tura , premiado 

^ por S. M. y Senador. 

POLO Y BORRÁX D. JOSÉ Diputado á Cortes. 

SAMPEDRO D . GUILLERMO J Catedrático de Fisiología y Anatomía en el Colegio 
^ de Veterinaria de esta Corte. . 

SAIZ MILANÉS D . JULIÁN. 
Ademas de estas personas, contaraos con otras no menos dignas que nos han ofrecido su cooperación, 

y cuyos nombres iremos insertando en los tomos sucesivos. 

(1) En el lomo III de esta obra hemos insertado ya algunos artículos debidos á la elegante pluma da 
aste ilustrado escritor. 
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RAA (peteocarpus draco). Arbol de Madagascar, 
tjite da la goma ó resina llamada sangre de drago. 

R A B A D A N . Se llama asi el pastor que con otros 
cuida de un rebaño merino trashumante^ de mil ó 
mas cabezas de ganado: es el gefe que está encarga­
do del gobierno del rebaño y del proceder de los 
demás pastores para que todos cumplan con sus 
obligaciones y con lo que el mayoral manda. Nues­
tros pastores se guian solo por lo que el instinto, 
la tradición y la esperiencia los ha enseñado, y 
cuando no ponen en juego mas que estas tres cosas, 
aunque los rebaños no mejoren, se conservan en el 
mismo estado; peí o por desgracia se interpone la 
preocupación, y los efectos son muy diferentes. Pol­
la instrucción fundada y sólida de los mayorales, ra­
badanes y pastores, debiera comenzar la mejora de 
nuestra cabaña, estableciendo, como se hizo en Ale­
mania, Francia y otros paises, escuelas especiales; 
entonces no solo no repugnarla poner en práctica 
los buenos consejos que algunos les han dado, sino 
que dirigirían científicamente los rebaños, mejoran­
do considerablemente las lanas, y aun obteniendo 
al mismo tiempo reses adecuadas para el degüello. 
Mientras no se adopte esta medida, serán inútiles 
las demás. 

RABANAL. Sitio, terreno ó parage sembrado ó 
plantado de rábanos. 

RABANO (raphamis sativas de la tetrudíjna-
mia siliguese). 

Flores; color de rosa en espigas Hojas y lenui-
nales. 

Ovario; muy delgado. 
Estilo; largo y filiforme. 
Estigma; globoso. 
Estambres; en número de seis, didinamoí. 
Corola; formada de cuatro pétalos. 
Tallo; velludo con hojas ásperas y recortadas. 
Hay tres clases de rábanos que son las mas apre-

ciables. 
1. a Rábano común de raiz grande. 
2. a Rábano pequeño de raiz fusiiornic. 
3. a Rábano negro gros radis, faifort de lós 

parisienses. 
Como la bondad de los rábanos consiste en que 

su raiz sea tierna, sabrosa, y nada acre ó quemajo­
sa al paladar, es preciso que las tierras en que se 
cultiven sean también suaves y ligeras. 

Se siembran de asiento desde primeros de febre­
ro, en marzo y hasta todo octubre. A su debido 
tiempo se acuchillan, dejándolos á é iMró dedo-
de distancia: con esta labor, y los riegos proporcio­
nados, pueden llegar á sazón. 

Los rábanos pueden y deben cultiuirse étíteé 1« • 
otras hortalizas: lo primero, para eeono'iiuar la 
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tierra, pues estos no perjudican á las demás plan­
tas; lo segundo, porque con la sflmbra de aquellas, 
y con la humedad y frescura que 'les proporcionan, 
crecen mejor y salen mas tiernos; lo tercero, por­
que el pulgón ataca á las hojas del r ábano , y sin 
causarles el mayor daño, se libran las plantas con 
quien se cria de aquella plaga tan terrible; y lo 
cuarto, porque con las labores, riegos y demás que 
se dan á las otras plantas, se crian los rábanos eco­
nomizando gastos al cultivador. 

Los rábanos pequeños son los mejores: en París 
y Londres se conten todo el año; los grandes ne­
gros los comen solo las gentes pobres, y de las se­
millas se extrae un aceite que se emplea en las ar­
tes y en la economia doméstica. 

RABAZUZ. Se da este nombre al zumo de la re­
galiza cocido y reducido á arrope. 

RABIA. Enfermedad terrible, cuyo nombre solo 
estremece y horripila, que padece el perro con mas 
frecuencia que ningún otro de los animales domés­
ticos, y que en los campos le suele comunicar el 
lobo porque la padece lo mismo que él. Este mal, 
cuya naturaleza se ignora, lo mismo que las causas 
que le desarrollan espontáneamente, es en realidad 
incurable, por mas remedios que se han prodigado 
y por multiplicados que han sido los esperimentos, 
cuando una vez se ha declarado. Solo inmediata­
mente después de la mordedura, quemando, bien y 
profundamente las heridas, podrá haber esperanzas. 
(Véase enfermedades de los animales). 

RABICORTO, RABÓN, DESCOLADO. Animal cua­
drúpedo que tiene la cola corta, generalmente por 
haberle amputado algunos huesos. En el caba­
llo se conserva la misma denwninacion al que le 
han cortado las cerdas. 

R A B O , COLA. Es el estremo posterior y libre 
que hay detras de la grupa ó de las caderas; una 
prolongación compuesta de mas ó menos número de 
huesecillos llamados coxígeos. Su longitud es muy 
variable en los mamíferos. E n el csterior del caba­
llo se da diferentes nombres á la cola, tanto por su 
dirección y posición, como por las cerdas que la 
terminan. 

R A B O T E A R . Cortar los rabos ó colas á los cor­
deros, operación que los pastores hacen á primeros 
de marzo en los ganados merinos trashumantes y en 
luna menguante. NoJjay quien les pueda despreo­
cupar de esta idea errónea, es decir, hacerles esperar 
á la menguante para rabotear, porque creen que solo 
entonces se facilita el desarrollo y medro de la cor-
derada, y no sobrevienen accidentes. La razón na­
tural dicta que la luna no ejerce influjo alguno ni 
en esta ni en otras operaciones, cual lo demuestra la 
esperiencia. E l raboteo se hace de tres modos: í . 0 á 
golpe, colocando la cola sobre un tajo de madera 

por el sitio que ha de cortar, y de un golpe de cu­
chillo queda raboteado el cordero; 2.° á navaja, 
cogiendo la res entre las piernas y asiendo la cola 
con la mano izquierda, y con la derecha, en la que 
está la navaja, se corta; 3.° retorciendo la cola 
hasta que se separe. Se rabotea para evitar que las 
reses cojan barro con la punta de la cola, que se­
cándose les pega entro las piernas, las incomoda y 
asusta haciéndolas andar de prisa y hasta correr y 
para evitar que los escrementos se peguen cuando 
tienen diarrea; asi como para impedir que, en am­
bos casos, se ensucie el vellón. 

RAG, RACK, AKAC Es el aguardiente que se ob­
tiene de la fermentación del jugo de la areca cathe-
chu mezclado con el de coco d con el arroz, antes 
de madurar. 

E l rack que hacen los chinos lo componen mez­
clando partes iguales de arroz y raices de galanga 
molidas y fermentadas «n conveniente cantidad de 
agua. 

RACAÜ. Llaman en Francia racau de los ára­
bes á una mezcla de fécula de patatas, de cacao y 
de azúcar aromatizada con vainilla ó storax; su ma­
yor precio es de 3 á 4 francos la libra, y es un ali­
mento muy sano y nutritivo. 

RACIMO. Es cada una de las porciones mas ó 
menos grandes de uvas ó granos que produce la vid, 
reunidos por sus pedúnculos á un pezón común, y 
que se inclina hácia la tierra. Por estension se dice 
de otras frutas; como racimo de cerezas, de guin­
das, de ciruelas, de grosellas, etc. 

Los racimos son una prolongación del tallo, y 
tienen la propiedad de echar raices lo mismo que los 
sarmientos de la vid. 

RADIADA. Es la flor compuesta de flósculos y 
semiflósculos. Los primeros ocupan el centro de la 
flor, y los segundos la circunferencia que se llama 
radio. 

La forma de estas flores les ha hecho dar el nom­
bre de radiadas. 

RADICAL. Llámase radical á la raiz cardinal, ca­
pital ó principio en su especie, fundamental ó princi­
pal. L a humedad ayudada del calor es el principio 
radical de toda vegetación. Sin calor no hay descom­
posición ni recomposición,-y sin humedad no hay 
fermentación ni nueva combinación de principios. 
Así, pues, cuando el calor escesivo ha despedido la 
humedad radical de la tierra, que podemos llamar 
principio de vida y de la Te§£|ac¡on, padecen todas 
las plantas, se desecan y mueren r pero si antes de 
este estremo se les da agua, todos los principios 
vuelven á tomar movimiento y á circular en la 

Los elementos están siempre opuestos entre «i; 



y cuando uno domina, los otros sufren, ó mas bien 
sufre la planta ó el animal. 

Sin calor no puede obrar la humedad ni disolrer 
los principios aceito&os, con los que son simple­
mente acuosos; en una palabra, no puede combi­
narse los materiales de la savia. 

Si el frió es riguroso, se suspende toda vegetación 
y perecen las plantas que tienen un tejido acuoso. 

Si los vegetales que gustan de terrenos secos se 
hallan por causa de inundación en la misma posi­
ción que los pantanosos, mueren, y estos subsisten 
débilmente y con mucho trabajo en los terrenos 
secos y quemados por el sol. 

E n todos estos casos, y en muchos otros, que se­
ria fácil citar, se ve atacada la humedad radical que 
es en las plantas lo que el principio de la vida en 
los hombres y en los animales. En una palabra, es 
el principio sin el cual no existirían, y el que las 
defiende de las impresiones de los elementos. 

Sin agua, la sequedad reduciría á polvo el vege­
tal, y sin calor no habria vegetación. Pero cuando 
el calor y la humedad están en proporción conve­
niente , y se templan uno por otra, entonces el hú­
medo radical obra con toda su fuerza, y esta fuer­
za es proporcionada al calor que la planta debe so­
portar naturalmente en su país nativo, y la humedad 
en razón de la que necesita para vegetar bien. 

Todas las especies de plantas crasas de los climas 
de Africa, perecerían con el frío que naturalmente 
hace en los países del Norte; y nuestros sauces, 
nuestros álamos blancos y nuestros ranúnculos de 
los pantanos, etc., no prosperarían jamás sobre las 
rocas calcinadas que están á orillas del mar de­
bajo de la l ínea, y en los arenales ardientes del 
Africa. 

Cada planta, cada arbusto y cada árbol está so­
metido á una ley particular, y tiene sus principios 
de vida propíos; y si se logra algunas veces modifi­
carlos ó hacerlos mudar de clima, no puede ser por 
otro medio que el de las siembras , según nos lo 
muestra la morera. 

Si bien la palabra, húmedo radical, empleada 
frecuentemente por los alquimistas antiguos y au­
tores de agricultura, carece á veces de sentido, por 
esta razón hemos juzgado oportuno hacer este ar­
ticulo: para que el lector no se imbuya en ideas 
falsas. Asi es que la palabra radical no signi­

fica, p .r último, otra cosa hablando de las plan 
tas, que el principio de vida de ellas, el cual no po­
dría subsistir largo tiempo, sí los alimentos no 
conservasen entre sí el equilibrio, conforme á la ley 
de la vegetación que cada árbol sigue en parti-
cu}ar. • , 

E l calor que mata la lechuga hace fructificar las 
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ananas, asi como el leucoyo de primavera perece­
ría en una cama de ananas. 

RADICULA. Se llama una de las estremidades 
del embrión, que se dirige siempre hácia el raicró-
pilo, y se convierte en raíz, propiamente dicha, por 
el progreso de la vegetación. La radícula es supe­
rior, supera, é inferior, infera. Es superior, cuando 
la punta se dirige hácia la cima del fruto, por ejem­
plo , en las aparasoladas , las borragíneas , el cá­
ñamo y el nogal. Esjnferior, cuando la punta se di­
rige hácia la base del fruto, como en las compnes-
tas , las labiáceas y las rubiáceas. 

Las plantas, cuya radícula no está cubierta con 
una vaina, se llaman exorhizas, y las que lo están, 
endorhizas, á cuya división se refieren las monoco-
tíledóneas, tales como las palmeras, las gurníneas. 
las ciliáceas , etc. Del interior de esta especie de bol­
sillo que cubre la raíz, nacen por lo regular varios 
pezones , que se prolongan en fibras radicales. Ge­
neralmente el pezón central se destruye poco á poco 
después de la germinación, y por eso las plantas 
monocotíledóneas carecen siempre de raíz vertical, 
á consecuencia de la destrucción de la estremidad 
inferior del embrión. 

Si queremos partir un cuesco de pérsico ó de al­
mendra, necesitaremos golpearlo fuertemente con 
una piedra ú otro objeto duro ; pero plántese , y á 
los pocos días de germinación se disolverá la goma 
que une las dos piezas de que se compone el cuesco, 
y cuya división apenas es perceptible, pareciendo 
que son de una sola pieza; la almendra se hincha, y 
no cabiendo en su recipiente natural, obliga al cues­
co á abrirse , para que le libre paso ; pues bien, el 
primer brote que sale de la almendra, y que ha de 
ser el gérmen de todas las raices, es la radícula, 
que sirve de base á la planta , por la cual recibe los 
jugos de la tierra. 

Algunos jardineros ignorantes la cortan asi que ha 
crecido algo, convirtiéndose en la raiz-madre. 

R A F A . Refuerzo d« cal y ladrillo ó piedra, que 
se pone entre tapia y tapia para la seguridad de las 
paredes, ó para reparar las quiebras, grietas ó hen­
diduras que tengan. 

Es asimismo la cortadura practicada en el agujero 
de acequia ó brazal, para sacar el agua necesaria al 
riego. 

Finalmente, es la abertura mas ó menos larga ó 
profunda que se hace en las caballerías, en la parte 
delantera de los cascos. 

R A I G A L . Dan este nombre á lo que toca ó per­
tenece á la raíz; asi como los tratantes en madera 
llaman del mismo modo, al estremo del madero que 
corresponde á la raíz del árbol. 

RAITAPí, PICAHIGOS. Pájaro que coloca Linneo 
entre sus molacillas ; Latha y Bufíon, entre las 
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sifvias, y en España comunmente se conoce con el 
nombre genérico de chispo , de que liuy iníinitas va­
riedades; todas ellas mas pequeñas aún que el ruise­
ñ o r , y menos esquivas; pues en invierno, en tiempo 
de nieves, y cuando les faltan los insectos, se meten 
en las habitaciones, huyendo del frió y buscando que 
comer. Los mallorquines le llaman ros-pit. 

Su canto es agradable, aunque no tiene la bri­
llantez que el del ruiseñor. 

Son aves de paso ; pero algunas veces se quedan 
entre nosotros en el invierno. 

Es madrugador , pues comienza á cantar antes de 
venir el dia, y se acuesta tarde ; pues le vemos re­
volotear , cazando mosquitos, después de puesto el 

^Wí'm^TfcMsi'ir.'ú'Ui».^i*vTjj:fe/..>;] ¿>.^3.';-V.i«ti"^ií 
Se acomoda á vivir enjaulado , y á falta de insec­

tos , come miga de pan, cañamones quebrantados, 
zarzamoras , almezas y uvas. 

Hay diversas maneras de cazarlos: con redes, con 
ballcjías y con liga, removiendo un poco la tierra 
en que se colocan, para que venga el raitan á bus­
car inseclos en ella. 

i i i U Z . Es aquella parte del vegetal, situada en la 
eslreminad inferior de las plantas, por medio de la 
cual se mantienen adheridas á la tierra ó á otn s 
cuerpos, y por la que toman y atraen materia para 
su nutrición , alimento y vida. 

Las raices lijan en la tierra á los vegetales, y aun­
que hay muchos que se desvian de esta ley general, 
porque viven en la superficie del agua , donde en­
cuentran los principios para alimentarse, no obs-
tanie, las hay también que tienen la propiedad de 
permanecer dentro del fango, mientras otras están 
siempre en el agua, como , por ejemplo, el trébol 
acuáiieo y el nenúfar. 

E l primer paso que da la semilla en el momento 
en que se desarrolla, es arrojar una raicilla, que en 
lo sucesivo es la raiz central ó maestra, llamada na­
bo , la cual profundiza perpendicularmente en la 
tierra, se estiende, según su naturaleza y estruc­
tura , hasta donde puede penetrar ; pero si encuen­
tra algún cuerpo duro que la impida el paso, si pa­
dece algún daño , ó si se la suprime su estremidad, 
entonces se divide y subdivide en otras muchas ra­
mificaciones laterales, multiplicándoselas raices ca­
belludas , que los jardineros llaman barbas. Por esto 
las chirivías, las zanahorias, los ráhanos, los na­
bos y demás plantas, cuya parte mas útil es la raiz, 
se deben sembrar en tierras bien cavadas, ó en ter­
renos arenosos y ligeros, de modo que las raices 
puedan penetrar en ellos fácilmente. 

La raiz es un órgano de la planta, destinado á 
chupar y extraer de la tierra los jugos análogos á su 
alimento y aunque sobre toda la superficie de las 
raices hay un número crecido de chupadores desti­

nados á esto mismo, se puede creer que las raicillas 
cabelludas ó barbillas tienen mas fuerza de succión, 
y que las raices gruesas hacen el oficio de tubos ó 
canales, por donde los jugos absorvidos se encami­
nan al tronco. 

La organización de las raices es en todo semejan­
te á la del tallo y ramos, pues consta de epidermis, 
tejido celular, anillos corticales, albura, fibras l in­
fáticas, de vasos propios y capas leñosas, esto es, 
si la raiz es leñosa como la de los árboles. 

Su oficio es no solo enviar el alimento que sepa­
ran de la tierra, sino también elaborar la savia ab-
sorvida por las ramas de las emanaciones atmosfé­
ricas; de esta mezcla y de la perfecta elaboración 
resulta la salud y vigor de la planta. 

Las raices se pueden mirar como ramas que echa­
rían hojas si estuviesen ai descubierto; y asi es que 
enterrando á una planta nueva las ramas, y dejando 
al aire sus raices, se vestirán estas con hojas, mien­
tras aquellas formarán nuevas raices. 

Pocos vegetales hay sin raiz, y algunos, como el 
muérdago, las tienen dentro de la corteza de otras 
plantas, y se llaman parás i tas , porque viven del 
jugo que las roban. 

/.as raices se dividen en tres grandes secciones, 
que son i bulbosas, tuberosas y fibrosas. 

i Componen la primera todos los vegetales que se 
conocen con el nombre de cebollas. 

La segunda son aquellos que forman un cuerpo 
carnoso, sólido, del que nacen regularmente las 
raicillas laterales y terminales, como por ejemplo, 
la patata. 

La tercera son las fibrosas, que se componen de 
varias hebras mas ó menos gruesas, como las de los 
trigos, ó las de los árboles. 

Las raices en general pueden ser: 
1. " Leñosas, cuando son duras y permanecen 

mucho tiempo con su tallo. 
2. ° Perennes, cuando duran algunos años, aun­

que perezcan sus tallos. 
3. ° Bienales, cuando duran dos años con su» 

tsdlos. , 
4. ° Anuales, si perecen en el mismo año en que 

nacieron, como las del trigo. 
Las raices que son los órganos apendiculares que 

nacen de la cepa ó espigón de los vegetales ó de sus 
ramificaciones, son generalmente cilindricas, sim­
ples ó ramosas, y por eso se les da también el nom-. 
bre de fibras radicales, constituyendo todas ellas 
la verdadera raiz. 

Las fibras radicales nacen ó de las partes latera­
les de la cepa ó de su base truncada. Cada una se 
termina por una estremidad redonda que se llama 
espongiolo. Este nada tiene esteriormente que lo 
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distinga de la fibra radical, y únicamente está for­
mado por el tejido utricular. 

Hace mucho .tiempo se crcia y se consideraba á 
este como la única parte de la raiz destinada para 
absorver lo?liquidos. Las últimas y recientes espe-
riencias é investigaciones, hechas por Ohlert (I) y 
Link (2) destruyen completamente esta opinión. 

Las fibras radicales nacen por lo genera! de la 
parte subterránea del eje. Sin embargo, la parte 
aérea de este órgano puede tener también raices, 
que en este caso se llaman raices aéreas ó adven-
Uvas, como por ejemplo, las que nacen del tallo de 
la vainilla planifolia. 

Las raiccá adventivas tienen todas un mismo mo­
do de formación, según lo han probado los sabios 
Moht y Unger. La primera aparición de ellas es en 
forma de uní pequeño pezón cónico y obtuso, con la 
base adherida al cuerpo leñoso. Con su crecimiento 
se separan los hacecillos del liber, de la parengui-
ma y de la epidérmis, y en este estado la tierna y 
delicada raiz está desprovista de vasos. Luego se 
rptnpe la epidérmis en dirección paralela al tronco, 
manifestándose la raiz al esterior y dirigiéndose há-
cia el suelo, momento en que las raices adventivas 
principian á manifestar sus vasos. 

Hasta aqui hemos hablado de las raices, con solo 
la idea de dar á conocer su estructura y los oficios 
que ejercen generalmente en la economía vege'al; 
pero siendo como es de una importancia m agricul­
tor conocer este órgano de la planta, por la mus 
inmediata relación que tienen con el las labores, rie­
go , abonos y demás del cultivo, nos estenderernes 
todavía á manifés'ar alaunos pormenores muy inte-
m a n t é s . 

La raiz se compone de tres partes que merecen 
cada una especial consideración. 

1 .íl La parte superior llamada cuello ó nudo v i ­
tal a (iig, itt), que establece lina línea divisoria en­
tre el tallo y la raiz. 

2. a La parte del centro fe, llamada cuerpo de la 
raiz , ofrece las diferentes y variables configuracio­
nes, según la clase á que pertenece, puesto que es' 
fusiforme en el rábano ; napiforme ó en forma re­
donda en el nabo 6, (íig. 474); cónica ó en cono en 
la remolacha y zanahoria; fasciculada ó formada 
por la reunión de machos Uibcrculos como en las 
dalias, ranúnculos etc , etc. (íig. 475). 

3. a La parte de ta raiz que se llama ramillas, 
fibras ó barhiíus terminada la parle inferior del 
cuerpo de dicha fig. 473. 

L a duración de las raices depende de la tempe-

(1) Línms, iS;>7 , pág. 609. 
(2) Annaíco dm sdvnces naturelles, 3.a série, 

t . X I V . p S g . U K 
TOMO TI. 

f a tu ra del clima, del cultivo, etc: asi es que la da­
ma de noche (mirabilis longiflora , L.) que en el 
Perú es vivaz, muere en nuestro clima todos los 
años. Lo mismo sucede con el reseda oloroso (re­
seda odoraia . L.) originaria de Egipto, donde es 
^ ^ ^ ^ ^ ' • n ^ 'i* '̂ )̂  - ,>;- <V.:,;:-. -

E l labrador que conozca la estructura de las rai­
ces , tendrá una regla segura para la alternativa de 
cosechas que debe hacer en sus tierras, sin espo­
nerse á perder su tiempo y su dinero; y sabiendo 
que las raices buscan el alimento por las diversas 
capas de la tierra, dispondrá que las plantas disten 
entre sí lo suficiente para que cada una halle bas­
tante de qué nutrirse sin que se lo quite á la inme­
diata, y se aplicará los abonos con prudente econo­
mía; y en los trasplantos procurará dejar la debida 
proporción entre las ramas y las raices. 

A la raiz bulbosa le conviene un terreno suelto 
y no húmedo; á la tuberosa bien labrado, abonado, 
y que no deje de estar algo suelto; y á la fibrosa 
bien trabajado y jugoso. 

La raiz que se alarga mucho perpendicularmente 
requiere profundas labores: si es fibrosa solo en su 
estremidad, bastará esparcirle los abonos en el fon­
do ; pero si se Q«tiende superficialmente y á poca 
profundidad, requiere labores y abonos super­
ficiales. 

En cual.juier terreno se puede contener el pro­
greso de la raiz central ó nabo , porque es un prin­
cipio cenc.ral que una raiz cortada no ahonda mas, 
y cria entonces raices laterales: estas nuevas raices, 
si también se cortan, d«jan igualmente de alargar­
se , y crian otras, porque en realidad las raices no 
crecen sino por sus estmnos, de modo que ya 
sean leñosas ó herbáceas dejan de crecer en longi­
tud desde el instante en que se las despunta, aun­
que no sea mas que media pulgada. 

í*or tanto, pues, asi en el caso en que la raiz 
perpendicular haya sido cortada, como en el de 
que cncuétílrS un banco de tierra dura que se opon­
ga á sil progreso, ó que haya proseguido penetran-
,do sin estorbo , en todas estas ocasiones echa rai-
ees la! eral os : pero con cortar la raiz principal se 
promueve mucho el brote de estas últimas, las cua­
les son tanto mas fuertes y vigorosas, cuanto que es 
tán mas cérea de la superficie de la tierra; de suer­
te que si en una tierra uniforme se dejan, al plan­
tar un árbol , diferentes planos de raices, el que 
estuviere mas somero será casi siempre mas vigo­
roso que el que quedare á mayor profundidad; no 
solo porque estas raices tienen mas proporción 
para disfrutar el beneficio de la lluvia , de los rie­
gos , del rocío, del influjo del sol y del aire, sino 
también porque las raices siempre se estienden 



10 RAI RAI 

mucho mas en una tierra mullida ó abonada, que 
en la dura y menos fértil. 

Las raices laterales crian con el mismo orden y 
concierto que la central; echan del mismo modo 
que ella ramificaciones que se estienden hácia to­
das partes , bien que con la diferencia de que las 
ramificaciones que nacen de la raiz central, son tan­
to mas vigorosas cuanto que están mas inmediatas 
al tallo , siendo asi que entre las raices laterales, 
que se estienden por un mismo lecho ó cama de 
tierra, mueren muchas de las que estaban inmedia­
tas al tronco, al paso que nacen otras vigorosas 
hácia los estreñios. 

Como el oficio de las raices laterales consiste en 
recoger el jugo esparcido entre las moléculas del 
terreno, logran, al paso que van criando por la 
punta, introducirse en una tierra nueva, que pue­
de suministrarles el sustento que han de comunicar 
á todas las partes déla planta. Esto debe entender­
se de las perennes. 

La raiz es: 
1. a Perpendicular , radix perpendicularis, fu-

si ó napiforme, fig. 473. 
2. a Ramosa, radix ramosa, fig. 476. 
3. a Palmeada, radix pálmala ó digitaia, fi­

gura 47''. 
4. a Rastrera, radix repens , fig. 478. 
5. a Cebolla con cascos, bulbus tunicatus, fi­

gura 479. 
6. a Cebolla con cachos, bulbus sguamosus ó 

< sguamotus , fig. 480. 
7. a Cebolla maciza, bulbus solidus, fig. 481. 
8. a Tiwmosa , radix tuberosa, fig. 482. 
9. a Turniosas ajunladas , radix luberoso fas-

ciculata, fig. 48;{. 
10. Turmosa pendolera, radix tuberoso-pen-

dula , fig. 484. 
L a clasificación que hace Piaspail de las verdade­

ras raices es la siguiente (t): 
Dice que están siempre privadas de sustancia ver­

de , y que con la vejez toman color amarillento ó 
ferruginoso: que la raiz de la rubia toma también el 
color encarnado ó el amarillo, como la perpendi­
cular de la remolacha, y que con las verdaderas 
raices no debemos confundir: 

1. ° Las radices repens de la grama, avena bul­
bosa, irideas, etc. 

2. ° La tubercuta de la patata, solanum tube-
rosinn, y las de las orchis. 

3. ° Las bulbosas6ÍÍ/6¿, ajo, etc, porque un bul­
bo es ia yciiia de la planta , asi coaio la yema co­
mún es el bulbo de un ramo. 

Según larabicn IVasnail las verdaderas raices son: 

(1) Physiologic vegetal, 1837 , p. 19. 

RAMOSAS, ramosm, porque en la tierra se subdi-
viden mucho, como las ramas al aire libre. 

SIMPLES , simplices, cuando estas subdivisiones 
son menos aparentes, y en general las^raices sim­
ples son .-

yEtí'ncM.m , perpendiculares, cuando entran 
perpcndicularmente en la tierra, y apenas producen 
algunas raicillas (-zanahoria y remolacha). Tienen 
no Obstante formas particulares que dependen de 
la clase de esposicion y naturaleza del suelo , y se 
dividen en 

FUSIFORMES , fusiformes (rábano). 
CÓNICAS, conicce (zanahoria). 
REDONDAS , sabrotundm, como las raices del 

nabo redondo {brassica napus). 
APLASTADAS, depressee , como las variedades del 

nabo aplastado-redondo (brassica napus). 
FILIFOPIMES , filiformes , largas y sencillas como 

filamentos ([enimíi. 
CAPILARES, capillares ó velludas (comosce), 

cuando se forman por la finura de ellas, y por su 
número infinito, una especie de cabellos adheridos 
al cuello. 

Las falsas raices son: 
DIDIMAS, didímoe, testiculatce, scrotiforines, 

cuando el tubérculo del año precedente y el del 
año siguiente, llegan casi á las mismas proporcio­
nes ó dimensiones, como son los dos tubérculos 
de ciertas orchis. 

PALMEADAS ; palmatce, cuando cada uno de los 
tubérculos precedentes se divide por la base en 
prolongaciones de su propia sustancia, imitando la 
forma grosera de una mano abierta (orchis ma­
cúlala). 

MANILIFORMES, nodosce, moniliformes, cuando 
cada nudo se redondea de distancia en distancia, 
formando un rosario (avena nodosa). 

FÍLIPENDOLADAS , filipenduloe, cuando en la 
punta del tubérculo se desarrollan largos hilillos 
radicales (spirrcea filipéndula). 

TRUNCADAS , prcemorsce, cuando sus estremida-
des verticales terminan como si estuviesen cortadas 
transversalmente (plantago mayor, scabiosa Sue-
cia). 

VESICULOSAS Ó UTRICULOSAS, vesiculosoe, utricu-
losoe, cuando de distancia en distancia forman ó 
desarrollan repulgos ó apéndices vesiculosos (ulri-
cularia). 

En la punta de cada raicilla se observa una 
CÜBIERTA RADICULAR, calijpira radicis, mas ó 

menos rasgada, de mas ó menos duración; en la 
raiz única del lemna es perfecta. 

También se observa en sus puntos de inserción 
otro punto desgarrado y circular que llamaremos 

VAGINA RADICULAR, vagina radicis, que enlodas 
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las edades de las raicillas del maiz se ve indistin-
tainente. 

Las raices de las plantas parásitas son: 
SUCTORUS, suctoria, órganos ó cápsulas que se 

colocan á mas ó menos profundidad en la corteza de 
los troncos ó de las raices de las otras plantas. La 
cuscuta echa estas pequeñas cápsulas en toda la 
cstension de su tallo; el visco, viscum, por ejemplo, 
no tiene otra adherencia. 

La RADICACIÓN, radicatio, es la disposición en­
tre sí de las raices de una misma planta. 

Las divisiones y subdivisiones de las raices , que 
se multiplican casi al infinito, siguen probablemen­
te un orden bastante regular, y quizás común á to­
das las plantas de un mismo género, si no encon­
trasen obstáculo alguno ; pero esta regularidad la 
alteran á veces varios accidentes, como piedras ó 
terrones muy duros que estorban el progreso de las 
raices, ó algún insecto ó algún instrumento de agri­
cultura que las corta ó las rompe. 

En muchos de dichos casos, una raiz detenida 
ó cortada cria otras varias , con lo cual se mnllinli-
can los órganos de la succión. Esto mismo prueba 
que mas aprovecha que daña á las plantas el cor­
tar, al labrar la tierra, algunas de sus tiernas rai­
ces, con tal que esto no sea con esceso. 

Cuando se labra la tierra se trasLorna y voltea lo 
de arriba áabajo, y entonces algunas raices, en vez 
de cortarse, mudan de lugar. E n este caso se hallan 
rodeadas de una tierra nueva, lo que constituye 
también uno de los beneficios de las labores. Asi es 
como, no solo por un crecido número de ensayos, 
sino por lo que ensena la misma esperiencia, está 
demostrado, que las raices cri m y penetran mas 
en las tierras bien mullidas que en las que eslán 
muy duras, y mas en las pingües que cu las üacas. 

Las plantas que se crian en agua desenvuelven 
una multitud de raices filamentosas, que se eslien-
den á mucha distancia, pero se quedan muy delga­
das y sin formar casi ramificación alguna. Las qué 
vegetan en los marjales crian unas raices casi del 
mismo modo; pero adquieren mas cuerpo que den 
tro del agua. 

En las arenas ligeras y áridas echan las plantas 
una infinidad de raices que no llegan á engrosar; y 
lo mismo sucede con corta diferencia con las que 
se crian en un mantillo puro, hecho de estiércol 
podrido. A l contrario; en las tierras muy sustancio­
sas que tienen alguna humedad y bastante miga 
brotan pocas raices, pero son muy gruesas y bien 
complexionadas; lo que es de suma utilidad para los 
árboles y plantas de larga vida. 

í o r lo que mira á las anuales, son menos impor­
tantes las observaciones que hemos espuesto: mu­
chas raices atraen siempre mucho jugo y crian 
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plantas vigorosas. Asi es que conviene mucho mas á 
las plantas anuales que á las perennes el que la 
tierra se halle bien mullida. 

Es cierto que las raices de los árboles, la de la 
alfalfa y otras muchas, penetran en bancos de tierra 
bastante duros, y algunas veces llegan á derribar 
paredes de notable fuerza, pero también lo es que 
cuando las raices encuentran terrenos muy duros, 
se retarda el crecimiento de los árboles y plantas 
perennes, y se mueren en ellos las anuales. 

También es cierto que la acción de los espongiolos 
de las raices es tan estraordinaria para elegir las 
materias ó sustancias que^ellos absorvenen la tierra 
que de esto mismo resulta también una de las cir­
cunstancias que producen la mas ó menos lozanía ó 
fertilidad de las plantas. 

Mr . Teodoro de Sausurre (1) ha visto, que si se 
ponen las plantas en el agua saturada con esceso de 
principios salinos, azucarados, gomosos, etc., los 
espongiolos absorven en proporción mas agua que 
las materias que están disueltas, de tal manera, que 
el agua que queda después de la esperiencia, está 
mas saturada que antes de haber en ella puesto las 

vraices. 
Si las raices también se meten en diferentes diso-

Inc; -aes, absorven con esceso las materias mas Hui­
das ; aun cuando estas materias sean perjudiciales á 
la misma planta, y absorven menos dósis de sus­
tancias viscosas, aun cuando también ellas conten­
gan mas sustancias nutritivas. Asi es, que el sulfato 
de cobre, que es de todas las sustancias la mas per­
judicial y dañosa, ha sido absorvida en mayor dósis 
que la goma disuelta. 

Guando se meten las raices en la solución de go­
ma en dósis diferentes, se ve claramente que ellas 
absorven tanta menos cantidad cuanto menos vis-1 
cosa es la disolución. Davy (2) ha visto perecer 
plantas, cuyas raices han sido puestas dentro de di ­
soluciones muy cargadas de azúcar ó de goma, y 
prosperar en las que estaban mucho menos carga­
das de dichas sustancias. 

Este mismo resultado de la viscosidad se observa 
también cuando se meten las raices en el agua que 
contiene moléculas pulperulentas en suspensión. E l 
agua de los estercoleros, que contiene partículas 
carbonosas, y la que tenga algún color, entra en las 
raices en menor cantidad y proporción que si fuese 
pura y clara. Por eso se ha observado que dichas 
partículas obstruyen en fin los poros imperceptibles 
ó celdillas de los espongiolos. 

Mr. Pollini (3) ha hecho muchos y repetidos es-

(1) Redi. Chimigues, cap. 8. 
(2) Chiemie agrtcoie, 11, p. 3. 
(3) Sagyio di osserv. é di sperieme sulla v«-

get. degli Alheri, en 8.a Verona, 1815. 
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perlmenlos, y tocios le han probado que en las diso­
luciones de diferentes sustancias en el agua, las rai­
ces las absorven en cantidades variables, sin consi­
deración apercibible con el estado de viscosidad. 

Las raices aspiran también con el agua todas hs 
sales alcalinas y terrosas que contengan en disolu­
ción , tales son principalmente los carbonatos de 
sosa, de potasa, de cal, etc. Todas las materias al­
calinas terrosas que se encuentran en los vegetales, 
han sido absorvidas por ellos sin que nada pruebe 
que no sean ellos mismos los que las elaboren, escep-
to en algunos casos muy raros. Las plantas maríti­
mas contienen sales de sosa cuando se crian cerca 
del mar, y sales de potasa cuando viven en las 
aguas saladas. Mr . Teodoro de Saussure ha visto 
que el rhodoclendron coaliene muchas nns sales 
calcáreas cuando crece en un suelo calcáreo, que 
cuando vive en ano que sea granítico. Tanto estos 
ejemplos como otros muchos prueban que las rai­
ces absorven de la tierra las sales alcuiinas y ter­
rosas. 

L a historia do la secreción de las raices es tan des­
conocida cuanto importante. Mr . Bruernans fué el 
primero que observo que cuando se pone la planta 
llamada vulgarmente pensamiento {viola arven-
sis) en arena pura y en una vasija trasparente, se la 
ve por la noche sudar pequeñas gotas de un líquido 
particular, por las puntas de las raices También 
se han observado pequeños grumos en las estremi-
dades de las raices de muchos euforbios, chicord-
ceos, de la scabiosa arvensis, de la inula hele-
nium, de las copaiferas, etc.; y como quiera que 
estos granos no parecen ser la causa de ningún ac­
cidente particular, se les ha caracterizado como se­
creciones propias de las raices; y es lo que Plenk 
llama la materia fecal de los vegetales (1). 

La influencia de los gases en las raices ha sido 
observada cuidadosamente por los Sres. Teodoro 
de Saussure (2) y Marcet (3) del modo siguiente: 
han puesto las plantas con sus raices en recipientes 
cerrados llenos de gases, mientras que los tallos 
quedaban lucra cspueslos al aire libre; las que te­
nían el recipiente cargado de aire atmosférico, cen-
servaron su lozanía y buena vegetación durante la 
esperíencia, mientras que aquellas cuyas raices estu­
vieron en contacto con los gases hidrógeno , ázoe, 
ácido carbónico ú óxido nítrico, morían mas ó me­
nos pronto. 

E l veneno que las raices absorven es tanto mas 
activo cuanto mas fuerte es la ascensión de la savia; 

(1) Physiologie, p . 64 de la traducción fran­
cesa. 

(2) Recherches chimiques, p. 104. 
(3) Memoires de la sacíete de Gemve, l , HIj 

página 62. 

y por eso es en mayor cantidad durante el diar y 
mas aún cuando el sol calienta las hojas. 

Hasta ahora no hemos hablado de las raices ad­
venticias; por eso creemos oportuno continuar toda-
vía este a/ticulo, en el que hemos recopilado todos 
aquellos conocimientos mas importantes, y cuyo es­
tudio es necesario, siempre sujetándonos á los co­
nocimientos mas morlcrnos, y esplicando y estrac-
tando los mas interesantes. Estas raices nacén con 
preferencia sobre los mulos (l) cicatrices, pro­
minencias, tubérculos, y ííencralmente sobre todos 
los puntos del vegetal donde exista un depósito de 
nutrición. E l arte de hacerlas desarrollar constituye 
las operaciones de los acodos y esquejes. 

Las raices adventicias nacen al aire, y las mas veces 
se presentan en forma dé hilillos ó cabellos cilindri­
cos de color blanco plateado, descendiendo siempre 
vertícalmente hácia el suelo; ejemplo de ello tene­
mos en el ficus e lás íka , en la i llisia rósea (2) en 
las rhizophoras (3) en la^ phthtas crasas, etc. La 
estension de dichos hilillos ó cabellos l l é p en la 
clusia y en la rhizopfwra hasta ochenta y cinco y 
noventa pies, ramificándose á veces aun cuando naz­
can al airo libre, como por ejemplo en el rhus ra-
dicans, siendo mas frecuente esta ramificación 
cuando las raices nacen en el musgo, ó en la tierra 
que esté húmeda. 

Mr. Turpin (4) ha observado qué las raices ad­
venticias no engruesan en diámetro siho cuando es­
tán en la tierra, pero que cuando principian á 
chupar el alimento de esta, es cuando nacen y se 
forman las laterales y engordan de un modo estra-
ordinario. ílay plantas en que no se encuentran 
raices adventicias, como aquellas que en la épo -
ca de la germinación sufren una especie de de-
curtacion ó enfermedad de los vegetales, que hace 
morir los ápices, de lo cual resulta la imposibilidad 
de desarrollarse la raiz principal, ^ en que la base 
del tallo tendido por lo regular én la tierra tome la 
apariencia de una raiz. Este mismo tallo echa una 
multitud de raices adventicias que son las mismas 
que tiene la planta, y que como fenómeno muy fre­
cuente en los tallos subterráneos de los heléchos 
herbáceos y en muchos monocotiledones, cómo el 
allium senescens, etc., se encuentra también en los 
nemífaro:i de los dicoüledones. 

Las hojas son susceptibles de criar raices adven­
ticias, principálméhté en la estension de sus pecio­
los ; esto se na observado con frecuencia en las ho-

()) Véase Hopkirk Fl . onom, pl . I, en la com­
paración que se hace de las raíces ordinarias y de 
las adventicias que nacen en los nudos del tallo oe 
la balsamina. 

(2) Turp. Icón. , lám. 3, fol. 13. 
(8) Uayne Term. bot. lám. 9. 
(4) Iconogr. lám. 74. 
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jas fnírtes y consistentes, como son las del naran­
j o , las del ficm plástica, etc., lo cual sirve á rae-
nudo para multiplicar las esnecics. 

Cuando las raicillas han pasado al estado de raices 
gruesas ó raices-madres , adquieren , como las ra­
mas-madres, la propieda'1 de ec'iar hofones adven­
ticios de las raices. Para adquirir una idea exacta de 
lo que sienifira la pal a ora raiz, no está fle mas el 
advertir lo indispensable que es no perder un solo 
instante de vista , el crecimiento progresivo de toda 
la planta, desde el momento en que principia á ger­
minar, hasta el en que manifiesta fuera del suelo una 
prolongación , que dehemos considerar como un ta­
llo. Las ohservaciones anatómicas Condrtfihri gra­
dualmente á la (̂ poca en que esta misma prolonga­
ción ó porción espuesta á la acción del aire ad­
quiere la consistencia y los caractéres esteñores de 
un tronco tierno, y aun entonces la continuación 
de la parte aérea y de la porción subterránea, se 
encuentra, si se la hace la disección, tal cual ella 
evidentemente es. 

La superficie de la raiz que crece por necesidad 
en el agua, ó espuesta á la influencia de alguna luz, 
se cubre de pelusa, como los tallos aéreos, cuando 
se mudían de sitio. 

L-ÍS que crecen entre las junturas de las piedras, 
se adhieren á ellas con mucha fuerza por medio de 
los órganos absorventes , que difícilmente se descu­
bren , ó por el solo efecto de un desarrollo, que solo 
se verifica en las concavidades de la piedra, donde 
recibe las impresiones de todas sus asperezas. 

Las raices gozan de la misma organización que el 
tronco; y para tener de este principio un pleno co­
nocimiento basta saber, que la raiz principal y pro-
fundizadora no es sino una prolongación inferior, 
y que las raicillas que de ella nacen, como otras 
tantas ramas, tienen la misma organización que las 
de las plantas á que pertenecen. 

Ultimamente, las raices de las plantas no tienen 
movimientos espontáneos, como los animales , para 
ir á buscar su sustento á cualquier parte donde pue­
den encontrarle ; pero en cambio, el Autor de todo 
lo criado dotó á la naturaleza de la facultad de es­
parcir las semillas por todas partes, y trasladarlas 
á parajes donde la tierra no está exhausta de jugos. 
Algunos vegetales arrojan á gran distancia sus se­
millas, mediante el movimiento clástico de sus fru­
tos; otras semillas que tienen alas ó vilanos, son 
conducidos muy lejos por el viento. 

Las cebollas y las plantas, cuyas raices rastrean y 
cunden, se renuevan ó propagan por medio de pro­
ducciones que crian dentro ó fuera de la tierra, y 
estas nuevas producciones se hallan asi rodeadas de 
una tierra nueva respecto de ellas. Los árboles y 
plantas perennes, por el crecimiento de sus peque-

ftas raices, se estietrden á disfrotar una tierra que 
aún no han desustanciado. 

Por estos principios pu^de conocerse, que seria 
apartarse del órden que observa la naturaleza, el 
sembrar de trigo todos los años una misma tierra, 
al paso que se conforma con él el que solo siembra 
aquel grano, después de haberla dejado holgar un 
año, que es el tiempo que se necesita para cultivarla, 
ó cambiar de semillas , que es lo mas acertado. 

Hay árboles y plantas que estienden mucho mas 
sus raices que otras ; de donde se infiere que unos 
v getales han menester mayor espacio de terreno 
que otros . y por consiguiente se deben sembrar y 
plantar mas claros, á proporción de su porte, cali­
dad y circunstancias, cuyo punto es muy impor­
tante en agricultura, y debe tenerse presente cuando 
se trate de sembrar ó plantar. 

R A M A . Es el vástago ó vara que brota del tallo 
ó trompa principal, la cual se divide y subdivide 
en otras mas delgadas que las que arrancan del tron­
co , entrando en su constitución orgánica las mis­
mas partes de que se compone el mismo; asi e que 
tiene parte medular, madera, propiamente dicha; al­
bura ; capas corticales, ó corteza, y epidermis; ye­
mas, botones y hojas; flores y frutos que no tiene el 
tronco, si se esceptúa el de algún árbol , como el 
algarrobo. De modo que la rama viene siendo un 
árbol pequeño, ingertado sobre otro árbol mas grLu> 
so, á la cual sirven de raices las fibras leñosas y 
corticales, y que recibe la savia nutritiva de csomLs-
mo árbol en que está implantada; de donde se de­
duce que las ramas terminan en el interior del tron­
co por un cono, cuyo vértice está sobre la capa de 
donde partió la rama. 

La rama se alimenta de los jugos del tronco sobre 
que nace, y de los gases atmosféricos que absorven 
sus hojas una vez desarrolladas. 

Los nudos son producidos por la separación de 
las fibras longitudinales para dar paso á una nueva 
rama, que se reúnen después volviendo á tomar la 
linea recta. 

Como que las 'ramas nacen de los botones, son 
como ellos, alternas, pareadas, cruzadas ú opues­
tas, verticeladas ó enrodajuela en tresbolillo ó en 
espirales largas y en espirales dobles. Áwéirata 
suelen guardar cierta analogía de dirección las ra­
mas de cada especie ; asi que suelen ser rectas cnaii-
do forman con el tronco ángulos agudos ; divergen­
tes cuando forman ángulos rectos.- unas están ca^j 
adheridas al tallo, otras separadas, algunas forman 
arco, y no falta árbol como el sauce iloroo que lüs 
tiene colgando hasta el suelo: analogía ó regulari­
dad sobre laque ha formado Adanso todo un siste­
ma de botánica dividido en cinco clases, colocando 

• en la primera las plantas sin rattias; en la segunda 
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las de ramas alternas', en la tercera las de ramas 
opuestas; en la cuarta las de ramas verticeladas, 
y en la quinía las que tienen las ramas fuera de los 
encuentros délas hojas. 

Como esta analogía se estiende á la forma parti­
cular de la rama, que varia, por mas que á primera 
vista parezcan todas cilindricas, Duhamel y Bonel 
lian dividido las estremidades de las ramas nuevas 
en clases de tres, cuatro, cinco, seis ú ocho ángu­
los. E l corte del aliso del naranjo y algunos álamos 
blancos, es triangular: el del boj, del haba y otros, 
es cuadrado; el del jazmín amarillo de la India, del 
pérsico y de la zana, es pentágono; exágono el de 
la clemátide, del arce y del jazmín común ; y com­
pletamente circular el del almendro, del ciruelo, del 
sauce y otros. Hemos dicho de las ramas nuevas, 
porque conforme van engrosando van perdiendo los 
ángulos que las distinguen y redondean, menos 
algurtas que los conservan tales como el bonetero y 
la zarza. 

Hay tres especies de ramas consideradas jardine-
ramente, dice Rozier siguiendo á Schabol: las grue­
sas, las medianas y las pequeñas que á su vez se 
subdividen en otras, á saber: 

1. ° Ramas de madera, que son las que solo 
producen botones de madera, lisas, de fibras rec­
tas, largas, aplastadas unas sobre otras, ocupando 
toda la longitud de la rama hasta su estremídad, y 
disminuyendo á medida que esta disminuye en grue­
so: tan filamentosas que se desprendan como las 
hebras del cáñamo enriado: tan HcKibles que pue­
den plegarse en espiral; pero si se rompen dejan 
astillas desiguales en cada uno de los dos trozos. 

2. ° Ramas de fruto con bolones fructíferos, y 
que se distinguen por una especie dé arrugas ó ani­
llos que tienen en su unión y se componen de fibras 
corlas ó transversales, cubiertas de agújenlos pare­
cidos á los de un dedal; de muchos vasitos casi im­
perceptibles, de válvulas, de senos ó cavidades pe­
queñas, cuyos orificios imilan al parecer los de una 
esponja, de varias celdillas que contienen el jugo 
nutritivo mas espeso y mas viscoso que el de las 
ramas de madera, y el cual, considerado con el mi­
croscopio, parece clara de Imevo. Estas no son 
flexibles y saltan como el cristal. 

3. ° Las ramas de faina madera, llamadas asi 
porque salen de la corteza y no de la yema ó botón, 
j tienen el mismo carácter que las ramas de ma-
d e r a -

4.8 Ramas chuponas ó golosas: cuyo nombr* 
les viene de que se llevan todo el alimento y este-
núan á sus vecinas. Se encuentran por lo regular 
en el árbol podado, corto, y en el muy vigoroso. 

Hay ramas chuponas naturales, que son las que 
nacen inmediatamente del ingerto de las ramas o 

del tronco,- y chuponas artificíales, que son las que 
se hace brotar al árbol para que se rejuvenezca y 
se cubra por algún parage en que se halla desnudo. 
Se distinguen las ramas golosas: 1 ° en que la ma­
yor parte brotan inmediatamente de la corteza: 2.° en 
que, ya salgan de la corteza ó de la yema, son an­
chas de base, gruesas por la parte inferior y nu­
tridas desde que nacen: 5.° en la prontitud con que 
nacen, crecen y se desarrollan, adquiriendo á veces 
en dos ó tres meses el grueso de un dedo y la Ion 
gítud de dos varas I 4.° en que, á consecuencia de 
la superabundancia de savia, toma desde luego la 
parte inferior un color moreno: 5.° en sus botones 
pequeños, negruzcos y bastante separados unos de 
otros: 6.° en que, en vez de redondas ó cilindricas, 
son aplanadas por ambos lados hasta que crecen: y 
7.° en su corteza granugienta y escabrosa. 

5.° Ramas locas ó achaparradas son las rami­
llas delgadas que no sirven para nada en el árbol, y 
nacen sobre los enfermos y sóbrelos que tienen una 
redundancia de savia. 

Hay otras dos especies de ramas, que son: las 
perpendiculares, directas, verticales ó á plomo so­
bre el tallo ó tronco y las laterales. Se llaman per­
pendiculares, directas, etc, las que caen perf eidicu-
larmente en línea recta sobre el tronco, y laterales 
las que brotan por los costados. 

Según el sistema de poda de algunos países, no se 
deja á los árboles en espaldera mas que dos ramas 
llamadas ramas madres, en figura de V algo abierta; 
cada uno de cuyos brazos está revestido por la par­
te interior de ramillas llamadas ascendentes, y por 
el esterior de ramas conocidas con el nombre de 
descendentes: de donde se infiere que suprimen 
todas las ramas perpendiculares, puesto que las dos 
ramas que dejan son laterales. 

iíay otra ciase de ramas llamadas de tercer or­
den, que son las que cubren todo el áx'bol y dan fru­
to, las cuales, según su modo de brotar, su coloca­
ción y el sitio en que nacen, toman los nombres de 
fuertes ó chuponas, semichuponas, verticales ó per­
pendiculares, y oblicuas ó laterales. 

Comparemos este árbol podado en forma de V 
con los podados comunmente, y se verá que en 
estos, como todas las ramas parten del centro for­
mando rádios, y cada radío es un canal directo de la 
savia, no tiene nada de particular que arroje ramas 
chuponas y de madera en abundancia y muy po­
cas de fruto. 

Ademas de estas ramas hay otras que se llaman 
ramillas de fruto, las cuales son de dos especies, 
y las de reserva. 

Las ramillas de fruto de la primera especie son 
de dos á tres pulgadas de longitud, y están termí-

! nada-, ñor un ramillete de hojas. Tienen en medio 
•-siipsq (p« m uiU'nmy:̂  o te noq ^"n rm^q eslnníq 
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uno ó muchos botones de fruto y los que arrojan 
estas semillas suelen ser los mejores del árbol. 

Las ramillas de fruto de la segunda especie son 
unas ramas de cinco, seis ó mas pulgadas, que nacen 
en la parte iníerior. Las yemas son de color negruz­
co, apretadas, mas gruesas y mas redondas que las 
de las ramas fuertes: el color de la corteza es de un 
verde brillante , j tienen en la estrernidad superior 
una especie de ramillete de botones negruzcos con 
un solo botón de madera. 

Tienen el nombre de ramas de reserva las que 
están colocadas entre dos ramas de fruto, y que sus­
tituyen al año siguiente á las que ya han fructificado 

Las ramas madres se podan á cuatro, cinco ó 
seis yemas, y si hay una mas fuerte que otra, se deja 
mas larga la mas fuerte y mas corta las mas débil, 
que de seguro se iguala pronto con la otra. 

Los mamones ó ramas chuponas que brotan á 
la estremidad de las ramas madres, se podan lar­
gos á uno, dos ó tres pies, según el estado del ár­
bol y la estremidad de la rama madre sobre el ma­
món mas inmediato. 

Las ramillas de fruto que nacen en el medio , se 
dejan crecer y se cortan por la primavera. 

E l que quiera saber mas pormenores sobre el 
modo de criar las ramas , que consulte la palabra 
podar. 

kA.MAS INÚTILES. Son todas aquellas ramas que 
por delgadas, achaparradas, confusas é incapa­
ces de llegar á ser fuertes y bien nutridas , es 
preciso suprimir. Muchos jardineros entienden por 
este nombre unos brotes 'parásitos , que suelen 
ser á un tiempo la ruina y la prosperidad del árbol, 
según la mano que los dirige. 

R A M A J E . E l conjunto colectivo que compren­
do todas las rarnas ó ramos de un árbol. 

RAMIFICACION. Es la acción ó electo de rami. 
ficar , ó disposición de las ramas y ramos ; asi es, 
que la vegetación, tanto en la planta como en el 
hombre, y toda especie de circulación, se hace me­
diante la ramificación. En el hombre, la distribu­
ción de los diferentes vasos del cuerpo son otros 
tantos conductos respecto á las ramas que dimanan 
de ellos; en el á rbo l , las ramas y las raices se di­
viden en ramillas y raicillas, y estas se subdividen 
en otras mas pequeñas aún En ellas los conductos 
saviosos corresponden á las venas y á las arterias 
del hombre; y hasta el peciolo de las hojas se divi­
de en mil ramificaciones, á fin de poder conducir 
el alimento y la vida hasta las últimas estremidades 
de sus producciones. 

RAMILLAS D E FRUTO. En el articulo Rama 
digimos lo que eran ramillas de fruto, dividiéndolas 
en dos especies: ahora añadiremos que las de la pri­
mera especie no se cortan ni al podar el árbol, ni 

al deslechugarlo, yi al empalizarlo, ni cuando di­
chas ramillas se encuentran en el frente del árbol; si 
son mas largas, se levantan y empalizan doblándolas 
con cuidado. Sin embargo, cuando el frió ha mata­
do un botón de madera en el pérsico, no se debe 
levantar la ramilla de fruto si se quiere que madure 
la fruta, pero asi que esta ha adquirido la milad de 
su t amaño , ya puede corlarse á tres ó cuatro 
yemas. 

Las ramillas de la segunda especie son largas, 
delgadas, flexibles, comunes en los árboles de cues­
co y pepita: en los árboles de pepita suelen ser late­
rales y casi horizontales. En los árboles de cuesco 
dan fruto el primer ano, al paso que en los de pepi­
ta tardan tres. En el pérsico son mas cortas, nacen 
en la parte inferior, tienen las yemas negruzcas , la 
corteza de un verde brillante, y á la punta un 
ramillete de botones, de los que uno solo es de ma­
dera, y solo duran un año. Se diferencian de lastres 
primeras especies en que las de la primera especie 
están cubiertas de arrugas circulares en los árboles 
de pepita, y las otras son lisas. 

Las ramillas de fruto de la segunda especie no 
se cortan nunca, y solo cuando son demasiado lar­
gas se deslechugan con la mano. Cuando brotan en 
un sitio desnudo de ramas se podan dos ó tres años 
á una sola yema, convirtiéndose así en ramas de 
madera que se cuidan según hemos dicho. 

R A M I L L E T E . Es el conjunto ó grupo de diver­
sas flores ó yerbas, especialmente de jardin, aromá­
ticas ú odoríferas, de adorno; que ordenadas, colo­
cadas simétricamente y atadas, sirven para recreo de 
la vista: bello hacecillo de floridas cosas, lindo pro­
ducto de naturaleza y arte, que están combinadas 
y unidas con sencillez. 

Cuando los peciolos de las flores son pequeños se 
les agregan ó bien juncos ó espartos, etc., atados 
con hilo ó alambre finísimo, quemado para que esté 
flexible, y luego se atan guardando simetría, no 
solo en la colocación de ellas, sino en las formas ó 
figura que se les dé. 

RAMNO. Planta de la familia de las ramnoides. 
Raninos. Es un género que comprende muchas 
especies, indígena y exótica, arbustos espinosos ó 
sin espinas, con hojas simples ó alternadas. Cuatro 
ó cinco divisiones en el cáliz, otros tantos pétalos y 
estambres opuestos á los pétalos; un ovario con un 
estilo encima; dos ó tres estigmas; una baya con 
dos ó cuatro celdillas, cada una con su simiente, 
provistas en su base de un ombligo cartilaginoso y 
caliente. Flo;--^ monoicas ó divisas por aborto y her-
mafrodita. 

RAMNO ALATERNO: ALATERNO, ALATERNA, ALA­
DIERNA, PALO MESTO Ó PALO DE BATRON. RamnUTH 
alaternus. Arbusto muy hermoso de un follage 
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brillante, siempre veide, á veces salpicado de ama­
rillo verde y blanco. Las hojas, coiocadas alterna­
tivamente en la rama, varian siendo redondeadas ó 
en figura de lanza, acorazonadas ú ovales, pareci­
das á las del filáreo. Las flores son abundantes, 
muy pequeñas, monoicas ó dioicas, regularmente 
sin corola y colocadas en forma de espiguitas axila­
res. Las flores machos tienen el cáliz de una pieza 
en forma de embudo, dividida por los bordes en cin­
co partes; por entre los segmentos del cáliz salen 
cinco petalitos casi invisibles, y en el orificio de los 
pétalos nacen dentro del cáliz cinco estambres, ter­
minados por anteras redondas. Las flores hembras 
tienen, en vez de estambres, un pistilo compuesto 
de un embrión y tres estilos terminados por estig­
mas redondeados. E l fruto es una baya pequeña, al 
principio encarnada, luego negra cuüindo maduran, 
con tres simientes. 

Del alaterno se conocen cuatro especies y algu­
nas variedades. 

1. ° Alaterno de hojas ovaladas y dentadas por 
los bordes, del cual se conoce una variedad con las 
hojas jaspeadas de amarillo. Ambos hacen un efecto 
admirable. Tiene muchas hojas verde-oscuras por 
arriba y verde-claias por abajo; pero el frió suele 
cubrirlas de moho. Cuando nuevo es de color de 
violeta. L a rama se pone negruzca cuando vieja, la 
flor es pequeña y verde, y el fruto negro. En ios 
países cálidos florece en junio, y en los frios en ju­
lio y agosto. 

2. ° Alaterno de hojas dentadas y lanceoladas, 
del cual hay dos variedades: una con las hojas r i ­
beteadas de blanco, y ribeteadas de encarnado 
la otra, que son una degeneración, puesto que 
cuando se van poniendo verdes las amarillas, 
están muy propensas á dañarse ó alterarse. Son, 
sin embargo, uno de los principales adornos de los 
jardines de invierno. Las ramas de esta especie son 
mas delgadas, mas cortas y mas convergentes hacia 
el tallo: las hojas son oblongas y la madera rojiza. 

3. ° Alaterno de hojas acorazonadas y dentadas. 
4. ° Alaterno de hojas ovales en forma de lanza, 

pocas, muy anchas y siempre verdes. 
E l alaterno se multiplica por simiente y por aco­

dos, siendo preferible el primer método porque tie­
nen mas abundancia de raices y crece por lo mismo 
mus, llegando á crecer á la altura de veinte pies. 

Los alaternos destinados para granos, se plantan 
junto a una pared que ios defienda del JNorte, y han 
de tener mas llores hembras que machos. Cuando 
empiezan á granar se cubrirán con redes para que 
no coman la grana los pájaros, á los cuales gusta 
mu'-,ho. L a grana de los paises meridionales es pre­
ferible á la de los paises frios. 

Recogidas las bayas se destripan dentro de agua 
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para que suelten toda la pulpa, se pasan luego por 
un cedazo, resultando un orujo mezclado de pepitas 
que se secará á la sombra y se deshace después 
con los dedos. Hecha esta operación en cajas de 
ocho pulgadas de profundidad, agujereadas por de­
bajo, llenas de tierra buena mezclada de arena y 
mantillo, tapados los agujeros con conchas de os­
tras por la parte cóncava, se echa la grana por igual, 
se cubre con una ligera capa de tierra de pradera 
revuelta con mantillo de madera podrida; se man­
tienen estas cajas al Levante hasta octubre, se las 
coloca durante el invierno en un cajón de vidrios, se 
vuelve á enterrar por la primavera en una cama 
templada, y de seguro brotan las granas en abun­
dancia. 

A l otoño siguiente se vuelve á poner en un cajón 
de vidrios, y á fines de setiembre del otro año, se 
trasplantan á otras cajas mayores, á la distancia de 
cinco pulgadas. L a tercera parte de estos se pondrán 
en macetas al tercer año, .y alli se.tendrán hasta 
que se trasplanten de asiento. Los restantes pueden 
dejarse uno ó dos años mas, y luego se plantan jun­
to á una pared que mire al Ponieute, con diez pul­
gadas de intermedio unos de otros, cuidando de cu­
brirlo? en el invierno. 

Aunsiue hemos dicho que la simiente es preferi­
ble á los acodos, á veces es preciso usar estos euun-
do falta.grano, por ejemplo, ó cuando la simienle 
degenera, que es lo que sucede en las dos varieda­
des matizadas de la segunda especie, cuyo grano 
no las reproduce. 

Para hacer los acodos se tienden las ramas nac 
vas en una hoya pequeña, en la cual se echa tierra 
fresca y estiércol, se mide la encorvadura de la ra ­
ma para ver dónde cae la parte mas inferior; en este 
lugar se hace una muesca que penetra la tercera 
parle del grueso de la rama; se aplica la muesca 
contra la tierra, sujetando la rama con una horquilla 
de madera; después se levanta el eslremo de la ra­
ma contra un rodrigón,, al cual se ata, sin obligarla 
á tomar ía perpendicular á no ser que se preste na-
turalmen(,e á ello: luego se cubren con estiércol seco 
de camas los pies de los acodos y se riegan de cuan­
do en cuando. Esta operajcion se hace á mediados 
de setiembre. A l siguiente otoño ya tendrán .raices 
y podrán trasplantarse; pero lo mas seguro es es­
perar un año mas, E n las entufas húraed s pierden 
las hojas, y á veces las ramas tiernas, los alaternos, 
principalmente las dos cavidades de la segunda es­
pecie; pero se conservan perfectamente en naran­
jeras y cajones de vidrio, con tal que se les ventile 
siempre que el tiempo lo permita. Lo que se suele 
hacer es ponerlos en masa en los bosquccillos de 
invierno, colocando el núm. l.0 ó l a primera espe-

I cié en la parte interior, y. el de la tercera delante. 
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interpolada con las dos variedades del núm. 2.°, 
procurando que la parte de bosquecillo destinada á 
estas plantas, esté á cubierto del Nordeste y Noroes­
te, y si es posible, del Este y Sufloeste, pues si no5 
hiriendo el sol las hojas nevadas, las deslustra y afea. 
Estos abrigos se facililan plantando setos de tejo 
ó tuga;»' másfa paVup tj^waéé locj ^jlQilfyi 

Otros los cubren del modo siguiente: echan cas­
cote y escombros al pie de la planta, atan con mim­
bres de'gados las ramas al tronco sin que se toquen: 
al rededor de la planta y mas altos que ella, se po­
nen rodrigones á una distancia conveniente; se unen 
las plantas, se cruzan, se cubre la circunferencia 
con paja larga unida y atada por arriba y que arras­
tre por abajo; sobre la cima se echa una capa de 
paja menuda, separándola por el lado del Norte y 
del Mediodía cuando el frió no sea muy intenso. A 
mediados de abril se separará !a paja para que se 
ventile mas; unos dias después ya solo se dejará 
la paja del lado del Norte, y asi que llueva la pri­
mera vez se descubrirán completamente. 

Deben ponerse ratoneras al pie de cada alaterno, 
porque las musarañas se refugian alli en la época 
de las nieves, y roen la corteza de las plantas. 

Este árbol se cuidará mucho hasta que el tronco 
sea bastante fuerte para resistir los fríos, y enton­
ces ya no hay mas que cortar en la primavera para 
que retoñen las ramas que se hielan durante el in­
vierno. 

La madera es bastante dura y se usa en evanis-
teíria. 

RAMNO CATÁRTICO , Espmo CERVAL. (Rhamnus 
cafhartkus): Es un arbusto espinoso como de 
tríos diez pies de alto, cubierto de larigo follage. 

Tiene lá raiz leñosa. 
E l tronco de corteza lisa, madera amarillenta, de 

diez pies de altura. 
Las ramas están guarnecidas de espináis agudas 
Las hojas alternadas ú opuestas, son ovales ó re­

dondas, enteras, dentadas en la orilla, lisas, atrave 
sadas por pezones paralelos y sumergentes, verdes 
y sostenidas por peciolos sencillos. 

Las flores que nacen de los encuentros de las ho­
jas reunidas en ramilletes á lo largo de las ramas, 
son pequeñas, con cuatro-divisiones dioicas. La co 
rola tiene la forma de embudo y hace de cáliz. 

E l fruto es una baya pequeña, negra cuando 
madura, con dos ó mas celdillas, con otras tantas 
granas ovales, puntiagudas, convexas por arriba y 
planas por abajo. 1-'J ' 

Crece este arbusto en los sitios incultos, en los 
bosques, en los setos y las orillas de los rios, asi en 
los paises meridionales como en los frios, y florece 
en mayo. Se cultiva en los bosquécillos, donde pro 
duce bastante buen efecto por el contraste que 

TOMO VI. 
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hace el verde brillante de sus hojas en las de los de­
más arbustos. También se usa para formar cercados 
por la escelente defensa que ofrecen sus espinas y 
sus numerosas ramas. 

Con el jugo espriraido de las bayas se prepara el 
verde de vejiga, usado por los pintores que luego se 
mete en vejigas con un poco de alumbre disuelío 
en agua. De la corteza también se saca el mismo 

Las bayas son inodoras, agrias y glutinosas; aun­
que purgantes, no convienen mas que á los tempe­
ramentos robustos. E l jugo dulcificado se da en la 
hidropesía del pecho y de la matriz. Se administra 
desde una dracma hasta una onza, desleída en cua­
tro onzas de agua y dulcificado. Para los animales 
un puñado de baya ó una onza de estracto. 

La madera, regularmente dura, no sirve mas que 
para quemar ó hacer bastones. Las bestias, menos 
las vacas, comen las hojas á pesar de su olor y sa­
bor desagradables. 

RAMNO DE LOS TINTOREROS. (Rhamnus infecto-
rius). Se diferencia poco del anterior. Es algo me­
nos alto, la corteza negruzca, las hojas ovales, un 
poco velludas en la parle inferior inmediata á los 
pezones. Las flores pequeñas, amarillentas, las divi­
siones del cáliz mas cortas. 

Se cria este arbusto en los terrenos mas áridos y 
estériles de los países meridionales. 

Las simientes son también purgantes y se conocen 
con el nombre de grano de Aviuon. Dan también 
como el anterior un hermoso amarillo, pero poco 
consistente. E l color amarillo verdusco llamado es­
tilo de grana, se saca de estas simientes en decoc­
ción con albayalde. 

Una variedad del anterior es el RAMNO DE LAS RO­
CAS {rhamnns saxátiles)', arbustito muy pequeño, 
achaparrado, con muchas ramas torcidas, negruz­
cas y muy espmosas: las hojas lisas, elípticas, algo 
dentadas: las flores hermafroditas y el fruto con las 
mismas propiedades que la especie. 

Crece sobre las montañas, en los Alpes, la Suiza 
yelDelfinado. 

RAMNO PALiüRO, ESPINA-VEZA. (Rhammis palíu-
rus). Arbusto. 

Tiene la raíz ramosa y leñosa, 
E l tallo y las ramas cubiertas de espinas dere­

chas ó torcidas. 

Las hojas colocadas alternativamente sobre los 
tallos, y sostenidas por peciolos ovales: son ente­
ras y están marcadas por el envés con tres nervios 
verde-claros. 
' Las flores que nacen sobre pedúnculos de los en­

cuentros de las hojas, son de una sola pieza, con la 
| corola que le sirve de cáliz en forma de embudo, 
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coloradas por dentro y dirididas en cuatro por las 
orillas. 

E l fruto es una baya rodeada por fuera de una 
membrana bástanle ancha, y se halla dividida en tres 
celdillas, con otras tantas simientes. 

Crece ¿ las orillas de los caminos de Italia, de Pro-
Tenza, del Languedoc y otros paises templados. 
Florece en junio y julio. 

Machacada y aplicada en forma de cataplasma la 
planta sin el fruto, es cscelenle para los clavos, 
los diviesos y otras enfermedes cutáneas. La raiz, el 
tallo y las hojas son astringentes, las semillas diu­
réticas. 

Es una planta escelente para cercar los campos por 
la sencilla razón de que los ganados no comen ni 
sus hojas ni sus tallos. Se multiplican por granos 
y después por acodo, 

RAMNO FBAGULA, ARRACLAN, CHOPERA. (Rham-
nus frángula). Arbusto de cuatro ó cinco metros 
ó mas de alto, muy común en lasjselvas, en los so­
tos y en los sitios húmedos. 

Tiene la raiz leñosa. 
Los tallos lisos ; la corteza morena por fuera , y 

amarillenta por dentro; la madera tierna, blanca 
y frágil. 

Las hojas, colocadas alternativamente sobre los 
tallos, son pediculares , bastante grandes, variables 
en la forma y el tamaño, ovaladas, enteras, mas ó 
menos prolongadas, y algo puntiagudas. 

Las flores que nacen de los encuentros de las bo­
as, sostenidas en pedúnculos delgados, son peque­
ñas , verduscas, con cinco divisiones, y se hallan 
reunidas enramillelitos axilares. Los estambres son 
cortos, y ocupan los huecos de las divisiones de la 
corola ; el pistilo colocado en el centro, y el cáliz 
adherido á la corola. 

E l fruto es una baya pequeña, globulosa, blanda, 
verde al principio , encarnada después, y negruzca 
al madurar. Tiene dos celdillas, con otras tantas 
simientes , convexas de un lado y aplanadas de 
otro. Crece ̂  como hemos dicho , en los sitios hú­
medos y al abrigo de los árboles. Florece en agosto. 

L a corteza interior es un purgante muy activo , y 
se da á los adultos en la dosis de una dracma, en 
agua tibia ó vino blanco , y á los animales, en la de 
media onza. También suelta un rojizo semejante al 
de la rubia. Cocida en vinagre, es antiescorbútica, 
y preserva la dentadura de la cáries. La madera es 
de mala calidad ; arde bien ; se consume pronto y 
da poco calor. Dividida en tiras, se hacen de ella 
canastillos ligeros y pajuelas. Después de quitarle la 
corteza, se divide en pedazos, que se colocan de 
punta en hoyos; se le pone fuego en seguida, y 
cuando está quemada , se apaga , resultando por 
cada cien libras de leQa,docef( 
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rible á todos los demás, para la fabricación de la 
pólvora. 

Machacadas y cocidas juntas las bayas y las hojas, 
dan á la lana un color verde. Las hojas gustan mu­
cho á las cabras y á las vacas, y las flores á las abe-
iiaft.,; v. , < IJII'HWÍ • '<• •'• ai |j t.iíí • - -* 

Se multiplica por semillas, que se deben sembrar 
asi que maduran, por estacas y por acodos, 

RAMÍÍOIDES, (Rhammes.) Familia de plantas 
fanerógamas. Arboles, arbustos, arbustitos ; hojas 
sencillas , alternadas ú opuestas , pecioladas, per­
sistentes ó caducas Flores perfectas ó imperfectas 
por aborto, regulares, pequeñas, axilares, solita­
rias , ó formando espigas , ramilletes, racimos ó ca-
becitas terminales. Cáliz gamosépalo , mas ó menos 
tubular por su parte inferior, la cual está unida á 
veces por el ovario, que tiene un limbo ensanchado, 
con cuatro ó cinco lóbulos aconchados. Corola, cua­
tro ó cinco pétalos, de una uña cada uno ó ungui-
nulados, muy pequeños, por lo regular encorvados 
ó cóncavos; tantos estambres como pétalos, colo­
cados en frente y abrazados por ellos. Filamentos 
cilindricos ó planos, muy cortos ; anteras introrsas, 
biloculares, que se abren longitudinalmente, reni­
formes ó casi orbiculares ; ovario libre , semi ó 
completamente adherido, con dos, tres ó cuatro 
celdillas v tantos estilos como celdillas, partiendo 
de la cima del ovario, y unidos completamente. Es­
tigmas sencillos , reunidos ó separados. Disco glan-
duloso, mas ó menos espeso, colocado en la base 
del tubo del cáliz cuando el ovario es libre, y en la 
cima de este cuando está adherido. Fruto carnoso é 
indehiscente , que se abre cuando seco, en tres cás-
caras. Granos solitarios en las celdillas, sexües, con 
el tegumento esterior fibroso, crustáceo, membra­
noso y córneo ; endosperme carnoso, pequeño, apli­
cado al costado del embrión. Embrión grande; co­
tiledones planos, mas ó menos carnosos. Radícula 

corta inferior. 

GENEROS. 

Vcntilago. (Gartus.) 
Paliurus. (Tournef.) 
Zirziphus. (Tournef,) 
Condalia. (Guh.) 
Bcrchemia. (Neck.) 
Sugeretias. (Brongn.) 
Hobenia. (Thunb.) 
Rhamnus. (Fuss). 
Rarwiuskia. (Zuu.) 
Sentia. (Commus.) 
INoltea. (Reichenab.) 
Ceanothus, (Linn.) 
Corraoneraa, (Reís.) 

Adolphia. (Meisu.) 
Uchetophila. (Popp.) 
Retanilla. (Brongn.) 
Talguenea. (Miess.) 
Walpersia. (Reis.) 
Petalogonon. (Reiss.) 
Phitica. (Linn.) 
Tylanthus. (Linn.) 
Soulunegia (Brongn.) 
Apyridiura. (Feuzl.) 
Cryptandra. (Smith.) 
Pemadenis. (Labill.) 
Tryraalium. (Fesosl.) 
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Colullna. (fe C. Rich.) Heilnus. (E. Mey.) 
Alphitonia. (Reís.) Gonango. (Jacq.) 
Colletia. (Commers.) Reissequía. (Endl.) 
Discario. (Hook ) Cruraenaria. (Mart.) 

Los ramnóides, que tienen mucha analogía con 
las enforbiáceas y celastriáceas, habitan principal­
mente las regiones cálidas y templadas del globo, 
siendo muy raras desde los 40° de latitud boreal. 

RAÑCIO. Dícese de lo que va mudando el color, 
olor y sabor, adquiriendo una «specie de alteración 
ó corrupción, por haberse guardado ó detenido 
mucho mas tiempo del que convenia á la naturaleza 
de su materia, al grado de resistencia1 que le es ca­
racterístico. 

Aplícase comunmente al tocino salado de mucho 
tiempo, que amarillea y sabe á cosa algo pasada; 
aunque algunos lo prefieren al fresco. 

Aplícase también al vino cuando es antiguo, añe­
jo, ó viejo. 

RANILLA. Se da este nombre á dos cosas muy 
diferentes. La primera es la sustancia córnea, ne­
gruzca , flexible como si fuera goma elástica, que 
entra en la composición del casco de los animales 
que lo tienen; está en su cara inferior y tiene la fi­
gura de una V. Debe ser firme y conservarse cuan­
do se hierra. La segunda es una enfermedad, que 
consiste en un tumor que sepresenta á los lados 
del frenillo de la lengua del animal, formado por la 
detención de la saliva. Este tumor por lo regular 
no produce daño, alguno ; sin embargo, si tiene un 
volumen escesivo puede incomodar para la mastica­
ción, en cuyo caso debe abrir con unas tijeras cor­
vas sobre el plano A esta operación la llaman qui­
tar las barbas. Al tumor se le denomina también 
barbas hidroglosis. 

RA.NÜNCULO (ranúnculas). Este nombre le vie­
ne de rana por habitar en las inmediaciones de las 
balsas ó lagunas. Es un género de planta cuyos ca-
ractéres distintivos son un cáliz con cinco hojuelas 
caducas, los petalos con un tubito en su base, cu­
bierto regularmente por una escama: las cápsulas 
rústicas terminadas en punta recta ó retorcida. 

Los ranúnculos indígenas son plantas cáusticas y 
la mayor parte acuosas, solo que como pierden es­
tas cualidades al secarse no hacen daño á las caba­
llerías que las comen mezcladas con el heno. 

Esta planta, de la cual se conocen mas de sesen­
ta especies, crece en todos los terrenos y á toda» 
las temperaturas, según la naturaleza de cada es­
pecie. 

BANÚKtCüLO ACUÁTICO. {Ranunculus aquñlilit). 
Nace en medio de las aguas, tiene los tallos de cinco 
á seis metros de altura, cubiertos de hojas largas 
con escotaduras capilares, estendréndose en for­
ma de una cubierta verde sobre la superficie de 
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las aguas. Las flores son blancas. Estas planta? 
ofrecen variedades muy notables (el ranunculus hé 
terophillus, el capillaceus el hispidus y el caspila' 
sus). Cuando están en aguas estancadas las hojas flo­
tantes son planas , pecioladas, con muchos lóbulos, 
redondeados y variables; cuando están en terreno 
inundado, son bajos los tallos, las hojas y sus esco­
taduras muy cortas, lineales á veces, y que se en­
sanchan hácia la punta. 

RANÚNCULO MALVADO. (Ranunculus sceleratus). 
Tiene la raiz gruesa, hueca y fibrosa. 

Los tallos son gruesos, acanalados, huecos y 
ramosos. 

Las hojas superiores, casi digitadas ó en forma 
de dedos; las inferiores redondas , lobuladas y co­
locadas alternativamente en los tallos. 

Las flores son pequeñas, numerosas , termina­
les y amarillas. Constan de cinco pétalos ovales, de 
sesenta estambres alrededor del pistilo, colocado 
en el centro del cáliz, el cual se compone de cinco 
hojas redondas, que se caen antes de la madurez 
del fruto. 

El pistilo se convierte en una porción de cápsu­
las que contienen semillas pequeñas, lisas y mo­
renas. 

"Esta planta vivaz crece en los terrenos húmedos 
y pantanosos, y florece en mayo y junio. 

Las solag emanaciones de esta planta hacen llo­
rar y estornudar: sus cualidades venenosas obran 
de tal modo sobre la economía, que producen por 
la contracción espasmódica de la boca y las megi-
llas, una especie de risa, que los antiguos llamaban 
risa-sardónica. 

La raiz causa náuseas , cólicos , que á veces pro­
ducen la muerte ; dolores fuertes en la región epi­
gástrica. Inflama los tegumentos si se la aplica so­
bre ellos, y si no se quila pronto puede producir 
hasta la gangrena. 

Las raices tiernas machacadas y aplicadas en for­
ma de cataplasma, como que son un cáustico, se 
aplican sobre la piel siempre que se trata de extraer 
humores serosos. 

Muy parecidos á este en sus propiedades son: el 
RANÚNCULO LLAMA (ranunculus flancula), llama­
do asi, porque su efecto es de tal modo cáustico y 
abrasador, que produce fuertes inflamaciones á las 
bestias que lo comen ; y el ranunculus nodi-
florus. 

RANÚNCULO BULBOSO. {Ranunculus bulbosus). 
Tiene el bulbo de las raices redondeado, el tallo 
recto , las hojas recortadas, un poco velludas, las 
hojuelas del cáliz inclinadas sobre el pedúnculo. 

Se cria en los bosques y los prados, y ic em­
plea como vejigatorio. 

RANÚNCULO DE LOS PRADOS Ó RASTftEBO. {Ra-



nunQuius repens). Llamado asi á causa de sus ta­
llos que arrastran. Tiene la raíz tuberosa. 

Los tallos recios, un poco velludos, y de sus ar­
ticulaciones salen raices. 

Las hojas grandes, casi aladas, con hojuelas an­
gulosas, cortadas y dentadas, á manera de sierra, 
con los dientes redondos: las superiores divididas 
en tres, lóbulos lineales, lanceolados. 

La flor es parda, de un amarillo claro y br i ­
llante. 

Esta planta vivaz florece por junio y julio. Cre­
ce con tal rapidez, que en poco tiempo cubre las 
tierras sin labrar, las vinas, los barbechos y los 
jardines á donde se ha trasladado , consiguiendo á 
fuerza de cuidados que dé el ramnus, llamado 6o-
ton de oro. 

Se multiplica por sierpes; pero hay que cuidarle 
mucho, porque si se abandona, degenera en se-

'IHUfeío-í: o!t1'•:<•• íáí) "iéb&feTtífi í-vid'í'c'j».'» .•>& 
No es dañina como lo son generalmente las otras, 

asi es que la comen los ganados sin peligro. 

RANÚNCULO DE LOS CAMPOS. (Ranunculus arven. 
sis). Llamado asi, porque crece en los campos en­
tre las mieses, tiene el tallo algo velludo. 

Las hojas lisas, las inferiores con dos ó tres 
dientes, las superiores con listas mas ó menos es­
trechas. 

Las flores pequeñas , de un amarillo pálido. 
E l fruto comprimido, erizado en los bordes de 

puntas claras, bastante grandes. 
Es perjudicial á las mieses por lo mucho que se 

propaga, y á los ganados que la comen, por dema­
siado ácre. 

RANDNCULO LÚGUERO Ó FICARIA. (Ranunculus fl~ 
caria). Conocido también con los nombres de escro-
fularia ó celidonia menor: tiene por raiz unos 
bulbitos carnosos, reunidos en haces. 

Los tallos delgados, suculentos, altos de me­
dio pie. 

Las hojas sencillas, anchas y acorazonadas, los 
pedúnculos unifloros y axilares. 

Las flores son grandes, de un amarillo dorado, 
con siete ú ocho pétalos que se doblan fácilmente, 

E l fruto es redondeado cubierto de semillas pe­
queñas en su cima. 

Es planta vivaz, que florece á principios de pr i ­
mavera , y crece en los sitios cubiertos y en los 
bosques húmedos. 

Su jugo mezclado con vino ó con manteca fresca, 
en forma de ungüento , es escelente para las al­
morranas. 

Es menos ácre que las demás especies, y hasta 
se comen las hojas tiernas cocidas ó en ensalada. 

RAKÚISCÜLO xiI^RE (ranúnculus thora). Tiene 

la raiz compuesta de tubérculos reunidos en hace­
cillos. didqU 

E l tallo de cinco á seis pulgadas de alto , guar­
necido de una ó dos 

Hojas grandes, anchas, planas, sexiles, arriñona-
das, redondas y acanaladas. [1(Aa9 8BÍ 

Las flores, de un amarillo brillante: son casi so­

litarias.: oirltei Mf*U tú\ éééiiijiíéifii xum ohaút 
Crece en las montañas mas altas de los. Alpes, y 

florece á fin de primavera. 
Esta planta ha pasado por un veneno muy acti­

vo; pero indudablemente se han exagerado sus efec­
tos deletéreos. Sin embargo, antes de conocerse 
las armas de fuego empapaban los cazadores de los 
Alpes y los Pirineos las flechas en su jugo, qué se 
vendia dentro de vejigas y cuernos de buey. -moiJ 

RANÚNCULO DE LOS VENTISQUEROS. (RantinCttltlS 
gíaciaüs). Tiene la raiz gorda y carnosa. 

E l tallo de cinco á seis pulgadas de alto, ramoso 
á la punta. HiOfl ' • . / d J i ^ / f f 

Las hojas radicales son pccioladas, muy recorta­
das; las del tallo sencillas y pocas. 

Las flores grandes y hermosas, blancas ó algo 
purpúreas, con el cáliz cubierto de pelos brillantes, 
rojizos ó encarnados, 

r f nal " II: • •. i .a f \ ki lTlílt *l? Ól> 
Crece en las inmediaciones de los Ventisqueros, 

entre las hendiduras de las rocas, ' , 
l, mím; >h ...-«•.•:•• ?l ai) v.VMvyñ lob 

RANÚNCULO DE L0$ JARDINES, FRANCESILLA , MA­
RIMONA, POMPOSA. Tiene la raiz, que los floristas 
llaman araña tuberosa, parda por fuera y blanca 
por dentro, compuesta de un hacecito de tres á doce 
tubérculos que parten de un mismo punto, unas 
veces largos y puntiagudos, otros cortos, carnosos 
y obtusos. La raiz tiene en su ápice una ó dos ye­
mas cubiertas de borra que, desarrollándose dentro 
de la tierra, producen otra raiz sobre la antigua, la 
cual muere asi que ha nutrido la nueva. 

Los tallos son sencillos, ramosos, mas ó menos 
grandes; se hallan por lo regular desnudos y cu­
biertos de una borra poco perceptible. 

Las hojas radicales son numerosas, y se hallan 
sostenidas por peciolos largos,- las de los tallos va­
rían hasta lo infinito, pues son grandes ó pequeñas, 
enteras ó recortadas, casi sencillas ó compuestas 
de una, dos ó mas pínulas, lampiñas ó velludas, ar-' 
rugadas ó lisas. También los nervios son verde-
claros ó verde-oscuros, manchados de negro, blan­
co ó W ^ f e i s ' . ; , ; , , ' , , ¿ r ^ V e ^ ^ i B W ^ 

Las flores que nacen á la punta del tallo princi­
pal ó sobre otros tallos que tienen su arranque en 
el encuentro de las hojas, constan, en su estado si l ­
vestre, de un cáliz caedizo con cinco hojuelas ovala­
das, cóncavas y puntiagudas; de una corola con 
cinco pétalos; de varios estambres mas cortos'que . 



la corola, injevfos en el receptáculo, y de muchos 
gérmenes con, un estigma cada uno,»?. ícni oi 

El fruí o son unas semillas redondas, comprimi­
das y terminadas en una punta neara 

Son tan numerosas las variedades de ranúnculo 
que se han obtenido por el cultivo, y se obtienen 
todos los días, que casi ipodríaraos decir que son 
infinitas; siendo, pues, imposible su clasificación, 
nos limitaremos á describir ligeramente algunas de 
las mas conocidas. 

RANÚNCULO ACRE ó BOTON DE OBO COmiN. (fía-
nunculm acris). llamado también vukarmente ra-
mlí&. Time las hojas recortadas en lóbulos aneu-
losos y dentados; las superiores, lineales y senei'las. 

Se cria en los prados, en los sotos húmeflos y en 
los jardines, propagándose de modo que es difícil 
estirparla. Posee cualidades deletéreas. 

La de flor doble tiene los tallos ramosos de dos 
pies de altura; las hojas radicales pecioladas, divi­
didas en tiras agudas y dentadas; las del pie del tallo' 
mas pequeñas y mas recortadas; las del medio hen­
didas en tiras muy estrechas, y las superiores pe­
queñas y sencillas. Las flores, sostenidas sobre pe­
dúnculos, son amarillas, brillantes y compuestas de 
varios órdenes de pétalo^ colocados en forma de es-
efifttSsi «i ft!; h^raiífrtanag *r cisq íldeRioq^ibui WJ») 

BOTON DE PLATA COMUN Ó RANUNCULO DE HOJAS 
DE ACÓNITO. (Ranunculus aconitifolim). Tiene la 
raiz tuberosa y gruesa, los tallos ramosos, rectos y 
de dos pies de altura: las hojas son grandes, pal­
meadas, angulosas, con tres ó cuatro lóbulos mas 
ó menos agudos ó profundos. Las flores sonpedun-
culadas, terminadas, dobles, compuestas de varios 
órdenes de pétalos en forma de escamas, blancas 
como la nieve. 

Esta planta crece espontáneamente en los Alpes, 
y florece en abril. 
OOB'/'tóWiqniSnaR-omo;» ,u'm • .-^níV'BgmqHartob 

BOTON DE ORO DE PORTUGAL. {RanunCulilS bu-
llatus). Tiene como el anterior las raices tuberosas; 
aunque/nas ohlongas y crecidas. Los tallos limpios, 
delgados, de medio pie de altos y verde-blanquizcos: 
las hojas ovaladas y acanaladas. La flor, sostenida 
por el tallo, es solitaria, odorífera, amarilla, lus­
trosa, ancha, doble, y compuesta de pétalos puntia­
gudos y empizarrados. 

RANÚNCULO ASIÁTICO. (Ranuncidm asialiem). 
Originaria del Asia y exótica: por tanto es una de 
las mas hermosas especies conocidas, y solo se cul­
tiva en Europa desde mediados del siglo X V I , en 
que se trajo de Constanlinopla, donde se cultivaba 
bajo el reinado de Mahomet IV. 

Los holandeses, para los cuales ha sido un objeto 
de comercio, multiplican sus variedades al infinito. 

Dividen los floristas las infinitas variedades cono-
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cidas de ranúnculos, en sencillos, semidoblús y ííot 
«aVttt(\.\j oWsviumN t.<H<v(̂  •»o\o?> «Vi «^Vwx^ 

Los sencillos se componen de cinco hojas que va­
rían en color, cuyos pétalos son mas anchos que 
los del ranúnculo de los campos, siendo la planté 
menos distante de su tipo. Se'aprecian poco y solo 
se siguen cultivando si sus colores son brillante? y 
raros, y si se espera obtener por medio de sus si­
mientes, variedades dobles ó semi-dobles. 

El semidohle es aquel que aunque tiene varios 
estambres convertidos en pétalos, aún le quedan 
otros estambres fértiles, con los rúales fecunda los 
pistilos; de donde se siirie que, pasando de senrllo 
h spmidoble porla transformación de los estambres, 
manto mas doble sea, menos partes .Tonerativas le 
quedan , es decir, menos cstamhres. Estos se culti­
van mucho ; es mejor su semilla ; son variadísimas 
sus flores, y algunos los prefieren al doble, por-
aue el ranúnculo doble es muy delicado ; se pi'értíe 
con la mayor facilidad, y se propasa muy dificil-
fá^tío^ó$iñqM?émH con h v&im* U sfe 

E l ranúnculo dable es aquel, cuvos estambres y 
pistilos se han convertido en pétalos y hojas; un fe~ 
nómeno vegetal que carece de las partes generati­
vas, y cuya propasación es imposible por simiente, 
aunque la raiz produce otras secundarias, que pue­
den aprovecharse para la multiplieacíon de la plan­
ta. Estos son los mas apreciados y preferidos á to­
dos los demás, á pesar de ser mas delicados y mas 
costosos en su cultivo. 

Ya hemos dicho que son tantas las variedades de 
ranúnculos conocí 'as , que no bastaría la memoria 
mas feliz para retener sus hombres ; porque los es-
tranjeros , á cada nueva variedad que sale , la ponen 
su nombre propio , tan caprichoso , como poco sig­
nificativo, y todos los años salen infinitas nuevas; 
asi es que si tomamos los catálogos de los floristas 
holandeses y belgas, nos encontraremos con mas 
de cuatro mil dobles, prescindiendo dé los senci-: 
líos y semidobles , que son innumerables. 

Distinguen los jardineros las francesillas del ra­
núnculo , propiamente dicho, en que la flor de aque­
llas es enteramente doble y el tallo poco ramoso; al 
paso que las flores del ranúnculo pueden no ser do­
bles , sino solo semidobles ó sencillas; y el tallo es 
completamente ramoso, es decir, que no es tan per­
fectamente doble, ó lo que es lo mismo, teniendo 
corona: se llaman ranúnculos, y suelen tomar el 
nombre de francesillas, cuando todos los estam­
bres están perfectamente convertidos en pélalosí 

Los colores mas frecuentes en los ranúnculos, 
son los morados, negruzcos, de color de cafi\ ce­
nicientos , aceitunados , fajados de blanco, rosa 
y fuego; fajados de morado , blanco y aceitu­
nado; fajados de amarillo y color de rosa; fa-
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jados dé color de rosa, encarnado y naranjado', 
fajados de color de oro, amarillo y pajizo , na 
ranjados, encarnados, color de fuego, color de 
porcelana, color de rosa, blancos, color de car 
ne, etc., etc. Son mas apreciados y preferidos los 
de colores oscuros y brillantes , los de color de 
fuego, los amarillos, y principalmente los fajados, 
si guardan simetría las fajas amarillas, blancas, mo­
radas , naranjadas y color de fuego; asi como los 
matizados de varios colores , si tienen el centro 
verde ó de otros colores que contrasten. También 
jo son los que tienen el tallo grueso, alto, de cinco 
á siete pulgadas, terminado por una flor doble, del 
diámetro de pulgada y media, compuesta de mu 
chos pétalos, anchos, cilindricos y enteros, con tal 
que los esteriores vayan en disminución progresiva 
bácia el centro de la flor, la cual deberá ser aovada, 
ensanchándose bác'a la base. Los pétalos han de es­
tar colocados como las escamas de un pez, es de­
cir, cubriéndose unos á otros, jáesde la cireunferen 
cia al centro, á una distancia proporcionada, ni 
muy juntos, ni muy separados. Los ranúnculos odo­
ríferos son mas apreciados, por lo mismo que son 
muy raros. 

Esta planta vive por lo común , sin malearse , de 
veinte á treinta aftos, al cabo de los cuales dege­
nera. 

Siembra. Los ranúnculos se multiplican por las 
raices secundarias, que brotan de la raiz principal 
por simientes. El primer método es el mejor, á 
nuestro modo de ver, porque la propagación es mas 
fácil , la florescencia mas breve, la degeneración 
muy rara ; siendo ademas el único medio de multi­
plicar las de flor doble , y demás que no tienen 
semilla. Por el segundo método se adquieren las 
nuevas variedades que se presentan todos los años, 
siendo el único medio de oltcncrlas; pero entre ellas 
siempre abundan las semillas que hay que desechar, 
para quedarse con las pocas buenas que se presen­
tan cada año. 

Para separar las variedades que mueren y conse­
guir otras nuevas, debe sembrarse todos los años. 

La tierra para sembrar los ranúnculos , se com­
pondrá de arena de mantillo , que haya servido ya 
dos años, de tierra virgen y de mantillo de hoja en 
la siguiente proporción : dos partes de mantillo 
muy consumido, una de mantillo de hoja, media de 
arena y media de tierra virgen. Esta mezcl > se pre­
para dos años antes, cuidando de revolverlo ocho ó 
diez veces cada año , para que se confundan perfec­
tamente todos los elementos que entran en su com­
posición. Esta tierra, dispuesta y preparada de este 
modo, se echará en cajones, levantados del suelo 
pie y medio, ó en zanjas encajonadas, que son los 
semilleros, preferibles para esta clase de plantas, 

cuidando de que la mezcla esté bien desmenuzada; 
para lo cual se acribará varias veces antes de usar­
la , limpiándola los cantos y piedrecitas. Como no 
todos pueden tener á manólos ingredientes que en­
tran en esta composición, se pueden sustituir: la 
tierra virgen con el limo de estanques ya seco; el 
mantillo de hojas, con la tierra que se saca de los 
huecos de los árboles viejos, y el mantillo común de 
caballería, con el estiércol de vaca. Luego se iguala 
bien, se riega con regadera, de modo que la super­
ficie del terreno no quede con hoyos ó tropezones, 
y en seguida, puede ya procederse á la siembra. 

La siembra se hace á últimos de agosto ó á prin­
cipias de setiembre: en los países fríos en octubre 
ó por la primavera. 

Para esta operación se sacan con cuidado las se­
millas de las vainas ó receptáculos que las contienen, 
cuidando que sean del mismo año, porque si pasan 
tres ya no nacen; se desparraman en abundancia ó 
algo espesas sobre la tierra preparada, y se cubren 
en seguida de una mezcla de mantillo del espesor 
de una línea para que no las ahogue. 

Como la cubierta de mantillo que cubre las se­
millas es tan ligera cuando el sóida constantemente 
en los semilleros, su calor combinado con la hume­
dad indispensable para la germinación de la grana, 
sue!e podrirse esta. Para evitar este inconveniente, 
se colocarán los semilleros entre sol y sombra, se 
cubrirán con paja larga, ó bien se tendrán pajones 
sobre los portales, que se quitarán por la noche y 
cuando no dé el sol por el día. 

El cultivo se reduce á regar estos semilleros con 
moderación y con regadera de agujeros pequeños, 
porque de otro modo se arrolla la simiente y se ha­
cen calvas; á quitarles las plantas cstrañas y á pre­
servarla , como hemos dicho, del calor. 

A los treinta ó cuarenta dias nacen, y entonces 
deben preservarse del frío, como se han preservado 
antes del calor, es decir, de las heladas que queman 
la planta, de las nieves que las pudren y de las llu­
vias fuertes que las sacan de cuajo. Para preservar­
las del frío se cubren con abrigos ó pajones los por­
tales de jardín en proporción de la temperatura, 
cuidando de levantarlos los dias buenos ó asi que 
cede el frío, para que se ventilen. 

Pasados los fríos tampoco hay que hacer mas que 
escardar las malas yerbas y regarlas cuando lo ne­
cesiten. 

Por la primavera del primer año florecerán algu­
nas de las sembradas en otoño; pero lo regular es 
que no lo hagan hasta los dos ó los tres años. Esa 
primera flor se corta antes de marchitarse porque asi 
adquiere mas vigor la planta, adquiriendo mas de­
sarrollo sus raices. 

Asi que florezca la planta se separarán las castas 
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bellas ó raras, de las comunes ó sencillas, para lo cual 
se fija una caña junto á cada planta, á ella se atan 
con un hilo del color de la flor las hojas y el bohor-
de de las escogidas. Las otras se plantan en los ar­
riates al perdido. 

Cuando el tallo empieza á perder sus jugos vege­
tales , se sacan las raices y se recogen en espuertas: 
en seguida se esliende el mantillo y se iguala como 
antes de la siembra: se cuida este terreno del modo 
dicho mas arriba, y al año siguiente se luce la se­
gunda recolección de raices ó tubérculos que, ó no 
hablan germinado el año anterior, ó no hablan ad­
quirido Lodo el desarrollo necesario. Digamos cua­
tro palabras de cómo se verifican en Francia las 
siembras del ranúnculo. 

l i l i dividen la grana en dos partes iguales: la 
primera la siembran por el otoño, y la segunda por 
la primavera del año siguiente. 

La primera siembra se hace en cazuelas grandes 
de barro llenas de mantillo cernido; sobre él des­
parraman la simiente que cubren con otra capa de 
mantillo como de tres pulgadas de espesor; en se­
guida colocan estas cazuelas en un sitio ventilado, 
libre del sol y las lluvias; cubren la superficie con 
paja menuda para que neutralice la fuerza del agua 
de los riego» al caer, los cuales se hacen como aqui 
con regadera de agujeros pequeños ó con un hisopo; 
procurando que el mantillo se conserve fresco sin 
tener mucha agua, porque entonces se perderían las 
simientes. A principios de invierno se llevan las ca­
zuelas á un sitio que, sin privarlas del sol, las pre­
serve de las heladas. A la primavera se sacan las rai­
ces, se plantan con buen mantillo á la distancia de 
pulgada y media y se las coloca al Levante; pero 
de ningún modo al Poniente ni al Norte. 

La segunda mitad de grana se siembra en la pri­
mavera como la anterior, se iguala el terreno, se 
riega con las mismas precauciones, y se las preser­
va deifrio, del calor, etc., etc. Esta segunda siembra 
no tiene otro objeto que el de sustituir á la primera 
en el caso de que se pierda. 

Criaderos.. Los tubérculos pequeños pueden 
sembrarse en eras asi como las raices grandes; pero 
lo mejpr es hacerlo en otros cajones ó zanjas por 
setiembre, y á la distancia de ocho dedos unos de 
otros. Aqui vegetan; y cuando hayan perdido su. jugo 
los tallos y las hojas, que será por junio, se sacará 
la raíz. Algunos plantan estas raices el primer año 
á medio dedo de profundidad, á los pocos dias lo es 
cardan, luego ahuecan la tierra con un ligero calor, 
y por último, echan otro medio dedo de mantillo, 
pero antes de brotar la planta. 

Plantío. A esta planta no le convienen los ter­
renos flojos, porque necesita bastante jugo para 
nutrir los terrenos demasiado fuertes, porque ab-

sorven demasiada agua y la humedad pudre las raí­
ces. Los mejores terrenos son los sueltos y sustan­
ciosos al mismo tiempo. Se cavan las eras á dos pa­
las de azadón por ranúnculo, siendo de notar que 
las flores de terreno bien labrado, son mas grandes, 
mas numerosas y están sostenidas con pedúnculos 
mas altos y mas gruesos que las que nacen en tier­
ra poco trabajada. 

La tierra de las eras destinadas á este objeto, de­
berá estar cernida y limpia de piedras para que 
penetren bien las raicitas que sirven de conductos á 
los jugos de que se alimenta la planta. Algunos 
plantan el ranúnculo en cajones que llenan de man­
tillo , tierra virgen y arena de rio bien mezcladas: 
pero lo regular es hacerlo en eras al aire libre. El 
estiércol enterizo perjudica mucho á esta planta asi 
como el mantillo fuerte ó nuevo cuando está en con­
tacto con las raices ó muy inmediato á ellas, no asi 
cuando está á mas profundidad, por lo cual se echa­
rán sobre la tierra beneficiada con el mantillo una 
capa de tierra virgen mezclada con arena de dos ó 
tres dedos de grueso en la cual debe colocarse la 
raíz. 

En algunas partes se prepara el terreno para los 
ranúnculos, mezclando tierra ligera y sustancio­
sa , de huerta, por ejemplo, con mantillo con­
sumido , ó á falta de este con estiércol y hojas 
dfc árboles, todo bien podrido y consumido. Se rie­
ga un par de veces con agua de estiércol y se pre­
serva esta preparación de las lluvias. Como de lo 
que se trata es de que estas sustancias sé descom­
pongan, y esto solóse consigue por la fermentación, 
se regará á menudo, de modo que conserve la hu­
medad suficiente al efecto; pero no tanto que se 
anegue. La madera podrida que se encuentra en los 
troncos de los árboles huecos y viejos, es escelenle 
mezclada con la tierra de huerta, como lo es tam­
bién la turba descompuesta que usan mucho los 
holandeses. 

Descompuestas las sustancias del montón de la 
mezcla dicha por medio de la fermentación, se acri­
ba y se vuelve á amontonar, en cuya operación se 
mezcla mas la tierra de huerta con las sustancias 
vegetales ó animales del abono, y al tiempo de ha­
cer el plantío se vuelve á acribar para quitarla las 
piedras y terrones. 

A veces se prefiere á la tierra de huerta la tierra 
nueva para mezclarla con el estiércol; pero necesi­
ta muchas labores antes de estar en disposición de 
recibir la planta. También se usan los céspedes po­
dridos en vez de hojas* 

Bien cavados y allanados los terrenos se estende­
rá sobre su superficie una capa del mantillo o man­
tillos indicados, de ocho á die* dedos de grueso, ó 
bien se mezclan con la tierra de las eras sembradas. 
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La distancia á que deben colocarse las raices varia 
según la calidad de estas, el clima y la época en que 
se plantan; pero lo regular es de cuatro á cinco 
pulgadas. E i ranúnculo seini-doble, por ejemplo, 
se esücnde mas y ocupa mas terreno; de consi-, 
guiente debe ser mayor la distancia que en el doble, 
que estiende menos sus hojas, y por consiguiente 
necesita menos espacio para vegetar. JEn lin, la dis­
tancia debe ser tai, que las hojas de las plantas cu­
bran todo el terreno sin dejar calvas, pero que no 
monten unas sobre otras por demasiado juntas, 
perjudicándose mutuamente en su vegetación, que 
es lo que sucede cuando las hojas se cruzan y se en­
redan. Asi se ve que las plantas muy juntas se ahi­
lan, se ponen amarillas, se debilitan y á veces mue­
ren, ai ¡jaso que las que se bailan á una distancia 
conveniente, como que sus raices tienen mas jugos 
y mas espacio donde estenderse, y sus hojas, sus ta-1 
líos y sus llores reciben sin obstáculo el aire y ei 
sol, y te crian mas robustas y mas gallardas, con llo­
res mas galanas y mas hermosas. Esto tiene ade­
mas la venLija de que puede nutrirse mas íáciimen-
te la tierra cuando se apelmaza. 

Las raices se plantan con la yema hácia arriba, 
apoyadas en un cordel que se atará á dos palos á lo 
largo de la era para que salgan derechos: concluida 
la primera iila, se mudarán los palos y el cordel, y 
se pondrá otra á la distancia de poco mas de medio 
pie cada lila, prosiguiendo asi hasta llenar el cua­
dro o era. Concluida la plantación de las raices, que 
no se eniierran, sino que se coiocan sobre la super-
licie, se taparán con una capa de tierra como de 
dos dedos, cuidando de echarla con igualdad. E l 
centro de las eras o cuadros deberá estar un poco 
mas alio que las orillas. 

lauihien se plañían los ranúnculos por surcos, 
que se abren con un aimocaire e&trecho o una agu­
ja de jardm de tres a cuatro dedos de profundidad, 
cuyos surcos se entierran asiquese planta una linea, 
cubriéndolos después, como hemos dicho antes, de 
una capa de tierra preparada del espesor de una á 
dos pulgadas. 

Debemos advertir, que como hay que escardar y 
quitar las malas yerbas á estas eras ó cuadros, para 
poder hacer esta operación sin detrimento de las 
plantas, es preciso que tengan de anebura tres pies 
cuando mas. 

be ha disputado mucho sobre si la raiz, antes de 
plantarse, debe ser puesta en agua ó si se debe plan­
tar seca y regarla después. Todos creen tener ra­
zón; en nuestro concepto todos la tienen en circuns­
tancias dadas, es decir, ambos procedimientos pue­
den ser útiles y perjudiciales. Cuando el terreno 
está poco húmedo y nace bastante calor, como que 
Ifrfim está muy seca, y decimos muy seca, porqué 
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sabido es que asi que se saca de la,tierra, se coloca 
sobre tablas en un sitio abrigado, hasta que pierde 
la humedad y después se la guarda en una caja colo­
cada en un sitio seco para que no germine; como la 
raiz está muy seca, repetimos, si el terreno no está 
bastante húmedo, y ademas calienta demasiailo el 
sol, claro es que convendrá echarla en agua un dia 
antes, porque asi se hincharán las ufluelas, llevando 
toda la humedad, que de otro modo tendría que to­
mar de la tierra, la cual la hará germinar en poco 
tiempo. Verdad es que puede plantarse seca y re­
garse después; pero tiene el inconveniente de que 
si el riego es moderado, tarda mucho en penetrar en 
la raiz, y si es abundante, apelmaza la tierra y pue­
de perjudicar ademas, si sobreviene alguna helada 
lj»r4i»'.ír,u^i s^h.if ?.nh j.Q mc i i fil fuibi / ib-Uii 

Si por el contrario la tierra está húmeda y el 
tiempo frió ó lluvioso, el remojar la raiz debe ser 
perjudicial, porque sobrándole el agua, naturalmen­
te se podrirá. 

De lo dicho se infiere, que las raices deberán re­
mojarse antes de plantarlas, cuando el tiempo esté 
cálido y el suelo seco: y que deberán plantarse se­
cas si, por ei contrario, el terreno se halla escesiva-
mente húmedo y el tiempo lluvioso. 

Unos remojan las raices en agua de estiércol con 
raspaduras de cuernos, nitro, cenizas y otros ingre­
dientes, pero lo mejor es hacerlo en agua común. 

En el eslranjero suelen algunos remojar las rai­
ces, antes de plantarlas, en agua de hollin para pre­
servarlas de los insectos y otras sabandijas. 

Para plantar los ranúnculos hay que consultar e l 
clima, porque no á todas las temperaturas conviene 
la misma época. Entre nosotros se planta ó últimos 
de octubre ó principios de noviembre, asi como en 
ios países meridionales de Francia, en Marsella, 
Mompeller, y jNarbona, porque como el invieTno es 
muy leinplado, no padecen, las raices, y se tienen 
para febrero o marzo llores mas grandes. Si en es­
tos países se plantasen los ranúnculos por febrero 
ó marzo los matarla el .calor, ó por ló menos se 
ahilarla la planta, se encojeria la raiz y saldría ra­
quítica la tlor. 

En nuestras provincias septentrionales, en los 
terrenos húmedos, se plantan á mediados ó fines de 
lebrero y lo mismo sucede en Lion de Francia. Los 
tallos y las llores no valen lo que las que se plantan 
en oloño; pero en cambio la diferencia en la época 
de la Uoréscencia es tan corta, que suele ser á veces 
de diez o docedias solamente. 

Los ranúnculos plantados en marzo y abril flo­
recen tan pronto como ios plantados en febrero; 
pero no son de tan buena calidad. . - ^ i 

En los países de invierno largo y primavera tem­
plada , como en Fíaudes, por ejemplo, se píaníán 



en marzo, porque si se hiciese antes los perjudicaría 
el frió, y no tienen por otra parte nada que temer 
de los calores de la primavera. 

La mayor parte de los jardineros cultivan las di­
versas variedades de ranúnculos mas notables por 
separado, cuidando de no mezclar las de un color 

con las de otro; las de flor grande, con las de flor 
chica, etc. etc. ; otros, por el contrario, las dejan 
crecer juntas y mezcladas de todas castas y colores. 
Gomo esto es cuestión de gusto nada tenemos que 
decir, sino que nos parece mas bello y por lo mis­
mo preferible para los que guardan las flores para 
sí, el ponerlas interpoladas; y mas cómodo, y por 
consiguiente mejor para los que las venden, el te­
nerlas separadas por clases y colores. 

Al elegir el florista las plantas para separarlas 
por clases, no debe fiarse en las primeras, porque 
á veces no adquieren las plantas todo su desarrollo, 
ni las flores su completa perfección hasla el tecer año, 
bien porque el calor las arrebate y estenúe al ger­
minar, bien porque no deja crecer el tallo, que pro­
duce entonces una flor raquítica y mezquina. 

Al arrojar el tallo ó al germinar, suelen las llu­
vias continuadas podrir la raiz. El padre d1 Ardenne, 
que escribió un escelente tratado sobre estas plantas, 
dice que un jardinero le enseñó un procedimiento 
muy sencillo para obviar este inconveniente, el cual 
consiste en colocar la raiz del ranúnculo entre dos 
ligeras capas de arena que, no teniéndolas cualida­
des absorventes de la tierra común, sirviese de fil­
tro por el cual no hiciese mas que pasar el agua; 
pero aqui la cuestión está reducida á saber si la pu­
trefacción empieza por la raiz principal ó por las 
que brotan de ella, pues en este caso el procedi­
miento indicado por el padre Ardenne seria inútil. 

Cultivo. Plantadas las raices se escardan las 
plantas estrañas con frecuencia, principalmente en 
febrero y marzo, dando por entonces una ligera la­
bor que ahueque la tierra, lo cual se hace profundi. 
zando poco para no herir la raiz. Si al brotar las plan­
tas hay algún estorbo, como piedras ú otra cosa, ó 
está la tierra apelmazada, no debe urgarse la tierra 
para ver si empieza á brotar, porque no conduce á 
nada y pueden romperse los brotes sin querer. 

Como no todas las raices nacen á un mismo tiem­
po, bien por no ser tan frescas unas como otras, por 
los insectos, la humedad, la temperatura y otros 
mil accidentes, se observa en los huecos de las 
eras, si la raiz correspondiente ha sido perezosa en 
brotar, ó si ha muerto; en el primer caso, se cor­
tan las raíces podridas, se inutilizan las dañadas; se 
sustituye la tierra de alrededor con arena fina, y á 
los pocos días arrojará hojas: mas si no brotase, 
por tardía, ó porque estuviese muerta, se sacará; 
en el primee caso, porque estandQ maa adelanta-
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das las otras, se estenderian sobre el terreno que 
las de este deben ocupar , y siempre se criarían 
débiles y raquíticas, desarmonizando el cuadro ; y 
en el segundo, porque una planta muerta no sirve 
para nada. Este claro, pues , es preciso llenarle, y 
como esto no puede hacerse con una raiz nueva, á 
la cual sucedería lo mismo que á la perezosa, es 
preciso sustituirla con otra que se halle en el mismo 
grado de desarrollo que las otras, y esto solo se con­
sigue, teniendo un rincón del jardin destinado á cria­
dero , donde pueda tomar las plantas que necesite, 
sacándolas con un desplantador , para que no pa­
dezcan. 

Los riegos serán, con arreglo á la temperatura, 
mas ó menos abundantes, m .s ó menos frecuentes; 
cuidando de que nunca esté la tierra, ni muy seca, 
porque se retarda la vegetación, ni muy húmeda, 
porque se pudren las raices. Se cortarán todas las 
hojas secas, marchitas ó dañadas ; porque si no, se 
pican las plantas. Durante la florescencia, que 
es en la primavera, y dura cuatro ó cinco semanas, 
se regarán á menudo, y se las preservará del sol, de 
los aires y lluvias fuertes. 

Se cortarán todos los tallos de las plantas que ar­
rojen mas de uno , dejando solo el principal, con el 
objeto de que la flor sea mayor y mas hermosa, pues 
los floristas beben preferir la calidad á la cantidad. 
En las flores dobles, cuyos cortes se dan muy ba­
jos , es peligrosísimo el riego de pie, porque suele 
penetrar hasta la raiz y picar la planta. El agua me­
jor para los riegos, es la que ha estado espucsta al 
sol durante todo el día, y la hora mas á propósito 
es después de puesto el sol. 

Unos dicen que la raiz del ranúnculo debe plati-
tarse todos los años, imitando á la naturaleza, que 
todos los años hace germinar la grana. Otros opi­
nan que los jugos se perfeccionan en la raiz con 
el reposo, que se madura y alimenta por sí misma, 
y qne plantada al cabo de dos ó tres años, arroja 
una planta mas hermosa después. 

Por lo regular se acostumbra separar las raices y 
dejar una sola yema á cada una, suponiendo que la 
flor sale mas hermosa de esta manera, lo cual no es 
cierto. Sí se plantasen juntas las raices, guardando 
la distancia conveniente , saldrían grupos bellísimos 
de flores, tan hermosas cada una de por s í , como 
la una ó dos que nacen délas raices solitarias. 

La flor de los ranúnculos dobles dura mas que la 
de los semidobles, y la de estos mas que la de los 
sencillos. Esto lo esplican los botánicos , diciendo, 
que como las flores dobles son unos monstruos, cu­
yos estambres ó partes generativas se han conver­
tido en hojas y pétalos , la naturaleza no espera de 
ellos la fecundación de las semillas , y conservan 
mas tiempo su fuerza, porque no se debilitan con 



26 RAIN 

jas del ranúnculo sencillo que ha granado; porque 
necesita la semilla de dichas jojas para madurar. 

Y asi esplican la breve duración de la flor senci­
lla , y el termino medio que guarda el ranúnculo se-
midoble, entre la duración del sencillo y el semi-

^ob fé r,(í ;,ü,i mmM oí V ' i ^ p f ksn ' I 
Después de tótotó ^ ^ ^ ' ^ ¿ l ^ t i t e i » ^ ! 

pie, asi como la planta completamente é ^ i f e 
con que, aunque la raiz principal está seca , no asi 
las otras n u e v á ^ ' é ^ a desecación, si es demasiado 
rápida, puede perjudicarles; por tanto , parece con­
teniente que se riegue de cuando en cuando, haáta; 
que las hojas empiecen á secarse'^efiPi^o^mso, j 
dchérá preservarse el terreno , de las lluvias, con 
esteras, tablas ú otra cosa, á fin de que cuando se 
saque la raiz , esté todo lo seca que^íÜfeáá eíÉtar. 

Abrigos. En algunos paises preservan los ra­
núnculos de la intemperie por medio de toldos ele­
vados , que permiten la circulación por debajo; 
otros ponen «ros de madera ó de hierro sobre las 
eras, que cubren después con esteras ó lienzos, á 
la altura de tres pies. En Madrid , Aranjuez y otros 
puntos de clima análogo , se defienden del frió en 
albitanas 6 portales , ó bien durante las heladas mas 
crudas, con pajoíies, principalmente si se presentan 
los frios antes de brotar las raices, porque hinclia-
das estas con la humedad , son mas débiles y mas 
delicadas que después de nacidas, y por lo mismo, 
están mas espuestas á helarse. También son muy de 
temer las heladas ta rd ías , cuando el botón de la 
flor está ya para desplegarse ; asi como las nieves 
que queman las hojas y bleren los tallos. En todos 
"¡fofc Biíiks,*e,aíéflttidek!,lc»8l ráttúnculos escogidos, 
por medio de portales cubiertos de pajones, cui­
dando de darles ventilación , siempre que el tiempo 
lo permita, pues si están mucho tiempo cMáferíéír, j 
se desmejora la planta, se descolora y se pudren 
las hojas. Algunos preservan esta planta por medio 
de una capa de paja larga de estiércol enterizo, que 
echan sobre las eras ; pero esto solo se puedo hacer 
cuando empieza á brotar, pues de otro rnodo se 
romperían los tallos al encontrarse con aquel obs­
táculo. A ^ *s1iXn\{ fiséBJiúiíq 9« 18 oí ioi.» 

Recoieccim de raices. Cuando cesan los ju ­
gos de la vegetación y se caen las hojas de las plan­
tas por falta de savia , es decir , entre junio y julio, 
se sacan las raices de los ranúnculos. Si por casha-
lidad lloviese ch la época de sacarlas, se dejarán en 
tierra hasta que pierda la humedad superabundan­
te que hayan podido adquirir con la lluvia, por­
que si se sacan entonces, fermentan y se deterioran. 
A l arrancarlas se hace la separación de castas al 
capricho del jardinero ó rtorWtá1,,,icttíS/é|üíaa se''pT)-

completamente se separan las raices nuevas, por­
que si se dejan , como hacen algunos , para la épo­
ca del plantío, están muy quebradizas, y si se hace 
al tiempo de sacarlas, coúro que están enlajadas 
unas citM'^tí'áá1,' íé ' rotó^fétf l3y M í ^ ' á ^ f ^ ^ f é ^ s . 
Las que ofrezcan demasiada resistencia se dejarán 
y ^ c ^ l á ñ í a í S n ' n ú m é ? ' h ''h 8bI •:0X,0 ^ 8cI 1109 

Convicfte^éjat-'laííTáfófeí^ífite'•atfo-pate otitoV y 
pueden estar cinco sin perder m x m ^ ^ ^ m ; 
$irb en este caso la flor es mas pequeFia que la ob­
tenida de una raiz nueva. Las raices de los ranún­
culos conseguidas por semilla son mas blaneás que 
las otras. Juq-ioJíii giih^noq Is» fi« 

ÑecoíeóiíióTi-de simiühtó:- ^ m í m i f é m m i m -
culos para simiente son lós'áérriídbbléS (ídMh&V^s 
pétalos, porque los sencillos ñ o l a dan büeriá, y 
los dobles ya hemos dicho que son estériles; deben 
tener por lo menos cuatro ó i ^ W i n i e ^ W ^ l é -
los, el tallo grueso, la flor oscura, y cultivarse en 
tifeft&ajMfte y escogidaV pára qtié'kté' ñülran bien, 
y se desarrollen perfeclamente las scíhilláfs'j'fel^W!-
no destinado para esto debe Sér virgen1]'^^liliítmb 
mas, haber servido de dos á tres años, pü'és sí no, es 
mala la simiente. Las raices de las plantas semido-
bles destinadas á simiente se detetíbítíti'^iWí^lés 
siguientes plantíos y degeneran. Cuando los tallos 
se secan y pardean las cabezuelas ¡^«ft^iéfcaf'é 
cogerla simiente á medida que va madurando, ó 
bien se cortan las cabezuelas con un poco de-lallo, 
y se tienden en un parage fresco y sombrío, ' dor-de 
acaban de madurar. Aunque esta sirniénie consérva 
los jugos vegetativos tres años , es preferible íieiA-
pre la mas nuevái i '-'^ el apq SMiqoi? íioioaulaJl 

Cultivo anticijoMo!lj l ^ l ó ^ f e jos ranúnculos 
se adelanta en tiestos y en albitanas ó portales de 
jardín. Se meten por octubre ó noviembre en re-
servatorios los tíestós^11 eii los cuales se plantan 
tres ó cuatro raices, con una ligera cubierta de mez 
cía de arena gorda, y tierra sustanciosa legataosa, 
ó de raeduras de estanque de dos dedos, que se 
aumentan con otro medio un poco antes de bro­
tar. Estos tiestos deben tener sol y aire, y regarse 
cuando lo necesiten. Dé este modo se conseguirán 
flores por el invierno, si bien no tan buenas ni bri­
llantes com<Í"ías 'Btras, que se prolongarán pre­
servándolas del sol. Las raices destinadas á este 
fin, deben ser medianas, pues ó no pueden apro­
vecharse en lo sucesivo ó degenerañ:- sin criimargo, 
limpiando las raices después de sacarlas y guar­
dándolas un año , suelen rehac$Wé. 14 u ' ' ' ^0™ 

Se plantan las raices en albitanas ^ ' l í i i í i?n^ M 
octubre, novienilftfe W ^ ^ t i i b r ^ ^ ^ r ^ l^U(l:tíáft| 
se levantan portales cubiertos con pajones, que se 
quitan ó se poneíi según la temperatura, es decir, 
lo primero cuando hiela, nieva ó llueve; lo segundo 
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frió se refu/erzan los costados y el espaldar, cuidaji-
do de que no queden aberturas. Estas precauciones 
son niep^^r^ij iPííi especial al brotar y cuando 
empieza ¿ engrosar el bolón de la flor. Regando á. 
t ^ p e o j eseardsndo/esías albitanas, se conseguirán 
hc^mq^s. íkK^s .,vft;fnejSí ¡ínMs ¡de Ja^rflguJar,! ^ 
empkan para esto las raices sernidobles buenas, y 
ñ o l a s dobles; porque aunque no tanto como las 
plantadas en tiestos, también padecen. Guando los 
tallos hayan perdido su jugo se sacarán las raices. 

Sacando las raices por enero ó febrero de ¡la* 
plantadas en noviembre y trasplantándolas, la planta 
l̂ BguidetóCTÍ y como tarda, en reponerse da laf-flor, 
res mas tardias. Asi hay ciinconveoicnte de que áu 
veces moeíe J a planl« al l é a n l a , , . j?,ar 

v&nfeviHedüdes. Las raices de los raniim&ulos i 
padecen'par»ei6i , moho, podredi*n^m^¡ased¿as.7 
¡I caries ó cáncer. Cuando la raiz se ahueca y 
tiene agujeros que penetran hasta el interior, ó se 
halla earcomida hócia el nacimiento de las raícilla&, 
se corta por lo sano , embarrando los cortes pafa-j 
que no perezjca lHíplaüta. E n lOglaterra suelen cau­
terizar las heridas con una mezcla de cera y pez 
griega, líquida. Si las hojas se cubrea<i« manchas 
negrais á causa de los fríos y las nieves , que llaman 
durretirte las plantas, ó se ponen amarillas por 
que la humedad las « m / o , se preservarán p;ira que 
n ó n m e r á a , en él primer caso, del frío; y en el 
segundo de la humedad. 

Enemigos. Los enemigos de los ranúnculos son 
las ratas y rv»ío«e¿, que se comen las raiGes;/el aia 
eran que mina la tierra cortando los brotes, de cu­
yas resultas perece la planta; el pulgón verde, que 
se abarra á los peciolos de las hojas y las arruga su. 
Inéridose á la flor, cuya savia chupa: el pulgón ne­
gro, que escondiéDdose.ontrc -los pétalos^de la florea 
antes de abrirse, roe aquellos y los corta. Estos 
pulgones suelen también introducirse en los semi­
lleros: la oruga pardusca, llamada rosquilla, que 
se introduce en la tierra y roe las .plantas, lo cual 
se conoce en que se van cayendo las hojas esterio-
resî ei gmanillo blanco, que nace entre la basura 
y ataca á las hojas y las raíces, poniéndose las .pri­
meras amarillas y cayéndose enseguida: las babosas, 
las hormigas, que minan la tierra y queman las 
plantas con el ácido que sueltan: las arañas que al 
tnnder sus telas sobre las plañías, las ensucien; y 
las lombrices que también hacen daño , prineipal-; 
KJOBtb á iasIqiHÍ e s i ^ - c n tiestos. ^ yiv>v\ 

Para destruir los alacranes se,colocan en loá-sir 
tios que mas frecuenten, un tiesto vidriado ú otra 
vasija.«sia»ladi»a,í€en «gua^ dentro tic Uc «yaltcaen 
y se ahogan, Al hacer las cavas se matan también, y 
sHii-aboíidaii; Sendaiiín/pnftnw 4 les lMÍ»)ad(K-as | o r 

cada d ^ a q ^ ^ j a ^ ^ a ^ d ^ j m ^ f f 1 la 
plañía se lava esta y se la echa tabaco molido ú ho­
llín que los hace morir. Cuando atacan á los semi­
lleros se echa la misma mezcla sobre ellos, reno­
vándola siempre que las lluvias se la hayan llevado. 
La oruga se busca entre la tierra y es fácil encon­
trarla porque no profundiza mas que dos ó tres 
líneas. Si el gusanillo está en las hojas basta la­
varlas con agua y jabón; pero si están en las raices se 
quitan eon un cortaplumas, cortando al mismo tiem­
po la parte dañada, se sustituye la tierra inmediata 
á la raíz con otra nueva, y en seguida se rocía la 
planta con agua de tabaco. Como que las babosas 
hacen el daño por la noche y se retiran luego, es 
ij^í^fifi;.xarias veces con linternas y matarlas, ó 
¡no, se cubren las eras con ceniza, que pegándose á 
a parte glutinosa del animal, 9 , : ^ . ^ ^ , ^ , ^ , ^ 
jy%flpdar ni retirarse á sus madrigu^aj. ^ Aran-

|uez se suelen plantar lechugas bastas á las cuales 
se van sin tocar á las demás plantas. Contra las 
hormigas no hay mas que paliativos. Las aranas 
se marchan naturalmente desde el momento en, que 
Paitos,rompen sus telas, o^f, nu ^ ntjnfig) bbaeiia 

En cuanto á las r a í a s y ra/ones, corno que ala-
can la raiz cuando está secándose, antes de plantar­
la, no hay mas que colocarla en un sitio libre de 
e9lQt<|riolMta!s-.r.h.ín ••<,! f i é i ñ s ^ i a ' á í i y. fí»iq sh A05 
I También deben preservarse los ranúnculos de 
ios perros y do los gatos, que escarbando la tjecfp, 
arraucaíi las plañías. ,„. ÍÜ ibiq-isq Ib¡¡o d ¡i 1 

MPAJNCHIGO, UAPONCE, RECIPONCE. Planta de 
la familia de las campanuláceas {campánula ra-
punculus). 

Tiene el tallo áspero, ramoso , acanalado, de 
uno á dos pies de altura y con pocas hojas. 

Las hojas radicales son blandas, un poco vellu-; 
das, ovales y oblongas, las del tallo mas estrechas, 
wx^eaí luj «o! naiiea a i , élaalfl bl eogiq ni?, v «-lub 

Las flores, azules, dispuestas á las cstrcinidadea 
, de las ramas en forma de espiga delgada y floja; tie­
nen laceróla campaniforme de una sola pieza, semi-
henchida en cinco lacinias. 

E l fruto consiste en unas semillas pequeñas y 
aitíadlletitas. 

Crece espontáneamente en los bosques, montes 
y pinares de España, de donde ha pasado álas huer­
tas. BaJiíenal, y florece en marw) y juBio^o ab ov. 

Esta planta es fresca y se come como el rábano, 
crqda, con sal, ó en ensalada con otras yer^s;./ f, 

Los primeros que cultivaron el rapanchígo como 
planta económica en Europa, fueron los franceses. 

Hoy se cultiva en casi todas partes, en ti«rras 
frescas, ligeras y sombrías. .neínsm'da 

Siembra. Se siembra en eras bien labradas, es­
ponjada y niveladasv la m m U . ciara, mezclada con 
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cuatro parles de arena, serrín ú otro polvo cual­
quiera; después de esparramada la simiente se aplas­
ta la tierra con la mano ó con el azadón; en seguida 
se cubren las eras con dos dedos de paja larga, se 
riega poco y á menudo con regadera de agujeros 
pequeños; y cuando han brotado ya las plantas, se 
levanta la paja, que no tiene mas objeto que el de 
preservarlas de los aguaceros. 

Si la tierra está muy seca se riega antes para 
huraedecerlá, se ahueca en seguida para quitar la 
costra formada por el riego, se desmenuza y en se­
guida sa siembra y se cubre la simiente en la forma 
dicha. 

Se siembra por agosto y setiembre ó por febrero 
y marzo, solo que en esta última época crécela plan­
ta, el mismo ano florece y ahuecándose las raices se 
bacen incomibles. Gomo que prevalecen en terrenos 
sombríos y húmedos, pueden sembrarse con éxito á 
la sombra de los árboles. 

Cultivo. Si á pesar de la mezcla con arena ó 
serrín de que hemos hablado mas arriba, los rapan-
chigos saliesen todavia espesos, se entresacarán 
cuando tengan de un dedo á dos de altura, dejando 
una ó dos pulgadas de distancia entre planta y plan­
ta. Se riega con regadera de lluvia fina hasta que 
agarre; después de prender ya pueden dársele rie­
gos de pie, y se escardan las malas yerbas que le 
robarían el necesario á su nutrición. 

Esta planta que soporta perfectamente los fríos 
y á la cual perjudican por lo mismo los calores, se 
arranca para comerse desde noviembre hasta abril, 
procurando coger siempre los mas crecidos que de 
seguro tendrán la raiz mas desarrollada y mas en 

Recolección de simiente. De los semilleros de 
rapanchigo se reserva el trozo mas frondoso; se deja 
florecer v granar la simiente, y cuando esté ya ma­
dura y sin jugos la planta, se cortan los tallos y se 
recoge la grana que se siembra de asiento, porque la 
raiz perece si se trasplanta. 

También se usa como comestible, aunque no con 
tanta frecuencia, la raiz del falso rapanchigo {cam­
pánula rapunculoides) cuyo tallo es áspero y an­
guloso ; las hojas radicales acorazonadas, dentadas 
y sostenidas por largos peciolos; las de los tallos 
ovaladas y algo ásperas; las flores, colocadas á lo lar­
go de os tallos, son azules, inclinadas con una 
bráetca en la base de cada pedículo. 

RAPIÑA {aves de). Las aves rapaces ó de ra­
piña son unos pájaros de pico y garras aceradas, 
ganchudas, muy fuertes y á propósito para desgar­
rar ód«strozar la carne délos animales con que so 
alimentan. 

Este orden, uno de los seis en que se divide la 
clase de pájaros, se compone de todas las aves car-

M 
nívoras, y se distingue de los otros en las podero­
sas armas de que está provisto. Todo indica la fuer­
za en su organización: tienen el pico corlo; la man­
díbula superior mas larga que la inferior, encorvada 
hácia su estremidad y terminada en una punta aguda; 
los muslos y las patas gruesas y robustas ! los pies 
fuertes y en general cortos; cuatro dedos, ásperos 
por bajo, terminados en uñas grandes, aceradas, 
retráctiles y ganchudas; las del pulgar y del dedo 
interno son las mas fuertes; las alas por lo regular 
grandes, y el esternón, en que están ingeridos los 
principales músculos del vuelo, se halla muy desar­
rollado y sin escote lateral. Las narices están abier­
tas en una membrana que cubre toda la base del 
pico y que se llama cera. 

Estas aves llegan á adquirir un tamaño considera­
ble , con la particularidad de que las hembras son 
siempre mayores que el macho. La mayor parte 
vive de lo que caza, y se alimenta de pequeños ma­
míferos ó de pájaros que cogen vjvos; otros comen 
carne muerta, y los hay que se contentan con pes­
cados, reptiles ó insectos. Sí se les presenta ocasión 
se atracan llenando el estómago todo lo que pue­
den, y después se están sin comer, si es preciso, mu­
chos días. Son de todos los pájaros los que mas se 
remontan en su rápido vuelo: errantes y vagabun­
dos, viven solitarios ó por parejas, y anidan sobre 
rocas inaccesibles y en árboles muy altos. Su nido, 
llamado arca, es bastante grande de una solidez ad­
mirable y nunca contiene mas de cuatro huevos. En 
fin estas aves nacen en general desnudas, con los 
ojos cerrados y en un estado de deb ilidad tal, que les 
es indispensable para su existencia el cuidado de los 
padres. 

E l órden de las rapaces se compone de dos fa­
milias , los diurnos y los nocturnos, que se distin­
guen por los caractéres siguientes. 

DIUBNOS. 

Ojos laterales. 
Cabeza y cuello bien proporcionados. 
Dedo esterno dirigido hácia adelante y casi siem­

pre reunido al mediano por una membranita. 

NOCTURNOS. 

Ojos dirigidos hácia adelante, oabeza muy abul­
tada y cuello corto. 

Dedo esterno libre, que se puede dirigir hácia 
adelante ó hácia atrás. 

FAMILIA DE LAS AVES DK RAPIÑA DIURNAS. 

Estas aves cazan durante el dia sin temer los ra-
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y os del sol: su vista penetrante les permite dis­
tinguir la presa á gran distancia, en lo cual se dis­
tinguen de las nocturnas asi como en el plurnage 
deslustrado: los cuchillos de las alas son fuertes y 
resistentes; el esternón, ancho y completamente 
orificado, ofrece una estensa superficie á la inser-
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BUITRES. 

Cabeza y en general 
cuello desnudos ó cubier­
tos únicamente de un plu­
món muy corto. 

Patas regularmente lar­
gas. 

Garras poco retorci­
das. 

Pico prolongado y en­
corvado únicamente á la 
punta. 

Ojos al nivel del cráneo. 

GIPACTAS. 

Cabeza y cuello 
biertos de pluma. 

cu-

Paías regularmente lar­
gas. 

Garras poco ganchu­
das 

Pico muy fuerte, recto 
en su base, ganchudo y le­
vantado á la punta. 

Ojos al nivel del cráneo 

cíon de los músculos pectorales. La estructura de 
su tubo digestivo está en relación con su régimen 
esencialmente carnívoro: lo» intestinos son peque­
ños, y la molleja casi del todo membranosa. 

Las aves de rapiña diurnas pueden dividirse en 
cuatro tribus, cuyos principales caracteres son: 

HALCONES. 

Cabeza y cuello cu­
biertos de pluma. 

Patas regularmente lar 
gas. 

Garras poco ganchu 
das. 

Pico fuerte, retorcido y 
en general encorvado des 
de su origen. 

Ojos bajo un párpado 
saliente que los nace pa 
recer hundidos. 

HENSAGEROS. 

Cabeza y cuello cubier­
tos de pluma. 

Patas estraordinaria-
mente largas y muy delga­
das. 

Garras poco ganchu­
das. 

Pico corto y encorvado 
hácia su base. 

Ojos rodeados de un 
espacio desnudo. 

TRIBU D E LOS BUITRES (Vultures). 

• Los buitres se conocen á primera vista por su 
cabeza pelada y pequeña, y la longitud de su cuello 
cuya base está casi siempre rodeada de una especie 
de collar formado por plumón ó plumas largas: an­
dan con dificultad, llevando las alas medio estendi­
das por su estraordinaria longitud. Su vuelo es len­
to, y se elevan á grande altura; pero, ya suban 
ó ya bajen, lo hacen siempre describiendo círculos. 
Son grandes y fuertes, pero sus débiles garras no 
¡es permiten atacar la presa ni llevarla una vez ven­
cida. Son cobardes, muy rara vez atacan á animales 
vivos, y á no hallarse reunidos en bandada, los po­
ne en fuga el mas débil adversario: por «so se ali­
mentan de cadáveres que olfatean á distancias con­
siderables, en los cuales se ceban de modo, que 
después de comer apenas pueden volar de llenos. 
Son de aspecto repugnante: cuando concluyen de 
comer se les hincha el buche, formando en la base 
del cuello una especie de vejiga carnosa, y les fluye 
de las narices un humor fétido. Viven en grandes 
bandadas ¿obre alguna roca inaccesible á orillas del 
rnar, en la cual construyen un nido vasto guarneci­
do iuteriorinente de paja ó de heno, rodeado de una 
escarpa ó declive de palitos unidos con almaciga: 
en general solo ponen dos huevos; los pollitos na­
cen cubiertos de una pelusa, y sus padres los ali­
mentan vomitando delante de ellos la carne de que 
traen lleno el buche, y cscitándolos á comer con un 
grito particular. El plurnage de los jóvenes está 
salpicado de numerosas manchas, el de los viejos. 

[ coloreado á grandes trozos. Mudan una vez al año, 
j y en la edad adulta son del mismo color ambos 
sexos. 

Los buitres habitan prinoipalmente las regiones 
ecuatoriales y templadas, y aunque residen en las 
montañas y sitios agres'es, á veces penetran en las 
poblaciones cuando están hambrientos. 

Hay cuatro géneros de buitres: los buitres, pro­
piamente dichos, los sarcoramfos, los catarlos y 
los pernocteros. 

Los buitres, propiamente dichos, pertenecen al 
antiguo continente, y se distinguen en la cabeza y 
el cuello sin plumas y sin carúnculas, en un collar 
y en las narices abiertas transversalmente en la base 
del pico. 

El buitre leonado (vultur fulvus) es, como lo 
indica su nombre, gris leonado con las pennas ó cu­
chillos de las alas y de la cola pardos, el collar y el 
vientre blancos. Es mayor que un cisne, y las alas 
estendidas tienen mas de ocho pies. Habita los Al­
pes, los Pirineos y las demás montañas de Europa 
y Africa. 

El buitre pardo ó negro (V. cinereus) es mayor 
que el anterior y habita los mismos sitios. 

Los sarcoramfos st parecen á los anteriores, 
pero se distinguen en sus narices ovaladas y longi­
tudinales, y en las carúnculas carnosas que tienen 
sobre la base del pico. 

El cóndor ó gran buitre de los Andes (V. gri-
phus) es una de las especies mas notables de este 
género. Tiene cuatro pies de largo y doce ó trece 
de embergadura. Mete mucho ruido al volar y se 
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eleva tns» qtie mrígun otro pajaro. Habita la cima1 
de la» pocas d*'la'cordillera de los Andes i Sv&OiOé' 
í^ft^rnetro^fsdlyr&'el mvél del «lar, de'^©Híte'begw 
á los vtflfMió'íárl^ilahuHsN^^basee^télííiatíliiteHíoii 
qm icoüsistíi ffet/ aH^á^Bg 8e/.%randtib iimnift*ds; 
se áte&ymmqti» m ^ ^ h ñ ' ñ ^ m r i ^ .tjaB'^mriuísy 
reunidos pueden matar un buey, y que tienen bas­
tante fuj ír^-p^J}par en sus g a r m ^ carnero ó 
un lama hasta la cima del Chimborazo. E l cóndor 
peTlenece á lO^mSricalñ'e ridlbnal. ' 

E l ifíitMw re&dé.itii bii iiw.s<$-i\papa)$zSbml-
do asi por l a^b t t á ' ^dé ' l rp rman las carúncula* so­
bre su cabeza, y por la titania que ejerce sobre los 
u ^ u ^ ^ i ^ ^ f t ^ i a j ^ ^ u y e l D / ^ ^ ^ r f u f ^ f p ^ ^ a 
presa; es i del' Uaiafla'denup ganso y habita la Améis 
rica del Sud. •Í';J•, 

cóndorÜ,ación d e l ^ ^ ^ d í ^ ^ ^ ^ t ^ I q w Á ' ' 
ferencian en lauaüdscBuiá dtí iasbreUftSioarno&asiSobre' 
la cabera. Habitan tambienj el IN uevo MuHdóV^nttMé 
las especies mas notables es el buitre de Calífor-
ma, casi del ta mano del qondor. 

Los* pernocteros se distinguen de los ciernas bui-
Ircs cu su pico delgado y cuello cubierto de pliima. 
Son de t a l l a i ^ ^ ^ j j ^ ^ i g ^ ^ n l a n de toda esp(fc¡^4e 
inmundicias, y viven en grandes bandadas en las cer­
canías cu; I g g í í ^ p ^ t ó f c i j q & 

id aoJ 
E i penmlew de a n l i y u o s , , } ^ ^ , . ^ ^ 

los griegos á causa del color negro de la pri.mora 
pluma de las aĵ s del macho, mientras que,el .£9$$, 
del pliimagceáblanco, íieaco el tuiaaQo.de un pavo, 
habita en Europa, .pd.ac¡paiaieulc cu, Grecia, en el. 
Egipto y la Australia. Los europeos e s t ^ l ^ ^ A ^ QJ?, 
Orie^e.^^cnioceívicon ei nombre de g a U i m ¿ t 
JfyVíNMtit} ¡d na noa^niJ^ib OH \ .siíisniloo'» ougiJflfi 

E l muku (V. jola) es otra especie mas pequeña 
nue 1.a aulciior, de cf^tuíabrea.aüálogas,, y^aij? m-. 
mun en las regiones cálidas y templadas de América.' 

oí orno;) ,«» (ÍM'JÍM^ uíiUsy) oVsauoM ^'v^urt ÍJI 
-a;»<. iefin^qiaWBi^ftfcftloiBifia^TiWdfnon »8 «yibn 
hi ^/adioo b) (í>o[nf;q «lo;) IÚ ?b ( ÍCÍB ¿o;! sb «olüd; 

Los gipactas ó grifos sun una tribu intermedia 
entre los builies y los aleones. Ko seconotíflílnieB' 
üias que una sola especie que es: 

E\ buitre de ios corderos (V. barbarus ,&^ü/í-'i 
con barba'us) habita el aiiLiguo continente y es casi 
tan grande como un cordero. E l plumage ¡es pardo 
leonado tirado á negro; las narices están cubicr.Us 
por la pirte superior de pelos duros; ios tarso.; no 
esliu.reacaiados sino cubiertos de plf^na hasta ¡gg 
dedos, y las alas demasiado largas, se le abren cuaa-
d o ^ ^ á ' / t u ^ ^ ^ i c i ^ a ^ ^ s ^ f i i i ^ ^ , - ^ Ja^ id^d 
e q ^ ^ f f i o ^ f ^ ^ s ^ ^ e ^ ^ ^ ^ t ^ j ^ mfa 
parecido ea sos eosíuaíbfcs á las aves de rapiúa ca-
zadorasa.asi es que embiste á los aniiaaiesviíjila&iííria! 

. lo«i¿adáweTef .í-M^iáÍÍOÍ 'oprA»«s,w|as¡eábífl», W 
; ganiuaasljf fea«*io*ite^o^<'Sdb^#iOi(ic«ales i'e 
laoza ciiaridonse tetían^al b&t*d8^¡ M ^ t & ^ W t y 
los derriban y en seguida se precipita sobre ellos y 
loáiacaba de matar. Viven regularmente por pare­
jas en la^fettáidíínS'ififtdeéisi'b^Jdié 'tíif rdeM^W 
las cuales construyen grandes nidos de palitos en-

.trelazadc^^oJic^^estos inlectos de r ^ í ^ l a s , aniraa-
jles. Ponen dos huevos y se ocupan durante mucho 
llémpó dél aliméntb y la e 

l-u,') oU5»wa Y ^ ^ o O 

.Esla ^ ' j ^ i ^ ^ o w ^ i e 

i su fuerza, el poder do^us 
,-m!')ni;3 toen *C-VÍVÍ1T . 
apostura. Ta osauia y ia.,ty 
ios. su.vuelo alto, rápido 

iticacion de los hijos. 
Isiansg na x »5w\nV> 

íj^Hgagobuníiaí) 
¿ílq an obsJíi9Ui«3Ínú ?oJ 

.ol ta-, ^mn ñora 
1̂  ¡ipéjaiw' ^sencialiBieiite 

cazadores, notables laMBjayor parte por su valót*,'. 
armas la nobleza de su 
i'acüian de sus'movimiep-!. 

sostenido y sü vista inas 
penetrante que la de ningi na otra ave. Por loi'egu-
lar se alimentan de animales vivos, pero cuando ¿t¡e-! 
nen há^il^e^no áescknanj los cadav'eres, solo que 
llevan la presa á su nido, tas grandes especies ata­
can á los mamíferos y á las aves; otras viven de pes­
cados, a l g ^ ^ ^ ^ p ^ ^ y ^ s ^ a y insecfewoiras úni­
camente. La hembra es una tercera parte mayor que 
el. maebPaj .pioíiesof qiUíizi se ikmA-ée^mUaúwAh. 
Wfidm anaJ'e^.aijafiíSi, iy! , cdfdpesfafcldoel '.djfeEarf«» 
cias jaotablfis en, bi color de la plumas i los' ^cnts \ 
esíán pinio!rread'Ois(de rayaiSijj mapdlaaiítmgitaidíoa-'5 
les y loa-; vtejoairayados: transversahncnte. !Hasta!el 
terceroi, el cuarto ó el sesto año río toman la última;-
piiinría-, y:entonces todavía varían las ií^fribras y l o s ' 
¡maohOTib obfi'ddhoKbb o'iqraííiB uáafcd ol (iií)(_t;d ev i* 
- <«Esta tribu se divide en dos secciones: la primora-' 
comprende las <dves'de itapifíq WüWe^iHamadaa-pst'i 
poriquesseilejan amaestrad p m lai^azioy ns^-vBÍri • 
de epte trioflo h lm pflac^íW'do IOS fidl/lrisvt )as aws 
^«ím^íi ío-i í iwoíí^ ' i í fasafíb^e ' l í i léá^ eduoaofOQ'' 
jdeiwrBgutwiatijfacie.iiss^llo 9ap gaisvfibB» sb «Binara 
i oLas.'iítte«i ctó» m p í ñ a •núfitm' son ptopOPétianab--
mente ías'ímejbr'arniadas y mas valientes. L a man-
dihuia superior, encorbada desde su base, presenta 
báeiallaipanta uno ó dos.dientes ó colmillos corres-
pondieates á una escotadura de la mandíbula infe­
rior.que recobran ¿1 poder de su pico. Las alas son 
tan largas ó mas que la cola: la primera pluma es 
casi tan larga como la segunda que es la mayor, de 
"donde•resulta que estos ói ganos son puntiagudos, 
lo cual iníiuye en su modo de volar: asi es Jfue no 

: ;n subir sino ibf mando ángulos; céunaaina cm-
Lafcí^Pn;iO(i»et¡ aiarctja «conína el viento, infiltras 1 
Í¡ae[iari .-aresuie ulafrtfta innobl«8 puedan elevaisB.Ver-
8,iBalinenteui<o é V.olubflfcJi>/. {'.odt.rd !•. ouad n i i i i l 
! . Esta división oomprendeidigéndro da las MÍjpotiev. 
ppít^iámmlo «dic tes^ l t t íde tos ^ew»/fl#elj.ob6aiql»« 
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l o s ' r t / d ^ W ^ ^ í a ^ ' é ^ ^ í é í i o í f ^ R e i l ^ el ¡j 

el alcotán, el agailncho, ú esmerejón y el cer-
TiiéiHdL • lonaxjue bujiin m ns cirnilq tiL ole?, eoj-ioid 

El alean común (fah-o éómmnnis) es del tama-

iai^a^cKdeiJéfae^hí^liO ^ ' l an^fe^ i f feto^Mi 
ífe!,^ l^bWt'sl megilla t iea^íúf íJ^íé^Mttplá^WÉM 
^ro. Lo^jSie^Hefneri^el ío-ñio pardo con las plrt-
t ^ l f a ^ ^ f e W k M a ^ ^ V ^ ^ i ^ ^ ' b l ^ f l 1 1 ' ^ ' 0 
t iWi^flchiag^IdnlftudwaeS^aidk^ (iohlbrmí ¿ft^ 
vejece el animal, e4 pkimage del lomo se conviene 
en un pardo mas tíiihonne, rayado Irabvfersalraenté 
de un ceniCieAWil^gM'ib¿;'^»tóW(jhtt9 d^nenl re 
y de los musios pasan á ser líneas transversales ne­
gras, y aumenta el blanftO'deíá' jiecliaga y de ia par­
te ¡nfttW'étel ^ m " ' M b '{Jájá'ro es muy coman 
«fe-'lksWglbhéS'bálidas'y templadas de la Europa; 
líaBita m m k ^ W m ú - A ^ ^ m M i i solo ^ 
para cazar cuando le falta presa en las alturas. 
Anida en las liendifhiras de las1 ítotíéá''^_%Sfa*|>^ 
das, y pone tres ó cuatro huevos dé un amarillo ro-

que en 1793 se cojió emo en el' Cabo de'Buena Es­
peranza con un collar de oro; en el cual se ieia (jtre 
cn i c é ^ f t r f e ^ ' 5 » ^ 'Inglaterra, Jacobo 1; 
•|ll||^iPWft#rdfei^Ml^ m anos y todavía es­
taba para vivir muého tiempo. VJela coa estfaor-
•dinail^^prdez; 7 se alimenta'én general d ^ ^ e s 
'^á-ndes, comoXfaf^ '^^ywin^!1 pá'fós y gansos, 
- « f l ^ ^ - ^ é t í t í í V n - cayendo pprpendlcular.neiile 
' é * ^ timétiS t l H l ^ l í é ñ f f e ' ^ ^ ^ ^ é y é ^ ^ d a I 
•Ump&^mtlV>\$%mz. Esta"'cualidad y la de 
dejarse educar para la cazado-bácian' muy 'aprecia-
ble antiguamente: se les enseñaba tcniSénildílcys á 6%± 
curas yagoíándo sus fuertaá c«n el cansancio y el 
ayuno. Las aves mas m ^ ^ m e m M ^ M V W -
cttn coman, eí gen falté; elfesmercjon/el aguilucho, 

La especie de alcon, llamado alcotán (tace:-), tle-
Üé á t í é ' ^ h ^ ' Í M t ó ^ K i V g a s que la cola y es al-
'$'Í!Úa$bt tyté^^fflkéhÁití, al cual se parece 
Ü y ^ i i f ó " ^ 1 ^ V.blblies. Habita en las regioues 
orierftjiie^-^^tfehWionalcs dó Europa. 
*bÉ9WUMi<Mp$y>\moX£W)Si¡ter) tiene \i¿$las 
mas Largas que la cola ; és la mitad de grande que el 
^cWcfe^íf tP , y^íierf^él p i f e i ^ ' f i b r ^feni^ pai lo, 
ywim %m<ifmb fm^ssi h^Miñwmtim 

' ^ ^ m o ^ ^ ^ í ^ m é M y ^ ^ m c inferior del 

^ í h á W é V ^ m ü h f o M y^im&t. insectos; 
pero m i i d j r h m é t i i / f m h M M t t i ^ m k h poco 
liáfWfio'ttó él>iuU;r''('n'0•', < 'd'n.niinoin!*.') Iiiilinslaa 

un tordo. Tiene las alas una tercera parte mas cor-
ta§ V ^ W ^ W J '^V^nab '«ef'tHuhíf^r^éhícienío, 

un amarillo rojizo por debajo , con manchas longi­
tudinales negruzcas s o b r é ^ R á H Í o ^ f man-
éHtóSfci forma dé bá^rimas /jior el vFMft,!sA<hida en 
ráSirdcas; pone cinco ó seis huevos;' eS'ittttr^dlie?^ 
te . v el mas dócil de todos l o s ' c i t ó t í n í M V e Ñ ^ 
ria. svwrvñ{mm[ éii%á¿M áWhmkymMv, 
|j^{ígj¿¿ju e^ri')¡/iii is -ioq oniíi fwiiulnom tul npa 
¿WVérmmW. tintiilaifm) IhúMÚMmWlk 
cortos que las especiN a n t e r i o r e s - ' c I V W M 
rñpido^iáí^poraaje rojo, matizado de negro por en­
cima , y blanco , salpicado de pardo claro -mr abajó*: 
Las alas le llegan á las t r ^ t í t ó a # í ^ F & W f e 
la; csiín1 p B ^ l iñtyor titim ftymiÚ los 
í f e ^ i e s y los campanarios en toda Europa. Gbrt&H 
ratones, musgaños, ranas, lamidos y pa arlos, 
^e'^o-^en cuando esté '^ml- También se ali-

LOS gsffl&m ( / / i r r o r d t i s M f & i m ^ á ¡os 
baleóles en la tm^W^Sm, ^ é W $ M Í 
las aves de rapiña innobles, por el pico , qué^pre-
^ f S Í ' é A ' ^ d é dientes, a " l í l # m ^ * P cada 

su tercio superior. Sólo se conoce una espe. ie^'dn 
éMm& { m e M ^ o F ^ e ^ e í ^fcíiiíi'^bl&üw', 'fué ha­
bí; i los paises septentrionales de E t í r ^ ' ^ e s mas 
iallWte que el halcón j so lan-'.a sobre la prela '¿pn 
una rapidez m.ravülosa , y ataca muy • raudes 
Ú í m M h l ^ ^ f e ^ P ^ r V t ó ' t í l M K ' ^ a ^ P c o m b lie­
bres ú otros, mamíferos, so%vs%W¡x{fs%fmaéÍl 
pita casi perpen liciiVarmentc. Era una de jas aves 
8 ie^ t i l f l á« l i ip rcc !adas en cetrería. 1 9f ,,CSi:;* 

La segunda sección de la tidba'HelU'/ulicoVejs'J es 
la de M g t l ' é J ^ f á ^ t ó a - ¿ f e W ^ T V Í o r a S c i f d e ' m u -
dios mas géneros, y se distingue de la anterior , en 
la forma de las alas truncadas á la punta , por sel­
la primer pcrinauá.^pm6^'-poria, y la'tercera 6 
cuarta la mas l a r g a ^ ¿J pico peor,armado; 
por:¡ue desprovista la mandibula superior de dien­
tes laterales , solo presenta por cada lado mi líg^jp 
festón. En esta división entran l a s águilas, los azo-
^ '^ 'os-milanos , los triorques, etc., etc. 

E l gftiero de aginias , se compone de todas las 
aves de rapiña innobles , cuyo pico, muv fuerte, es 
réílo l ú Stl Trase y enc-ryado á la punta. Este grupo 

?lu.*Mot?l i i , f .«) l OHlo i j fcbillfi J ' U l tOKiii á ir(tJ>,q ^80g 

L \% aquilas, propiamente dichas {aquihé), tie. 
nen los tarsos tuertes y cubiertos de uluma,basta la 
r i iz de los'dedos ; la cabeza cumplauada por arriba; 
los párpados muy salientes j las alas de la longitud 
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de la cola; el cuello alto y rápido; las garras gran­
des y vigorosas; una gran fuerza muscular, y un 
valor superior al de las otras aves. Por mas que se 
haya dicho de la generosidad y nobleza de este ani­
mal , se ceba en los cadáveres cuando no tiene otra 
cosa, y si no ataca á las aves peque&as, es porque 
se la escapan. Son feroces y salvajes; viven por pa­
rejas en lo alte de las rocas, y no toleran á su in­
mediación ninguna otra ave de rapiña. No abando­
nan las montañas sino por el invierno, en que el 
hambre las hace descender á las llanuras; su vista 
penetrante distingue la presa á gran distancia, y 
caen como un rayo sobre ella; la desgarran, beben 
su sangre, y la llevan en sus uñas para despedazarla 
en su madriguera. Construyen sob̂  e las rocas escar­
padas un nido ancho y plano , con palos cruzados, 
que se eleva continuamente con la acumulación de 
huesos y otros fragmentos, que dejan alli después 
de sus comidas. Ponen de dos á tres huevos, de los 
cuales aborta uno. La incubación dura treinta dias, 
y asi que salen los pollos, les llevan sus padres en 
abundancia carne todavía palpitante, ó animales en­
teros. 

El águila real {águila chrysactos) es una de las 
especies mas comunes de Europa. Se distingue en la 
cola mas larga que las alas y muy redondeada; en 
las narices elípticas y en el plumaje , de un pardo 
oscuro, que se ennegrece con la edad. Este pájaro, 
de un metro de alto, habita las selvas del Norte de 
Europa , los Pirineos, las montañas de Auvernia y 
otros países. Se alimenta de pájaros grandes, de lie­
bres, de corderos, y hasta de cervatillos. Durante la 
incubación , caza solo el macho , y provee á las ne­
cesidades de su compañera; pero el resto del año 
cazan de concierto, y mientras el uno espanta la 
caza, el otro la coge. 

El águila imperial (J . imperialis) es un poco 
mas pequeña que la anterior, de la cual se distingue 
por las alas tan largas como la cola, por la forma 
cuadrada de esta, por algunos otros caractéres or­
gánicos , y por el color del plumaje ; su grito es so­
noro , mientras que el del águila común es ronco y 
débil. Tiene el cuerpo mas achaparrado; se alimenta 
no solo de aves grandes, de zorras y otros mamífe­
ros , sino también de azores y de gamos, y habita 
las altas montañas del Mediodía de Europa, y el 
Egipto. 

El águila manchada ó chillona {águila ma­
guíala) es una tercera parte mas pequeña que las 
anteriores , habita en las montañas del Mediodía de 
Europa; se alimenta de liebres, conejos, murciéla­
gos , patos é insectos; anida sobre los árboles al­
tos y puede amaestrarse para la caza, pero no tie­
ne el valor de las otras águilas i asi es que se deja 
perseguir y vancer por el gavilán. 

Las águilas pescadoras {halialus) se pare­
cen á las águilas propiamente dichas en las propor 
ciones de las alas, se diferencian en los tarsos cu­
biertos solo de pluma en su mitad superior, y guar­
necidas de unos semiescudos en la mitad inferior. 
También se diferencian en sus costumbres, porque 
viven á orillas de los rios ó de la mar, y se man­
tienen principalmente con pescados. Unas de estas 
aves, conocida con el nombre guebranta-huesos ó 
sangual, habita todas las selvas inmediatas al mar 
del Norte del globo. Su vuelo es menos elevado y 
menos rápido que el de las águilas propiamente di­
chas ; caza de noche y de dia los peces, ó cayendo 
«obre ellos cuando están á flor de agua ó chapuzan­
do. También come focas jóvenes, aves acuáticas, 
mamíferos y hasta cadáveres. 

Se da el nombre de balbusardos {pandiun), á 
unas águilas que tienen las uñas redondas por bajo, 
los tarsos seticulados y las alas mas largas que la 
cola, en las cuales la mayor es la segunda pluma. 
Solo se conoce-una especie llamada en algunas par­
tes monjita, que habita casi todos los países del 
globo á orillas de los rios. Tiene dos pies de largo, 
el plumage blanco con un manto pardo, y algunas 
manchas del mismo color en la cabeza y el pecho, 
Guando se encuentran las monjitas y el guebranta-
huesos, persigue este á la otra, y la obliga á aban­
donar el pescado que habia cogido. 

Las circaetas {circaetus) tienen los tarsos retí-
culados como los balbusardos y las alas como 
las águilas propiamente dichas. Juan el Blanco per­
tenece á esta división: tiene dos pies de largo, habita 
las grandes selvas de abetos de las regiones orienta­
les del Norte de Europa, y se alimenta de serpien­
tes y lagartos. 

Las harpias {harpyias) son águilas pescadoras 
con las alas mas cortas que la cola. Las grandes 
especies mucho mayores que el águila común , tie­
nen tal fuerza, que según cuentan, abren de un pi­
cotazo el cráneo á un hombre. 

Las águilas-azores {morphuus), distintas de to­
das las demás por sus dedos débiles, y sus tarsos 
elevados y delgados, son el punto intermedio entre 
esta división y la siguiente. Se cria en América. 

El género de los azores {astur) se compone de 
las aves de rapiña innobles, cuyo pico se encorba 
desde su base, cuyas alas son mas cortas que la 
cola, los tarsos largos, y las uñas muy corbas y 
aceradas. Su vuelo es rápido, pero poco elevado; 
caen oblicuamente sobre su presa, y á veces la per­
siguen : en general la acechan posadas en un árbol, 
y cuando está á tiro, se lanzan sobre ella con una 
celeridad estraordinaria, combinando los movi­
mientos del salto y el vuelo. En la época de sus 
amores describen circuios al volar. Son astutos y 
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bastante dóciles para cetrería. E n este género en­
tran los azores propiamente dichos y los gavilanes. 

E l azor común {aüur communis) se encuentra 
en Europa y Africa. La hembra tiene dos pies de 
largo, y el macho una tercera parle menos. E l 
plumage es pardo por encima y blanco por debajo, 
con rayas pardas, transversales en el adulto y man­
chas longitudinales en la primera edad. Frecuenta 
las montanas bajas y anida sobre los árboles mas 
altos. Pone cuatro ó cinco huevos i come pichones, 
pajaritos, ardillas, lebratos y ratones. Antes se le 
enseñaba á cazar ánades, conejos y perdices : es 
mas domesticable que ninguna otra ave de rapiña. 

Los gavilanes (nisi) se diferencian poco de los 
azores propiamente dichos. 

E l gavilán común {nüus compnsus) tiene los 
mismos colores que el azor, pero es mas pequeño; 
Se alimenta de ratones, pajaritos, lagartos y cara­
coles. Se encuentran en todas partes, y algunos son 
trashumantes. En cetreria servian antes para la 
caza de tordos, codornices y perdices. 

E n Africa se encuentra el gavilán cantor, única 
ave de rapiña que tiene la voz agradable. 

Los milanos (milvi) forman un tercer género 
en la división de las aves de rapiña innobles. Tie­
nen las alas eslraordinariamen¡c largas, la cola 
ahorquillada, el pico mucho menos corbo y menos 
fuerte que todos los demás de la misma tribu : los 
tarsos cortos y cubiertos de pluma un poco por ba­
jo de la rodilla , y garras débiles proporcional-
raente. 

Estos pájaros vuelan con una rapidez y elegancia 
estraordinarias describiendo círculos; pero no co­
gen la presa al vuelo, sino que caen sobre ella cuan­
do está posada. Son muy cobardes, y solo cazan los 
mas pequeños mamíferos ó insectos. 

E l milano común {milvus communis) leonado, 
con las guias de las alas negras, habita en Europa 
y Asia. Es el ave que se sostiene mas tiempo en el 
aire. Gome regularmente topos , ratones, algunos 
reptiles, insectos grandes,; y á falta de otra cosa, 
los peces muertos que flotan sobre la superficie del 
agua. Es tan cobarde, que cuando ataca á los po­
llos , si la gallina empieza á cacarear, se va de mie­
do. Todas las aves de rapiña, incluso el cuervo, le 
ahuyentan y le cazan. Cuando la cetreria estaba en 
Toga se ataba un pajarito para atraerle: el milano 
al verlo volar á flor de tierra, se acercaba para ver­
le , y entonces el cazador soltaba el gavilán, el azor, 
ú otra ave contra él. 

Los milanos que tienen los tarsos muy cortos, re-
liculados y medio cubiertos de pluma, son conoci­
dos entre ios ornitólogos por el nombre de c/ajjus, 
y á ellos pertenece el milano d é l a Carolina. 

Los rioseques tienen el pico pequeño y encorba-
T0M9 YI. 
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do desde su base: se distinguen de los demás hal­
cones por las. plumas apretadas y cortadas en esca­
ma, de que está cubierto el intervalo entre el ojo y 
el pico, espacio regularmente desnudo ó con algu­
nos pelos. Las alas y la cola son muy largas. No te­
nemos mas que una especie de dos pies de largo 
que se alimenta de insectos, principalmente de abis-
pas y abejas. 

Los bttzos se distinguen por el pico pequeño y en-
corbado desde la base, por las alas estremadamente 
largas, por el espacio desnudo que se estiende des­
de la base del pico al ojo, y por lo corto de sus tar­
sos. Tienen las garras débiles, la cabeza gruesa, el 
cuerpo abultado y el vuelo lento. No persiguen la 
presa al vuelo, sino que la acechan de lejos ocultos 
en un árbol. 

E l buzo común es el ave de rapiña mas abundan­
te y mas dañina de estos países. Habita nuestros 
monles.y se alimenta de lebretos, conejos, picho­
nes, pequeños cuadrúpedos y reptiles. Es de la talla 
del triorque, de color pardo, con ondas blancas por 
bajo, y tiene los tarsos desnudos. 
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Esta división de la familia de las aves de f apiña 
diurnas, no se compone mas que de una especie 
tan distinta de las anteriores, que muchos natura­
listas la han colocado entre las zancudas. Efectiva­
mente, los tarsos son de una longitud tan estraor-
dínaria, que parece un animal montado en zancos; 
pero sus piernas enteramente cubiertas de pluma, 
su pico encorbado y bien hendido, y todas las de-
mas particularidades de su organización, lo acercan 
á los rapaces. Unos han llamado á esta ave secreta­
rio, & causa de las largas plumas que tiene detras 
de la cabeza; otros mensagero, porque tiene la 
costumbre de perseguir á largos pasos los reptiles 
que son su principal alimento. Sus garras están 
gastadas de pisar , y no se sirve de ellas para cojer 
su presa; pero sus alas tienen un espolón con el 
cual aturde á sus víctimas antes de matarlas con el 
pico. Destruye muchas serpientes, aun de las ma« 
venenosas, y se encuentra en los sitios áridos y des­
cubiertos del Cabo deBuena-Espcranza. Cogida jo­
ven se doméstica fácilmente. 

FAMILIA D E LAS AVES D E RAPIÑA NOCTURNAS. 

Estas aves, conocidas regularmente bajó el nombré 
común de buos ó mochuelos (strix), se d.stinguen 
á primera vista por su cabeza abultada, sus grandes 
ojos dirigidos hácia adelante y rodeados de un circulo 
de plumas delgadas. Tiene el cuello müy cor io , el 
cuerpo re^honclio, las plumas suares al tacto, ater-



ciopeladas y finas; el pico comprimido y eorbo de«-
de la raiz; los pies muy cubiertos de plumas, á ve­
ces hasta las uñas; en fin, el dedo esterno libre que 
pueda dirigirse hácia atrás ó bácia adelante. La ma­
yor parte de estas aves tienen la pupila, muy gran­
de, y por el dia penetran en el ojo tal cantidad de 
luz que se deslumbran, y por eso la mayor parte 
de ellos no ven mas que durante el crepúsculo ó 
con la luna, escondiéndose de dia. E l aparato del 
vuelo no es muy fuerte: las plumas de las alas son 
flexibles, disposición que disminuye el poder de es­
tos órganos, pero muy útil á los mochuelos porque 
los permite volar silenciosamente y acercarse á su 
presa sin ser oidos. Su alimento consiste principal­
mente en ratones, pajaritos é insectos, sobre los 
cuales caen de improviso, los cogen con sus garras 
y por lo regular los tragan enteros. Solo se ali­
mentan de cadáveres á falta de otra cosa, y con­
cluida la digestión arrojan en forma de bolas los 
huesos y las plumas que habían tragado. Tienen el 
buche muy grande y la-molleja bastante musculosa. 

Después de puesto el sol son el terror de los 
pajaritos, que huyen al ruido de los gritos, pero 
durante el dia se dejan insultar impunemente por 
estos débiles enemigos que los aborrecen instintiva­
mente: muchas veces se ve á los paros, los pinzo­
nes, los pitirojos y otras avecillas reunirse en gran 
número alrededor de un mochuelo acurrucado so­
bre alguna rama y picarle con encarnizamiento; en 
general, el ave nocturna se limita á tomar posturas 
estrafias y ridiculas, pero á veces huye. Algunos 
mochuelos de cabeza lisa y cola corta, redondeada 
y menos larga que las alas, ven, por el contrario, 
bastante bien durante el dia para acechar su presa 
en la espesura de las selvas y perseguirla al vuelo. 
E l grito de todas estas aves es lúgubre, y esta cir­
cunstancia, unida á labora en que se deja sentir, ha 
hecho que el vulgo la asocie á ideas supersticiosas. 
E n nuestros campos, los mochuelos son un objeto 
de espanto, y sin embargo, lejos de ser dañinos, 
prestan un servicio á la agricultura destruyendo los 
musgaños y los ratones. 

Todas las aves nocturnas de rapiña se parecen es-
traordinariamentc entre sí, y las diferencias que se 
notan pasan de una á otra por matices ratermedios 
tan poco sensibles, que es dificil establecer en esta 
familia buenas divisiones genéricas. Cierto número 
de .mochuelos tiene la cabeza apenachada, la esten-
sion del círculo de plumas que rodea los ojos y el 
tamaño de la cuenca auditiva varia también; y aten­
diendo á estos caracteres de poca importancia Cu-
bier dividió estas aves en buhos, mnclnielns, zuma­
yas, auiülos, cárabos, mochuelos apenachados y 
lechuzas. 

Los bulm propiammte dichos (ofus), tienen el 

disco de plumas que circunda los ojos, completo y 
guarnecido de un círculo de plumas escamosas; pe­
nachos móviles; la cuenca auditiva muy grande, 
provista por delante de una tapa membranosa; los 
pies, en fin, cubiertos de pluma hasta las uñas. 

E l buho común (otus communis) tiene tres pul­
gadas desde el occiput hasta la punta de la cola; el 
plumagc amarillo con manchas pardas. Habita re­
gularmente en las selvas, en las cavernas ó en las ca­
sas ruinosas, donde deja oir de noche un gemido 
lastimero y grave. Por lo regular se apodera de los 
nidos abandonados por los cuervos, las urracas, 
los ánades, etc. 

E l buho conejero (strix cunicularia) habita las 
montañas pedregosas de la América Septentrional, 
y las llanuras vecinas del rio Colombia. No es noc­
turno como las demás aves de la misma familia, y 
caza durante el dia langostas con que se alimenta: 
en fin, se mete en les madrigeras horadadas por 
uua especie de marmota, conocida en los Estados-
Unidos con el nombre de perro de las praderas. 

Los mochuelos propiamente dichos (ulula), solo 
se diferencian de los anteriores, por la ausencia de 
los penachos. 

Los zumagas (strix) se parecen á los buhos por 
la dirposicion de los oidos, y se distinguen en su 
cuello prolongado y encorvado hácia su estremídad, 
mientras que en las otras aves nocturnas están ar­
queados desde su base. Carece de penachos y solo 
tienen pelos en los dedos. 

Su especie conocida bajo el nombre de bruja¡ ts 
la que especialmente se considera com» ave de mal 
agüero. Tiene el plumage amarillo, matizado de ce­
niciento ó de pardo por arriba, y salpicado de pun­
tos blancos y negros. Anida en los agujeros de los 
campanarios, y se le encuentra en Europa, Asia j 
América. 

Los antillos (sijrnicum) difieren de las zumagas 
por su cuenca auditiva reducida á una cavidad oval 
que solo ocupa la mitad de la cima del cráneo. E l 
halcón, llamado también buho de los bosques, per­
tenece á esta división. Es mayor que el buho co­
mún. 

Los cárabos (s. bubó), tienen penachos como los 
buhos comunes, y la cuenca auditiva pequeña como 
os antillos; pero tienen el disco de plumas que ro­
dea los ojos, menos marcado que los anteriores. E l 
gra7i cárabo tiene dos pies de largo, asi que es el 
mayor de todas las aves de rapiña nocturnas. Ha­
bita en las grandes selvas de las regiones orientales 
de Europa. Se alimenta por lo regular de topos y 
mamíferos roedores pequeños. 

Las lechuzas (nociuas) tienen la abertura de la 
oreja , mayor que las aves ordinarias, y el disco de 
plumas de que se hallan circundados los ojos, mas 
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chico y mtnos completo que todos los anterioi e í . 
Muchas de estas lechuzas ven perfectamente duran­
te el dia para diilinguir su presa y entregarse á la 
^OlSfi-KhVv.r'.vA - i r ' lOin' . 'ti-Y •:,!•''•••'<;•. .;<'. i!) • 

E?tc artículo lo hemos lomado en su mayor par­
te de la Zoología de Mr. Milno Edovards. 

RAQUITIS, RAOüiTiSMo. Es una enfermedad 
caracterizada por la tumefacción y reblandecimien­
to de los huesos, que se deforman y encorban. Es 
mas frecuente en el hombre qne en los animales; 
pero se la suele obserrar en el caballo, perro, cer­
do y en los rumiantes, siendo por lo común en la 
juventud cuando se desarrolla. Los parages húme­
dos, cenagosos y pantanosos, los malos alimentos, 
U mala conformación de los animales destinados 
para la reproducción, son «us causas mas frecuentes. 
Es mal muy grave y casi imposible de curar. Los ani­
males de carne vendible que padezcan el raquitismo, 
pueden destinarse al abasto público sin el menor in­
conveniente. Los demás se pondrán á un régimen 
higiénico capaz de modificar el estado de la econo­
mía, debiendo siempre tener presente que es muy 
incierto, largo y costoso, y que á veces cuestan mas 
que lo que vale el animal. 

RASPA, ESCOBAJO. Dase este nombre al con­
junto de pezones que componen el racimo de uvas. 
En la palabra vino diremos si conviene ó no quitar 
las raspas á la uva antes de la fermentación. 

RASPA DE LA ESPIGA. (V. Arista, barbas, 
raspa). 

RASTRERO. (V. Tallo). 
RASTRILLO RASTRO: instrumento de agricul­

tura y jardinería que tiene varios usos, como reunir 
el heno, la paja, limpiar los paseos de los jardines, 
quitar las piedras que salen á la superficie de la 
tierra después de las labores, igualar el terreno re­
cien sembrado, etc. 

Un rastrillo se compone de varios dientes parale­
los, encajados en un travesano, al cual se adapta un 
mango. Estos dientes son de hierro ó de madera,, 
rectos ó algo torcidos, mas ó menos puntiagudos, 
mas ó menos largos, mas ó msnos distantes entre 
• i . El mango y el travesano son de madera, y el 
primero tiene por lo regular de cuatro á seis pies 
de longitud y es siempre redondo. 

La materia, sin embargo, de que están hechos los 
dientes y su forma, varían sogun los distinto^ usos á 

"que se destinan. El que sirve para quitar las piedras 
debe tener los dientes de hierro, cuadrangulares, de 
tres á cuatro pulgadas de largos, y á una distancia 
conveniente para que las piedras no se pasen por en­
tre diente y diente. En el rastrillo destinado á reunir 
las yerbas en los prados, deben ser mas largos los 
dientes y «star mas distantes. El rastrillo usado par* 
amontonar la paja ó el heno tiene regularmente una 

doble fdade dientes muy largos de madera. Es pufií 
un rastrillo con dos fdas de dientes de madera con 
el mango oblicuo, usado en particular para recoger 
el heno y las hojas secas en los prados y los jar­
dines. ' ' • 

Todo el mundo conoce el rastrillo de los jardines, 
cuyos dientes generalmente son de hierro, de tres 
pulgadas de largo y en una de distancia. Cuando 
se quiere igualar y nivelar el terreno, los arriates 
sembrados ó que se van á sembrar, se pasa sobre el 
terreno el instrumento, inclinando el mango al án­
gulo de 45 grados. Si se quiere trazar sobre el ar­
ríate surquitos, en cuya dirección pueda sembrarse 
ó plantarse, se practica dicha operación con un ras­
trillo grande de tres pies de ancho, armado de cua­
tro ó Seis dientes solamente. Es muy conveniente 
esto, porque da á las siembras y á las plantaciones 
un aspecto de limpieza y simetría, al mismo tiempo 
que marca la distancia siempre igual entre línea y 
línea. La anchura de este rastrillo no debe pasar de 
tres pies, que es la del arriate. 

En los rastrillos de jardín, el mango está perpen­
dicular al travesano en que están enclavados los 
dientes; mas en algunas partes se usa un rastrillo, 
cuyo mango está colocado oblicuamente, y el cual 
ofrece la ventaja en la recolección del heno, de que 
el obrero que le lleva marcha siempre por un sitio 
ya limpio y no anda sobre el heno, pues le va re­
cogiendo á un lado y no delante de él. 

En la mayor parte de las provincias de Espafia, 
pero principalmente en Castilla la Vieja, se usa para 
amontonar la trilla ya molida al fin del dia, ó para re­
cogerla por las orillas cuando, como no puede me­
nos de suceder, las caballerías y el trillo la eslienden 
mas de lo regular, de un rastro con dientes de ma­
dera de la figura ds un hierro de lanza enclavados 
á la distancia de pulgada y media en un travesano 
de pie y medio á dos pies de largo, también de ma­
dera, con un mango redondo de la longitud de seis 
pies poco mas ó menos. Este rastro se lleva del r«-
ves, e» decir, con los dientes hácia arriba. 

El rastrillo usado en Parma para recoger el he­
no es de tres á cuatro pies de largo, con los dienteg 
de siete á ocho pulgadas, y un mango que consiste 
en una horca torcida de cuatro á cinco pies de larga, 
cuyo peine o travesano tiene cuatro pies de largo, y 
está armado de cuarenta dientes de madera. Sobre 
dicho travesano, paralelo á él y sostenido por tres 
palitos, se encuentra un palo que sirve para contener 
el heno. 

El rastrillo para cubrir las semillas consiste en un 
peine de dobles dientes, de cuatro pulgadas de lar­
gos, con un mango de cuatro pies y medio, hendido 
de modo que forma una divuion que se prolonga 
hasta en cuyo sitio hay dos ó tres alambres que 
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impiden el que el mango se abra completamente. 
E n el cantón de Berna se usa mucho un rastri* 

l io muy sólido y muy ligero, cuyo mango, de 
seis pies de largo, se halla atravesado por tres va­
ritas, que encorvándose en semicírculos concén­
tricos, van á fijar sus dos estremidades en el tra­
vesano donde se hallan enclavados los dientes. 

E l rastrillo ó rastro para caballerías sirve en los 
países llanos para recoger el heno seco, cuya des­
cripción es como sigue: 

Un pedazo de madera de tres pulgadas de grueso 
sobre seis ó siete pies de largo atravesado por dien­
tes de madera flexible, tal como fresno, que atra­
viesan de un lado á otro , sobresaliendo de ambos 
un pie poco mas ó menos. Estos dientes tienen de 
seis á ocho líneas de diámetro y distan dos pulgadas 
entre sí. Este doble rastrillo está colocado en un 
bastidor ó marco, dentro del cual puede girar sobre 
si mismo alrededor de un eje horizontal en los es­
cotes practicados sobre los ángulos laterales del 
bastidor, pero en los cuales puede pararse por me­
dio de un martinete siempre que convenga. Este 
bastidor, al cual se adaptan unas varas para el ca­
ballo y unas manillas para el hombre que dirige 
esta operación, se halla sostenido á cierta altura por 
dos ruedas, y dispuestas de modo que se pueda apo­
yar el rastrillo en tierra cuando se quiera. 

Cuando la fila de dientes que trabaja se llena de 
heno, el hombre, colocado en las manillas del ins­
trumento, oprime una palanca, c inmediatamente el 
rastrillo, dando una media vuelta sobre si mismo, 
abandona el heno amontonado, y la fila de dientes 
que se hallaba en el aire, viene á su vez á recojer 
el heno esparcido á su paso; y de este modo se con­
tinúa haciendo trabajar alternativamente las dos 
filas de dientes á medida que se llenan. 

Los ingleses usan para recoger el heno, una es­
pecie de rastrillo largo montado sobre ruedas y t i ­
rado por una caballeria; aunque muy parecido al 
anterior, % mas sencillo en su construcción. 

Los obreros que rastrillan se llaman rastrillado-
res, y lo que lleva cada rastrillo de una vez rastri­
llada. Esta operación, como ya hemos indicado, 
tiene por objeto amontonar las yerbas, el heno y 
otros varias cosechas que se hacen en el campo y 
los jardines. También se usa para recojer las pie­
dras, las raices, etc., que salen á la superficie, 
de resultas de las labores, roturas y desnivela-
micntos de terreno; para igualar el piso de las ca­
lles, senderos y avenidas recien raidas. 

Una rastrillada bien hecha para limpiar las tier­
ras, nO debe dejar, hasta la profundidad á que alcan­
cen los dientes, ninguna piedra* ninguna raíz, ên 
una palabra, ningún cuerpo cstraño susceptible de 
perjudicar al cultivo. E l que tiene por objeto la lim 

pieza de las calles de árboles y otras partes del jar-
din, debe ademas llevarse todos los yerbajos corta­
dos entre dos tierras, por la raedura que le ha pre­
cedido algunas horas, y nivelar el terreno dejando 
en él la mano de, los dientes del rastrillo, en direc­
ciones pararelas, á fin de que la superficie del ter­
reno se parezca á una tela islriada longitudinal­
mente, fflfi'jíj , 

Llaman también rastrillo á una tabla como de dos 
pies y medio de longitud, por uno de ancho, con 
un grupo, hácia su parte media, de dientes de alam­
bre grueso, formando una especie de carda, por en­
tre los cuales se pasan los cerros de lino después 
de espadados. 

Hay rastrillos de dientes anchos para sacar la es­
topa gruesa, y rastrillos de púas mas finas y mas 
juntas para sacar la estopa mas lina, 

RASTROJO. E l residuo de las mieses que que­
dan en las tierras después de segadas. 

RASTROJERA. Las tierras que han quedado de 
rastrojo. 

R A T A , SATON. C/Wií*). Género de mamíferos cua­
drúpedos, indígenos de América, sí bien connaturali­
zados en muchas partes del antiguo Continente. Cre­
ce hasta la longitud de 5 ó 6 pulgadas sin contar la 
cola, y las suele haber de mayores dimensiones. Tie­
nen el cuerpo cubierto de pelo espeso, fino y de co­
lor gris negruzco; los pies mucho mas largos que 
las manos, y estas armadas de cuatro dedos y un 
pulgar; la cola cilindrica y vestida de pelo suma-
mento corto; los ojos pequeños y negros y el hocico 
puntiagudo. 

Habita dentro de las casas y en el campo, donde 
se alimenta de despojos vegetales, y á veces también 
de sustancias animales. 

Propágase en grande abundancia y son muy vo­
races, causando daños de mucha consideración, ro­
yendo muebles, árboles, plantas, y aun hasta las 
paredes. 

E l modo de destruirlas es muy conocido, y ó bien 
se emplean ratoneras, trampas ó lazos, ó bien al i ­
mentos envenenados. 

RATANIA. Planta cuyo estrado, que se obtiene 
de la raíz, es uno de los mas poderosos astringentes 
que posee la materia médica. 

RAY-GRASS de Inglaterra (Lolmm perenne) de 
Lin . VALLICO. Planta gramínea, muy común en todos 
los prados naturales de Francia, asi como también* 
en los de nuestras provincias del JMorte; necesitan 
mucha huráedad s asi es que en nuestras provincias 
donde el suelo es seco y clima abrasador, es de poca 
duración y prospera muy mal. Empléase comun­
mente en los jardines modernos para formar prade­
ras inglesas, tapizar de verdura los bordes de las 
calles y bosquetes, y para guarnecer asientos, mon-
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tecillos y otros adornos que inventa el buen gusto 
del día. 

La cantidad de semilla del ray-qrass que se nece­
sita para formar un buen gazon inglés es de un ki­
logramo por área, que es una unidad ó medida para 
las superficies de 100 metros ó sean 360 pies cas­
tellanos*. Cuando se desea tener un terreno peque­
ño guarnecido de esta yerba, se siembra mayor can­
tidad; pero es bueno observar que el gazon resiste 
tanto menos á la sequedad, cuanto mas espeso se 
ha sembrado. 
* Cuando el terreno donde se siembra es seco, are­
noso y poco profundo el ray-grass ó gazon inglés 
se seca fácilmente en el verano; pero en circunstan­
cias de esta naturaleza, como tenemos muchas por 
desgracia en España por falta de agua, se pueden ob­
tener muy fácilmente magnificas praderas de gazon 
ó verdura, con una mezcla de las especies de yerba 
que mas resisten la sequedad, como son las si­
guientes: (1) 

Bromus pratensis. 
Poa pratensis. 
Festuca darimcula vel rubra. 
Festuca ovina. 
Cynosurus cristatus. 
Anthoxan thum adoratum, 
Trifólium repens. 
En el parque de Fontainebleau, se ha conseguido 

un hermoso gazon sobre una tierra casi de arena 
pura, sembrando en ella la festuca ovina mezclada 
cone\ray-grass que solo sirve para el primer año> 
y después al segundo queda sola la festuca. 

El bromus pratensis , bromo de prados, es es-
celente para formar hermosos gazones en todos los 
terrenos calcáreos muy secos, y donde ninguna 
otra yerba puede vegetar. 

VALLICOS. Como por desgracia de nuestra agri­
cultura, no contamos aún con comerciantes dedica­
dos al tráfico de toda clase de semillas de forraje, 
creemos ser útiles recomendando á nuestros labra­
dores las casas de León Lille y compañía , cours 
Morand, num. 6, aux Brotteaux, Lyon: Bossin 
Lousset y compañía; yUmorin Andrieux, quai 
de la Megisserie, núm. 30 , á Paris: Ducarp, rué 
Píeuve du Palais á Bórdeos, en Francia : fVül iam 
Rogers and Son, á Soulhampton, en Inglaterra. 
Todas estas casas , cuya especialidad es únicamente 
el comercio de toda clase de plantas y semillas, las 
recomendamos ahora, aunque otras veces también 
lo hemos hecho, con tanta mas seguridad, cuanto 
que en varias ocasiones nos hemos dirigido á ellas, 
y siempre hemos sido servidos con puntualidad, y 

(1) Para fajas con 1 kilogramo de semilla, se 
siembra de 80 á 400 metros de largo. 

con semillas escogidas y de calidad superior, 
Nuestros labradores dan varios nombres á los vet-

llicos; asi los unos les llaman c izañas; mientras 
que en algunas localidades ss denominan joyos , y 
otras veces cominillos. 

La España posee, como plantas indígenas de su 
suelo, varias especies de vallicos, de las cuales, solo 
la vivaz {lolium perenne), es la que interesa espe­
cialmente á la agricultura, como provechosa para 
ser cultivada; mas en el estranjero hay aun otras 
tres especies, sometidas al cultivo , y que nuestros 
labradores deben tener interés en conocer. 

Todos los vallicos se distinguen entre las demás 
gramíneas, por sus espiguillas adherentes á los ta­
llos, y la base calicinal de aquellas, formada solo 
por una válvula en la parte esterior, abortando casi 
siempre la interior. El vallico vivaz, que se en­
cuentra con frecuencia en nuestros prados altos y 
bajos, en los montes, etc., constituye comunmente 
la base de los prados naturales, y es un buen pasto 
en todas aquellas tierras arcilloso-arenosas, que no 
estén espuestas á una sequedad fuerte y prolongada; 
pues asi entalla poco , y produce, por consecuencia, 
escaso pasto y alimento, aunque siempre proporcio-
nalmente encierra mas partes nutritivas que nin­
guna otra gramínea. Para formar prados de pastar, 
el referido vallico conviene á las tierras que no dis­
fruten de una humedad constante, y es un alimento 
tanto mas precioso, cuanto su vegetación es de las 
mas tempranas, y tiene una aptitud especial de en­
cespedarse cada vez mas y mas, á medida que los 
ganados le cortan de raíz y le pisan bien. Para pra­
dos de guadaña , hay , por el contrario , que elegir 
un suelo fresco ó que se pueda regar; pues solo con 
tales circunstancias, el desarrollo es bastante gran­
de para ofrecer una buena corta, llegando la planta 
á mas de media vara de altura; asi su abundancia 
depende en un todo de la mas ó menos agua que re­
cibe natural ó artificialmente el suelo ; y esta razón 
hace del vallico vivaz la planta forrajera^predilecta 
de los ingleses, lo que nunca puede suceder en Es­
paña , sino en provincias y puntos limitados. La hu­
medad del terreno y del clima, tiene también una 
influencia directa sobre su heno ; asi el que proviene 
de un prado alto y seco , suele ser de un color blan­
quecino , duro; se seca demasiado pronto, y á pe­
sar de ser segado ant«s de que la planta florezca, 
gusta poco á los ganados , cosa que no sucede con 
el cortado en prados frescos. A esta observación 
añadiremos, que según las esperiencias del agricul­
tor de San Gilíes, parece que los tallos y hojas se­
cas del vallico vivaz que ha granado , ofrecen des­
pués que se les ha sacado su semilla y han sido des­
trozados por efecto de la trilla, un alimento aún 
mejor que cuando la planta está verde, y tan deq 
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gusto del ganado caballar, que el referido agricul 
tor ha mantenido con él esclusivamente, y durante 
•arios meses, sus caballerías de labor. 

Según el destino ulterior del prado, los ingleses 
suelen sembrar el vallico vivaz, mezclado con t ré 
bol grande de Holanda ó con trébol blanco; en el 
primer caso, cuando se destine para ser segado y 
convertido en heno ; en el segundo, tratando defor 
mar pastos para pacerse. De «ste modo sacan ali­
mentos abundantes durante tres ó cuatro años. 

E l vallico de Italia (lolium Italicum) ei 
Una especie que se distingue de la precedente por 
su disposición en tomar siempre mayor desarrollo 
cuantas mas veces se la siega, de no encespedarse 
echando tallos y hojas mas verticales, anchas y de 
un verde mas pálido. Este vallico exige sobre todo 
un suelo fresco; una humedad constante es «1 ele­
mento de su vegetación; satisfecha esta condición, 
prospera indiferentemente en cualquier terreno, cs-
ceptuando los calcáreos: es vivaz, y un prado com­
puesto de él ofrece abundantes productos de cuatro 
i seis años siendo para segar, y de ocho á diez pas­
tándole. Tanto la planta como su cultivo por mano 
del hombre son indígenas del Tíorte de Italia, pero 
á medida que sus cualidades como bueno y abun­
dante forrage han llegado al conocimiento de las 
demás naciones, su cultura se ha generalizado en 
Suiza y Austria, y se ha introducido en estos últi­
mos treinta años en Francia; por desgracia no po­
demos decir otro tanto en España , á pesar de que 
nos han asegurado que ya algunos agricultores cata­
lanes lo poseen. E l vallico de Italia merece, sin em­
bargo, nuestra atención; como planta forragera es 
una de las mas útiles y que á veces produce tanto co­
mo la alfalfa; ejemplo su patria, laLombardía y Pia-
monte, donde da con frecuencia hasta ocho cortas 
abundantes según el testimonio de Tagliabtie de 
Lainale, que cerca de Milán posee grandes esten-
siones de prados de la referida gramínea: en Suiza 
y las localidades del centro de Francia produce me. 
nos ; pero hay también que notar, que los terrenos 
no son de riego como los antes citados. Varias 
esperiencias hechas sobre ella en diversas localida­
des y países ofrecen resultados bien distintos entre 
s i , sin que la ciencia haya podido todavía averi­
guar bien su causa, siendo sin embargo, siempre 
constante que el buen desarrollo de su vegetación 
depende de la mas ó menos humedad que posee el 
«uelo, asi como hasta en tierras muy arenosas y 
áridas prospera bien pudiendo regarlas con fre­
cuencia. 

Como el crecimiento de esta planta es cstraor-
dinario en proporción de las demás, no suele añá-
dirscle otra en la formación de los prados, y se cul­
tiva como la alfalfa, á pesar de que en estos últi­

mos años se han hecho varias siembras de ella en 
Normandia mezclada con trébol encarnado que han 
dado buenos resultados, ofreciendo el trébol 
principio de la primera primavera una buena corta 
de forrage verde, entremezclado del vallico todavía 
tierno, mientras que este por lo mismo que es se­
gado en el gérmen de su vida, toma aún rrias fuer­
za en su crecimiento. La buena simiente del vallico 
vivaz vale en Francia de 34 á 40 rs. vn. la arroba.* 
la del vallico de Italia de 40 á 52. 

E l vallico multiflor {lolium multiflorum) es 
planta indígena de Bretaña, en donde el vulgo la 
llama pill , y sin estar aún enteramente seguros de 
su existencia en España , creemos, sin embargo, 
existe en la cordillera de las sierras de Navacerra-
da, Siete Picos, Collera y Guadarrama: en cuanto 
á su introducción en el cultivo-pasto se debe al celo 
del distinguido agricultor Rieffel, director de la ha­
cienda-modelo de Grand-Jouan. Este vallico es 
anual, de una vegetación vigorosa, abundante en 
tallos y hojas , y tiene la particularidad é importan­
te ventaja de prosperar en los terrenos de breza, 
pero que sean húmedos: como pasto gusta á los 
ganados, y en cuanto al vacuno, también come 
muy bien su heno, á pesar de ser algo duro. Se 
necesita por fanega de estension de terreno una 
arroba de simiente; hasta ahora no se halla en el 
comercio, y solo en el antedicho establecimiento 
agrícola se vende anualmente el sobrante de su pro* 
pía siembra. 

E l vallico multiflor de Bailltj {lolium multi­
florum submuticum) es anual como el preceden­
te ; pero tiene sus tallos mas delgados, las hojas 
mas estrechas, cortas y de un verde mas subido; 
lo que sobre todo le distígue de los demás vallicos 
es el vegetar muy bien en arcilla arenosa y guijar­
rosa , seca en verano y muy húmeda en el invierno. 
Se le ha aplicado el nombre de Bailly en memoria 
de su introductor en el cultivo-pasto, y según los 
resultados obtenidos por el dicho agricultor, es una 
planta muy forragera y escelcnte, hallándose en 
tierras de la composición agrológica referida. E l 
ganado vacuno lo come muy bien, y da buenas car­
nes á los bueyes para la carnicería: para la siem­
bra se necesita menos que de los demás vallicos, 
pues su simiente es mas pequeña, y de veinte á vein­
ticinco libras bastan por fanega de terreno í esta 
semilla se encuentra con diíicultad en el comercio, 
ó hay que pedirla con mucha anticipación. 

RAZA. Palabra derivada de radiz, raíz, origen. 
Este nombre designa una variedad particular en una 
especie de animales, cuya variedad se consarvay 
perpetúa por la generación; porque las causas que 
la determinan , están siempre obrando como subsis­
tentes, E l caballo, por ejemplo, no forma mas que 
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una especie; pero hay razas, es decir, variedades 
permanentes de caballos , como los árabes, berbe­
riscos , ingleses , normandos , españoles , etc. Lo 
mismo sucede con la oveja, buey, cerdo, perro, etc. 
La doraesticidad crea razas, que el estado salvaje 
vuelve al tipo natural de la especie. Varias son las 
especies de cuadrúpedos que se conocen, y aun tal 
vez pudiera reducirse su número ; porque no se sa­
be si algunos animales próximos son realmente ra­
zas constantes de un mismo tronco original, y si el 
influjo de los climas no ha creado variedades, que 
se han conservado y sostienen por la combinación 
de estas mismas influencias. 

Asi como se admite por los naturalistas el que 
han desaparecido del globo varias razas, de las cua­
les no se poseen mas que algunos huesos fósiles, 
que constituyen parte del estudio de la paleontolo­
gía , y que no puede en realidad negarse que la tierra 
no es lo que fue en los tiempos antiguos, que los 
cuerpos animados marchan sobre los reinos de un 
mundo antiguo, se deducirá que por la miserable y 
débil existencia de muchas de las razas actuales, lle­
gará un dia en que también se extingan y no quede 
en la superficie de la tierra ningún rastro , que 
pueda indicar á los siglos sucesivos su anterior exis­
tencia. Asi parece debe suceder á Jos seres que la 
naturaleza ha dejado como en bosquejo, sin fuerza, 
sin defensa, sin movimiento, en un rincón de la 
tierra, para que vegeten tristemente. 

Refiriéndonos á los animales actuales, y separán­
donos de las reflexiones filosóficas á que dan lugar 
los hechos anteriores , se observa que el animal que 
resulta de la unión de partes en primer grado, nace 
por lo común mas pequeño que otro, procedente 
de circunstancias opuestas, y que aunque se le ali­
mente con cuanto cuidado y abundancia se quiera, 
sus huesos y su esqueleto son siempre mas delgados. 
De esta manera pudieran obtenerse una ó dos gene­
raciones de alzada y belleza superiores, pero que no 
BC sostendrían mucho tiempo, porque esta raza, 
siempre unida á sus anteessores, resulta endeble y 
delicada, y se deteriora por las cualidades mas emi­
nentes , como el vigor y aun actividad, conservando 
sus formas elegantes. Sin embargo , continuando 
esta marcha con conocimiento, y dirigiéndola bien̂  
se obtienen razas de aplicación inmediata para cier­
tos usos, sobre todo, para el abasto público, en los 
Individuos de carne vendible, cual lo han hecho las 
naciones extranjeras con los ganados vacuno, lanar 
y moreno. 

De la mezcla de las razas procede principalmente 
la perfección de los individuos ; se corrigen sus de­
fectos por los defectos opuestos; porque la genera­
ción no es mas que la fusión de las conformaciones 
paterna y materna ; asi, temperando las cualidades 

esteriores por las mezclas, se obtienen productos 
intermedios mas hermosos que otros, y que sus 
mismos engendradores. En esto se funda la impor­
tancia y ventaja de los cruzamientos. Por ejemplo, 
si se une yegua con grupa ancha, pero con el cue­
llo largo y delgado, con un caballo que tenga el 
cuello corto y grueso, pero con grupa estrecha, 
saldrá probablemente , y la esperiencia lo com­
prueba casi siempre, un producto mas proporcio­
nado , con mas armonía entre $us diferentes partes, 
habiendo desaparecido los defectos que los padres 
tenían , y que generalmente perjudican, pues se ha­
brá compensado el defecto del uno por la fuerza del 
otro. En su consecuencia , las razas deben mez­
clarse, y ellas naturalmente tienden á lo mismo, 
para conservar la pureza y equilibrio de la organiza­
ción, que constituyen la belleza y el vigor ; mas es 
preciso que para la mezcla se unan con el mayor 
cuidado y detenimiento ambas conformáciones, y se 
calcule con anticipación la que debe sacar los pro­
ductos , en relación con el objeto ó resultado que se 
ansia. 

Por otra parte la uniformidad en que viven Ua 
razas que no se mezclan, parece gasta y dete­
riora el tipo con el tiempo, como le sucede á un 
instrumento cualquiera que se usa y emplea de con­
tinuo. Es cierto que los animales, cuya vida y 
reproducción es muy monótona, no adquieren ja­
mas un desarrollo completo de sus fuerzas en todos 
lentidos; parece que se duermen en esta uniformi­
dad. En efecto, los elementos tienden continuamen­
te á destruir los cuerpos vivos, á pesar de ser ellos 
los que conservan la vida, y obra perpetuamente so­
bre las razas, cuyo tronco envejecido no tiene el 
mismo vigor y terminan por bastardearse: es preci­
so ingertarlas, por decirlo asi, en un patrón nuevo 
para rehabilitarlas, para comunicarlas una savia 
mas fuerte y darlas un carácter mas enérgico, que 
preste una utilidad mas inmediata y positiva. 

Las especies que por una série prolongada de ge­
neraciones se han deformado mutilándolas, los per­
ros, los caballos, á quienes se les ha cortado bajo 
igual concepto la cola, las orejas, engendran hijo» 
con la cola y orejas cortas; pero estas deformacio­
nes desaparecen, volviendo todo al estado primor­
dial en cuanto deja de intervenir la mano del hom­
bre. Hé aquí la necesidad de una vigilancia conti­
nua para sostener y conservar una raza nueva hasta 
que esté completamente arraigada, y aun entonces 
es preciso recurrir de cuando en cuando al cruza­
miento. 

El color de la capa ó pelo, lo mismo que el de 
las plumas en las razas domésticas, varia por esta 
esclavitud; se ponen, por decirlo asi, mas claros y 
deslustrados, mas afeminados; asi es que los per-
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ros, gatos, caballos, cerdos y ovejas, que son mas ó 
menos oscuros y morenos en estado de la naturaleza, 
se ponen mas blancos y con colores variados por 
efecto de esta esclavitud, lo mismo que los hombres 
en las grandes poblaciones son mas delicados, des­
coloridos y afeminados, en comparación de los que 
habitan en los pueblos y en los cortijos. Cuando la 
domesticidad es estremada, son todavía mayores 
las modificaciones , el vigor se pierde, las fibras no 
tienen el mismo tono, igual resorte; estas razas lle­
van Jas orejas caidas, la cabeza baja, como indican, 
do la humildad y mansedumbre, la cola caida, me­
tida entre las piernas; mientras que los individuos 
de la misma especie en el estado de libertad salva-
ge, llevan erguida la cabeza, las orejas rectas, la co­
la levantada, la marcha es firme y segura, y los sen­
tidos finos; pero cuando se los esclaviza no parece 
sino que llevan con tristeza, con sentimiento la ca­
dena de la esclavitud que se les pone y con la que 
se les subyuga. Su domesticación es tanto mas fá­
cil , pues pueden establecerse nuevas razas, cuanto 
menor es la independencia de los animales en estado 
de la naturaleza, cuanto mas se aficionan al hombre, 
cuanto mas conocen el poder que sobre ellos tiene. 

Las diferencias que distinguen entre sí álos anima­
les de una misma especie son superficiales, sin es-
ceptuar las mas palpables y sorprendentes. E l ca­
ballo árabe mas esbelto, y el caballo frison mas 
fuerte, tienen el mismo número de huesos, configu­
rados, colocados y articulados de igual manera. Las 
visceras de ambos no difieren mas que en su volu­
men. Si la misma identidad une al asno con el ca­
ballo, es sin duda porque estas dos especies fueron 
primitivamente dos razas. No negamos la posibili­
dad de un fenómeno de este género; nos contenta­
mos con decir que debe ser muy raro, porque si fue­
ra común cambiarla todo á cada instante en el mun­
do orgánico, y no se tendrían pruebas de la inmorta­
lidad de las especies hace ya tantos siglos; por lo 
demás, en la suposición de que el asno y el caballo 
tuvieran un padre común, no podrá deducirse que 
las especies puedan degenerar, porque son los tipos, 
los moldes, que no pueden cambiar, como no cam­
bian las leyes que rigen al mundo material. No su­
cede asi en los individuos; no se encontrarán dos 
en todo el mundo que se parezcan perfectamente en 
el esterior, y que por lo tanto se parezcan á sus pa­
dres; siempre se notan diferencias por las cuales se 
les puede distinguir entre los de la misma especie y 
raza. 

Cuando una desemejanza choca, sea por el orden 
qué quiera, se la llama una variedad, y se da el 
mismo nombre al individuo que la presenta. Las va­
riedades congénitas ó adquiridas, separando los indi­
viduos de los tipos de su especie, pueden considerar­

se como degeneraciones individuales. Tal es el efec­
to ó esceso de alzada, de lo que resultan los jigan-
tes y enanos, el grandor ó pequenez de algunas 
partes con relación á la totalidad del cuerpo, por­
que nada es grande ni pequeño de un modo absolu­
to, las particularidades insólitas de los pelos, lana, 
pluma, etc., ia falta de algún órgano esterior natura-
á la especie, como la de los cuernos en el buey, car­
nero y cabra, particularidad congénica que unida á 
otras, ha hecho creer en productos intermedios pu­
ramente fabulosos, como los onotauros entre otros. 

Si estas particularidades congénitas ó adquiridas 
se limitan al individuo, ó no pasan de sus produc­
tos inmediatos, son variedades propiamente tales; 
pero si se trasmiten por la generación constituyen 
razas, las cuales pueden subsistir muchos siglos sin 
alteración ó degeneraren subrazas , siempre que se 
observen con rigor las precauciones que quedan in­
dicadas. 

Si un individuo ya modificado se une con otro 
que ha sufrido la misma degeneración, trasmiti­
rán probablemente la varif-dad que los distingue. 
La transmisión puede verificarse también, aunque la 
tenga un producto solo, si ejerce grande predomi­
nio en la obra de la producción; y si los productos 
de estos animales se unen entre |sí ó con otros 
modificados del mismo modo, la modificación se 
trasmitirá con mas certeza, se hará hereditaria y 
constituirá una raza; Pero si en vez de aislarse se 
une esta raza á otras, se disminuirán sus caracte­
res, mezclándose con otros, concluyendo por com­
binarse entre sí, ó neutralizándose. Si la unión no 
se efectúa mas que entre dos razas, y las circuns­
tancias son favorables, podrá formarse una raza in­
termedia: en los casos contrarios no quedarán mas 
que individuos sin caractéres de raza, estando cada 
cual modificado, degerando á su modo del tipo pr i­
mitivo de la especie, siendo en este estado en el que 
existen el mayor número de los animales domésti­
cos , y sobre todo en nuestro suelo, por aquellos 
motivos, el caballo y ganado lanar, tanto estante 
como trashumante. 

Pueden emplearse tres medios para crear las ra­
zas entre los animales, es decir, para fijar y hacer 
hereditarias las variedades individuales, ya sea que 
se hayan creado, ó ya que se hayan formado 
por el influjo de algunas circunstancias desconoci­
das. I.0 Se sostiene por medio del régimen y la edu^ 
cacion, en los individuos modificados, ciertos cam­
bios que no conviene considerar como mejoras. 
¿Queremos caballos grandes para el tiro? pues sos­
ténganse como en las localidades en que se forma­
ron, cuales son en las que existen pastos abundantes 
y groseros, dirigiéndolos de modo que desarrollen 
su corpulencia sin disminuir su energía muscular^ 



¿Se ansian orejas con lana fina, sedosa, elástica y de 
rellon descargado ó cargado? evítense los influjos 
atmosféricos, y el alimento abundante déseles regu­
lar y constante. 2.° El cuidado de emplear única­
mente para la generación los individuos capaces de 
trasmitir las cualidades que se quieran. 3.° La aten­
ción y constancia de sostener los descendientes con 
las condiciones que ha producido la modificación 
que han heredado. La raza de caballos corpulentos 
degenerarla, ó por mejor decir se aproximaría al 
tipo de la especie, sí se la redujera á pastos mise­
rables , aunque fríos, con yerbas poco abundan­
tes, como la lana embastece por los alimentos es-
cesívos. 

Uo es dable conservar una raza sin que degenere, 
á no ser con el ausilio de los medios á cuyo favor 
se ha formado. Si someten los individuos á un mé­
todo diferente del de los primeros autores de la 
raza; sí se les substrae trasportándolos del influjo 
de un clima favorabte á la modificación hereditaria 
y con el que la raza está en armonía, particularmen­
te sí se hacen, como he dicho, uniones estrañas con 
las hembras depositarías de esta modificación, ó si 
no se las une con los machos que la presentan con 
!a mayor fuerza y cuyos ascendientes la tuvieron del 
mismo modo , á no ser que se trate de conseguir 
con discernimiento y medida, cruzamientos de un 
orden superior; por último, si se emplean padres 
muy viejos ó demasiado jóvenes, enfermos, defec­
tuosos ó vicia ios, se notará debilitar y disminuir los 
caractéres de la raza de generación en generación, 
y concluir por anonadarse del todo. Esta degenera­
ción será tanto mas rápida cuanto que la raza sea me­
nos antigua, y que no siendo nata del pais que ha­
bita , existan mas diferencias entre su pais natal y 
su nueva patria. Por no haber tenido presentes es­
tas circunstancias, se han desgraciado en nuestro 
suelo muchas tentativas hechas con objeto de me­
jorar, formando raza, algunos animales domésticos, 
especialmente caballos y ovejas. 

Varias son las razas que poseemos de caballos, 
asnos, muías, bueyes, ovejas, cerdos, cabras, de 
las diferentes aves de corral, etc. etc.; pero nin­
guno se ha tomado hasta ahora el trabajo de deter­
minarlas, fijarlas y caracterizarlas; bien que, mirado 
como es debido, no es para un hombre solo, ni tam­
poco se ha pensado en tal cosa, á pesar de consti­
tuir la base, el fundamento de la mejora de los ani­
males domésticos. Interin no se sepa perfectamente 
lo qne se posee, mientras no se tenga la estadística 
exacta déla industria pecuaria, hasta que no se des­
criban y clasifiquen los caballos que poseemos en 
las diversas provincias, colocándolos en grupos por 
sus caractéres esteriores invariables, y mas que todo 
por sus formas, para irlos separando en castas y 

TOMO TI. 
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razas, en valde es cuanto el Gobierno haga para su 
fomento y mejora; inútiles los gastos y desembol­
sos para mantener surtidos los depósitos que cos­
tea y establecer otros nuevos; no llegarán á verse 
sus resultados favorables á no ser por la causalidad. 
Conózcanse las castas y razas de los caballos que 
poseemos, y entonces podrán mejorarse, ya por la 
cruza entre s í , ya con raza estraña, eligiendo los 
padres en relación con las formas de las madres. 

SI variadas son las castas y razas de caballos es­
pañoles , no lo son menos las del ganado vacuno; 
desde la diminuta navarra, hasta las colosales mur­
cianas y salamanquinas hay mil grados interme­
dios ; desde las estrechas reses serranas hasta las 
bien desarrolladas zamoranas, se encuentran multi­
tud de variedades de conformación, que amalgama­
das, mezcladas entre sí, darían resultados admira­
bles y sorprendentes para los diversos usos en que 
se emplean, y sobre todo para la industria lechera y 
abasto público. ;i .ftA LJOifáfl 

El ganado merino, esta joya que solo España po­
seyó durante muchos siglos, ofrece, es cierto, me­
nos modificaciones, porque casi por decirlo asi, se 
le cria medio salvaje, obteniendo de él lo que la na­
turaleza quiere proporcionar y que permiten los in­
flujos atmosféricos, con la clase de alimentos que 
facilita su vida errante, y que tan espuesta se encuen­
tra á irregularidades. Sin embargo, se tienen las ra­
zas bablanas, que pudieran facilitar la mejor lana 
del mundo y las sorlanas que ofrecen al mercado la 
peor en su clase, á pesar de ser muy buena: la ca­
bana de Zaragoza y muchos rebaños burgaleses con 
su lana estambrera que tantas mejoras admiten lo 
mismo que las razas burdas, pero que es preciso co­
nocerlas, caracterizarlas, tener su estadística cien­
tífica, sin lo que nada se logrará, las mejoras serán 
pasageras. 

En conclusión, sí las razas de los diferentes ani­
males domésticos que hay en España han de ser co­
nocidas ; si se han de mejorar de una manera esta­
ble, permanente y económica; si hemos de competir 
en el mercado con las razas estranjeras; si han de 
facilitar productos para los diversos usos y aplica­
ciones que de ellos se hacen; en una palabra, si han 
de ser cual se ansia, es de absoluta necesidad for­
mar su estadística científica, saber antes lo que se 
tiene y los caractéres que lo distingue, para después 
emprender su mejora. Mientras no se adopte esta 
marcha es caminar á ciegas, al acaso, hacer sacri­
ficios inútiles porque las mejoras obtenidas son 
pasageras, muy fugaces, cual lo demuestran los dife­
rentes ensayos hechos hasta el día. 

REALERAS, (f^éate la palabra Maettri leí) , 
RERAJAR EL CASCO. Es cortar una parte da 

la cara inferior del casco, tapa, palma y aun rani-
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lia, en toda su cireunferencia, ya porque está esce-
siTament» largo, ya para hacer una operación. 

REBAÑO. En el ganado merino trashumante es 
el conjunto de mil ovejas ó mil carneros lo menos. 
Cuando el número es menor, como casi siempre su­
cede en el estante, se dice/¿aío. Los rebaños son 
•stantes, trasterminantes y trashumantes, según que 
no salén de una localidad, que lo hacen, pero sin 
pasar puertos ó que marchan á los estremos. E l es-
cesivo número de reses de que constan los rebaños 
que componen la cabaña española , es una de las 
causas mas poderosas que se oponen y opondrán á 
su mejora, sobre todo por las consecuencias que da 
de si la manera de amorecer las ovejas, pues no pue­
de hacerse la verdadera elección. 

R E B L A N D E C E R . Los agentes comunes de esíte 
fenómeno, el cual consiste en ablandar, pOner blan'-
da ó tierna alguna cosa con el calor, el agua, las 
grasas ó el sobamiento. 

R E B O L L A R . E l plantío ó bosque de robles en 
que so multiplican los retoños de sus raices, de tal 
manera, que forman espesos matorrales. 

R E B O L L O . E l retoño de las raices de los ro­
ble». 

REBUSCAR. Es coger después de la vendimia 
los racimos que han dejado por descuido los vendi­
miadores en las vides; asi como espigar es recoger 
las espigas que se les caen á los segadores durante 
la siega. 

Claro es que no se puede entrar á rebuscar en 
una viña hasta que haya sido vendimiada, y el due­
ño que coge en ella á cualquiera tiene derecho á 
exigir la devolución de las ubas cogidas, indemniza­
ción de daños y perjuicios si los ha habido, es decir, 
si al entrar en la viña se pisasen las varas á ios ra­
cimos, ó si las ubas cortadas no estuvieren maduras 
y no fueren por consiguiente aprovechables. E n el 
primer caso hay daño, y en el segundo perjuicio, de 
que es responsable el causante, sin perjuicio de la 
persecución criminal intentada por la parte agra­
viada ó por el ministerio fiscal de oficio por robo. 

E l nuevo código criminal vigente califica de falta 
el entrar en heredad agena para coger frutos y co­
merlos en el acto, asi como el entrar á rebuscar, im» 
poniendo en ambos casos una multa que ni podrá 
bajar de 10 rs, ni pasar de 8ü; mas como no está 
comprendido aquí el caso de entrar en la viña sin 
vendimiar con objeto de llevarse á casa las ubas, 
claro es que lo calificado hurlo, es decir, de delito. 

A l impoftér el Código criminal una pena al que 
entre á rebuscar ó espigar, desde luego se entiende 
de los que lo hacen sin consentimiento del dueño, 
pues claro es qitó por regla general nadie puede in­
troducirse en heredad agena; pero como en la ma­
yor parte de las provincias de España, después de 

cortados y alzados los frutos del campo abierto hay 
la costumbre de permitir la entrada eu él para e l 
espigueo y la rebusca, se supone tácitamente el con­
sentimiento, y es preciso que el dueño de una finca 
se oponga terminantemente para que haya falta y 
pueda tener aplicación la pena, 

A la operación de rebuscar, así como á la de es­
pigar , poco productivas ambas, se dedican por lo 
regular las mujeres y los niños que no podrían so­
portar un trabajo de otra especie. 

En Castilla la Vieja una espigadora recoge por 
término medio, durante el verano, entre dos y tres 
fanegas de trigo; el producto de la rebuscadora es 
infinitamente mas insignificante por la cantidad y la 
calidad de las ubai cogidas, pues los vendimiadores 
no dejan en la vid mas que los racimos podridos ó 
los gajos de tres á cuatro ubas. 

REBUZNO. Voz del asno ejecutada por medio 
de un gran grito, muy largo, desagradable y discor­
dante , por disonancias alternativas del agudo al 
grave y del grave al agudo. Por lo común no da 
este grito sino cuando le insta el amor ó el hambre: 
la voz de la burra es mas clara y penetrante; el asno 
castrado solo rebuzna en voz baja, de modo que 
aunque parece ejecuta y aun efectivamente haga los 
mismos esfuerzos y movimientos de garganta que ei 
entero, su voz, con todo, no se oye á mucha distan­
cia. Como el asno tiene la cara convexa, las aber­
turas de la nariz son estrechas, y de aquí la cos­
tumbre de hendírselas. (V. asno). E l acto de dar 
el grito se llama reówznar. 

R E C E N T A L . Se da este nombre al cordero de 
leche ó que todavía no ha pastado. 

RECIBO B U R G A L E S . Se da este nombre en la 
industria lanera cuando no se hace el apartado de 
lanas, ó cuando no se separa del vellón ningunaide 
las especies de lanas que le constituyen, y de aquí 
llamarse también « t;e//o» m/onc ío . 

RECIBO SRGOviANO. Cuando de un vellón«c apar­
ta la lana que es de cuarta suerte. 

Conviene saber que nuestros ganaderos hacen 
poco apartado de lanas en el esquileo, mientras que 
en el estranjero, y sobre todo en Alemania y Fran­
cia, se hacen .«eis y hasta ocho suertes de la lana 
que constituye el vellón; apartado que no deja de 
contribuir para la preferencia que se las da en ei 
mercado. 

R E C O L E C C I O N , COSICHA. La séríe de opera­
ciones necesaria para recojer los frutos de la tierra 
cuando se hallan en estado de madurez. 
, No vamos á hablar detalladamente del método 
particular de la recolección de cada planta, porque-
ya lo hemos hecho en su lugar respectivo , al tratar 
en particular de cada una, y asi lo seguiremos ha­
ciendo en lo sucesivo; solo tratamos de presentar al" 

.y* fiiioT 
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gsnas diT¡8¡ones capitales qae pueden ser útiles, 
como comprensivas de un número determinado de 
plantas, para establecer un lenguaje técnico conven­
cional ent^p los agricultores. 

Recolecciones ó cosechas mejorantes. No es-
tan de acuerdo los cultivadores prácticos y los agró­
nomos acerca de la verdadera significación de esta 
palabra; lo cual no es estraño, si se atiende á que 
una tierra puede ser mejorada por una cosecha bajo 
varios aspectos: ó bajo el aspecto de la actividad, y 
entonces la mejora no obra mas que bajo la testura 
de las partes mineralógicas, ó con relación á la r i ­
queza , y en este caso, la mejora recae sobre los ele-*' 
mentos orgánicos contenidos en el terreno , por 
ejemplo, las patatas que se siembran en una tierra 
apretada y endurecida por el trigo, la mullen y ahue­
can, mejorándola indudablemente bajo este aspecto, 
porque han dado nueva energía á la actividad del 
suelo; pero como al mismo tiempo las patatas han 
desustaheiado la tierra, bajo el aspecto de la riqueza 
están muy lejos de ser mejoradas. 

Hasta hay plantas que mejoran ó deterioran la ac­
tividad de un terreno, según que es de tal ó cual 
naturaleza. E l trigo que crece en un suelo arcilloso, 
le aprieta demasiado, y no dejando acceso á las in­
fluencias atmosféricas , perjudica á su actividad; 
porque los terrenos de esta naturaleza exigen, como 
primera é indispensable condición de productibilidad, 
el estar esponjados y suaves; pero hay tierras que, 
al contrario, por su constitución natural están es-
cesivamente mullidas, como son las tierras movedi­
zas , las duras , etc., en las cuales el trigo impide 
â evaporación rápida y abundante, y el que los vien­

tos se lleven la superficie , y mejora por consi­
guiente el terreno. Tenemos, pues, que el trigo y 
cualquiera otra planta dada, puede mejorar y em­
peorar un terreno. 

De aqui se infiere que la espresion de cosecha me^ 
joradora, es muy vaga por sí misma, y que solo 
tiene un sentido preciso y perfectamente definido, 
cuando se aplica á una circunstancia dada, y á un 
resultado buscado ó previsto. 

Es deplorable que el lenguaje agrícola se halle tan 
imperfecto entre nosotros, que falten términos para 
espresar ideas bien determinadas y definidas, vién­
donos obligados, siempre que queremos servirnos 
de una locución cualquiera, á admitir una porción 
de distinciones ; inconveniente, cuyo origen está en 
la ligereza con que nos hemos precipitado inconsi­
deradamente en la carrera de la agricultura. Debe­
mos, pues, advertir aqui, para que no se dé otra 
interpretación á nuestras palabras, qae recoleccio­
nes mejorantes , sOn las de las plantas que dejan el 
terreno en mejor estado de actividad y riqueza que 
'e encontramos. 

E l número de plantas verdaderamente mejoradas 
es escaso; porque no colocamos en esta categoría á 
las patatas, las remolachas, los nabos, etc., que, 
en vez de ser mejorantes, son esquilmantes. 

Entre las recolecciones mejorantes, figuran en pri­
mera línea los céspedes naturales y artificiales. Los 
ricos detritus que dejan en el suelo , aumentan la 
masa de sustancias fertilizantes en una proporción, 
que, sino es fácil precisar con una cifra, pueden 
hacerse una idea de ella, los que han puesto en cul­
tivo prados antiguos ó pastos. En una tierra ligerá 
se cree que el césped de un pasto de tres años, equi­
vale á 14,000 kilógramos de estiércol; en un terreno 
de consistencia regular y medianamente fértil, de 
28,000 kilógramos, cuando el pasto se combina con 
la rotación siguiente ú otra análoga: i,0 Avena so­
bre pasto desmontado. 2,° Barbecho. 3.° Geréale8 
de invierno. 4.° Cebada. A.vena y centeno. 6.° 
Trébol segado. 7.°, 8.°, 9.° y 10.° Pasto. 

Las praderas artificiales leguminosas también de-
Jan el suelo mas fértil que le encontraron, y el pipi­
rigallo, que ocupa un terreno tres años seguidos^ 
deja en él elementos de fertilidad , equivalente á 
28,000 kilógramos de buen-estiércol. 

Es de notar que aqui la mejora no es solamente 
química, sino que también obra sobre la actividad^ 
pues disminuyela intensidad de las tierras ligeras^ 
al mismo tiempo que aumenta la energía en los ter­
renos frios y flojos. Estas dos propiedades parece 
que se escluyen por contradictorias; mas, sin em­
bargo , no es asi, pues las mismas raices delcésped 
que levantan la tierra arcillosa, comunicándola una 
porosidad real, por mas que sea artificial y momen­
tánea, reúnen ó incorporan en las mallas de su te­
jido las ténues moléculas de las arenas movtdizas, 
contribuyendo de este modo á fijarlas. 

Las selvas roturadas, en fin, pueden considerarso 
como recolecciones que procuran una mejora, pero 
tan variable, que renunciamos á fijarla. 

Cosechas supletorias. Se llaman asi las que se 
obtienen de un terreno, antes ó después de retirar 
el mismo año la cosecha ó producto principal. Estas 
cosechas son demasiado eventuales, principalmente 
en ciertas temperaturas , para que el labrador vaya 
á librar en ellas sus esperanzas; mas debe hacer 
todo lo que esté de su parte, no descuidando nin­
guna de las labores que exige la planta, objeto de 
la recolección supletoria. sie OÍ 

Gomo el cultivo de las plantas en segunda cosc¿ 
cha no difiere esencialmente del cultivo de esas mis­
mas plantas , consideradas como recolección princi­
pal , no «ntraremos en detalles, que pueden vérse en 
el tratado de cada planta en particular , y solo indi­
caremos las circunstancias principales , que no de. 
b en perderse de vista. 
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En primer lugar hay que contar con el clima, que 
necesita ser muy privilegiado para proveer á la ve­
getación consecutiva de las plantas anuales; y al de­
cir privilegiados, n» entendemos esclusivamentepor 
tales los cálidos ó meridionales, pues á veces hay 
comarcas del Norte mas privilegiadas bajo este as­
pecto , que otras mas inmediatas á la línea equinoc­
cial ; por ejemplo, es mas fácil conseguir dos cose­
chas en Inglaterra y Bélgica, que en Castilla la Vie­
ja, ó en las provincias centrales de la Francia, y 
«:n embargo, estas se hallan mas al Mediodia que 
aquellos países. 

En segundo lugar hay que tener presente la ca­
lidad especial del terreno. Un suelo arcilloso se 
presta con dificultad á las dobles cosechas, porque 
tarda en desarrollarse; la vegetación cesa pronto y 
no puede resistir el pisoteo que ocasionan las reco­
lecciones hechas por junio ú octubre, siendo preferi­
ble, por consiguiente, para las cosechas supletorias 
una tierra ligera y arenisca, con tal que pueda con­
servar bastante humedad. 

Sentados estos principios generales, entremos en 
las especialidades. 

Nabos. Uno de los rasgos mas característicos de 
la agricultura belga, es el cultivo de los nabos que 
suceden por lo regular al trigo ó al centeno. Des­
pués de la cosecha se desbroza, rastrilla y labra va­
rias veces el terreno. En unos cantones se ester­
cola páralos nabos, en otros no. 

Es inútil indicar los distintos procedimientos em­
pleados para la preparación del suelo, y solo nos li­
mitaremos á presentar el método usado en la campi­
ña de que habla Kreyssig en su Agricultura Neer­
landesa. «En la campiña donde no puede crecer el 
»abo sin estiércol, se trazan seis surcos de cada la­
do de un caballón, se estíende el abono sobre la 
parle labrada del caballón, y sobre este abono se 
desparrama la simiente. En seguida se cava la 
parte central del caballón que no ha sido labrada, 
echando de ambos lados sobre la simiente de los 
nabos. Gomo la siembra no se hace nunca, antes de 
S. Lorenzo y en este pais el centeno se siembra á 
fines de otoño ó principios de invierno, no hay in-
eonveniente en intercalar entre dos cosechas de 
centeno una de nabos. 

Este método tiene la ventaja de que preserva los 
nabos de los estragos d¿l pulgón. En unas partes 
se siembra en fila, en otras á granel, aqui se binan 
las tierras, allí se rastrillan dos ó tres veces: acá se 
siembran los nabos con centeno, allá con trigo sar-
racénino. Todo esto puede ser esceltnU y puede ser 
malo. La esperiencia ayudada por las indicaciones 
generales dadas mas arriba, son las que han de ser­
vir de guia al brador que desss aprovechar su ter­
reno y no desperdiciar el trabajo. 

REC 

Zanahorias. El producto de las zanahorias en 
segunda cosecha es abundante y seguro si se siem* 
bra con colza, lino, trigo, ó centeno. Recogido el 
cereal, se arranca] el rastrojo á mano, pperacion, 
que ahuecando la tierra, hace vegetar con mas rapi­
dez á las nuevas plantas, las cuales se plantarán en 
línea porque necesitan escardas y labores á menudo. 

Colza. A veces se siembra colza con la cebada de 
primavera, con objeto de tener después de la reco­
lección del cereal, un buen pasto. 

Nabina y mostaza blanca. La nabina después 
del trébol encarnado, recogido en grano, da un buen 
producto como forrage verde, y lo mismo sucede 
con la mostaza blanca sembrada después de trigo ó 
centeno. Es sin embargo preferible la mostaza blan­
ca porque crece y se desarrolla en mes y medio, con 
tal que la tierra sea fresca, dejando el terreno libre 
para sembrar otra cosa, al paso que la nabina, aun­
que nace bien, es muy lenta para crecer. 

Alforfón. Puede sembrarse el alforfón después 
de centeno ó trigo, en un buen terreno para cortar­
lo después en flor como forrage, ó para enterrarlo 
como abono verde. 

Trébol encarnado. Después de la cosecha del 
trébol encarnado que se verifica en mayo, todavía 
pueden ponerse á veces con buen éxito patatas, re­
molachas ó habichuelas. 

Cereales. Los cereales de otoño pueden segarse 
en primavera, reemplazándolos con plantas que se 
recogen en verano si hay escasez de forrages. 

Cosechas enterradas. En los mas remotos tiem­
pos se acostumbraba ya enterrar como abono 
ciertas cosechas en los países meridionales, y prin­
cipalmente en Grecia é Italia. En los del Norte solo 
lo usan muy pocos labradores con el nombre de 
abono verde. Esta especie de abono es por lo regu­
lar muy costoso, pues por abundantes y desarrolla­
das que se hallen las plantas enterrables, no pro­
ducen nunca mas que un serai-abono, de cuyo va­
lor hay que deducir: 1.° el precio de la simiente: 
2.° los gastos de siembra; y 3.° el alquiler de la 
tierra durante seis meses lo menos; mas á pesar de 
todo, puede adoptarse este método de fertilización 
en los casos y circunstancias siguientes: 

1. ° En las tierras situadas sobre una eminencia 
inaccesible á los carros, ó tan distantes que el tras­
porte del abono llegase á ser muy costoso. 

2. # Al principio de una empresa agrícola si no, 
se pueden procurar los abonos necesarios para si 
empezando á beneficiar las tierras. 

3. ° Guando por un accidente cualquiera falta ej 
abono necesario para seguir esplotando una tierra 
y conservarla en buen estado de fertilidad. 

4. ° Las recolecciones enterradas se suponen ne-
ecsarias « la rotación ó alternativa de plantas sem-
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brables para que de«eanse el terreno y se beneficie 
al mismo tiempo. 

Las plantas mejores para abono verde son aque­
llas, que en un terreno dado producen, mayor masa 
de sustancias vegetales; para lo cual es preciso con­
siderar, no solo la parte esterior, sino también el 
número y el volumen de las raices. El trébol blan­
co, por ejemplo, parece á primera vista menos fer­
tilizante que el centeno, y sin embargo es indisputa­
blemente superior. Otra de las circunstancias que 
hay que tomar en cuenta, es la naturaleza de los 
principios constitutivos de la planta enterrable: por 
eso una planta azoada (y lo son todas las legumino­
sas) es mas fertilizante qu* la que no ha adquirido 
las propiedades características de la materia animal. 

Las condiciones qua hacen una planta convenien­
temente enterrable son múltiples, debiendo buscar­
se en varios órdenet de consideraciones Deben pre­
ferirse: 

1. ° Las que producen mayor masa de sustan­
cias orgánicas. 

2. ° Las que llegan en poco tiempo al máximum 
de su desarrollo foliáceo. 

3. ° Las que exigen poca simiente, ó por lo me­
nos simiente barata. 

4. ° Las que prevalecen en un terreno mediano y 
no son esquilmantes. 

Desde luego se comprenderá, en primer lugar, 
que el número de plantas que reúnan estas condi­
ciones es muy escaso; y en segundo, que el terreno 
debe estar en disposición de recibir la planta y ser 
bastante fértil para producir en abundancia la plan­
ta enterrable como abono verde; pues si bien este 
ayuda á la fertilidad de una tierra empobrecida, de 
ningún modo puede fertilizar una tierra agotada, 
esquilmada y completamente estéril. 

Digamos ahora algo acerca de las circunstancias 
en que puede ser útil enterrar las plantas. 

En las tierras que domina la arcilla, puede usar­
se como abono verde las algarrobas, el trébol, la 
habichuela , el colzo, las arbejas y la mostaza 
negra. 

En las tierras ligeras y areniscas puede sembrar­
se , el trébol blanco , el trébol encarnado , el cente­
no , el alforfón , altramuses y tabaco. 

No se han hecho esperiencias comparativas para 
lijar el mérito relativo de estas diversas plantas, 
consideradas bajo el punto de vista que nos ocupa. 
Todos están conformes en que el trébol, las algarro­
bas , los altramuses y el alforfón, son preferibles 
como abono verde á todos los demás, y sin embar­
go , en unas partes entierran los guisantes, en otros 
el centeno, y en otras como Alemania y Bélgica la 
espergura. Esto quiere decir lo mismo que hemos 
repetido ya. á saber: que sobre todas las reglas es-
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tá la esperieocia, á la cual háy que atenerse en pri­
mer lugar. 

Como la planta sembrada para enterrarse no ne­
cesita granar ni desarrollar la grana, sino solo pro­
ducir la mayor masa posible de sustancia vegetal, 
debe sembrarse mas espesa que de costumbre. 

Las plantas se entierran cuando se hallan en ple­
na florescencia, pues si se hace antes, como que no 
han adquirido todavía su mayor desarrollo, no dan 
toda la sustancia vegetal deseable, y si se hace des­
pués, como que se las deja fructificar, esquilman 
algo el terreno. 

Las plantas y sus raices se entierran con el ara­
do. A veces antes de la labor se siegan los tallos, y 
por medio de un rastrillo se van echando en el fon­
do del surco detras del arado: método que se prac­
tica con el centeno y otros cereales, y para el cual 
son preferibles los simples arados á los arados de 
ruedas. En algunos países aplastan antes los tallos 
haciendo seguir al rastrillo la dirección del arado; 
pero se evita esta operación colocando delante de 
la reja un haz de plantas, sujetas oblicuamente á 
la cama ó flecha por medio de una cuerda, los cua­
les encorban las plantas enterrables. Pero bien se 
use el rodillo ó el haz de plantar de que acabamos 
de hablar, de todos modos se necesita una persona 
para separar las plantas que siempre se acumulan 
en la garganta del arado. 

No se puede sembrar inmediatamente después de 
enterradas las plantas, porque las labores indispen­
sables preparatorias y subsiguientes las descubri­
rían, llegando á ser inútil la operación, y perdidos 
el trabajo y el tiempo. Para no tocar con este incon­
veniente es preciso esperar á que las plantas se des­
compongan , lo cual se facilita esparciendo un poco 
de cal sobre las plantas antes de cubrirlas. 

Cuando las plantas no quedan completamente 
enterradas, sino que enseñan parte de la punta pa­
ra evitar que continúe vegetando, se pasará el ro­
dillo por encima. 

En resúmen: las plantas enterradas como abono 
verde, contienen bastante agua que comunica á la 
tierra cierta dosis de humedad ¡ de consiguiente 
conviene mas en el Mediodía que en el Norte, y mas 
á las tierras secas que á las húmedas. 

Recolecciones ó cosechas intermedias. Se da 
el nombre de cosechas intercaladas, á las que se­
paran dos siembras de cereales. Para que sean ven­
tajosas se ha de limpiar el terreno y poder cojerse 
pronto para sembrar en tiempo eportuno el ce­
real y preparar antes el terreno. Las mejores plan­
tas intermedias están en los terrenos arcillosos, las 
que no se cultivan por sus raices, como las coles, y 
las habichuelas ¡ y en los areniscos las raices, tales 
como las remolachas y las patatas, 
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Recolecciones barbechas. Se llaman asi las 
que se siembran en una tierra que hubiera debido 
quedar en barbecho. Aunque no hay planta que 
pueda sufrir al barbecho, es decir, al descanso com­
pleto de la tierra, diremos^ sin embargo» que las 
mejores son las algarrobas cortadas ó segadas ver­
des , el trébol encarnado y todas las análogas. 

Ueceleccion ó cosecha muerta. Se llama en 
economía rural aquella que la sequía, las heladas, 
las lluvias, inundaciones, etc., ha dejado tan dete­
riorada, que su valor no indemnizaría al labrador 
de los gastos de la recolección. En este caso ó se 
entierran por medio de una labor antes de granar, 
convírtiendb aquellas plantas en cereales enterra­
dos , ó se siembran otros artículos, como rábanos, 
t rébol , etc., rastrillando la tierra antes ó sin ras­
trillarla. 

Recolecciones ó eosechas escardadas. Bajo 
este nombre se comprenden los vegetales diferentes 
por su naturaleza y su uso, con relación á l a botá-
nica'y respecto á la economía, pero que, en cuan, 
to á cultivo, tienen analogía unos con otros ¡ y 
para no vernos precisados á repetirnos al hablar 
del cultivo de cada una de estas plantas, describi­
remos aquí , ante todas cosas, las operaciones que 
se refieren á este cultivo y los instrumentos con 
que se verifican. 

Como estas plantas exigen, para llegar á su perfec­
ción mucho mas espacio del que ocupan en su 

primera vegetación , se las siembra ó planta á dis­
tancias convenientes; mas el considerable espacio que 
queda entre ellas, se vería invadido por las matas 
yerbas que matarían pronto á las de la cosecha qui­
tándoles los jugos, si después de sembradas ó plan­
tadas , se abandonasen á la naturaleza el suelo y la 
cosecha. E l arrancar todas estas malas yerbas, sobre 
ser muy costoso , no llenaría el objeto, que no debe 
perderse de vista, de tener la tierra esponjada y 
preparada en lo sucesivo, ó suministrar á las plan­
tas un alimento sustancioso. Por eso desde que se 
cultivan estos vegetales, principalmente en los jar­
dines, se ha creido necesario mover, levantar y ahue­
car la tierra á su alrededor por medio de azadones 
ó'alinocafres de diferentes especies, con los cuales se 
amontona la tierra esponjada hácia las plantas, á 
medida que van creciendo, especie de cultivo que 
se ha creido una condición indispensabíe, especial­
mente para el buen éxito de las cosechas de que 
vamos hablando. 

Si se ejecutase este trabajo con las manos exigiría 
deiuasiados brazos para poder dedicarse al cultivo 
de estas cosechas eu grande y á campo raso; nías 
Gomo desde luego se eclió de ver que eran ventajosas, 
en especial la de patatas, se empezaron á usar para 
esta operación instrumentos del género de los ara­

dos con los cuales se hacia mejor y mas pronto. 
Pero hay vegetales que necesitan cultivarse antes 

de escardarlos, no solo para limpiarlos délas malas 
yerbas, sino también para que la tierra que ha de 
guarnecerlos esté de antemano esponjada, pulveri­
zada y oreada, y sus partes nutritivas se hayan he­
cho mas solubles. A este fin se quita á veces con un 
arado sin ruedas la tierra inmediata á las plantas, 
echándola hácia el medio del intervalo que separa 
estas líneas: trabajo que se verifica pasando el arado: 
por el lado plano todo lo cerca posible de las líneas, 
sin perjudicar sensiblemente alas raices délas plan­
tas. Para no desguarnecer á estas solo se hace la 
operación al principio de un lado, y cinco ó seis días 
después del otro, formándose de este modo un 
caballón de tierra esponjada en medio de los inter­
valos. Después que este caballón lia permanecido 
cierto tiempo en este estado, se vuelve á pasar el 
arado que envía la tierra otra vez álas plantas, las 
cuales pueden estender sus raices en esta tierra re­
cientemente movida. 

Por eficaz que sea esta operación bien ejecutada, 
es innegable que ofrece dificultades; que en parti­
cular exige obreros hábiles y sobre todo oportuni­
dad para ejecutarla ; pues si el terreno está húmedo 
y tenaz y la temperatura desfavorable, es muy de­
licada, requiriendo por parte del que la ejecuta 
cierto tacto práctico y muchísima atención, sin cuyos 
requisitos podría serle perjudicial. Esto sin contar 
con que solo pueden tener lugar cuando inedia un 
espacio por lo menos de dos pies; y que como hay 
que separar la tierra de los dos lados de la línea en 
dos veces, exige por lo mismo este trabajo untiem-i 
po doble. 

La destrucción de las malas yerbas y el esponja­
miento de la superficie del terreno pueden, ejecutar-' 
se de una manera,menos eficaz, pero mucho mas 
fácil, y por loregalar ¡suficiente, por medio de instru­
mentos que no hacen mas que descortezar el terreno, 
rompiéndole y pulverizándole al mismo tiempo, cua­
les son el estirpador y escarificador. Guando el suelo 
está tenaz conviene colocar una cuchilla delante d« 
cada reja. 

Si solo se quiere raspar ó dañar la mala yerba y 
la superficie del terreno, se usan rejas planas; si por 
el contrario se quiere remover profundamente la 
tierra pulverizándola, se pueden emplear rejas con­
vexas haciéndolas entrar mas en el suelo. Se usa la 
primera cuando las plantas son pequeñas aun para 
no cubrirlas completamente de tierra, lo cual su­
cedería infaliblemeute con las rejas convexas. 

También se sirven para esto de un instrumento 
provisto de una ancha raedera ó batidera de tierra 
de la especie de las que se usan para raer los sen­
deros de los jardines. 
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E n fia, puede emplearse con el mismo objeto un 
arado ordinario sin ruedas cuya reja sea cortante 
por ambos lados. 

Se han variado hasta el infinito estos instrumentos 
dándoles diferentes nombres, aunque no difieren 
en la esencia realmente. Deben modificarse todos 
según la tenacidad del suelo y el estado de vegeta­
ción de las plantas, adaptando a este efecto hierros 
de distintas forma» á una misma montura; mas 
como este cambio frecuente de piezas hace perder 
tiempo, me parece mas conveniente tener muchos 
instrumentos en uso, al menos cuando las tierras 
en cultivo son considerables. 

E l cultivo con estos instrumentos es al que se da 
con los instrumentos de mano, lo que la labor del 
arado á la labor de aztdon; únicamente el cultivo, 
con estos varios instrumentos tirados por caballe-, 
rías, pueden hacer practicables las recolecciones es­
cardadas en la mayor parte de las esplotaciones 
rurales. 

Poco" tiempo antes do verificar la plantación ó la 
siembra en líneas, es esencial destruir completam^n, 
te todas las malas yerbas para no tener que dar 
nuevas labores antes de empezar á crecer las plan­
tas. También se sobreentiende que el suelo ha de 
estar convenientemente preparado con la reja; pero 
después de la última vuelta debe nivelarse el terre­
no con la grada ó rastrillo, sin perjuicio , si está el 
tiempo seco, de pulverizar los terrones con el rodi­
llo y volver á pasar nuevamente la rastra. De este 
modo se precipita la germinación de las semillas de 
las malas yerbas, y una vez verificada, se procede, 
después de una vuelta de estirpador y otra de rastri­
llo, á la siembra, consiguiéndose de este,modo, si no 
la desaparición completa de las malas yerbas, al me­
nos el que se presenten mas ralas y mas tardias, de 
suerte que muchas veces puede prescindirse de la 
raedera. Estas labores preparatorias están ámplia-
mente compensadas por el ahorro que se procuran 
en los trabajos subsiguientes. 

Uno de los instrumentos mas útiles en esta espe­
cie de recolecciones ó cosechas es.el rayador. Con 
este instrumento se trazan líneas en una dirección, 
y estendiendo una cuerda en sentido inverso se 
marcan los puntos que cada planta debe ocupar. 
Para cambiar la distancia de las líneas es preciso, 
ó servirse de otro rayador cuyos pies se hallen á la 
distancia de sable, ó que el primero tenga los pies 
movibles de modo que pueda variarse el espacio ó 
intermedio. Las rayitas que traza este instrumento 
hacen por un lado que las plantas se encuentren en 
lineas paralelas, y por otro que se encuentren colo­
cadas á un poco mas de profundidad , con lo cual 
se consigue protegerlas contra la sequia, porque 
atraen y absorveq mas humedad, y que en lo suce-
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sivo las cubra mayor cantidad de tierra esponjada. 
Guando se siembran granas menudas se coloca la 
simiente en estas rayas, cuidando de abrirlas al tiem­
po de la siembra, á fin de que la tierra esté mas es­
ponjada y mas fresca. 

Para las cosechas escardadas qué se siembran á 
mayores distancias y que nacen en el mismo sitio 
que deben concluir su vegetación, se usan regular­
mente sembradores sencillos que solo siembran una 
linea á la vez. Sin embargo, se han construido má­
quinas de este género que siembran dos ó tres l i ­
neas al mismo tiempo; pero lejos de ofrecer venta­
jas se ha tocado el inconveniente de no poder variar 
la distancia de las lineas, como se hace muchas ve­
ces , según la naturaleza de los productos y la fe­
cundidad del suelo. 

Cuando se forman semilleros para sacar los pies 
y trasplantarlos de asiento al campo destinado á 
esta especio de cultivo, se siembra la grana, ó es­
parcida por igual, en rajas juntas, para poder 
destruir con mas facilidad la mala yerba. 

Cuando se trata de cultivar estos productos en 
grande, y se tiene destinado y preparado el terreno, 
es desagradable encontrarse escaso de plantones; es 
por lo mismo importante proveerse de buenas si­
mientes, criándolas si es posible por sí mismo, o 
por lo menos comprarlas á labradores conocidos y 
acreditados, y de ningún modo á mercaderes que 
no se cuidan de la procedencia de la simiente que 
les venden con tal que sea barata. También puede 
suceder que el pulgón no deje germinar la grana 
por buena que sea, á lo cual están muy propensas 
las plantas del género de los rábanos y las coles: 
para evitar los estragos de este inscele se cubre la 
simiente con ramas, echando encima una capa de 
paja de una pulgada de espesor, de modo.que se 
conserve húmeda hasta que la planta arroje su 
cuarta hoja, pues entonces ya no es fácií que aun­
que la ataque dicho insecto pueda destruirla. 

Es indudable que para los semilleros debe ele­
girse un terreno bien preparado, ni muy húmedo 
ni demasiado seco, que sin estar recientemente abo* 
nado sea rico y fecundo. 

Hay plantas cuya siembra debe verificarse lo mas 
pronto posible, preservándolas de las heladas tar­
días del modo que acabamos de decir, y esto se ha­
ce tanto mas pronto cuanto mases de temer el pul­
gón, á fin de poder sembrar por segunda ó tercera 
vez, para lo cual es claro que se debe tener simien* 
te de repuesto. 

Aunque deben arrancarse de cuajo las malas yer­
bas de los semilleros para que las plantas broten 
con mas vigor, á veces suele bastar el segarlas, por 
ejemplo, el armuelle y las mostazas. 

Cuando las plantas han adquirido en los semille-" 
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ros bastante vigor y cierta consistencia, se trasplan­
tan antes de que crezca demasiado el tallo. Si por 
casualidad el tiempo se presenta suave y húmedo, 
como que entonces la operación se hace con mas fa­
cilidad y exige menos trabajo, deberán emplearse 
todos los brazos disponibles, tomando á jornal todos 
los que se pueda á fin de aprovecharse de esa bue­
na temperatura y verificar pronto la plantación. Si 
ademas se procura que el trabajo esté bien repartí -
do, de modo que cada cual haga una cosa sin in­
comodar ni estorvar al inmediato, se trabajará mas, 
y d« consiguiente saldrá mas barato al dutño «1 
trasplante. 

Por poco duro que se halle el terreno de los se­
milleros ya no se deben arrancar las plantas, sino 
descarnarlas cuidadosamente con el azadón para 
que no padezcan las hebritas radicales. Ya fuera de 
la tierra las plantas, se coje con la mano un puñado, 
y después de cortar la estremidad de las hojas se 
«umergen las raices en un cubo lleno de una papi­
lla líquida, compuesta de arcilla gredosa soluble es-
cremento de vaca ó agua de estiércol fermentado, y 
la suficiente agua común para que al meter en esta 
composición las raices de las plantas, permanezcan 
•stas y sus mas delgados filamentos bañadas com­
pletamente. Conforme se van sacando se colocan 
puñado á puñado en una cesta, dentro de la cual se 
trasportan al campo que debe recibirlos. Este pro­
cedimiento de bañar ó embarrar las ramas, ademas 
de fácil, es eficacísimo para proteger los plantones 
contra la íníluencía nociva del aire atmosférico, im­
pedir au desecación, y procurar por de pronto á las 
raíces delgadas uu alimento que las sostiene. Aun­
que los plantones preparados de este modo pueden 
permanecer algunos días fuera de la tierra, sí se los 
quiere enviar á alguna distancia, es indudablemente 
mejor plantarlos inmediatamente. 

Solo con que el terreno en que se hayan puesto 
los plantones esté húmedo, no necesitarán de riego 
• i la atmósfera se halla cumerta. 

Claro es que el número de personas empleadas 
en trasportar los plantones, está en razón de la dis­
tancia y estension del cuerpo plantable, en el cual 
cuele haber un hombre encargado de distribuirlos á 
los obreros encargados de ponerlos, á medida que 
ee les van concluyendo. 

Aun para la plantación puede repartirse el traba­
jo entre los que después de hacer los hoyos en los 
cilios indicados por el marcador, guarnecen la 
planta, inlroduGíendo de nuevo el plantador en la 
tierra para apretarla contra las raices, y los que co­
locan las plantas en los hoyos ó agujeros. Pero es 
preciso que las personas encargadas de estos traba­
jos estén duchas, para no estorbarse reciprocamen'-
le ni retardarse, pues en esle caso es preferible 

qüe uno mismo haga los agujeros y coloque en 
ellos las plantas. A cada obrero ó á cada pareja 
solo se les confia una línea á la>ez, á no ser que 
la plantación se haga muy espesa, que entonces 
«e les confian dos. Estos trabajadores marchan al 
sesgo ú oblicuamente, siguiéndose el uno al otro, y 
conservando siempre la misma distancia entre sí. 

Por lo regular se hacen los agujeros y se aprieta 
la planta con un plantador de madera de mango 
cómodo; pero es mejor servirse de un instrumento 
de hierro, 

Si el suelo está seco, la temperatura cálida y el 
«ol abrasador, debe plantarse por la tarde y regar 
inmediatamente las plantas, trasportando al efecto 
el agua en cubas. 

Los plantones que no hayan prendido y los des­
truidos por accidente, se repondrán en seguida, 
pues si se tarda, las plantas antiguas ofuscarán las 
nuevas y no las dejarán crecer, cuidando de elegir 
los mejores plantones. A veces convendría antes de 
hacer el replante pasar la raedera grande, porque 
si se hace después se espone á cubrir las plantas 
con la tierra removida. 

L a plantación de estos vegetales se hace por lo 
regular en un terreno suelto y llano, ó en caballo­
nes ó tablas mas ó menos anchas. También se plan, 
tan ó siembran en linea sobre caballones muy es­
trechos formados de ante-mano con el arado, dan 
do así desde luego á las raices de las plantas una 
cama vegetal mas espesa. Estos caballones se ha­
cen con «1 arado grande de vertedera, y á veces se 
pasa en seguida el rodillo por cima á l o ancho. Este 
método de cultivo tiene la ventaja, de que encon­
trando las raices la tierra esponjada y fecunda has­
ta una gran profundidad tienen mas espacio para 
estenderse, y el inconveniente de que es mas dificil 
destruir las malas yerbas. Cuando estas se presen­
tan en la superficie del terreno, se les deja germi­
nar y arrojar las hojas seminales, y entonces con ê  
mismo arado que se hicieron los caballones, y cu­
yas vertederas se separan un poco por|la punta pos* 
terior, se pasan otra vez los surcos cubriendo asi 
la yerba con la tierra fresca sacada del fondo de 
estos surcos. En las lineas de plantas colocadas so­
bre la cima dé los caballones, es fácil estirpar las 
malas yerbas con el azadón; pero si se deja pasar 
la oportunidad llega á hacerse dificil esta operación 
por no poder emplear aquí los arados de descarnar 
ni las raederas tiradas por caballerías. Este método, 
perjudicial en los terrenos secos y poco consistentes, 
es muy bueno en los fuertes y húmedos. 

Algunos labradores recomiendan para el caso de 
que no haya suficiente abono, la concentración de 
este, bajo la línea de las plantas, para que aprove­
chen sus jugos, Esta operación se ejecuta del modo 
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siguiente: con el arado grande se abren los surcos 
á igual distancia, en seguida se llera el abono en 
un carro tirado por un solo caballo, de modo que 
las ruedas giren sobre dos surcos laterales, separa­
dos por un tercero en el que marebará el caballo. 
Un obrero que sigue al carro, saca el abono y lo 
ra echando por montoncitos pequeños en el surco 
de en medio, repartiéndolo otros dos hombres en-
cntre los tres surcos. Ya distribuido se vuelven á 
hendir los intervalos de los surcos con el mismo 
arado profundizando todo lo posible, y de este mo­
do se cubre el abono con la tierra sacada del nuevo 
surco. Luego se pasa el rodillo en la dirección de 
los caballones para aplastar la parte superior, y des­
pués se planta ó siembra sobre ellos, cayendo por 
consiguiente las plantas sobre el abono. 

Este método no nos parece, sin embargo, ventajo­
so, y creemos preferible trasportar el abono al campo 
y mezclarlo con la cama vegetal por medio de labo­
res repetidas. Aunque este procedimiento no ofrece 
inmediatamente tantas ventajas para la primera co­
secha escardada, es mucho mas provechoso para las 
siguientes recolecciones. Por lo demás, esta opera­
ción no es difícil, pero no deja de ser pesada. 

R E C U A . Se da este nombre al conjunto de ani­
males de carga, que sirven para traginar: general­
mente están compuestas las recuas de asnos, aun­
que también las suele haber de mulos. 

R E D , REDIL, APRISCO. Sa da este nombre á todo 
terreno circundado de paredes, redes ó zarzas, que 
sirven para mantener reunidos y abrigados los 
ganados lanares durante la noche en el verano, y 
á los establos en que se encierran durante los frios. 
Asi se ve que se dividen en apriscos ó majadas de 
invierno, y en rediles ó majadas de verano. (V. Ma­
jada y Oveja). 

REDAÑO, OURENTO, iPiPLOW. Se da este nom­
bre á ciertas prolongaciones membranosas, mas ó 
menos largas y pingüedinosas, que están unidas y 
como amontonadas al rededor del estómago, y en­
cima de las corvaduras que forma el intestino colon 
cerca del diafragma, ó tela que separa el vientre del 
pecho. Los anatómicos dan diversos nombres á esta 
tela según el punto que ocupa; pero en casi todos 
está cubierta de una grasa ó sebo muy fíno. 

REDROJO. No solo se da este nombre al ra­
cimo pequeño y de pocas uvas que van dejando atrás 
los vendimiadores , sino que también se da al fruto 
ó ñor tardía , ó que eciian segunda vez las plantas, 
que por ser fuera de tiempo, no suelen llegar á 
s^&oji. 

ÍIEFRENA.R. Es sujetar y contener al caballo, 
retrayendo el ginete la mano de la brida, cuando 
sin su voluntad quiere aquel partir, ó salir,precipi­
tadamente hácia adelante. 

TOMO VI. 

R E F R E S C A R LOS ASIENTOS A L GARALLO. 
Es aflojar de cuando en cuando las riendas de la 
brida, para quitar la continua presión del bocado; 
porque su apoyo continuado en un mismo sitio, 
adormece los asientos y entorpece la acción de la 
mano. , - i • íruru 

R E F R I G E R A N T E , REFRESCANTE. Este epíteto 
se aplica á las mezclas de nieve, de hielo contundido 
ó triturado , de ácido nítrico y de ciertas sales, que 
producen un enfriamiento considerable. L a palabra 
refrigerantes, se emplea para las sustancias medi­
cinales , que disminuyen la sed, y tienden á dismi­
nuir el mucho calor del cuerpo, como las bebidas 
aciduladas , frías, etc. 

R E G A D E R A . Vasija que sirve para regar ; la 
que suele hacerse de hoja de lata, de cobre, de zinc 
ó barro cocido. 

Las regaderas que mas se usan en el estranjero y 
que muy pocos años hace se han introducido en al­
gunos buenos jardines de España, tienen la hechura 
que representamos en las figuras, núms. 485 y 486Í: 

L a altura de la primera es desde a hasta b, de 
üm 42. Su ancho de c hasta , es de 27; el cue­
llo G tiene Om 55 de diámetro, y la segunda es pro­
porcionada al trabajo que con ella se haga, pues por 
medio del asa se consigue que, resbalando de la ma­
no , se facilite mucho la operación. 

La regadera pneumática, que se emplea para regar 
las plantas delicadas de las estufas, está representada 
en la lig. 487. Fué inventada por Mr. Arnhciter, y sus 
proporciones son: de Om 14 entre C y D, y de 0m 20 
entre A y R. Su ancho de 0m 06. E l orificio inferior 
en R , tiene 0m 002 de ancho. 

R E G A L I Z A , REGALIZ, REGALIZIA , OROZUZ, PALO' 

DULCE. Glycyrrhiza glabra de Linneo y de su dia-
delfia decandría. Clase decima cuarta, familia de las 
leguminosas de Jussieu. 

Flor: papilonácea ó amariposada, compuesta del 
estandarte , de dos alas, de la quilla y de las parles 
sexuales; estas están compuestas de diez estambres 
y un pistilo, el cual lo está de un gérmen y un es­
tigma hemisférico ; todas las partes de la flor están 
reunidas en el cáliz, el cual es un tubo mediano, de 
una sola pieza , y dividido en cinco dientes lineares. 

Fruto: legumbre de dos válvulas, que forman 
una sola celdilla , en que están encerradas dos si­
mientes, y frecuentemente una cola, arriñonadas'. ; 

Hojas: aladas, terminadas por una hojuela im­
par , y sostenidas por un peciolo; las hojuelas son 
ovales y puntiagudas. 

jRaiz: ramosa y muy rastrera , amarilla por den­
tro y rojiza por fuera. 

Parte: tallos de tres pies ó mas , ramosos y le­
ñosos ; las flores nacen en los encuentros de las ho­
jas , y están sostenidas por pedúnculos y reunidos 

7 
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en espiga ; las hojas están colocadas alternativa­
mente sobre los tallos. 

Sitio: Italia, España, el Languedoc y los jardi­
nes ; los tallos mueren todos los anos , y brotan 
oíros del pie. Florece en junio y julio; es tan co­
mún en las cercanías de Damasco y alrededores de 
Orihuela, como el helécho en Francia. 

Propiedades: La raiz facilita la espectoracioii; no 
calma sensiblemente Ja sed ni el calor de las prime" 
ras vias ; no carga el estómago ; desenvuelve en él 
poco aire, y estriñe ligeramente jj conviene en la tos 
esencial, la catarral y el asma pituitosa; empleada 
interiormente , disminuye y cura algunas veces los 
empeines, cuando no dependen de algún virus. E l 
estracto de regaliza, que en gran cantidad se fa­
brica en España , tiene las mismas propiedades. 

Usos: Se da la raiz seca y mondada para masti­
carla , desde media dracma hasta una onza; en polvo 
desdp quince granos hasta dos dracmas, incorpo­
rada con un jarabe ; la raiz seca, mondada y que. 
tyrantada, desde media dracma hasta una onza; en 
maceracion, en cinco onzas de agua. 

Esta raiz mondada, se debe sustituir á los chupa­
dores que se dan á los niños al salirlcs la deñta-

Cultioo: La regaliza exige, sise la cultiva , un 
terreno blando , profundo y sustancioso; se multi­
plica fácilmente por medio de sus renuevos , que se 
trasplantsn en la primavera, en línea de unos üm oü 
de distancia, y en vancales separados por regueras. 
Los intervalos se cultivan durante los tres años que 
necesitan las raices para formarse , engordar , y es­
tar en disposición de sacarlas de la tierra. Esta ope­
ración «e hace en tiempo seco. 

R E M E T A (V. MANZANA.) 
RELAJAGIOK , RELAJAMIENTO. Esta palabra se 

emplea mas generalmente entre el vulgo, para dar 
á conocer la salida del intestino por el anillo ingui­
nal, constituyéndola hernia ó quobradnra. Es tam 
bien la falta de fuerza, emcuyo caso es sinónimo de 
laxitud, ó flojedad. Considerada la relajación como 
pfprmedad, es lo mismo que lujación. ( V . esta 

palabra). Muchos hacen sinónimo el nombre relaja 
cion de vientre, con el de diarrea. 

RELIINCIIO. Es la voz del caballo ó yegua. Se 
pueden distinguir cinco especies de relinchos dife 
reates: 1.° E l rolincko de alegría, en el cual la voz 
permanece mucho tiempo, y sube á tonos muy agu 
dos, finalizando con ellos, y entonces el caballo 
tira coces, pero suavemente , y sin procurar ofen 
der. 2.° E l relincho de deseo , ya sea de amor ó de 
amistad, en el cual el caballo no tira coces y su voi 
resuena mucho , finalizando en sonidos mas graves 
3.° E l relincho de cólera, durante el cual el caba 
¡lo despide coces, y trata de herir con intención y 

peligrosamente; es corto y agudo. 4.° E l relinchó 
de temor, en el cual también tira coces ; no es de 
mayor duración que el de cólera, y entonces la voz 
del caballo es grave , ronca , y parece salir entera­
mente de la nariz ; siendo este relincho bastante pa­
recido al rugido del león. 5.° E l relincho de dolor, 
que puede reputarse mas bien por gemido ó por un 
onnuido de opresión, que por un relincho; se eje­

cuta con voz grave, y sigue las alternativas de la 
espiración. Se ha observado que los caballos que 

relinchan con mas frecuencia, por alegria ó por de­
seo , son los mejores y mas generosos ; los enteros 
tienen la Voz mas fuerte que los capones ; desde su 
nacimiento , el maclio tiene la voz mas fuerte que la 
hembra, y en ambos aumenta de fuerza y de grave­
dad, en cuanto están en disposición de enjendrar. 

RELOJ DE F L O R A . Es tal la influencia de los 
meteoros en la vegetación , y especialmente so­
bre algunos vegetales que el mismo Criador deí 
Mtindo decia á las pastoras que guardaban los ga­
nados : i d , id , sin temor dentro de los prados, y 
veréis como VA caltha de Africa abre su corola an­
tes de las siete de la mañana y el día será sereno, 
y sin tempestades.' Esta influencia metéórica que 
depende sin duda de la electricidad, es mucho mas 
sorprendente cuando las nubes se amontorian ó 
agrupan en los aires y presagian la tormenta. Las 
rosaceas (fresales y frambueseros) inclinan sus pé­
talos; las carioftíádas (claveles de jardín díanthus 
cary ó philüis) también se inclinan; las ombeli-
/"eres (angélica, zanahorias, etc.) se encogen; las 
liláceas (lis , ajos y cebollas) bajan sus corolas , y 
por este órden Con una precaución admirable y di­
vina, evitan á sus órganos mas delicados del con­
tacto de los cuerpos que puedan hacerles daño. 
Solo la salida del sol y la vuelta del buen tiempo, 
las reanima y las pone erguidas. 

Linneo clasificó las flores: 1.0 en mefeoroscúpi-
cas (metorici), cuyas horas podían ser alteradas, 
según el estado de la atmósfera: como le sucede á 
la caléndula africana, que habitualmente se abre 
á las seis ó siete de la mañana, y solo se cierra á 
las siete de la noche, no abriéndose sino mucho 
después de las siete, cuando el higrómetro indica la 
lluvia; como es el sonchus sibiricus , que anuncia 
el buen tiempo cuando su flor se cierra por la no­
che, y la lluvia cuando permanece su flor entre­
abierta; 2.° en flores tropicales {tropici), que se 
abren por la mañana , y por lo regular se cierran 
por la noche siendo para ella Variables las horas de 
la mañana y la noche, por lo largos ó cortos que son 
los días; siguiendo el sistema del reloj turco ó lía-
biloniano; 5.° en ílovcs equinocciales, cuyas horas 
de abrirse y cerrarse siguen la regla de las horas 
de los relojes europeos, 
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Existe una categoría de flores que siguen el mo-, 
vimiento del sol, girando sobre sus pedúnculos en 
la dirección de levante á poniente. 

Be todos modos nadie ignora que este poético 
reloj, debe cambiar de graduación en cada grado! 
de latitud y de longitud , asi como en cada diferen-: 
te esposicion. : 

HORAS : 
EN QUE SE ABREN. 
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2 dé la mañana. E l salsífis, cercifis, escorzone­
ra amarilla, ó tragopogón por-
rifolium de Linnco. 

3. E l gran picridio tingitatum, 
de Dcsf.; scorzonera tingila-
na , de L i n . 

E l convolviilus tricolor ^ campa­
nilla de setos. 

5 E l 'oarkaima rubra, de Liuk.; 
crepis rubra de L i n . ; planta que 
se cria muebo en los tejados. 

6 La escorzonera. 
7. : La lechuga y el nenúfar blanco 

o ninfea. 

4 

RELOJ DE L A FLOR 

11, 

de la tarde. 

E l anagallis linifolia , de L in . , 
ó anagálida. 

. La caléndula officinalis, de 
L i n . , ó caléndula. 

E l mesembrijantliemum crysta-
llinum ó planta de hielo. 

La portulaca orandiflq^a. p 
portulacaria; el ornithogalium 
pyramidale, ornitogalo pira­
midal , espiga de leche ó es­
piga de la Virgen. 

Todas las ücoidcas. 
La barkhausia rubra de Link 

o crepis crepis rubra de Lin 
encarnado. 

E l mirabitis jarapaát lÁn. , ny-
íago horlensis de Juss.; falsa 
jalapa ó bella de noche. 

E i Geránco triste y la adormidera 
de tallo desnudo. 

; E l hemerocale azafranado ó lis 
' , amarillo. 

El convolvulus paniculala ó 
campanillas purpúreas. 

La S//c;íe ó flor d ^ n ^ . 

A PARIS1JÍNSB. 

LAS FLORES P E LAS PLANTAS SIGUIENTES 

, i i — 

Tragopogón luteum. . . . . . 
Convolvulus sepium 
Leontodón taraxacum 
Papaver nudicaule 
Lenchus loevis 
Scorzonera tingitana 
Hypochaeris giratensis 
Lactuca saliva 
mñpheá alba. . . . . . . . 
Hypochñeris hispida 
Anagallis arvensis 
líieracium pilosella 
Anagallis rubra 
fíiantus prolifer 
Caléndula arvensis 
Moscmbry auliiemum cristallinum. 
feríulaca horlensis 
Silcne noctiflora 
Geranium triste del rabo. . . . 
Gereus grandiflorus de la Jamaira. 
Convolvulus purpureus 

— — • l i n II — — g n — a a n g a B — — ' J 
rjj \-\{ N ¿«lifffiUii ' •••••'.•••< '• • 

SE A B R E N 

por la m ñ a n a . por la tarde 

Horas. Altos, lloras. Mtos. 

L9 

6 
í» 

10 10 

SE CIERRAN 

por la mañana. 

lloras. Mtos. 

9 íü 
9 10 

(i.írui'ioíi •oí) 

11 
10 

10 

12 

uní 

por la noche. 

Horw. Mtos. 

/ i oi&auq ̂ 'i 

• j , ,1 

4 5 

2 
2 

3 
5 

12 
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REMOLACHA. {Beta) \ planta de la familia de 
las chcnopóideas, de raiz gruesa, carnosa, jugosa, 
blanca, amarilla ó encarnada por el interior. 

Tallos angulosos y acanalados. 
Hojas grandes, ovales, acorazonadas, tierna^, 

seculentas , de un verde blanquizco, mas ó menos, 
oscuro, á veces con gruesas venas encarnadas y 
sostenidas por peciolos espesos y anchos. 

Flores pequeñas, sexiles, reunidas de tres en 
tres ó de cuatro en cuatro, en la juntura de las ho­
jas superiores , formando espigas largas , delgadas, 
sencillas y flojas. 

E l fruto es una semilla semiforme , cubierta por 
el cáliz, que se endurece y toma la forma de una 
cápsula. 

VENTAJAS DE LA REMOLACHA. 

Cuando á principios de este siglo concibió y trató 
de llevar á cabo Kapoleon contra la Inglaterra 
»u famoso bloqueo continental, \e trató de suplir 
los artículos de primera necesidad que venían de 
allende los mares, y entre ellos como de primera ne­
cesidad entró el azúcar: en su consecuencia se ofre­
cieron premios al que de una planta indígena logra­
se extraer el precioso jugo de la cana de azúcar y 
lo diese á un precio mas módico; mas si bien 
le practicaron ensayos, no debieron corresjf&nder 
á las esperañzás que desde luego se fundaron en la 
remolacha como planta azucarera, puesto que Ro-
zier se espresó as í : «La remolacha ha tomado tal 
importanciaá principios de este siglo, que estuvo á 
punto de causar una revolución en el comercio, un 
poco parecida á la que su protector (Napoleón) es­
tuvo á pique de causar en las dinastías. Ambos ama­
gos pasaron ya, y el cultivo y los gobiernos vol­
vieron á su estado normal.» Por estas palabras se 
conocerá que, ó el azúcar extraído no llenaba to­
das las condiciones apetecibles, ó los procedimien­
tos para extraerlo eran tan costosos que no podían 
darse al consumo público á precios arreglados. Mas 
como por el análisis químico se convencieron de 
que la remolacha contenia un S5 por 100 de jugo, 
del cual podría sacarse gran cantidad de azúcar, se 
multiplicaron Ids ensayos, se idearon aparatos nue-
ros para las distintas operaciones por que tiene que 
pasar ese tubérculo, se perfeccionaron, y hoy esta 
industria, de origen puramente francés corno aca­
bamos de decir, desdeñada al principio, escarneci­
da por los estranjeros, ha tornado hace algunos 
años en el vecino reino un incremento asombroso, 
protegida é impulsada por los especuladores y los 
hombres de gobierno, que veían en ella una nueva 
fuente de riqueza agrícola. Así se ven hoy una por­
ción de fábricas que están obteniendo heneficios se­

guros y considerables, no obstante la baja de pre­
cio de un articulo de primera necesidad. Desgracia­
damente, dice Gasparin, no podrá nunca estenderse 
demasiado el cultivo de la remolacha, porque según 
cálculosmuy aproximados, el consumo total do azú­
car en Francia estaría cubierto con los tubércu­
los producidos por 35,000 hectáreas de terreno, 
que es la superficie de un solo distrito. Pero 
admitiendo la exactitud del cá lculo , diremos.-
I.0 que el consumo actual de azúcar en Francia no 
pasa de dos libras y media á tres por individuo, 
mientras en Inglaterra y Holanda se acerca á 16, 
cifra á la cual no hay razón para que no lleguen los 
franceses, sobre todo, si como es de esperar, se 
consigue dar á 20 céntimos (0 cuartos y medio) la 
libra; y 2.° que la remolacha, como veremos mas 
adelante, tiene otra porción do aplicaciones econó­
micas que por sí solas harían su cultivo útilísimo y 
recomendable. S í , pues, esta industria, siguiendo 
el progreso do estos últimos años, llega á adquirir 
el desarrollo de que es susceptible, ofrecerá un 
nuevo producto que ha de facilitar á la población 
laboriosa un recurso alimenticio muy importante, y 
medios de trabajo que acrecentarán considerable­
mente su bienestar. 

Nos admiramos, dice Gasparin, de que en cuanto 
á la producción de azúcar puedan luchar con armas 
iguales la remolacha y la caña; pero en el estado ac­
tual de cultivo y fabricación, nada tiene de estraño. 
La hectárea de caña de azúcar produce en la isla 
de Borbon 76,000 kilógramos de cañas, que dan 
9,200 kiíógramos de azúcar , y cuestan de mano de 
obra 2,500 francos; una hectárea de remolachas 
producen 40,000 kilógramos de tubérculos, que dan 
2,400 kilógramos de azúcar, y cuestan 354 francos: 
tenemos por consiguiente sobre el valor de la tierra. 

Para la caña de azúcar. 
2300 

. =27 céntimos. 
9200 
352 

Para el azúcar de remolacha. =14 céntimos, 
2400 

Lo bual quiere decir que cuesta el doble el culti­
vo y fabricación del azúcar de la caña, que el de la 
remolacha. A esto podremos añadir, que suponiendo 
adelantos en la cantidad de azúcar extraída de am­
bos vegetales, como la caña contiene de 18 á 23 por 

00, de los que se sacan 12, y la remolacha 12, de los 
cuales se extraen 6 , la ventaja para el porvenir, lo 
mismo que en lo presento, está en favor de la remo­
lacha. 

Considerada la remolacha como alimento para el 
ganado, ofrece iguales ventajas, y es superior á una 
porción de plantas que suelen ocupar su puesto en 
la rotación ó alternativa. Conviene á mas clases de 



terreno, cuesta menos sn cultivo, es mas saludable 
para las bestias que la patata cruda, es preferible á 
las zanaborias y los nabos, por 'os cuidados minu­
ciosos que requieren estos y las probabilidades de 
perderse que tienen. Ademas la remoladla se con­
serva con mas facilidad, es mas nutritiva que los 
nabos y las zanahorias, y casi tanto como la patata 
sin contar con que no hay ninguna raiz que engor­
de tanto á los animales. Sin embargo, según la opi­
nión de algunos prácticos, no conviene darla á las 
vacas lechosas, porque las engorda á espensas de la 
leche ; pero pude obviarse este inconveniente dán­
doselas mezcladas con patatas crudas. 

Para dar las remolachas al ganado, se cortan en 
pedazos del tamaño de una nuez, después de lava­
das y limpias se echan en una artesilla ó dornajo, y 
en esta forma se dan al ganado lanar y vacuno 
cuando hay abundancia de tubérculos; mas si esca­
sean se pueden mezclar con una cuarta parte de 
paja picada ó heno cortado, que, si es posible, debe 
ser de trébol, alfalfa ó pipirigallo. 

A los caballos se les da mezclada por mitad con 
paja ó heno picados, durante el invierno en la cuadra; 
pero si se emplean en trabajos pesados, se añade á 
esta mezcla un poco de avena ó cebada. 

A los cerdos se dan crudas, picadas y mezcladas 
con la bebida lechosa ordinaria. 

Por supuesto que á todos estos animales se les da 
una cantidad proporcionada á su tamaño, y teniendo 
en cuenta el uso á que se les destinares decir, mas, 
á los que se han de matar, y menos á los dedica­
dos al trabajo. A las vacas se las da en invierno dos 
comidas diarias , de 18 libras, mezcladas con cua­
tro de paja ó heno. A los bueyes se los ceba, dándoles 
al principio dos piensos diarios , de 20 libras cada 
uno, con cinco de heno, y luego se suprime el heno, 
y se les dan dos comidas, de a 25 libras cada una. 

Otra de las ventajas que ofrece la remolacha , es 
la hoja para alimento de las bestias. Sobre este 
punto no están acordes los autores que han tratado 
de esta planta. Unos dicen que es un mal alimento; 
otros que es po^o nutritivo, y que bajo este aspecto, 
se halla en razón de 1 á 6 con el heno. Otros supo­
nen que es un buen forraje para ciertos animales, y 
malo para otros. Schwai t asegura que es un pur­
gante enérgico para las vacas , y aconseja que se dé 
solo en o toño, y con parte de la coronilla. Sea lo 
que quiera de estas opiniones mas ó menos ciertas 
en casos dados, hoy es m ludable que las hojas da­
das en la forma y época convenientes á los anima­
les , son un forraje escd íMlc , que-lejos de perjudi­
carlos , los engorda. 

Se dan las hojas enteras á los cuadrúpedos do­
mésticos, como el buey, el caballo, el cerdo, etc., 
y á las aves picudas. 
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AlasvaCas de leche se las puede dar ocho ó quince 
dias; pero si se continúa dándolas el mismo ali­
mento, engordan demasiado y disminuye la leche. 
Si se quiere que no disminuya , se mezcla una ter­
cera parte de heno ó paja á las hojas, y de este mo­
do , al mismo tiempo que engordan, conservan la 
leche en abundancia y de buena calidad. 

También son aprovechables las hojas para ensa­
ladas cocidas , estofadas , etc.; y el tubérculo ó la 
remolacha, propiamente dicha, es uno de los ali­
mentos raas sanos, mas sabrosos y suculentos que 
se crian en nuestras huertas. 

Réstanos hablar del uso, poco conocido todavía, 
que se hace de la remolacha, preparando un polvo 
que reemplaza al café, y que algunos prefieren 
al café de achicorias, de que tanto consumo se está 
haciendo en Francia. E l subido precio del cafe, hi­
zo que se buscasen entre otros productos del 
suelo . algunos que pudiesen , si no reemplazarle 
completamente, disminuir la dosis, entrando con él 
en la preparación de la bebida de este nombre. E n ­
tre el infinito número de sustancias propuestas ó 
ensayadas para hacer café indígena , solo se han 
adoptado tres, en boga hoyen Francia, Bélgica, 
Holanda y Alemania, á saber: las raices de remo­
lacha, de zanahoria y de achicoria-

Aunque estas raices suelen usarse solas, lo ge­
neral es , sin embargo , que entren juntas en la 
proporción de -\ de remolacha, \ de zanahoria y $ de 
achicoria ; proporción que varia según la abundan­
cia ó escasez de cada uno de los referidos artículos. 
Primero se cortan estas raices en lonjas de dos á 
tres líneas de espesor, con un corta-raices ú otro 
instrumento cualquiera á propósito , secándolas en 
seguida en una esfufa. La achicoria se seca en veinte 
y cuatro horas; la zanahoria en treinta, y la remo­
lacha en treinta y seis. De cien partes sometidas á 
la acción desecante de la estufa, solo se recogen 
veinte y dos de achicoria, doce de zanahoria y once 
de remolacha ; el resto se evapora en la desecación. 
Con diez y nueve pies cúbicos de encina ó quince 
quintales de ulla , se secan cien quintales de raices 
verdes. A l salir de la estufa las raices secas, pasan 
á un horno, donde se las rocia con melaza. Una 
vez cubiertas las raices de melaza , se reducen á 
polvo no muy fino , en un molino, y se hacen de 
ellos paquetitos de papel, de á dos onzas cada uno, 
cuya cantidad se mete y aprieta ea los cartuchos, 
por medio de una máquina que calce una porción de 
ellos á la v.cz. E l resultado líquido en café , no pasa 
nunca de la décima parte del peso de raices verdes? 
limpias y cortadas. Esta fabricación empieza en oc­
tubre por lo regular , y concluye en enero. Poco 
mas ó menos lo mismo se prepara el café castaña> 
que es una mezcla de remolachas secas, rociadas 
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con aceite coraun y castañas secas. Esta mezcla se 
tuesta lo mismo que el café ordinario, aunque con 
mucho cuidado, y después de frió se muele, y se 
mete dentro de tarros, en los cuales se vende. 

Otra de las ventajas que ofrece la remolacha, es 
que puede reemplazar perfectamente al barbecho en 
la alternativa ó división del terreno en hojas. En la 
alternativa trienal se abonan los rastrojos de avena» 
se labra bien el terreno, se siembra de remolacha 
y después de la recolección, es decir, por octubre 
ó noviembre, se siembra de,trigo, que encontrará 
perfectamente preparado el suelo con el abono y las 
labores dadas par? las remolachas. En la rotación ó 
alternativa cuadrienal. la remolacha se siembra tam. 
bien después de la avena, que sigue al trébol, la 
la lucerna,, etc. 

Por úl t imo, y para concluir con las aplicaciones 
de que es susceptible la remolacha, diremos que 
mezclada con peras, lúpulo y patatas, se extrae muy 
buen aguardiente de esta composición. 

Variedades de la remolacha. 

Según, el uso á que se destinan las remolachas, es 
muy importante elegir la variedad, cuya cizaña se 
ha de sembrar ; por ejemplo , si se trata de dársela 
á las bestias, la preferida deberá ser la remolacha 
amarilla, llamada también raiz de la miseria ó 
de la abundancia ; si se deslina á la fabricación del 
azúcar . la que encierra mas paríiclilas azucaradas 
que en las diferentes clases de remolacha, varia en­
tre 0,03 y 0,09 ; asi que de una cantidad igual dc re­
molachas, podría sacarse,. según la elección, mas ó 
menos jugo ; de una cantidad igual de jugo, mas ja­
rabe o melaza; de una cantidad igual de melaza, 
mas azúcar, y de la misma cantidad de azúcar, un 
precio mayor. 

Las especies jardineras ó variedades botánicas son 
conocidas: 

í.0 remolacha largá-rusa ó del Palatinado, 
conocida también con los nombres de remola­
cha campestre, raiz de la abundancia ó de la 
miseria (beta syívestris), de carne entre blanca y 
rosada, con la piel encarnada-. Es la que llega á ad­
quirir mayores dimensiones, pero la que tiene me­
nos azúcar por ser mas acuosa y fibrosa que las 
dema.s, siendo la preferida para las bestias. Los 
principios nutritivos de esta remolacha, según Dora 
basle, están en razón de 3 á 5 con la de Silesia. De 
esta hay una variedad que apenas entra eü la tierra, 
á la cual solo está adherida por las radículas infe­
riores. 

2.° La retnolacha larga común de carne ama­
rilla, raiz prolongada y piel amarilla clara, que sale 
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completamente de la tierra y es muy apreciable de 
los ganaderos 

3. ° Remolacha blanca de Silesia (beta alba), 
de raiz algo prolongada, muy gruesa, piel y carne 
blancas. Esta es la especie que da mas jugo, mas 
azúcar, y que merece bajo todos conceptos la pre­
ferencia para el cultivo: es menos acuosa, mas nu­
tritiva y tan productiva como las otras; resiste me­
jor las sequías y las heladas que ellas. De estas hay 
una subvariedad con el cuello verdusco. 

4. ° Remolacha amarilla de Alemania (beta 
íuta major), de raiz casi esférica, piel amarillo-os­
cura; carne amarilla. 

5. ° Remolacha encarnada ó rosada con cír­
culos concéntricos encarnados y blancos, en sección 
trasversal, inferior en raices á las otras. 

C.0 Remolacha amarillo-blanca , de piel ama­
rilla y carne blanca, la mas rica en azúcar, después 
de la blanca, según Dombasle. 

Las amarillas suelen tener la carne mas dura. 

Elementos constitutivos de la remolacha. 

Según el análisis prarticado por Mr. Boussingault 
de la remolacha campestre, contiene la raiz en­
tre 0,83 y 0,88, de agua, mas ó menos, según los 
terrenos y la estación. La remolacha de Alsacia 
contenia en 1838 la cantidad de 0,152 de materias 
sscas yla hoja se reducía después de seca á 0,111. L a 
proporción de las hojas á las raices era de 78 á 100 
en una mala cosecha; pero scguii los esperimentos 
practicados por Mr . Girardin, el peso de las hojas 
es casi igual al de las raíces. 

He aquí la eomposicion elemental de unas y otras. 

i000 de raí- 1000 de ho­
ces secas. jas secas. 

Carbón. . . . . 
Hidrógeno. . . . 
Oxígeno. . . . . 
Azoe 
Acido carbónico. . 
Acido sulfúrico. . 
Acido fosfórico. 
Cloruro 
Cal. , 
Magnesia. . . . 
Potasa.. . . . . 
Sosa. . . - . . 
Sílice 
íiierro y albúmina. 

4275 
')77 

4358 
166 
100 
10 
37 

000 
000 
000 
«00 
000 
000 
000 

3811 
510 

3080 
450 
000 
000 
000 
32 
42 
28 

251 
37 
52 
15 

La blanca de Silesia, mucho mas rica en azúcar 
eonliene menos ázoe. ííabiendo analizado estas dos 
variedades Mr . Boussingaul, % dieron un resultado 
las remolachas compuestas de 1,70 por 100 de ázoe. 
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seca ya la blanca 1,43 y en estado normal, la pri­
mera de 0,21, y la segunda de 0,18, de donde se 
infiere que la campestre es mas á propósito para el 
alimento del ganado, y la otra para la extracción 
del azúcar. 

A.s¡, pues, el abono aplicado á la remoladla debe­
rá contener la cantidad de ázoe siguiente: 

100 Idlógrarnos de raices 0,21 
100 kilogramos de hojas 0,45 

Habiendo observado Mr. Payen los residuos q :1 
deja la planta sobre el suelo, dice que de una hectá­
rea en buen cultivo que produjo 40í'0 kilogramos de 
remolacha, hablan quedado á beneficio del terreno: 

Kiloa;. Kilog. 

Hojas descompuestas du­
rante la vegetación. . . 3850 cuyo ázoe es 19,25 

Raices y raicitas que que­
dan en el suelo 400 11,04 

30,25 

Terreno que conviene á la remoladla. 

La remolacha prevalece en todos los terrenos, 
menos en los arcillosos y los muy calcáreos, y aun 
en los primeros pueden sembrarse con éxito las va­
riedades cuyas raíces salen de la tierra. Los me­
jores, sin embargo, son los de una consistencia me­
dia, crasos, profundos, mas bien fuertes que lige­
ros, frescos, ricos en humus, abonados y sueltos. 
En los areniscos nunca llega a adquirir las dimen­
siones de 10 á 20 libras que en los sustanciosos y 
nutritivos, bien que entonces es mas azucarada, y 
suelta con mas facilidad los jugos. En lin, por re­
gla general puede decirse que la mayor parte de las 
tierras de trigo con tal que no sean demasiado ar­
cillosas, y las de centeno, ni muy gredosas ni dema­
siado ligeras, pueden dedicarse con ventaja al cul­
tivo de la remolacha. 

Clima. 

• •r..;'í!r \f¡& ' ¿'-d-.ü; 'oS&rftáMiixi \ i OÍ!*"-.'.; Q m v * i 
La remolacha crece en la mayor parte de los cl i­

mas; y asi es que prevalece en Alemania, Bélgica, 
Rusia, España y el ^ortc de la Francia: sin embar­
go, se desarrolla mejor en los países húmedos, sien­
do de todos los tubérculos el que mejor resiste la 
sequía y los calores del Mediodía, sin duda por ser 
originaria de nuestra Península. 

Puesto que la remolacha, así como casi todos los 
tubérculos. sS$ Ih mnyor parte de sus jugos de la 
tierra, claro es qíic necesita un suelo abundante en 
principios nu t r iüvov lo cual so^0 se consigue abo­
nándolo; pero al mismo tiempo que necesita una 
tierra perfectamente beneficiada, saca pocos jugos 
de ella, es decir, que no la esquilma y por eso entra 
con ventaja, como heinos dic'io antes, cri la rota­
ción, íustituyendo al barbecho! ; 

Es un hecho que las remolachas agotan menos 
el terreno que las patatas, y la prueba es que unií 
cosecha de cebada sobre un mismo terreno planta­
do antes, una ve?: de patatas, y de remolachas otra, 
fué mas abundante en erprimer caso que en el se­
gundo. Eso valúa el producto dé 100 kilogramos de 
abono en 250 küógramos de patatas y 200 de re­
molachas. En algunos paises del Píórte se cogclí 
40,000 kilógrainos de remolachas en campos que 
en estado de. fertilidad producen 30 hectolitros de 
trigo, que suponen la cantidad de ázoe siguiente: 
64,5X100=219 k, 6 capaces de nutrir 33,000 k i -

logramos de remolachas, y ño solo se cojen 40,000, 
sino que queda el terreno en buen estado y apto 
para producir sin abono una cosecha de 20 hecto­
litros de trigo que suponen en la tierra, 146 k, 4 de 
ázoe. Así, pues, 40,000 kilogramos de remolachas 
solo consumen 73 kilogramos de azocó sea 0,18 por 
100, lo cual es muy poco aun entrando en cuenta 
las hojas que se dejen podrir sin arrancarlas. 

Asi , para graduar la cantidad de abonos que se 
ha de echar en un campo destinado al cultivo de la 
remolacha, dado el peso de la cosecha que por tér­
mino medio es de esperar, se maltiplíca la centísí-
ma de este peso por 0,61, se divide por 0,33 y el 
resultado será el total de ázoe que deba contener el 
abono. Para una cosecha de 40,000 kílógrainos ne­
cesitará poseer latierra 739 kilógramos dé ázoe, de 
los Cuales no sacará la cosecha mas que 84 kilogra­
mos sí se dejan las hojas sobre el terreno, dajandO 
cantidad suficiente de ázoe para dar otra cosecha 
de 35,737 kilogramos sin añadir aliono, ó do 40,000 
sustituyendo los 84 kifo^rames estraidos. 

También debe tenerse' en cuenta la clase dé abo­
no que se va á emplear; porque las materias soltt* 
bles del terreno sobre que crece la remolacha, sue­
len influir en su composición química alterándola. 
Así^ cuando se usa mucho estiércol de bueyes ó ca­
ballos, el jugo d é l a remolacha contiene potasa y 
amoniaco combinados, que perjudican al disolverse 
en la fabricación. Los mas convenientes son los 
abonos suaves y especialmente las cosechas enter­
radas en verde. Cuando el terreno no es bastante 
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rico para poder esperar después una buena cosecha 
de cereales, dehe huirse de los abonos muy activos 
y que obran inmediatamente sobre la primera cose­
cha , como el escremento de las ovejas, los abonos 
líquidos, el mantillo seco, el estiércol descompues­
to de caballo, etc., y preferir el estiércol vacuno 
fresco. 

Cuando se quiere obtener una buena cosecha de 
remolachas en una tierra completamente desnuda 
de abono, se necesita una cantidad exhorbitante de 
abono que no puede consistir en estiércol por ser 
muy pegajoso y levantar demasiado el terreno. Para 
coger , por ejemplo 100,000 kilogramos de raices 
que absorven la tercera parte de 1,830 kilogramos 
de ázoe se necesitarla llevar á la tierra 4,573 quin­
tales métricos de estiércol, es decir, el triple del 
máximum usado, lo cual es imposible. Pero si la 
tierra se halla ya en estado de producir 20 hectoli­
tros de trigo, como posee ya 182 kilogramos de ázoe, 
se podrá abonar por el procedimiento siguiente. 

Azoe. 

Fertilización de la tierra 182 
1,600 quíntales de estiércol. . . . 640 
'SOG quintales de residuos de cobre 

á 4,92 por 100 1013 

1835 

Algunos fabricantes quieren proscribir el uso del 
abono en el cultivo de las remolachas destinadas á 
la cstraccion del azúcar , en lo cual no están de 
acuerdo con los labradores, que no pueden conde­
narse á una cosecha la mitad menos regularmente, 
á no ser que se le pague el doble por cada quintal 
de remolecha. Mas si bien es cierto que el esceso de 
abono perjudica á la calidad de las remolachas y por 
consiguiente al azúcar, no lo es menos que no pue­
de prescindirse absolutamente de él sino cuando el 
terreno se halla en un estado de fertilidad sobresa­
liente, lo cual es muy raro. 

La mejor época para abonar las tierras destina­
das al cultivo de la remolacha, es en otoño, ó por lo 
menos antes de enero. 

Aunque se ha encarecido mucho en las tierras 
abundantes de abono, el método de llenar el surco 
y cubrirlo con la tierra en que se ha de sembrar la 
grana, como las remolachas no pasan del sitio en 
que encuentra el abono , en vez de penetrar la raíz 
principal, echan una porción de raices laterales que 
se estienden por el estiércol; por eso creemos pre­
ferible el procedimiento ordinario. 

Cultivo de la remolacha. 

Aunque las preparaciones preliminares del terre­

no varían en razón de la calidad y el estado en que 
se encuentra, haremos sin embargo algunas indica­
ciones que tienen una aplicación casi general. Bien 
suceda la remolacha al trigo, á la avena ó á cual­
quiera otra planta, inmediatamente después de la 
siega j se ara el campo con un binador , especie de 
arado cultivador, resultando de aqui que el terrno 
al cual no se ha dejado tiempo de secarse se presta 
coa facilidad al arado , se arrancan las malas yer­
bas cuyas raices seca el so l , acabándolas deestir-
par una mano posterior de rastrillo ; como ademas 
al calor es fuerte todavía, y la simiente de estas 
malas yerbas germinan pronto, se destruyen de 
nuevo con una segunda labor de arado y rastrillado. 
En seguida se pasa el arado común y por lo regu­
lar el tiempo es entonces todavía bastante templado 
para que germinen las malas yerbas arrancadas del 
fondo, que se destruyen otra vez por la primavera. 
Este modo de preparar el terreno esponja perfec­
tamente el suelo, lo cual es muy esencial bajo todos 
conceptos, pero principalmente para la remolacha, 
que de este modo crcce'verticalmente sin ramificarse, 
Por primavera se ara otra vez, se rastrilla, se 
le pasa el rodillo, y en seguida el rastrillo por el 
revés para desmenuzar los terrones que coge la 
rastra entre las barras que le sirven de travesaños. 

La remolacha se cultiva de dos maneras, ya sem­
brando la grana de asiento á distancias regulares; 
ya sembrándola para repicar luego las plantas. Am­
bos métodos ofrecen, según las circunstancias, sus 
ventajas y sus inconvenientes; el primero exige mas 
trabajo para binar , escardar y aclarar: el segundo 
prepara el terreno de modo que las malas yerbas 
que sobrevienen encuentran ya la planta bastante 
fuerte para sostener la lucha. E l primero es bueno 
en lósanos secos, el segundo en los años húmedos. 

Siembra de asunto, 

La siembra de la remolacha, se verifica ó á puña­
dos como los cereales , y en este caso se necesi­
tan 10 á 12 kilogramos de grana por hectárea, ó en 
surcos o líneas. E l primer procedimiento ofrece tan 
pocas ventajas y tantos inconvenientes , que se ha 
abandonado completamente por el segundo. 

E l cultivo ó siembra de asiento exige, como ya 
hemos indicado,' dos condiciones indispensables: 
1. a que el terreno esté todo lo mullido posible: 
2. a que el abono se haya echado antes del invierno 
y se halle todo lo incorporado que se pueda á la 
tierra, para lo cual es conveniente usar simultánea­
mente el estiércol y los abonos líquidos. 

La siembra se verificará del modo siguiente : 
Después de dar en el raes de abril la última la­

bor , dos personas que van inmediatamente detras 
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del arado, la una hace con la mano una pequeña 
escabacion en el surco, dentro de la cual coloca 
la otra uno ó dos granos, cubriéndolos con dos 
centímetros de tierra, ó bien se trazan en el suelo 
por medio de un rayador provisto de rejas, distan­
tes entre sí lo que se quiera, surquitos perfecta­
mente rectos y paralelos entre s í , de dos pulgadas 
de profundidad , en los cuales van echando la gra­
na unas mugeres que siguen al rayador, calculán­
dose que cada muger siembra 7,000 por dia. Planta­
da la grana en esta forma, se pasa un rodillo bas­
tante pesado para dar consistencia á la super­
ficie. 

Seria muy útil para la operación de la siembra 
sustituir á las personas encargadas de verter la 
grana, con una sembradera de pies rayadores, se­
guida de una cadena, de un rastro ó rastrillo; pero 
para esto hay que emplear semilla limpia. 

Para limpiarla se echa la grana en un arte-
son , se golpea, en seguida se acriba y se vuelve á 
golpear. E n esta operación pierde la grana una 
tercera parte de su peso; pero tiene la ventaja 
de impedir la germinación de tres ó cuatro gra­
nos en el mismo sitio , y por consiguiente la ne­
cesidad de arrancar á mano las plantas supera­
bundantes, operación costosa, pesada y no sin in­
convenientes : colocando los surcos á una distancia 
de dos pies, y la grana á 10 ú 11 pulgadas , como 
cada kilogramo contiene de 40 á 50,000 granos, se 
necesitarían , por el método ordinario 3 kilogramos 
por hectárea, mientras que por este método bas­
tan 2 : de consiguiente no solo hay economía de 
trobajo sino de grana. 

Por eso recomienda Dombasle para la siembra de 
las remolachas la sembradera de brochas y de car­
retón , con la cual no son de temer las interrupcio­
nes en la caida de la grana, como sucede con las 
sembraderas grandes, que suelen dejar línaas ente­
ras sin sembrar. 

En los países del Norte se siembra á la azada, del 
modo siguiente: una cuerda tirante, fija por medio de 
dos estacas, sirve de guia á un obrero, que metiendo 
uno de los ángulos de la azada en tierra, práctica 
una raya ó surco de algunas pulgadas de profun­
didad ; después de la primera línea ó surco, abre 
la segunda, y asi sucesivamente. Una muger va 
echando en el surco la grana por igual, tomándola 
de un cesto y pasándola entre los dedos, para que 
se separen los granos, y otra muger va cubriéndo­
la con los pies. E l hombre y la primera muger de­
ben marchar en sentido inverso , á fin de que, lle­
gando al mismo tiempo á las dos extremidades del 
campo, puedan quitar las dos estacas que sostie­
nen la cuerda y pasarlas al surco siguiente. 

HEM 5ír 

TOMO y i , 

Distancia á que debe sembrarse la remolacha. 

Resumiendo el célebre Gasparin , uno de los que 
mejor han tratado la materia, las diversas opinio­
nes acerca de la distancia que deben guardar las 
remolachas entre s í , dice: «en el Norte, pais clá­
sico de esta especie de cultivo, la distancia de las 
plantas es de 0m 48 entre los surcos ó líneas y de 
O"1 40 entre las plantas en l ínea, lo cual da 0mil 192 
por planta y 52,604 plantas por hectárea, ó de 0m 54 
entre los surcos y 0m24 entre las plantas ; ó 0mql30 
por planta y 77,000 plantas por hectárea: otros 
plantan en cuadre 0m 40 de distancia, ocupando en­
tonces las plantas 0mti 160 , lo que da un resultado 
de 98,0000 por hectárea. E n ambos casos la cose­
cha suele ser de 40,000 kilogramos por hectárea, 
lo cual supone remolachas del peso de 0k 77, 0k 52, 
y de ük lü para cada cultivo de estos.» 

«Mathieu de Bombarle sembraba á la distancia 
de ©m 65 entre los surcos ó líneas, y Üm 21 ó 0"» 27 
entre las plantas, ocupando por censiguiente á 0m<l 
136 ó flmq 176, y como plantaba 73,000 ó 57,000 
hectárea, y la cosecha media era de 20,000 kilógra^ 
mos, las remolachas debían tener el peso medio 
de 0^ 27 ó de 0^ 35.» 

«M. Kcechin que obtuvo cosechas considerables 
de remolacha, las colocaba á la distancia de 1 metro 
entre los surcos ó líneas y de 0m 90 entre planta y 
planta, lo cual solo le daba 20,000 remolachas por 
hectérea, que llegaban á adquirir el peso de 15 á 17 
kilogramos cada una. Creemos que estas remolachas 
monstruos ofrecen pocas ventajas; que por pocos 
claros qee haya se pierde un terreno precioso, y 
por lo mismo que debe calcularse de modo, qtíe no 
pase |el peso medio de la remolacha de 2 kilogra­
mos ; pues en este caso estará indicada la distan­
cia por la cosecha que hay dereho á esperar. Si to­
mamos , por ejemplo, la cosecha obtenida en 1845 
de 105,000 kilogramos por hectárea, tendremos á 
2 kilogramos por tubérculo 52,500 plantas, ocupan­
do cada uno Omq 187, y á distancia de 0^ 60 en 
surcos, y de 0m 31 entre planta y planta.» 

«Cuando la sequía del clima hace bajar la cifra de 
la cosecha, porque el sueño estival reduce el tiempo 
de la vegetación, como no podría la raiz aprove­
charse del aumento de espacio que se le diese para 
desarrollarse, hay que calcular sobre la reducción 
del peso de cada raiz, en vez de reducir su número , 
A.si, en un terreno que no debiera producir mas que 
20,000 kilogramos de tubérculos, no vacilaríamos 
en escoger remolachas, cuyo peso no escediese de 
Üm 30, poniéndolas á la distancia de 0"» 50 , entre 
las lineas , y de 0m 30 entre planta y planta. Enton­
ces tendríamos 66,000 plantas por hectárea { y la 
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cosecha puesta á cubierto de los vacíos de la siem­
bra, estaría asegurada en lo posible.» 

De todo esto se deduce que la distancia es una 
cosa variable, proporcionada en los terrenos fres­
cos al abono disponible ; en los terrenos secos , al 
abono también; pero al mismo tiempo á la dura­
ción de la sequía y á la de la vegetación. 

Epoca de la siembra. 

La época mas á propósito para la siembra de la 
remolacha, es aquella en que la tierra caleniada por 
el sol y perfectamente esponjada, contiene aun bas­
tante humedad para favorecer la germinación y fa­
cilitar ei desarrollo de la planta, calculando de modo 
que las heladas blancas ó de primavera no perjudi­
quen á las primeras hijas. E n los países fríos, ma­
yo ; en los templados, abril y febrero, y marzo en 
los cálidos, son los meses en que debe sembrarse la 
remolacha. Cuando la tierra está sana y en buen es­
tado, y es la temperatura favorable, debe sembrarse 
en los países fríos y templados mas pronto, princi­
palmente si hay que hacer grandes siembras, lo cual 
es muy importante por el adelanto de la recolección. 
Por lo demás , asi el sembrar demasiado pronto 
como el hacerlo demasiado tarde, ofrece sus incon­
venientes. Sí se siembra temprano, crecen general­
mente con desigualdad , porque el terreno no está 
bastante templado, y ademas se espone la planta á 
luchar con una porción de yerbas parásitas, que las 
ahogan ó hacen difíciles las escardas, y muy dispen­
diosas. Sí la siembra es tard ía , suelen la sequía y 
las calores impedir el primer desarrollo, y dismi­
nuir la vegetación de las plantas , sin contar con la 
inmensa desventaja de retrasar la recolección. 

Preparación de la simiente. 

Como la grana de remolacha larda mucho tiempo 
en germinar , y conviene que nazca lo mas pronto 
posible , se la tendrá en agua duico unos días antes 
de sembrarla, y se la pondrá en tierra todavía hú­
meda. Con esta inmersión se consigue separar la 
buena semilla de la mala, que sobrenada y acelera 
su germinación ; pero si la estación no es favorable, 
hay esposisíon de perderse. Para manejar con mas 
facilidad la grana todavía húmeda, se la espolvorea 
con ceniza ó cal bien molida. 

Labores después de la siembra. 

Los binados y escardas frecuentes son una garan. 
tía de la prosperidad de las raices, y en especial de 
las remolachas ; por la economía que resulta al ha­
cer estas labores . es ñor lo que se ha adoptado para 

esta planta el cultivo en líneas ó surcos. Asi que las 
hojas han adquirido una longitud de pulgada á pul­
gada y media, se procede á la primera escarda, que 
se hace á la mano con un almocafre ó escardillo; 
quince días después se da una segunda escarda con 
el mismo instrumento á las l íneas, y con un escar­
dador grande tirado por una caballería á los espa­
cios comprendidos entre las líneas ; mas no siempre 
puede hacerse con el escardador grande esta opera­
ción, y regularmente se hace á mano en los interva­
los de las plantas y en los de las líneas. De lo que 
desde luego debe cuidarse, es de no empezar estas 
labores hasta que haya desaparecido el roc ío , ó si 
ha llovido , hasta que la tierra se halle oreada , sin 
estar seca ni endurecida. 

A l mismo tiempo que se hace esta segunda escar­
da , se aclararán las plantas, que de seguro nacerán 
espesas; parque lo que llamamos grana de remola­
cha, es una cápsula ó aglomeración de tres ó cuatro 
semillas, y asi es que crecen agrupadas en una mata 
tres ó cuatro plantas, que se perjudican recíproca­
mente. Deben, pues, arrancarse estas plantas, de-

í jando la mas vigorosa , cuya operación se practica 
i apretando al pie de la que se quiere conservar, y sa-
| cando las otras de lado. A principios de agosto se 

da la tercera labor, en la cual se quita parte de ta 
tierra de las l íneas, reuníéndola en caballón en los 
intervalos, de modo que queden medio descubiertas 
las raíces. 

No puede fijarse el número de escardas y binados, 
pues depende de las circunstancias ; por regla ge­
neral, se practican estas labores siempre que se 
presentan yerbas estrañas y se endurece el terreno; 
debiendo tener presente el labrador, que no hay 
economía peor entendida , que la que reduce las la­
bores de la remolacha. 

Se suspenden dichas labores cuando las hojas de 
la remolacha son bastante grandes para estorbar la 
operación, y para no temer ya á las yerbas pará­
sitas . 

Cultivo para trasplantar. 

E l terreno destinado á semillero de remolachas 
debe abonarse antes del invierno, preparándolo para 
qus se seque pronto, á fin de poder sembrar tem­
prano; para lo cual se le caba bien, y se le abona 
convenientemente. En este terreno se siembra la 
grana, ó á puñados, ó en lincas. Sí se siembra del 
último modo, se divide el terreno en surcos de un 
metro de anchos, dejando en medio senderos de 20 
á 25 centímetros; se da otra labor de azadón á los 
senderos, echando la tierra sobre el abono de IO.T 
surcos, y así preparado el suelo, se le deja descan­
sar hasta mediados de marzo ó principios de abril, 
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época en la cual se hacen, á través de los surcos, 
unas regueritas , distantes entre sí centímetros, 
que se alisan con el pie, y en las cuales se siem­
bra cubriéndolas con un poco de abono. 

Hemos dicho que se sembraba á mediados de mar, 
zo ó principios de abril, porque es cuando la tem­
peratura media se halla á-|-90 por marzo, en el Me­
diodía, y por abril en el Norte , que es h que nece­
sita para germinar y desarrollarse la grana. 

También se siembra con el plantador en tablas, á 
la distancia de Om 12, es decir, 69 plantas por me­
tro cuadrado, dejando calles intermedias para po­
der andar sin echar á perder las plantas. Este semi­
llero se conservará en buen estado, escardándole y 
esponjando la tierra durante la vegetación de la 
planta. 

Cuando la planta ha adquirido el diámetro de 
una pluma gruesa de ganso, se trasplanta á un ter­
reno abonado y labrado, dos ó tres veces durante 
el invierno. Para hacer esta operación se espera á 
que el tiempo esté lluvioso, ó por lo menos húmedo 
ó cubierto, y como no puede retrasarse esta opera­
ción, si la temperatura no se presenta tal como se 
desea, se bañan las plantas en agua, y mejor aún se 
riega el terreno con aguas crasas. Antes de proce­
der al trasplante se cortan las hojas laterales á 4 
ó 5 pulgadas por cima del cuello de la raiz (dejando 
intactas las hojitas centrales) para disminuir la eva­
poración de la planta mientras prende; asi como 
también la estremidad fibrosa de la raiz, que do­
blándose perjudicaría al desarrollo de la planta. 

Hay dos métodos de plantar; con el arado, y con 
plantador. 

Se planta con arado trazando con uno de estos 
instrumentos sin vertedera un surco somero; en 
seguida se abre un segundo .surco mas profundo con 
un arado de vertedera, y en el surco que abre este 
segundo arado se ponen las plantas, que Se cubren 
con una tercera vuelta de arado. En seguida se vuel­
ve á empezar por otro surco no superficial, y asi su­
cesivamente; cuidando de que los tres surcos no pa­
sen reunidos de una anchura de 65 á 70 centímetros. 
Las plantas se colocan en las líneas á oO centíme­
tros unas de otras. 

Para repicar con plantador se hacen los agujeros 
verticalmente, por medio de este instrumento, en 
los surcos recién abiertos: si las plantas son bastan­
te fuertes se hace el hoyo mas profundo, para que 
teniendo suficiente espacio, no se doble la raiz, cuyo 
resultado es siempre la deformidad de la remolacha. 
En estos agujeros se inlroduce el plantón hasta el 
nacimiento de las hojas, y en seguida se aprieta la 
tierra alrededor con el mango del plantador, cuya 
longitud total será igual á la distancia que han de 
guardar las plantas entre sí, ptra que le sirva al 

mismo tiempo que de instrumento plantador, de 
medida. Cada arado necesita diez personas, si se ha 
de concluir la plantación al mismo tiempo que los 
surcos: de estas diez personas, dos llevan los 
plantones, dos los reparten á lo largo de los sur-
surcos, y los seis restantes plantan. La mitad de los 
trabajadores se colocan á lo largo de los surcos 
abiertos al ir, y la otra mitad en los surcos abier­
tos al volver. Cuando trabajan varios arados á la 
vez, no son precisamente necesarias diez personas 
por arado; pero de todos modos, los obreros que 
hagan falta deberán repartirse el trabajo en la for­
ma dicha. 

Cuando las plantas empiezan á crecer, y no antes, 
se bina la tierra: cuando las hojas comienzan á es-
tenderse y antes de que cubran el terreno, se bina 
otra vez, después de cuya operación ya aumenta vi ­
siblemente el tamaño de la remolacha. No hay nece­
sidad de escavar la tierra alrededor, dejándola al 
descubierto, como se practica con las remolachas 
sembradas de asiento. • 

Método de trasplantación de Kwchlin. 

Durante el primer año la remolacha engorda en 
proporción del tiempo que vegeta, es decir, que go­
za del calor y la humedad necesarias. Las siembras 
de asiento hechas en marzo ó abril, ademas de es­
tar espuestas á la acción destructora de las hela­
das, no dan á la planta mas que seis meses de ve­
getación, de los cuales hay que deducir en los paí­
ses meridionales dos meses de verano y sequía, ade­
mas lo que tarda, al trasplantarse, en prender, es 
decir, en recobrar la vida activa, suspendida desde 
que se arranca del semillero. Por eso, si se ganasen 
mes y medio ó dos meses al principio de la primavera, 
no solo se prolongaría la vida de la planta, sino que 
se la baria vivir precisamente en la época en que la 
tierra, suficientemente húmeda, se halla mas apta 
para el desarrollo de la planta, que en el estío. Es­
tas consideraciones hicieron á Mr. Koechlin sembrar 
en tablas de mantillo desde el mes de enero, para 
poder trasplantL-r en 15 de abril, consiguiendo por 
este método, en tierras bien preparadas, cosechas 
de 17 kilogramos por remolacha y de 340,000 por 
hectárea. Ayudada por estos medios artificiales, la 
siembra hecha en un terreno recio y bien prepara­
do, brota con vigor y mas nutrida que las siembras 
hechas en campo raso; la plantación se hace en el 
mes de abril cuando las remolachas sembradas de 
asiento no han nacido aun; se aprovechan de los 
meses de mayo y junio para engordar antes de las 
grandes sequías del estío, durante las cuales sus­
pende casi su vegetación para volverla á tomar por 
el otoño, en que se acaba de perfeccionar. 
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Prescindiendo de este método de Kcechlin, en 
que se ganan dos meses y medio ó tres, la venta­
ja de una siemhra temprana sobre una siembra tar­
día es incalculable. Una diferencia de 20 á 25 dias 
puede dar por resultado una mitad de la cosecha 
de diferencia, y por eso se procura que las plantas 
estén en disposición de trasponerse á mediados ó 
fines de mayo. 

Vegetación 

L a remolacha se descompone cuando pasa por 
una temperatura mas baja que el hielo. La grana 
germina y empieza su vegetación cuando la tempe­
ratura sube á 7 grados sobre 0, 

Lo que llamamos raiz de la remolacha tiene en 
medio una médula que se prolonga en forma de un 
cono truncado, al cual caracteriza un tallo hinchado 
por una masa celulosa, en que la parte radicelar es­
tá incorporada v cubierta por este hincbamiento. 
E n la mayor parte de los casos, la parte de reme-
lacha que sale fuera de la tierra comprende el tallo, 
y la parte subterránea la raiz propiamente dicha. 
La masa se aumenta gradualmente por la superpo­
sición de zonas concéntricas, compuestas cada una 
de materias completamente idénticas en el conjunto 
de las zonas; de suerte que la cantidad de azúcar 
en cualquierperiodo de la planta, es proporcional al 
volumen de la raiz y del tallo radiciforme. 

Durante el primer a ñ o , el tallo de la remo­
lacha se prolonga sin perder su carnosidad, ca­
da série de hojas tiende por la espansion de sus 
fibras á aumentar el número de zonas concéntri­
cas; y solo al segundo año se prolonga el tallo her­
báceo ó leñoso, terminando en las flores y la se­
milla. 

La prolongación y engordamiento del tallo radi­
ciforme se verifica bajo la influencia del calor y la 
humedad; pero la suma total del peso obtenido es­
tá en relación con los elementos de fertilidad á dis­
posición de la planta; dependiendo su abundancia 
relativa en terrenos igualmente abonados de la dis­
tancia entre planta y planta. Asi en un cultivo, cu­
ya cosecha total habia sido de 105,000 kilogramos 
de raices, pero de 555,000 plantas, á 2kilogramos 
cada una, las 52,500 plantas hablan adquirido por 
la acción del calor total 52,500 kilogramos, y no 
1 kilogramo cada planta, pues si solo hubiese habi­
do 35,000, desde las condiciones de fertilidad del 
terreno , hubieran pesado cada uno 3 kilogramos: 
mas claro, el calor y la humedad obran directa­
mente sobre el terreno , del cual los recibe la re­
molacha. 

E l engrosamiento del tallo depende de dos circuns­
tancias i de la suma de maUrias nutritivas de que 

puede disponer la planta, y del tiempo que dura la 
vegetación, la cual cesa cuando la tierra se pone 
demasiado seca. A s i , para el mes de julio apenas 
engorda la remolacha en el Mediodía; deja de cre­
cer , vive á espensas de la humedad acumulada en 
las raices, y solo cuando sobrevienen las lluvias de 
otoño vuelve á crecer, acabándose de desarrollar en 
el poco tiempo que le queda hasta la recolección, 

Recolección de hojas. 

Si recordamos lo dicho acerca de la composición 
dé l a hoja de remolacha, que en peso ligual tiene 
una cantidad de azóe cuádruple que la raiz, y está, 
según unos, en proporción de 0,78 respecto de las 
raices, siendo, según otros, casi igual el peso 
de las hojas al de los tubérculos; si recordamos es­
to , decimos , fácil será comprender los beneficios 
que resultarían al terreno de dejar en él las hojas; 
mas la necesidad, unas veces, el interés mal enten­
dido, otras, la conveniencia, algunas, hacen que por 
lo general se deshojen las remolachas. 

Se ha creido que el deshoje de las remolachas no 
perjudicaba á las raices; pero hoy está fuera de 
duda que el deshoje durante la vegetación altera las 
cualidades de la planta, y sobre todo disminuye el 
principio azucarado, reduciendo el volúmen de la 
remolacha. Dice Schwerz que según esperimentos 
hechos por él, las raices deshojadas una vez dismi­
nuyen un 7 por 100 de volúmen, y las deshojadas dos 
veces un 36 por 100. Ademas, las remolachas no 
deshojadas dan tanto forraje al tiempo de la reco­
lección como dos deshojes durante el verano, y en­
tonces administradas á los animales con parte de 
la coronilla de la remolacha, constituyen un forraje 
mas sano, y sobre todo mas oportuno que las ho­
jas solas por el verano, cuando el trébol está en su 
mayor fuerza. 

Mas como la necesidad puede obligar al labrador 
al deshoje por falta de otro forraje, en este caso 
aconseja Schwerz que se arranquen las remolachas 
y se den enteras á las bestias, y se siembre el cam­
po en seguida de nabos. Creo , sin embargo, que 
puede concillarse todo, y que sin deshojar las remo­
lachas en el estío, se pueden deshojar por el otoño, 
un mes antes de la recolección, lo cual se practi­
ca cortando las hojas inferiores, que se inclinan á 
la tierra con el índice y el pulgar, y cuidando de 
no dejar residuos adheridos á la raiz. 

Guando por otoño se arrancan las remolachas, 
si el terreno está húmedo conviene separar inme­
diatamente las hojas de los tubérculos, y traspor­
tarlas aparte para que no se echen á perder con la 
tierra de las raices; si el tiempo está seco se po-

i drá trasportarlas juntas y separarlas después, 
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Comer vacian de las hojas. 

Como no es posible consumir desde luego toda la 
cantidad de hojas que se colecta, y si se dejan amon­
tonadas se recuecen, se alteran y se echan á perder, 
principalmente si la superficie del terreno destinado 
al cultivo de la remolacha es considerable, han dis­
currido en algunos países el modo de conservar las 
hojas en grandes cubas, colocándolas alternativa­
mente por capas y con sal j y en tal estado dan una 
escelente provisión de invierno. 

Recolección de la remolacha. 

Cuando se cultiva la remolacha para la fabrica-
eion del azúcar, debe elegirse oportunamente la 
época de la recolección, y como las remolachas ga­
nan constantemante mientras están en tierra, parece 
que deberían arrancarse todo lo tarde posible; mas 
como las heladas pueden perjudicar á la planta, co­
mo hay que sembrar después generalmente en el 
mismo suelo otra cosa, como ademas, sí el cultivo 
es en grande, dura mucho la recolección; por estas 
y otras consideraciones hay que adelantar á veces la 
época de arrancar las remolachas lo cnal ordinaria­
mente se verifica desde 15 de setiembre á fines de oc­
tubre ó desde el 1.° de setiembre hasta diciembre, en 
las grandes plantaciones. Por lo demás si se arrancan 
demasiado pronto, ademas de no ganar en tamaño y 
calidad lo que ganarían en tierra, hay el inconvenien­
te muy grave de que se conservan peor, que las raices 
se ajan, se arrugan, se ablandan, haciéndose mas di­
fícil en t i l estado la estraccion del azúcar. La tem­
peratura, mas á propósito para verificar esta opera­
ción es de 9 á 11 grados sobre 0, con tiempo seco 
para que la tierra se desprenda bien de las raíces. 

Arrancan las remolachas hombres ó mugeres 
con una laga ó un tridente si están metidas dentro 
de la tierra y esta es fuerte; cuando el terreno es 
ligero ó el tubérculo crece fuera de la tiera, pueden 
arrancarse á mano. Hoy sin embargo, principalmen­
te para las plantaciones en grande, se arrancan las 
remolachas con el arado que se dirige á lo largo de 
las líneas, metiendo la reja todo lo que se pueda: 
removida perfectamente la tierra, se sacan las raí­
ces á mano y se colocan en montones cónicos con 
las hojas hácia fuera. 

Arrancadas las remolachas, se corta el cuello de 
la raíz con las hojas, ya por medio de un golpe de 
lago que se da sobre la raíz tendida en tierra; ya 
cogiendo en la mano el tubérculo y cortándolo con 
un cuchillo ó una podadera, quitando al mismo 
tiempo la estremidad filamentosa déla raíz y la tier­
ra adherida á ella. A l hacer esta operación debe 
cuidarse de no golpearlas unas contra otras, porque 

de este choque resultan contusiortes que perjudican 
á la remolacha siempre, y son causa á veces de que 
se pudran. 

Después de arrancadas y descuelladas, se colo­
can en montoneitos, para colocarlos después en los 
carros que han de trasportarlas, ó directamente á 
la fábrica ó á los depósitos de conservación. 

Lo mismo el arrancar las remolachas que el tras­
plantarlas á un sitio abrigado, debe hacerse antes 
de las heladas. En caso de sobrevenir el frío antes 
de tiempo, debe suspenderse la recolección, porque 
se conservan mejor dentro que fuera de la tierra; 
pero si están ya arrancadas y no se pueden traspor­
tar, es mejor reunirías en montones, cubriéndolas 
con sus hojas ó con mucha paja. 

• 

Conservación de las remolachas. 

E l método generalmente adoptado para la con­
servación de las remolachas consistía antes en ar­
rancarlas á fines de setiembre ó principios de octu­
bre, cuando el amarillo de las hojas indicaba su 
madurez, dejarlas enjugar sobre el terreno al aire y 
al sol durante bastante tiempo, y meterlas después 
en fosos, hoyos ó silos con tiempo seco. Los malos 
resultados de este método abrieron los ojos á los 
fabricantes que cambiaron de procedimiento, fun­
dando la conservación de la remolacha sobre otros 
principios que les sirvieron de punto de partida 
para desechar el antiguo y adoptar el nuevo. Por 
de pronto convinieron en que es preciso arrancarla 
lo mas tarde posible y preservarla mas bien de 
la sequía y el calor que de la humedad. Gomo la . 
remolacha es una planta vis-anual, debe seguiré 
vegetando en las hoyas ó fosos sin inquietars por 
las hojas tiernas que arroja á veces, aunque ab­
sorban una pequeña parte de azúcar , pues si no 
brotasen absolutamente seria señal de la muerte del 
vegetal, á la que seguiría inmediatamente una alte­
ración en los principios constitutivos, ó una especie 
de fermentación, al principio ácída, después viscosa 
y luego pútrida, de lo cual resultaría mas tarde ó 
mas pronto, según las causas, la descomposición y 
la putrefacción. Guando la remoladla procede de 
un campo muy abonado, cuando ha sido arrancada 
demasiado pronto, es decir, antes de que cese na­
turalmente de vegetar; cuando se recoge ó se deja 
sobre el campo en tiempo cálido, se arruga, se 
ablanda, se pone desabrida y se altera. De estos prin­
cipios resulta que en las precauciones que se deben 
tomar para la conservación de las remolachas, es 
muy esencial cortar todo lo que pueda no solo ma­
tar la planta sino herirla. íle aqui cómo se espresa 
M M . Baudrimon y Grar: «Debe ponerse la remola­
cha inmediatamente después de arrancada ^n ho-' 
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yas, sin que ¡mpdHe el que esté ó no húmeda, por 
que lo esencial es que no reciba del calor del sol 
ese principio de alteración, gérraen de la enferme­
dad que lleva consigo en las conservas: si no se pue­
de hacer, es preciso por lo menos, cubrir los mon­
tones con hojas, para evitar siquiera parte del mal 
Tampoco deben colocarse las raices en las hoyas ó si. 
los, ni demasiado secas, ni muy húmedas: demasiada 
humedad las hace brotar, lo cual es un mal leve: de 
masiada suequedad, unida á otra porción de cir­
cunstancias inherentes á las hojas, puede podrirlas. 
Generalmente mas se peca por esceso de sequía, que 
de hnmedad. Una délas cosas que mas deben temer­
se en las hoyas es el calor, porque al mismo tiempo 
que favorece el brote, es una causa poderosa de al­
teración; por el contrario la humedad favorable Í Í 
brote no contribuye á la alteración; de consiguiente 
ol mejor es un poco de humedad y el menor calor 
posible. Deben gastarse antes las remolachas proce­
dentes de tierras fuertes y muy abonadas, conser­
vando las de los campos ligeros y poco abonados. 
Tampoco dííben limpiarse completamente las raices 
destinadas á los silos ú hoyas, porque entonces se 
les hacen heridas, contusiones, magullamientos muy 
peligrosos, al paso que la tierra adherida no tiene 
otro inconvenieute que el de costar algo de traspor­
te. E n resúmen, las remolachas que se quieran con­
servar deben, si es posible, cogerse en tiempo frió, 
ni demasiado seco, ni demasiado húmedo, pero mas 
bien húmedo que seco.» 

Según estos mismos principios el acarreo de las 
remolachas debe verificarse lo mas tarde posible, es 
decir, antes de las heladas; sin embargo, como se­
gún opinión de los agrónomos arriba citados, las 
remoladlas cuyo jugo pesa 7 grados, Baumé, pueden 
sin peligro sufrir una helada de 5 á 6o centígrado al 
aire libre y de 6 á 7o en montones cubiertos ó an­
tes de arrancarse, claro es que en nuestro clima, 
donde no suele por lo regular descender el centí­
grado á 6 ó 7 bajo 0 hasta diciembre, podrían 
conservarse en el campo hasta dicha época sin in­
conveniente. Está probado que necesitan las remo­
lachas para helarse un grado de frío tanto mas in­
tenso, cuanto mas espeso es su jugo, y que son tanto 
menos susceptibles de alterarse por la helada, ó mas 
bien por el deshielo, cuanto que el deshielo se ve­
rifica de una manera menos brusca. 

Cuando la remolacha no se cultiva en grande, 
puede guardarse y conservarse en cuevas ó bodegas; 
mas desde el momento en que la recolección de rai ­
ces es considerable, ya no seria económico construir 
cubas ¿propósito, y el medio menos costoso de con­
servación es guardarlas en silos: medio seguro y 
fácil de conservación que todos los agrónomos se 
han apresurado á adoptar. De la introducción de 
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los silos resulta otra ventaja, y es, que se puede 
por este medio inutilizar las fuerzas de los animales 
en la época en que están mas ocupados. Efectiva­
mente las raices se trasportan á las cuevas y bode­
gas por la sementera, una de las operaciones mas 
importantes de la agricultura europea. Con los si­
los establecidos en el mismo campo no se necesitan 
las caballerías que pueden dedicarse completamente 
á la siembra, y cuando llega el rigor del invierno, en 
que todos los trabajos agrícolas están paralizados, 
se ocupan las bestias en trasportar las raices nece­
sarias al consumo y á las operaciones industriales. 

Silos. 

Silo en el sentido mas lato de la palabra es un 
montón de raices cubierto de una capa de tierra su­
ficiente para impedir la introducción de la lluvia, 
que las haría podrirse, del aire, que produciría la 
germinación, y de la helada, que desorganizaría su 
tejido. 

A l principio, y así creemos que se practica todavía 
en algunos pueblos de Bélgica, se hacía en el suelo 
una cscavacion circular ó cuadrangular, dentro déla 
cual se apilaban las raices hasta cerca de la superfi­
cie, tapando la abertura eon tierra amontonada en 
forma de cono. Pero pronto se echó de ver, princi­
palmente en los terrenos ligeros y areniscos, que el 
agua penetraba hasta las raices y las podría, tenien­
do ademas el inconveniente dé no poderse visitar á 
men ido y con facilidad, de suerte que si la descom­
posición de las plantas empieza por la parte inferior, 
no se echa de ver el daño hasta que se han destrui­
do todas, es decir, cuando ya no es tiempo de re­
mediarlo. Por otra parte era muy costoso el remo­
ver tan gran masa de tierra. 

Los ingleses fueron los primeros que para evitar 
estos inconvenientes construyeron los silos, parte 
fuera de tierra, y parte dentro. Para esto se empie­
za por abrir en el suelo una zanja de cuatro pies 
de latitud, dos de profundidad y la longitud que se 
quiera. En el fondo y Jos costados se echa una 11- -
gera capa de paja; enseguida se meten las raices 
dentro de la cscavacion, y asi que lleguen al nivel 
del suelo se sigue levantando el monlon en declive, 
procurando que sea natural dicho declive, es decir, 
formado bajo an ángulo de 45°: sí fuese mas agudo 
las raices se caerían; la tierra con que se cubriesen 
se sostendría mal y acabaria por caerse asi que so­
breviniesen las heladas: mas obtuso, no teniendo 
las lluvias la pendiente necesaria para correr, pene­
trarían en el silo, se asolarían y harían podrirse á 
las raices. Formado el declive en la forma dicha, se 
cubre todo con uua ligera capa de paja y se abren 
los fosos de 15 pulgadas de anchura, arrojando so­
bre la paja la tierra que se saca de ellos, formando 
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la cubierta de tierra, que tendrá por lo menos 18 
pulgadas de espesor. Los fosos tendrán algunas 
pulgadas mas de profundidad que la zanja donde 
están las raices, y de este modo la humedad no per­
manece nunca mucho tiempo en el silo, porque baja 
por esa tendencia natural de los líquidos, al fondo 
mas bajo del foso. 

Para que las primeras lluvias no arrastren la tier­
ra acumulada en la parte superior y formando el 
declive, se apelmaza bien con una pala; mas si la 
tierra tiene poca consistencia, se plantan, á cierta 
distancia unas de otras, ramillas que la contengan 
é ^impidan al mismo tiempo que el viento se lleve la 
nieve, la cual de tal modo impide al frió penetrar 
en la tierra, que muchas veces se han visto raices 
abrigadas por ella brotar y crecer durante los frios 
mas crudos. Los silos ingleses se construyen gene­
ralmente junto á las habitaciones , y por lo regular 
son permanentes, y asi los gastos de construcción 
no se hacen mas que una vez. 

Hay, sin embargo, circunstancias en que el cultivo 
de la remolacha en grande escala no permite cons­
truir silos permanentes, porque necesitarian una 
gran estension de terreno, sin contar con el inecn-
veniente, indicado mas arriba, de exigir un trasporte 
inmediato. En este caso se hallan los cultivadores 
que tienen una fábrica de azúcar, los cuales no ten­
drían bastante para la colocación d?, silos con una 
hectárea de terreno, cuyo valor se perderla anual­
mente. 

E n este caso se hace el silo en el mismo campo, 
al borde de los caminos mejor conservados, y en vez 
de practicar una escavacion en el suelo, se colocan 
simplemente las raices en la tierra; se cubren con 
paja ó cualquiera otra sustancia seca, y tierra como 
en el precedente, cuya tierra se toma de cerca del. 
montón, formando una reguera que impide el es­
tancamiento de la humedad en el montón. La tierra 
que ha servido en esta forma para cubrirlos silos, 
es un escelente abono que se cuida de esparcir des­
pués donde convenga. 

Se ha notado que las remolachas amontonadas en 
los silos fermentan al poco tiempo, y que por 
lo regular el resultado de esta fermentación es la 
descomposición de una parte mayor ó menor de los 
productos. Para impedir esta fermentación ó por lo 
menos prevenir sus desastrosas consecuencias, se 
practican en la parte superior de los silos respira­
deros ó chimeneas formadas con dos tejas ó con el 
tronco de un árbol taladrado que descansa sobre la 
parte, formado por la parte superior del silo, y de 
este modo el aire eslerior está en contacto continuo 
con las remolachas. Guando se aproximan los gran­
des frios se tapa la abertura eon paja ú otras sus­
tancias. 

Siempre que hiele fuerte y seguido, se deben v i ­
sitar con precaución los silos para utilizar inmedia­
tamente la parte que se halle atacada; y si se preven 
las consecuencias de un frió riguroso, se tapizarán 
ios silos eon una lijera capa de paja ó de estiércol 
pajoso. Cuando las heladas han causado algún des­
trozo, se conoce inmediatamente en que las remo­
lachas atacadas pierden su agua de vegetación, dis­
minuyendo de volumen, y la paja ó tierra que está 
encima de ellas se funde ó se baja. En este caso, 
sin vacilar se desmonta ó derriba el silo y se entre­
sacan las raices para que las ya heladas no provo­
quen la descomposición de las otras. 

Enfermedades de las remolachas > 

Las remolachas sufren pocas enfermedades, y las 
atacan pocos insectos. En algunas provincias tem­
pladas de Francia es muy común cierta afección, 
atribuida á la impresión de los primeros frios cuan­
do empiezan á crecer, y á la mala calidad del terre­
no. E l primer síntoma de esta enfermedad, que se 
desarrolla siempre antes de que la planta tenga seis 
hojas, es la cesación absoluta de crecer: las ho­
jas , al parecer , están sanas ; mas si se examina 
la raíz , se la encuentra en la tercera parte, la mi­
tad , las tres cuartas partes ó en toda su longitud, 
ojada , parda y seca, sin lihras radicales ni apa­
riencia de vida. Las plantas atacadas de este modo 
por lo general perecen; pero también sucede que 
después de una ó dos semanas en esta situación, al­
gunos días cálidos ó una lluvia menuda hacen apa­
recer á la estremidad de las raices algunos puntos 
blancos, signos infalibles de curación. Para esta 
enfermedad no se conoce remedio. 

Otra enfermedad hay que se conoce en la época 
de la recolección por un agujero mas d menos pro­
fundo, mas ó menos grande, que se encuentra bajo 
el cuello de las remolachas, y que forma una espe­
cie de llaga, resultado probable de una contusión 
producida por insectos ó larvas; pero cuya causa 
no es todavía bien conocida. Por lo demás no ha­
cen morir las raices; pero al exprimirlas se re­
sisten á la operación, y el jugo que dan es de mala 
calidad. 

Insectos que atacan á las remolachas, 

Los insectos á que es mas sensible la remolacha son 
las larvas de los salsones ó abejorros , ó gusanillos 
blancos. La atacan principalmente cuando ha ad­
quirido ya cierto desarrollo, y por consiguiente en 
una época en que es casi imposible rellenar con 
nuevas plantas los sitios atacados por el insecto. 
Cuando el gusanillo blanco ataca una remolacha, 
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se marchitan inmediatamente sus hojas, y entonces 
sin vacilar deben arrancarse las raices dañosas si se 
quiere evitar el contagio. A l hacer las labores de 
escarda, entresaca y arado debe cuidarse de recojer 
todos los gusanillos que queden á descubierto en 
la superficie de la tierra. 

A pesar de los muchos enemigos que tienen es­
tos insectos , como los topos, los herizos, los rato­
nes y muchas aves ; por ejemplo, los cuervos, que 
los comen con gusto, todavía quedan muchos, 
pues se multiplican tanto más, cuanto más rico es 
el cultivo. 

Los mejores medios de destrucción del gusanillo 
blanco consisten: 1.° en recojer con cuidado, co­
mo hemos dicho arriba, al tiempo de las labores 
todas las larvas que salgan á la superficie: 2.° en 
guarnecer, durante la primavera, de plantas de en­
salada, de fresales, de césped, pimpinela ó estati­
ces , renovándolas, á menudo , los terrenos ocupa­
dos por la remolacha, á fin de atraer los gusanos y 
matarlos: 3.° en salpicar de cal , hollin ó cenizas 
de turba en grandes dosis el terreno para qua no 
sa acerquen los gusanos. También se han encareci­
do mucho las aspersiones ó riegos con agua fétida; 
pero estos medios son insuficientes. 

No basta tampoco atacar el gusanillo blanco^ 
sino que se debe perseguir de muerte á los saltones 
hembras. Un sacudimiento de los árboles durante 
el dia cuando dichos insectos están quietos, desde 
las siete de la mañana hasta las cuatro ds la tarde, 
seria muy conveniente, porque haciéndolos caer se 
podrían malar á millares. En Francia se paga de 
cinco á seis cuartos el decálitro (cinco azumbres) 
de estos abejorros, y desde luego es de mas éxito 
esta guerra que la subterránea que se hace al gu­
sano ¡¡blanco. De desear seria que se hiciese obli­
gatoria la destrucción de estos insectos, como la 
de la langosta; pues si no se sigue con frecuencia 
el esterminio de estas legiones, su desaparición se­
ria momentánea, quedaría el peligro en pie, ó se 
aumentaría mas allá de toda previsión. E n algunos 
departamentos franceses ya se han votado cantida­
des para la destrucción de los saltones. 

Se han ensayado otros muchos métodos de per­
secución, que consisten: en ahumar los saltones 
sobre los árboles durante el dia por medio de hachas, 
preparadas con una mecha azufrada^ rodeada de re­
sina y de cera. Se llevan estas hachas de modo que 
sofoquen á los insectos por los meses de mayo y ju­
nio , en aquellas horas del día que se están quietos 
bajo las hojas. Sacudidos los árboles ó golpeados 
con varales, caen los abejorros á millares, y enton" 
ees es fácil reunidos y quemarlos. 

Por lo demás, el método de recojer los gusanos 
que quedan ú descubierto en las labores, es poco 

eficaz; pnes en primer lugar están durante él in­
vierno estos insectos tan internados, que no los des­
entierra el arado, y ademas siempre quedan millo­
nes en las tierras inmediatas sin labrar. E l sacrifi­
cio de lechugas ó fresales, sobre no ser mas que un 
paliativo, no puede tener aplicación al cultivo en 
grande de la remolacha, y en cuanto á la adiccion 
de hollin, cenizas de turba ó ulla y de cal para ma­
tar los gusános , ni puede ser bastante considera­
ble, ni profundizar lo suficiente para ahuyentar de 
una estensa superficie de terreno estas larvas; y en 
caso de hacerlo debería ser por primavera, que es 
cuando los gusanos blancos salen á la superficie. 

Tenemos, pues, que todos los medios para ata­
car estos insectos son, ó inútiles, ó insuficientes, ó 
impracticables, y que lo mejor es atacar los salto­
nes, que es de donde proceden. 

Las predicciones de abundancia de abejorros ca­
da tres años , según algunos observadores, no tie­
nen nada de ciertas. Los inviernos fuertes y rigo-
sos, ó suaves y templados, no ejercen influencia al­
guna sobre el desarrollo y multiplicación de estos 
insectos. Por el contrarío, los años lluviosos dismi­
nuyen para los siguientes el número de huevos 
puestos por las hembras de los saltones, que suelen 
ser en[re4ü y 100 ; mas como los gusanos de los 
años precedentes forman enjambres para los si­
guientes , nunca se puede prever el grado de mul­
tiplicación á que llegarán. 

Otro insecto muy pequeño suele atacar á las re­
molachas , principalmente en las tierras fuertes y 
muy abonadas, antes de tener seis hojas, lo cual se 
conoce en que desaparece como por encanto parte 
de la planta. Contra este insecto no se conoce me­
dio alguno de destrucción, y no hay mas remedios 
preservativos que el de sembrar tarde y muy espe" 
so : de este modo las plantas adquieren pronto las 
seis hojas, con las cuales están á cubierto , ó en 
último resultado, son menos sensibles los estragos; 
pues á pesar de las plantas devoradas quedau 
siempre las suficientes. Sí no se quiere sembrar es­
peso, es preciso repicar los huecos cercados con 
esos insectos. 

• 
Valor de la remolacha. 

E l valor de la remolacha varía naturalmente, se­
gún el cultivo de la tierra, el uso á que se destinan, 
distancia mas ó menos grande desde el campo 
donde nace á la fábrica en que se elabora el azúcar, 
y la concurrencia de los agricultores. Según los 
cálculos de Dombasle, que daremos mas abajo , el 
coste de 1,000 kilogramos de remolachas es de 65 
reales^ que pagan los fabricantes á 80 ó 90 reales^ y 
sin embargo, hay paises en que dando la grana el 
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fabricante, no venden la cosecha de una hectárea 
los cultiradores, mas que en 400 ó 500 reales. 

Gastos de cultivo de una hectárea de remolochas, 
sembradas de asiento. 

Reales. 

Alquiler de la tierra 240 
Gastos generales de la granja , compren­

diendo el interés del capital de esplotacion, 
composición de instrumentos, valuados por 
hectárea, en . 240 

Dos labores, á 60 reales cada una. . . . 120 
Dos rastrilleros á 12 24 
Abono : veinte y cinco carros , de 600 á 700 

kilogramos, á 20 reales, son 500 reales, 
se cargan á la cosecha la mitad, que es. . 250 

Simiente : cinco kilogramos , á 8 reáles. . 40 
Rayado y siembra con regadera 12 
Primera escarda á mano : treinta jornales de 

muger , á 3 reales 90 
Segunda escarda y entresaca de plantas: veinte 

jornales de muger, á 3 reales 00 
Dos labores con el arado 16 
Operación de arrancar, áescuellar y lavar las 

raices, á saber: alquiler de tres caballe­
rías á 4 reales, 24 reales; dos hombres 
para el arado arrancador , 8 reales , y 
treinta y cinco jornales de muger para la 
limpia, 105 reales, que suman 137 

Trasporte de las raices á la granja : tres car­
ros con una caballería, empleados durante 
un día para la conducción de 20,000 kilo­
gramos !* 36 

Carga, descarga y almacenamiento de las re­
molachas : ocho jornales de hombre, á 4 
reales 32 

1,297 

Y como en un terreno en que el trigo dé por tér­
mino medio 15 hectolitros por hectárea se debe 
obtener un producto medio de 20,000 kilogramos 
de remolachas, salen á 05 reales cada 100 kilogra­
mos. En las tierras bastante fértiles, para dar 22 
hectolitros de trigo por hectárea , se conseguirán 
con algunos gastos suplementales 50,000 kilogra­
mos de remolacha. 

E l valor nutritivo de la remolacha para el ali­
mento de las bestias, está en proporción de 100 
á 45,4 de heno ; y produciendo una hectárea de 
terreno mediano 20,000 kilogramos de remolachas, 
por lo menos da un equivalente de 9,000 kilogra­
mos de escelente heno, es decir, cerca del doble de 

TOMO TI. 

lo que se obtiene de los mejores prados. En cuanto 
al precio, según los cálculos anteriores, no cos­
tando cada 100 kilogramos de remolachas mas que 
sesenta y cinco reales, los 1,000 kilogramos de heno 
equivalentes no deberían costar mas de 444 reales, 
y sin embargo cuestan casi el doble. 

Otros autores, fundados, no obstante, en otros 
cálculos, opinan que no debe cultivarse la remo^ 
lacha con preferencia al heno, por salir mas cara, 
y únicamente la admiten con el objeto de variar de 
alimento, y poder tenerlo fresco en invierno. 

El valor nutritivo de las hojas como forraje, está, 
según unos, en razón de' 4 á 1 de heno, y de 5 á 1, 
según otros. 

El valor nutritivo de la pulpa es igual al de la 
misma remolacha, y asi están interesados los culti­
vadores en volverle á comprar á los fabricantes á 
un precio módico. 

Recolección de simiente. 

Los cultivadores que hacen de la remolacha un 
objeto importante de esplotacion, deben recojer por 
sí mismos la simiente , sí quieren tener grana pura 
y bien escogida, y evitar el inconveniente que re­
sulta de las raices mezcladas ó muy pequeñas, acha. 
parradas y malas. Al efecto deben elegir cierto nú­
mero de raices bien formadas, ni muy largas, ni 
demasiado cortas, de un grueso regular, rectas, 
que no salgan mucho de la tierra, que tengan las 
hojas verdes y fuertes, y que anuncien una vegeta­
ción vigorosa. Se ponen á parte; se les quita las 
hojas sin tocar al cuello, y se colocan vertícalmcnte 
dentro de arena, en una despensa seca y fresca, 
hasta la primavera. En esta estación, y cuando ya 
no son de temer las heladas , se plantan en un buen 
terreno, abonado un año ó dos antes, á tres pies 
de distancia unas de otras, enterrándolas hasta ê  
cuello. Guando los tallos empiezan á arrojar y ra­
mificarse, se colocan algunas estacas ó ramas alre_ 
dedor de las plantas, á las cuales se sujetan. Aun 
no está resuelta la cuestión de sí seria útil supri­
mir luego el brote del corazón destinado á florecer, 
no conservando mas que los numerosos que salen 
del tallo, ó suprimir mas tarde la estremidad de 
los ramilletes , en la cual son las semillas tanto mas 
pequeñas, cuanto más inmediatas están á la punta. 

La grana se recoje en setiembre, conforme va 
madurando ; solo se debe cojer la mejor y mas 
madura, desechando ó dejando sobre el pie la de-
mas. Cada píe de remolacha da entre 5 y 10 onzaá 
de simiente. Puede trillarse la grana ; pero enton­
ces es menos pura; de todos modos, después de 
trillarla, hay que secarla al sol en mantas ó en un 
hornillo, á fuego lento. También se cortan los ta-
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líos , se atan en manojos y se cuelgan en un sitio 
Tenlilado hasla que se secan. 

Esta grana conserva sus propiedades germinati­
vas, cinco , seis, siete y mas anos. Guando se quiere 
tener semilla de distintas variedades, es preciso se­
parar las destinadas á simiente unas de otras, pues 
«i no , se mezclaría el polvillo fecundante, y se a l ­
terarían las especies. 

También suele degenerar la remoladla cuando 
no se la muda de tierra todos los años, ó al menos 
cada dos, sembrando en una tierra fuerte la produ­
cidla en un terreno lijero y arenoso , y al contrario, 
en un suelo lijero, la de una tierra compacta y 
fuerte; asi que, los cultivadores de cada una de es­
tas dos clases de terrenos se harán mutuamente 
un servicio, cambiando todos los años sus respecti­
vas semilllas. 

Si el cultivo de la remolacha es una cosa sencillí­
sima y muy practicable, no asi la estraccion del 
azúcar, que exige conocimientos quíniieos , inteli­
gencia, habilidad y capitales considerables, no ha­
llándose, por consiguiente, al alcance de todos los 
cultivadores; pero ofrece á los ricos propietarios el 
empleo doblemente ventajoso de su dinero , que 
viene de este modo á enriquecer y aumentar el va­
lor de los fondos de la tierra, é introducir en los 
barbechos inmensas ventajas, 

«Las ventajas del cultivo de las remolachas (dice 
Bailly de Meslieus) solo se dejarán sentir por todos 
los cultivadores cuando las fábricas de azúcar , en 
vez de ser una propiedad particular sean en cierto 
modo un establecimiento común, creado para el ser­
vicio de cierto número de habitantes del mismo can­
tón. En efecto , en el estado actual de las cosas la 
creación de una fábrica de azúcar de remolacha exi" 
ge un desembolso considerable, y mientras que el 
propietario de esta fábrica , á no ser que espióte 
por sí mismo una inmensa estension de terreno, 
está bajo la dependencia de los cultivadores inme­
diatos que pueden convenirse para darle las raices 
á un precio exorbitante; estos se hallan á su vez 
bajo su dependencia, puesto que solo á el pueden 
vender sus remolachas, de donde resulta que hay 
por ambas partes incertidumbre en sus respectivas 
imposiciones: y como por otra parte es difícil que 
ün establecimiento en grande tenga la cantidad su­
ficiente de bestias para consumir los residuos de las 
íemolachas, resulta que á veces se ven obligados 
los fabricantes á darlas á ínfimo precio ó á dejarlas 
perder.)) 

«Estas consideraciones decidieron á la sociedad 
de protección ó la industria nacional, á proponer 
un premio de 4,000 francos, en favor de la asocia-
don agrícola, formada para la esplotacion de una fá­
brica de azúcar de remolacha, cuyo objeto principal 

fuese concurrir á la mejora del cultivo de cada miem­
bro de la asosiacion, facilitándole los medios de ali­
mentar regularmente mayor número de bestias, 
participando de las ventajas del cultivo de la remo­
lacha y de la estraccion del azúcar, que no podrían 
emprender indudablemente por los reducidos me­
dios de que cada uno podia disponer aisladamente.» 

Nos hemos estendido mas de lo que queríamos en 
este artículo, porque aunque en España apenas se 
cultiva la remolacha mas que como planta de huer­
ta para las mesas, está llamada á ocupar un alto 
puesto en laagricultura/desde el momento en que los 
labradores comprendan su importancia, y los espe­
culadores las incalculables ventajas del azúcar de 
remolacha. 

RENUEVO. Es el brote que arrojan los árboles 
que se han desmochado. A l removerse la savia, el 
árbol desmochado echa por todas partes yemas, las 
cuales producen brotes, cada uno según su especie; 
y aunque estas yemas ordinariamente son muchas, 
no es bueno quitar las supernumerarias hasta tanto 
que todas adquieran solidez. Se principia por qui­
tar algunas á fín de facilitar la subida de la savia, 
pues si de pronto solo se dejasen dos ó tres, la sa­
via no baria vasos bastantes para aspirar,*y sobre 
todo escretorios, y la operación, hecha de un golpe, 
dañaría á las yemas que se quisiesen conservar. Se 
debe, pues, hacer la supresión gradualmente y en 
diferentes épocas del verano. 

En fin, cuando la savia afluye visiblemente á los 
brotes necesarios, se suprimen todos los demás. 
Una de las razones que se oponen á quitarlos todos 
de pronto es, que como estos brotes nuevos son to­
davía muy tiernos, cualquiera ráfaga de viento los 
rompe contra él, y emonces no queda apenas espe­
ranza y es menester que trabaje el árbol en produ­
cir otros nuevos. 

E n la poda de invierno conviene rebajar estos 
brotes á dos yemas, las cuales darán al año siguien­
te dos brotes muy vigorosos, que formarán la copa 
del árbol. 

REPARACION, REPARO, REPARAR. Significa todo 
aquello que es preciso componer; y aunque á pr i ­
mera vista fácilmente se conoce si un terreno está 
ó no cultivado con esmero ó bien descuidado, y s* 
un tejado necesita recorrerse para quitar las gote­
ras, ó poner en su sitio una piedra que se haya caí­
do, ó llenar una arroyada que las lluvias ó aguas 
fuertes han formado; muchos son, por desgracia pro­
pia, los que miran con el mas perjudicial abandono 
cuanto puede serles útil, y la indiferencia les oca­
siona pérdidas de mucha consideración. 

Las reparaciones no se deben dejar para época 
muy distante, pues las de las casas y tierras pierden 
masque ganan; sobre todo, las que se dirigen á 



remediar y evitar los daños que hacen las aguas. 
tos probervios españoles de hacienda tu amo te 

vea, y el ojo del amo engorda el caballo, deben 
tenerse siempre muy presentes; ambos dicen mas 
que nosotros. 

REPERCUSIVOS. Son las sustancias medicina­
les que producen una constricción de las partes 
componentes de los órganos á que se aplican, dán­
doles mayor tenicidad, y defendiéndolos ó libertán­
dolos del aflujo de humores. Siempre que una par­
te se hincha, conviene, á poco de comenzar la hin­
chazón, emplear los repercusivos, como el agua 
fria sola ó con vinagre, el agua vegeto mineral, etc., 
para evitar la inflamación. 

R E P L A N T A R . Es la acción y el efecto de mudar 
de un sitio una planta, ó sacarla del sitio donde se 
ha puesto para ponerla en otro. Es asi mismo vol­
ver á plantar CM el suelo, terreno ó sitio que estuvo 
plantado ya , y finalmente, hacer segunda nueva 
plantación, aumentando ó reproduciendo planta­
ciones. 

REPODAR. Guando se hace la poda y ha que­
dado alguna madera mal cortada, es preciso des­
pués proceder á recortarla á fin de dejarla muy 
lisa é igual, y á esto se llama repodar. 

R E P O L L O . (V. Col). 
REPOSO. Es la cesación de los movimientos 

que ejecuta el animal cuando hace ejercicio ó traba­
ja; esto es, un estado opuesto al dé la accionó 
movimiento, por cuya razón se le llama también 
descanso. Es una de las cosas mas necesarias para 
la vida después de una actividad mas ó menos in­
tensa de los órganos de la economía animal, porque 
en él esperimentan una relajación favorable que re­
para las pérdidas, restablece las fuerzas y pone á 
los animales en disposición de poder volver á tra­
bajar. El reposo después del trabajo, es tan necesa­
rio como el ejercicio después del descanso; deben 
sucedersealternativamente para que se consérvela 
salud. E l abuso de cualquiera de ambos estados es 
muy perjudicial. (V. Higiene de los animales). 

REPRODCGGIOJN1 DE LOS ANIMALES DOMES-
TIGOS. Sir Henry Glinc ha publicado (1) varias 
notas relativas á observaciones hechas por él sobre 
la reproducción y la forma de los animales domés­
ticos , las cuales han sido reconocidas como el re­
sultado mas perfecto de una larga esperiencia. Dice 
entre otras muchas cosas, que la forma en los ani­
males domésticos ha sido prodigiosamente perfec­
cionada por el cuidado especial que se ha tenido en 
escoger los mas perfectos para la reproducción; 
pero la teoría de este perfeccionamiento no ha sido 

(1) {Jours complet d'-agricuUtire, 4.a edición, 
t 18, pág. 157. París 1840. 
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hasta ahora formulada de modo que puedan fijarse 
reglas positivas aplicables la práctica. Una de laí 
principales cuestiones que á menudo se han susci­
tado es la de saber también si el cruzamiento de ra­
zas es necesario para perfeccionarlas. Sin embargo 
sé ha admitido que la raza de los animales se me­
jora con los machos mas gruesos, corpulentos y 
mejor formados. 

R E P T I L E S . Orden de animales ovíparos que se 
distingue de todos los demás en que andan arras­
trando por carecer de manos y pies. 

Algunos naturalistas han comprendido entre los 
reptiles á los cuadrúpedos ovíparos, tales como el 
lagarto , la tortuga £ t c . ; pero nosotros solo dare­
mos este nombre á las serpientes llamadas asi del 
verbo latino serpese que significa arrastrarse. 

La serpiente, parecida á un lagarto sin patas, prin­
cipalmente al sepedón y á algunos pescados, tales 
como la anguila y la murena, parece que sirve de 
intermedio entre los dos géneros; mas como quiera 
que tiene caractéres propios que la diferencian esen­
cialmente de los dos órdenes inmediatos, desde 
luego es imposible confundirla con ninguno de sus 
individuos. Por ejemplo del sepedón se diferencia, 
entre otras cosas, en que no tiene patas ni abertu­
ras en las orejas, al paso que aquel tiene ambas co­
sas aunque pequeñas; y de las anguilas y las mu­
renas, en que estas, como todos los pescados, tienen 
aletas mas ó menos grandes de las cuales están des­
provistas completamente las serpientes. 

Hay numerosas especies de serpientes cuyo ta­
maño varía desde algunas pulgadas hasta cuarenta 
ó cincuenta pies, y las cuales están clasificadas en 
historia natural por la forma, cstension y número 
de las escamas ó tubérculos ese jmosos de que se 
hallan cubiertas: unas son hexágonas, estrechas y 
prolongadas, las otras son redondas, ovales rom­
boidales ó cuadradas: estas planas, aquellas con 
una especie saliente, etc., y estas escamas de una 
dos, tres ó cuatro especies combinadas sobre la piel 
del reptil es lo que fórmalos géneros y las especies. 

La cabeza de la serpiente es una caja huesosa de 
la forma que la de los cuadrúpedos ovíparos, solo 
que la parte de esta caja que representa t i hueso 
occipital, y que tienda forma de un triángulo, euya 
punta está vuelta hácia la cola, no s» interna en 
general tanto hácia el lomo como en dichos cua­
drúpedos, de modo que apenas defiende la médula 
espiral, y por eso puede atacárseles con ventaja y 
matarles por dicho sitio. 

E l resto de su osamenta ofrece grandes analogías 
con la de varias especies de pescados; pero con una 
conformación especial, según la cual es Un fácil de 
distinguirlos como por su forma eslerior. Este 
armazón es sencillísimo y no se divide en secciones 
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como la de l o i caaclrúpcdo$ y los volátiles para ci 
aneaje de las patas ó las alas, sino que se compone 
de una larga serie de vertebras, que se estiende á lo 
largo del cuerpo hasta la eslremidad de la cola. Las 
apófisis ó eminencias de estas vértebras están co­
locadas en la mayor parte de las serpientes, de 
modo que el animal pueda volverse en todos senti­
dos y hasta replegarse varias veces sobre sí mismo. 
Ademas en casi todos estos reptiles son móviles las 
vértebras unas relativamente á otras, hallándose la 
estreraidad posterior de cada una terminada por 
una especie de globo, que entra en una cavidad de 
la vértebra siguiente, en la cual gira sin dificultad. 
De cada lado de estas vértebras se hallan unidas las 
coitillas, tanto mas largas por lo regular cuanto 
mas cerca están del medio del cuerpo, las cuales 
pueden moverse en diferentes sentidos, prestándose 
perfectamente á todos los movimientos que quiere 
hacer el reptil. Hácia la estremidad de la cola solo 
ofrecen las vértebras eminencias y están desprovis­
tas de coitillas. 

Estas vértebras y estas costillas constituyen toda 
la parte sólida del cuerpo de las serpientes, de modo 
que sus órganos internos solo se hallan defendi­
dos en la parte inferior de su cuerpo por las es­
camas que la cubren y por una materia crasa con­
siderable, que se encuentra regularmente entre la 
piel del vientre y dichos órganos ; grasa que contri­
buye á conservar el calor interior, á preservarla 
«angre de los efectos del frió, á libertarlas por al­
gún tiempo del entorpecimiento causado en ciertos 
paises por el frió del invierno, y tanto mas útil, 
cuanto que el calor natural de su sangre es muy 
débil , razón por la cual en las serpientes circula 
este fluido con lentitud relativamente á la celeridad 
con que corre en los cuadrúpedos vivíparos y en 
las aves. Esta lentitud en la circulación de la san­
gre de los reptiles procede de que su corazón no es 
mas que un ventrículo, y la comunicación entre la 
sangre que entra en él y la que sale puede ser in­
dependiente de las oscilaciones de los pulmones y 
de la respiración, cuya frecuencia caldea y anima la 
sangre de los vivíparos y de las aves. 

Por eso las serpientes podrían permanecer bajo el 
«gua, como los pescados, sin que se detuviera la 
circulación de la sangre, ni dejara de funcionar SH 
corazón, sí no necesitasen , como los cuadrúpedos 
ovíperos , del aire , para conservar á la sangre 
las cualidades necesarias para su movimiento, para 
separar sste fluido de ios principios superabundan­
tes que entorpecerían la masa, y darle las condi­
ciones de liquidez que han de animarla; asi que, 
las serpientes no pueden vivir en el agua, sin salir á 
menudo á la superficie , y necesitan respirar, lo 
mismo que si su corazón estuviese organizado como 
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el del hombre y el de los cuadrúpedos vivíparos, y 
como si la circulación de la sangre se verificase as­
pirando el aire atmosférico por medio de ios pul­
mones. Verdad es que respiran con menos frecuen­
cia que los vivíparos y las aves, y que, en vez de 
contraer ó dilatar sus pulmones con oscilaciones 
prontas y regulares, dejan salir lentamente la por­
ción de aire atmosférico que aspiran con rapidez, 
pudiendo pasarse sin respirar tanto mas tiempo, 
cuanto mayores son sus pulmones, comparados con 
el volúmen de su cuerpo. En algunas especies la 
longitud de estas visceras es de la cuarta parte de 
su cuerpo. 

Los reptiles tienen casi tantas visceras como los 
animales mejor organizados , á saber: un exófago, 
por lo regular muy largo y susceptible de dilatarse 
mucho ; un estómago ; un hígado con su conducto; 
una hiél; una especie de páncreas; largos intesti­
nos, que por sus vueltas, sus distintos diámetros 
y las separaciones trasversales que contienen, for­
man varias porciones distintas , análogas á los i n ­
testinos estrechos, y á los grandes intestinos de los 
vivíparos, terminando después de muchas revuel­
tas en una especie de intestino recto, como el de 
los cuadrúpedos. También tienen dos ríñones, cuyos 
conductos no terminan en una vejiga, propiamente 
dicha, como los de los cuadrúpedos vivíparos, sino 
que vierten en un depósito común, parecido á la 
cloaca de las aves, en la cual se mezclan los escre-
mentos sólidos y líquidos. Este depósito común, 
que solo tiene una abertura al esterior, contiene en 
los machos las partes necesarias á la perpetuación 
de la especie, en el cual permanecen ocultas hasta 
la hora del ayuntamiento ; y en las hembras , los 
orificios de los dos ovarios. Por eso en la mayor 
parte de las serpientes no se distingue el sexo á la 
simple inspección esterior, á no ser que estén en la 
época del ayuntamiento. 

Estos animales que, al privarlos la naturaleza de 
pies y manos, parece que quiso quitarles todos los 
medios de locomoción, se trasportan , sin embargo, 
de un sitió á otro con una celeridad espantosa; sal­
van grandes distancias en muy poco tiempo ; persi­
guen y alcanzan á la carrera á animales ligeros; tre­
pan á las mas altas ramas de los árboles casi instan­
táneamente , y se lanzan como una flecha sobre la 
presa que quieren herir ó devorar. 

Como casi todas las escamas que cubren la parte 
inferior de las serpientes son movibles é indepen­
dientes unas de otras, las cuales pueden levantar 
por medio de un músculo particular que va á parar 
á cada una, al levantarse y bajarse cada escama, se 
convierte en una especie de pie, que les sirve de 
punto de apoyo en el terreno que recurren, y con cu­
ya ayuda pueden lanzarse en la dirección que, quieren 
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Pero las serpientes tienen un medio mas poderoso 
áe moverse; encorvan, formando un arco de cír­
culo , una parte mayor ó menor de su cuerpo; acer­
can las dos estremidades de este arco , que apoyan 
en la tierra, y cuando están para tocarse, les sirve 
la una á la otra de punto de apoyo para levantarse, 
estendiendo la parte arqueada. Cuando quieren cor­
rer hácia adelante, se apoyan sobre la estremidad 
posterior de este arco, y vice-versa, en la anterior, 
cuando quieren andar hácía atrás . 

Siempre que el reptil repite esta operación, da, 
por decirlo asi, un paso igual á la porción de cuerpo 
encorvado , con más la estension que puede dar al 
intervalo recorrido , la elasticidad de este mismo 
trozo de cuerpo plegado , que les lanza con fuerza 
al tomar la línea horizontal. Estos arcos de círculo, 
que son mas o menos altos en cada individuo , se­
gún su especie , su tamaño , su fuerza y la necesi­
dad que tiene de correr mas ó menos al deshacerse 
sueesivamente, producen esa especie de movimiento, 
llamado vermicular ó serpenlineo. 

Mientras las serpientes ejecutan estos movimien­
tos , llevan la cabeza tanto mas levantada del suelo, 
cuanto mayor es su fuerza y mas vivas las sensacio­
nes de que se hallan animadas; y como la cabeza 
está articulada con la espina dorsal, ni podrían mor­
der ni verían , teniendo que andar á tientas cuando 
levantasen la parte anterior de su cuerpo, si no re­
plegasen entonces su estremidad lo suficiente para 
dar á la cabeza una posición horizontal. 

Aunque casi todas las partes del cuerpo de las 
serpientes son igualmente elásticas, muy pocas tie­
nen la misma facilidad para andar hácia adelante, 
que hácia a t rás ; porque como las escamas que cu­
bren la parte inferior del vientre están divididas de 
adelante á atrás unas sobre otras, cubriéndose mu­
tuamente , cuando la serpiente las levanta, forman 
contra el terreno un obstáculo que paraliza sus mo­
vimientos si quieren andar hácia atrás , al paso que 
marchando hácia adelante, la superficie que recor­
ren aplasta estas escamas unas contra otras en su 
posición natural. De modo que solo alguna que otra 
especie, igual en diámetro por las dos estremidades 
y con anillos circulares, en vez de escamas , puede 
moverse con facilidad en ambos sentidos. 

Cuando las serpientes, en vez de andar, quieren 
saltar , trasladándose de un sitio á otro ó lanzán­
dose por la presa , en vez de formar arcos de cír­
culo , se arrollan en espiral sin levantar mas que la 
cabeza por encima de su cuerpo asi replegado, tien­
den , por decirlo asi, todas las partes elásticas de 
su cuerpo, y reuniendo todas las fuerzas parciales 
de que se sirven alternativamente al andar, prolon­
gan de una vez toda la masa de su cuerpo, y esten­
diéndose simultáneamente todos sus resortes, se 
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desarrollan y se lanzan hácia el objeto que quieren 
alcanzar, con la rapidez de la flecha, salvando á ve­
ces un espacio de muchos pies. 

Las que trepan á los árboles se sostienen enros­
cándose en los troncos y las ramas; se lanzan de un 
árbol á otro ó de una á otra rama , apoyando con­
tra el árbol una porción de su cuerpo, plegándole 
de modo que forme una especie de muelle que se 
suelte con fuerza; ó bien se cuelgan por la cola , y 
haciendo oscilar varias veces el cuerpo, que prolon­
gan todo lo que pueden , alcanzan á la rama que 
quieren, se agarran rodeándola con taparte ante­
rior de su cuerpo, se encogen y retiran la cola, 
agarrada hasta entonces á la otra rama. 

Las serpientes grandes son mayores que todos 
los demás individuos de la creación, si se esceptuan 
la ballena y los grandes cetáceos; y como en el 
mismo orden se encuentran especies del grueso de 
un cañón de pluma y de algunas pulgadas de diá­
metro , es indudable que el orden de reptiles, es el 
en que hay mayor diferencia de tamaño entre sus di­
ferentes especies; pero si se pesan en vez de medirse, 
se verá que la cantidad de materia de las mayores 
serpientes es á las mas pequeñas como la de los 
elefantes á los ratones, musarañas y demás cua­
drúpedos pequeños vivíparos. 

Asi la naturaleza, al guardar la misma propor­
ción en la materia modelada para las grandes y las 
pequeñas especies de todos los órdenes, ha querido 
que el desarrollo en las serpientes fuese del largo 
mas bien que del grueso, pues de otro modo los 
reptiles grandes, privados de brazos y piernas, 
apenas podrían moverse, porque dependiendo la 
celeridad de su carrera del arco de círculos que 
forman con su cuerpo, ni el círculo podría tener 
toda la estension necesaria, ni se hubieran podido 
plegar con facilidad, y de consiguiente ni hubieran 
podido alcanzar la presa, ni escaparse de sus ene­
migos , quedando reducidas á una masa inerte sin 
defensa ni medios de subsistir. 

E l orden de reptiles es uno de los mas variados 
en sus especies, por mas que la forma esterior del 
cuerpo sea una misma; pero infinitamente variados 
por su tamaño, que varia según hemos dicho, desde 
algunas pulgadas hasta cincuenta pies, ocupando to­
da la escala gradual, desde los mas pequeños hasta 
los mas grandes, una porción de especies. Varían en 
sus colores mas ó menos brillantes, desde'el blanco 
y el encarnado claro hasta el morado oscuro, y 
aun hasta el negro; colores maravillosamente fun­
didos y combinados unos con otros hasta el punto 
de que ofrecen diversas tintas, según reciben los 
rayos del so l : unas serpientes solo tienen un ma­
tiz, otras dos, otras tres, cuatro ó mas combi­
nados, comprendidos, encadenados, por decirlo 
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asi, formando redes, lineas, rayas, franjas, man­
chas, estrellas en figuras regulares unas veces, 
caprichosas otras. Varían, en fin, en la posición la 
forma y el tamaño de las escamas. 

Las serpientes habitan con preferencia los paises 
cálidos ; y aunque en los frios últimos también 
se encuentran algunas especies , no suelen ser 
nunca de las grandes ni de las mas venenosas: 
sin embargo, las mayores son las que se encuan. 
tran mas en paises distintos, lo cual se esplica, 
porque teniendo mas fuerza y armas mas temi­
bles, pueden moverse con mas rapidez, andar 
mas tiempo sin cansarse, salvar mayores distan­
cias, defenderse mejor contra otros enemigos, apo­
derarse con mas facilidad de su presa, nadar sin 
cansarse, luchar contra las olas, atravesar brazos 
de mar considerables, y de consiguiente trasladar­
se de un pais á otro, mientras que las especies pe­
queñas , sin esos poderosos medios , tienen por lo 
regular que morir donde nacen. Ademas, supo­
niendo que esas pequeñas especies pudiesen trasla­
darse á grandes distancias, como la organización 
no es tan vigorosa como la de las otras, natural­
mente tiene que degenerar variando, no solo de co­
lor sino interiormente y hasta de t amaño , al paso 
que las especies mayores mas constantes en sus há­
bitos, mas independientes de las circunstancias lo­
cales , mas inalterables en sus proporciones , deben 
ofrecer aun en paises distantes las analogías que 
constituyen la identidad de la especie. 

Ademas, los reptiles menos perfectos que los 
cuadrúpedos vivíparos, con menos sangre, menos 
calor y actividad interior, mas parecidos á los in­
sectos , á los gusanos, á los animales poco organi­
zados , no solo no temen la humedad cuando se 
halla combinada con el calor , que hasta parece los 
favorece, y por eso no ha degenerado ninguna es­
pecie de serpiente en América, ni aun en los sitios 
mas inundados de este continente , conservando 
perfectamente su tamaño , su agilidad y su fuerza. 

Pero si la humedad no perjudica á las serpientes; 
las perjudica la falta de calor ; asi que, solo en el 
Ecuador se encuentran esas enormes culebras de 30 

40 pies , al paso que en las regiones templadas ó 
frías ya no se ven mas que especies mucho mas pe­
queñas. 

Otra de las causas que influyen , ademas del ca­
lor , en la actividad y superabundancia de vida de 
las serpientes es el fluido eléctrico; asi que, la tem­
pestad que abate al hombre y á los cuadrúpedos 
vivíparos, anima y escita á la serpiente, la hace sa­
lir de su madriguera, la pone mas ágil; y como en 
los paises cálidos es donde hay mas cantidad de 
fluido eléctrico, por eso las grandes especies habi­
tan por lo regular en los trópicos y el Ecuador. 

. Se han escrito mil despropósitos sobre el ayunta­
miento de las serpientes, que no queremos repetir; 
la verdad es que el macho y la hembra, cuyo cuerpo 
es tan flexible como todo el mundo sabe , se unen, 
se enlazan, se repliegan entre sí y se estrechan tan 
íntimamente qne parece un solo cuerpo con dos 
cabezas. Ya unidos por el ano del macho salen las 
partes genitales que son dobles , destinadas á intro­
ducirse por el ano de la hembra, prolongándose 
esta unión íntima mucho tiempo, y que de otro modo 
seria infecunda, pues careciendo de vesícula semi­
nal, en enyo depósito debe reunirse el licor prolí-
fico de los animales para que en un corto espacio 
de tiempo puedan suministrar la cantidad suficiente 
á la fecundación, los testículos en que este licor se 
prepara no pueden dejar salir el semen sino poco á 
poco, añadido lo cual á la longitud, estrechez y 
tortuosidad de los productos por donde pasa desde 
los testículos de la serpiente á los órganos genera­
tivos, no es de estrañar que necesiten permanecer 
mas tiempo unidos, si se ha de verificar la fecunda­
ción. 

Ademas, esta unión es en cierto modo forzosa en 
las serpientes por la conformación especial de la 
doble verga del macho, guarnecida de puntitas co­
locadas hácia a t r á s , que una vez unidas deben con­
tribuir á retener á la hembra y á escitarla, aunque 
como las partes sexuales de la hembra son casi 
siempre cartilaginosas, no deben hacerla demasiada 
impresión dichas puntas. 

Todas las serpientes proceden de un huevo así 
como los cuadrúpedos ovíparos, las aves y los pes­
cados; pero en ciertas especies de reptiles, los hue­
vos se abren en el vientre de la madre, que son los 
que llamamos viparos ó vivaras en lugar de viví­
paros, para distinguirlos de los animales vivíparos 
propiamente dichos. 

Vamos á lijar, para evitar confusiones, la diferen­
cia entre los animales vivíparos propiamente dichos 
y los ovíparos. En rigor todos los animales proce­
den de un huevo, de modo que no debían distin­
guirse los ovíparos de los vivíparos mas que en la 
propiedad de dar á luz el feto perfectamente forma­
do ó de poner huevos; pero hay que distinguir dos 
especies de huevos. En una el feto está cruza do 
en una cubierta llamada amnios ó zurrón, con nn 
poco de licor que puede suministrarle el primer ali­
mento; mas como este licor es insuficiente para ali­
mentarle durante su desarrollo, el huevo se halla 
unido, por medio de un cordón umbilical ó cualquie­
ra otra comunicación, al cuerpo de la madre, ú o t r o 
cuerpo estraño de que el feto toma los jugos nu­
tritivos. Cuando este huevo no basta para el desar­
rollo ni aun para el alimento del animal, no es mas 
que un huevo incompleto; como por ejemplo el en 
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que se halla enTuelto el feto del hombre y de los 
animales de tetas, que no pueden llamarse ovípa­
ros, puesto que no producen huevos perfectos. 
Los huevos de la otra especie son , por lo con­
trario, los que contienen solamente un poco de l i ­
cor , capaz de sustentar el feto, no solo en los 
primeros momentos de su formación, sino también 
hasta que rompe ó rasga la cáscara ó cubierta para 
salir á luz . Estos últimos huevos los pone la hembra 
inmediatamente después de formados, ó si perma­
necen en el vientre déla madre, no están adheridos 
á ella de ningún modo, es decir, que son entera­
mente independientes y completos, y solo reciben de 
ella el calor. Estos son los huevos propiamente di­
chos, tales como los de las aves, los de los pesca­
dos, los de las serpientes y los de los cuadrúpedos 
que no tienen tetas. Todos estos animales deben lla­
marse ovíparos, porque proceden de un verdadero 
huevo; y si en algunas especies del orden de los pes­
cados ó del de los cuadrúpedos sin tetas, ó del de 
las serpientes, los huevos se abren en el vientre 
mismo de la madre, del cual salen los hijos perfec­
tamente formados, estos huevos son siempre per­
fectos y aislados, debiendo l lamárselos animales 
que nacen de este modo ovíparos ; y si se llama á 
algunos víparos, vivoras ó vivíparos para distin­
guirlos de los que ponen, y cuya inculacion no se 
hace en el vientre de la madre precisamente, no debe 
considerárseles como vivíparos propiamente dichos; 
puesto que este nombre no corresponde mas que á 
los animales cuyos huevos son incompletos y no 
contienen toda la materia alimenticia suliciente para 
el feto. 

Por lo mismo deben distinguirse tres modos de 
salir á luz los animales •• 1.° Pueden salir de una 
cubierta ó bolsa que, si se le da el nombre de hue­
vo, no es masque un huevo imperfecto, unido nece­
sariamente á un cuerpo eslraño ó al vientre de la 
madre: 2.° Pueden proceder de un huevo completo 
y aislado abierto dentro del vientre de la madre; y 
3.° Pueden salir de un huevo aislado también y com­
pleto ; pero puesto fntes de abrirse. Los dos últi­
mos modos son idénticos en el fondo, y aunque se 
diferencian mucho del primero no se distinguen en­
tre sí mas que en las circunstancias de la incuba­
ción. En el segundo, el calor interior del vientre de 
la madre desarrolla el verdadero huevo, mientras 
que en el tercero el calor esterior del cuerpo de la 
madre ó el calor mas estrafio del sol y de la atmós­
fera le hace abrirse. Los animales que salen del se­
gundo ó el tercer modo son ovíparos, y en este nú­
mero se hallan las serpientes. 

E l uúmero de los huevos varia desde tres, cuatro 
ó cinco , hasta quince, veinte treinta ó más. En al­
gunas especies no salen todos los huevos inmedia­

tamente unos después de otros, sino que descansa 
la hembra más ó menos tiempo entre huevo y huevo. 
Tampoco se puede fijar un tiempo determinado en­
tre el momento de salir el huevo y el de abrirse, 
para dejar paso al feto. 

Las hembras no incuban los huevos sino que, ó 
los abandonan sobre la tierra, ó los cubren con are­
na , ó los ponen en ciertos sitios cubiertos de vege­
tales en putrefacción. 

E l feto está arrollado en espiral dentro del huevo, 
y si está bastante desarrollado y se rompe el huevo, 
empieza por abrir la boca para aspirar el aire, y en 
seguida echa á andar. Después de salir á luz, natu­
ralmente abandonan á su madre, y quedan débiles y 
sin apoyo entregados á su solo instinto. 

E l oido de la serpiente es obtuso , porque no tie­
ne cuenca esterior que recoja los sonidos , niaber-
tura que permita llegar los rayos sonoros al tím­
pano , debiendo atravesar unas escamas fuertes, y 
apretadas unas contra otras. Tampoco el olfato debe 
ser muy lino , puesto que la abertura de las narices 
es pequeña y se halla rodeada de escamas. Guarne­
cidos los ojos en la mayor parte de las especies, de 
una membrana pestañeante que las preserva de la 
luz muy viva, son por lo regular brillantes y anima­
dos, muy movibles, muy salientes, y colocados de 
modo que reciben la imágen de un gran espacio ; y 
como el párpado puede dilatarse y contraerse fácil­
mente , admite gran número de rayos luminosos ó 
preserva al ojo de los que podrían herirle; de consi­
guiente , la vista debe ser muy penetrante. E l gusto 
debe ser activo por la forma de la lengua, flexible, 
suelta, delgada y hendida, de modo que se adhiere 
perfectamente al cuerpo sabroso. También el tacto 
debe ser fuerte, pues si bien no tienen manos ni 
pies, y su cuerpo está cubierto de escamas du­
ras , en cambio pueden rodear el objeto tangible, 
plegándose y replegándose á su alrededor, de modo 
que le tocan con una mano, por decirlo asi , de la 
estension de su cuerpo, y compuesto de tantas par­
tes como escamas tienen en la parte inferior. 

Por todo lo dicho, fácil es concebir que deben te­
ner el instinto muy desarrollado, máxime si se con­
sidera que en un corto espacio de tiempo pasan por 
gran número de sensaciones , que aumentan su ca­
lor interior y su sensibilidad. 

La paciencia con que esperan durante mucho 
tiempo en una inmovilidad casi absoluta, el mo­
mento de arrojarse sobre su presa; la cólera que 
sienten cuando se las ataca ; la fiereza con que se le­
vantan contra los que se oponen á su paso ; el va­
lor con que se lanzan aun contra enemigos superio­
res ; el furor con que se precipitan sobre los que las 
perturban en sus combates ó en sus amores; el en­
carnizamiento con que defienden á la hembra; la 
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Tivaeidad del sentimiento que parece animarles en 
su unión con ella , son otras tantas pruebas de sen­
sibilidad que realzan su instinto. 

Hay varias especies de serpientes que viven tran­
quilamente junto á las habitaciones de los hombres; 
entran en las casas ; se instalan en ellas matando á 
los animales dañinos : y hasta hay serpientes verda­
deramente domesticadas , que dan á sus amos prue­
bas de adhesión, como algunas aves y cuadrúpedos. 

Entre las serpientes sucede lo que en otros órde­
nes de animales; las grandes suelen vivir aisladas, y 
es que necesitan mucho espacio para moverse y ca­
zar ; pero las especies pequeñas no solo suelen vivir 
muchas juntas en una misma ribera ó en la misma 
selva, sino que suelen habitar en la misma caverna, 
aglomeradas , unidas y entrelazadas, semejando una 
sola serpiente con muchas cabezas. 

Esta asociación, sin embargo, no tiene ningún 
objeto; asi que, jamás combinan sus fuerzas para 
defenderse, ni para cazar , ni para hacer mas có­
moda ó mas inaccesible su vivienda; en una palabra, 
no tienden nunca á un resultado común. 

E n las altas latitudes suelen quedarse durante el 
invierno en una especie de letargo ó entorpeci­
miento hasta que pasa el frió; mas esto no sucede 
nunca mas que á las especies pequeñas, pues las 
grandes serpientes, como ya hemos dicho, habitan 
en la Zona tórrida. 

De esta especie de entorpecimiento ó sueño letár­
gico salen, asi que se empieza á sentir el calor de la 
primavera , y á una temperatura mas baja que 
cuando cayeron por el otoño en ese estado de le­
targo ; lo cual prueba lo que ya hemos dicho antes, 
que no solo es el calor el que anima á las serpientes, 
sino también el fluido eléctrico , del cual hay mas 
cantidad en la primavera que por el otoño. 

Pero después de desentumecerse las serpientes 
mudan una especie de membrana, que mas bien que 
la piei, es la epidermis, conocida vulgarmente con 
el nombre de camisa, y como hasta que echan otra 
nueva suelen estar débiles, se ocultan, durante al­
gún tiempo mientras se endurece. Esta muda se 
Terifica todos los a ñ o s , y varía la época según la 
temperatura del clima y la de la estación. 

L a duración de la vida de las serpientes varia se­
gún sus especies, y es de presumir que se halla en 
razón directa de su tamaño, aunque nada se sabe á 
punto l i jo, ya porque las pequeñas se ocultan fácil­
mente á la vista, y las grandes inspiran demasiado 
terror para observarlas de cerca; ya porque siendo 
la conformación esterior de todos los reptiles tan 
sencilla y poco variada, puede haberse visto muy 
bien el individuo en épocas distintas, sin haber po­
dido reconocerlo. 

A la fuerza y á la agilidad las serpientes reúnen 
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otra ventaja, que es la dificultad de matarlas. En 
primer lugar las escamas de que se hallan cubiertas 
son una coraza que las preserva de los golpes ó de­
bilita sus efectos ; luego pueden perder parte de la 
cola, que les crece en seguida, sin morir; ademas 
pueden vivir hasta algunos meses sin comer, y por 
último, se están mucho tiempo sin respirar. Se han 
colocado serpientes en el recipiente de una máquina 
pneumática, y después de sacar casi todo el aire, 
han dado señales de vida al cabo de veinte y cuatro * 
horas. Y de este modo se esplica cómo pueden cre­
cer, desarrollarse y vivir en medio de pantanos fan­
gosos , cuyas pestíferas exhalaciones corrompen el 
aire, lo vician, lo hacen casi irrespirable y produ» 
cen en la atmósfera el efecto de un principio de 

Los antiguos parece que conocían ya todas las 
propiedades de que acabamos de hablar. Si abrimos 
los libros de los primeros poetas, cuyas obras 
han llegado hasta nosotros; si consultamos los 
fastos de la mitología griega; si reunimos bajo 
un mismo punto de vista las diferentes partes de 
estas antiguas tradicciones, en que se usa como 
emblema la serpiente, encontraremos, que asi co­
mo nosotros, le han atribuido un tamaño consi­
derable, que atribuían á la permanencia de este rep­
til en los sitios pantanosos y húmedos, suponiendo 
que después del diluvio de Deucalion, el limo 
de la tierra engendró una enorme serpiente, que 
mató Apolo con sus flechas, es decir, que pere­
ció desecada por los rayos del sol. Le dieron tanv 
Lien la fuerza, porque al hablar del combate de 
Aquelonus contra Hércules, el primero de estos se-
midioses toma la forma de la serpiente para ven­
cer á su terrible adversario. Su agilidad y la pron­
titud de sus movimientos la han hecho elegir por 
los autores de la mitología egipcíaca, como el 
símbolo de la celeridad del tiempo y de la rapidez 
con que se suceden unos siglos á otros ; y por eso 
se la dieron por emblema á Saturno, que representa 
el tiempo; y por eso también lo han presentado 
mordiéndose la cola, y formando un círculo per­
fecto para pintar la sucesión infinita de los siglos 
de los siglos; para espresar esa duración perpétua 
de que cada instante huye con tal celeridad, y cuyo 
conjunto no tiene principio ni fin, la eternidad. En 
est.» forma estaba figurada en los templos de Méra^ 
fis, y alrededor de aquellos cuadros cronológi­
cos, en los cuales varios geroglíficos ofrecían á 
los mejicanos de este primer pueblo de INuevo-
Mundo, sus años , sus meses, y los diversos acon­
tecimientos históricos. 

También conocieron los antiguos su instinto en­
nobleciéndolo y exagerándolo con el nombre de in­
teligencia, previsión j adivinación > y por eso, 
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colocado alrededor del espejo de la vista de la 
Prudencia, fue consagrado al de la salud, asi como 
á Esculapio, adorado en Epidauro bajo la forma 
de una serpiente. Reconocieron igualmente su lar­
ga vida cuando íingiGron que Cadcno y otros varios 
héroes habían sido convertidos en serpientes, para 
indicar la duración de su gloria, y cuando la eli­
gieron para representar los manes de las personas 
queridas colocándolos sobre los sepulcros. A l dár­
sela á la Eumédrides, cuya cabeza cubre; á la Envidia 
cuyo corazón taladra, y á la Discordia como un ar­
ma, aludieron al espanto que inspira y al veneno 
mortal que contiene. Y sin embargo, por un con­
traste de ideas le han concedido la belleza al tras-
formar á Júpiter en serpiente, para obtener los 
favores de una divinidad. 

Un rey de Caücut consideraba el matar una cu­
lebra como un homicidio. Los indios la han consi­
derado siempre como el emblema de la prudencia 
Los egipcios representaban las estrellas del firma­
mento por las escamas de la culebra y la marcha 
oblicua de los asiros por sus movimientos ondula­
torios. E l hombre desnudo rodeado por una cule­
bra, en cuyos anillos se veían los doce signos del 
Zodiaco, era entre los egipcios y los persas el sím­
bolo de la rotación diurna y ánua del sol alrededor 
de la tiera. E n el Edda se habla de una gran culebra 
que circunda la tierra, la cual tiene cierta analogía 
con la culebra que representa el tiempo, y con el 
dragón que produce los eclipses. 

Todas estas ideas, partiendo del Asía, poblada 
antes que las otras partes del mundo para propa­
garse entre las sociedades semícivilízadas del Ame­
rica y las hordas salvajes del Africa, exageradas 
por la distancia , embellecidas por la imaginación, 
alteradas por la ignorancia, falseadas por la supers 
ticion y el terror, le han dado los honores divinos, 
asi en la America como en el reino de Suiza y otros 
países donde tiene aun sus templos, sus sacerdo­
tes , sus víctimas ^.y si remontándonos de los obje 
tos profanos y del espectáculo de la razón humana 
estraviada, á la contemplación de las verdades sa 
gradas, dictadas por la palabra divina, arrrojamos 
una mirada respetuosa sobre el mas santo de los l i ­
bros, ¿ no vemos todas las ideas de los antiguos so 
bre las propiedades de la serpiente en perfecta con 
sonancia con las que le atribuye el escritor sagrado, 
siempre que se sirve de ella como símbolo? 

Grandor, agilidad, presteza de movimientos, 
fuerza, armas funestas, belleza, inteligencia, ins­
tinto superior, son los rasgos bajo los cuales se ha 
presentado siempre á las serpientes. 

Preoctipaciones sobre los vegetales 
La serpiente, temible por su fuerza, su agilidad 

TOMO yi. 
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y su veneno, repulsiva por su figura y poco acce­
sible por sus costumbres, ha dado origen á una 
porción de errores y preocupaciones que los natu­
ralistas antiguos propagaron, y que aceptó sin 
exámen la multitud ignorante y amiga de lo mara­
villoso. 

Por de pronto ha habido una época en que se 
creían venenosas á todas las serpientes, y Jo que es 
mas , con un veneno incurable, contra el cual no 
había ant ídoto: así sucedía que una persona mor­
dida por una culebra se daba por muerta, recha­
zaba por inútil todo remedio, siendo el resultado la 
muerte del individuo, sí efectiTamente el reptil era 
venenoso. De aquí esa especie de aforismos popu­
lares , tales como, « Sí le pica la culebra dispon la 
pala y la vela; sí la vívora te pica no hay remedio 
en la botica, etc., etc.» hijos de la ignorancia. Hoy 
está averiguado, no solo que cuando mas una cuar­
ta parte de las especies conocidas es venenosa, sino 
que aun la mordedura de las peores se cura acu­
diendo á tiempo. 

También se ha creído que la lengua de la culebra 
era un verdadero dardo, con el cual herían en vez de 
morder. Las serpientes, en general, tienen una len­
gua larga y delgada que le sale bastante de la boca, 
principalmente cuando se hallan poseídas de una 
pasión vehemente, como la ira, y que agitan con ve­
hemencia ; pero esta lengua es completamente ino­
fensiva y tan incapaz de herir á nadie como los 
estambres de una flor; por eso los titiriteros que 
juegan con serpientes venenosas, en vez de la len­
gua les arrancan los dientes, medio ocultos en el 
espesor de las encías, que saca el animal cuando 
quiere, y con las cuales muerde ó inocula el veneno. 

Tampoco ha faltado quien suponga que las ser­
pientes picaban con la cola, según el aforismo lati­
no in cauda veuenum, y hasta ha habido teólogos 
que lo han defendido, apoyados en un pasage de la 
Riblia que habla de serpientes que muerden: asi 
vemos culebras pintadas cuya cola es un verda­
dero dardo; pero afortunadamente solo en pintura 
se ven esas cosas. 

Kinguna serpiente es tan célebre en las leyendas y 
cuentos populares como el basilisco. Por las hís-
lorias exageradas que se leen en Plinio, se ve el ter­
ror que causaba entre los antiguos. Se creía que 
mataba solo con la vista, llegando á asegurar que 
cualquiera planta ó árbol tocado por él ó impreg­
nado por las emanaciones de su aliento se secaba 
instantáneamente. «Tan venenoso es, dice Plinio, 
que quema lo que loca y quebranta las piedras.» 
No es fácil saber á punto fijo la especie de ser­
piente á que los antiguos atribuían estas cualidades 
maravillosas; sin embargo, por lo que dice Plinio 
debe suponerse que era el naja, culebra verdade* 

10 
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ramente muy venenosa y muy temible; pero cuya 
malignidad está muy lejos de lo que acabamos de 
decir. La existencia del basilisco se ha querido jus­
tificar con la Escritura, en la cual se halla repetido 
su nombre varias veces, por ejemplo en el Salmo 91 
dice: «aplastarás la vivora y el basilisco;» pero la 
cuestión no es que haya una serpiente que se llame 
asi, sino que tenga las propiedades que le atribuye 
Plinio, y de las cuales no dice una palabra la Es­
critura. 

Se supone que el basilisco es producido por el 
huevo de un gallo, empollado por una serpiente ó 
por un sapo, y preciso es convenir en que la gene­
ración del animal es muy digna de su fabulosa his­
toria Las gallinas viejas suelen tomar el plumage 
y demás caractéres esteriores del gallo, de modo 
que un huevo puesto por una de ellas, puede ha­
berse creido procedente de un.gallo; pero lo cierto 
es que de semejantes huevos jamás ha salido ser­
piente ni basilisco de ninguna especie. 

E l olor fétido que exhalan las culebras cuando 
después de tragado un animal lo están digiriendo, 
ha hecho creer á algunos que procedía del veneno 
del reptil; mas la verdad es que aun el mas activo 
exhala un olor imperceptible á no acercarlo á las 
narices. 

La fecunda imaginación de los antiguos supuso, 
que al mudar de piel la culebra, se despojaba de la 
vejez, se rejuvenecía y tomaba una nueva existen­
cia, de donde inferian que gozaban de una juventud 
perpetua, simbolizando en ella la eternidad. 

Hay serpientes conocidas bajo el nombre de am-
físbenas, que en vez de una cola puntiaguda, como 
la mayor parte de los animales de este orden, tie­
nen una cola redondeada, poco mas ó menos de la 
misma forma y del mismo color que la cabeza; go­
zando de la facultad de andar hácia adelante y há-
cia atrás. Esto ha hecho creer que tenian dos cabe­
zas, una á cada estremo; y no contentos con esto 
inventaron fábulas absurdas , que no tenemos ne­
cesidad de refutar. Se ha creido, y aun escrito con 
la mayor formalidad, que si se corla una amfisbena 
por el medio del cuerpo, se buscan mutuamente 
los dos trozos y se unen otra vez, sirviéndoles la 
sangre como de soldadura: que si se corta en tres 
pedazos, cada cabeza busca el trozo que le corres­
ponde, quedando enteras como en el caso anterior: 
y que el único medio de matar una amfisbena es cor­
tar las dos cabezas por el pescuezo y colgarlas con 
una cuerda, de un árbol; pero si las aves de rapiña 
no las comen y la cuerda se pudre, la amfisbena, 
desecada por el sol, cae al suelo: á la primera lluvia 
tenace con la humedad y se va á buscar la parte 
que le falta, 

Nomenclatura de las culebras. 

Dejemos el imperio de la fábula para entrar en 
el de la realidad. En la clasificación de los reptiles, 
como en todo este artículo, seguiremos al conde 
de Lacepeda, dividiéndolas en ocho géneros, en esta 
forma: 

En el primer grupo ó género colocaremos las cu­
lebras que solo tienen un orden de escamas gran-, 
des en el vientre, y dos órdenes de pequeñas bajo la 
cola, dándoles el nombre genérico de culebras (co-
luber). 

En el segundo, las serpientes que tienen una sola 
lista de escamas grandes, tanto en la parte inferior 
del cuerpo como debajo de la cola: y á estas llama­
remos boas. 

En el tercero , las que tienen grandes escamas 
en el vientre y debajo de la cola, y cuya estremidad 
termina en escamas articuladas, movibles: y á estas 
las denominaremos culebras de cascabel. 

E n el cuarto, las que no tienen en el vientre y de­
bajo de la cola mas que escamas semejantes á las 
del lomo; designándolas con el nombre de anguis. 

E n el quinto, las que están rodeadas por todas 
partes de anillos escamosos, llamadas por los natu­
ralistas amfisbenas. 

E n el sesto, las que tienen los costados plegados, 
designadas con el nombre de Cecilias. 

En el sétimo, las que en la parte inferior del cuer­
po , hácia la cabeza, tienen grandes esamas, no 
ofreciendo después mas que anillos escamosos, y 
cuya cola, guarnecida de estos mismos anillos en su 
arranque, solo se hallacubierta á lapunta de simples 
escamas. A estas las dejaremos el nombre de lan-
gaha que los dan los naturales del pais en que se 
crian. 

En el octavo colocaremos, finalmente, las serpien­
tes cuya piel está cubierta de tuberculitos, y que 
llamaremos acrocordio de Java. 

Estos ocho géneros podrían subdividirse en dos 
clases cada uno, colocando en una las culebras oví­
paras, y en otra las vivoras, ó que salen vivas del 
vientre de la madre; pero no hay caractéres segu­
ros que las distingan. M . de la Borde opina que 
todas las vivoras tienen dientes movibles; pero sobre 
haber muchas vivoras de dientes inmobles, seria 
muy fácil ademas confundirlos con los colmillos in ­
mobles de algunas culebras ovíparas. 

Las culebras de colmillos movibles mas ó menos 
largos, agujereados hácia sus dos estremidades y 
contenidos en una vaina ó estuche, del cual los sa­
can cuando quieren, solo lienen un orden de dien­
tes encorvados hácia atrás en ambas mandíbulas, si 
se esceptuan los dos movibles que se hallan en la 
superior; pero los dos huesos qu forman la infe-



REP REP 75 

rior, en vez de hallarse articulados hácía el hocico, 
solo están unidos por la piel y los músculos. Las 
escamas de la parte superior de la cabeza son pe­
queñas y muy parecidas á las del lomo. 

Las culebras sin colmillos venenosos tienen en la 
mandíbula superior dos órdenes de dientes. Los dos 
huesos que forman la mandíbula inferior, aunque 
no están articulados, se encorvan unos hácia otros 
casi tocándose, y las escamas que cubren la parte 
superior de la cabeza son mayores que las de cuer­
po, de distinta forma, en número de nueve, coloca­
das en cuatro líneas: la primera y la segunda com­
puestas de dos escamas cada una, que principian 
en el hocico, la tercera de tres y la cuarta de dos. 

Mas á pesar de estas diferencias, repetimos que 
no se pueden subdividir los géneros en vivaras y 
ovíparas mientras no haya otros caractéres esle-
riores que las distingan. 

Ademas según las observaciones hechas por Mr . 
Prevost según las circunstancias, el clima, ó el si­
tio una misma serpiente puede ser vipara y ovíoa-
ra. Una culebra de collar colocada cerca del agua 

ó en los lugares húmedos j es ovípara, y vivípara si 
se la tiene en lugares secos. 

Hubiéramos deseado distinguir las numerosas es­
pecies de algunos géneros por el largo del cuerpo 
y de la cola , los colores y el diámetro; pero éstos 
signos variarán mucho con la edad y otra porción 
de circunstancias; por eso hemos preferido atener­
nos á las escamas fijando muchos caractéres distin­
tos que creemos permanentes, sacados de la figura 
de las escamas: sin embargo, siguiendo siempre al 
conde de la Cepede damos á continuación una tabla 
en la que se presenta el hombre de la especie á que 
pertenece la culebra, el número de escamas, sin 
contar las dos ó tres que separan la parte inferior 
del cuerpo del ano, la longitud del cuerpo y de la 
cola, el número y colocación de las escamas de la 
cabeza, la forma de las escamas de la espalda, los 
colores, algunas particularidades notables respecto 
de su conformación, y si tienen ó no colmillos ve­
nenosos. 

He aqui la tabla: 

T A B L A M E T O D I C A . 

PRIMER GENERO, CULEBRAS (COLÜBRL) 

Serpiénte de grandes láminas bajo el cuerpo y dos órdenes de escamas pegueñas bajo la cola. 

CARACTERES. 

ESPECIES. 

Culebra 
amarilla y 
azul. 

C. flavo-
coeruleus. 

C doble 
manchada, 

6!. Btma 
culata. 

M O 
« a. 

i 5 
" 3 

S — 

i¿> .TÍ, 

312 

297 

53 

72 

Largo to­
tal. 

10 pies 
y medio. 

1 pie, 11 
pulgad. y 
media. 

Largo de 
lacola. 

4 pulgad 
5 lineas 
y 2 ter­
cios. 

Colmi­
llos con 
veneno. 

Escamas 
sobre la 
cabeza. 

Grandes. 

Nueve en 
4 órdenes 

Escamas 
del lomo. 

Lisas y 
romboi­

dales. 

Forma 
esterior. 

Cabeza 
muy pro­
longada y 
anchapor 

detras. 

COLORES. 

Rayas azules ribe­
teadas de amarillo que 
se cruzan y forman 
enrejado sobre fondo 
azulado. 

Rojizo , mancliitas 
blancas irregulares, ri­
beteadas de negro, 
distantes una de otra, 
y dos manchas blan­
cas detras de la ca­
beza. 



76 REP REP 

C Galonea 
da. 

C . Lemnis 
caíus. 

C. Molura 
C . Molu-

rus. 

C. Domés­
tica. 

C. Domes-
ticus. 

C. Herradu­
ra. 

C. Hippo-
crepit. 

C. de Mi­
nerva. 

C . Miner­
va. 

550 

248 

245 

S38 

59 

94 

94 

S3S 

C. Situla. 
C. Situla 

C. Dhara 
C. Dhara. 

C . Hierro 
de laun. 

C. Zameo-
ialus. 

C. Escalzo-
sa. 

C , Scaber. 

236 

235 

258 

228 

7 pies. 

9U 

45 

48 

61 

Cerca de 
2 pies. 

I pie, 4 
pulgadas, 
r» y un ter­
cio líneas. 

IÜ pulga 
das, 6 l i 

neas 

pulga­
das, 5 lí­
neas y un 

sexto. 

44 

Nueve en 
cuatro 

órdenes 

Nueve en 
cuatro 

órdenes 

En la 
mandíbu 

supe 
rior. 

Nueve en 
cuatro 

órdenes. 

Como los 
de la es­

palda. 

Romlioi-
dalos y l i ­

sas. 

Ovaladas 
y unidas. 

El cuerpo 
tan abul­
tado co­
rno la ca­

beza. 

La cabe­
za muy 
larga y 
anclia 

por de­
tras. 

Cabeza blanca, ho­
cico negro, faja negra 
y trasversal entre los 
ojos, espalda negra 
con fajas trasversales 
blancas de 3 en 3; fa­
ja cuatro veces tan an­
cha como las otras 
dos. 

Bianquizca: un ór-
den longitudinal de 
manciias bermejas r i ­
beteadas de pardo: 
oirás manchas seme­
jantes á lo largo délos 
lados del cuerpo. 

Ovaladas 
eleva­

das por 
una aris­

ta. 

Elevadas 
por una 

arista. 

Elcucrpo 
muy del 

gado. 

Lo alto 
de la ca­

beza 
aplastado 
y á ma­
nera de 
triángulo 

Faja dividida en dos 
presentando dos man­
chas negras entre los 
ojos. 

Lívido: muchas man­
chas rojizas; otras en 
media luna en la cabe­
za, faja trasversal par-
daentre los ojos, man-
clia arqueada hacia el 
colodrillo. 

Verde mar : faja par­
da á lo largo del lomo 
y otras tres pardas en 
la cabeza. 

Gris; faja longitu­
dinal ribeteada de ne­
gro. 

Lo alto del cuerpo 
gris cobrizo, las es­
camas ribeteadas de 
blanco , el vientre 
blanco. 

Amarillo, ó gris ó 
jaspeado de pardo y 
blanco, mancha muy 
parda y larga detras 
de cada ojo. 

Lo alto del cuerpo 
ondeado de negro y 
pardo, mancha negra 
en el colodrillo, divi-
vidido en dos en la par­
te opuesta al hocico. 
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C. Goteada. 
C. Guita-

tus. 

G. de cola 
chata. 

C. de Lati-
caudalm. 

G. Roja. 
C . Ruffus. 

227 f)0 

226 42 

22: 58 

C. Atigra­
da. 

C . Tigri-
nus. 

C. Cauco. 
6\ Ceuco. 

C. Blanque­
cina. 

(7. Candi-
dulvs. 

C. Reticula-
da. 

6'. Reticu-
latiis. 

223 07 

220 124 

220 30 

218 83 

2 pies, 4 
pulgadas 

í p ie , 
pulgadas 
y 3 lineas 

1 pie, 3 
pulgadas 
y 9 líneas. 

pies y 
pulga­
das. 

3 pulga 
das, 2 lí 
n ea s ] 
media. 

3 pulga­
das y 6 
lineas. 

2 pulga­
das y 4 
líneas 

pies, 6 
pulgadas, 
10 líneas. 

C . Cuatro 
rayas. 

G. Qua-
tuor li-
neatus. 

218 73 
4 pies, 4 
pul gadasí 
y media 

1 pie 
7 pulga­

das. 

11 pulga 
das, 8 l i 

neas. 

9 pulga­
das, i 1 lí­

neas. 

En la 
mandíbu­
la supe 

rior. 

Nueve en 
cuatro 

órdenes 

Nueve en 
cuatro 

órdenes 

Semejan­
tes á las 
del lomo. 

Nueve en 
cuatro 

órdenes 

Nueve en 
cuatro 

órdenes. 

Nueve en 
cuatro 

órdenes. 

Romboi­
dales y l i 

sas. 

Romboi­
dales y li 

sas. 

Ovaladas 
y sosteni­
das por 
una espi 
na longi 
tudinal. 

Ovaladas 
y lisas. 

Ovaladas 
y romboi 

dales. 

Cola muy 
chata por 
los lados 
y termi­
nada en 
dos gran 
des esca 

mas. 

La cabe 
za como 
la de la 

vívora 
común, 

La cabe­
za muy 
abultada 

y el cuer 
po muy 
delgado 

Gris lívido, tres lis­
tas de manchas rojas 
en la del medio y ama­
rillas en las laterales, 
lo bajo blanquizco con 
manchas cuadradas á 
derecha é izquierda. 

Lo alto del cuerpo 
ceniciento azulado, fa­
jas anchas trasversales 
muy pardas, que ro­
dean el cuerpo. 

Rojo.- la parte infe­
rior del cuerpo blan­
quizca. 

Lo alto del cuerpo 
rojo, blanquecino, con 
manchas oscuras ribe­
teadas de negro. 

Ovaladas 
con aris­
ta, las de 
los ladosi 

lisas. 

Dos pa­
res de lá­
minas pe 
aiieñas 

entre las 
grandes y 

el ano. 

Pardo con manchas 
blanquecinas y á veces 
fajas trasversales blan­
cas. 

Blanquecina : fajas 
trasversales pardas. 

Las escamas de lo 
alto del cuerpo de co­
lor pálido y ribeteadas 
de blanco. 

Blanquizca: cuatro 
rayas muy oscuras, las 
dos esteriores se unen 
mas arriba del hocico, 
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C. cabeza 
ancha. 

C . Lática-
pitatus. 

218 52 

C. Negra y 
leonada. 

C . -Nigro-
rubus. 

C. Verde. 
C . K i r i -

dissimus. 

218 31 

217 122 

C. Mínima. 
C Pulla-

tus. 

C. Azulada. 
C . Subeya-

neus. 

C. Catena­
ria. 

C. Cfttetia. 

C. Triangu 
lar. 

C. Trian­
gular. 

C. Pelalan. 
C. Petala-

rius. 

217 108 

215 170 

215 

•213 

219 102 

5 pies, 
pulgadas, 
ti líneas 

2 pies, 
pulgadas, 
10 lineas 

2 pies, 7 
pulgadas, 
2 líneas y 
media 

3 pies, 8 
pulgadas, 
11 líneas 

pies y 
medio. 

3 pies, 4 
líneas, un 

tercio. 

8 pulga 
das, 2 lí 

neas. 

2 pulga 
das, 4 lí 

neas. 

8 pulga­
das, 3 lí 
neas y un 

sesto. 

I pie, 2 
pulgadas. 

7 pulga­
das. 

pulga 
das y me 

dia. 

i pies, G 
líneas. 

5 pulgad. 
(> líneas y 
media. 

Nueve en 
cuatro 

órdenes. 

Nueve en 
cuatro 

órdenes. 

Nueve en 
cuatro 

órdenes. 

Nueve en 
cuatro 

órdenes. 

Ovaladas 
y lisas. 

Exágo-
nas lisas 

Ovaladas 
y lisas 

Nueve en 
Cuatro 

órdenes. 

Nueve en 
Cuatro 

órdenes. 

Lísas en 
rombos. 

Ovaladas 
y lísas. 

Hocico 
termina­
do en una 
grande 
escarna 

casi verti­
cal ; las 
escamas 

del lomo 
algo sepa 
radas há-
cía la ca­

beza. 

La cabeza 
prolonga­
da; esca­
mas bas­

tante 
grandes 

en los la­
dos. 

Blanquecino: gran­
des manchas irregula­
res , otras mas peque­
ñas y dispuestas á lo 
largo de cada lado del 
vientre. 

Fajas trasversales 
negras en número de 
22 y otras tantas fajas 
leonadas, ribeteadas 
de blanco y mancha­
das de pardo, colora­
das alternativamente, 
á veces el hocico y la 
parte superior de la 
cabeza son negras. 

Verde mas claro en 
el vientre que en la es­
palda. 

Pardo oscuro: á ve­
ces fajas trasversales 
negras, cada escama 
del lomo medio ribe­
teada de blanco. 

Azulado: la cabeza 
de color de plomo. 

Azul muy oscuro: 
manchitas amarillas en 
fajas trasversales muy 
angostas, lo bajo del 
cuerpo azul con man­
chitas amarillas casi 
cuadradas. 

Blanquizco: mancha 
triangular, con otra 
triangular mas peque­
ña en el colodrillo, 
otras irregulares rojas 
y Hbeteadas de negro 
en la espalda , mancha 
negra, larga y oblicua 
detrás del Ojo. 

Negruzcas: fajas muy 
írreguljires, trasversa-
leé y blancás. 
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C. Tiria, 
C . Tijria. 210 8S 

C. Petóla. 
C. Petóla. 

C. blanquí­
sima. 

C. Candi-
disimus. 

90 

209 

C . Haja. 
C. Baje. 207 109 

C. V e r d e 
amarillo. 

C. Vir idi 
flavus. 

20G 107 

C. Dione. 
C.JDione. 

C. Bi-raya-
da. 

C. Bilinea-
tus. 

C, Ovíbora 
C. Ovibo-

hts. 

200 06 

205 99 

203 73 

7 pies. 

4 pies, 8 
pulgadas. 

3 pies y 
medio. 

"2 pies, 5 
pulgadas 
y2 líneas. 

1 pie, 2 
pulg. 

7 pulga­
das. 

7 pulga­
das, 7 lí­

neas. 

En la 
m a n d í ­
bula su­
perior. 

Nueve en 
cuatro 

órdenes. 

Píueve en 
cuatro 

órdenes. 

Nueve en 
cuatro 

órdenes 

Ovaladas 
y lisas. 

Lisas. 

Lisas y 
en rom­

bos. 

Blanquizca: tres ór-
dencslongiludinales de 
manchas romboidales 
y pardas. 

Lívido: fajas trasver­
sales, de color rojizo. 

Muy blanca. 

La mitad de cada esca­
ma blanca: fajas blan­
cas y oblicuas; lo de-
mas del cuerpo negro. 

Verde negruzco: ra­
yas I o n g i t u d i nales, 
compuestas de manchi-
tas amarillas de diver­
sas figuras, vientre 
amarillo, manchas y 
punto negro á las dos 
eslremidades de la lá­
mina grande. 

Lo alto del cuerpo 
gris: tres rayas blancas 
y otras pardas, lo bajo 
del cuerpo blanquizco, 
con cajilas pardas y á 
veces puntilos rojizos. 

Las escamas rojas y 
ribeteadas de amarillo, 
dos fajas longitudina­
les y una amarilla. 
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C. Láctea 
C.Lacteusl 

14. Koíadel 
Gronobio. 

14.iVo/a de\ 
Gronovio. 

G. Mucosa.! 
C. Muco-

sus. 

C. Cenicien­
ta. 

C. Cini-
reus. 

G. Padcra. 
C. Padfíro. 

32 
pie, 9 

pulgadas. 

»02 

200 140 

200 137 

98 50 

C. Naja. 
C. Naja. 197 

C. Del Pe-| 
r ú . 

C . Peru­
viana. 

G. Del Bra­
sil. 

C. Brasi­
lia. 

¡ pies, 1 
pulgada 

y 9 líneas 

1 paga­
da, t0 l i ­

ncas. 

: E n la 
m a a d í -
bula su­

perior. 

Nueve en 
cuatro 

órdenes. 

9 pulga­
das l lí 
nea y dos 
tercios 

En la 
mandíbu 
la supe­

rior. 

Exágo-
nas y sos­
tenidas 

por una 
arista. 

Nuere en 
cuatro 

órdenes 

Nueve en 
cuatro 
órdenes 

Ojos 
abulta­
dos, los 

ángulos 
de la ca­
beza muy 
señala­

dos. 

Ovaladas 
y lisas. 

Blanco de leche: 
manchas negras apa­
readas, cabeza negra 
con pequeña faja blan­
ca, longitudinal. 

Manchas pardas. 

Cabeza azulada: ra­
yas trasversales como 
anubarradas y coloca­
das oblicuamente en la 
espalda. 

Gris: vientre blanco, 
las escamas de la cola 
ribeteadas de color de 
hierro. 

Lo alto del cuerpo 
blanco: muchas man­
chas apareadas á lo 
largo de la espalda y 
reunidas por una rayi-
ta, otras tantas aisla­
das en los costados. 

Membra­
na larga 
á cada la­

do del 
cuello. 

E l cuello 
no pre 
senta es 
tensión 

membra­
nosa 

Membra 
na á cada 
lado del 

cuello. 

Amarillo: fajas tras­
versales en el cuello, 
raya ribeteada de ne­
gro imitando unos an­
teojos. 

Casi como en la Naja. 

Rojo claro con fajas 
trasversales pardas, 
mancha blanca en for­
ma de corazón , con 
cuatro manchas negras 
y colorada en la mem­
brana. 



C. Cabezu­
do. 

G. Cappi-
tatus. 

tí c.ii'yj'i'jh 
-ocf '(orí! 4 
, 

G. Atroz. 
C . Atrox. 

C. Cuello 
rojo. 

C. Collo 
ruber. 

-o:) R0,')ítt.'í<i 
-203 gol m 

196 77 

196 69 

195 102 

pies, 9 
pulg. ,10 
lineas. 

[i BlO.') 

81 

1 pie , 2 
pulgs. 

C. Fríscala. 
C . Frisca-

calis. 

sauil tas 

C. Coralí-
nca. 

{J . Corali-
ñ u s . 

.o; 

Í95 86 
1 pie 
pulgs., 3 

lineas 

193 

M.a de Gro-
novio. 

15. M * de 
Gronovii. 

28.adeGro-
novio. 

28.a Gro­
novii. 

-miá eeJi 

C. Blanco-
parda. 

C. Mbo-
fuscus. 

191 75 

190 425 

190 96 

pies, 
pulgs. 

pulga­
das, 3 li­
neas y 

media. 

pulga 
das, 6 li­
neas y 
tercio. 

i En la 
mandíbu­
la supe­

rior. 

4 pulga­
das, 5 li-
ne as, 
tercios 

iEn ' la 
rnandíbu-

-
la 

1 pie , 
pulg. 

TOMO n. 

5 pulga 
das, 3 li 

neas. 

Nueve en 
cuatro 
órdenes. 

Semejan 
tes á las 
del lomo 

supe 
rior. 

IJGIJO 

Nueve en 
cuatro 
órdenes 

Ovaladas 
y lisas. 

Ovaladas 
y sosteni­
das por 

una espi­
na. 

Ovaladas 
y lisas. 

Redon­
deadas 

liácia la 
cabeza y 
puntiagu­
das liácia 

la cola. 

(i "1 . '£« ') 
i .sonobi 

La cola 
puntiagu­

da. 
.glíjq 

Jeta cabeza 
muy an­

cha. 

Color oscuro: fajas 
trasversales é irregu­
lares de color muy 
ckiro. 

Cenicient con man­
chas blanquecinas. 

y:'.\\\ 

escamas 
<3el lomo 
m 16 ór­

denes 
longitudi­
nales y 

algo sepa­
radas» 

Enteramente negro: 
el cuello color de san­
gre. 

La parte superrordd 
cuerpo verde mar, cua­
tro rayas rojas que se 
reúnen en tres, en dos 
y, en fin, en una mas 
arriba de Incola. 

soiq 

Verde mar: tres ra­
yas longitudinales y 
rojas, la parte inferior 
del cuerpo blanquizca 
y salpicada de blanco. 

Pardo: punios blan­
cos. 

.ÜJH38 

Nueve en Lisas y 
cuatro 11- ovaladas, 

neas. 

,?.3iq Rayas trasversales 
blancas y negras. 

Blanquizco: man­
chas pardas, redondas 
y unidas á trechos; dos 
manchas detras de los 
ojos, la parte inferior 
del cuerpo rojiza. 

i i 



Jg 
S3f 

q. Atolaza 

C. bcñla-
tus. 

novié. 
17.a Gro 

novii. 

19C 

ISÍJ 

pies, / 
f)9 ipulg 

tn íi' -n *»J(if>í 
C Canosa. 
C. Cantis. 

híl̂ ^nî l̂ ĵî '̂  - — 
• 

?.r, 
-

-6110 .T'ífn 9f> 

-oí K iil ¡inri 

'/itóki eoJiiuíj 
G. Laso. 

G. CMcffc 
ra. 

6\ Cursor. 

C. 
s i 

18 ; 

ÍC 

i c e 

i 85 

ricq 

tP5 

122 

y o 

fírh 
1190 

18 

-11« ja 
a j 

iü 01 í 

1 pie, íí 

8 pies, :> 
92 ipulg. 

>!{>[ 

pjes, 4 
bulg. , / i 
líneas y 
im «esto. 

¡rehuir,/ 

j ioq f.c 
j • (]--..• ci | 

.un 

...1 siasi 
2 pulga 
das, 7 lí-

y 

1 pulga­
das, 2 lí­
neas y un 
' sesto 

na m 
niiñtr 

rcl ¿ a 
.OíHOl 1 

• f idtbní 

• H f. , ? 
J i H£ 

Láminas 
glandes 

tín las dos 
i ¡térceras 
partes del 
euerpo, 
, cola 

t̂ iangtr̂  
' lar. 

íl 9 ,81 

.oi.-na 

£ ,?.): 
.toma 

• -

Nueve er Rorabol 
dales y 11 cuatro 

órdenes. 

no 
-ií o-iJtui 

Nueve en 
cuatro 

érdenes. 

sas. 

Ovaladas 
¡y lisas 

-cs iuq 
-Ü S f?.cf 

.sena 

Negro «orno la parte 
¡pjferioir dellcucrpo, con 
manchas blanquiscas,; 
casi cuadradas, que al-
íebian dei derecha á 
zqaiekb ,| y muy po-

ittjs flcbnjo, de-ia"c^ta; 

, oiq 

La barUs inferior del 
cuerpo ; bíaa^ca.; fajíks 
tíasvtjrb'uies rojizas; 
dos punlop blancos co-
nio lainic\|e en los cos­
tados, i 

I 

T f9iq 
m . . . M i 

.̂oiq 
5gh;q 

. í í u q 

L'O «OI j . u m K ,'v) 
PurpárQO: manchas 

npgra$. ! 

Ne^ro: detras de la 
cabeza pardo:la parte 
ioferiór del cuerpo ver­
de, ribeteada por anj-
bjos laidos jde uña linea 
atnarilla. :—~— 

O. .3 
! .nun 

Rayaslongitudinales 
en el lomo, las, eaca-
niia* ribeteadas de co-
I0r blanquizco. 

¡ o aauíad 
(Ja, 
btan 

, 0 ÍV0( t 
i Azul (?iuy oseare, la 

parte infelior del ^uer-

veQes el cuello 
i ó broncea-

.nivi)(( 
- o ú ) !:.8£ 

V^rdo^or dó'g •óxde-
| íes d¡e raajnchitas blan-
"as fjrotopgadas. 

l . i parte supefiordfl 
cuerpo jaspeada de 

fmrdp y ceniiMento/v1a 
nfer or variada de|far-

do y planeo, 

1 I I 
,1? OHOT 
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G. Lafitfíi.' 
C. Laphia-

íi. 

-íiijfu jfcoh i (i I 
atríijago-oflnfeníe 

€ . Anil . 
C. Jgiíis, 

-uríiútú Í'OÍÍJ 

^ , 

184 

• 

r i . 
C. Schoka 

-o! m i t ñ m B 
?.tíí»e;>Jí»í.li>'( fy>.t. 01 I 

— • 

C. Sibon. . 
C. Sibon. Í80 

• ol no olif 

1 

28.a deGro-
novio. 

28.a Gro-
novii. 

.O':J.!Í)\« oJi: 

G. Hidra 
G . J í i jdrus 

•( 0qi*)U3 la 
-o-t . 'iihiri,' ' 

— 

G. B r A s i 
liensc. 

6\ Brasi 
liemis. 

de iicaro-; 

fas'íi'ii.vs. 
-ifuia sftjfii 

••• i ' ittjrbj • 

1.34 60 
•ffunc 
80(0 

' i : 

; I 

l«3 

— 

8£d 

50 
í pie, 11 
pulg. , 4 
I lincas. 

Í44 
i pies, 

paíg. 

Ufiiol 

S5 

foir 

180 80 

toiü 

18 

180 

66 

— 

tt pulga­
das , 11 
üneas y 
media. 

Al pulga­
das. 

-imkflo/1 

OTlHnp 

1 

lüq UÜ 
K p / J «ílt 

3 pics/f , 
pu!g; 

o ' j iwd , 

, 0 2 

5 nies, 6 
pulg. 

43 
% pie , 9 

pulg. 

•iodíTu,}! 

6 pillea 
das, 5 lí 

ncas. 

:3 pidga-
das, (i l i 

ncas. 

Nueve en 
\ ciialro 
órdenes. 

¡Nueve en 
| cuatro 
¡órdenes. 

Rorpboi 
dalos 

y lisas. 

.üb;un 

E n la 
mandibu 
la supe 

rior. 

Gomo láf 
del lomo 

Nueve ei 
cuatro 

órdenes. 

- i l Ü 

C «fni 

. 6 Í b » l í l 

i 
I Gris d rojo ; fajas 
blancas ¿amarillentas 
divididas en dos por 
cada tostjaío^lá'^pane 
superior idír W 'cabéza 
blanca. I 

UTO, 
Faj 

pardas 
puní 

as jrasverfalas é 
úlaijes, blancas y 
as, ¡estas úlíimas 
^ s á V ^ k f 

31 cuer-
fpo muy 
delgado. 

6 f80iq i 
Éj . J $ i | 

Romboi­
dales. 

La cola 
corla y 
delgada. 

.gí.iii 

Ovalada^ 
y sosteni ­
das por 
una espi 

na. 

Ovalada' 
y lisas. 

ü^li: 

llarda ceniciento: 
i 'O-r^ 'HS ' l iKwiJS; 
¡ -rt i inferior del 
[oaínarillcnta con 

c i i a 

la 
nuei 
u un 

La pírl^--snxrcTtor 
leí c:ici i)0 pardu, sal-
píeéna qc,jjlan¿p ;rJa 
paríc injfcrtóf ?^im;a 
inaii; adido par (18. ^ 

Vamda-dtrManco y 
pardo, i 
ISóta. QIÚVÁ esta cu­

lebra es la sibon, 

Aceitunado y ceni-
nicieulo: cur.tro 6rdB-
nes i de manchas ne­
gruzcas Blmétrieas; la 
partje inferior J-.l cuer­
po hialjzada d,;. aüia-
irillb y r.egrnVho. " , 

Grandes—marnrhas 
ovalulasl rojas y ribe-
Iteadis d^ nc^q: ,o l^8 
man ;hi 

1 
as; 

. O l ' O i i 

—i'vja-tsjcgr.i oiilre ios 
ojos' la |iartc s:ipcrior 
del puerbo lívida , la­
jas Iras ver SÍ. le,; y ne-
grafj, ;•'Tunas rodean 
el (;i',cr |̂>.' " 
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urora. 
Auro­

ra. 

C. Lisa. 
C. Levis. 

C. Ivíbora. 
C . Jvibora. 

17» 37 

178 

176 

C.de Escu­
lapio. 

C. OBscu-
lapii. 

fS de Gro-
novio. 

22 Grouo 
v ü . 

C. Narica 
C . Narica. 

23 de Gro 
novio. 

23 Crono-
vii. 

G. Suiza. 
C. /fclve 

íhllS. 

175 

174 

173 

4G 

40 

60 

137 

172 

ni 

142 

2 pies, 2 
pulg., 2 
incas y 
inedia. 

lí pies, 4 
Pii'g-, 

líneas 

4 pies, I 
pulg., | 

líneas. 

pulga­
das, 9 lí 

neas y 
media. 

5 pies, 6 
pulgadas 
y media. 

3 pies jf 
medio. 

1 pie, 10 
pulg., 
líneas 
un scslo. 

10 pulga­
das, ^lí­
neas y 
media. 

2 pies, 
pulg. 

ITfl Sfptil 

Nueve en 
cuatro 

órdenes. 
Muy lisas, 

ao Sffpifi 
Qlii ¡ 

Nueve en 
cuatro 

órdenes. 

Nueve en 
cuatro 

órdenes. 

>.ch ; 

Romboi­
dales y li­

sas. 

Ovaladas 
y sosteni­
das por 
una espi­
na, las de 
los costa­
dos lisas 

Nueve en 
cuatro 

órdenes. 

Romboi 
dales y 

lisasr 

Gris: faja longitudi­
nal amarilla; la cabeza 
amarilla con puntos 
rojos. 

Azulado: dos man-
cbas amarillo-oscuras 
detras de la cabeza; dos 
órdenes de manchitas, 
correspondiendo las de 
un órden álos interva­
los del otro; algunas 
mancbas en los costa­
dos y otras mayores 
en el vientre. 

Las esca­
mas del 

lomo 
epara-

das en pa­
rajes. 

O v i l l a d a s 
y sosteni­
das oor 
una espi­

na. 

Prolon­
gación es 
carnosa 

al tin del 
hocico 

que es 
muy lar 

go. 

Las escamas del lo­
mo grises y ribeteadas 
de blanco. 

Rojo: faja negruzca 
cada lado del l o ­

mo, un órden de man­
chitas triangulares y 
blanquizcas, á cada la­
do del vientre. 

Ceniciento azulado. 

Verdoso: cuatro ra­
yas sobre el cuerpo y 
dos en el vientre, to­
das longitudinales. 

Azul: una linca late­
ral nesu-a. 

Gris: rayitas negras 
en los co.sLados; fajas 
longitudinales, com­
puestas de rayas Iras-
versales angostas y pá­
lidas. 



REP 

ah oit£losi£flt# 
s 

C. M e d i o 
collar. 

C, Semi~ 
monilis. 

— e 
ai ; pfmía 

C. Azul . 
C , Coerti-

leus. 

iÁ ' . l.iiY! tí . V 

C. de. Co­
llar. 

(7. Torqtie-
tus. 

i — 

C. Hebrai­
ca. 

6'. Hebrai-
cns 

- iM 

C. Blanca. 
6'. Albus. 

63 fusi-.'U J;,J Oi 
-U.\o ú);.l'u> üi 

i 

C. Rayada, 
C. Linta-

tvs. 

!' — -

C. Daboye. 
C. Daboye 

I7d 

170 

170 

170 

170 

169 

109 

85 

64 

53 

i pie, 10 
pulg., 2 

líneas. 

2 pies, 
pulg. 

2 pies, 
pulg. 

20 

84 

« i 

C. Tres-ra­
yas. 

C Ter l i­
neal us. 

'd ' j 

S pics, H 
ptdg., 10 

lincas. 

S pulga­
das, 7 l i ­
neas y 2 
tercios. 

6 pulga­
das y lí­
nea y me­

dia. 

i 

«íibinoi} 

4 pulga­
das y 8 

líneas. 

- O l l j i 

1 pie, 8 
[úiíg. , 5 

lineas. 

6 pulga­
das, 8 lí­
neas y 
media. 

:? pulga 
.las, l lí-
nca y 1 
té rcio. 

oUfiua 
.!>91I0bl( 

ííf) 978 ü / i 

0 1 J 6 Ü 3 

.eau.ibia 

oiJf i í iy 
. e s n o b i í 

En la 
mandíbu­
la supe­

rior. 

* o'ücua 

I t i f 
Nueve en 
| cuatro 
!órdenes. 

Nueve en 
cuatro 

órdenes. 

Nueve en 
cuatro 

órdenes. 

Semejan­
tes á las 
del lomo. 

Nueve en 
cuatro 

órdenes. 

( 

En rom­
bos y sos­

ten ida 
por wja 

espina 
•larga. 

-ÉglU'] 
í - l i G Ék 
Ovaladas 
y lisas ' 

3 8 faiq 

.81; 911 

Ovaladas 
y sosteni­
das por 
una espi­

na. 

Ovaladas 
ysosteni 
das por 
una espi 

na. 

En rom­
bos y li­

sas. 

ohf^oii .D 

Azul oscuro en el 
lomo y muy claro en 
el vientre. 

Escamas 
en los la­
dos lisas 
y mayo­
res que 

las de la 
espalda 

-

Pardo: [fajitas tras­
versales h l a n ^ z c a » ! 
tres manchas pardas y 
lirgas en, la cabeza, 
ofras tres, redondas y 
blannuKcas en el cue­
llo. 

Gris: dos órdenes de 
manchitas: muy oscu­
ras, otras dos csterio-
res de manchas ma­
yores irregulares y 
negras, dos grandes 
manchas blanquizcas 
en el cuello, el vientre 
matizado de negro, 
azulado y blanco. 

R o j i z o : manchas 
amaiillas, ribeteadas 
do rojo pardo que fi­
guran caracteres he-
bráicos. 

rOX ob 

.¡Vi 

Blanco : ordinaria­
mente sin mancha. 

Azulado: cuatro ra­
yas pardas que se cs-
liendcn desde la cabe­
za hasta lai estrernidad 
de la cola. 

Blanquecino : tres 
órdenes de manchas 
grandes ovaladas, rojas 
y ribeteadas de negro 
ó pardo. 

• 
Rojo: tres rayas que 

van desde el hocico 
hasta por cima de la 
(ola. 



REP n a 

C. Rosario. 
Ú. Catenu-

la, 
• 

C. Filifor­
me. 

C.FUifo-
mis. 

r • UT;. !2 

25 de Gro-
novio, 

25 Grono-
vii. 

C. de Zo­
nas. 

C iiwc-
tus. 

C. Azul ce­
leste. 

C. SubccB-
rttleus. 

C. Azulada. 

tus. 

— i 

G. Dardo. 

ius. 

IG6 

1C5 

165 

1G5 

-

Í65 

1164 

Ifi3 

128 

lor. 

158 

74 

35 

'24 

43 

911 

77 

3 pies y 
•medio. 

I pie, 8 
pulg., 5 

líneas. 

I pie, 2 
puíg. , 7 

lineas. 

— 

lií W '; 

1 pie, dos 
pulgadas. 

pulga­
das, C li-
néas y 2 
tercios. 

pulgadas 
y 10 lí­

neas. 
1 fin 

6 pulga­
das, 5 li­

ncas. 

5 pulga­
das, 3 li­
ncas. 

1 pulga­
da, 9 lí­

neas. 

1 pulga­
da, 7 li­
neas y 

dos ter­
cios. 

oileiia 
.••••!• 

O'ltt í i tO 

I i 110 3'/5fJÍ 

Nueve en 
cuatro 

órdenes. 

Nueve en 
cuatro 

órdenes. 

Nueve en 
cuatro 

órdenes. 

-udifantí!'. 
— 

.ion 
Nueve en 

cuatro 
órdenes. 

Nueve en 
cuatro 
órdenes. 

l-fiipfif» 

-it 
g X 8 C 3 Í 

En rom­
bos, y li-

saá. 

¡ orn y con 
— — 

!En rom­
bos y sos-
' tenidas 
|por ana 

espina. 

¡Romboi-
Idales y li­

sas. 

O va l a 
das. 

Lisas y 
romboi­
dales. 

Él cuer-
¡nl muy 
delgado. 

i .«fioítrl 

La-cabe­
za gruesa 
y aplasta-
lada, el 
cuerpo 

mny del­
gado. 

La cabe­
za grue-
! sa, el 
• cuerpo 
¡muy ael-
' gadoi' 

; . ••íuit 

Azul tornasolado de 
verde, tres rayitas do­
radas, faiita blanca ri­
beteada de negro cu la 
mandífeüia superior. 

Azul; dos rayasblan-
cas, en el medio otra 
Taya con manchas y 
puntos blancos, dos 
órdenes de puntos ne­
gros en el vientre. 

Negro; ó lívido : la 
parte inícrior del cucr-
•00 blanqui¿da.í't> >P 

^ 
Blanco: fajas tras­

versales oscuras. 

La cola 
muy del-
: gada. 

!-

" — • — " 
! [: .''MI 

_1 1 
Elanco \ á veces es­

camas rojas en sus-es-
tremidades, fajas de 
color muy oscuro que 
dan vuelta al cuerpo. 

E l lomo la mitad es 
blanco y la mitad azu­
lado , 4a parte inferior 
del cuerpo blanca , la 
colai azül oscura sin 
manchas. 

1 \ :&mm : o 
1 1 — ^ -

Elanco : fajas tras­
versales negruzcas; 
oirás semejaníes en el 
vientre, el cuello blan­
co, lo alto de la cabe­
za negro. 

Gris ceniciento: tres 
fajas negruzcas ribe­
teadas de negro oscu­
ro , la del medio mas 
ancha que las laLcra-
le.s, la parte h^'crior 
del cicipo blanquizca. 



REF 

G. Miliaria. 

ris. 
162 

?.cií 
G. Radian­

te. 
C. Fersi-

eoíor. 

C.Malpola. 
C. Malpó-

lon. 

28 de Gro-
novio ĵ _ 

28 Grono-
vii. 

29 de Gro-
novio. 

29 Grono 
vii. 

' l O i l f M f í n 9J 

C. Garcna-
da. 

C. €ari-
natüs' 

C;,Roinbo¡ 

beatns. 

ICi 

IGO 

ir,D 
•>j;ir: 

SÁ 

59 

80í 

U3 

1 i 

60 

• 

45 

3J 

l pie, 9 
pulgadas. 

21 pies, 9 
ulgadas, 

líneas. 

. ; 

Ir , 

" i t a aun ta 

Í>1 ob oiiídoí 

sha 

—. íi. 

í oh «{«7 

i pies, 5 
lineas. 

• 

pie, | 
ulgadas, 
0 lincas 

y media 

EÍ • 
filo 

f i lm 

.bbfcMlí»! 

1 

6 pulga 
das y 

linea. 

-,«> I G ? ( 

oiJfina Pfueve en 
cuatro 

érdenes. 

flO 9'/3Lí 

h-ndii)nB 
íju«,ve en 
icuatr̂ ). 
prdenes. 

'•je! o? i 

parte superior 
d|el ccjerpo y los costa­
dos pardos , mancha 
blanca cu cada es ca­
ma, la parte inferior 
difcl cüerpo blanca. 

tibe 

t - f - + 
Gris, Üjá parda de 

rayilas .trasversales, 
sérpe^intesj, láminas ro-
jqs salpic^diis de Wan-
cp y jen parte ribelea-
qas de azulado. 

Ovaladas 
y'sosteni-

l̂as por 
¿na es­

pina. 

r>i í íá 

.TOi-í 

S'ueve en 
' cuatro 
órdenes. 

Ü n a 

ndifinci 

.•lüií 

- i l t 
mi f «rio 
, .obvjí 

tai x fe^ 

Ovala das 
y sosteni­
das por 
una es-r 
pina. 

Lalengua 
larga y 

delgada, 
ej cuerpo 
qelg a do 

0 

Ja cspal 
a levan­
tada. 

Azul: manchas muy 
pequeñas; y negras, 
dispuesta^ en rayas 
longitudinales, man-
pha blancja ribeteada 
de negro ¿n lo alto de 
la cabeza.! — ~ 

gras 
Rayas flaneas y ne-

trasversales. 

Ro 

- O'lO 90 í f 
.o'.vk 

o mas ó menos 
oscuro. 

- i 

Todas ¡las escamas 
de lá parte superior 
del cuerpo de color de 
plomo y ribeteadas de 
blanco, la parte infe­
rior del puerpo blan­
quizca;— — 

..i i Azulumancha^aTi^ 
Ies ijombpidales y ri­
beteadas !de negro. 

$11 cuerpo 
muy del-
: gado. 

Pardo: tres rayas 
longitiídihales; blan-
|}u¡z¿as ó verdes, el 
Vieníre blanco. 



C. Verdosa. 
C. Suboi-
' r iáis . 
l o n j l m 

• 

C. Pálkla. 
C. Palli-

dus. 

155 

C. Lebeti-
na. 

C . Lebeti-
nus. 

155 

C. Aspid. 
C. Aspis. 

34 de Gro-
novio. 

34 Grono 
vii. 

• 

. Genero. 
Cene 

hus. 
- 3 Í f i f 

C. Shita. 
C.Schitus. 

.O'igafí o í 

C. Dipsa. 
C. Dipsüs. 

.031113 

155 144 

i 

ra 1 

96 

155 

153 50 
i 

juba 

asi 
"I 
153 

153 

152 

t pie, 
pu 

11 «-"^i 

j';.<)r)B gk 
_ , 

37 
3 pies, 6 
pulgadas, 

•T 
[ 9 
47 

3Qt 

31 

135 
-

El tercio 
dfe lo lar­
go del 
cuerpo. 

J 

l o q aé 

i pie, í 
pulgadas 

-I'jí> Vun 

4 pulga­
das, 3 lí 
ueas y un 
tercio 

2 pulga­
das , 2 lí 
neas y un 

sesto 

as 3vdU 
o:lfu 

En la 
mandíbu 
la i supifti-

rioi^iJ') 
aanalní 

¡En la 
rpandí bu­
llí supe­

rior. 

llueve en 
cuatro 

órdenes, 

Lisas. 

Ovaladas 
y lisas. 

El cuerpo 
la cola 

muy del 

i pulga­
da, 10 lí: 
neas y un 

sesto. 

En la 
mandíbu­
la supe­

rior. 
íoi isbio 

ÍEn la 
Uiandibu 
la supe­

rior. 

Semejan­
tes á las 
del lomo. 

Nueve en 
cuatro 

órdenes. 

Ovaladas 
y sosteni­
das por 

1 espina 

Éxágonas 
y lisas 

das 
la-

Azul ó verde: U par-
t« inférior del cuerpo 
de im verde mas ó me­
nos matizado de ama­
rillo. '• 

Gris pálido: mu-
cbos puntos pardos y 
manenas grises espar­
cidas sin orden; línea 
negra á cada lado del 
cuerpo. 

Nebuloso: la parte 
inferior del cuerpo sal-
Dicada de puntos ro-
osy negros. 

í)os cabe 
zas casi 

en forma 
de cora 

zon. 

La cola 
larga y 

delgada. 

Tivs órdenes longi­
tudinales de manchas 
•ojas ribeteadas de ne­
gro. 

Blanco.- rayas y man­
chas negras. 

La parte superior 
del cuerpo jaspeada de 
pardo y blanquizco; 
fajas trasversales, es­
trechas , irregulares y 
blanquizcas. 

Negro: la parte in­
ferior del cuerpo blan­
ca. 

— 

Escamas azuladas 
ribeteadas de blanco; 
las grandes escamas 
blancas; raya azulaba 
y larga debajo de la 
cola. 



REP R E ? 8d 

C. Mora. 
C . Mau-

rus. 

C. Negra. 
C . J^iger. 

C Sirtale. 
C . Sirta-

C. de cabe­
za triangu­

lar. 
C. Capií& 
triangula-

tus. 

152 

152 

15Ü 

G. Gobela. 
C Cobe-

lla. 

C. Triordi-
nata. 

C. Trior-
dinatus. 

C. Chersa. 
C. Cher-

sea. 

150 

C. Oscura. 
C. Subfiis-

cus. 

150 

150 

149 

66 

32 

114 

64 

54 

52 

34 

117 

pies, 4 
ulg., 1(X 
líneas y 
n sesto. 

2 pulga­
das, 8 lí­
neas y 

2 tercios. 

pie, 4 
pulgs. 

pulga 
das, 4 11 
n e a s, y 
media 

2 pies, 4 
pulgs. 

pulga 
¿as, 4 lí­
neas, 3 
sestos. 

I pie, 
pulgs., 3 

neas y 
media. 

! pies, 1 
pulga 

da, 8 11-
ne as. 

En la 
mandíbu­
la supe­

rior. 

4 pulga 
das 5 11 
neas y l 
tercios. 

4 pulg. 
líneas. 

Nueve en 
cuatro 
órdenes. 

Tres en 
dos órde­

nes. 

En la 
mandíbu­
la supe­

rior, 

En la 
mandíbu 
la supe 

rior 

Ovaladas 
sosteni­

das por 
una espi­

na. 

Ovala das 
sosteni­

das por 
una es­

pina. 

Semejan 
tes á las 
del lomo 

Nueve en 
cuatro 
órdenes 

Nueve en 
cuatro 

órdenes 

Semejan­
tes á las 
del lomo 

1 oq».? 

Sosteni­
das por 
una es­

pina. 

Pardo: dos rayag 
longitudinales, fajas 
trasversales y negras 
desde las rayas hasta 
debajo del cuerpo, el 
vientre negro. 

En rom­
bos y li­

sas. 

Cabeza 
casi trian­

gular; 
cuerpo 
delgado 

hacia la 
cabeza. 

-ií H Ví 

Oval adas 
y sosteni­
das por 
una es­

pina. 

Ovaladas 
y sosteni 
das por 
una es­
pina. 

TOBO VI. 

Negro: á veces man­
chas negras mas oscu­
ras colocadas como las 
de la vívora común. 

Pardo: tres rayas 
longitudinales de un 
verde tornasolado de 
azul. 

Verdoso: diversas 
manclias en la cabeza 
y unidas en el cuerpo 
á guisa de faja irregu­
lar ; las grandes esca 
mas de color oscuro 
y ribeteadas de blan­
quizco. 

Gris ceniciento: ra-
yitas blancas y obli­
cuas , á veces manchas 
oblicuas y lívidas de­
tras de los ojos y fa-
as trasversales y blan­
quizcas en el lomo. 

Blanquizco: tres ór­
denes longitudinales 
de manchas oscuras; 
la parte inferior del 
cuerpo, matizada de 
pardo y blanquizco. 

Gris ceniciento: man­
tillas negras acorazo­
nadas en la cabeza; fa* 
ja de manchas negras 
y redondas en el lomo. 

Ceniciento matizado 
de pardo: mancha par­
da y larga detras de 
cada ojo. 



33 de 3ro-
novlo. 

33 Ciono-
vii. 

C.Melirús. 
C . lilela-

rus. 

C.Des colo­
rida. 

C. JExole-
tus. 

C. Sal ami­
na. 

C . Sctur-
ninus. 

148 27 

147 132 

14', 120 

C. Ceiasla. 
C. Ciras-

tes. 

C. Vi?ora. 
C . Vípe­

ra. 

14' 63 
2 pies, 

pulg. 

14« 39 
2 pios, 
pulí;. 

G. Sipeda. 
C . Sipe-

don 

C. Clmica. 
C . Chay-

cua 

21 

144 73 

14? 76 

pulga­
das, 3 lí­
neas. 

En la 
tnandibu 
la supe­

rior. 

4 pulga 
das, 8 lí­
neas. 

En la 
mandíbu­
la supe­

rior. 

En la 
man fíbu­
la s ape-

ríor. 

Semejan­
tes á las 
del lomo. 

SeiHiijan-
tes a las 
del lomo 

En la 
mandíbu­
la supe­

rior. 

U1 i ' 

Ovaladas 
jt termí-
íiadaá por 
una espi­

na. 

Sos ani­
das por 
una 3spí-

na. 

Klcuerpo 
rauy del­

gado. 

Los ojos; 
Las lante 
abulta­

dos. 

Dos cner-
necitos 

«scamo-
sos mas 

abajo de 
los ojos. 

P.ljínco: do» rayas 
«egras y trasTersaks. 

? ê ro ; la parte in-
iníV rior del cuerpo ate­
sada con manchas mas 
oscuras y otras blan-
quiicas y como rifbu-
iosas hácia el cuello y 
los costados. 

Azul claro salpicado 
ile ceniciento ; los la-
jios blancos. 

lia cabeza de color 
Je plomo; la parte 
superior del cuerpo 
oscura, salpicada ae 
morado y ceniciento. 

Amarillento: fajas 
trasversales, irregula­
res y de color mas ó 
meaos oscuro. 

G -is ceniciento: man­
chas negruzcas que 
for nan una faja den­
tada y ondulante. 

Pardo. 

Dos fajas blanquiz­
cas y largas: dos pun­
tos negros en cada es­
cama grande: nueve 
manchas redondas y 
negruzcas á cada lado 
del cuello del macho. 

W OüCíT 
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C. Violada. 
Í7.. rio/a-

C. Listada. 
C . Fitta-

tus. 

36 de Gro-
novio. 

36 Grono-
vü . 

G. Arurno-
dita. 

C.Arumo-
diles. 

G. Simétri­
ca. 

C-Symme-
tricus. 

C. Cabeza 
negra. 

C. C api-
te niger. 

C. Tifia. 
C. Ty-

phius. 

143 25 

142 78 

142 (0 

142 S3 

142 2)6 

142 62 

i pie, 8 
pulgadas, 
línea y 
raedia. 

2 pulgâ  
das, 7 li­

nea y 
media. 

Nueve en 
cuatro 

órdenes. 

Lisas y 
rombos. 

1 pie, 8 
pulgadas, 
5 líneas y 

media. 

2 pies, 5 
pulgadas, 
10 líneas 

y un 
sesto. 

140 58 

G. Cala­
mar. 

C. C ala­
mar ius. 

•140 

2 pulga­
das , 7 lí­

neas y 
media. 

§ pulga 
das, ü lí 

neas. 

En la 
mandíbu­
la supe 

rior. 

Ovala das 
peque­

ñas. 

Semejan 
tes á las 
del lomo. 

Nueve en 
cuatro 

órdenes. 

Nueve en 
cuatro 

órdenes. 

Cabera 
muy lar­
ga y an­
cha por 

detrás. 

Ovaladas 
y lisas 

Ovaladas 
y lisas 

Lisas y 
ovaladas 

Blanquizco : rayas 
largas , nagras ó par­
das ; cabeza ne^ra con 
pequeliat líneas blan­
cas y tortuosas: lases-
camas grandes ribe­
teadas ds pard 3 ; faja 
blanca, larga y denta­
da debajo de la cola. 

Pequeña 
eminen­

cia movi­
ble y dos 
tubércu­

los en el 
hocico 

De violeta : la parte 
inferior del cuerpo 
blanquizca con man­
chas violadas, coloca­
das alternativamente 
de derecha á hquier-
da. 

Azu.ada: las gran­
des escamas blanquiz­
cas con manchas ne­
gras y un ligero surco 
;ongitud¡nal. 

Manchas neg-as for» 
mando una faji longi» 
tudintd y dentada. 

Oscuro: un órden 
de manchitas negras á 
cada lado del lomo 
cerca de la cabeza; fa­
jas trasversales y si 
métricas en el vientre* 

Lo alto del cuerpo 
pardo ; eabezc negrai 
vientre matiz ido de 
blanco y oscuro, con 
mancha? trasversales 
y rectangulares. 

Azuladc. 

Lívido: fajas tras­
versales p a r d a ó r d e ­
nes de puntos pardos; 

knanc'ia» casi juadra-
Gas v siftiélric.is deba­
jo del icuerpo; raya 
longitdcflnal di color 
de hlcrró folmí la co­
la. 
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C. Ibiba. 
C , Jbibus. 

-'}íi(] <>• «fí'Jgt 

C. Reina. 
C , Regina. 

m i ; •m 

138 

C. Puntua­
da. 

C Pune tu­
tus. 

38 de Gro-
novio. 

38 Grono-
vii. 

39 de Gro-
novio. 

39 Grono 
vii. 

C. Mejica­
na. 

C . Mexi 
canus. 

C. Lutrix. 
C .Lutrix 

C. Ilemaca-
tc. 

C. Ama-
chata. 

137 

72 

70 

136 

136 

135 

134 

134 

132 

43 

2 pies, 4 
pulg. 

5 pulga­
das, 7 lí­
neas y 5 
tercios. 

42 

77 

27 

22 
1 pie, ' 
pulg., 2 

líneas. 

£9« 

Nueve en 
cuatro 
órdenes. 

2 pulga­
das, 1 lí­
nea y 2 
tercios. 

En la 
mandíbu 
fia supe 

rior. 

ton 

Ovaladas 
y sosteni­
das por 
una espi­

na. 

A veces 
4 láminas 
grandes 
entre el 

ano y los 
primeros 
pares de 

peque­
ñas. 

Nueve en'Lisas y en 
cuatro ^rombos, 

órdenes 

Azul ó verde salpi­
cado de negro; un or­
den de puntos negros 
en cada costado á ve­
ces una raya larga en 
el lomo. 

La parte superior del 
cuerpo pordo; la parte 
inferior matizada de 
blanco y negro. 

Gris ceniciento; la 
parte inferior del cuer­
po amarilla con nueve 
manchitas dispuestas 
en tres órdenes, de 
tres manchas cada 

Variado de color de 
hierro, de azul y blan­
co. 

Rlanco: manchas 
blancas y negras. 

Lo alto y lo bajo del 
cuerpo amarillo, los 
costados azulados. 

Rojo: manchas blan­
quecinas. 
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C. Bali. 
C , Bali . 

131 46 

C. Atropos. 
C . Atro­

pos. 

C. Vanupu-
ra, 

C . J^anu-
purum. 

•u-.í k> m ; ; 

G. Istriada, 
C . Stric-

tus. 

131 22 

128 C7 

126 45 

C. Roma. 
C. Simus. 

' 

G. Alifa. 
C . J l i -

dras. 

G. Verde-
azul. 

C. Kiride-
cotruleus. 

G. Manclia-
da. 

C Macu-
latus, 

124 4G 

121 58 

119 110 

H9 70 

7 pies, 7 
pulg. 

2 pies, 1 
pulg., 8 

líneas. 

Piona rao 

¿?.i)h' sor 

2 pies, 4 
pulg. 

2 pies, 4 
pulgadas. 

7 pulga­
das. 

En la 
mandíbu­
la supe­

rior. 

7 pulga­
das. 

6 pulg. 
2 líneas y 
2 tercios. 

Nueve en 
cuatro 

órdenes. 

Semejan­
tes á las 
del lomo. 

Nueve en 
cuatro 

órdenes. 

Grandes 

Nuê e en 
cuatro 

órdenes 

Romboi­
dales y li­

sas. 

Ovaladas 
y sosteni­
das por 

una espi­
na. 

Ovaladas 
y sosteni­
das por 

una espi­
na. 

Exágonas 
y sosteni 
das por 
lina es­
pina. 

La cabeza 
casi en 

forma de 
corazón. 

Cabeza 
pequeña 
propor­
cionada 
al cuer­

po. 

Faja larga, roja y 
manchada de blanco en 
cada costado; lo alto 
del cuerpo amarillen­
to y blanco, cuatro ór­
denes de puntos amâ  
rillos debajo del cuer­
po. 

Blanquizco: cuatro 
órdenes de manchas 
rojas redondas y blan­
cas en su centro; otras 
negras en la cabeza. 

Azul: fajas trasver­
sales blancas y dividi­
das en dos por los cos­
tados; faja trasversal 
parda en cada escama 
grande. 

1 

Pardo: la parte in­
ferior del cuerpo de 
color pálido. 

Faja negra y curba 
entre los ojos; cruz 
blanca con un punto 
negro en medio de lo 
alto de la cabeza; lo 
alto del cuerpo mati­
zado de blanco y ne­
gro; fajas trasversales 
blancas: lo bajo del 
cuerpo negro. 

Blanco brillante 

Azul oscuro: la par 
te inferior del cuerpo 
verde-pálido. 

Blanquizco: grandes 
manchas en rombos ó 
irregulares, rojizas y 
ribeteadas de negro ó 
pardo; el vientre blan-
íjttizco y á veces man-
chadói 
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C. de las 
damas. 

C Damie-
Harum. 

C. Augulo-
sa. 

C. Angu-
lata. 

C. Leberis. 
C: Lebe­

ris. 

118 60 

117 70 

110 50 

C. de Egip­
to, 

C. Mgyp-
ticus. 

118 22 

C. Carrillo. 
C. Bucea-

lus. 

C. Argos. 
C . Argus. 

107 72 

1 pie, S 
pulgadas. 

Nueve en 
cuatro 
órdenes 

En la 
mandíbu 
la supe­

rior. 

En la 
mandíbu 
la supe­

rior. 

Ovaladas 
y sosteni­
das por 
una es­

pina. 

Muy pe­
queñas. 

La parte 
post erior 
de la ca 
beza sos 

tenida 
por dos 
bultos 

La parte 
posterior 
de la ca­
beza sos­

tenida 
por dos 
bultos. 

Blanco: fajas tras­
versales irregulares y 
negras; raya negruzca 
y longitudinal en el 
vientre. 

Blanquizco: fajas 
pardas negruzcas en 
los bordes, angulosas 
y muy anchas hácia el 
medio de lo largo del 
cuerpo. 

Rayas trasversales, 
estrechasy negras; ca­
beza blanca con man­
chas rojas en lo alto de 
ella y mas mancha 
triangular en el ho­
cico. 

Blanco lívido: man­
chas rojas. 

Rojo: fajas trasver­
sales y blancas. 

Mancha blanca en 
cada escama; muchas 
órdenes de manchas 
blancas doradas ribe­
teadas de rojo y rojas 
en su centro. 



SEGUIDO GENERO. mmm 
Serpientes que tienen grandes láminas bajo del cuerpo y bajo de la cola. 

BOAS. 

ESPECIES. 

B. Bordada 
5. Hertu-

lanum. 

B. Ofria. 
B . O-
phrtjas. 

B. Enidra. 
B. Eny-

B. Cendría 
S. Cena-

chris. 

B.Rativo a. 
Muri-

na. 

- i 

290 

281 

270 

265 

254 

2 w 
I I 
ta 
-! 

128 

64 

115 

57 

65 

-r-.T'.r» ..." " -'• 

fíe i-Fíürri.'i; 

CARACTERES. 

Largo to­
tal. 

2 pies, 8 
pulg. 

y l i ínea 

¡-«a ; o.3?i 

8 pies, \ i 
pulg. 

Largo de 
¡acola. 

8 pulga­
das, 2l lí­
neas. 

4 pulg., 
10 líneas, 
un tercio. 

Colmi­
llos con 
veneno. 

Escamas 
sobre la 
cabeza. 

Semejan­
tes á las 
del lomo. 

Semejan­
tes á las 
del lomo. 

Escamas 
del lomo. 

Romboi 
dales y li 

sas. 

Romboi 
dales y li 

sas. 

Forma 
esterior. 

Cabeza 
anchapor 
detras, 
hocico 
largo. 

Los dien­
tes de la 
mandíbu­

la infe 
rior muy 

largos 

Cabeza 
ancha por 

detras, 
hocico 
largo, 
grandes 
escamas 

en los la­
bios. 

COLORES. 

Cadena de manchas 
irregulares á modo de 
bordado á lo largo d« 
la espalda y sobre to­
do en la cabeza. 

Pardo. 

Gris variado de gris 
mas claro. 

Amarillo claro s man­
chas blanquizcas y gri­
ses en el centro. 

Blanquizco ó verde­
mar : cinco órdenes de 
manchas rojas, mu­
chas de ellas cargadas 
de manchas blanque­
cinas. 
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B. Schilata. 
B . Schita-

la. 
250 

B. Adivina. 
B . Divina-

irix. 
246 

70 

B. Muda. 
B . Muta. 217 

B.Bojovi. 
B . Bojobi. 203 

B.Hipual. 
B . Hipua-

ta. 
179 

B. Hocico 
de puerco. 

B . Contor-
trix. 

150 

A veces 
54 mas de 35 

pies. 

34 

77 

120 

4ü 

Por lo re­
gular el 
noveno 

del largo 
del 

uerpo. 

¿í pies, 4 
pulg., 10 

lineas. 

2 pies, 2 
pulg., 10 
líneas. 

9 pulg. 
4 lineas. 

• 

,60UÍ 

pulga­
das , 2 lí­

neas. 

S pulga­
das, 6 lí­

neas. 

2 pies, 4 
pulg. 

En la 
mandíbu 
la supe­

rior. 

Semejan 
tes á las 
de la es 

palda. 

Exágonas 
y lisas 

Semejan­
tes ¿ las 
de la es 
palda. 

Semejan 
tes á las 
del lomo 

Semejan­
tes á las 

I del lomo 

.ínol h 

Romboi 
dales 

y lisas. 

Hocico 
íirgo ter­
minado 

en gran­
des esca­
mas cabe 
za ancha 
por de­

tras; 
frente ele 
vada;sur 
co largo 
en la ca­

beza 

Homboi 
dales 

y lisas. 

Gris mezclado de 
verde: manchas negras 

redonda» á lo largo 
del lomo; otras negras 
hácia sus bordes, blan­
cas en su centro por 
los costados y puntos 
negros que forman 
manchas prolongadas 
en el vientre. 

La extre 
midad de 
la cola 

tiene por 
debajo 

cuatro ór 
denes de 

Cabeza 
ancha por 
letras; 
hocico 

argo; la 
bios con 
escamas 

grandes y 
surcadas 

Labios 
guarnecí 
dos de 
escama» 

muy 
grandes y 
surcadas 

Hocico 
termina 

do en una 
grande 
escama 
levanta 

da. 

Grandes manchas 
ovaladas, á veces es­
cotadas á cada estre-
midad en semicírculo, 
rbeteadas de color os­
curo y rodeadas de 
otras manchitas. 

Manchas negras, rom­
boidales y unidas unas 
á otras. 

Verde ó naranjado: 
manchas irregulares 
distantes una de otn, 
blancas ó amarillentas 
y ribeteadas de rojo. 

Amarillento ; man­
chas blanquizcas, ri­
beteadas de pardo casi 
negro. 

Ceniciento Í man­
chas negras dispues­
tas regularmente; fa­
jas trasversales amari­
llas hádala cola. 



TERCER GENERO. 

Serpientes cuyo vientre está cubierto de grandes escamas, y la cola terminada en una gran pieza 
escamosa ó en piezas articuladas unas en otras, movibles y ruidosas. 

CULEBRAS DE LOS CABLES (crotali). 

CARACTERES. 

ESPECIES. 

Bouquira 
Crot. Bou­

quira. 

Decrilo. 
Crot. D u 

rissus. 

f Drinas. 
Crot, Dre 

gina 

182 

172 

165 

Largo to­
tal. 

27 

21 

30 

TOMO yu 

Largo de 
la cola. 

pies, 8 
puig.,11 

líneas y 
2 tercios. 

4 pulg. 8 
líneas. 

1 pie, I 
pulg., 

lineas. 

Colmillos 
con vene­

no. 

1 pulga­
da 11 lí­
neas y un 
tercio. 

En la 
mandíbu­
la supe­

rior. 

Escamas 
sobre la 
cabeza. 

Seis en 
tres ór­
denes. 

En la 
mandíbu­
la supe 

rior. 

En la 
mandibu 
la supe­

rior. 

Seis en 
tres ór­
denes. 

Dos y 
grandes. 

Escamas 
del lomo. 

Oval adas 
y sosteni­
das por 
una es­

pina. 

Ovaladas 
y sosteni­
das por 
una es­
pina. 

Forma 
esterior. 

Ovaladas 
y sosteni 
das por 
una es­

pina. 

COLORES. 

Gris amarillento: un 
orden longitudinal de 
manchas negras ribe­
teadas de blanco. 

Variado de blanco 
y amarillo: manchas 
romboidales negras y 
blancas en su centro. 

Blanquizco: man­
chas de color amarillo 
mas ó menos claro. 

13 
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Mijo. 
Crol. Mi­

liar ius. 

Piscivon. 
Crot. Pis-
[civorus. 

32 3 i 

1 p ie , 3 
im!g., 11 

líneas y 
un ter­

cio. 

S pies y 
10 pulg.' 

2 pulg. 
1 línea y 
2 tercios. 

1 mi.. ' 5 

E n la 
mandíbu­
la supe 

rior. 

Nueve en 
cuatro . 
órdenes. 

E n la 
mandíbu­
la supe­

rior. 

CUARTO G E 1 N E R O . 

Ovaladas 
y soste 
nidas por 
tna es­

pina, 

13 

La cola 
termina­

da en una 
punta 

larga y 
dura. 

Gris : trac órdenes 
longitudinales de man­
chas negras ; las del 
medio rojas en su cen­
tro y separadas una 
de otra por una man­
cha roja. 

Pardo: el vientre y 
los lados del cuello ne­
gros con fajas trasver­
sales amarillas irregu­
lares. 

•oí ó g i c j 
i r i ^ ' • "mmm 

Serpientes qué on lo bajo del iuerpo y de la cola tienen qsiamas semejantes á las del lomo. 

ANGÜIS. 

toq üíih i • 'o fea ¡ 

C A R A C T E R E S . 

iíitmr.íff Mi igxm i i t t , j j i ^ ^ l - , , 

• 
t/iinpiHjff 

ESPECIES. 

Ang. Cilin­
dro. 

Ang. Ci­
lindrica, 

240 13 

Largo tO' 
tal. 

2 pies, 11 
pulg. 

Largo de 
la cola. 

I pulga­
da, 2 l i ­
neas. 

Colmillos 
con vene­

no. 

i .ÍI.ÍKÜ-

Escamas 
sobre la 
cabeza. 

3 gran­
des. 

Escamas 
del lomo. 

Lisas. 

Forma 
esterior. 

I 

COLORES. 

Escamas blancas r i ­
beteadas do rojo; fajas 
trasversales de color 
oscuro , muchas de 
ellas reunidas. 
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REP 

REP 

Ang. Roja. 
Jng, Ku-

6o. 

Ang. l o m ­
briz. 

Ang. Lum-
bricalis. 

Ang. Nkri-
guda. 

Ang. Na-
suta. 

Ang. Cola 
ancha. 

Ang. Lati 
cauda. 

~ ~ — ^ . — 

-6U.-> : OOfií 

Ang. Cor­
nuda. 

Ang. Cor-
nula. 

Ang. .1,-

Ang. 
culata^ 

240 

230 

21 

• 

200 

i ¿ a 

200 

ra 

.00 

12 

l i i 

12 

50 

{ Jst rs 
J-ls^TÍí"!' 
S SBf'.T 6] 

l pie, d 

10 pulga­
das, 8 l í­
neas, 5 
sestos. 

1 pie, 2 
pülg. 

oh 

• 

•1 . 

J 
í pie, S 

. ;pulg. 

líneas. 

2 líneas. 

3 líiieasy 
média. 

Solo se 
sabe que 
su mor­
dedura es 
\enenosa 
con rela­

ción á 
viajeros. 

Las man­
díbulas 

casi siem­
pre sin 

dientes. 

3 grandes Eságonas 
en dos y lisas, 

órdenes. 

3 gran­
des. 

Nueve en 
cuatro 

órdenes. 

Muy lisas 
y muy pe­
queñas. 

Lisas. 

Escames rojas y r i ­
beteadas le blanco: fa-
jas trasversales ner 
gruzcas ep lo alto y 
Iq bajó de!, cuerpo. 

Lá boca 
debajo 

del hoci 
co y muy 
pequeña 
como el 

ano. 

Boca de­
bajo del 
heocico 
Xue es 

mqy lar­
go; la co 
la termi­
nada en 
una punta 

dura 

Cola muy 
compri 
mida por 
los costa 
dos y ter­

minada 
en punta. 

Dos dien­
tes que 
alravie-

sün el la 
vio supe­
rior y pa 
ra en dos 
Gierneci 

tos. 

i f 

Lo alto y lo bajo del 
cuerpo bh neo lívido, 

líegro ve rdoso: man­
chas amarillas en el 
hocico; dos fajas obl i ­
cuas del mismo color 
sobre la cola; el vien­
tre amftrilio. 

m\\ .ti) 

Pálido: fajas Iras-
veisales pardas. 

|-;)diH .;;fiA 

• lux> • .fea 

j ' M % 

I I m 
Amar l io : una ó tres 

raya J lo i^itudinales 
p;rdas ; fa ns Irasvcr-
sale^ miiy 
mifruo col. i 

ngostas del 

file:///enenosa
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Ang. Saeta. 
Ang. Sa-

gitta. 
186 23 

Ang. Cule­
brina. 

Ang. Colu-
brina. 

180 18 

Ang. Rede­
cilla. 

Ang. Reti-
culata. 

177 37 

An| . Pinla-

Ang. Me­
lca grit. 

165 32 

Ang. Erbe-
to ó vidrio­

sa. 
Ang. Fra-

gilis. 

135 135 

Ang. Ama­
rilla y par­

da. 
Ang. Fla­
vo fmca. 

127 223 

3 pies, 6 
pulg. 

I pie, 9 
pulgadas. 

1 pie, 9 
pulg. 

1 pie, 
3 pulg. 

i líneas. 

Grandes. 

Nueve en 
cuatro 

órdenes. 

Exágonas 
y lisas 

L«s esca­
mas del 
vientre al 

go mas 
anchas 
que las 

de la es­
palda. 

Variado de pardo y 
de un color pálido. 

Las escamas parda* 
y blancas en su cen­
tro. 

Verdoso: muchas 
órdenes longitudinales 
de puntos negros ó 
par(l9»« 

Las escamas de la 
espalda rojas y ribe­
teadas de blanco: cua­
tro rayas longitudina­
les pardas y negras; 
el vientre pardo muy 
oscuro ; el cuello jas­
peado de blanco, ne­
gro y amarillo. 

Verde matizado de 
pardo; muchas órde­
nes longitudinales de 
puntos amarillos ; el 
vientre amarillo. 
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Ang. Chica. 
Jng. E - 126 

Ang. Platu-
ra. 

Ang. Pla-
tum. 

136 

1 pie , 9 
pulg. 

Algo ma­
yor que el 
del cuer­

po. 

2 pulg., 
4 lineas. 

Las man­
díbulas 

sin dien­
tes. 

Redon­
deadas y 

lisas. 

Redon­
deadas 

muy pe­
queñas y 
colocadas 
unas al la 

do de 
otras. 

La man-
dibuli su­
perior al­

go mas 
avanzada 
que la 

inferior. 

Rojo ceniciento: tres 
rayas negras longitu­
dinales, 

La cola 
compri­

mida por 
los costa­
dos y al-

§o redon-
eada en 

su estre-
midad. 

Negro: la parte in­
ferior del cuerpo blan­
ca; la cola jaspeada de 
blanco y negro. 

QUINTO GENERO. 

Serpientes cuyos cuerpos y colas esta» rodeados de anillos escamosos. 

ANFISBENAS (amp/iisbcenoe). 

CARACTERES. 

ESPECIES. 

Antis. Blan­
quizca. 

Amphis. 
Alba. 

iC 

Largo to­
tal. 

1 pie, 8 
pulg. 

2 lineas y 
media. 

Largo de 
lacola. 

i pulg. 7 
lineas. 

Colmi­
llos con 
veneno. 

Escamas 
sobre la 
cabeza. 

Seis en 
tres or 

denes. 

Escamas 
del lomo. 

Forma 
esterior. 

Ocho tu­
bérculos 
cerca del 

ano. 

COLORES. 

i 
Blanco: por lo co­mún sin mancha 

guna. 
al-
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Aníls. Ahu­
mada. 

Amphis, 
Fuligino­

sa. 

200 30 

REP 

1 pie, 3 
pulg., 9 

líneas. 
7 líneas, 

Seis en 
tres ór­
denes. 

Ocho tu­
bérculos 
cerca del 

ano. 

Negruzco matizado 
de blanco. 

) (»!> 10 SESTO GENERO. 

Serpientes cuyos costados presentan un orden longitudinal de pliegues. 

: • • í 

CECILIAS (coecilioei). 

CARACTERES. 

ESPECIES. 

Cec. Vis­
cosa. 

Cae. Glu­
tinosa. 

Cec. Ibiara. 
CÍCC. íbia-

te o 
«. Q. 

340 

135 

10 

Largo to­
tal. 

1 pie, 2 
pulg. 

Largo de 
la cola 

( l Si 4 í', 

Colmillos 
con ve 
neno. 

I ? 

Escamas 
sobre la 
cabeza. 

i 

Escamas 
del lomo. 

Forma 
esterior 

s J vol OS 

La man­
díbula su­

perior 
uar nocir 
a de dos 

barbillas: 
la cola 

muy cor-' 
fe. 

COLORES. 

} 
Pardo: raya blan-

uizca en los costa-
as^ ' •• : 

! I 
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SETIMO GENERÓ. 

' V i ; 

•iV.)ii> 

Serpientes que en la parte inferior del cuerpo, presentan iiácia la cabeza Láminas grandes, y ha-
. cía el ano anillos escamosos, y cuya cola en su estremidad está guarnecida 

' por debajo de escamas muy pequeñas. 

iu.ú 

ESPECIES. S 

Sanga de 
Madagas-

car. 
Sang. Ma-

dagasca-
riensis. 

SANGA {sangaha). 

CARACTERES. 

184 42 

Largo to 
tal. 

3 pies, 1 
pulgada, 
4 lineas. 

Largo de 
la cola. 

Colmillos 
con rene-

no. 

En la 
mandíbu 
la supe­

rior. 

Escamas 
sobre la 
cabeza. 

Escamas 
del lomo. 

Siete en 
dos órde­

nes. 
Romboi­
dales. 

Forma 
esterior. 

COLORES. 

Escamas rojizas ro­
deadas en su base de 
un circulilo gris y de 
un punto amarillo. 

OCTAVO GENERO. 

Serpientes que en el cuerpo y la cola tienen pequeños tubérculos. 

ACROCORDIOS (acrochordi). 

CARAGTEBES. 

ESPECIES. 

Acrocordio 
de Java. 
Acrochor-
dius Java 
é nicus. 
OÜOTtS'í'íb \ 

Largo to­
tal. 

9 pies, 7 
pulgadas, 
6 lineas 

Largo de 
la cola. 

1 pie, 1( 
líneas. 

Colmillos 
con vene­

no. 

Escamas 
sobre la 
cabeza. 

Pequeñas 
y en gran 
número. 

Escamas 
del lomo. 

Forma 
esterior. 

La cola 
muy del­
gada á 
propor­
ción del 
cuerpo. 

COLORES. 

Negro: la parte in­
ferior del cuerpo blan­
quizco ; los costados 
blanquecinos, mancha­
dos de negro.' 
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Tenemos, pues, que el reptil mayor en tamaño 
es el boa, adivino, que suele tener entre 25 y 50 
pies de longitud, y el menor la culebra anulada 
ó de anillos, cuyo largo total es de ocho pulgadas 
y media; sin embargo, estas dimensiones se refie­
ren á individuos dados, y sabido es que pueden va­
riar bastante, aúnenla misma especie, según la edad 
ó el sexo; de consiguiente no deben tomarse ni co­
mo las mayores ni como las menores. 

Por esta tabla se ve también que de denlo no­
venta especies que comprende, solamente treiiila y 
tret son venenosas. 

Aunque este articulo no va á ser un tratado de 
historia natural acerca de los reptiles, ni vamos por 
lo mismo á ocuparnos en particular de cada una de 
las 190 especies que hemos incluido en esta tabla, 
creemos, sin embargo, deber hablar de las grandes 
serpientes, ya porque han sido objeto especial de 
estudio para los naturalistas, de espanto para los 
viageros, de asombro para los profanos; ya porque 
su tamaño las hace variar de costumbres. 

De las grandes serpientes. 

Mucho han hablado los viajeros y los naturalistas 
antiguos y modernos del prodigioso tamaño de al­
gunas culebras, llegando á suponer que las habia 
de 120 pies de largo y 22 de grueso; mas prescin­
diendo de exageraciones ridiculas, concretémonos 
á las relaciones de viajeros veraces que han visto, 
tocado y medido estos enormes reptiles. 

Jorge Anderson dice que en Java hay serpientes 
que tragan hombres enteros, lo cual confirma Bal­
dan refiriéndose á dos que habían devorado; la una, 
á un ciervo y la otra á una rauger embarazada. Iver-
ren mató una culebra de 27 pies de largo. En la is­
la de Carajan las hay de diez pasos de longitud, y 
en la Indias Orientales hasta de 59 pies. En el Cin-
ga se han visto de 29 pies, y en la Molucas de 35; 
por cierto que estas últimas, que se arrastran con 
dificultad, mastican una yerba, la arrojan á orilla 
del agua y devoran los peces, que se atontan co­
miéndola. 

A orillas del Orinoco (América), se cria una cu­
lebra llamada bugo por unos, y por otros yacuma-
na ó madre del agua, porque es anfibia , la cual 
tiene entre 24 y 36 pies de longitud. Es muy torpe 
para moverse en tierra, y perecería de hambre si el 
olorpestilente que exhala no atontase y les entre­
gase indefensa su presa, la cual engullen estruján­
dola, porque no tienen dientes. 

Pero la reina de las culebras por su tamaño, por 
su fuerza y su agilidad «s la adivina, que en algu­
nas partes llaman CARADOZA , y en otras la gran 
culebra* A esta especie debió pertenecer la famosa; 
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de quíhabla Plinto, y que, según dice, tenia 120 pies 
de largo ; mas dando por supuesto que hay exage­
ración en el tamaño de 120 pies, desde luego debía 
ser de un tamaño monstruoso, puesto que devoró una 
porción de soldados romanos, armados de todas ar­
mas. El boa adivino, que se cria en Asía, en Africa y 
América, conocido hoy, estudiado y analizado por 
la ciencia, varía entre 20 y 50 pies. 

La cabeza de esta serpiente se ha comparado á la 
de los potros de muestra: tiene la frente levantada 
y dividida por un surco longitudinal; los ojos muy 
abultados con las órbitas salientes: el hocico pro­
longado y terminado en una escama grande, blan­
quizca, salpicada de amarillo, colocada casi vertical-
mente, y escotada por bajo para dar paso á la len­
gua; la abertura de la boca grande y los dientes 
largos. 

Tiene por lo regular cuarenta y cuatro escamas 
grandes en el labio superior y cincuenta y tres en el 
inferior. La parte superior de la cabeza está cubier­
ta de escamas exágonas, pequeñas, lisas y seme­
jantes á las del lomo. 

La cola es la novena parte de su largo total. 
Como los colores varian según la edad, el sexo, 

elpais, la temperatura, etc., desapareciendo ó de­
gradándose cuando mueren, han llegado los natu­
ralistas á formar nueve especies diferentes; por eso 
nos contentaremos nosotros con decir que tienen 
sobre la cabeza una mancha negra ó reja, muy os­
cura, en forma de cruz, á la cual faltan á veces los 
brazos. La parte superior de la espalda está cubier­
ta de manchas ovaladas, recortadas á su estremidad 
en semicírculo, rodeadas de otras mas pequeñas, 
unas y otras de un leonado dorado, negras ó en­
carnadas, ribeteadas de blanco, de un tamaño mas 
ó menos claro ó de un rojo claro, salpicado de pun­
tos negros ó rojos. La parte inferior del cuerpo es 
de un amarillo ceniciento, jaspeado de negro. 

Esta culebra es de las mas voraces y carnívoras 
que se conocen: mata de un golpe de su terrible 
colaá los anima'es mas corpulentos, que traga des­
pués. Mr. Salmón refiere que en la isla de Makas-
sar de la India Oriental, hay tropas de monos car­
nívoros que acometen á los hombres sí van solos, 
los matan y se los comen: pues bien, estas tropas 
de monos solo huyen de la serpiente adivina, que 
los acomete aunque vayan muchos juntos, los per­
sigue, los derrota y concluye por apoderarse de 
nno. 

Es de presumir que vivan mucho estas grandes 
especies, porque según las observaciones hechas, 
las enormes serpientes que llegan á cuarenta y mas 
píes no csceden de dos al salir del huevo, de modo 
que solo llegan á adquirir ese prodigioso desarrollo 
á fuerza de años; máxime cuando se ha visto un in« 
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dividuo perlenecicnte á una especie de las mayores, 
de tres pies escasos de longitud, á pesar de que por 
los signos exteriores se conocia que hacia tiempo 
que habia salido del huevo. Además de que los cua­
drúpedos ovíparos, con los cuales tiene mucha ana­
logía por su conformación interior, por la tempera­
tura de la sangre, la poca solidezde sus huevos, sus 
escamas, etc., así como por sus hábitos, su entor­
pecimiento periódico y la renovación de la piel, vi­
ven mucho. Por otra parte indomesticables como 
son casi todas las serpientes , pero en especial las 
de que vamos hablando, se hallan siempre en el es­
tado salvaje, en el cual no hay vejez, porque no 
habiendo mas ley que la fuerza, es esta una condi­
ción indispensable de existencia ; de donde se infie­
re que esas enormes culebras que han adquirido su 
monstruoso desarrollo á fuerza de años , son jóve­
nes necesariamente, pues con los años pierden la 
agilidad, y la fuerza, siendo presa de otras fieras 
mas jóvenes y mas fuertes. 

Las grandes serpientes se lanzan sobre su presa 
desde lo alto de los árboles, ó la alcanzan á la car­
rera, á veces la atontan con el vapor mefítico que 
exhalan, y se apoderan de ella de este modo. Caza­
do el animal, se enroscan á su cuerpo, lo aprie­
tan, lo comprimen, lo extrangulan, le trituran los 
huesos, para lo cual, sí son muy duros, acercan la 
víctima al tronco de un árbol nudoso, y la aprietan 
contra é l , le prolongan , dándole la forma mas del­
gada posible , y en este estado , le bañan de una es­
pecie de baba ó saliva glutinosa, y lo tragan entero 
aspirando con fuerza. 

Gomo sus mandíbulas están articuladas de modo 
que pueden separarse una de otra todo lo que per­
mite la piel, siendo esta muy flexible y no hallán­
dose reunidos los dos huesos que formaa los dos 
costados de cada mandíbula hácia el hocico mas que 
por ligamentos que se prestan mas ó menos á su se­
paración, no es de extrañar que la boca de las ser­
pientes se prolongue bastante para engullir el enor­
me volumen de un carnero, un tigre y aun otros 
animales mayores. 

Devorado el animal, la serpiente necesita cuatro, 
cinco, seis y hasta ocho días para digerirle, y en este 
tiempo se descomponen las sustancias anímales, se-
corrompen, y penetrando estos miasmas fétidos á 
través de la boca, de los poros, de las glándulas del 
reptil, producen una atmósfera mefítica y deletérea, 
que influye en la nueva víctima que quiere devorar, 
]a aturde, la sofoca, la embriaga, la paraliza, sus­
pende sus movimientos, aniquila sus fuerzas, la redu­
ce á una especie de abatimiento, y la entrega sin 
defensa al animal voraz y carnívoro. 

A veces la masa que quieren tragar es de tal ta­
maño que no puede entrar de una vez, y enton-
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ees se quedan con parte de ella fuera de la bo­
ca, se tienden en sus madrigueras y esperan á 
que la parte engullida sea digerida, para compri­
mir, triturar y prepararla otra porción demasia­
do gruesa, Y no es de extrañar que esta masa de 
alimento acumulada en la garganta, interceptando 
el aire la sofoque, porque la traquiarteria, por la 
cualel aire atmosférico pasa á sus pulmones, se ex­
tiende hasta por cima de la membrana que cubre su 
lengua, se interna en su boca de modo que ningún 
volumen de alimentos obstruye su abertura, aunque 
ocupe toda la garganta y el aire no cese de penetrar 
mas ó menos libremente en sus pulmones. 

Hay ciertas partes que no pueden digerir y que 
desechan separándolas al tragar la presa, tales como 
las plumas por ejemplo. 

A sus combates de ataque ó defensa preceden 
siempre y acompañan á veces silbidos mas ó menos 
fuertes; pues teniendo la lengua muy suelta, muy 
delgada y muy hendida, al lanzarla fuera de la boca 
para producir cualquier sonido, silban, y estos sil­
bidos , mas ó menos agudos, no son , como los gri­
tos de otros animales, la expresión de sentimientos 
dulces ó dolorosos, sino que significan siempre la ne­
cesidad extrema del amor ó del hambre. 

La intensidad del silbido de las grandes serpientes 
no está en razón de su tamaño, como el rugido de 
los cuadrúpedos carnívoros y el chillido de las aves 
de rapiña; así que, solo su gran volúmen las descu­
bre y las impide ocultarse. Se las ve venir en los si 
tios descubiertos, por las yerbas que se agitan y se 
doblan bajo su peso, y á veces también se las descu­
bre de lejos, replegadas sobre sí mismas, formando 
un arco de casi toda la estension de su cuerpo. 

Las grandes serpientes habitan regularmente al 
borde de los pantanos, junto á las fuentes ó á ori­
lla de los rios, porque en los países cálidos, donde 
se crian, son los sitios mas frecuentados por los aní­
males, que van á apagar la sed. Bajo el sol ardiente 
de los trópicos, en medio de los arenales abrasados 
del Africa, esperan á que el calor sofocante del me­
diodía lleve á beber las gazelas, los antílopos, los 
cabritos, que abrumados de cansancio y á veces de 
hambre, en medio de estas tierras quemadas y des­
pojadas de verdura, van á ofrecerles una presa fácil 
y segura. Los tigres y otros animales carnívoros, 
menos sedientos de agua que desangre, van también 
á estos sitios á buscar sus víctimas, y atacan á las 
serpientes ó son atacados por ellas. 

Guando el calor de estas regiones es mas ardiente 
porque se acerca una tempestad; cuando brilla el 
relámpago y estalla el trueno, dando la acción del 
fluido eléctrico esparcido en la atmósfera una nue­
va vida á estos reptiles, acosados por el hambre, e.v 
citados por los ardientes vapores de la arena abra* 
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sada, rodeados de fuego y lanzándolo, por decirlo 
asi, olios misinos por sus chispeantes ojos; la ser-
picnie y el ti'iro se disputan con encarnizamiento el 
imperio (Te'estas onllas/frecucnicmentc ensangren­
tadas. Algunos viajeros , dice Saupedes, han visto 
esto espccíñculó tcrrihle: un tigre furioso, dando ru­
gida? espantosos, se lanza sobre una de estas ser-
picutcíT, la desgarra con sus garras y sus dientes, 
haciendo correr en abundancia la sangre de su ene­
migo por hanchas heridas: el monstruo reptil, arro-
Ilaiido su cuerpo gigantesco y silbando de dolor y 
de rabia, oprimia, apretaba al tigre entre sus multi­
plicados anillos, lo cubria con su espuma sanguino­
lenta, le abrumaba, le ahogaba bajo su peso, hacia 
crníiir s is huesos en medio de todos sus músculos 
elásticos y tirantes: vanos fueron los esfuerzos del 
tigre; sus armas fueron impotentes y espiró bajo la 
compresión de los lazos con que el enorme reptil 
le tenia encadenado. 

Y no es extraño que en esta lucha venza la serpien­
te; porque si los animales carnívoros tienen tal fuer-

1 za en sus quijadas aunque su longitud no pase de un 
pie, y no obran mas que en esta única palanca, 
¿qu¿ efecto no han de producir en las serpientes un 
gran número de palancas, compuestas de huesos, 
vértebras y costillas, que por su misma articulación 
pueden adherirse con facilidad á los cuerpos que 
quieren triturar? 

Solo asi se comprende que puedan quebrantar 
ios huesos de animales tan grandes como ciervos y 
venados Refieren que en el reino de Atracan, uña 
serpiente adivina se arrojó sobre un uri {¿oro sal-
tarje), le envolvió en sus teribles anillos y se oyó á la 
distancia de un tiro de canon el chasquido de los 
huesos de la pobre víctima. 

Esta terrible fuerza, unida á su tamaño y á la be­
lleza de sus colores, ha inspirado una especie de 
terror á machos pueblos, que la santificaron y le 
erigieron altares como á un dios. En Africa, en 
Asia, en América la superstición divinizó este enor­
me reptil, al cual sé sacníicaban víctiina-3 humanas. 

La hethbia, come en casi todas las especies de cu­
lebras, no incuba los huevos, sino que ios coloca en 
parajes abrigados, y el calor del solóel de la atmós­
fera ios fecundan. Ko se sabe de cierto el tiempo 
que tardan en salir á luz los hijos. 

Una de las cosas mas sorprendentes y que confir­
man lo dicho acerca de la larga vida de estas ser­
pientes es que los huevos de esta especie solo tienen 
tres pulgadas de diámetro, de suerte que toda la 
materia en que está encerrado el feto, es de algunas 
pulgadas cúbicas; y sin embargo, cuando el animal 
adquiere su mayor desarrollo, contiene de cincuenta 
á sesenta pies cúbicos de materia. 

Según hemos dicho, cuando esta culebra ha tra­

gado una gran presa cae en una especie de entorpe 
cimiento durante la digestión, y entonces es fácil 
matarla. Además del deseo muy natural de libertar­
se de un animal tan dañino, los javaneses, los ne­
gros de la costa de Oro , y otros muchos pueblos, 
las matan para comerlas, lo cual hacen después de 
desollarlas, arrojando la cabeza, la cola y las entra­
ñas. Los mejicanos aprovechaban la camisa para 
vestirse. • • • 

Dellon habla de una especie de serpientes de diez 
y ocho á ciento veintitrés pies de largas y suma­
mente gruesas y muy voraces , á las cuales llama 
Sehonteu polpogs. Tienen la cabeza espantosa y 
parecida ala del javalí: las fauces se abren hasta 
el estómago cuando va á devorar una presa, y re­
gularmente rebienta después de tragar un hombre, 
ó un animal demasiado corpulento. 

Vamos á concluir este artículo, ínas largo ya de lo 
que hubiéramos deseado, diciendo cuatro palabras 
acerca de los reptiles de dos pies y de \as serpien­
tes monstruosas. 

De los reptiles de dos pies, 
j,¿>UOtt! ;)'>_') oí) íiii-í liü'nbuqíi/O* (.íifcifctfj^ji 

Se conocen hoy dos verdaderos reptiles de dos pies, 
que son el acanelado {chirotes canaliculatus) y 
el seltopnsik {presudopus pallassii). 

E l acajielado está desprovisto de patas traseras. 
Tiene bastante analogía con el lagarto llamado cal-
m/e. Está cubierto completamente de escamas casi 
cuadradas, formando medios anillos, asi sobre el espi­
nazo como en el vientre, los cuales se corresponden 
de modo que las estremidades de los semicírculos 
superiores van á parar á la línea que áepara los in-
íériores, presentando dicha línea por ambos lados y 
t lo largo del cuerpo una especie de surco, que se 
estiende desde la cola hasta el ano. La cola está re­
vestida de anillos completos, compuestos de escami-
tas de la misma forma y tamaño quedas delcuerpo^ 
E l conjunto de estas escamas forma una porción de 
estrias longitudinales, y la reunión de los anillos 
produce al mismo tiempo gran número de medias 
cañas ó canales transversales, de donde le viene el 
nombre de acanalado. Tiene 150 medios anillos en 
el vientre, y 31 anillos en la cola, gruesa y reden-1 
deada á la punta. La longitud total es de ocho pul­
gadas y ocho líneas, comprendiendo la cola, cuyo 
largo es de una pulgada, y cuyo diámetro en la 
parte mas gruesa de cuatro líneas. Lacabeza, de 
tres lineas de longitud, está cubierta de una gran 
escama por la parte superior, y de tres en el hocico. 
La mandíbula inferior se halla también guarnecida 
de escamas, algo mayores que las de los anillos . 
Los dientes son muy pequeños y los ojos casiimper-
cepllblesy sin párpados. No tiene órganos auditivos. 
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Las patas, de cuatro líneas de longitud, están cu­
biertas de escamitas, parecidas á las del cuerpo y for­
mando anillos. E n cada pie tiene cuatro dedos muy 
separados, guarnecidos de uñas largas y encorva­
das. La abertura del ano se estiende transversal-
mente, y sobre el borde superior hay seis tubércu­
los agujereados en su estremidad. Es verdusco, mas 
claro por el vientre que por la espalda. Esta espe­
cie fué descubierta en Méjico por el sabio español 
Velazquez. 

El seUopusik se encuentra junto al Volga, en el 
desierto ar¿nisco de Narin y en las inmediaciones 
de Terequin. Habita por lo regular en los valles som­
bríos cubiertos de yerba, y se oculta entre los ar­
bustos á la vista del hombre. ílace la guerra á las 
lagartijas, y en especial al lagarto gris. La cabeza 
grande, mas gi a ;saque el cuerpo, tiene el hocico 
obtuso, los bordes de la boca cubiertos de escamas 
un poco mayores que las iimiediatas; las mandíbu­
las guarnecidas de dientecitos, las narices muy abier­
tas, dos párpados móviles y abertura en las orejas, 
parecidas á las de los lagartos. La parte superior 
de la cabeza se halla cubierta de escamas grandes; 
las que guarnecen el cuerpo están algo festoneadas 
y colocadas unas sobre otras como las tejas de un 
tejado. De cada parte del cuerpo parle una especie 
de arruga ó surco longitudinal, á cuyas estreinida-
des y junto al ano se ve un p ececito cubierto de 
cuatro escamas y con dos dedos algo delgados. "La 
cola es mucho mas larga que el cuerpo. La longitud 
total del seltopusik es regularmente de mas de 
tres pies, y el color amarillo claro. 

Serpientes momlruoms. 

La naturaleza caprichosa , no contenta con pro­
ducir las órdenes , los géneros, las especies y las 
variedades, suele producir monstruosidades que la 
ignorancia ha venido después á convertir en espe­
cies ; así vemos en los distintos animales individuos 
con mas ó menos patas, con dos ó mas cabezas, etc.; 
y las serpientes no podían eximirse de la ley común, 
solo que por la estructura especial de los reptiles la 
monstruosidad no podía referirse mas que á la cola 
ó la cabeza. 

Pero repetimos que estas escepciones caprichosas 
de la naturaleza no son nunca mas que individuos 
y jamás especies. 

Aldobrando tenia en su gabinete de Bolonia una 
culebra de dos cabezas, y en el Gabinete de Histo­
ria Natural de Francia hay otra. 

Redi encontró por enero junto á Pisa una tendida 
al sol á orillas del Azur. Tenia dos traquiarterias y 
dos pulmones, uno mayor que el otro; dos corazo­
nes envueltos m su pericardio, uno mayor (¡uc el 

otro ; dos exófagos y dos estómagos, que se reu­
nían en un intestino común, el cual después de las 
circunvalaciones ordinarias se abria en el dorso del 
ano. Los estómagos estaban vacíos y los intestinos 
contenían unos gusanillos vivos, blancos ó rojizos, 
nadando en una materia mucosa. Tenia dos híga­
dos, y en el derecho, mayor que elizquiordo, cinco 
vesículas redondas, cada una con un p;usano de la 
misma especie que los de los intestinos. Cada híga­
do tenia su vena propia y su vesícula de hiél sepa­
rada de él, y mayor la del derecho que la del izquier­
do. Del medio de esta vesícula salia el canal .cístico, 
que iba á verter la bilis en los intestinos. Del borde 
del hígado derecho nacía otro conducto biliario, l la­
mado hepático, que iba á desembocar en los intesti­
nos, á alguna distancia del canal cístico. E l hígado 
izquierdo no tenia este conducto biliario; pero IG-
nia, como hernos dicho, una vesícula de hiél, de la 
cual salia un canal cístico, que terminaba en el in­
testino y se ingería en él independientemente de los 
otros dos conductos. 

Las partes genitales no eran dobles, como se hu­
biera debido esperar, y solo tenia dos vergas y dos 
testículos. 

Los dos cerebros eran ¡guales en forma y volu­
men. Las dos médulas espinales, después de atrave­
sar las vértebras de los dos cuellos, se minian al 
principio del lomo en un solo tronco, que se prolon­
gaba hasta la extremidad de la cola. 

Esta culebra era macho, de dos palmos.de larga, 
y el grueso de un dedo meniíjuc. E l color semejaba 
al del hierro oxidado, con manchas negras. Alre­
dedor de cada cuello tenia una especie decollar 
blanco, y otro del mismo color circundaba la cola, 
que estaba sola , picada de manchas blancas. Cada-
cuello tenia el largo de dos dedos. Cada boca cont-; 
tenia una lengua hendida hacia la punta y no pre­
sentaba colmillos movibles; así que, mordió á va­
rios animales que no dieron se nales de enyenena-

imíentQ. •1, .¡-.vvjtí'< !;! nti ilfití oíu'nn 
Esta culebra , cogida en enci'O , solo vivió hasta 

•principios de febrero ; sí,es cosade notar que ja ga-
beza derecha murió siete horas antes que la otra. 

Estos detalles los hemos tomado del inisino ü e -
dí y todo el artículo del traía Jo de rcpüles de Lar 

;cepede. • . ¡ .T . -Nh ' ; ' tew v.uÑjbm'Ki 
REPULGO, EORDE. Se dan cu boláuica estos 

nombres á una excrescencia que se obscrv,u-cn cier­
tas partes de los árboles, sobre lodo en ios .parajes-, 
tn que se colocan los.,ingertos, en la.; esLacas asi 
como en los labios de las heridas que se ies h ;• • 
las cuales se cierran y quedan cubieilar como el re-. 

'pUlgO. H •'• tí»! hfi iíl (»¿90! íí'i ' • • 
• E n los árboles, lo m'rm.) íptd :u el ' Miibro, solo 

MC regen?) nn la piel y la córlela; pin o el músculo 
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destruido no se reproduce. La piel sola es la que 
BC extiende, sus labios se acercan y se forma la c i ­
catriz. 

La madera corlada y mutilada no vuelve á vege­
tar, y la corteza sola cubre después la bcrida: hé 
aqui por qué se encuentran con frecuencia en el 
tronco de un árbol, muy sano por otra parte, peda­
zos de madera secos y enterrados debajo del re­
pulgo. 

Esta producción singular de la vegetación merece 
todo el cuidado del labrador, pues se descubre una 
gran verdad, que es la existencia de una savia des­
cendente, y le ofrece al mismo tiempo un modo se­
guro é infalible de hacer que prevalezcan sus es­
tacas. 

No hay cosa inútil en los trabajos de la naturale­
za; muchas veces, cuando parece que se aparta mas 
de los caminos ordinarios que sigue, es mas ad­
mirable su operación, 

A primera vista solo se percibe una deformidad, 
una monstruosidad, un extravío; pero si observa­
mos esta nueva producción en su principio, ó en su 
desarrollo y utilidad, pronto cesaremos de acusar á 
la naturaleza. 

Podemos considerar el repulgo bajo tres estados 
diferentes: ó como cicatrizando y reparando las he­
ridas de los árboles; ó como d ndo origen á nuevas 
raices en la extremidad de las estacas; ó en fin, co­
mo sirviendo de base á los ingertos. 

I. Repulgo qm forman las heridas de los ár­
boles y tas ligaduras. Como la corteza cubre la 
superficie del árbol y esta defiende la madera asi co­
mo provee á su acrecentamiento, la corteza, decimos, 
está compuesta de muchas capas que se cubren 
unas á otras y están todas cubiertas por una piel 
muy fina que es la epidermis. Si se quita esta epi-
dérmis y una parte de la corteza, la herida se cier­
ra pronto, quedando la señal casi enteramente bor­
rada. Si la herida es profunda, se quita un frag­
mento entero de la corteza, de modo que penetre 
hasta que la madera quede descubierta. 

Siguiendo atentamente la progresión de la natu­
raleza se ve salir de las capas mas íntimas de la 
corteza, ó mas bien dé entre esta y la madera, una 
producción carnosa, verdosa, bastante blanda al 
principio y casi herbácea, que se consolida al aire. 

E l repulgo aparece siempre al principio en la 
parte superior de la herida, y después á los lados 
asi como en la parte inferior de ella; quedando siem­
pre en esta parte de dimensiones mas pequeñas que 
en la superior. Insensiblemente se aumenta, adquie­
re extensión y superficie, y acaba por cubrir toda la 
madera, sin unirse con todo eso ni adherirse á ella. 

L a corteza ó repulgo, pues, es el único medio que 
la naturaleza emplea para cicatrizar una herida, sin 

que la madera entre en ello para cosa alguna. 
II. Repulgos formados debajo de los ingertos. 

Cuando se ha ingertado un árbol, por ejemplo, un 
pérsico ó un manzano , sucede casi siempre que á 
medida que la rama nueva adquiere acrecentamien­
to, se forma un repulgo sensible en el paraje del in ­
gerto, que engruesa de ano en año basta el punto de 
hacerse muchas veces enorme, de extenuar el árbol, 
y de ocasionarle enfermedades que le producen la 
muerte. 

Los árboles frutales están muy expuestos á esto, 
porque en los tres ó cuatro primeros años engrue­
sa el ingerto considerablemente, mientras que el 
tronco permanece casi siempre en el mismo estado. 

A l cabo de una docena de años este repulgo, cu­
yos progresos han sido tan sensibles, y que se ha 
convertido en una especie de corona al rededor del 
tronco, comienza á hendirsc, la piel se descascara, 
y se forman fuentes que manan por todos lados un 
humor rojizo; el árbol se extenúa, las ramas latera­
les mueren unas después de otras, subsistiendo solo 
las perpendiculares al tronco; el árbol se corona, 
las extremidades de las ramas se alteran y se desnu­
dan; las flores y las frutas son pocas y acuosas, y 
maduran difícilmente; en fin, el árbol muere antes 
de haber discurrido su carrera ordinaria. 

Lo dicho basta para explicar la formación de es­
tos repulgos y de este desorden de la naturaleza. 
Los tallos y las hojas que arroja el ingerto suminis­
tran la savia descendente que debe ir á alimentar 
las raices; pero encontrando una falta de continui­
dad y un vacio en el paraje mismo del ingerto se de­
tiene y produce muy pronto un repulgo. 

Como el tallo del ingerto es tierno y delicado, las 
fibras se extienden y se dilatan con facilidad; y por 
eso el repulgo crece mucho en lOs primeros años; 
pero después se vuelven mas duras y compactas. 
Pero continuando siempre la afluencia de la savia, 
es preciso que al fin la epidermis y la corteza es­
tallen y se abran; y estas aberturas son otros tantos 
orificios que la savia se apropia extravasándose por 
ellos. 

La humedad perpétua en que estas partes leñosas 
están continuamente anegadas, y sus variaciones é 
intemperies del aire, hacen fermentar la savia depo­
sitada en estos canales y estas fuentes; se rompe 
cuellos, y ataca y corroe con sü acrimonia todo 
cuanto toca. 

E l abate Schabol atribuye la formación de estos 
repulgos á otras cuatro causas que efectivamente 
concurren á ello y que los modernos autores no 
han combatido ni menos negado la certeza de ellas: 

1.a Un ingerto aplicado cu la almáciga á un pa­
trón muy delgado y vicioso; porque la savia según 
él, se dirige mas fácilmente al ingerto, en el cual 
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encuentra mas facilidad y tendencia á prestarse á 
toda suerte de extensión, que en un mal tallo, don­
de no sufre mas que aspereza y una opresión uni­
versal en todas sus partes. 

2. a Las ramas perpendiculares al tallo; pnes se 
observa que los árboles por lo general tienen mu­
chas, y el repulgo doble mas grueso por lo menos 
que el tronco. 

3. a L a supresión de los chupones, que son los 
depósitos de la savia. Cuando esta se ve privada de 
ellos, se dirige hácia el ingerto y se descarga hori-
zontalmente en el paraje de la satura que se ha he­
cho entre ella y el patrón. 

4. a E l deslechugado ó supresión de las estremi-
dades ó cogollos mientras los árboles están arrojan­
do; porque turban el curso de la savia, y la detie­
nen y obligan á refluir hácia elingerto. 

Se puede impedir que estos repulgos sean perju­
diciales á los árboles; pero es imposible hacerlos 
desaparecer enteramente. 

E l modo de detener su acrecentamiento se redu­
ce á escarificar por la primavera la corteza de los 
árboles desde el tronco hasta el repulgo primero 
por la parte trasera del árbol; al año siguiente se 
reitera esta operación sobre uno de los costados; 
al tercero sobre otro, y al cuarto por el frente. 

Esta incisión solo es útil para los árboles cuya 
corteza es Usa y sin nudos, y se debe repetir solo á 
proporción de los progresos del tronco. 

Es cierto que si la savia descendente llega á en­
contrar salidas, no formará depósito que origine la 
formación de los repulgos; pero es de temer enton­
ces que estas incisiones se conviertan con el tiempo 
en otras tantas fuentes; y en este caso el remedio es 
peor que el mal. 

III. Ventajas que se pueden sacar de los re­
pulgos. Las fibras que componen las ramas y las 
raices son absolutamente indiferentes á la produc­
ción de estas partes constituyentes de los árboles. 
Asi se observa principalmente en los pezones que 
traspasan los repulgos, los cuales se convierten, se­
gún se quiera y según las circunstancias, en ramas 
cargadas de hojas, ó en raices rastreras. 

Si se afraila un árbol despojándole de todos sus 
renuevos, se verá salir de entre la madera y la cor­
teza un repulgo grueso, que dará oriigen á brolcs 
pequeños; del mismo modo si se corta una de l;is 
principales raices de este árbol y se cubre de tierra 
el tocón, se formará igualuientc entre la madera y 
la corteza un repulgo, de doiide saldrán raices. Pe­
ro si no se cubre de tierra el locon de la raíz, sino 
que se deja al aire, el repulgo producirá brotes. 
Tanto Dahaniel como Bonnel han demostrado estas 
verdades. 

Ultimamente, para demostrar esta verdad basta 
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el hacer repulgos artificiales en las estacas que so 
plantan, de los cuales saldrán raices con mucha fa­
cilidad. Las estacas de sauce, de álamo y de saúco, 
prenden desde el primer año, porque los repulgos 
que se les forman son bastante 2;rnesos; pero las de 
otros árboles prenden con bastante dificultad, por­
que tardan mas en formar estos repulgos, y solo al 
cabo de dos ó tres años producen algunas raices. 

En vista de esto, si antes de cortar la estaca del 
árbol se formase artificialmente un repulgo, se ade­
lantarla el trabajo de la naturaleza y la estaca pren-
deria con mas seguridad. 

REQUESON. Los residuos de la cuajada, cuan­
do , para hacer el queso , se meten en los moldes 
y en las prensas ( V . Queso), se cuecen, se reúnen, 
sueltan todo el suero , y tornan la forma de esa ma­
sa blanca y sabrosa que conocemos con el nombre 
de requesón. 

RESEDA. Planta de la familia de las capacideas 
y de la cual se conocen unas veinte especies. Es ori­
ginaria de Egipto y Berbería, tomando el nombre 
del verbo latino resedare, calmar, porque antigua­
mente se usaba como calmante para la resolución 
de los tumores é inflamaciones. 

La reseda olorosa (reseda odolata) es una plan­
ta anual, ó bienal si se siembra antes del invierno, 
de medio pie á uno de altura. 

La raíz es delgada, larga y poco fibrosa. 
Sus tallos ramosos están tendidos por el suelo, 

levantándose solo en la parte que lleva la flor. 
Las Aojas, colocadas alternativamente en los ta­

llos, aunque varían en la forma, según el cultivo, 
suelen ser, las inferiores espatuladas y enteras, y 
las otras partidas en dos ó tres tiras. 

Sus flores, de color verdoso, tienen la forma de 
una espiga corta y floja. Se componen de cuatro á 
seis pétalos desiguales , uno cargado de miel y 
otros partidos en tres, cáliz de una sola pieza del 
tamaño de los pétalos, ovario casi sexil ó sin pezón, 
con tres ó cinco estilos muy cortos, y diez á veinte 
estambres. 

E l fruto es una cápsula hinchada, angulosa y mo­
nocular, con las semillas ovaladas, adheridas á los 
ángulos de la cápsula, la cual se abre á la puerta, 
dejando ver los granos que contiene. 

Esta flor, cuya belleza no consiste ni en la forma 
ni en el color, es muy apreciada en jardinería, por el 
suave y delicioso aroma que exhala, muy parecido 
al del melocotón, y que Lineo llama olor de ambro­
sía; se percibe á larga distandia, especialmente al 
anochecer, menos cuando se halla plantado en ter­
reno arenisco; pues, estonces pierde el aroma hasta 
el punto de hacerse casi inodoro. 

Esta planta se siembra al raso desde marzo hasta 
junio, criándose mas vigorosas y lozanas las que no 
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ee trasplantan; pero en el caso de tener que tras­
plantarse, se hará con cepellón en los meses de 
marzo y abril. Bueno será también que el terreno 
sea suelto y esté abonado con estiércol y mantillo; 
pues aunque prevalecen en todos los terrenos, de este 
modo se consigue que la flor sea mas aromática. 
Los riegos deberán ser muy moderados y hacerse con 
regadera. Para que crezca pronto la planta, se sem­
brará'en macetas por el mes de agosto y setiembre, 
y si se quiere que florezcan antes de lo regular, se 
hará la siembra en albitanas ó portales desde octu­
bre hasta febrero: en este caso se cuidará de de­
fenderlas del frió por medio de pajones ó esteras, 
procurando ventilarlas siempre que el tiempo lo 
permita, y escardar las malas yerbas, que retarda­
rían ó perjudicarian la vejetacion. Por la prima­
vera se sacarán las plantas nuevas para ponerlas de 
asiento cada una por separado. 

Si se quiere prolongar la duración de esta planta, 
debe esquilarse cuando haya pasado la flor y antes 
de que grane la simiente, aunque lo mas sencillo es 
sembrarla en diferentes épocas del año, v. g., en 
la primavera y el verano; pues, de este modo se 
consigue tenerla florida hasta en el rigor del i n ­
vierno. 

L a simiente se recogerá á medida que vaya ma­
durando; pues de otro modo, como están abiertas 
las.vainas, se caerian al suelo los granos. 

Se conoce que está en sazón la simiente cuando 
toma el color pardo ó negro y la vaina el de hoja 
seca. 

Reseda amarilla (reseda luteola), de las espe­
cies rústicas, es una planta alta y gallarda, cuyo 
tallo se halla dividido en ramas largas y delga­
das: las hojas son abundantes, oblongas y de fi­
gura de lanza. Las flores, pequeñas y de un amarillo 
herbáceo, terminan en una espiga larga. 

Se cria, asi en los parajes meridionales como en 
los septentrionales, á orilla de los caminos, en los 
ribazos y en las laderas. 

Machacada esta planta dentro del agua, se usa 
para teñir de amarillo las telas de seda y lana, des­
de el mas pálido y caido, hasta el amarillo fuerte ó 
verdusco; y con este objeto se cultiva en algunos 
paises. 

De la simiente de esta planta se saca aceite espri-
miéndola. 

RESINA. Se da este nombre á las sustancias 
de origen orgánico de color blanco ó amarillo, 
trasparentes, sólidas al f r ió , fusibles al calor, 
aunque menos que la cera; inflamables si se ponen 
en contacto con un cuerpo en ignición, y exhalando 
un humo espeso que se deposita en negro de humô  
fáciles de electrizar negativamente por medio de la 
frotación; mas ó menos olorosas, insolubles en el 
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agua, solubles en el alcohol, en eléther y aceites vo­
látiles produciendo un principio curtiente por la 
acción del ácido nítrico,* susceptibles de combina­
ciones con los álcalis, y finalmente pudiendo satu­
rarse como los ácidos flojos. 

M. Otto, unverdorben (1) considera que las re­
sinas son cuerpos electro-negativos, ó bien fáciles 
de combinar en proporciones definidas con los álca­
lis y los óxidos metálicos, que son cuerpos electro­
positivos; clasificando estas sustancias éntrelos áci­
dos. La colofana ó resina de pino le sirvió para sus 
experimentos. Los resinatos alcalinos son solubles; 
los resinatos formados con los óxidos insolubles 
son insolubles. E l que produce la colofana en pol­
vo con el gas amoniaco, es en parte soluble. 

Las resinas se encuentran raras veces en estado 
de pureza; asi es , que á muchas de las sustancias 
que llevan este nombre, debería considerárselas 
como pertenecientes á las gomas resinas, conte­
niendo todas aceites esenciales. 

Según la composición química de «lias, las resi­
nas tienen mucha analogía con los aceites volátiles, 
en cuanto que de ellas resulta el fenómeno que 
presentan muchísimos aceites volátiles, y principal­
mente el de trementina. Del mismo modo que los 
aceites volátiles, ellas se encuentran en los recipien­
tes ó vasos, que se hallan en las partes articales 
de los vegetales. Por las grietas naturales ó por las 
incisiones artificiales, sale en forma de sudor, pr i ­
meramente bajo la forma de un jugo viscoso, que 
se concreta luego al aire; algunas veces también sa­
len del interior de la planta con un aceite esencial, 
tal cual acontece en las maderas olorosas y como 
se puede observar en los tubérculos de las dalhias. 

La mayor parte de las sustancias que se designan 
bajo el nombre de resinas, contienen un aceite 
esencial (volátil), un ácido libre, una materia colo­
rante, y un principio inmediato resinoso. 

Algunas resinas naturales, de las muchas que se 
encuentran en el comercio, son muy aromáticas; 
circunstancia especial que solo deben á la mas ó 
menos cantidad de aceite volátil que contienen. 

Domina tanto en algunas el aceite volátil, que 
por esta circunstancia especial siempre permanecen 
fluidas, ó conservan una consistencia análoga á la 
de la miel; tales son las terebentinas de las plantas 
coniferas, las de CHIO, las materias llamadas impro­
piamente bálsamo de Meca, bálsamo de Copal-
va, etc. Todas estas sustancias medio-fluidas, for­
man una clase particular que se designa con el nom­
bre genérico de tereientina. 

Las principales resinas que en las artes se em­
plean son: 

(1) Journal de phartmcie, van Tromsdorff, 
tora, cap. I.0, 2 i . 
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E l copal de las Indias meridionales llamadas co­
munmente de la América, del Brasil, de Méjico, 
copal blanco ó redondo, se obtiene del rhus copa-
llinum, del anigris copallifera, y del hymenea 
courbaril. 

E l opcal de las Indias occidentales, copal de 
Levante ó copal amarillo se extrae del eloeocar-
pus copallifera. 

E l cautehouc ó goma elástica, aunque algunos no 
lo clasifican entre las resinas, sin embargo, es el jugo 
espeso de la lievea quianensis, del custileja offi-
cinalis, del ficus elástica, etc. 

La resina animcB comprende tres clases: 1.a el 
copal de la India; 2.a resina de courbaril de 
América; 3.a la animee llamada asi por Guibourl 
que es la de Méjico. Es mas aromática que las de-
mas, y según este ilustre químico, la verdadera re­
sina animae, es la de courbaril. Se extrac del Aí/me-
ncea courbaril, de la decandria monoginia, familia 
de las leguminosas de Linneo. Este árbol es indíge­
no de las Antillas del Brasil, de Méjico, etc. 

La resina élemi, se coje en la América meridio­
nal por las incisiones que hacen al amyris elemi-
ferq. JK(., -^ÍRVI -w«in^Hü:h '-D'Ó 

L a resina goma-guta, es el jugo espeso delcam-
bogia guita, de la polyandria nonog., familia de 
las guttiferas de Linneo. Su color amarillo brillan­
te y trasparente la hace muy apreciable en las ar­
tes. Según John su composición química es la si­
guiente: , 
Besina amarilla 89. 
Goma 10,5. 
Impurezas. 2,5 

Besina benjoin, que suda por incienso el styrax 
benjoin de la decandria monogia, familia de las ebe­
náceas de Linneo. Es indígeno de Java, Suma­
tra, etc. 

Dos son las clases que en el comercio se encuen­
tran: es la 1.a el benjoin amijgdaloide en lágrimas 
blanquinosas en figura de almendras, y la 2.a que es 
muy inferior y de color oscuro, lo llama Bucholz 
benjoin en sorte, y lo ha analizado del modo si­
guiente: 
Resina. 77 gramos. 
Acido benzoico 12 gramos. 
Sustancia análoga al bálsamo del 

Perú. 13 decigramos. 
Principio particular, soluble en 

el agua y en el alcohol. . . . 45 centigramos. 
Despojos leñosos 15 decigramos. 

La resina mastie se obtiene del pistacia lenticus 
de L in . Comprende dos clases: ia una es el maslie 
en lágrimas, y la otra el común: la 1.a es la resi­
na que en lágrimas se coje sobre el tronco del ár ­
bol, y la 9 l a que cae al suelo. 

La resina, «flní/ar«ca que según M . Desfontaines, 
es la que se obtiene.'del thuya articúlala, de lainonr 
decia monandria , familia de las coniferas de Linneo. 

La resina sangre-de-drago, se obtiene de mu­
chos árboles indígenas de la América meridional, 
del Africa y de las Indias orientales. Los principales 
según el orden de la abundancia de sus productos 
son: elcalamus rostang, el dracoena draco, élpte-
rocarpus santalinus, y el pterocarpus draco. 

La resina llamada goma-laca ó sea resina-laca, 
se obtiene por una exudación causada por la pica­
dura del coecus lacea en el árbol llamado ficus re' 
ligiosa é indica, asi como en el crotón laccife" 
rum. (V. LACA, tom. iv , pág. 154, col. 2.a). 

E l sucino, karabé ó ámbar amarillo, es una 
sustancia que tiene mucha analogía con la resina. 

L a terebentina es el jugo que sudan por incisio­
nes ó tiras de corteza corlada de exprofeso hasta 
llegar á la altura en la parte del tronco que mira al 
Mediodía de diferentes pinos, y principalmente los 
marinos. La terebentina pura es incolora, á veces 
amarillenta ó azulada, trasparente; para quitarle las 
impurezas se liltra después de derretida y entonces 
se la llama terebentina fina de Venecia ó como 
antes hemos dicho de Chio. 

Los pinos que mejor terebentina producen son 
el primus balsamea, el pinus larix, el pinus pi­
cea y el pitius maritimus que es el que mas abun­
da en España. 

Sirve la terebentina ó las resinas para la prepa­
ración de la colofana, para hacer los barnices, 
para el lacre con que se cubren los tapones de 
corcho de las botellas , para la preparación de 
los jabones amarillos muy usados en America, en 
Inglaterra, en Francia; y algunos en España ya lo 
fabrican. 

BESOLUTIVOS. Son los medicamentos que 
aplicados al esterior, tienen la propiedad de resol­
ver ó hacer desaparecer por grados los tumores 
inílamatorios, los infartos y las hinchazones. Las yer­
bas aromáticas, el aguardiente solo ó alcanforado, 
e¡ aguardiente y jabón ó este solo, las diferentes 
preparaciones de hierro, el estracto de Saturno, la 
sal amoniaco, etc., se consideran como resolutivos, 
á los cuales deben añadirse el ungüento mercurial 
y las pomadas induradas. 

BESPIGÜ1NES. Son unas heridas mas ó menos 
profundas, que se presentan en la cuartilla, menú-
dillo, parte posterior de la caña , en el pliegue de 
la rodilla y del corvejón. (Véase grietas). 

BESPIBAGIOPí. Función común á todos los 
cuerpos vivos, mas ó menos perfecta, según las di­
ferentes clases á que pertenezcan, y destinada en 
todos á completar, por la absorción de una parte 
del oxígeno del aire, el fluido que debe nutrir á loa 

.h o g «i i\9 ín<«K> oi'ni«s'.K'íff tor. jjüp 
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órganos. E n los animales superiores la respiración 
convierte la sangre negra ó de las venas en sangre 
roja ó arterial. La respiración en los mamíferos se 
verilica por la introducción repetida del aire en los 
pulmones, donde va á parar la sangre que debe 
ser sometida á su acción. Para esto se hacen en 
el pecho dos movimientos; uno por el cual se en­
sancha y aspira el aire, llamado inspiración; y 
otro por el cual se estrecha, se espele el aire y se 
dice espiración. Parte del oxigeno que tiene el aire 
inspirado, se lija al hierro de la sangre y se combi­
na, dándola el color rojo; el hierro peroxidado 
abandona el oxígeno en las redes capilares por la 
nutrición de todas las partes y formación de los lí­
quidos segregados, volviendo á oxigenarse de nue 
vo cuando pasa otra vez por los pulmones. En las 
aves es mas activa la respiración que en los mamí­
feros, desarrolla mayor cantidad de calórico y au­
menta la energía de la libra muscular. En los rep­
tiles, peces é insectos, presenta las variedades que 
sou consiguientes á las modificaciones de su or­
ganización. 

Las plantas respiran : los gases se introducen 
por las propiedades intercelulares y de aquí á los 
vasos ncumaüoforos, donde se ponen en comunica­
ción con la savia y los diversos órganos de la plan­
ta. E l mecanismo y los fenómenos íntimos de esta 
función no están perfectamente conocidos. Sin em­
bargo, se admite por ios litógrafos modernos, que 
expuestas todas las partes verdes á la luz solar, ab­
sorben ácido carbónico y exhalan una cantidad igual 
de oxigeno; la luz es indispensable para este acto: 
á la sombra y en la oscuridad absorben oxígeno y 
desprenden ácido carbónico; pero en menor canti­
dad. Las parles de las plantas , las plantas mismas 
que no tienen el color verde, como las llores, los 
hongos, ciertas parásitas, etc., aspiran siempre oxí­
geno y desprenden ácido carbónico : este cambio es 
sobre todo muy activo en las envolturas llórales, en 
los órganos, isexuales. En la respiración de las 
plantas acuáticas, el agua sirve, como en la de los 
peces, de vehículo al aire. 

RESTAÜÜAJSTE, AINALEPTICO. Es las sus­
tancia que tiene la propiedad de restablecer con 
prontitud las fuerzas abatidas; por lo tanto los ali­
mentos muy nutritivos serán restaurantes, como la 
harina de trigo y cebada, la alfalfa, patatas y arroz 
cocido; los caldos de sustancias animaies, las habas, 
nabos, etc. Todas estas sustancias io son mas cuan­
do se les añade un caldo liquido espirituoso. 

K E i ' A L L l L Es el segundo ó nuevo tallo que 
echan ias raices de las plantas , así como una es­
pecie de pimpollo que crian, y el cuai puede utili­
zarse para la muUiplicacion, ó bien para las faltas 

) cubrir en la poda. que sea necesario 
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R E T A M A ó GINESTA. Planta de la Diadelfa De-
candria , de la familia de las leguminosas ó papili-
máceas (amariposadas), que abraza mas de setenta 
especies, incluso el spartium, de Linneo, que han 
separado algunos botánicos, y que Jussieu ha 
comprendido , de acuerdo con el uso general, entre 
las retamas. Los caracteres genéricos de ambas 
plantas son un cáliz de cinco dientes, dos supe­
riores y tres inferiores, las alas inclinadas: una 
vaina oblonga , comprimida y unilocular: uno ó va­
rios granos de simiente. 

De estas setenta especies hay muchas útilísimas 
en agricultura rural y jardinería. Las principales y 
mas conocidas son: 

LA. RETAMA COMUN, RETAMA D E ESCOBAS Ó 
RETAMA propiamente dicha (genista scoparia, 
Euc. spartium scoparimn, L i n . sacothamnus 
scopárius, Wim.) es un arbusto de cuatro ó seis 
pies de altura por lo regular; pero que á veces se 
eleva tres ó cuatro tantos mas, como sucede en Ga­
licia , donde los hay hasta de veinte ó treinta pies. 

Tiene una raiz bastante gruesa, y que se interna 
en la tierra á gran profundidad. 

Sus numerosas ramas son derechas, flexibles, 
angulares y de un verde oscuro. 

Tiene dos especies de h o j a s , las inferiores pe­
queñas, velludas, vueltas, ovaladas y de figura 
de lanza; las superiores, lisas, sencillas y casi sési­
les; pero tan caducas y raquíticas, unas y otras, que 
apenas se las ve después de la florescencia. 

Son las flores grandes, amarillas, poco odorífe­
ras, de forma de espiga, y se hallan ingeridas en las 
hendiduras ó sobacos de las hojas superiores, sien­
do por lo común unilaterales. 

La simiente está encarnada en vainas oblongas, 
comprimidas y velludas en las extremidades. 

Crece esta planta en los bosques, en los terrenos 
áridos y areniscos, y en los páramos más estériles 
de los países meridionales de Europa, si bien suele 
ser raro en ios terrenos calcáreos. 

Aunque en la mayor parte de los países se reputa 
la retama como un arbusto insignificante y sin va­
lor, abandonada á los pobres de los campos, es 
probado qué se puede sacar de ella mucho partido, 
y de hecho se saca en algunos puntos de Francia é 
Italia principalmente. 

E n los sitios estériles por su forma topográfica ó 
por la naturaleza del terreno, puede sembrarse con 
ventaja: v. gr., las laudas, los arenales, los pára­
mos, las pendientes áridas, las rocas escarpadas y 
aun los claros de los bosques. 

Todos estos terrenos estériles, por lo regular los 
utiliza la retama, haciendo tierra vegetal y fructífe­
ra lo que antes era arena, arcilla ó pedrusco. 

Ademas de la aplicación general de hacer esco-
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bas como indica su titulo, tiene una porción de 
ventajas que iremos enumerando. 

Los tallos sirven para atar las vides, supliendo 
con ventaja la mimbre. 

Es un forraje fresco, nutritivo y muy del gusto 
de las obejas, carneros, cabras y vacas, siendo al 
mismo tiempo muy úti l , como pajoza para la cama 
de dichos animales. 

Las ramas mas gruesas y que ya no pueden co­
mer las bestias , se entierran, y al descomponerse 
forman una especie de abono que puede suplir al 
estiércol, siendo tan especial este modo de benefi­
ciar los terrenos estériles, que en algunas partes, 
entre ellas, en las inmediaciones de Bruselas, se cul­
tiva con solo este objeto. 

E n algunos puntos de Italia sacan una especie de 
hilaza, de la cual hacen telas bastas y cuerdas, em­
pleando poco mas ó menos el procedimiento que 
en el cáñamo. 

También sirve para corroer ó curtir los cueros, 
y para hacer de su tronco estacas fuertes y de lar­
ga duración, por lo duro de su madera. 

L a simiente es muy buscada por las gallinas, que 
la prefieren á casi todos los demás granos. 

Quemada la retama, se extrae de ella potasa, ó 
bien se echan sus cenizas en la tierra para fertili­
zarla. 

Para concluir con las diversas aplicaciones que 
tiene la retama de escobas, diremos que en algu­
nos paises se escabechan los botones en flor á gui­
sa de alcaparras. 

Vista la gran utilidad de retama de escoba, cla­
ro es que su cultivo puede ser muy conveniente; 
pero antes de hablar del procedimiento que debe 
emplearse, diremos de paso que crece espontánea­
mente, y que si bien hay plantas que se multiplican 
mas, con dificultad las habrá que crezcan mas y 
mas pronto. Florece en mayo y junio. 

Por de pronto advertiremos que la simiente de la 
retama salta á bastante distancia cuando está ma­
dura, lo cual tiene por causa la elasticidad y el mo­
vimiento de torsión de la vaina; asi, pues , deberá 
cojerse antes y dejarla madurar en un granero bien 
ventilado. 

E l ponerse negra la vaina, es señal de eslar ma­
dura. 

Una vez madura, si se quiere hacer una buena 
simiente de mezulaca se mezcla con una cantidad 
de tierra ó arena cuatro veces mayor, y se guarda­
rá en el rincón de un cobertizo, despensa, bodega 
ú otro sitio análogo, preservándolo de los ratones, 
y sobre todo de las gallinas, que como hemos di­
cho son aficionadísimas. 

Hecha la operación anterior con la simiente de 
retama de escobas, después de una ligera labor se 

TOMO YI, 

siembra avena y se la rastrilla,* en seguida se echa 
la simiente de retama preparada del modo dicho, 
pero sin rastrillarla, pues cuando se la entierra no 
nace. E l primer ano la avena le presta una sombra 
favorable, al paso que cubre eon sus productos los 
gastos de la operación. 

Si se quiere que crezca un bosque de retama que 
sirva como leña, deberá sembrarse claro; si lo que 
se desea obtener es forráge, pajaza ó abono, se 
sembrará espeso, cuidando en este último año de 
cortar al segundo año los tallos con hoz á algunas 
pulgadas del suelo hasta tres veces. Dos años des­
pués se arará de nuevo y se sembrará centeno, 
después patatas ó judias, luego tréboles ó pipiriga­
llo, y en seguida alforfón ó avena, volviendo á em­
pezar por el mismo orden. De este modo se utiliza­
rán hasta los terrenos de peor calidad. 

E n las inmediaciones de Bruselas se usa, según 
hemos dicho, la retama de escobas para el mejora­
miento de los sitios areniscos que de otro modo 
no servirían mas que para la plantación de pinos. E l 
método consiste en labrar esos terrenos, echar en 
ellos estiércol y sembrar á un mismo tiempo ave­
na, tréboles y retama. E l primer año se obtiene 
una buena cosecha de avena, el segundo tréliolcs 
en abundancia y el tercero retama, valor de cerca 
de cinco duros por fanega. Pasados los tres años 
queda tan beneficiada la tierra, que puede producir 
cualquiera otro cereal durante otros tres años. 

Cortadas las ramas de la retama de escobas arro­
ja otras, mas si se corta el tronco mueren las rai­
ces y perece, por eso en vez de cortarlo, se debe­
rá arrancar; pues de este modo se aprovechan 
las raices que son gruesas, duras y largas, la tierra 
recibe una labor que le aprovecha, y se favorece el 
enterramiento de la simiente de los árboles altos, 
al mismo tiempo que el crecimiento de las plantas 
nacidas. 

Ademas de los usos ya mencionados de la reta­
ma de conocida utilidad, podria aplicarse por la 
elegancia de su forma, por la permanencia de su 
color verde, y el brillo de sus flores al adorno de 
los jardines; pero á este objeto se destinan otras 
especies de que hablaremos mas adelante. 

Para concluir con la retama de escobas diremos 
que Wiermen la llama sarothamnus scoparius, 
haciendo del género scoparia el género sarolham-
nus. Pero se funda en que el estilo está arrolla*, 
do en espiral y el esligmata es terminal, al paso 
que en los verdaderos genista el estilo es casi rec­
to, y el estigma oblicuo sobre la faz interna del es­
tilo. 

RETAMA DE ESPASA, genista jumea, spar-
tium jumeum: es un arbusto que crece en forma 
de zarzal en los sitios meridionales, areniscos y mas 
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áridos de Europa, elevándose hasta seis ú ocho 
pies, y que florece durante el estío. 

Tiene las ramas cilindricas, cruzadas, flexibles, 
casi desnudas y semejantes al tronco del junco y 
llenas de médula. 

Sus hojas son sencillas, alternadas y de íigura de 
lanza. 

Las floret amarillas, grandes, araariposadas, odo­
ríferas, en forma de racimos flojos y abundantes. 

Son las raices comprimidas, oblongas, lineales y 
un si es ó no es velludas, que encierran una si­
miente semiforme. 

La retama de España sirve como la de escobas 
para varios usos. 

Se emplea como alimento para las bestias, espe­
cialmente los carneros. 

Como obono los troncos duros que quedan des­
pués de comer el ganado los tallos mas tiernos. 

Se usa para atar la vid y en todos los demás ca­
sos análogos. 

Sus flores son muy buscadas por las abejas, asi 
como las de las demás especies de retama. 

La simiente es del gusto de las gallinas, las per­
dices y los conejos. 

Y por último, y esto es lomas importante, se es­
trae de este arbusto una hilaza, de la cual se sacan 
dos especies de hilo, el mas fino para servilletas y 
camisas, y el mas grueso para otras telas de usos 
mas groseros , como costales, etc. 

Se multiplica la retama sembrando la simiente en 
primavera, á la exposición del levante;, al año si­
guiente se trasplanta á otro sitio, dejando entre ca­
da dos pies seis ú ocho pulgadas de distancia, y dos 
aíios después se traslada al sitio primitivo. 

En algunos países meridionales se siembra desde 
tiempo inmemorial la retama de España en los si­
tios mas áridos, en las cuestas mas pendientes, ha­
ciendo esta operación en línea después de una li­
gera labor. En este caso deberá emplearse mas bieu 
mucha simiente que poca; primero, porque no siem­
pre es buena toda, y segundo porque siempre hay 
tiempo para aclarar, y entonces se procurará que 
queden dos pies de distancia entre cada dos plan­
tas. 

Pasados tres años, en los cuales solo hay que 
preservar de las bestias la plantación, empieza á 
dar ramas largas, que cortadas se emplean en la 
fabricación de la hilaza. 

En el mes de agosto se hace la recolección. Se 
reúnen las ramas en hacecitos, se ponen en agua 
durante algunas horas después de su desecación. 
Luego se enria en tierra, regándola todos los dias, 
y al cabo de ocho ó nueve se quitan los hacecitos 
de la tleira, se lavan, se golpean y se ponen á 
secar, 

i Por el invierno se machacan las ramas, y el hffo 
que sale, aunque un poco grueso por la sencilla 
razón de que no siendo objeto de comercio, no se 
ha perfeccionado el modo de hilarlo, cubre, sin em­
bargo, las necesidades de numerosas familias. 

Los habitantes del monte Caciano, enrían la re­
tama en aguas termales durante tres ó cuatro días, 
la sacan á flor de agua, y con una piedra cortante 
ó con un trozo de cristal rallan la corteza; cuan­
do está bien seca la sacuden, y el bellon algodona­
do que se desprende sirve para rellenar almoha-
das.. ; , , v,, '.. - v • .• .; ; % 

Luego peinan la hilaza, la hilan y hacen una tela 
que aunque gruesa, recibe perfectamente toda cla­
se de colores. 

En los paises en que la retama suele ser el prin­
cipal alimento del ganado lanar, los rebaños no en­
tran en las retameras hasta los tre« años de su 
plantación. Cada dos años se cortan las puntas, y 
cada seis los troncos, que vuelven á retoñar en se­
guida. De este modo duran mucho las retamas su­
ministrando todos los años pasto abundante, que 
las pastores cortan y llevan durante el mal tiempo 
al corral del ganado. 

Este forrage tiene, sin embargo, el inconvenien­
te de que cuando los carneros no comen otra co­
sa suele producir una enfermedad inflamatoria en 
las vias urinarias, que cede en seguida á beneficio 
de bebidas refrigerantes y del cambio de "alimento. 

Como hemos dicho ya, los troncos duros de la 
retama de España, que no come el ganado, sirven 
para abono, ó de combustible; mas si se quiere pue­
den hacerse servir de alimento, bien golpeándolos pa­
ra romperlos, como se hace en varias partes con los 
troncos espinosos de las aliagas, bien machacándo­
los en un molino de cortezas, que es una pila cir­
cular para majar. Molidas las ramas por este pro­
cedimiento, se reducen á una especie de papilla que 
se da luego al ganado, siendo uno de los alimentos 
mas nutritivos y que mejor gusto dan á la manteca 
que después se saca de la leche de las hembras que 
la comen. 

Por todas estas consideraciones debería cultivar­
se en grande la retama de España en todos aque­
llos sitios en que la naturaleza arenisca ó calcárea 
del terreno rechaza otra especie de cultivo. 

Aunque esta retama es mas sensible al frío que 
la anterior, con todo, se cultiva en campo raso, pri­
mero porque es preciso que el invierno sea muy 
crudo para que perezca, y segundo, porque como 
retoñan las raices, no hay mas que cortar el tron­
co y queda rehabilitada la planta. 

Ño solo es una planta de utilidad la retama de 
España, sino que por el dulce olor de sus flores, 
<olor que se percibe mas por la tarde), está desti-
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nada á ocupar un* puesto en los jardines, junto á 
las habitaciones, los bancos y otros sitios de reposo. 

Puede colocársele aislado en los parterres y ter­
rados, cortado en forma de bola, pues se presta 
perfectamente al capricho del Jardinero. 

Las flores de esta planta, á la cual daDioscórides 
el nombre de Sparton, pasan por purgantes y diu­
réticas aunque no se usen como tales. 

RETAMA, DE LOS TINTOREROS, genista tinctorum 
ó Unctoria. Arbusto común que crece en los 
bosques, en los arenales y ¡en las montañas calcá­
reas en matas de dos á tres pies cuando mas de 
altura. 

Sus hojas son estendidas, ovaladas, de figura de 
lanza y casi sexiles, tiene flores amarillas que salen 
á la punta de las ramas, y las vainas que contienen la 
semilla son lisas y oblongas. 

Este hermoso arbusto que florece en el eslío está 
bien en los jardines de campo y se coloca regu­
larmente en los bosquecillos y en medio del césped. 

Da flor al tercer año y puede cortársele al rape 
de la tierra cuantas veces se quiera sin miedo de 
que perezca. 

Debe sembrarse para forrage en otoño ó prima­
vera con un cereal de invierno. 

También esta retama gusta como las anteriores 
cuando es tierna á las bestias, principalmente á los 
caballos y los carneros. 

RETAMA DE siBERiA, gmisla sidérica, proce­
dente como indica su nombre de Sibcria, tiene 
las ramas cilindricas y no estriadas y solo se di­
ferencia de la Unctoria en que crece mas y es 
mas apaniculada. 

Se cultiva en algunos criaderos para plantarla en 
los jardines de campo, y se multiplica por medio de 
acodos ó abriendo los pies viejos. 

Antiguamente se usaba para tciiir de amarillo. 
RETAMA ¡VELLUDA , gcnisLa pidosa -. es un ar­

busto de hojas amarillas cubiertas de pelos blan­
cos dispuestas en hacecillos, ó fascisculos en forma 
de panículos levantados, de cuyo centro na^cn las 
flores que tienen la corola pubescente y sedosa, y el 
pedicelio de la longitud del cáliz. 

Esta retama es preferible á las demás para pastos: 
i.0 Porque crece con facilidad en terrenos are­

nosos y calcáreos, en los cuales no se cria mas que 
la pelosilla y la oreja de ratón. 

2. ° Porque sus troncos y sus hoj.is no se hielan 
jamás, de modo que aun en el invierno ofrecen un 
alimento abundante á los carneros. 

3. ° Porque se comen completamente todas las 
ramas. 

4. ° Porque es la que entre todas las retamas 
conocidas prefieren los carneros. 

5. ° Porque sus raices profundizan tanto en la 

tierra que son inaccesibles al frió y á la sequía, 
6. ° Porque aunque se paste sin interrupción re« 

toña inmediatamente. 
7. ° Porque no solo no perjudica al trébol y álas 

gramíneas, sino que da vigor á estas plantas por la 
sencilla razón de que mejora el terreno. 

RETAMA DE TALLO ALADO, genista sagitalis. 
Arbusto que crece en los sitios secos y principal­
mente en los calcáreos. 

Tiene las ramas herbáceas, medio tendidas, pu­
bescentes, comprimidas, de un pie de longitud, pre­
sentando dos ó cuatro alas foliáceas. 

Las hojas son sencillas, ovaladas, sexiles. 
Las flores que salen á la punta están colocadas 

en forma de espiga corta, y se abren por la prima-
vera. 

Se encuentra en abundancia en los pastos comu­
nales, á los cuales perjudica, porque no comién­
dola el ganado mas que cuando está tierna, se 
pierde todo el terreno que ocupa. Es fácil sin em­
bargo eslírparla, porque de cada azadonazo puede 
sacarse un pie. 

RETAMA TENDIDA , genista prostrata. Arbus­
to cuyas flores amarillas tienen el pedículo tres 
veces mayor que el cáliz, y están colocadas de tres 
en tres en los sobacos de las hojas. Se conocen dos 
especies de esta planta, la hirsuta que es velluda y 
licrizada en todas sus partes, y la glabra que es en 
todas sus partes lisa y suave. 

RETAMA DE HOJAS DE UNO genista, glinifolia, 
spartium linifolium. Esta planta crece en la 
costa septentrional de Africa, y se distingue por 
sus hojas compuestas de tres hojuelas lineales ar­
gentadas. 

Además de las especies ya enumeradas, se cono­
cen la 

RETAMA PURGANTE , genista purgans, de llores 
amarillas y solitarias, conocida en algunas partes 
bajo el nombre de moyuelo. 

RETAMA MONOSPERNE, spartium monospernum, 
de flores blancas y odoríferas. 

RETAMA RLAKQUizcA, genista candicaus, que 
entra en la decoración y adorno de los jardines, 
asi como la 

RETAMA DE FLORES BLANCAS , Spartium al-
bumy y la 

RETAMA DE FRUTO REDONDO, Spharogarpon. 
También á las aliagas suele dárseles el nombre 

vulgar de retama espinosa. 
RETENCIOIN. Es el acumulo morboso de ma­

terias sólidas ó líquidas dentro de cabidades ó de 
vasos, de donde eran expelidas habilualmente. La 
retención mas común es la de la orina y de los es-
crementos. (V. Enfermedades de los animales). 

RETICt'LARlA. Género de plantas de la familia 
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de los hongos de Jussieu y de la criptogamia de 
liinneo, que comprende muchas especies descono­
cidas de los labradores y jardineros, á pesar de los 
perjuicios que Ies causan. Sus caracteres nos ofre­
cen una pulpa mas ó menos blanda, sin forma de -
terminada, á veces muy gruesa, y otras estendida 
por el suelo sobre vegetales muertos, ó saliendo de 
la corteza de los vivos. 

L a reticularia de los jardines mala los vege^ 
lales á que se pega: parece en su juventud un mon­
tón de espuma blanca; pero después adquiere con­
sistencia y se vuelve amarillenta; cuantió muere y se 
seca, se vuelve muy desmoronadiza, y se convierte 
en un polvo negro, que dispersándose al despeda­
zarse su membrana ó costra exterior, deja ver un 
tegido reticular blanquecino. Este tegido es el que 
ha dado nombre al género. Se suelen encontrar ma. 
sas de medio pie ó mas circunferencia en los ester­
coleros, en las camas de casca de las estufas, en 
las camas bajas de los jardines, y en otros terrenos 
semejantes; pero no es dañosa sino cuando abraza 
los vegetales por los pies, lo que es fácil impedir 
con un poco de cuidado. 

L a reticularia amar iña y la carnosa no se d i ­
ferencian de esta en sus efectos; pero no son menos 
comunes, y la carnosa es de mayor duración y ma­
yor, y solo crece en la tierra de las estufas. 

L a amarilla en su juventud parece una espu­
ma amarilla que se pega á los dedos. 

L a reticularia de los trigos es la mas temible 
para los labradores. Es negruzca, globulosa, y ata­
ca solameute á las gramíneas, impidiéndolas fruc­
tificar, y matándolas muchas veces, é infestando el 
trigo de tizón pegándose en la pelusa de los granos. 

Las espigas parece que están sauas; pero tocán­
dolas se convierten en polvo. A veces las espigas so­
lamente tienen algunos granos de carbón que infes­
tan á los demás, llevado el polvo por el viento: el 
agua y las legias son los remedios contra el tizón, 
mas frecuente en los paises cálidos que en los frios: 
en la Carolina se conoce ademas la reticularia de 
color de carne, que solamente ataca al pino. 

Es probable que haya otras variedades descono­
cidas aun. 

RETOÑO. Segundo ó tercer brote de la yerba 
de los prados. E n muchas partes después de reco-
jido el primer corte de yerba, meten toda especie 
de animales, hasta los gansos en los prados para 
que pasten el retoño; esta costumbre es bárbara y 
la espresion de retoño impropia. E l verdadero reto­
ño debe ser el tercer brote en los prados de secano; 
si el verano es cálido y seco, esta última cosecha es 
enteramente nula ó casi nula, y algo mejor si la es­
tación es lluviosa. Enlos prados que abundan de rie­
go es segura la cosecha de re toño; pero en cual­

quier caso su yerba es de poca sustancia, porque 
las plantas se han estenuado, produciendo los dos 
primeros cortes, y entonces, quedándole á la yerba 
pocos principios combinados, es muy acuosa, y el 
animal consume por consiguiente doble cantidad 
que del primer corte, y su estómago se llena mas 
bien que se alimenta. Hablando propiamente, el re­
toño solo es bueno mezclado con paja de trigo; esta 
mezcla sirve para alimentar los animales de labor 
durante el invierno, estación en que trabajan poco, 
y es la comida ordinaria de las vacas; pero ni áunos 
ni á otras bastaría si se les diera solo: asi que , es 
menester para mantenerlos gordos añadirles yer­
bas ó raices frescas, como rábanos, nabos, berzas, 
patatas, etc. 

¿No es, pues, absurdo baldiar excelentes prados 
después de cortada la primera yerba, sabiéndose que 
un buey ó una vaca destruyen con sus pisadas en un 
día mus yerba que comen en ocho? Se dirá que es 
un prvílegio de ciertos paises; pero el motivo de este 
privilegio, de esta costumbre, es que el poderoso tie­
ne muchas reses; y aunque el pobre no está exclui­
do por derecho, lo está de hecho, pues no alcanzan 
sus facultades á tener, ó tiene muy poco ganado 
mayor; y aun suponiendo que lo tenga, la cuestión 
se reduce á saber si el producto del segundo y 
tercer corte, alimentará con abundancia dos ó tres 
veces mas animales que los que se mantienen flacos 
de este modo inútil. Si el gobierno intentase opo­
nerse á la costumbre de baldiar los campos, halla­
ría seguramente muchos obstáculos de parte de los 
ricos; pero conviene destruir un privilegio contrario 
al derecho de propiedad, y dividir los baldíos en 
porciones iguales al número de vecinos que tengan 
derecho á ellos. 

RETORTIJON. Dolor vivo y vehemente de los 
intestinos que esperimenta un animal por intervalos 
cuando padece una indigestión, inflamación, etc., 
jcl cual le obliga á echarse de pronto y revolearse. 
(Véase cólico, indigestión y enfermedades de los 
animales). 

R E f OZAR. Movimientos alegres y descompues­
tos que hacen los animales, y particularmente el 
caballo cuando se le lleva de mano; lo cual mani­
fiesta que tiene mucha lozanía y que le cuidan bien. 
Los animales jóvenes son los que mas retozan es­
tando sueltos. 

R E V E N T O N . Aplicase á ciertas flores que re­
vientan ó parece que van á reventar, como clavel, 
reventón, etc. 

R E V E R D E C E R . L a significación propia de esta 
palabra es el tornar á ponerse verde, á cobrar lo ­
zanía: cobrar nuevo verdor los campos, vegetales ó 
plantas que estaban mustios, secos, deshojados, etc. 
Se usa también según el Diccionario de la lengua en 
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un sentido metafórico anólogo, por renovarse ó to­
mar nuevo vigor, nueva fuerza, etc. 

REZELO ó REZELADOR. Es el caballo que se 
destina para incitar las yeguas á recibir al cabalio 
padre, ó para conocer cuando esta» en disposición 
de cubrirse. Véase cria caballar. 

RHODODENDRON. Arboreum flore fubro. 
Smith; familia de las eriaceas. Originario de Ne-
paul. Arbol piramidal muy hermoso, con ramage 
abierto horizontalmente; hojas tiernas sedosas, ver­
des por encima, plateadas debajo, lanceoladas y 
largas de 14 milímetros á 16; en abril y mayo flores 
terminales de color escarlata oscuro, reunidas en­
tre si desde 20 á SO, en figura de corimbo ó rami­
llete hemisférico. Estufa templada, tierra de brezo; 
multiplicación por semillas y por ingerto en el 
R. Ponticum. 

R. FLORE ALBO ó de flores blancas. Porte co­
mo el precedente; hojas de un color dorado por 
encima; flores blancas campanuladas, con un nec­
tario color violeta purpúrea en el fondo y luna­
res purpúreos en forma de ramillete hemisférico 
como en la anterior planta. El mismo cultivo. Con 
las simientes de estas dos especies y fecundaciones 
cruzadas con los R. ponticum y catawbieme, se 
han conseguido muchas variedades, asi como tam­
bién híbridas, que en los invernáculos, estufas tem­
pladas, ó países de clima benigno, se crian con lo­
zanía y son hermosísimas. La colección mas nume­
rosa de estas plantas híbridas que existe en Europa, 
se encuentra en el Jardin Botánico de París, y se ha 
observado que aquellas que tienen las hojas platea­
das ó ferruginosas por el envés, son mas delicadas 
y exijen estufa en el invierno; mientras que las que 
no tienen hojas con dichos colores viven bien á la in­
temperie. Los dichos catálogos de los tratantes en 
flores de Bélgica anuncian 150 variedades ó híbri­
das de las que solo citaremos las siguientes: 

R. Barbatum. 

— Biburgensis. 
— Burgravíanum. 
— Gampanulatum. 
— Cavendishíi. 
— Cínnamomum. 
— Conspicuum. 
— Cunninghámi. 
— Farcrí. 
— Harringtoni. 
— Ruitlitii. 
— Pulchrurn. 
— Sinitlm. 
— Superbum. 
— Triumphans. 
— Venustum. 

R. DE MAD4MA BERTIN. MagníOca planta ob-
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tenida en Versalles en 1834 de una semilla del 
R. arboreum de flores encarnadas. Sus hojas son 
grandes y coriáceas, sin tener por el envés el blanco 
arrasado de la especie. Las flores, en numero de 16 
á 18 en cada corimbo, son campanuladas, anchas, 
de color rosa, violeta en el fondo y de rosa purpú­
rea sobre el limbo y en todo su exterior. 

R. carneum elegantisimttm. Esta variedad se 
ha conseguido de un R. arboreum fecundado por 
una azalea sinensis de flores amarillas, y ídgo 
sonrosadas. Necesita esta planta aire libre en ve­
rano, é invernáculo de mucha luz en invierno. 

R. máximum de L , ; R. de América. 
GRAN RHODODENDRON de la Amériea sept. Ar­

busto muy hermoso de 1 met. 60 cent, á 2 met. de 
altura; ramos gruesos y cortos, y algunos pulveru­
lentos; hojas oblongas, espesas, con los bordes 
arrollados hácia abajo; flores en corimbo convexo 
en junio y julio, de color de ros .! mas ó menos su­
bido. De esta misma planta hay otra variedad, cu­
yas flores son blancas, bonitas y con hojas mas es­
trechas. 

R. catawbiense, bot. mag.; ó R. DE CATAW 
RA. Tiene el ramage mas abierto yes algo mas ba­
jo y mas grueso que el precedente; hojas tiernas 
pubescentes por el envés; también las tiene adúl­
teras, aovadas, grandes, blanco de platas por el en­
vés; flores grandes, de color de rosa, pálido en 
mayo y junio. Resiste el frío mejor que el R. pon-
ticum. 

R. catesboei, de Lod. La analogía de esta plan­
ta con la anterior, asi como cierta semejanza en los 
nombres da lugar frecuentemente á que se las con­
funda y se tome una por otra. También es muy 
hermosa. 

R. alta clerense ¡ planta híbrida. Este rhodo­
dendron que resiste todo el año el aire libre, es el 
mas hermoso de todos los que se cultivan á la in­
temperie. Su flor es grande, de color de rosa, mas 
oscuro que el del R. catawbiense. 

R. ponticum. de L . ; arbusto, de 2 met. 50 cent., 
hasta 3 met. de altura; hojas agudas y lanceoladas; • 
flores grandes en mayo, de color purpúreo-violado; 
estambres' más largos que los del R. máximum. 
Tanto el tamaño y el color de sus flores como el de 
sus hojas varían mucho. 

Podemos citar también las variedades siguientes, 
que todas ellas se cultivan en los jardines por la 
admirable hermosura de sus flores. 

R. bullatum, de hojas aovadas y cortas. 
R- undulatum, de hojas onduladas. 
R. snlicifolium ó verlicillatum, de hojas estre­

chas y agrupadas. 
R. variegatum, con hojas amazorcadas, blan­

cas y amarillas. 
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R. semiptenum^ con flores semi-dobles. 
R. azaloides, de hojas oblongas, pubescentes por 

el envés; florece por mayo. 
R. azaloides viotaceum, pequeño en su conjun­

to, con flor color de violeta. 
R. punctatum, L . ; R. minus, Mich. De la Amé­

rica. Hojas aovadas-elípticas, puntuadas por el en­
vés, asi como sus ramas. 

R. ferrugineum, L . ó ferruginoso. Mucho mas 
pequeño que los precedentes; hojas oblongas-lan-
ceoladas, obtusas y puntiagudas, con flores en junio. 

R. hirsutum, L . ó velloso, mata redonda como 
el anterior. 

R. chamcecitus, L. con hojas pequeñas, de Aus­
tria; el mas pequeño y mas hermoso de todos los 
de su clase. Sus hojas son aovadas, pequeñas y agu­
das, de la figura de la planta llamad» serpolio. 

R. caucasicum, Pall. del Caucaso; hojas aova­
das y algo vellosas en el envés, con flores blancas 
y pálidas. 

R. dahuricum, L . ; tallo granujoso y ramoso, 
hojas pequeñas, oblongas y lustrosas en el envés. 
Forece por el invierno. 

Tanto las dos primeras especies como sus va­
riedades las preservan en invernáculos en el clima 
de París; en los nuestros del Mediodía ó Poniente 
pueden cultivarse al aire libre siempre que sea con 
tierra de brezo. Se multiplican por el ingerto, aco­
do ó mugrón, y mucho mejor de simiente sembra­
da tie dos modos: 1.0 En la primavera se hace una 
cama templada, cargada de mantillo, sobre el 
cual se pone 1 pulg. ó 2 cent, de tierra de brezo 
pasada por tamiz, la que se aprieta y se iguala 
bien; luego se esparce la semilla y se riega con una 
regadera de chorros muy finos, á fin de que el gra­
no se introduzca en la superficie. En seguida se ta­
pa con la vidriera, cuidando siempre deque la super­
ficie de la tierra no se seque, lo cual se evita con 
riegos muy ligeros tres veces al dia. Se tapa con 
una estera para evitar los rayos de luz cuando ha­
ga sol. 2.° El siguente modo de multiplicar esta 
preciosa planta, no solo es mas fácil sino mas se­
guro. Se llenan tarteras, ó bien cazuelas bajas de 
tierra de brezo, y se siembra del mismo modo que 
antes hemos esplicado; y se meten dichas tarteras 
en agua, de modo que ellas permanezcan siempre 
dentro y cubierta taparte exterior hasta la altura 
de 1 pulgada ó 2 c. De este modo no hay necesi­
dad de regarlas tres veces al dia como en el ante­
rior hemos dicho. Si se emplea otro modo de siem­
bra es bien seguro de que las semillas no solo ger­
minan difícilmente sino con lentitud. El segundo 
año se entresacan, ó se aclaran las plantas, y lo 
mismo debe hacerse dos años después, dejándolas 
^ mas 3 y media pulgadas unas de otras, ó bien á unos 

8 c , á fin de que se fortifiquen hasta que se plan­
ten de asiento al aire libre. Los Rhododendrones 
que recibimos de Francia están criados en tiestos, 
lo cual es mu^ ventajoso páralos que comercien 
con estas flores y tengan que trasportarlas, asi co­
mo para adornar invernáculos y salones de bai­
le, etc., etc. 

RICINO comunis. L. Palma cristi; Higuera 
infernal. Familia de las euforbiáceas, de la mo-
noecia monadelfia de Linneo. Planta monoica sin 
cáliz, originaria de Berbería, donde es un árbol de 
4 á 5 met. de altura, su carácter genérico es el 
siguiente: Flor masculina. Corola de una pieza 
con cinco dimensiones. Muchos filamentos ramo­
sos, reunidos de varios modos, insertos en el recep­
táculo, con anteras de dos celdas. Flor femenina. 
Corola de una pieza partida en tres lacinias. Ger-
men aovado, cubierto de puntítas aleonadas: tres 
estilos, seis estigmas. Caja erizada de puntas, de 
tres celdas y con tres semillas. 

Tallo grueso y de un verde amoratado. 
Hojas pccioladas: abroqueladas, de 20 á 25 cen­

tímetros de diámetro, partidas en siete lacinias lan­
ceoladas, aserradas, puntiagudas. 

Flores en racimos axilares, cuya parte inferior 
ocupan las masculinas. 

En los climas fríos el ricino es planta «anual que 
florece y fructifica en la misma estación, y su tallo 
apenas alcanza la altura de 1 met. 20 cent, á 2 me­
tros ; pero en Villajollosi, provincia de Alicante, 
lo hemos visto de 4 met. de altura, con todas la par­
ticularidades de un árbol de cuatro ó cinco años. 

Según M. Poíret que ha hecho de esta planta una 
descripción muy circunstanciada, el ricino arbóreo 
no es una especie distinta: los píes que él estudió 
en Berbería no se diferenciaban en nada del ricino 
herbáceo anual, sino por sus tallos herbáceos, por 
sus frutos mas pequeños mas ó menos erizados. Su 
opinión la ha confirmado después M. Desfontaines, 
el cual dice que sí la higuera infernal se cultiva en 
la estufa templada, no solo se forma árbol grande 
sino leñoso, lo cual confirma lo que antes hemos 
dicho, y es lástima que su cultivo en dicha provin­
cia, asi como en la de Murcia, no se generalizase 
mas; pues no necesita «mcho cuidado y da mucho 
producto en aceite medicinal. 

Según Herrera conviene quitar al piñón la epider­
mis para que no cause retortijones; pues este acei­
te es un excelente purgante; pero los esperimentos 
recientemente hechos por los señores Ilenry hijo y 
Boutron Charlard, prueban que esta opinión no es 
exacta, y solo la achacan al proceder defectuoso 
que generalmente se usa para obtener el aceite. 

Suelen llamar á las camillas piñones de la ludia 
ó granos de Tilli. 
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Se conoce ademas el ricino americano ó rici-
ñus americanns major semine \nigro, y el ricino 
de la India ó ricinus indicus arborescens grana 
tiglia dictus officin. 

Antiguamente el aceite de ricino ó castor, que 
también lo estraian por espresion, lo llamaban de 
kerva ú oleum cicinnm, con el que dice Ciiomel 
que baslaba untar al enfermo el estómago y bajo 
Yicntre para que le purgase las serosidades. 

Su cultivo es fácil, y prospera en tierras sustan­
ciosas y de fondo; teme los frios y se multiplica de 
semilla, sembrada por marzo. 

RIEGO. E l acto y efecto de regar; él beneí^cio 
que se da á la tierra regándola. (V. Jguá). 

RIÑONES. Son dos glándulas de un rojo mas 
ó menos oscuro, de figura parecida á una judia, co­
locadas debajo de los lomos, una á la derecha y 
otra á la izquierda, rodeadas de bastante gordura. 
E l uso de los riñones es segregar la orina, que 
llevan á la vejiga dos conductos llamados uréteres. 
Los ríñones del buey son mas voluminosos que los 
del cabalk). Los del ganado lanar están casi flo­
tantes y rodeados de mucho sebo. Los del cerdo 
son mas grandes que los del carnero, anchos, des­
iguales y finos. Los del perro-son ovalados y están 
flotantes como los del ganado lanar, diferenciándo­
se solo en que son mas pequeños. 

Se da también el nombre de ríñones á los lomos. 
(V. esta palabra). 

RIZÓFORO. Género de plantas dicotiledóneas. 
BIZÓGENO. Tíombre dado á un órgano particu­

lar que tienen algunas algas, notables ademas por 
sus numerosas raices. 

RIZÓGEO, RIZÓGEI. Porque tienen guarnecida 
de fibras la base de sus estipos. 

RIZOGRAFIA. Descripción de las raices. 
RIZÓGRAFO. Botánico que describe las ra^es, ó 

que' se ocupa de la rizografia. 
ROBINIA, pseudo acacia, Linneo, familia de las 

papilonaceas de Jussieu. Arbol de 16 á 23 met. de 
altura, originario de Virginia. Carácter genérico. 
Cáliz, corola y estambres como en el caragamjx: 
estilo velloso: legumbres y semilla comprimidas. 
Crece derecho y se levanta en pocos años en Euro-
ropa hasta unos 4 met. de altura, formando una 
copa hermosa. Sus ramos tienen espinas; sus hojas 
son alternas de 15 á 23 cent, de largo, pinadas con 
impar y compuestas de unas quince hojuelas, casi 
elípticas de mas de 2 cent, de largo, la terminal 
mas ancha. 

Las flores que son blancas, nacen por mayo y 
junio en racimos axilares, cada una con su propio 
pedúnculo, y tienen el estilo y estigma velloso. Las 
legumbres tienen como 7 cent, de largo y 1 cent, 
de ancho; y son comprimadas como sus semillas. Se 
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cria silvestre en Virginia y es uno de los adornos de 
nuestros jardines y paseos. 

Se siembra por marzo y abril, según la tempera­
tura y la calidad de la tierra. Cuando son pequeñas 
las plantas el sol las perjudica y en un año crecen 
hasta 2 met. Las tierras arenosas les convienen; 
pero mejor las ligeras y frescas, no prosperando en 
las gredosas. 

Su madera es excelente para la evanisteria y pa­
ra el torno, así como para leña de combustibles. 
En Paris existe aun la primer robinia, plantada en 
1635 por Vcspasien Robin, profesor del Jardín Bo­
tánico, é hijo de Juan Robin, botánico herborista de 
Enrique IV. 

Sus variedades son: R. spectabilis, de hojas mucho 
mas grandes un poco glaucas; madera gris y sin es­
pinas; flores también mas grandes y algo glaucas: 
R. sophoroe folia, microphylla, monstruosa, cris­
pa, tortuosa y pyramidalis, uterharti, todas ellas 
á cual mas hermosas. Se ingertan sobre la acacia 
blanca, y su cultivo es el mismo. Todas las robi­
nias son de aire libre, exceptuando solo las dos 
últimas, que en climas como el de Madrid ó del 
Norte necesitan preservarse en invernáculos du­
rante el invierno. 

ROBISCOS. Se da este nombre á las resesla­
nares blancas cuando tienen los labios sembrados 
de puntos negros ó rojizos, ya sea por fuera, ya sea 
por dentro. También llaman robiscos á las reses 
que tienen las pintas en la lengua. Se dice que las 
reses robiscas dan hijos pios ó con la lana blanca 
y negra ó rojiza; por eso aconsejan separararlos de 
la cria. 

ROCA (V. Geología). 
ROCIN. Es el caballo de raza común, mal con­

formado y que no tiene buenos movimientos. 
ROCÍN DEL CAMPO. Se llama asi al caballo que 

marcha bien de castellano ó de andadura, y que se 
tiene para la fatiga. 

ROCIO (V. Meteorología). 
RODEZNO. Especie de cilindro vertical, con mu­

chas paletas ó cucharas horizontales en forma de 
rueda, en las cuales hiere la corriente del agua, 
impeliéndolas para el movimiento, ó forzándolas á 
él. E n las tahonas dan este nombre á cierta rueda 
que comunica movimiento por medio de unos dien­
tes, á la que está unida la piedra que muele. 

RODRIGON V A R A L . Palo que se clava en la 
tierra para que sirva de punto de apoyo á una vid 
y del cual se conocen tres especies: los destinados 
á las vides altas, llamadas parras; los que sostienen 
las vides medianas conocidas con el nombre de 
parrones ó parrales, y los de las vides bajas, de­
nominadas simplemente cepas. 

Desde luego se supone que los rodrigones que 
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sostengan las parras han de ser mas altos que los 
destinados á los parrones, y menores que estos úl­
timos los de las cepas: asi, pues, los primeros de­
berán tener de 8 á 10 pies de altura, de 7 á 8 los 
segundos, y de 3 á 4 los últimos. Las dos prime­
ras .especies de rodrigones permanecen constante­
mente clavados en tierra hasta que se pudren, en 
cuyo caso es preciso renovarlos: los que sostienen 
las cepas se quitan y se ponen todos los años. 

L a madera mejor para rodrigones es la mas dura 
y menos porosa, la de mas años y criada en un 
terreno árido, seco y al Mediodia, pues la que ha 
vegetado en un terreno húmedo, sustancioso y al 
l íorte está mas esponjada, porque tiene mas j u ­
gos, y por lo mismo recibe mejor la humedad de 
la tierra y está mas expuesta á podrirse. 

Los mejores rodrigones para las parras y parra­
les son los sacados de los troncos de los robles, 
y después los de castaño. Los que se toman de los 
montes talares son infinitamente mas baratos; pero 
duran menos, de modo que sumado lo que cuesta 
renovarlos, es decir, el valor de los rodrigones re­
puestos, y el precio de los jornales invertidos en 
la operación, desde luego son preferibles los de los 
troncos de los robles y castaños á los varales que 
sean aserrados de los árboles ya dichos ó de otros, 
porque, como hemos dicho, la duración viene com­
pensando el exceso de gasto. 

Para las cepas los mejores son los pinos y abe­
tos nuevos, los háiaraos blancos y negros, las mo­
reras, los árboles frutales, y á falta de estos el boj, 
cuando puede obtenerse barato, el serval, el sauce 
y el avellano. 

Aunque, como hemos dicho, los rodrigones de 
arbolados y serrados sean preferibles á los que se 
sacan de los montes, talleres ó sotos, sin embargo, 
como el artículo de rodrigones es uno de los prin­
cipales y mas caros en el cultivo de las viñas, debe 
procurarse á todo trance disminuir lo posible su 
coste, para lo cual recomendamos los rodrigones 
hechos de ramas sin hendir, de sauce ó cacia, y del 
tronco del pino marítimo. 

s,. Por supuesto que todo lo que hemos dicho, está 
subordinado antes que todo á las condiciones es­
peciales de cada pais, pues en la mayor parte, te­
niendo que combinar la economía con la calidad 
de los rodrigones, echarán mano de la madera que 
mas abunda y que se halla mas cerca, debiendo ser 
naturalmente la que menos les cueste, y provin­
cia habrá en la cual la escasez de madera no deje á 
los propietarios de viñas el arbitrio de elegir. 

También debe procurarse que la madera para 
rodrigones sea vieja, porque la verde, principal­
mente lade castaño y de roble comunican á la tierra, 
y por consiguiente ¿ la planta, una sustancia muy 

amarga, que á veces la hace perecer. Este incoil 
veniente puede obviarse cuando no se tiene made­
ra vieja á mano, echando la verde en agua, y te­
niéndola en ella unos meses, en los cuales suelta 
todas las sustancias nocivas para la vid. 

Reparación de los rodrigones. Según hemos 
dicho, la madera ha de estar seca, por eso será muy 
conducente comprar los rodrigones un año ó dos an­
tes de clavarlos. Inmediatamente después de compra­
dos, se descortezan: 1.° porque asi reciben mejor las 
influencias del calor y aire, y de consiguiente se se­
can mas pronto: 2.° porque en las grietas de la 
corteza se crian una porción de gusanos que roen 
la madera: 3.° porque esos mismos gusanos y otros 
insectos salen de la corteza luego á comer las ho­
jas, las flores ó los racimos de la vid; y 4.° porque 
los rodrigones de algunas maderas, principalmente 
los de sauces, arraigan, echan ramas y se convier­
ten en plantas parásitas, que roban los jugos á la 
vid, y descortezándolos pierden la virtud vegetati­
va. Rowier aconseja que después de apuntar las 
estacas y antes de clavarlas, se ennegrezca y car­
bonice la parte exterior que ha de entrar en la tier­
ra. Es indudable que de este mado durarian mu­
cho mas; pero esta operación seria muy larga, pe­
sada y dispendiosa para los ricos propietarios de 
viñas, algunos de los cuales so vedan precisados á 
quemar y carbonizar seis, ocho, diezmil ó mas 
rodrigones. Esto seria bueno para las parras de un 
jardín, que siendo pocas, necesitan también pocos 
rodrigones, cuya carbonización no puede ser larga 
ni por lo mismo costosa. 

A los rodrigones se les hace por ambos lados 
una punta de seis pulgadas de largo y una de diá­
metro, para que después de podrida una punta 
sirva la otra: la punta debe solo tener una pulgada 
de diámetro, porque si fuera mas aguzada se rom­
perla. 

Del modo de clavar los rodrigones. Secos, des­
cortezados y apuntados los rodrigones en la forma 
referida, se abren con una aguja ó palanqueta pun­
tiaguda de hierro de cinco pies de longitud, y pul­
gada y media de diámetro, agujeros proporcio­
nados á los rodrigones, en los cuales se van cla­
vando estos, apretando en seguida la tierra para 
que queden seguros. Algunos suelen clavarlos á 
fuerza, prescindiendo de la aguja ó palanqueta; pero 
no entran tanto, ni llevan tan buena dirección, ni 
plantan tantos en el mismo tiempo, y ademas se 
rompen muchos. 

Lo dicho se entiende de los rodrigones grandes 
para las parras y parrones; pues los de las cepas, 
como son mucho mas pequeños, se clavan á mano 
sin dificultades de ningún género* 

Después de la vendimia se quitan de las cepas los 
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rodrigones, y se dejan allí hasta el ano signienle j 
que se vuelven á poner. Para conservarlos bien y 
que no se pudran, ó bien se clavan cuatro de los 
mas fuertes en tierra, se sujetan á la parte supe­
rior de cada uno otros dos en forma de aspa, y en 
el caballete que resulta se colocan los demás hori­
zontales, ó bien se ponen casi verticales con la ba­
se mas abierta para que se sostengan. Del primer 
modo están mas ventilados; pero del segundo reci­
ben menos humedad, porque el agua de las lluvias 
se desliza por los rodrigones hasta abajo. 

Verdad es que aunque ambos métodos tienen 
la ventaja de que se ahorre el propietario el doble 
porte de llevarlos á su casa y volverlos á conducir 
á la viña para su reposición, no deja de ofrecer sus 
inconvenientes el dejarlos en el campo; pues los 
pobres, faltos de leña, suelen llevárselos para la 
lumbre, ó los sustituye con otros malos el dueño de 
la viña vecina. 

E n la mayor parte de las provincias de España, 
como Castilla la Vieja, Castilla la Nueva y otras, 
no se usan rodrigones para las viñas, no pudrién­
dose á pesar de eso los tallos, y dando una uva 
excelcnie, limpia, sabrosa y de buena calidad. 

E n las provincias del Norte y del Poniente, don­
de las lluvias son mas frecuentes, se sirven de los 
rodrigones para impedir que aglomerados, confun­
didos y revueltos los tallos sobre la tierra enchar­
cada, se pudran y perezcan. 

R O L L A . Especie do rollo formado de espadaña 
trenzada, que se usa para asegurar las colleras de 
las muías, forrándola en pellejo, y sirve en los yu­
gos del carro ó del arado. 

ROMADIZO. Palabra con que vulgarmente se 
designa el resfriado ó catarro. (Véase esta última 
palabra y enfermedades de los animalet). 

ROMANA. (V. MECÁNICA) . 
ROMAZA. (Rtimex), que significa pica, sin duda 

por el jugo ácido de algunas de sus especies. Gé 
ñero de plantas de la familia de las poligonáceas. 
E l cáliz tiene seis hojuelas, de las cuales las tres es-
teriores, mas pequeñas, están tendidas después de 
la fecundación sobre el pedúnculo, y lastres interio 
res son persistentes, agrandándose y envolviendo 
á veces el fruto: el ovario contiene tres estilos, cu­
biertos de estigmas picados. E l fruto es una semilla 
ordinariamente triangular. 

Este género ofrece dos divisiones: la primera, co 
nocida con el nombre de paciencia {lapatlmm) 
tiene las hojuelas interiores del cáhz, llamadas tam 
bienconcAas ó valvas, con un tubérculo estenio en 
su base y las hojas no son unidas. La segunda, llama 
da romaza ó aceden (rumer) no tiene tubérculos 
las hojas son ácidas y la mayor parte está provista 
de unas orejítas en su base, 

TOMO TI. 

1." División. Tubérculos en la base de las ho­
juelas inferiores del cáliz; sabor no ácido {la-
pathum). 

ROMAZA DE JARDIN Ó CULTIVADA (SUtna pa~ 
tientia), cultivada en muchas huertas bajo el 
nombre de espinaca inmortal, tiene la raiz larga, 
gruesa, fibrosa, amarilla por dentro y morena por 
fuera. 

E l tallo, alto de seis pies, es acanalado, rojito y 
ramoso á la punta. 

Las hojas que salen de la raiz unas, y colocadas 
alternativamente sobre los tallos otras, son muy 
grandes, ovales, acorazonadas, lanceoladas, ásperas 
y perioladas. 

Las flores son herraafroditas, verduscas, en for­
ma de espigas largas, ramosas y tupidas. Las anchas' 
del cáliz enteras, con un tubérculo en la base una 
de ellas. Tiene seis-estambres, colocados debajo del 
ovario; Jas partes sexuales dentro del cáliz, el cual 
tiene seis divisiones, tres grandes y redondas y tres 
mas pequeñas. 

E l fruto, que sucede al pistilo, se compohe de 
tres bálbulas membranosas reunidas, formando un 
triángulo de tres alas, en cuyo centro se halla encer­
rada una sola grana. 

Esta planta vivaz crece en todos los paises cálidos 
templados de Europa, á orilla de los arroyos. 

Esta planta, como medicinal, es inferior á otras 
auichas. Tiene un sabor amargo, que la hace astrin­
gente y estomacal. La raiz es tónica, laxante, aperi­
tiva y se usa contra las enfermedades cutánea»; ps-
ro son tan lentos sus efectos que le han dado el 
nombre de paciencia por la que han de tener los 
enfermos. 

ROMAZA Ó PACIENCIA DE LOS ALPES, (rumex alpi-
nus) tiene el tallo de la altura de la anterior. Las 
hojas son grandes, anchas, principalmente las infe­
riores sesgadas en forma de corazón y ondeantes. 

Crece en las montañas mas altas de los Alpes, en 
los terrenos sustanciosos frecuentados por las bes­
tias. 

La raiz es amarga y purgante y se administra, 
aunque en mayores dosis, cnlugar del ruibarbo, con 
el cual se confunde. 

ROMAZA ó PACIENCIA SANGÜINA, llamada comun­
mente sangre de dragón ó paciencia encarnada 
(rumex sanguineus). 

Los tallos son encarnados fuertes ó vivos: las ho­
jas lanceoladas, encarnado-púrpureas, con las ner­
vosidades muy ramificadas; las flores son pequeñas 
verticeladas en forma de espigas estrechas. 

Esta planta, originaria de Virginia, se encuentra 
en los pantanos y al borde de los arroyos en España, 
Francia y Alemania. 

Las hojas son laxantes y las semillas estringenks 
16 
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B n los jartlines hace buen efecto por el contraste con 
las demás plantas. 

ROMAZA ó PACIENCIA ACUÁTICA, (rumex aquáti-
cus). Tiene la raiz grande, gruesa, fibrosa, negruz-
c» por fuera y amarillenta por dentro. 

E l tallo de tres á cuatro pies de alto. 
Las hojas grandes, de un pie de largo, lanceola­

das, ásperas y un poco verduladas á las orillas y sos­
tenidas por un largo peciolo. 

Las flores son casi verticeladas, en forma de lar­
gas espigas ramosas. Las pechinas ó escamas cubier" 
las de tubérculos oblongos. E l cáliz de una sola 
pieza, dividido en tres dientes largos, del cual salen 
tres hojuelas ovales. Tiene seis estambres. E l písti-
Jo se compone de un ovacioy tres estilos, termina­
dos por estigmas. 

E l fruto es una grana desnuda, lisa, brillante y 
agranada por la parte inferior at fondo del cáliz. 

Esta planta vivaz, que florece en el verano, crece 
en todos los sitios acuáticos, á la orilla de los ar­
royos, en el fondo de los rios y los pantanos de toda 
Europa. 

-La raiz, áspera y amarga como casi todas las de 
este género, es purgante, detersiva, estomacal y anti­
escorbútica. Se usa en las enfermedades cutáneas, y 
masticada ó en polvo es un calmante para el dolor 
de muelas. 

Las hojas y los tallos son un refrigerante para el 
ganado mayor en el rigor del verano. 

L a romaza ó paciencia crespa, {rumer crisput), 
solo se distingue de la anterior en que sushojasson 
mucho mas estrechas, bastante onduladas ycomo r i . 
zadas á la orilla. Por lo demás crece en los mismos 
sitios y tiene las mismas propiedades. 

Ko se diferencia de esta la romaza de los bosques 
(rumex neiimo-lapaíhum) m&s que en las hojas 
planas poco onduladas, escotadas en forma de cora­
zón á los bordes, y en que crece en los sitios hume-, 
dos y pantanosos de los bosques. 

L a rom;iZa de hojas agudas {rumex acutifolicns) \ 
tiene la raiz pivotante ó vertical, las hojas lanceola-• 
das agudas en sus tíos estremídades, las flores ver- i 
duscas, y en forma de vestículos colgantes. 

Crece en todas partes, en los prados, en los sitios 
húmedos y pasa de las regiones templadas á las; 
septentrionales. Tiene las mismas virtudes medici­
nales que la romaza paciencia. 

L a romaza de hojas obtusas es tan común como '•• 
la anterior, crece en los mismos sitios y tiene las 
mismas propiedacles (rumexobiusifélicus)] se dife­
rencia en la raiz amarilla por dentro, las hojas 
lancéoláclas escotadas por su base y las inferiores 
obtusas, y en las flores en forma de espiga aprc-
tadt, 

La romaza marítima {rumex maritimm) tiene 

las hojas planas, estrechas, lineales, lanceoladas y 
las flores agrupadas en los sobacos de las hojas. 

Crece no solo á la orilla del mar, sino también al 
borde de los estanques, en los fosos y terrenos hú­
medos, partiendo de los paises templados hasta in ­
ternarse en los frios. 

2va División. Sin tubérculos en la base de las 
hojuelas interiores del cáliz; sabor ácido: romazas 
propiamente dichas. 

ROMAZA CAREZA DÉ BUEY, {rumex bucephale-
phorits) tiene: 

E l tallo sencillo, ramoso, de cuatro á cinco pul­
gadas de alto. 

Las hojas ovaladas, las estipulas delgadas, blan­
quizcas, bastantfe grandes. 

Las flores pequeñas, casi sexiles en forma de es­
piga larga y sencilla, se Ies prolonga el pedúnculo, 
se hincha, se inclina durante la florescencia; las pe­
chinas ó conchas se erizan por las orillas de dientes 
espinosos, y suele muchas veces salirles un tubércu. 
lo glanduloso, á cuya metamorfosis deben el nom­
bre las plantas. 

Crece en los sitios meridionales de Francia, en 
Italia, etc. * 

ROMAZA COMÜN {rumex acetosa) tiene las raices 
largas y fibrosas; las hojas con dos aurículas no di­
vergentes. 

Esta especie, la mas útil, mas usada y mejor co­
nocida de todas, crece en los prados de los paises 
templados; luego cálidos, pero no deja de abundar 
en el JNorte, y aun en la Laponia. 

Su sabor ácido, refrigerante, y sus propiedades 
saludables han hecho que se traslade de los prados 
á nuestras huertas. Como alimento, las hojas de la 
romaza común valen poco, porque no son muy nu­
tritivas; pero refrescan y son un plato agradable. 

En algunos paises cuecen la romaza por el otoño, 
la rnetcn en tarros ó pucheros, la cubren con una 
capa de manteca de puerco ó de vacas, y en esta 
forma la conservan todo el invierno; pero el mejor 
modo de conservarla es meterla en botellas de cue­
llo largo, y después de taparlas ponerlas á hervir 
en agua durante un cuarto de hora. • 

Según Linneo, los lapones cuecen las hojas de la 
romaza en un poco de agua por espacio de muchas 
horas; luego que está fria la mezclan con leche; 
en seguida la echan en vasijas de madera , que en-
tierran en bodegas para'preservarlas de los rato­
nes, y la leche preparada de este modo se cen^erva 
mucho tiempo, adquiriendo un ácido agradable que 
forma las delicias de los lapones. 

La romaza se usa como preparación en el lino, 
el cáñamo y las telas, para recibir el Unte encarna­
do. La raíz seca da un color encarnado poco con­
sistente y pasa por astringente así como la grana. 
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Las hojas se dan en infusión para el escorbuto, 

las fiebres continuas ó intermitentes, y se aplican 
con éxito en las úlceras escorbúticas. 

También sirven para limpiar y abrillantar los 
utensilios de cobre, como cacerolas, etc., y gustan 
mucho á los bueyes y carneros, principalmente si 
están tiernas. 

Los pájaros comen la grana, y en fin, alimenta la 
planta una porción de insectos. 

De esta planta se conocen muchas variedades, ta­
les como la romaza de hojas largas ó romaza co­
mún ; la de hojas largas obtusas ó romaza de 
Holanda; la de largas hojas lisas ó romaza de 
Italia; la de hojas crespas poco común, y en üu, 
la romaza virgen ó romaza estéril, la cual no gra­
na nunca, es mas dulce, crece mas tarde y menos. 

La RAZOMA TUBEROSA {rumex tuberosas) se di­
ferencia de la común en sus raices tuberosas, bas­
tante parecidas á las de la filipenelola; las hojas tie­
nen dos aurículas divergentes y aguzadas. Las fio-
res son dioicas, arramilletadas, muy pronunciadas 
después de la florescencia. 

Crece en los paises meridionales de Europa. 
La ROHAGILLA (rumex autorella) es bastante 

mas pequeña, mas ácida y no menos conocida que 
la romaza común, de la cual se diferencia en las 
aurículas de sus hojas, muy separadas una do otra 
y á veces recortadas en una variedad. 

Crece en todos los terrenos áridos, areniscos, en los 
montes, en los prados secos de los climas templados. 

E n primavera la comen todas las bestias y en es­
pecial las ovejas. 

L a ROMAZA DE ESÜÜDOS (¿rumex sentatus) se pre­
senta en matas de muchos pies de diámetro á veces. 

Las hojas son un poco lisas, de forma rnuy varia­
ble, ya acorazonadas, lanceoladas, obtusas ó agudas, 
con aurículas mas ó menos divergentes, y nacen so­
bre un largo peciolo. Las llores son hermafroditas 
en forma de espigas y ramosas. 

Las hojas ácidas se comen crudas ó cocidas bajo 
los nombres de romaza franca, romaza redonda 
ó romacUla. Son aperitivas, diuréticas y refrige­
rantes. Los carneros las comen. 

Se cultiva en las huertas para el uso de la coci­
na y en los jardines. 

Crece en las montañas áridas del Mediodía de la 
Francia. 

ROMAZA DE DOS ESTIGMAS {rumex diginus). E l 
tallo en forma de cepa, es sencillo ó ramoso; las 
hojas redondeadas, arrifionadus, bastante pcqueQas, 
de un verde claro, agrias y nacen sobre largos pe­
ciolos; las flores forman un racimo ílojo, scnnilo, 
prolongado á la extremidad de un rabito desnudo. 
E l cáliz se divide en cuatro segmentos y tiene dos 
•estigmas. 

Crece en las altas montañas do los Alpes y los 
Pirineos, entre las piedras , junto á los hielos que 
no se quitan jamás. 

Goza de las mismas propiedades que las demás 
romazas de huerta, y aun tiene un sabor mas 
grato, ; ^ 

ROMERO (rosmarinus) de las palabras latinas 
ros y marinus que significan roció del mar, porque 
generalmente las rocas en que crece están cerca de 
mar. Género de plantas de la familia de las labia-
das; cáliz comprimido á la punta con dos labios; 
la corola también labiada; dos estambres fértiles, 
filamentos arqueados, con un diente lateral cada uno. 

E l romero espinal ó común {rosmarinus oficia 
nalis) es un arbusto que tiene 

L a raiz delgada, fibrosa y leñosa. 
Los tallos át tres á cuatro pies de altos, divi­

didos en 
Ramas largas, delgadas y articuladas. 
Las hojas sencillas, enteras, arrugadas, estre­

chas, lineales, duras, blancas por bajo, aromáticas 
y adheridas á los tallos. Hay variedades que tienen 
las hojas mas anchas y azotadas. 

Las flores, de un azul pálido ó blanquizcas, sal­
picadas de azul y reunidas en grupos sobre los so­
bacos de las hojas, son labiadas, con dos estambres 
retorcidos y mas largos que el labio superior. 

E l fruto consiste en cuatro semillas reunidas, 
ovales, encerradas en el cáliz. 

Este arbusto crece en la Grecia, Italia, España 
en Levante, Berberia, etc., y florece por mayo y ju ­
nio, y se cultiva para adorno de los jardines. 

Esta planta fresca ó seca, exhala un olor a romá­
tico; las flores y las hojas tienen un sabor acre y 
amargo. 

E l romero es tónico y estimulante tomado inte­
riormente, y resolutivo y antipútrido aplicado es-
teriormentc. 

Es odorífico, confortante y diurético, desopila y 
gasta las humedades. 

L a flor que se seca al sol y se guarda, conserva 
su virtud por un año, y es un excelente elcctuario 
cocida con vino blanco y azúcar para los desmayos, 
mal de corazón y de estómago. Dilata la respiración 
si se toma por la mañana, y cura el asma pituitosa. 

Es ademas digestivo y anüllatulento. Los bahos 
del cocimiento en vino blanco, disipan las humeda­
des del cerebro, y los gargarismos son buenos para 
los males de garganta, confortando al mismo tiem­
po la dentadura y quitando el mal olor de la boca. 

Cocido en ajua y tomado el baho por bajo, l im­
pia la madre haciendo fecundar á las mugeres. 

Cocida la llor en vino tinto añejo, oloroso y pu­
ro hasta que mengüe la tercera parte, quita el do­
lor de estómago, limpiándole de flemas y bilis, cura 



124 ROM ROM 

el cólico, abre las ganas de comer, desopila el higa-
do; conforta el cerebro, despeja la cabeza, ayuda á 
orinar y quita el mal olor de la boca, procedente 
del hígado ó el pecho. 

L a infusión en agua azucarada disuelve los infar­
tos de las glándulas del cuello y es muy buena pa­
ra la pilca polónica. 

La infusión en vino es estomacal y cura á veces la 
diarrea crónica. 

L a yerba seca y el cocimiento en vino son resolu­
tivos y corroborantes. 

L a cataplasma de hojas ó flor cocidas en vino 
blanco se aplican con éxito á las partes genitales 
para los males de orina. 

De esta planta se saca por medio déla destilación 
un aceite volátil muy puro y aromático, el cual con­
forta el corazón y los miembros debilitados, es ex­
celente para la parálisis, las convulsiones y la al­
ferecía; quita las manchas de la cara, desarruga el 
cutis; disipa las nubes de los ojos cuando empiezan 
á formarse; resuelve las hinchazones y diviesos; c i ­
catriza las llagas inveteradas; deshace las flemas y 
frialdades; quita el romadizo y cura el cólico un­
tándose el vientre. Aplicado por bajo, cura los ma­
les de la matriz y ayuda á concebir. 

L a miel de romero, tomada por la maflana en 
ayunas, preserva de flemas, viscosidades y frial­
dades. 

Cocido en agua llovediza se da para la tisis tuber­
culosa; mezclado con vino, es excelente para la» 
cuartanas y flujos que procedan de atinia ó causa 
pútrida. Bebido y aplicado á la parte dolorida, sue­
le quitar el dolor de la gota. 

Lavándose con el cocimiento de las hojas en vino 
blanco se entona la cabeza, se conforta el cerebro, 
se conserva el pelo y se quita la caspa. 

Los polvos de romero quemado son muy ápropó-
sito para limpiar y afirmar la dentadura. 

Las tostadas hechas con vino y romero alegran 
el corazón como dice Herrera. 

A l trasegar el vino es bueno echar en él flor de 
romero, porque asi se conserva aromático y mas 
tiempo. 

E l sahumerio de romero purifica la atmósfera de 
los miasmas pútridos, excita la piel y promueve la 
traspiración; por eso se usa en épocas de epidemias. 

Es ademas esta planta excelente para las afeccio­
nes nerviosas y la falta de memoria. 

Contiene gran cantidad de alcanfor y los perfu­
mistas preparan con ella una porción de cosmé­
ticos. 

A las abejas les gusta mucho; asi es que se po­
ne en los sillos en que hay colmenas. 

En Italia sirve de aroma para el arroz y entre nos-
sotros para el jamón. 

Es uno de los principales ingredientes de la fa­
mosa agua de ta reina de Hungría, preparada por 
ella misma, y cuya receta decían haber recibido úe 
un ángel. 

Los antiguos la llamaban ijerba efe las coronas 
porque estaba en la confección de los ramilletes y 
la entrelazaban en las coronas con el mirto y el 
laurel. E n todas las antiguas canciones críticas se 
la cita, en los romances y los cantos de los trovado­
res. Su aroma, exaltando el cerebro, producía el en­
tusiasmo y aumentaba la embriaguez de la fiesta de 
amor. E n algunos países colocaban una rama en la 
mano de los muertos; en otros se plantaba sobre 
los sepulcros. 

«En fin, dice Herrera, so» tantas las excelencias 
y virtudes de esta planta, que bastarian para 
henchir un libro; y auntrayendo wnsigo la flor 
andará alegre; es común decir que de ella hutjen 
los enemigos.» 

Hoy se usan mas las hojas de romero que las flo­
res. Este arbusto, que crece en los sitios mas áridos 
de todas las provincias de España, se cultiva en las 
tierras ligeras, estériles y secas, calientes y templa­
das, y hasta en las frías con tal que se halle defen­
dido del frió con montes ó paredes. 

Se multiplica por simiente , por acodos ó por 
estacas. Se entierra la grana á poco mas de me­
dio dedo por febrero y marzo en semilleros de 
tierra bien labrada, suelta y desmenuzada, se les rie­
ga con moderación, se les escarda y al año siguien­
te se saca la planta para ponerla de asiento. 

También se multiplica por estacas, que se cortan 
de los tallos de uno á dos años y se plantan por la 
primavera ó el otoño con un plantador, en una zan­
ja de un pie de hondo. 

Pero el método mas común de propagarse el ro­
mero es por acodos, que se sacan por el otoño, el 
invierno y parte de la primavera para plantarlos en 
hoyos de un pie de hondo. Echando á las raices 
las raspaduras de ladrillo ó heces de vino crece mu­
cho y mas pronto. 

La grana, que nace en unas matas y en otras no, 
se coje asi que madura, es decirJ á últimos de mayo 
ó á principios de junio, y se enjuga al sol enseguida 
para sembrarla á su tiempo. 

En las provincias meridionales de Francia se ha­
cen empalizadas de bastante buen efecto con el ro­
mero y se visten las paredes. 

E n las septentrionales se ponen al Mediodía, lo 
cual no impide á los romeros de hojas azotadas pe­
recer por la acción de las heladas cuando son de­
masiado fuertes. Emparejado cun la guarda-ropa, 
se hacen orlas preciosas, porque el verde oscuro 
del romero contrasta con el verde claro de la guar­
da-ropa; pero hay que renovar estos plantíos cada 
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cuatro años, porque el romero quita los jugos nu­
tritivos á su adlatere. 

ROMPEDERA. Instrumento de hierro algo se­
mejante al martillo con mango, que tiene una pun­
ta de acero larga y fuerte, ya redonda ya cuadrada 
en un estremo, y en otro una cabeza de hierro fuer­
te, donde recibe los golpes que se dan con el macho 
para abrir agujeros en el hierro grueso caliente. 

Dase asi mismo este nombre á un mazo de ma­
dera ó bien de hierro, con mango largo, que sirve 
para deshacer ó romper los terrones ó piedras. 

ROMPER, DESMONTAR, PANIFICAR. E l rom­
pimiento de las tierras, dice Rozier, aumenta el nú­
mero de propietarios, de lo cual resulta una ven­
taja inapreciable. 

En todas las provincias se quejan de la falta de 
brazos, y de que las artes de primera necesidad, ó 
de lujo se llevan los habitantes del campo á las ciu­
dades: el infinito número de aldeanos que va á ellas 
á aumentar la clase de sirvientes, con lo cual dis­
minuye increiblemente la población agrícola: una 
mirada sola por las provincias inmediatas á la ca­
pital nos dará la prueba mas conveniente dé lo que 
decimos. Un criado es un hombre perdido para su 
patria, que habiendo bebido ya en la emponzoñada 
copa délas grandes fciudades, se olvida del suelo que 
le vió nacer. E l soldado, al contrario, gana en salir de 
su tierra, porque vuelve casi siempre á ella, llevan­
do consigo ideas de cultivos diferentes de los de su 
pais, y muchas veces suele introducir mejoras. 

Los propietarios por lo regular tienen la manía 
de cultivar siempre deprisa, y por consiguiente mal, 
la mayor extensión posible; esto consiste en que 
las heredades no pueden cultivarse tan bien como 
las pequeñas; pero sin entrar en particularidades 
que no pertenecen á este artículo ni menos á la 
buena ó mala división ó repartimiento de la propie­
dad territorial, esplicaremos lo que conviene hacer 
antes de desmontar un terreno, copiando literal­
mente para ello lo que nos dice Rozier, autoridad 
competente en la materia, y que ninguna otra hasta 
ahora nos ha enseñado nada nuevo. 

Difícil es prescribir pormenores útiles para todas 
partes, porque cada clima pide ciertas atenciones, 
las cuales varían también según la naturaleza del 
suelo y lo que se ha de cultivar en él. Las tierras 
incultas que están expuestas á anegarse son las 
peores, y á veces en manos de un buen cultivador 
llegan á ser las mejores, porque las aguas han jun­
tado estas tierras que en realidad son vir§enes y en 
las que se encuentra una cantidad muy grande de 
tierra vegetal. 

Las observaciones que hace Rozier son las si­
guientes: 

«El hombre de razón no se deja deslumhrar por 

promesas brillantes, y principalmente por los escri» 
tos de los autores que con un renglón cultivan las 
rocas escarpadas, desaguan los pantanos, levantan los 
terrenos, fertilizan la arcilla con la arena, y la arena 
con la arcilla, etc. Su pluma es una varita de virtu­
des que produce encantos, maravillas y metamorfo» 
sis. Principiará por decir: tengo que desmontar tan» 
tas fanegas de tierra; un hombre gana tanto y su 
trabajo se reduce á tanto; la suma total me tendrá 
de coste tanto. Su primer cálculo es este y el se­
gundo el que sigue: he supuesto que la facilidad 
del trabajo es igual en todo terreno, ŷ  que todos 
los jornaleros cumplen bien con su obligación : dos 
suposiciones quiméricas destruidas por el encuentro 
de peñascos, de montes, de piedras, ó de una capa 
de piedra mas dura, etc., y por la diferencia que 
hay del trabajo de un hombre á otro. Así, por el ar­
tículo de los accidentes que puede.haber en este 
punto, es preciso aumentar una mitad del gasto 
primero. Sin embargo, para no equivocarse dema­
siado conviene sondear por diferentes parajes el ter­
reno: operación que cuanto mas se repita, tanto 
menos temor habrá de que sea equivocada. 

«Reflexiona después sobre el medio mas econó­
mico de hacer el trabajo, ya á destajo ó á jornal, y 
dice: si le hago á destajo seguramente me engañará 
el trabajador, porque estando mas acostumbrado 
que yo á juzgar del trabajo, exigirá por él una paga 
mayor que su valor; y por ganar mas trabajará 
mal. Si sigo, el segundo partido el gasto será doble 
y el desmonte quedará bien hecho si no pierdo de 
vista á los trabajadores. ¿Por cuál me resolveré? 

Por el último, que es el mas costoso, ó por el pri­
mero si no me importa que el rompimiento quede 
mal hecho.» 

E l que hace un rompiento ha de estar convenci­
do de que al jornalero no le importa nada que la 
cosa vaya bien ó mal, con tal que gane muchos 
jornales y se paguen. Esto sucede en todas partes. 

E l fin de un rompiento es hacer producir á la 
tierra inculta. Asi que, el hombre sensato, después 
de calcular los gastos de cultivo y haberlos aña­
dido á las primeras anticipaciones para el gasto 
del desmonte, examina 1.° si las cosechas que espe­
ra lograr equivaldrán al interés de los gastos que 
debe hacer: 2.° si ademas de cobrar este interés le 
quedará una ganancia real: 3.° si el beneficio que 
saque será igual en los años siguientes: 4.° qué 
aumento de brazos y de animalss hace indispensa­
ble el desmonte. 

Los desmontes solo deben hacerse cuando el di­
nero sobre, ó cuando las posesiones, edificios, ani­
males de labor, ganados, etc., se hallen en buen 
estado ; y en este caso se procurará redon­
dear en cuanto sea posible el campo y no dejar rín-
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con alguno. Todo cultivo lejano de la casa del la­
brador cuesta caro, por el tiempo que se pier­
de en ir y venir, haciéndose siempre mal. 

Si en las inmediaciones hay terrenos pantanosos 
ó charcos, conviene no perdonar gasto alguno en 
sanearlos, porque de esto resultarán dos grandes 
ventajas: adquirir un suelo riquísimo, y hacer sa­
ludable el aire que se resp:re. 

Si el terreno que se ha de romper es ligero, y si 
aunque peñascoso se rompe fácilmente, porque las 
peñas no son muy duras y se deshacen, reducién­
dose á tierra sin mucha dificultad; si la exposición, 
en fin, del terreno es al Mediodia y está resguar­
dado con un buen abrigo conviene plantarlo de 
viña, eligiendo la especie que dé mejor vino, 

Ninguna tierra buena por sí misma, y capaz de 
producir buenos granos, se debe plantar de viña, 
porque con ella no solo se perjudicará el labrador, 
sino también la masa general de la sociedad. 

Si el suelo es estéril y no puede producir mas 
que malos granos, no merece el trabajo de cul­
tivarle, y solo se romperá para convertirlo en 
monte. 

Antes de proceder al rompimiento de un terre­
no, y prévias las consideraciones necesarias, es pre­
ciso primero formar caminos para facilitar el tra­
bajo; pues sin esta precaución los animales emplea­
dos en las carretas y carros, se destruyen mas en 
un año que en cuatro ó cinco, y el gasto es doble 
mayor. Después, si el terreno está en cuesfa, se debe 
abrir una zanja á lo largo de toda la parte supe­
rior, para dirigir las aguas hácia los lados, ó dar­
las una salida que no haga daño al terreno. Si este 
es muy extenso no bastará la zanja superior; será 
necesario cortar el terreno con otras nuevas zan­
jas en la dirección que convenga. En las pendien­
tes no hay que esperar buenas cosechas de gra­
nos, siempre y cuando que estas tengan lo mas cua­
renta y cinco grados. Los terrenos que' sean mas 
pendientes se pueden plantar de monte ó de viña. 

Si el parage que se ha de romper está en llano, 
es muy importante examinar el lado más bajo y 
mas susceptible de dar fácil salida á las aguas; pe­
ro si es imposible el desagüe, se debe renunciar al 
rompimiento; lo mejor en este caso es ahondar 
mas el terreno y convertirlo en estanque, cuidan­
do de que sus orillas tengan, aun en la mayor 
abundancia de aguas, á lo menos tres pies de hon­
do, sin lo cual viciarían al aire. 

Es preciso también cercar lo que se ha de rom­
per con setos vivos, porque estos preservarán el 
campo de animales, servirán de abrigo, criarán á 
su pie mucha tierra vegetal, y si están bien cul-
vados suministrarán leña para quemar cuando se 
recorten ó poden en mucha mayor cantidad que si 
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el mismo terreno estuviese plantado de monte ta­
llar; asi es, que el espacio que ocupan los setos no 
se pierde. 

Si los rompimientos están lejanos de las habita­
ciones, son infinitamente costosos, aunque no es 
difícil evitar este exceso de gasto, comparativamen­
te con el que seria el que importara si no estu­
viese lejos. Pero como nadie puede comprender 
esta clase de operaciones, que por lo regular sue­
len siempre ser muy en grande, sin levantar antes 
el plano del terreno para destinar cada porción 
al género de cultivo para que parezca mas favo­
rable, es indispensable por lo mismo asegurarse de 
la situación del local por medio del nivel, para la 
salida de las aguas, á fin de colocar en el centro 
los edificios que compongan la alquería. Un plan 
general bien concebido, bien trazado en el papel, 
y en disposición de poner mano á la obra, evitará 
mudanzas en el terreno, tan inútiles siempre como 
costosas. 

Es un error creer que sea necesario emplear mu­
chos trabajadores á un tiempo en un mismo pa­
rage, pues trabajan menos y no por eso se adelanta 
mas. El trasporte de la tierra en carretones es me­
nos costoso cuando la distancia no es mucha, y solo 
se emplearán los carros cuando sea larga. En cuan­
to á los arados conviene que haya dos tandas de 
ellos, para que reemplacen los que se rompan. 

Rompimiento de las tierras. 

Aunque las tierras eriales se distinguen en dos 
clases, no obstante pueden subdividirsc en otras 
muchas. Daremos á la primera el nombre de erial 
estéril, que comunmente está cubierta de brezos: 
su suelo es una tierra estéril, sin unión y arenisca: 
tales son los depósitos formados por los rios, cuya 
corriente es rápida, ó por el mar; y llamaremos erial 
fértil á la tierra llena de heléchos, de matorrales 
y bosque. Cuando se ve que el helécho, y el sau­
quillo prosperan y se multiplican en este suelo, la 
capa de tierra es susceptible de un buen cultivo. 

Las causas que concurren á que los eriales sean 
estériles son ia capa superior y la inferior. La pr i­
mera por lo común es arenisca y la segunda arci­
llosa. Muchas veces, y aun casi siempre, se halla 
entre estas dos capas una tercera, que es un depósi­
to ferruginoso, en forma de tablas, de muchas pul­
gadas de grueso, y á causa de la tenacidad de la 
capa inferior de otras tierras también, es la razón 
porque se las coloca en la clase de eriales estériles, 
porque son terrenos formados de creta dura y sóli­
da, ó de arcilla pura ó casi pura. 

Dos son los modos que hay de romper; el uno es 
con la ayuda de animales y el otro es á brazo; pero 
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los eriales estériles nunca pagan el gasto hecho si 
se rompen de este último modo. 

El mejor modo de romper es con el arado de 
reja larga. Sir John Sinclair cita á M . Earclay de 
üry , el que empleaba uno tirado por seis ú ocho ca­
ballos muy vigorosos, y sin embargo de los obtácu-
los que encontraba en el terreno la reja, profundi­
zaba de 16 á 17 pulgadas. 

Muchos autores aconsejan quemar los brezos ó 
matorrales, porque las cenizas que contienen los 
primeros, jnuy abundantes en álcalis, fertilizan la 
tierra; pero si bien este principio puede ser conve-
niehte, el abono que resulta no pasa de ser muy 
mediano, por cuanto la llama consume una pai­
te de las sales, y añadir ceniza á una tierra que no 
tiene^union es á lo mas un beneficio ó abono momen­
táneo. Mucho mejor seria enterrar las plantas, las 
cuales por su descomposición producen tierra vege­
tal, el humus tan precioso, base de toda vegeta­
ción, y que forma la armazón de las plantas. 

La primera labor se debe dar cuando la mayor 
parte de las plantas esté en flor: 1.° porque este es 
el medio mas pronto de destruirlas, pues no se en-
lierra su semilla: 2.° porque las plantas lastimadas 
durante su vegetación , perecen mas fácilmente: 
3.0porque en este tiempo está mas llena la planta de 
principios que en otro, y por consiguiente devuelve 
á la tierra todos los que ha absorbido de e la y de al 
atmósfera. 

Después de muchas labores profundas y cruzadas 
á todos lados, conviene pasar la grada para sacar 
del cámpo las plantas que no estén enterradas, ó 
que lo estén poco, porque se desecarían al aire y se 
perderían sus principios. Si no hay comodidad de 
emplearlas en camas para los animales, á fin de que 
las orinas y escrementos de estos las penetren, es 
bueno hacer en diferentes parles del campo y en sus 
estreñios, montones compuestos de un lecho de capa 
de brezos ó malas yerbas, y otro de tierra. Luego 
que se acaba el montón y queda bien cubierto de 
tierra por todos lados, se apisona mucho para que 
las lluvias no le penetren y se lleven los principios de 
vegetación quelcontiene, y quealli se forman: ade­
mas, estos montones atraen y se impregnan délas 
emanaciones de la atmósfera, como antes de ahora 
hemos dicho. 

Si se quiere absolutamente romper á brazo los 
eriales estériles, que nunca debe hacerse y mucho 
menos si son de mucha consideración, el enterrar 
las yerbas es necesario, porque nunca debe olvidar­
se que este terreno está falto de principios de fer­
tilidad, y que se trata de que adquiera los unos y 
las otras. 

Si hay la íelicidaide tener muchos abonos, se 
irán estendlendo diariamente sobre la parte que se 
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rompe, y por decirlo asi, según vayan llegando del 
corral. 

Solo un caso hay en que conviene romper á bra-
2o los eriales estériles y es cuando están inmediatos 
á la alquería, porque entonces se aprovechan los 
dias de invierno en que no se puede labrar, y se 
emplea el tiempo con utilidad. Este trabajo no vale 
tanto como el que se hace en la primavera, pero 
luego veremos que no va perdido. 

Si se trata de convertir los eriales fértiles , por 
ejemplo, un monte en prado ó tierra de labor, co­
mo el terreno está cubierto de matorrales, es ne­
cesario romperlo á brazo, porque los animales unci­
dos quebrarían el arado muchas veces al dia y el 
desmonte quedarla imperfecto. 

Si el parage que se ha de romper está cerca de 
alguna ciudad en que la leña tenga despacho, se sa­
cará el coste de desarraigar ó descepar y aun mas. 

E l estado del suelo en los eriales fértiles es muy di­
ferente del de los eriales estériles: en los primeros no 
falta tierra vegetal ó humus, la hay formada ya y 
con abundancia; el suelo es bueno, yunaumentodc 
sal álcali no puede menos de serle muy ventajoso, 
pues se combinará con las sustancias crasas y m i ­
nerales; las reducirá á un estado jabonoso; y en 
fin, preparará la sustancia de la savia. Ademas el 
suelo de los eriales fértiles es por lo ordinario 
fuerte y tenaz, y la ceniza de la leña, fuera de las 
sales que contiene, obra mecánicamente en el ter­
reno, divide sus moléculas, las desprende unas de 
otras y le pone mas ligero. Los autores, si bien 
han tenido razón en aconsejar las quemas, han 
caldo en un error cuando las han generalizado. 

Un labrador inteligente calcula el tiempo que se 
pierde en ir á trabajar al campo y el que se tarda 
en volver, las dificultades en conducir las semillas 
y los abonos, de acarrear las cosechas, etc., y si 
los caminos son malos habrá que duplicar ó tri­
plicar el número de animales destinados al acar­
reo; y comparando las ventajas y desventajas, ve 
que el producto queda por lo común reducido á 
cero. 

E l único caso en que conviene hacer grandes 
rompimientos en los eriales fértiles apartados de la 
población , es cuando se piensa en ellos hacer una 
alquería. Entonces, situados los labradores en el 
centro de las tierras, atienden á todo, y pueden lle­
gar sus trabajos á lodos los puntos de la circunfe­
rencia; solo resta el trasporte de los frutos, que 
siempre es un inconveniente; pero que se puede re­
mediar eligiendo un género de cultivo diferente 
del de las otras alquerías, cuyos productos se consu­
man en el mismo paraje, ya aumentando en ellos 
los rebaños, ó criando reses vacunas, caballos, cer­
dos, etc., y no conservando mas tierras para gra„ 



128 ROM ROM 

nos que las necesarias para el consumo de los que 
habitan en la alquería. 

Si en este paraje distante tiene despacho la leña, 
déjense los árboles que se encuentren y plántense 
otros nuevos. Esta especie de tierra no se asemeja 
á las de pan llevar, que todos los años, ó malamen­
te cada dos dan una cosecha; la de madera ó 
de leña se está esperando muchos años, es verdad; 
pero una vez llegada, no cuesta ni cuidado, ni tra­
bajo, ni gastos, y da de una vez con qué hacer nue­
vas adquisiciones. 

Si se calculasen los gastos que trae consigo el 
cultivo de granos, lo que se paga de imposiciones, 
la compra y el interés del valor de los animales, de 
los instrumentos de labranza, su manutención, su 
renovación, etc., y^se deducen de las cosechas, en 
fin, si se compara su producto neto con el que da 
un corte de un monte, seguramente se inclinará in­
finito la balanza hácia el último. 

Precauciones que se deben tomar después del 
rompimiento. Eriales estériles. Muchos son de 
opinión que conviene sembrar un terreno inmedia­
tamente después de roto, pero Rozier dice que cree 
que apenas es suficiente un intermedio de quince ó 
diez y ocho meses. Esta aserción parecerá acaso 
extremada al que no reflexiona; pero los eriales es­
tériles apenas producen malos brezos siquiera: una 
yerba endeble y corta viste en parte su superficie, 
y lo restante está cubierto de liqúenes y otras plan­
tas coriáceas de familia. Si esta vegetación es mez­
quina, pende sin duda de un vicio esencial; ¿y se 
creerá haber remediado ó destrozado este vicio 
removiendo la tierra y dividiéndola con el arado tan 
menudamente cómo la de una huerta? Esta división 
no puede suministrar los principios alimenticios de 
la vegetación, sino que, á lo mas, la dispone á reci­
birlos del aire, de los metéoros y de la descomposi­
ción de las sustancias vegetales enterradas por el 
arado. Esta adición de principios es efecto del 
tiempo: asi un año después de las primeras labores 
no se habrán podrido aun los brezos, á cuya des­
composición se deberá el corto aumento de humus. 
Asi que, sembrando inmediatamente después de las 
primeras labores, encuentra la semilla una tierra 
árida. Suponiendo que la primera cosecha sea me­
diana, habrá absorvido no obstante por su vegeta­
ción la poca tierra vegetal que quedaba, y la segun­
da será de ningún valor. Muchas tierras sembradas 
de trigo inmediatamente después de rotas, han sido 
abandonadas según afirma Rozier. 

Este autor aconseja, en caso de querer cultivar 
semejantes eriales, comenzar por romper el terreno 
en la primavera con un arado de ruedas, dándole 
cuatro labores cruzadas, y sembrar cualquier semi­
lla como vezas, yeros, altramuces, trigo sarracéni­

co, etc., y cuando estén estas plantas en su mayor 
fuerza de vegetación, es decir, al momento de abrir­
se sus flores, enterrarlas con el arado. A l año s i ­
guiente se repite la misma operación, y al tercero 
se pueden sembrar granos para recogerlos. De es­
te modo es indudable que se consiguen mejores re­
sultados por las muchas labores, y que se aseguran 
las cosechas de los años siguientes. Pero no basta 
esto, pues para no perder el fruto de los primeros 
trabajos, después de dar este suelo una cosecha de 
granos, también aconseja la alternativa de cose­
chas, ó con esparceta ó con nabos, zanahorias, al­
tramuces, etc., y con el tiempo y á fuerza de cuida­
do se logra convertir el erial estéril en un campo 
mediano, con tal que no esté muy apartado de la 
alquería. 

Otro medio eficaz consiste en labrar mucho estos 
eriales y plantarlos de pinos marítimos, que piden 
un suelo ligero, ó de otros árboles comunes del 
país; asi se irá formando poco á poco la tierra vege­
tal con la caída anual de las hojas y con la des­
composición de las sustancias animales; y á la lar­
ga y progresivamente se mejorará esta clase de 
suelos. 

Eriales fértiles. Estos eriales abundan en prin­
cipios nutritivos, sobre todo si el monte descuajado 
era espeso; pero estos principios se hallan, por de­
cirlo asi, aislados, cada uno colocado separadamen­
te, y en fin, sin combinación. La naturaleza los 
asimila unos á otros para formar un lodo análogo 
y propio para la buena vegetación; pero esta acon­
seja romper estos eriales apenas se acabe el invier­
no, labrarlos bien, y dejarlos que pasen el verano 
para que la tierra se cueza según la expresión vul­
gar, ó mas bien para que cada parte fermente, se 
descomponga y forme un todo único. Sin embargo, 
si se advierte que las malas yerbas se multiplican 
demasiado de una época á otra, y se teme que se 
reproduzcan por madurar sus semillas, será muy 
prudente destruirlas con el arado. 

E l romper no es convertir un prado en tierra de 
labor, porque es una operación diaria de agricultu­
ra que se ejecuta con buenos arados. E l centeno 
prueba muy bien en estos terrenos el primer año, y 
el trigo medianamente; pero el segundo y tercero 
es asombrosa la cosecha de este. 

La palabra romper se aplica especialmente á los 
terrenos incultos. 

ROMPER, QUEBRAR. Es quebrar de intento un re­
nuevo á una rama del brote anterior apoyando con 
el dedo pulgar con el filo de la podadera. Esta ope­
ración se debe hacer á cosa de media pulgada del 
parage en que ha nacido la rama, directamente por 
encima de las yemas falsas. Haciendo esta opera­
ción desde fines de mayo basta mediados de julio y 



ROÍÍ 

aun después, brotarán infaliblemente las yemas fal­
sas rarnas, ó botones de fruto para los años si­
guientes, y muchas veces uno y otro á un tiempo; 
pero comunmente solo se rompen las ramas á los 
árboles de pepita. 

Si se les cortasen en vez de romperlas, la savia 
cubriria la herida y saldrian nuevas ramas ó bro­
tes, que formarían manojos de ramillas achaparra­
das, que desfigurarían y extenuarían el árbol. Pero 
cuando se rompen, como acabamos de decir, las 
astillas ó fragmentos que quedan, impiden que la 
savia cubra la herida, y las yemas falsas se abren 
para producir, ó una ramilla de fruto ó botones de 
fruto también. 

En varias ocasiones los jardineros rompen tam­
bién ciertas ramas golosas y de fruto asi como al­
gunos brotes; pero es preciso hacerlo á tiempo, no 
solo en estos casos, sino también en los otros men­
cionados; pues aunque el que rompe muchas ramas 
logra que sus árboles carguen, también lo es que 
asi se destruyen muy brevemente si se les exige mu­
cho fruto. 

RON, RIIUM. Licor alcohólico que se obtiene por 
medio de la destilación de la miel prima, melaza, 
ó jugo de la caña de azúcar. El producto alcohólico 
que se saca, es en sí blanco y diáfano; y para darle 
el color amarillo de ámbar que tiene el ron que co­
nocemos, asi como para darle el gusto particular 
que le caracteriza, se hace lo siguiente: Se pone en 
infusión en una cantidad del mismo líquido, cantidad 
mas ó menos grande de ciruelas pasas, raspaduras 
de cueros curtidos, y clavos de especia, pez en pe­
queña cantidad y azúcar quemada ó caramelo. 

Las proporciones que constituyen los ingredien­
tes empleados en las fábricas de destilar el jugo vi­
noso de la caña azúcar se llaman salz;is, las cuales 
varían en las muchas fábricas que existen tanto en 
América como en Europa. 

M. Mullot que es el que mas se ha dedicado á 
estudiar y á hacer experimentos para obtener bue­
nos resultados de los residuos de la fabricación de 
la azúcar de remolacha, asegura haber obtenido es-
celentes resultados con la siguiente receta: Se di­
suelve en 125 kilóg. de melaza dé remolachas ó de 
caña azúcar, 50 kilóg. de harina de cebada, 20 de 
ciruelas pasas, puesto lodo en infusión en 200 lit. de 
agua tibia. Por medio d3 un poco de levadura se 
escita la fermentación alcohólica, debiendo ser la 
temperatura la de 20 grados centígrados, que de­
berá mantenerse constantemente en el sitio donde 
se haga esta operación. Cuando la producción del 
alcohol se entorpece por su reacción espontánea, se 
destila sin perder tiempo todo el líquido en un 
alambique ordinario. Se pone aparte en infusión 
separada 4 kilog. de raspaduras de piel curtida ó 
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raspaduras de los curtidos, 1 kilóg. de trufas ne­
gras machacadas, 120 gramas de clavos de especias, 
y 20 de cortezas de limón, en 10 lit. de alcohol de 
33 grados. 

Esta infusión se añade al primer líquido alcohóli­
co obtenido por medio de la destilación, y todo es­
to junto se vuelve á destilar á fin de tener un aguar­
diente de 21 grados. En el barril que se destina para 
ron se introduce el humo de un puñado de paja im­
pregnada de pez; se tapa el agujero con el tapón 
para que este vapor ó humo se impregne en la par­
te interior del barril, ó se condense. Entonces se 
echa en él aguardiente ó sea ron preparado con la 
composición que acabamos de explicar, el cual ad­
quiere con algnn tiempo el mismo gusto que el de la 
Jamaica. Conviene si es necesario, añadir un poco 
de caramelo ó azúcar quemado á fin de que tenga 
el color de ámbar que debe tener. 

En nuestra isla de Cuba que es donde se fabrica 
mas azúcar y donde se aprovechan mas de sus re­
siduos, es donde se prepara el ron para utilizar en 
parte las espumas de las melazas. Hemos visto en 
obras que tratan de esta materia, que para prepa­
rar el ron mas escelente, se emplea siempre una 
cantidad mas ó menos grande del jugo que resul­
ta de la presión de las cañas. 

Cualquiera que sea el procedimiento empleado 
para fabricar el ron, es muy necesario evitar el ca­
lentar el líquido unas veces mas y otras menos du­
rante la operación, y sobre todo hacerlo tanto que 
llegue á caramelizarse el líquido que se destila, 
pues en este caso se daria al producto un gusto 
empireumático muy desagradable. 

Finalmente, según algunos autores, el mejor ron 
es el que se fabrica con el jugo reciente de la caña 
dulce, que se deja fermentar y se destila después; 
sin duda porque su olor y sabor agradables depen­
den de las partes resinosas y aromáticas que no di­
sipa el fuego, como sucede en las operaciones prac­
ticadas para cristalizar el azúcar, y por lo que se de­
be seguir el consejo que anteriormente hemos dado. 

Las mismas operaciones se practican para obte­
ner ron que se emplean para sacar el aguardiente 
del jugo de la uva, después que ha fermentado. 

RONCHAS. Es la erupción de una porción de 
granos mas ó menos elevados y estendidos, poco 
dolorosos, rara vez acompañados de prurito, y que 
ocupan mas ó menos puntos de la estension de la 
piel: se presenta de preferencia en la primavera por 
el uso que hacen los animales de los alimentos ver­
des, resultando lo que comunmente se llama ebulli 
don ó hervor de sangre (Véase esta palabra). 

ROPERIA. Casa que tienen los pastores tras­
humantes en los pueblos inmediatos á las sierras 
en que pastan sus ganados, en la cual les amasan 
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y cuecen á pwi y habila el mayoral de la cabaña y 
el ropero, que es el pastor que cuida de lo que le 
ancargan los demás pastores. En los esquileos es 
la habitación en que están los prstores mientras se 
esquilan sus respecUvos rebaños. 

ROSA. F or del ROSAL. 
ROSA DE LA CHINA. Es el Krtmie con hojas de 

manihot ó I/ibiscv* manihot (V. Hióisco). 
ROSA cAÑILA. (V. Roia silvestre). 
ROSA DE G J E L G R E . (V. piorna). 
ROSA DR L.. INDIA. {Y. Tagetes). 
ROSA DEL TAPÓN. Se da este nombre á la Ca­

melia y á l a hortensia. 
ROSA PB JI RICÓ, ijerosa amastatica de Linneo. 

Planta anual de la familia de las cruciferas, origi­
naria de Palejtina, y cuyo tallo está gaarnecido de 
ramos dispue stos en forma de vaso. 

Cuando es a piarla muere, sus ramos con la se­
quedad se api oximsn anos a otr JS Ó se contraen, y 
con la humedad se separan. Estr fenómeno, tan co­
mún á todus ias pl&nUs, aunqut mucho mas ñola-
ble en esta, {«citó en los siglos de ignorancia el en­
tusiasmo de Ios peregrinos que iban áJerus den, y la 
dieron una in nerecida reputación. Solóse cultiva en 
los jardines botánicos. 

ROSA DE Ne EL. 'SLB úheleboro (V. F^eratrum), 
ROSA DB L iiTRAMAR. Es lu aLxa, althoca ros va 

de nuestro Cwanitlas. (V. Malva Real). 
Entre tantos arbi.stos como adornan los jardines 

ninguno exista tan hermoso ni tan generalizado por 
todo el mundo como el rosal. Se encuentra en toda 
la Europa, desde la Suecia hasta las costas de Afri­
ca; en el Asia desde Kamtchatka hasta Réngala; en 
la América septentrional se cria en las inmediacio­
nes de Hudson, y sobre las montañas de Méjico, don­
de los señores Humboldt y Rompían lo encontra­
ron á 2,500 metros sobre el nivel del mar se obtu­
vieron dos nuevas especies. 

Ko parece iino que la naturaleza al formar la rosa, 
cpmo tipo esc usivo le la gracia, quiso que :odos ios 
paises la tubitran y quo entre tolas sus diferentes 
especies existí ;ra poca diferencia para que no se al­
terasen esencialmente sus forma?. Asi es que des­
de los mas re notos tiempos las rosas se cultivaron 
y fueron admi ;adas por todos. Keredoio habla de 
fellas, y con es jecialidad de la doble ó rellena, y en 
uno de los libros que se atribuyen á Salo non, la 
eterna sabiduiía, está comparada con las plantacio­
nes de rosales que se veian cerca de Jcricó. 

Este antiguo cultivo ha multiplicado tanto las va­
riedades, que el tipo primitivo de la mayor parte de 
las de nuestros jardines apenas se conoce. El rosal 
de cien hojas se sabe dónde se cria silvestre, y Teo-
frasto dice que dichos rosales se .encuentran en el 
monte Pangt o de donde los habitantes de Fiiip-

áos 
pes los cojian para plantarlos en sus casas. 

En Grecia y en todo el Oriente el rosal se cultiva 
por su perfume, y la isla de Rodes, que sucesivamente 
ha tenido tantos nombres, debió al cultivo del ro-

1 sal el que en el iia iiene, pueo antes era la isla de 
las Kosai. 

Lo s romanos par i tenerlas en todas las estacio­
nes del año hasian gastos considerables, y en la 
época de la antigua caballería, los paladines toma­
ban las rosas por emblema, y las colocaban en 
sus arme s, m mifostando que la dulzura debia 
acompañar al valor, asi como la hermosura era el 
premio d gno de el, 

En el íiglo SU los papas bendecian todos los 
Viernes S antos morosa de ovo sencilla, como sím­
bolo de ílistinc on soberana. Guillermo de Esco­
cia y Luis el Jó "en de Francia recibieron cada uno 
una come ofrenda c el papa Alejandro III. 

Luego, en el año 1227 la reina Blanca de Casti­
lla, viuda del rey Luis Vi l l , y madre de S. Luis 

; rey de Francia, ó sea Luis IX, instituyó cuando el 
• casamieni o del conde de la Marche con la hermosa 

María Dibuisson, hija del primer presidente del 
parlamento de Parí s, una fiesta a^iyexsárlo, Uama-

' da la baii léeauv roses, que siguió siendo costum­
bre hasta el reinado de Enrique III en 1589. Esta 

1 ceremonia, que tenia lugar el primer dia del mes de 
| mayo, consistía en presentarse rosas al soberano 
I por el mas jóven de los pares. 

No contamos las sangrientas luchas de que en la 
segunda mitad del siglo XV fue teatro la Inglaterra 
entre las casas de Yorck y la de Lancaster, dando 
estas guerras civiles á la rosa encarnada y á la 
rosa blanca una triste celebridad. 

Pero citaremos con gusto una de las solemnida­
des dignas de los tiempos primitivos, que en el ve­
cino reino aun se conservan en algunos pueblos y 
aldeas, y principalmente en Kautcrre, cerca de Pa­
rís, llamada fiesta de la rosa, en la que se premia 
aunajóven nubil por su vinud y aplicación con 
una corona de -osas y una dote para casarse. La 
institución de esta fiesta, dice la historia que se 
debe á S Mederd, obispo de Jíoyou. 

Difíciles asegurar cual sea la verdadera patria 
del rosal: sus colores y variedades son tan dife­
rentes que impiden una exacta elajiiieacion, por­
que seguí, Linueo la naturaleza apenas entre 
ellas pone lim tes. 

ROSA, llosa, carácter genérico. 
Cáliz: su orzaela, con el cuello angosto, partido 

allí en cin ;o lacinias libres, dos de ellas desnudas 
dos con 1 arbitas á uno y otro lado, y la quinta 
con barbas en uno de sus lados. 

Corola, de cinco pétalos. 
Estambre*: inserios en el cáliz en gran número. 
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Gérmenest muchos, y cada uno con su estilo 

corto, y estigma obtuso. 
Baya: melón hueco, cuyas semillas est m pega­

das á las paredes interiores del f ericarpio. 

El gdnero principal es rosa 
(rosel csoarcmujo, ó rosal sil­
vestre). La fírmala de estas fa­
milias .icrá: amigdalaceai zzzo 
espiral: — 5 espiralm — quink 
— quino — 4 ó § quinv. (ó SX^ 
espiral^) —unitarik', POMÁCEAS 
y ROSAGEAS zzz 5 espiral:—5 es-
piraím— quinh. — quino — 5 X 6 
espiral^ — quinas., 

ROSA SILVESTRE, canino 6 perruno, gabanzo, 
gabanza agabanza, escaramujo. Rosa eglaute-
ria. de L. 

Flor: compuesta de cinco pétalos, escotados 
en forma de corazón y adherentes al cáliz lo mis­
mo que sus muchos estambres. Él cáliz es de una 
sola pieza, campaniforme, casi redondo per su ba­
se, y recortado por la parte superior en cinco ho­
juelas agudas, y tan largas como los pétalos. 

Fruto: la base del cáliz se convierte en' un fruto 
carnoso, colorado, blando, oval, estrecho ñor arri­
ba, coronado por las escotaduras se ̂ as, de una so­
la celdilla, y encerrando muchar se uillas casi re­
dondas, erizadas de pelos duros, y derramadas en 
una pulpa de color encarnado ele coral. 

//bjíts, alacias y termimdas por imparj ovales, 
dentadas en sus orillas, y venosas por sus superfi­
cies. Las hojuelas son iguda*, y sus peciolos están 
guarnecidos de púas. 

Raiz: leñosa, rastera y ncgrur.ca. 
Porte: esto arbusto tan común en los setos, 

arroja algunas veces tallos de SJÍS á siete pies de 
alto, cuando la tierra es h iena, f so')re to lo cuan­
do se tiene el cuidado de limpiarla de s is tallos 
viejos. Estos fallos hermosos s o i n uy út les para 
los floristas, como veremos deípues. To<'os ellos 
están cubiertos de pecas derechas. Esta especie 
produce muchas varietíade?, una de ellas con flo­
res blancas, otra con flores engarradas bastante 
oscuras, y la tercera con hojas íiégrai. 

Mas adelante diremes el uso qie se haco de este 
rosal para palroa, en d que se inge "lan todas las 
diferentes variedades que ceserbiremos. 

ROSAL DE ios ALPES, (fosa f./p¿,m).E] cuidado 
de los floristas no ha podido aun hacerle dir flores 
dobles. Parece que se cultiva mas por desmentir el 
proverbio no hay rosas sin espinas, que por la 
belleza de su flor. Es originario de las montañas de 
Suiza y se halla íambien en las del Delíinado. Di-

ROS 
| fiere del precedente: 1.° en su fruto oblongo y en 
• sus pétalos acorazonados y casi divid dos en dos 

lóbulos: £-.0en sus cálizes sencillos y sin recortar: 
3.° en'sur hojas lisas, y sobre todo en vas tallos sin 
espinas, lisos y de color rogu-o. 

ROSAL r)E CIEN HOJAS Ó ROSAL DE HOLANDA, rosa 
eentifolid. Lin. Su? caraetéros consisten en tener» 
1.° los friitos ovales y los perl úñenlos guarnecidos 
de pelos morenos: 2.° el tallo velloso j armado da 
pecas: 3." los arreos de las hojas sin f ecas: 4.° los 
pétalos puestos unos sobre otros come las hojas do 
los repollos. Es la mas hermosa de toe"as. 

ROSAL COMUN ENCARNADO Ó DE ROSAS CASTELLA­
NAS (rosa gallica. Lin.) De fruto o\ al'y velloso, 
lo mismo que los pedúnculos. Las hcijas del cáliz 
no están divididas; sus flores son grandes, poco 
dobles; de un encarnado oscuro, y de un olor agra­
dable. Los tallos son poco espinosos y se elevan 
rectos hasta la altura de tres á cuatro pies. Sus ho­
jas están compuestas de tres á cinco lóbulos, an­
chos, ovales y vellosos por debajo. Esta especie 
produce una preciosa variedad de flores rayadas ó 
azotadas. 

ROSAL COMUN BLANCO (rosa alba. Lin.) Sus fru­
tos son lisos, sus pedúnculos vel osos ;r los tallos y 
los peciolos armados de espinas; la floi no llega ja­
más á ser perfectamente doble. Sumin stra muchas 
variedader muy prec iosas, unas simple nenie semi-
doblcs, oirás de color de carne, clgunar con el cen­
tro un poro de color de rosa, y en fin, ma variedad 
ena oa. 

ROSAL ÍIOSQOETA ó SIEMPRE VERDE (í'osa semper 
virens. Lin.) Es originario de Alemanh. Sus tallos 
se elevan hasta dhz pies de altura; su corteza 
es verde, lisa y armada de espinas corlts y fuer­
tes; sus hojas cstpn formadas de tres partes de 
hojuelas ovales y terminadas por im)ar;las flo­
res nacen en form» de parasol, en las estremi-
dades de las ramar. Están reunidas y distribui­
das en ranilletes ó manojos, compueílos ordina­
riamente de siete f ores jftahc&s. Estas flores son 
por lo común sencil as, á menos que a planta ve­
gete en un terreno cscelente; pero si ;e tiene cui­
dada de no dejar á cada ramillete, á m dida que los 
botones comienzan & mostrarse, mas que dos flo­
res de las siete, hay casi seguridad de ¡ue se volve­
rán dobles IfS que se dejen . E l las provincias del 
Mediodia eomienzan á florecer en julio, y en las del 
Norte en agosto y duran hasla las hehdas. El olor 
á almizcle de estas ílores ha, determin; do su deno­
minación. Este arbusto conserva sus hojas todo el 
año: los rosales que acabamos de desciibir son ver­
daderas especies, reconocidas por tales, dím de los 
botánicos mas rigurosos, pero las sigmehtes pue­
den ser consideradas como variedades: 



m ROS 
ROSAL BLANCO MUY ESPINOSO. Originario de In­

glaterra. Sus tallos son delgados, muy armados de 
espinas y de cosa de tres pies de altura; sus hojas 
son pequeñas, casi redondas y en número de siete 
sobre el mismo peciolo, sus flores son blancas y 
con olor á almizcle, y sus raices muy rastreras, lo 
cual facilita mucho su multiplicación. 

ROSAL RASTRERO. Originario de Toscana. Como 
sus tallos son delgados, no tienen fuerza para soste­
nerse y se tienden por el suelo; pero poniéndole ro­
drigones se elevan á siete pies de altura; están ar­
mados de espinas cortas y rogizas; sus hojas de un 
verde reluciente, en número de siete sobre el mis­
mo peciolo, son ovales y conservan su verdor todo 
el año; las flores son pequeñas, blancas, sencillas, 
y con olor á almizcle. 

ROSA AMARILLA (rosa lútea). Sus tallos son dé­
biles, ramosos, y muy armados de espinas agudas, 
cortas, encorvadas y morenas, con siete hojue­
las sobre el mismo peciolo por las orillas. Las flo­
res, sostenidas por cortos pedúnculos, son amari­
llas. No se conoce mas que la rosa amarilla sencilla 
y la muy doble, parecida en la forma á la rosa de 
cien hojas, aunque es mas pequeña y no se abre 
tan bien. La variedad de flor sencilla echa muchas 
sierpes de sus raices; y las lluvias, por ligeras que 
sean, hacen mucho daño á la flor doble. Pocas ve­
ces prevalece bien. 

ROSAL DE ADSTRIA (rosa austriaco). Sus tallos, 
sus ramas y sus hojas son muy parecidas á las del 
rosal amarillo; pero las hojas son mas redondas, 
las flores mas anchas, y sus pétalos recortados pro­
fundamente por su estremidad. 

Las flores tienen un color amarillo claro por den­
tro, y de color de cobre tirando á púrpura por de 
uera. Aun no se ha podido lograr hacer dobles sus 
flores. 

Se encuentra una variedad cuyas flores son de 
color de cobre en una rama y amarillas en otra. 
Esta flor dura muy poco y el arbusto requiere la 
esposicion del Norte. 

ROSAL DE DAMASCO (rosa damasqueña). Se ele­
va hasta la altura de ocho ó diez pies, y tiene un 
tallo espinoso y cubierto de una corteza verdosa; 
sus espinas son cortas y las hojas de un verde oscuro 
por encima, y verde amarillento por debajo, con 
las orillas frecuentemente morenas. Los pedúnculos 
están armados de pelos erizados, y el cáliz es alado 
y velloso; las flores, de un color encarnado pálido y 
delicado, son poco dobles; su olor es muy agrada­
ble y sus frutos son largos y lisos. 

ROSAL DE LA BELGICA Ó FLORES ENCARNADO-PA-
LiDAS (rosa bélgica). Sus tallos se elevan á la altu­
ra de tres pies, y son espinosos; los lóbulos de las 
hojas son ovaleŝ  velludos por debajo, y los pedún-
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culos y cálices velludos y sin espinas; los cálices 
gruesos y medio alados; las flores muy dobles de 
color pálido de carne, y con muy poco olor. Este 
arbusto da muchas flores de color encarnado mas 
oscuro. 

ROSAL DE SIRIA ó DE PROViNS (rosa provinciali$). 
Este rosal le trajo de Siria á Provins un conde de 
Bria al volver de las Cruzadas. Debemos convenir 
en que en ninguna parte de Europa prevalece tan 
bien como en Provins. Es fácil distinguir esta rosa 
de todas las otras por el color de sus pétalos, poco 
numerosos, de un hermoso encarnado brillante y 
amarillo, dorado en el corazón. La flor es sencilla y 
grande, y su olor fuerte y agradable; pero en Pro­
vins mas que en otras partes. Este arbusto arroja 
muchos tallos de sus raices. Los tallos se elevan 
poco y son poco espinosos. Hay muchas variedades 
graciosas de ella, con los pétalos azotados. 

ROSA ENCARNADA (rosa incarnata). Con los ta­
llos de dos á tres pies de altura ó mas; sin espinas 
ó casi sin ellas; hojas velludas por debajo; pedún­
culos armados de algunas espinas pequeñas; cáliz 
medio alado; flores de cinco á seis órdenes de péta­
los, anchos, abiertos enteramente y con olor á al-
miezcle, 

ROSAL DE PQMPONA, DE RORGOÑA Ó DE DIJON (ro-
sd burgundica). Un jardinero de Dijon la descubrió 
el año de 1735, cortando bojes en las montañas ve­
cinas. ¿Pero cómo se ha establecido esta preciosa 
variedad en las montañas? ¿Cómo se ha vuelto ena­
na? Y si es una especie nueva ¿De dónde ha veni­
do la simiente, y quién la ha trasportado única­
mente sobre estas montañas? Los curiosos floristas 
podrán resolver estos problemas. Las raices arrojan 
muchos tallos fuertes á proporción de su altura; es­
tos tallos se vuelven ramosos,, y se cubren en la 
primavera de una multitud de flores de forma muy 
agradable y de un encarnado vivo en el centro y 
matizado con degradación hasta el color de carne 
en las orillas. Es del tamaño de un pero duro y al­
gunas veces mucho mas pequeña, pero entonces no 
es tan bonita; su olor es suave. El sol fuerte des­
truye la belleza de sus colores, y la marachita muy 
pronto. 

E l rosal de Champdñd es también enano; sus 
flores son mas grandes que las precedentes, y de un 
color enteramente encarnado vivo y oscuro; sus 
tallos son numerosos, débiles y con pocas espinas. 
Los dos rosales de que acabamos de hablar pueden 
suministrar muchas variedades. 

L a rosa de todos los meses ó de todas las lu­
nas es una variedad de la rosa gallica ó rosal 
común, núm. 4; debe la ventaja de su florescencia 
al cuidado continuo que tienen con ella; sin esto no 
floreceria ordinariamente sino una sola vez al año; 
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sin embargo, abandonada á ella misma, florece en la 
primavera y en el otoDo, si el pie esperimenta mu­
cha sequedad de una época á otra, porque el calor 
muy fuerte suspende su vegetación, que se vuelve á 
renovar en octubre. 

Nuestro trabajo seria incompleto si no diéramos 
la lista de las principales rosas que el comercio 
estrangero cultiva. En cuanto á los nombres, los 
floricultores han agotado desde hace muchos años 
todos los de la mitologia, todos los famosos de 
la historia antigua y, en fin, todos los mas notables 
de la moderna. 

El método siguiente de Lindley es el mas moder­
no y el mas adoptado por ser el menos defectuoso. 

1.a TRIBU. Rosales con hojas sencillas. 

1. ROSA RERBERIDI FOLIA. Flor amarilla, senci­
lla muy bonita. Este rosal es muy raro en Francia 
porque su cultivo no es tan fácil como el de los de-
mas rosales. Sin embargo, ha habido muchos que han 
vivido mucho tiempo ingertos en el rosal pimprene-
lle.El único que existe desde 1826 lo heñios visto en 
el jardin delLuxembourg enParis. 

2.a TRIBU. Rosales feroces. 

2. Rosa KAMTCHAT-
KA. Flor violeta claro sen« 

cilla. 

1. Parnassina. Flor id. doble. 

3.a TRIBU. Rosales bracteolados. 
3. ROSA BRACTEATA. 
1. Maria Leonida. 

Flor blanca sencilla. 
Flores dobles remon­

tantes. 

Estos rosales padecen mucho con las heladas y 
producen un magnífico efecto en espaldera. 

4. ROSA MICROPUILLA. Flores color de rosa re­
montante. 

4.a TRIBU. Rósales canelas. 

5. ROSA RAPA. 

1. Grandiflora. 

2. Hudsoniana. 

3. Lucida. 

Flor color de carne. 
doble. 

Flor id. colorada en el 
centro. 

Flor id. semi-doble. 

Estas variedades las confunden á veces con las de 
las especies números 7, 8 y 9. 

ROSA ALPINA.. 
Boursault. 
Calypso. 

Inermis. 
Reversa. 

Flor semi-doble. 
Flor blanca colorada. 

en el centro. 
Flor rosa pálido. 
Flor purpúrea. 

Y algunas otras. 
Parecen ser híbridas de la fi. alpina y de la R. 

bengalensis. 

7 ROSA SULFÚREA. Flor doble y amarilla. 
1 Minar. Flor id., id. 
La Flor se aja difícilmente. 

8 ROSA CAROLINA. 
1 CORIMBOSA. Flor de^color de rosa 

claro doble. 

9 ROSA PARVIFLORA. 
1 Penilvánica. Flor de color de carne. 

doble. 
2 Humilis. Flor rosa pálido, doble, 

10. ROSA CINNAMO-
BLEA. 

I Maialis. Flor rosa simple ó doble* 
Y algunas otras variedades. 
Ni los autores que hemos consultado, ni los tra­

tantes en flores, franceses, ingleses ó belgas, es-
tan acordes sobre la nomenclatura de las especies 
de esta tribu. Son á propósito para bosquetes en 
los grandes jardines de paisage ó á la inglesa, y exi-
jen que se les pode muy poco ó casi nada. 

5.a TRIBU. Rosales pimprenelas. 

II ROSAL SP1NOSIS-SIMÁ. 

1 Pimprenela 
Laura. 

bella 

Blanca doble. 
Color de carne. 
Desbrosses. 
Estela. 
Hardy. 

7 — Irene. 
8 — Purpúrea. 
9 — Reina de las 

pimprenelas. 
10 — Zerbina. 

Flor de color de rosa ba­
jo ó subido, 

Flor blanca. 
Flor de color id, 
Flor color puro de rosa 
Flor id. 
Flor blanca con linea 

purpúrea. 
Flor blanca. 
Flor purpúrea oscuro. 

Flor rosa puro. 
Flor rosa id. 

Y muchas otras variedades. 
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Las que son de flor sencilla son muy bonitas, 
aunque prefieren los aficionados las semi-dobles y 
las dobles ó rellenas. 

Todos estos rosales forman mejor vista en los 
bosquetes, sin mucha poda y sin insertar. La poda 
les impide el dar mucha flor. 

6.a TRIBU. Rásales de cien hojas. 

12 ROSA CENTIFOLIA. 

1 Común. 

2 Flor simple. 

Flor color de rosa doble 
ó rellena. 

Flor rosa subido, sen­
cilla. 

3 Con hojas alechu­
gadas. 

4 Cristata. 
5 DeAnjou. 
6 De los pintoves. 
7 Clavel. 

8 Pompona de Kin-
giston. 

Flor rosa oscuro. 
Flor rosa color subido. 
Flor rosa color oscuro. 
Flor rosa color subido. 
Flor rosa color claro, 

pequeña. 

9 — Común. 

12 — Blanca. 

13 — Penachada 

Flor color rosa de carne, 
pequeña. 

Flor rosa color claro, 
pequeña. 

10 Pompona del rey. Flor rosa color claro, 
pequeña. 

11 Unica encarnada. Flor color muy vivo de 
rosa. 

Flor de color blanco de 
leche. 

Flor en forma de pena­
cho. 

14 — Vilmorin. Flor color de carne. 
En esta sección se encuentran las rosas mas her­

mosas del mundo. 

§ L Musgosas. 

1 Musgosa sencilla. Flor color de rosa. 
2 — Con hojas de 

color de sangre. Flor color de rosa claro. 
Flor blanca. 3 — Blanca. 

4 — Color de car 
ne. 

5 — Común, 

6 — De la Fleche. 

7 — Apenachada. 

8 — Pomponas. 
9 — Puntuada. 

Flor color id. 
Flor color subido de 

rosa. 
Flor color rosa escuro, 

pequeña. 
Flor en penacho , color 

rosa. 
Flor color puro de rosa, 
Flor semi-doble. 

10 — Prolifera. , Flor color rosa. 
11 — Rosa oscura. Flor color id. 
12 — Semi-doble. Flor color rosa subido: 
13 — Zóe. Flor color vivo claro su­

bido. 
Todar estas son tan hermosas como las preceden­

tes; los apéndices musgosos que se desarrollan en 
los pedúnculos, el ovario y sus cálices, las hace ser 
tan originales como bonitas y dignas por cierto de 
le estimación que gozan. 

(ttH)t 

II. Hybridas. 

í 0 

Clélia. 
Cleopatra. 
Delicia de Flandes. 
Grande de Ho­

landa. 
Ilustre belleza. 
La admiración. 
La Georgiana. 
El duque de Angu­

lema. 
El duque de Choi-

seul. 
Madama de Tres-

sau. 
11 Rosa de la Hogue. 
,12 Rosa Delcourt. 
Y otras muchas. 

13 ROSA BELGICA. 

Flor color de rosa. 
Flor rosa claro. 
Flor id. id. 

Flor id. ¡d. 
Flor rosa oscuro. 
Flor id.id. 
Flor id. id. delicado. 

Flor id. id. oscuro. 

Flor id. id. delicado. 

Flor rosa oscuro. 
Flor id.id. 
Flor id. id. 

ROSAL DE BELGICA. 

1 York y Lancaster. Flor blanca apenachada. 
2 Cels. Flor rosa claro, semi-

doble. 

§. UI. ffybridas. 

1 Clarisa. 
1 Unica falsa. 

3 Elycére. 

4 Maravilla del mun­
do. 

5 Espejo de las da­
mas. 

Pequeña Licette. 
Silvia. 

Flor color de rosa claro. 
Flor blanca, centro co­

lorado. 
Flor color de rosa su­

bido. 

Flor grande de color de 
rosa claro. 

Flores blancas con cen­
tro encarnado. 

Flor casi blanca. 
Flor rosa-cereza. 

Y muchas otras. 

14 ROSA PORTLANDICA. ROSAL DE PORTL\KDIA. 

1 De flores grandes. Flor color de rosa su­
bido. 



El joven Enrique. 
3 El príncipe de Ga­

les. 
4 El triunfo de Rúan. 
5 IF arrala. 

RÓS 

Flor rosa. 
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Flor rosa oscuro, 
Flor rosa. 
Flor r ŝa purpúrea. 

Las llores de esta sección tienen los ovarios mas 
grandes que todas las demás. 

^ • • •y.T - • i :- ifí 
§ I. Biferes. 

1 Cuatro estaciones. Flor de color de rosa 
claro. 

2 - Blanca.- Flor blanca. 

§ II. Perpetuas. 

1 Hermosa Faber. Flor color de rosa os-
.A .of * curo, j p w » * 

Billiard. Flor rosu. 
Bullata perpetua. Flor rosa semi-doble. 
De San Bartelemí. Flor rosa pálido. 

remon-
Del rey. 
Graciosa 

tante. 
Josefina Antonieta 
Lamia. 
Musgosa perpetua 

Flor púrpura subido. 

Flor rosa fino. 
Flor rosa. 
Flor púrpura claro. 
Flor blanca doble ó re­

llena. 
Palmira. Flor rosa. 
Perpétua de An-

gers. Flor rosa pálido. 
Flor púrpura claro. 
Flor púrpura carmesí. 
Flor color de carne. 
Flor rosa pálido. 
Flor color de rosa pá­

lido. 

Siendo naturalmente muy hermosos los rosales 
de esta sección, y teniendo el mérito de da. ílorés 
durante la vegetación, deberán recojerse las semillas 
y sembrarlas para obtener nuevas variedade?. 

10 
11 

12 
13 
14 
15 
16 

Encanado. 
Felipe I. 
Pulcheria. 
— Preval. 
Pompón perpétua. 

{$ KOSA DAMASCENA. 

1 Felicidad Hardy. 
2 Admirable. 

3 Hermosa de Anteil. 
4 Bífera venusta. 
5 Damasco mons 

truoso. 
Purpúrea. 
DeLuxembur-

go-
8 —• Tomentosa. 
9 Dama blanca. 

.n iUü'UH 
6 -
7 -

10 DelfinaGay. 

ROSAL D E DAMASCO. 

Flor blanca rellena. 
Flor blanca con ribele 

rojo. 
Flor rosa. 
Flor rosa. 

Flor rosa. 
Flor purpúrea. 

Flor sonrosada. 
Flor rosa apenachada. 
Flor blanca de carne. 
Flor color de carne. 

I 14 

12 

13 
14 
15 
16 
17 

, 18 
' 19 

20 
21 
22 
23 

Enrique IV. 

Emperador de 
Francia. 

Juana Hachctte. 
La constancia. 
La graciosa. 
Irincesa Amalia. 
Leda. 
Leontina Fay. 
El rey de los Paí­

ses Bajos. 
Lodoiska marina. 
Luis XIV. 
Clavel blanco. 
Rosa Lavalette. 

Flor rosa subido, muy 
grande. 

Flor rosa cereza. 
Flor encarnada. 
Flor rosa pálido. 
Flor rosa. 
Flor rosa pálido. 
Flor rosa blanquecina. 
Flor color Je carne. 

Flor rosa. 
Flor rosa. 
Flor rosa cereza. 
Flor color de carne. 
Flor rosa. 

16 UOSA PROVINCIALIS. ROSAL DE PROVENZA. 

1 Admirable. 
2 Adonis. 
3 Admanda. 
4 Anfitrite. 
5 Agustina Bertni. 
6 Hermosura admi­

rable. 
7 Hermosa Augusta. 
8 Bola de nieve. 
9 C ementinalsaura. 
10 Doble corona. 
11 Djqucsa de An­

gulema. 
12 — De Berry. 
13 Elisa Descemet. 
14 — La Mesté. 
15 Gran maravilla. 
16 — Soberana. 
17 — Sultana. 
18 Señorita. 
19 Adorno de bote-

20 Pgyché. 

Flor color de carne. 
Flor rosa pálido. 
Flor rosa id. 
Flor rosa. 
Flor sonrosada. 

Flor sonrosada. 
Flor blanca. 
Flor rosa. 
Flor rosa. 
Flor sonrosada. 

Flor sonrosada. 
Flor rosa. 
Flor rosa. 
Flor blanca. 
Flor ros.i. 
Flor rosa. 
Flor rosa. 
Flor rosa pálido. 

Flor rosa oscuro . 
Flor rosa pálido. 

Sea por efecto natural, por fecundaciones cruza­
das entre sí con los rosales de Damasco, de Pro-
venza, de-Provins y aun con los de Bélgica, lo cier­
to es que hasta ahora es imposible agregar á cada 
ima de cUas especies las variedades que realmente 
les pertenecen. Pío hay dos autores que sean de la 
misma opinión sobre este particular, y cada cual 
opina según su discernimiento ó tal vez s«gun su 
costumbre. 

17 ROSA GALLICA. ROSAL DE PROVIIÍS. 

1 Adela Heu. Flor color de rosa os­
curo. 
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2 Adonis. 
3 Amable rosa. 
4 — Hortensia. 
5 — Purpúrea. 
6 — Sofía. 
7 Ariana. 
8 Aretusa. 
9 Aglae de Marsüly. 
10 Amada Román. 
11 Adelina. 
12 Arsinóe. 
13 Perfecta hermo­

sura. 
14 — Incompara­

ble. 
15 — Maravillosa. 
16 — De dia. 
17 — Púrpura. 
18 Barba negra. 
19 Bella Abosina. 
20 — Adelaida. 
21 — Gabriela. 
22 — Carmesí. 
23 — Africana. 
24 — Esquermoi-

se. 
25 — Desbrosses. 
26 Rosa azul. 
27 Boieldieu. 
28 Cadisché. 
29 Casimir Périer. 
30 Campeón. 
31 Cárlos Augusto. 
32 Circasiana. 
33 Lacre (cera de Es­

paña), 

34 Clara de Olban. 
35 Clementina. 
36 Clorinda. 
37 Conde de Foy. 
38 — Lacepede. 
39 Cora. 
40 Cornelia. 
41 Delicias de Flora. 
42 Duque de Bur­

deos. 
43 — De Luisa. 
44 — De Orleans. 
45 Emperador. 
46 Encantadora. 
47 Hijo de Francia. 
48 Eucáris. 
49 E x albo violácea. 
50 Fanny Bias. 

Flor rosa subido. 
Flor rosa. 
Flor rosa pálido. 
Flor purpúrea. 
Flor rosa. 
Flor purpúrea claro. 
Flor rosa. 
Flor rosa. 
Flor color de carne. 

Flor purpúrea claro. 

— oscuro. 
— rosa. 

Flor rosa. 
Flor purpúrea. 
Flor purpúrea. 
Flor rosa. 
Flor rosa. 
Flor purpúrea. 
Flor carmesí. 
Flor violeta oscuro. 

Flor apizarrada. 
Flor rosa oscuro. 
Flor apizarrada. 
Flor rosa oscuro. 
Flor púrpura violeta. 
Flor rosa cereza. 
Flor purpúrea. 
Flor rosa pálido. 
Flor rosa. 

Flor encarnado purpú­
reo. 

Flor rosa oscuro. 
Flor rosa. 
Flor rosa lila. 
Flor rosa pálido. 
Flor rosa lila. 
Flor rosa. 

Flor rosa lila. 
Flor id. 

Flor rosa-lila. 
Flor rosa. 
Flor purpúrea claro. 
Flor rosa oscuro. 
Flor carmesí oscuro. 
Flor rosa pálido. 

51 Fontenelle. 
52 Gloria de los jar­

dines. 
53 Gloria de las pur­

púreas. 
54 Grano de oro. 
55 Grano de belleza. 
56 Gran Mogol. 
57 — Papa. 
58 Heroy. 
59 Sorpresa agrada­

ble. 
60 Ilustre gris de 

lino. 
61 Incomparable de 

lila. 
62 Infante. 
63 Invencible. 
64 Iris. 
65 Juana Sainur. 
66 Lab. de Pampie-

res. 
67 Laborde. 
68 La Moskowa. 
69 La Rochefoucault. 
70 Latone. 
71 Lee. 
72 Loisiel. 
73 Luis XVIII. 
74 Mme. Sommes-

son. 
75 Manto purpúreo. 
76 Margarita deVa-

lois. 
77 Maria Antonieta. 
78 — Estuarda. 
79 Monthjon. 
80 Neala. 
81 Nioon de Lendos. 
82 Noble flor. 
83 — Purpúrea. 
84 Sombra de Ho­

landa. 
85 : — Perfecta. 
86 Orfisa. 
87 Otelo. 
88 Ourika. 
89 Pasa aterciopela­

da. 
90 Pedro Cornelio. 
91 Periquillo. 
92 Peonía. 
93 Púrpura triunfan­

te. 
94 — real, 

Flor rosa oscuro. 

Flor rosa-cereza. 

Flor purpúrea. 
Flor purpúrea oscuro. 
Flor rosa. 
Flor rosa-cereza. 
Flor purpurea. 
Flor púrpura matizado-
Flor carmesí. 

Flor púrpura matizado. 
Flor rosa. 
Flor purpúrea. 
Flor purpúrea subido. 
Flor rosa-lila. 

Flor rosa subido. 

Flor violeta oscuro. 
Flor rosa vivo. 
Flor rosa pálido. 
Flor rosa vivo. 
Flor rosa-encarnado. 
Flor rosa subido. 

Flor rosa. 
Flor púrflira. 

Flor rosa. • 
Flor lila-carmesí, 
Flor rosa carmesí. 
Flor pizarra matizado. 
Flor lila-carmesí. 
Flor rosa oscuro. 
Flor rosa oscuro. 
Flor purpúrea. 

Flor violeta matizada. 
Flor id. id. 
Flor purpúrea carmesí. 
Flor id. id. 

Flor violeta oscuro. 
Flor encarnado púrpura. 
Flor rosa-lila pálido. 
Flor rosa. 

Flor purpúrea. 
Flor purpúrea. 
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93 — oscuro. 
96 — sin espinas. 
97 Ruina de los ali-

cionados. 
98 — De las rosas. 
99 Renúnculo purpú­

reo. 
100 Sin igual. 
101 Reina de las pur­

púreas. 
102 — de Roma. 
103 —• de Inglater­

ra. 
104 Rosalba. 
103 Foucher. 
106 Encarnado admi­

rable. 
107 — Rrillante. 
108 Sidonia. 
109 Stratonice. 
110 Violeta magnifi­

ca. 
111 Taima. 
1;2 Telémaco. -
113 Teagéne. 
114 Tricolor. 
115 Triunfo de la be­

lleza. 
116 — de Europa. 
H 7 — de Flora. 
,118 Vandaels. 
119 Vanneau. 
120 Yeturia. 
121 Violeta sin igual. 
122 Virginia. 
123 Welling^on. 
124 Ipsilanti. 
125 Zulima. 
Y muchas otras. 

Flor purpúrea violeta. 
Flor purpúrea claro. 

Flor rosa pálido , doble-
Flor violeta matizado. 

Flor purpúrea. 
Flor rosa oscuro. 

Flor purpúrea matizado. 
Flor purpúrea claro. 

Flor purpúrea. 
Flor color de carne. 
Flor rosa. 

Flor purpúrea matizado. 
Flor encarnado cereza. 
Flor rosa. 

Flor violeta oscuro. 
Flor púrpura matizado. 
Flor púrpura violeta. 
Flor rosa purpurina. 
Flor rosa apenachada. 

Flor púrpura violeta. 
Flor púrpura matizado. 
Flor rosa pálido. 
Flor rosa oscuro. 
Flor púrpura carmesí. 
Flor rosa. 
Flor violeta oscuro. 
Flor rosa. 
Flor púrpura violeta. 
Flor rosa oscuro. 
Flor rosa. 

§ í. Rosas mosqmtas, punteadas, apenachadas, 
estriadas y jaspeadas, llamadas en Francia de 

PROvmstÁ obtenidas por murgon. 

126 

127 

128 
129 
130 
131 

132 
133 

Adriana La Cou-
vreur. 

Bella Herminia 
rosa. 

— Carmesí 
— Maret. 
— doble. 
— de Fonte-

nay. 
Mucetosa. 
Cárlos de L a -
TOBO VI. 

Flor rosa punteada.. 

Flor rosa punteada. 
Flor carmesí punteada. 
Flor carmesí puuleada. 
Flor rosa punteada, 

Flor rosa. 
Flor rosa lila estriada. 
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charnee. Flor rosa punteada. 
134 Duque de Or-

leans. Flor rosa punteada. 
135 Emilia la Jóle. Flor rosa punteada. 
136 Púrpura estria­

da de blanco. Flor púrpura estriada 
de blanco. 

137 Provins apene-
chada doble. Flor púrpura apenacha­

da. 
138 Encarnada ad­

mirable. Flor púrpura estirada. 
139 Uniflora jaspea­

da. Flor rosa jaspeada. 

Las rosas de Provins son las que tienen el color 
mas oscuro. Tienen el tronco chico y grueso , y 
sus formas se prestan mas que ninguna otra á 
la regularidad. Varias hay que con facilidad fructi­
fican, lo c p l ha sido la causa de que tanto se haya 
aumentado su número con la siembra. 

18 ROSA BDRGMEDICA. 

1 Pompón de los A l ­
pes. Flor rosa. 

f .A TRIBU. Rosales velludos. 

Flor rosa subido. 
Flor rosa cereza vivo. 
Flor rosa oscuro. 

19 ROSA TDRBINATA. 

1 Gran peonía. 
2 Rosa cereza. 
3 Amable Eleonor. 

20 ROSA VILLOSA. 

1 De flor jaspeada. Flor rosa jaspeada. 
2 Imenia. Flor rosa claro subida. 

2Í ROSA FOMENTOSA. 

1 Crenata. 
2 Reversa. 

22 ROSA ALBA. 

Flor color de carne. 
Flor color de carne, 

grande. 

Adda. 
Anlonieta, 
Armeniina. 
Relia de Segur. 
— Teresa. 
Rlanca doble. 
Ramo perfecto. 

Flor rosa. 
Flor blanca, 
l o r r o s i . 

Flor color de carne. 
Flor rosa. 
Flor blanca. 
Flor rosa. 

18 
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t Gamil»Boulan. 
9 Cecili i Loisiel. 
10 Cele; te blanco. 
11 C lo r s . 
12 Fanry Sommes-

so;i. 
13 Gabiíela de Es-

tries. 
14 Juan t de Arco. 
15 Joseiina. 
16 — Beauharnais. 
17 La S i ductora, 
18 Lascrpresii . 
11 Pierua p jq i eña 

de ninfa. 
20 Pom )on bíizar. 
21 — Color de car­

ne. 
22 — Camelia. 
2S Cate . 
24 Cha] tal. 
25 Calzada. 
26 Rostí gracilis. 
27 Real 
28 Sofia de Pavera. 
29 Yorl encarna Ja. 
Y otras i luchas. 

Flor rosa pálida. 
Flor color de carne. 
Flor blanca. 
Flor color de carne. 

Flor color de carne. 

Flor rosa. 
Flor blanca. 
F lo i blanca do carne. 
Floi rosa. 
Floi rosa. 
Flor blanca. 

Fio 
Fio 

color de carne, 
rosa pábdo. 

Fio - color de carne. 
Fio - rosa. 
F i o ; rosa. 
Fio • rosa osciift. 
Fio • rosa pálido. 
F i o : color de carne. 
F i o : coló:- de carne. 
Flor púrf ura claro. 
Fio.: rosa oscuro. 

Aunque ¡1 non bie rosa alba indica que todas 
deberían se: b l a n d í y muchas no lo so i , cor.sisto 

que este- clasií ca ñon está hecha no por el coloi 
sino por la aiinidid que entre ellas cxisle. 

28 ROS . EURATIIU. 

1 Falsa muscada en­
carnada. Flor encamado pálido. 

3.a TRIBU. Rosales mohosos. 

24 ROSA. LUTEA. 

1 — Capucl.ina. Flor amarillo dentro, y 
raranja por fuera. 

2 — Amarillo pá­
lido. Flor del todo amarilla. 

E«ta es[ ecie no debe confundirse con la rosa 
sulfúrea, lúm. 7. 

21 ROí A RUBIftl^OW. 

1 Briaid. 
2 Clem entina Dese-

mct. 

Flor rosa lilas* 
Flor estriada y 

diada, 
apena4 

S Hessoria rosa. 
4 — Púrpura. 
5 — Anémona. 
6 Pcniatowski. 
Y otr <8 muchas. 

Flor rosa claro. 
Flor rosa púrpura. 
Flor rosa claro. 
Flor color de carne. 

Las Injas rizadas de esta especie tienen un olor 
parecido al de manzana reineta, y aunque se la 
da el nombre de rosa silvesíre {vslaUier) ó esca­
ramujo, para servir de pat'on de ir gertar es me­
nos apripósito y estimada que la sitú ente: 

5.a TIIBÜ Rosales cynorrhodons. 

26 i OSA emir A. 

1 R jsal de colina. Flor rosa claro. 
2 — BLwgimda. Flor rosa marginada. 

Estos son b s virdaderos rosales perrunos, los 
únbos ¡>ara recibir los ingertos de las especies vi­
gorosas que s guen: 

10 TRiiiu. Resales de la India. 

27 uosA IUDIGA FRAGANS. Rosos de té. 

1 T 
2 — 
g 

4 — 
5 — 

7 
8 
9 
10 

11 
12 
13 

14 
15 
16 
17 
18 

19 
20 

a n é n o n i . 
Aurora. 
Baidon. 
Borbor. 
Boutebud. 
Camelia blan­

ca. 
Común. 
Rosa. 
Amarilla, 

• Diana de Bol l -
willer. 

- HunOii. 
- H meneo. 
- DucjUí de la 
Valliere. 

- More;:u. 
- Wircho. 
- K na. 
- Knfa. 
- RsinadeGol-
conda. 

- S ron bio. 
- Tliouin. 

Flor rosa. 
Flor amarillenta. 
F lor blaiiió. 
Flor color de carne. 
Flor color de carne. 

Flor blanca. 
Flor color de carne. 
Flor rosa. 
Flor amarilla, 

Flor blanca. 
Flor púrpura. 
Flor color de ante. 

I'lor rosa pálido. 
71or rose escuro. 
Flor rosa. 
Flor coló: de carne. 
Flor c o k r de id. 

Flor coló: de id. 
Flor blanca. 
Flor rosa. 

28 ROSA BENGALEWSis. Rosa de Bengala, 

i Bengala común. Flor rosa. 
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2 — AlmiraldeRig-
ny. 

3 — Blanca. 
4 — Congojas lus­

trosas. 
5 — Sarmentosa. 
6 — Caívert. 
7 - Camilia. 
8 — Da.nis. 
9 — Duque de Bur­

deos. 
10 — Emitaño. 
11 — E U n . 
12 — Fabvier. 

13 — Grande y her­
mosa. 

14 — Gracilis. 
15 — La hermosa. 
16 — Laregular. 
17 — La superior. 
18 — Pajos. 
19 — Desdemona. 
20 — Safo. 
21 — Fenelon. 
22 — Lavalliere. 
23 — Taglioni. 
24 — Marjolin. 
25 — Rubens. 
26 — AnatoseMar-

gat. 

Flor pArpi ra claro, 
Flor blanca. 

Flor bí inea. 
Flor bl mee. 
Flor pi rpura. 
Flor rosa pálido. 
Flor violeta clare. 

Flor púrpura. 
Flor encarnado carmesí . 
Flor rosa pálido. 
Flor púrpura subido con 

blanco. 

Flor rosa violeta. 
Flor color de carne. 
Flor rosa. 
Flor púrpura. 
Floreo or heces de vino. 
Flor purp í rea. 
Flor rosa fálido. 
Flor púrpura subido. 
Flor pi'rpura ose iro. 
Flor eclor Je car le. 
Flor blanca. 
Flor pi rpura subido. 
Flor pñrpi ra id. 

Flor púrpura id. 

§ I. Variedades que timen afir idai comí rosal 
de la China. 

27 — Bella de Bíon-
za. Flor púrpura variable. 

28 — Cupido. Flor p i rpi í ra cifro. 
29 — Juno. F^or púrpura oscuro. 
30 — Púrpura cla­

ro. Flor p irpi ra ebro. 
31 — Púrpura ne­

gro. Flor púrpura negro. 

§. II. Híbridas que generalmente no florecen sino 
una vez al año. 

32 — Alfonso Mai-
lle. 

33 — Antiopc. 
34 — Athalin. 
35 — Bizzarra. 

36 — Blanco. 
37 — Babclina. 

Flor púrpura claro uni­
do. 

Flor carmesí jaspeado. 
Flor púrpura subido. 
Flor púrpara claro ma­

tizado. 
Flor blanca. 
Flor ros i purpurina. 

38 — 

39 — 
40 — 
41 — 
42 — 

43 —-
44 — 
45 — 
46 -
47 — 
48 — 

49 — 

50 — 

51 — 
52 — 
53 — 

54 — 
55 — 
56 — 
57 — 

58 — 

59 
60 

61 
62 

63 
U 
55 
66 
67 
68 
69 
70 

71 

72 
73 

74 

75 

Buena Gcnor 
veva. 
Brenno. 
Celestial. 
Chcnier. 
L a colcm-
bina. 
Coitard. 
Delaage. 
Delaborde. 
Dessaix. 
Desfosies. 
Duque de 
Choiseul. 
Duque de 
Montebello. 
Duque de 
Refgio. 
Du:is. 
Duroc. 
Eyries. 

EuTOsinh. 
Fie rete. 
Gabriela. 
Guerin. 

Híbrida de 
Lu:;emburgo. 

La Africma. 
La Gcorf ia-
na. 
L a Nubia la. 
La Roche bu­
cal It. 
L a ; casos. 
Lucrecia, 
fflfabiy. 
Jaípeada. 
MÍ ubach. 
Pallagi. 
Parny. 
Púrpura ape­
nachada. 

Reí de las hí­
bridas. 
Thurettc. 
Triunfo de 
Angers. 
— deGuir-
ni. 
Violeta de 
Santiago. 

Flor púrpura violeta, 
Flor roja cermesí, 
Flor rosa. 
Flor rosa vivo, 

Flor rosa. 
Flor rosa. 
Flor p írpur; oscuro, 
Flor rosa pá ido. 
Flor color de carne. 
Flor rosa claro. 

Flor rosa pálido. 

Flor color de carne. 

Fio; violeta muy oscuro. 
Flor púrpur. violeta. 
Flor lilas ro: a. 
Flor purpura claro su* 

K d c . 
Flor rosa cirro. 
Fio • rosa )álido,_ 
Flor rosa claro. 
Flor p árpur; violeta os-

c U P O . 

Flor encarne do púrpura 
ribeteada. 

Flor púrpuia matizada* 

Flor rosa lila. 
Flor p 'irpun apizarrada. 

Flor rosa CÍ reza subido. 
Flor rosa nuy grande. 
Flor rosa cjb ro. 

Flor violeta) aspeado. 
Flor f ú rpu rmegro . 
Flor púrpura. 
Flor lila claio. 

Flor púrpura apenacha­
da. 

Flor "osa c ' iro. 
Flor violeta. 

Flor púrpui a. 

F lor color le carne. 

Flor violeta oscuro. ' 
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76 — Chatelani. F lor rosa apizarrada, 
77 — Dioclei. Flor rosa pálido. 
78 - r Jorge IV. Flor carmesí. 
79 — Helvecio. Flor rosa púrpura . 
80 — Hipócrates. Flor rosa violeta. 

3 

4 

29. ROSASINENSIS. 

1 Bengala faldero. 
2 — Azul de la Chi­

na. 
3 — Aldeano. 
4 — Deslumbrado­

ra. 
5 — Sanguinolen­

ta. 

ROSALES DE LA CHINA. 

Flor encarnado carmesí. 

F lor púrpura azulado. 
Flor 'púrpura violeta. 

Flor cereza de fuego. 

Flor carmesí vivo. 

Estos rosales son granulosos, no son muy altos y 
se les conoce generalmente por los aficionados y 
tratantes en flores con el nombre de téngales peur-
pres (bengalas purpúreas). 

30. ROSA LAWENCEANA. ROSAS DE LORENZO. 

1 Lorenzo doble. 
2 — Gloria de los 

Lorenzos. 
3 — Lapona. 
4 — Liliputania. 
5 — La miniatura. 
6 — La mosca. 
7 — Pompona ha­

taja. 

Flor rosa. 

Flor rosa pálido. 
Flor rosa. 
Flor rosa. 
Flor rosa oscuro. 
Flor rosa oscuro. 

Flor rosa pálido. 

Estos rosales dan hermosas flores en miniatura 
del rosal de Bengala, no teniendo algunos de altu­
ra mas que cuatro ó cinco pulgadas. 

St- ROSA BORBONIATU. 

Borbon doble. 
— De cien hojas. 
— Dcsprez. 
— Malvina. 
— Melida. 

32 ROSA AVELLANADA. 

ROSAS DE BORBON. 

Flor rosa. 
Flor rosa muy doble. 
Flor rosa violeta. 
Flor rosa oscuro. 
Flor rosa. 

ROSA AVELLANA. 

§ í. Rosas avellanadas, las cuales por lo regular 
tienen los ramos fíuiferos. 

1 Avellana Amada V i 
bert. Flor blanca. 

2 — llardy. Flor rosa pálido, semi-
• doble. 

5 — 

6 — 
7 — 

8 — 
9 — 
10 — 
11 — 
12 — 
13 — 
14 — 

15 — 

16 — 
17 — 

18 — 
19 — 

20 — 
21 — 

22 — 
23 — 

24 

25 — 
26 — 

27 — 
28 — 

Con pétalos cae­
dizos. 
ApoloninaLa-
ffey. 
Bella avellana­
da. 
— Forma. 
Blanca de flor 
pequeila, 
— Doble. 
Blandina. 
Anteada. 
Carlos X . 
Cherencia. 
De Andrecelle. 
Desprez, 

Emilia Bou-
chet. 
Georgina. 
Isabel de Or-
leans. 
Santiago. 
La bien ama­
da Hain. 
Lafayette. 
La princesa 
deOrange. 
La Virgen. 
E l duque de 
Boufflers. 
E l duque de 
Brouglie. 
La elegante. 
Miss. Smith-
son. 
Filemon. 
Zenobia. 

Flor rosa, 

Flor blanca. 

Flor color de carne, 
Flor rosa pálido, 

Flor blanca. 
Flor blanca. 
Flor blanca. 
Flor anteada. 
Flor púrpura carmín. 
Flor blanca. 
Flor lila pálido. 
F lor fondo amarillo son­

rosado. 

Flor color de carne. 
Flor rosa. 

Flor blanca. 
Flor rosa pálido. 

Flor blanco amarillento. 
Flor rosa oscuro. 

Flor blanca. 
Flor blanca. 

Flor color de carne. 

Flor 
F lor púrpura claro, 

Flor color de carne. 
Flor púrpura carmesí. 
Flor rosa. 

Las muchas variedades que existen de las avella­
nadas son escelentes patrones para ser ingerlados 
con las rosas de Bengala. 

§ II. Avellanadas cuyos ramos no florecen na­
turalmente. 

29 — 

30 — 

31 — 
32 — 
33 — 

34 — 

Con flores 
volubles. 
Bougainvi-
llca. 
Lamarque. 
La angevina. 
La condesa 
de Orloff. 
La sarmento­
sa. 

Flor rosa variable. 

Flor rosa oscuro. 
Flor blanca. 
Flor color de carne. 

Flor rosa. 

Flor color de carne. 
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35 
36 

37 
38 

Lee. Flor color de carne. 
Margarita de 
Anjor. Flor coló" de carne. 
Renúnculo. Flor color de carne 
Rosa de A n -

jou. Flor rosa. 

E l rosal avellano fue introducido en Francia 
en 1814, y su origen es sin duda deWdo á la fecun­
dación cruzada entre el R. de Réngala y un R. mus-
cada. Hasta ahora ha producido un í cantidad nu­
merosa de híbridas, las cuales son notables por su 
hermosura, 

11.a TRIBU. Rosales con estilos adheridos (i). 

33 ROSA SYSTYLA. 

1 — Rosa monsonia. 

34 ROSA SEMPERYIRENS. ROSALES SIEMPRE VERDES. 

1 — 

2 -
3 — 
4 — 

5 — 

6 — 
7 — 
8 — 

De grandes flo­
res. 

Rlanco doble. 
Doña Maria. 
Fecilidad per-
pétua. 
L a princesa 
Maria. 
— Luisa. 
Leopoldina. 
Spectabilis. 

Flor rosa oscuro. 
Flor rosa pálido, 

A propósito para vestir paredes y cenadores. 

35 ROSA MÜLTIFLORA. ROSALES MULTIFLORES. 

1 Multiflor blanca.. 
2 — Rosa. 
3 — Encarnado. 

Flor blanco sencillo. 
Flor rosa doble. 
Flor encarnado doble. 

Estos rosales deben estar en espaldera ó dirigi­
dos en forma de guirnaldas, solo sufren unos diez 
grados de frió. 

36 ROSA MOSCHATA. 

1 Muscada simple, 
2 — Doble. -
3 — Dupont. 

ROSiS HUSCADAS. 

Flor blanca sencilla. 
Flor blanca doble. 
Flor blanca sencilla. 

(1) Esta tribu contiene en el dia muchos rosa-
es sin estilos adheridos. 

12,a TRIBU, ROSALES. Rosales Bauksianos. 

37 ROSA BAUKSIANA. ROSA DE BAUKS. 

1 Bauks de-flores-
blancas. 

2 — Amarillas. 
Flor blanca. 
Flor amarilla. 

Estos rosales en espaldera se desarrollan muchí­
simo, crecen bastante, y forman un aspecto admi­
rable. Temen los frios. 

I N G E R I S E D I S . 

Estos rosales tienen mucho mérito aunque no es-
tan clasificados. 

1 Amalia Gijerin. 
2 Bella Enriqueta. 
2 Doña Sol. 
4 Triunfo de Laffas. 

Flor blanca doble. 
Flor blanca doble. 
Flor blanca. 
Flor blanca. 

ROSALES TREPADORES ESGELENTES PARA GUBRIR 
PAREDES , GLORIETAS , ENREJADOS , GENADO-

RES, etc. 

ROSAL DE LOB GAMPOS. Rosa arvensis; flor blan­
ca, sencilla y mediana, buena para cubrir cena­
dores. 

ROSAL SIEMPRE VERDE, R. semper virens; flores 
blancas, sencillas y medianas, preferible para cu­
brir las empalizadas, etc. Ingertándolo en la pun­
ta de un pie de rosal canino que tenga 10 pies 
de altura, forma un parasol magnifico. 

ROSAL DE MAGARTNEY, R. bracteala; flores blan­
cas, sencillas y medianas, sufre mucho cuando el 
frió es de seis grados bajo cero. 

ROSAL DE ROXBURGH, R . Roxburgi; muy pare­
cido al anterior. 

ROSAL MOSCATA SENCILLO, R. moscliata sim-
plex; flor sencilla y blanca. Teme el frío. 

ROSAL DE BANKS, R. banksiana; flores blancas, 
pequeñas, numerosas, olor de violeta. Este rosal 
plantado en buena tierra al pie de una pared y al 
abrigo del Norte, sube hasta la altura de treinta ó 
cuarenta pies y mientras mas grande es, mas flo­
res da. 

ROSALES MULTIFLORES, blanca rosa, R. mulliflo-
ra, subalba, rosea, cocinea; tres variedades de 
flores dobles, y que alargan sus tallos hasta cin­
cuenta pies de altura al abrigo del Norte; siente 
diez grados de frió. 

Linneo dice con mucha razón: 
Species rosarum difficile limitibus circuns-

cribantur, ct forte natura vix eos posuit. 
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CULTIVO D E LOS ROSALES, 

Las raices de estos arbustos arrojan otras mu­
chas capilares, y ciertas especies brotan siempre á 
mucha distancia, como.sucede en el rosal de Pro-
vins. De la formación de estas raices ss puede y 
debemos concluir que los rosales gustan de tierras 
suaves, ligeras y sustanciosas, cuando se trata de 
perfeccionarlos. 

Las rosas huelen poco cuando los rosales ve­
getan en un terreno húmedo: son la mayor parte 
poco delicados en .cuanto á la esposicion; y aun 
conviene tenerlos en todas para que las floras du­
ren mas tiempo. 

E n los terrenos ventilados prevalecen mejor que 
en otros parages cerrados. 

L a multiplicación de los rosales se consigue por 
medio de las siembras; pero este Método es largo, 
y frecuentemente no produce flores tan hermosas 
como las que dió la "grana; asi lo mas seguro es 
multiplicarlos por renuevos 6 sierpes. 

Su número se multiplica rebajando los tallos, 
cultivando el terreno alrededor de les raices, y 
añadiendo mantillo ó estiércol. Cuando el pie ha 
arrojado muchos renuevos, se descubren ligera­
mente las raices, y se separan del tronco los ta­
llos arraigados. Esta operación debe hacerse en no-

'viembre en nuestras provincias meridionales y á' 
fines de invierno en las del Norte. 

Algunas especien dan difícilmente sierpes, como 
por ejemplo, la mosquete; pero como este arbusto 
arroja tallos largos y altos, se tienden, y los tallos 
echan raices á los dos ó tres años, pero no antes, 
acaso porque la savia se arrebata á la cima de los 
tallos para hacerlos crecer. 

Si se pone una ligadura en la parte del mugrón 
ó acodo que se entierra, producirá raiccr. en el 
mismo año; el modo de hacerlo consiste en com­
primir la corteza con una ligadura, sin laslimarla, 
y en este sitio se forma un repulgo, saliendo de es­
te mismo repulgo raices capilares. 

E l acodo es un medio mas seguro que el tender 
los tallos, y debe harerse á principios ó á fines de 
octubre, según los climas. 

E l mejor y mas seguro de todos los medios has­
ta ahora empleados y el mas generalizado es el 
del ingerto. Se hace de escudete al dormir ó al 
velar. (V, Ingerto). 

E l escaramujo ó rosal silvestre, se presta, como 
hemos dicho, á todos los ingertos. Como arroja 
tallos muy derechos y muy lisos, aunque con espi­
nas y algunas veces de cuatro á seis pies de altu­
ra, se ingerta en la parte superior, y el ingerto, po­
dado después y acopado, produce un efecto gra­
cioso. 

Se pueden plantar los rosales en cajones ó en 
medio de los arriates grandes, poniéndoles rodri­
gones para sujetarlos. 

En todas las estaciones también se pueJen plan­
tar, escepto durante las heladas y los calores fuer­
tes, en las provincias del Mediodía, y dan flores en 
en el mismo año si los pbs las han dado ya y no 
son demasiado viejos, ó si no los desmochan al 
plantarlos; pero no trasplantándolos inmediata­
mente antes ó después del invierno, se les deben 
cortar las ramas y regarlos cuando lo necesiten, 
es decir, á menudo 'y con mucha frecuencia en las 
provincias del Mediodía. 

Todas las especies de rosales necesitan por lo ge­
neral que se les pode para tenerlos siempre en 
cuanto sea posible sobre madera nueva. Sin esta 
precaución la parte inferior de. los tallos se vuel­
ve leñosa, la corteza se deseca y se ennegrece, y 
no salen frutos sino de la parte superior de los ta­
llos, quedando la inferior con el aspecto de un es­
pino de madera seca. 

E l rosal se presta á todas las formas, y asi pre­
valece en empalizada y acopado, sabiendo conducir­
lo. Mientras mas se podan mas duran estos precio­
sos arbupíos, escepto el de rosas amarillas y do­
bles, que no exije que lo corten sino la madera 
seca. 

Cuando se quiere tener flores hermosas conviene 
quitüdes un número grande de botones, sobre to­
do al ro-al común y al llamado vulgarmente de 
todas lunas; y como se debe prolongar (n ciunto 
sea posible la duración de la florescencia, se con­
serva el botón mas adelantado, después otro de 
menor fuerza, y se va bajando gradualmente hasta 
que apenas comienza á mostrarse. 

En la escelente obra titulada Correspondencia 
rural, escrita por La Brctoniere, leemos lo que 
sigue: 

«El rosal de todas lunas ó de todos los meses 
tiene la ventaja de dar flores que se suceden por 
mucho tiempo, teniendo cuidado de i r ícoi tsndo 
todas las que se van pasando. Mediante estos pe­
queños, pero continuos cuidados, es como se lo­
gra obligarle á dar flores, á lo menos cuatro veces 
al año; sin ellos las dar':a una sola, como todo* los 
demás. Esto obliga, pues, 1.° á podarle entre dos 
tierras en setiembre, para tener brotes tempranos 
en la primavera: 2.° á volverle á podar á finés de 
marzo rebajando los nuevos b n tes á las yemas 
mas inmediatas al tallo: 3.° á recortarlos cada vez 
que broten, cortando las ramas por cima de las 
yemas en que estaban las flores después que estas 
se hayan pasado. De esta manera se le obliga á flo­
recer, echando para acelerar mas esta florecencia, 
un dedo de mantillo al pie del árbol, y regándole 
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por encima. Las rosas de esta especie son blancas 
y encarnadas, pero las úlliinas son mas comunes. 

«Quitando á algunos rosales comunes y de cien 
hojis lodos les bolines cuando comienzan á mos-
trarae y todas sus hojas también, YolveriVa á fruc-
tincar maravillosamente, adquirirán toda su belle­
za j darán dores en otoño; pero no conviene des­
pojar ^odos los anos unos mismos pies, porque asi 
se futi¿arian; un asno que entró en un jardin y 
royó y despojó algunos rosales fué el autor de es­
te descubrimiento.» 

PROPIEDADES DS LA.S ROSAS. 

Las únicas propiedades que la esperiercia ha 
reconocido en las rosas, por mas que los antiguos 
las atribuyesen otras muchas, son las sigílenles: 

" Las rosas encarnadas disminuyen algunas veces la 
diarrea por relajación de las túnicas del estómago 
y de los intestinos, la hemotilis esei^pial, íá hemor-
ragii uterina por plétora y la tos convul; r/a. 

£ ilerjormente calma la oftalmía eris.oelatosa, 
húrr eda, con lagañas, y la que es causada por el 
sol ó el fuego, ó por algún golpe; contribuyen en 
algunos individuos á la resolución de los tumores 
flemosos y erisipelatosos cuando ne tienden ni ha­
cia la supuración, ni hácia la gangrena: se oponen 
frecaentcmente á la inflamación y á la eívcsimosis, 
que por lo común atacan las partes aft ciadas de 
relajación, de luxación y de contusión. 

En gargarismos favorecen la detersión de las af­
tas 3S ;orbúticas, de las que son producidas por el 
mercurio, y de las de los niños, fortiücando las en­
cías aan de las personas atacadas de escorbuto. 

Las rosas de Damasco reaniman ligeramente las 
fuerzas vitales, y obran al parecer con mas aclivi-
dad sobre el estómago é intestinos que las encar­
nadas. 

Las rosas blancas purgan, pero de un modo po­
co sensible, después de haber procurado ana ó dos 
depastciones de materias liquidas; estriñen fre-
cucatcmenle con mas fuerza que las rosas encar­
nadas y las de Damasco. 

E l agua destilada de hojqs de rosa reanima 
apenas las fuerzas vitales, aunque se tome en dosis 
crecieras. Ko estriñe ni detiene ninguna é ipecie de 
hemorragia; lisonjea el olfato, y es el efecto mejor 
que puede producir. 

Las propiedades del aceite rosado son nuy aná­
logas á las del aceite cornun; calma algo mas pron­
to el calor y el dolor de los tumores inflaaialorios 

E l ung'úeuto rosado ablanda los tegumentos 
calma el dolor; templa el calor de los tumores fle­
mosos y los hace inclinar algunas veces á la supu 
ración sin resolverlos, lo cual ha hecho psnsar que 

era útil para favorecer la resolución de los tumores 
flemor osos; disminuye muchas veces el dolor de las 
hermorroides esternas, y el calor y el dolor de la 
circunferencia de las-úlceras. 

Ko fea debe sustituir al ungüento rosado la man­
teca de cerdo fresca y lavada, perqué los efectos 
áz esta sustancia no son exactamente iguales. 

L a miel rosada no estriñe, pero carga frecuen-
tcranii'; el estómago, desenvuelve en él mucho ai­
re, y c amenta los síntomas de la disenteria benig­
na; en gargarismos contribuye á la detersión de las 
úlceias de la boca sin fortificar las encías ni repri­
mir la inflamación del velo del paladar y de las 
amígdalas. 

L a conserva do rosas ha producido algunas ve­
ces muy buenos efectos en la diarrea por debilidad 
de las túnicas del estómago y de los intestinos al 
fin de la disenteria benigna, y en muchas especies *• 
de hemorragia y de evacuaciones purulentas que 
no dependen de virus alguno. 

E l i htayre rosado aspirado por las narices rea­
nima las fuerzas vitales, y preserva de los malos 
erecto., de un aire corrompido por materias pútr i ­
das. Mezclado con agua hasta dejarle una acidez 
agrád; de refresca, templa el calor del estómago y 
de los intestinos, y se opone á la tendencia de los 
humores á la putremecion. 

La conserva de escaramujo es útil algunas ve­
ces en las diarreas con relajación de las túnicas del 
estómago y de los intestinos y en la disenteri a be­
nigna; as muy dudoso que contribuya á espeler las 
arenil.as de las vias urinarias. Esta conserva tiene 
las mi unas propiedades que el fruto; muchas veces 
carga el estómago, si es demasiado sensible ó de­
masiado débil. 

ROSAGEA.S, de Jussien. Familia numerosa, com­
puesta de vegetales herbáceos, de arbustos y árbo­
les de mucho porte. Sus hojas son alternas, simples 
ó comiíuestas, con dos estipulas persistentes en sus 
bases, y algunas veces pegadas al peciolo. Las flo­
res presentan diferentes modos de inflorescencias, 
pues" se componen de un cáliz gamosépalo de cua­
tro ó dnco divisiones y algunas veees acompañado 
esterk nnen¿e de una especie de involucro ó calícu-
la que forma parte del cáliz dándole la apariencia 
de ser compuesto de ocho ó diez lóbulos. La corola, 
que rara es la flor de esta familia que no la tiene, 
se compone de cuatro ó cinco pétalos abiertos con 
regularidad y mezclados ó.alternados con los sépa­
los. Los estambres son muchos y en diferentes nú­
meros. E l pistilo se presenta bajo diferentes modi­
ficaciones: unas veces está formado de uno ó muchos 
carpelos libres y distintos, colocados en un cáliz tu­
buloso; otras estos carpelos, adherenles por la par­
te esterior, se encuentran pegados al cáliz; otras la 
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adherencia es no solo al cáliz sino entre ellos mis­
mos, y algunas veces se hallan reunidos en un re­
ceptáculo común ó sea gynoforo. Cada uno de estos 
carpelos es unicular y contiene desde un óvulo has­
ta muchos. E l estilo es siempre mas ó menos late­
ral. E l fruto es completamente polymorfo, porque 
unas veces es una verdadera drupa, otras un melo-
nide ó manzana, otras uno ó varios akénes, ó varias 
capsulas dehiscentes, y poi' último, una reunión de 
pequeños akénes, ó pequeños drupos, formando un 
cuerpo en un gynoforo que en algunas plantas de 
esta familia es carnoso. Las semillas tienen el em­
brión homotropo y sin endospermo. 

Sin embargo, las difencias tan marcadas que pre­
senta esta familia de las rosáceas constituyen la 
clase mas natural del reino vegetal. Tienen mu­
cha analogía con algunas leguminosas de la t r i ­
bu de las detariadas cuyo fruto es carnoso y 
drupáceo corno el de los géneros de las drupá­
ceas. E l único carácter constante que separa las 
rosáceas de las leguminosas de corola regular, con­
siste en que en estas la corola tiene la prefloracion 
valvárea, mientras que en las rosáceas es siempre 
imbricada. 

Dividida esta gran familia en tribus, muchas han 
sido consideradas por diferentes autores como per­
tenecientes á distintas familias. 

1. a Tribu, POMÁCEAS (Rich.): de muchos carpelos 
uniloculares, con dos óvulos ascendentes cada uno, 
raras veces muchos, adheridos siempre á la parte 
interna, pegados entre si y al cáliz, formando un 
fruto carnoso conocido con el nombre de melónide ó 
manzana. E],malas, pyrus, cratoegus, cydoniaetc. 

2. a Tribu, ROSEAS (J.>: de cáliz tubuloso, urceo-
lado con varios carpelos monosperneos adheridos 
á la parte interior del cáliz, que al formar su car­
nosidad lo cubre. Ej . : rosa. 

3. a Tribu. CALLYCANTHEAS: cáliz turbinado en su 
base; muchos sépalos y pétalos no distintos en sus 
bases; carpelos diferentes en el fondo del cáliz con 
cada uno dos óvulos sobrepuestos y ascendentes; 
fruto envuelto por el cáliz; cotiledones planos en­
rollados en sí mismos. E j . : chimonanthus, caly-
canthus, * 

4. a Tribu, SANGÜISORBEAS (J.): flores en gene­
ral polygamas y á veces sin corolas; uno ó dos car­
pelos, asidos á menudo al cáliz; terminando con 
un estilo en forma de pluma ó pincel. E j . : pote-
rium, cliffortia, alchemüla, etc. 

6.a Tribu, FRAGARIACEAS (Rich.): cáliz abierto, 
á veces con una calicula esterior; varios carpelos 
monospermos, indehiscentes, secos ó carnosos, reu­
nidos á menudo sobre un gynoforo carnoso; estilo 
mas ó menos lateral. E j . : potentilla, fragaria, 
gmm, rabuSy dryas, comarum, etc. 

6. a Tribu, FSPIREACEAS (Rich.): muchos ova­
rios libres ó ligeramente pegados entre sí por el la ­
do interno de ellos, con dos ó cuatro óvulos colate­
rales, estilo terminal; cápsulas distintas, unilocula­
res, ó una sola cápsula polysperma. E j . : Spircema, 
kerria. 

7. a Tribu, DRUPÁCEAS (Rich.): ovario único y 
libre, con dos óvulos colaterales; estilo filiforme 
terminal; flores regulares, fruto drupáceo. E j . : prtt-
/ms, amygdalus, cerasus, etc. 

8. a Tribu. CRYSOBALAitEAS (R. Rrown): ovario 
único y libre, conteniendo dos óvulos derechos; es­
tilo filiforme, cuyo nacimiento es casi en la base del 
ovario; flores mas ó menos regulares; fruto drupá­
ceo. E j . : chrysobalanos, parinarium, moqui­
tea, etc. 

L a faiflilia de las ROSÁCEAS tiene mucha analogía 
con las tythráceas; las myrtáceas, particularmen­
te por el genero pw/iéca tienen también mucha afini­
dad con ella aunque tampoco tienen estípulas. A me­
nudo tendremos ocasiones en que tratemos particu­
larmente de muchas de las plantas que componen 
esta familia de ROSÁCEAS. 

ROSADA, escarcha. (Véase el artículo METEREO-
LOGIA. Tom. iv , pág. 458, columna 2.a). 

ROTACION. (V. Alternativa). 
ROTACION, ALTERACIÓN. Seria nscesario escri­

bir un gran volúmen si quisiésemos fijar la rota­
ción ó alteración que conviene á cada pais, cada 
clima, y cada calidad de tierra. En unas partes llue­
ve con frecuencia, en otras hay proporción de re­
gar, en otras las tierras son fuertes, en otras está 
el pais nublado, en otras hay proporción de abonos, 
en otras están baratos los jornales. Estas y otras 
mil consideraciones tiene que entender el cultiva­
dor antes de formar un sistema de cultivo. 

Y si estas consideraciones son comunes á todos 
los países, en nuéstra España se complican y aumen­
tan cada dia mas con el mayor número de vegetales 
que tiene el labrador á su disposición para alternar 
sus cosechas: prados artificiales de alfalfa, de t ré ­
bol, de esparceta y de sulla, y sobre todo la familia 
de las cucurbitáceas; calabazas, melones y pepinos; 
y el aprovechamiento de la hoja de la viña y del oli­
vo, y los orujos de la aceituna y de la uva. Si en el 
dia despreciamos tantas riquezas, tiempo veadrá en 
que la necesidad de vivir con mas conveniencias y 
algún buen. ejemplo, nos hagan ser mas aprove­
chados. 

Todo agricultor sabe que en general ninguna es­
pecie de planta prospera bien cultivada dos ó mas 
vece? seguidas, en el mismo terreno; de donde se 
colige la utilidad de hacerla alternar con plantas de 
distinta especie, género y aun familia; asi es que los 
guisantes, el trébol, el lino, la eolia, las patatas, etc. 
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no pueden reaparecer en las mism as tierras, sino es á 
la vuelta de muchos años: tampoco el trigo como no 
sea en pocos parages se cultiva dos años consecuti­
vos, si bien puede volver con mas frecuencia que 
aquellas otras plantas. Del centeno, la avena, y la 
cebada de verano, menos antipáticas entre sí mismas, 
se pasa al cáñamo, al tabaco y á algunas plantas 
raices, que tal vez á fuerza del estiércol que se les 
prodiga prosperan frecuentemente en el mismo ca­
mino por muchos años consecutivos. 

En los climas favorables puede obtenerse en un 
solo año de la misma tierra, y sin gran aumento de 
gasto, dos ó mas especies de productos, asociando 
los vegetales de tal manera, que se presten mutua­
mente ya sombra ya abrigo; que las operaciones 
hechas por unos aprovechen al mismo tiempo á los 
otros; que sus raices chupen la nutrición que 
les hace falta, en distintas capas de tierra y á 
diferentes distancias, y que sean de menos rápida ve­
getación las cosechas secundarias que las principa­
les, sin que por eso se las esponga á carecer de una 
cantidad suficiente de aire ó de luz. También pue­
den obtenerse muy ventajosos productos de plantas 
que v̂ jn sazonando sucesivamente en el trascurso 
del año, ya hayan sido sembradas juntas, ya se 
haya aguardado para hacerlo con una que haya 
tomado con otra cierto grado de desarrollo. Co­
mo ejemplo de esto pueden citarse las zanahorias 
sembradas con lino, asi como el trébol, el pipiri­
gallo, y la alfalfa revueltos con los cereales. En las 
regiones del Mediodía pueden entrar á la vez en es­
tas combinaciones árboles, arbustos y plantas her­
báceas. 

Hedíala elección de las plantas que deben entrar 
en tanda de cultivo, y determinado su orden de su­
cesión, habrá todavía que proceder á la división del 
terreno en hojas proporcionadas á la cantidad que 
para cada una de estas plantas Indiquen las circuns­
tancias accidentales y las necesidades propias de la 
esplotacion. De estas circunstancias, que son mu­
chas, resultan Innumerables combinaciones que pue­
den sin embargo, según Schwerz, reducirse á un 
número muy corto de sistemas. De estos el mas sen­
cillo es el de la agricultura pastoral pura, sobre todo 
en los países donde escasea la población, donde es 
elevado el precio de mano de obra, y donde la cali­
dad del suelo favorece al crecimiento de las yerbas, 
Como por ejemplo en las tierras bajas y de aluvión, 
ó es contraria al cultivo como sucede en las vertien­
tes y las cumbres dé las altas montañas. Este siste­
ma, ligado á la cria y cebamiento de animales y á la 
fabricación demanteca y queso, está esencialmente 
fundado en la necesidad de pastos, pero puede tara-
bien combinarse con el cultivo escluslvo de prados 
permanentes, cuyo producto puede y debe dejar 
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grandes ganancias á la proximidad de las grandes 
poblaciones donde siempre tendrán buena calidad. 

E n razón de su uniformidad y de su especialidad, 
el sistema puramente pastoral es insuficlenle á sa­
tisfacer las necesidades variadas de una numerosa 
población. E l sistema que mas se acerca á este, bajo 
el punto de vista de la sencillez y de la potencia re­
paradora, al propio tiempo que paga su contingente 
al mantenimiento vegetal del hombre, es el sistema 
pastoral mixto, llamado también alternante con pas­
tos, el cual consiste en emplear alternativamente du­
rante muchos años seguidos el suelo como tierra ara­
ble, y luego como pasto, sin necesidad de tener pra­
dos distintos. 

L a agricultura pastoral mixta es úti l , y á veces 
hasta indispensable en los montes, en tierras lige­
ras y porosas, y en las que llenen conocida ten­
dencia á cubrirse de yerba ó de césped, y por lo que 
respecta á los terrenos llanos, merece la preferencia 
por donde quiera que la tierra presenta este último 
carácter, y que no con las demás circunstancias 
particularmente favorables á ningún otro sistema 
de cultivo: el de que vamos hablando deja al cultiva­
dor del llano mayor libertad de acción; se presta 
mejor que otro ninguno á la cria de ganado vacuno 
y lanar; economiza para el Invierno una gran canti­
dad de paja, y evita la pérdida de estiércoles produ­
cidos durante el verano, consecuencia natural de 
ios pastos permanentes. Ko puede empero adoptar­
se la agricultura pastoral mixta como no Sea en 
tierras reunidas en una sola pieza, ni ser sustituida 
con otro sistema sin hacer sacrificios durante los 
primeros años. En los ejemplos citados por Schwertz 
de combinaciones fundadas en el sistema pastoral 
mixto, varia de 5 á 13 el número de hojas en que 
para llevarlo á efecto debe dividirse la tierra. 

Entre las mas sencillas de estas rotaciones cuenta 
dicho agrónomo como una de las mejores, la de Gias-
goso, que es como sigue: 

1. a Hoja patatas. 
2. a Trigo. 
3. a y 4.a Pastos. 
5.a Avena. 
También hace nolar la de Cok: 
1.° Nabos. 
2.9 Cebada. 
3. ° Trébol. 
4. ° Trigo. 
5. ° Nabos. 
6. ° Cebada con gramíneas. 
7. ° y hasta el 9.° Prado artificial. 
10. Guisantes. 
L a rotación breñal, lo mismo que todas las de 

período corto, tiene el inconveniente de empeorar y 
do esquilmar el suelo, trayendo con demasiada fre„ 

19 
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cuencia las mismas plantas y prestándose mal á la 
producción de forrages. La rotación breñal no pue­
de existir sino á favor de frecuentes estercóleos, y si 
gira sobre la producción de cereales exige una cose­
cha intermedia que sea propia para limpiar el suelo. 
Por esta razón no puede justificarse tal sistema sino 
es en aquellos sitios donde no medran los forrages 
artificiales, ea aquellos donde se carece de prados, 
asi naturales como artificiales, en los campos leja­
nos de dificii acceso ó muy malos, y como medio de 
meter en cultivo una finca maltraida, sin tener á su 
disposición grandes medios pecuniarios. 

Otra série hay de rotaciones mas lentas, las cua­
les teniendo por principal objeto el cultivo de ce­
reales , las admiten sobre mas de la mitad de las 
hojas, y dos ó tres veces consecutivas durante ca­
da tanda de cosechas. Tal es particularmente el an­
tiguo sistema trienal de barbecho, cereales de in-
yierno y cereales de primavera, tan común toda-
via en algunos paises de Europa. Este sistema pue­
ble ser bueno y duradero cuando para seguirlo se 
cuenta con una estension de prados igual por lo 
menos á la de las tierras arables ; pero por donde 
quiera que el aumento de población obliga á los 
cultivadores á meter la reja en sus prados , tiene 
para subsistir que apelar al recurso del trébol, y 
trasformarse por lo tanto en una rotación de seis ó 
nueve años, en atención á que el trébol no puede 
ocupar la tierra cada tres años sin cubrirla de malas 
yerbas. Hé aqui un ejemplo de esta rotación trie­
nal doblada, ó triplicada: l.0barbecho estercolado: 
2.* centeno : 3.° cebada: 4.° trébol: 5.° trigo: 
6.° avena: y si es por nueve años: 7.0 leguminosas 
estercoladas: 8.° centeno: 9.° avena: ó bien maiz 
después de habas enterradas, ó de arvejas segadas 
en verde. En muchas localidades la imposibilidad de 
estercolar las tierras de tres en tres años ha hecho 
añadir al siotema trienal con barbecho, un cultivo 
mas que por lo regular es ó debe ser de leguminosas. 
En otras localidades dedicadas al pequeño cultivo, 
ge encuentra ventaja en cultivar tres cosechas de 
cereales por una de trébol, ó de plantas escardadas: 
la razón de esto es que el trabajo y la abundancia 
de estiércol que se da á la tierra bastan para repo­
nerla, sin necesidad de dejarla de barbechos, de la 
fatiga que se le causa con semejante combinación: 
E l sistema quinquenial, según eicual no se estercola 
¡a tierra mas que el primer año de rotación, es in­
sostenible, & menos de tener ganados que redilen, 
de criar plantas que enterrar en verde, ó de evitar 
con el mayor cuidado todo cultivo que fatigue la 
tierra; otro que el de los tres do cereales que han 
de entrar eu la rotación. 

Otra condición esencial de un buen cultivo ea 
el estado de limpieza ;de la tierra: para mante­

nerla en él es menester echarla todos los años 
cierta cantidad moderada de estiércol bien pasado 
ya. En los suelos pobres son pocas las plantas que 
pueden entrar en tanda de cultivo; pero si por el 
contrario las circunstancias son favorables, es de­
cir, si es muy fértil el suelo, si abundan los estiér­
coles, si la población agrícola es numerosa é indus­
triosa, si la esplotacion es pequeña, ó si siendo ma­
yor se halla dirigida por un hombre entendido, en 
tal caso puede la egrieultura de cereales tomar to­
do el vuelo que quiera, es decir, salir de un siste­
ma fijo é invariable para diversificar ó reiterar las 
cosechas, sin consideración á nada mas que al es­
tado de la tierra y á las circunstancias del momen­
to. Entre los vaiios sistemas de rotación de que 
acabamos de hablar, hay tres de los cuales se pue­
de pasar fácil y naturalmente al cultivo alternante, 
estos tres sistemas son el bisanual, el cuadrienal 
y el de los cereales libres. El cultivo alternante 
tiene por principio la sucesión de una cosecha que 
ensucia, esquilma, ó endurece el suelo, á la de otro 
que lo limpia, y removiéndolo lo mulle, proscri­
biendo ademas los barbechos y permitiendo solo co­
mo una escepcion dos cosechas consecutivas de ce­
reales. Este sistema, mas natural que el que%e li­
mita esclusivamenle al cultivo de granos, puede pres­
cindir también de los prados naturales en terrenos 
favorables al cultivo del trébol, alfalfa , ú otras 
plantas propias para forrages. Entre las innumera­
bles combinaciones de que es susceptible este siste­
ma, sancionadas todas ellas por la práctica, y reco­
mendadas por los agrónomos, nada será mas fácil á 
un agricultor entendido que elegir las que mas dig­
nas de ser imitadas le parezcan. 

ROTURACION. Es la acción y el efecto de rotu­
rar, ó rompimiento que se hace en la tierra que nun­
ca se ha labrado. 

ROYA. (V Trigo). 
ROZARSE. Se dice que un caballo se roza cuan­

do marc iando hiere con la herradura ó con el casco 
de la esiremidad que levanta á la que está en la es­
tación ó apoyada en el suelo. Los cuatro miembros 
están espuestos á este accidente, cuyo resultado ea 
una concusión mas ó menos intensa de lacara inter­
na del mimbro, constituyendo lo que se llama roza-
dura. (7. Contmion.) 

RUBIA DE TINTOREROS, GRANZA, rubia Une-
torum sativa de Linneo. Género de plantas de la 
clase 11.a familia ce las RUBIÁCEAS de Jussien, y de 
la tetrahdia mono înia del sistema de L. 

Flor, sin tubo, recortada en cuatro ó cinco par­
tes á manera de estrella; los estambres, en número 
decuatn, están reunidos por sus conteras, prendi­
dos por sus filamentos á la corola, y alternando con 
sus divisiones; el pistilo está colocado en el centro 
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de los estambres, y el cáliz es do una sola pieza. 
Fruto*, comnuesto do dos bayas redondeadas y 

prendido por un ombligo; cada una contienouna se­
milla un poco hueca en el medio, y cubierta de una 
película. 

ffojas: verticeladas, es decir, dispuestas alrede­
dor del tallo como los rayos de una rueda alrededor 
del cubo: están en número de éeís y á vece? de cin­
co, puntiagudas, ásperas al tacto, armadas de púas 
pequefl is, y ligeramente escotadas alrededor. 

Raiz: larga, rastrera, ramosa y roja por fuera y 
por dentro; pero alguna vez amarilla por fuera cuan­
do es todavía pequeña. 

Porte: tallos largos, cuadrados, sarmentosos, 
nerviosos y ásperos al tacto; las flores nacen en la 
cima de las ramas. 

¿fiíío: en casi todas las provincias de España, 
pero prefiere ios terrenos sustanciosos, sueltos, 
frescos y no demasiado húmedos. • 

E^ntro tantos sabios como han escrito acerca del 
origen de la rubia ó granza ninguno está acorde; y 
si bien Gasparin supone que un peregrino fué el que 
la trajo de Roma por el año 1770, Bastet de Orange, 
dice que un pobre emigrado de Esmirna, condenado 
á muerte por haberla esportado, trajo algunas gra­
nas en el puño de un bastón. Ambas aserciones las 
desmiente Thiebaut de Berneaud y asegura que esta 
planta la cultivaban los celtas desde tiempo inme­
morial con el nombre de warancke. 

E l cultivo de la rubia ó granza solo principió á 
tomar fomento enEspaña desde el año de 17(')0 según 
Ganáis; porque estaba descuidado en unas provincias 
y desconocido en otras hasta entonces, sin embargo 
de ser fruto indígena de nuestra Península. La pro­
vincia de Madrid fué antiguamente la que mas rubia 
cosechaba y los pueblos de Fuente de la Encina, 
Illana, Prea y Pucudia surtían abundantemente á las 
fábricas de la capital y á Guadalajara, siendo la de 
Pucudia la de mejor calidad. En otros pueblos tam­
bién de esta misma provincia asi como en oí ras mu­
chas de España se cría silvestre; pero la razón de su 
cosecha importa poco al comercio raspéelo á ser 
poco ó nada lo que se aprovecha. Hcsta en los l in­
des de las huertas cerca de San Isidro brota con 
tanta facilidad, que á pesar de los esfuerzos de los 
hortelanos para desarraigarla no lo han podido con­
seguir por mas que lo han procurado. 

Hasta 1730 toda la rubia que se consumía en los 
tintes de Madrid venia de países estranjeros espe­
cialmente de Holanda. Vieron los estrangeros por 
aquel tiempo que las fábricas de seda y lana de nues­
tros reinos iban floreciendo y procuraron retirar los 
simples que para la tintura empleábamos, principal­
mente el de la rubia, encareciéndolos hasta tal gra­
do, que no se pudiesen costear ni perfeccionar los 
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coloridos. Con esta máxima estrecharon el curso y 
prosperidad de las fábricas, haciendo subir el precio 
de los tintes á la mayor estimación. 

E l gobierno de entonces conoció el perjuicio que 
de esto se seguiría á las fábricas reales y á las par̂  
ticulares del reino, y se valió de los medios que le 
dictó su celo para que se utilizase y b meficiase la 
granza de Castilla. 

A los pocos años se esperímentó la utilidad de 
tan buena y sábia disposición consiguiendo que las 
fábricas de Guadalajara se surtiesen para sus tintes 
de la granza de España, al precio de 40 ó 50 rs. ar­
roba, logrando el ahorro de 300 rs. en cada una; 
pues la de Holanda se vendía en las tiendas de los 
mercaderes de 330 á 400 rs. 

La ganancia que dejaba el cultivo de esta plant 
á algunos pocos que en Castilla se dedicaron á sem­
brarla y cojerla movió á otros á beneficiarla, y aque­
llos que abandonaron entonces este trato volvie­
ron á él. 

Se establecieron ordenanzas (1) para la mayor 
perfección y existencia de tan precioso simple, y aun 
se obligaron voluntariamente algunos cosecheros y 
fabricantes á mantener anualmente las reales fábri­
cas de S. M . , las de los particulares do Madrid y 
otras del reino al precio de 42 rs. la arroba. 

Por espacio de 28 años que mediaron desde 1743 
al de 1763, lograron las fábricas de Castilla de este 
beneficio; se compraba y vendía libremente, trafi-
cándose por toda España sin queja alguna, y con 
conveniencia de los que la necesitaban, sin hostigar 
á los cosecheros, sin formalidades y sin registros 
impertinentes. 

Este libre comercio cesó en parte desde que en 
dicho año de 63 se formó en Madrid una compañía 
por D. Juan Pablo Canals, vecindide Barcelona, 
D. Manuel Aguirre y otros, con el proyecto de bene­
ficiar y mejorar la rabia y conservarla en cubas y 
barriles, según el método holandés. 

Para ello se permitió por la superioridad que la 
compañía estableciese almacén en la Ca rera de San 
Gerónimo, frente de las monjas de Pínlo (2), Sepa­
róse en parte la compañía del objeto de su creación 
y del que tuvo del gobierno para protegerla; pues á 
muy poco tiempo puso todo su conato en acopiar 
toda cuanta recojian los cosecheros, ccnduciéndola 
en polvo á su almacén y de este á Barcelona y otros 
puntos (3). 

Para precaver los abusos que podían introducirse 
en su beneficio, y asegurar este ramo de comercio 
activo en la nación, se lomó el partido de nombrar un 

(1) Estas ordenanzas fueron publicadas en 
abril de 1747. 

(2) Gaceta de Madrid 9 de agoste de 1793. 
(3) Larruga, tomo I, núra. 50. 
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Veedor que celase y examinase la buena ó mala pre­
caución de dicho simple en la provincia de Madrid. 

E l veedor que se eligió fue D. Ramón de Ro­
bles (1), encargándole procurase ver el modo de in­
troducir el cultivo en los pueblos comarcanos, y 
velase que en los molinos se beneficiara con toda 
Jey, no permitiendo la mezcla de arcilla, corteza 
de pino, y otras materias con que se puede adulte­
rar, dafiosas todas á los colores. 

En Francia también es antiquísimo el cultivo de 
Ja rubia, pues los atrebates del tiempo de Julio 
Cesar que habitaban la provincia de Atrois teñían 
unas telas muy estimadas, que fabricaban con la 
raíz de la garanza, que competían eonlas de los ro­
manos y cuyo cultivo conocían con bastante per­
fección. 

Plinío dice que solo los pobres la cultivaban y 
que con ella teñían las lanas y cueros. 

Disoride elogia la garanza de Toscana y con es­
pecial empeño la de Siena. 

Según una tasación relativa al diezmo que este 
cultivo pagaba en l t75 resulta que se cosechaba en 
las inmediaciones de San Denis; y Olivier de Serres 
dice que en Flandes se cultivaba apropiando á este 
pais su natural origen, pues dice: «la mejor garan-
ce se cria en Flandes por ser allí su propia tierra 
y por ser donde vegeta mejor que en ninguna otra.» 
Esto si bien puede ser cierto con relación á la Fran­
cia, es inexacto con respecto á España, lo cual es 
una de las innumerables pruebas de la ignorancia 
en que desde hace muchos años están los estrange-
ros tocante á cuanto nos pertenece. 

E l departamento donde mas esmero, mas perfec­
ción y mas en grande se cultiva la rubia, sin duda 
alguna es el de Vaucluse, donde la introdujo un per­
sa llamado Jltken, protegido por el ministro Bertin. 
Los ciudadanos de Aviñon, en testimonio de recono­
cimiento, erigieron á este ilustre estrangero un mo 
numento de gratitud pública. 

A beneficio de las acertadas providencias de nues­
tro gobierno scvió que en 1777 estaban sembradas 
de rubia sobre dos mil fanegas de tierra en solo los 
pueblos de Mojados, Portillo, Cuellar y otros de 
Castilla la Vieja, para cuyo beneficio y elaboración 
tenían aquellos cosecheros ciento ochenta molinos 
corrientes, en que ademas de la común se fabrica­
ban 30,000 arrobas de la fina, sin contar la que se 
cultivaba en Aragón, Cataluña y otros parages del 
reino. 

Esta brevísima noticia histórica, dada solo con el 
objeto de despertar el interés de los cultivadores de 

(1) Los efectos que el gobierno se propuso no 
fueron tan buenos por cuanto se estinguió este des­
tino por real cédula de H de noviembre de 1785. 
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ciertos y determinados puntos del reino, á quien 
pueda convenir su cultivo, bastará para manifestar 
que entre los ramos de economía rural, de que pue­
den valerse nuestros labradores, no es el menos 
considerable el de :la rubia; porque siendo esta 
planta una de aquellas que pueden "cultivarse en 
tierras muy fuertes y acaso pantanosas, les propor­
ciona medios de utilizarse, aunque no dará tanto 
producto en los terrenos ligeros (1). 

CULTIVP D E LA GRANZA. 

Los rubiales se siembran de asiento, ó se ponen 
con plantas criadas en otros parajes. Es siempre 
ventajoso el método del plantío si se hallan plantas 
espontáneas ó cultivadas en las inmediaciones; pero 
si no se tiene este arbitrio no hay mas remedio que 
buscar semilla y sembrarla, por primera vez en un 
terreno dispuesto al intento y bien preparado para 
que se propague y multiplique. 

La rubia que proviene de siembra tarda de cua­
tro á cinco años en dar raíz útil para el comercio;' 
pero la que proviene de plantíos á los dos ó tres 
está en estado de producir abundantemente. 

Es constante que se podría en todo rigor cojer 
la grana de las plantas que nacen espontáneamente 
en nuestros matorrales asi como en las orillas de 
los bosques; pero es mucho mejor la de las plantas 
cultivadas con buen éxito, porque está mas nutrida 
y produce después plantas vigorosas. 

Seria aun mejor traerla de Levante ó de Zelanda: 
la primera es preferible por todos conceptos, sobre 
todo si se trata de cultivarla en grande en las pro­
vincias del Mediodía. Se podría añadir también que 
las raices de todas las plantas de la familia rai, l la­
mada por unos steítatce y por otros radiatoe aspe-
ri fo ím, dan un tinte mas ó menos rojo, ó para es­
presarnos en los términos del arte, bueno para dar 
un pie de rubia á las telas que se quieran teñir de 
cualquier color. 

La grana 6 semilla traída de Esmirna ó de Levan­
te se llama azata, lizari, izari, ó ali-zari. 

Debemos á M . de Ambonay, secretario perpétuo 
que fué de la sociedad agrícola de Ruans, uno de 
los mas celosos agrónomos en adelantar esta ciencia 
á fuerza de esperimentos, hechos todos con arreglo 
á la mas sana teoría, el encuentro en las rocas de 
Oicel, en Kormandia, de una rubia que no cedeá la 
de Levante, y que clasificó como de la misma es­
pecie. 

También debemos al señor conde de Gasparin 
miembro de la sección de Agricultura de la acade-

(1) SANDALIO DE ARIAS. Lecciones de Agricul-
lura, tom. II, pág. 245, edición de Madrid, 1818. 
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miade ciencias, trabajos muy importantes y ensayos 
y esperiencias repetidas sobre las calidades de las 
tierras y averiguación de las que mas convienen al 
cultivo de la rubia: su artículo sobre el cultivo es­
pecial de las planfas'tinctorias, que inserta la Casa 
rústica del siglo XIX (i) es muv importante í ins­
tructivo en cuanto á que sus observaciones y pre­
ceptos no están fundados en teorías vagas y empí­
ricas, sino en análisis químicos y esperimentos fí­
sicos; pero son tantas las obras que sobre la grana 
se han escrito, que nos concretaremos á estractar lo 
que nos parece mejor y tomamos de propios y es-
traños, lo mas útil é importante. 

L a semilla traida directamente de Esmirna, l l a ­
mada azala, y sembrada en el jardín del rey en Pa­
rís, se consideró como planta que no se diferenciaba 
de la cultivada en Flandes. Se debe, pues, presumir 
qne todas estas rub as son específicamente las mis­
mas, y que si difieren es únicamente en algunas lige­
ras modificaciones. Lo mas esencial de ellas es la 
raiz, que da un tinte mas ó menos bueno, según el 
terreno ó los cuidados que se emplean en su cul­
tivo. 

Esta planta mientras mas viciosa se cria, mas ro­
bustez adquiere , y por consiguiente mas abundala 
parte colorante ó tintoria, que es el único objeto de 
cultivar la planta. 

Diferentes son los métodos de cultivar los rubia­
les: compararemos el de Levante con el de Francia, 
sin dejar de consignar las teorías de nuestros mas 
ilustres escritores. 

Siendo las raices de la rubia centrales, rastreras 
y fibrosas, exijen una tierra, como h'emos dicho, sus­
tanciosa, suelta, fresca sin ser húmeda, jugosa y de 
fondo, sin cuyas cualidades las raices crecerían po­
co y no serian tan buenas ni tan numerosas, que 
es en lo que consiste el único mérito de la planta. 

Fácilmente se puede establecer un sistema gene­
ral de cultivo fundado en la disposición de las rai­
ces y del terreno en que las plantas crecen espon­
táneamente: este es el verdadero ó el natural siste­
ma según nosotros, porque no depende en manera 
alguna de las ideas de los hombres. 

E l terreno, según lo que acabamos de decir, se 
debe labrar lo mas profundamente que sea posible, 
aunque algunos agrónomos han dicho y consignado 
en sus escritos que bastaba el que la tierra, siendo 
buena, tuviese un pie de profundidad, y por basa ó 
bajo suelo una capa de arcilla, á lin de obligar á las 
raices á cstenderse horizontalmente y no á que pro­
fundicen, para que el número de ellas se aumente y 

(i) Maison Rustique du XIX siecle. Tomo II, 
pág. 68, edición de París, 1844. 
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la limpieza de ellas cueste menos después de la co­
secha. 

Estas aserciones, dice el abate Rozier, son mas 
especiosas que sólidas; porque una capa de arcilla 
hace que en la capa superior de tierra franca se es­
tanquen las aguas llovedizas; lo cual por la mucliEi 
humedad daña á la planta y enmohece las raices. 

E l conde de Gasparin opina del mismo modo. 
Como el objeto del labrador es aumentar el nú ­

mero de las raices ó bien el volúmen de ellas, es 
Consiguiente que un terreno ordinariamente seco 
es el que conviene mejor á la rubia , porque la 
vemos vegetar espontáneamente en nuestras pro­
vincias meridionales, en nuestra provincia de Ma­
drid á orillas de los bosques y en los matorrales, á 
pesar de los calores y de la sequedad del clima. 

Si al tiempo de la cosecha se encuentran rai­
ces numerosas y bien nutridas á 18 ó 24 pul­
gadas de profundidad, quedará bien compensa­
do el esceso de gasto que ocasiona una labor 
profunda. Generalmente creemos, y con nosotros 
Rozier, que no encontramos razón poderosa para 
no dejar que las raices adquieran su mayor grueso 
y estension, porque de ello depende la utilidad que 
al cultivador debe reportarle este importante cultivo, 
y que es sabido que un número considerable de 
raices no asegura los beneficios»sino siendo grue­
sas, porque es sabido que cuando son numerosas el 
progreso de las gruesas se entorpece. 

Si el cultivo de la rubia se establece en grande 
por medio de siembras, se principia por labrar la 
tierra profundamente con repetidas vueltas de ara­
do: después del último barbecho se allana, y en se­
guida se señala un surco somero y derecho en la di­
rección que quiera "darse: siémbrase este á chorrillo, 
como quien siembra garvanzos, y concluido se da 
otro surco igualmente somero que cubre la semilla: 
déjase este sin sembrar y dáse otro tercero, el cual 
se siembra como el primero: fórmase el cuarto y dé­
jase sin sembrar como el segundo; vuelve el arado 
y abre el quinto surco, que se sembrará del mismo 
modo que el primero y tercero; cúbrese esta semi­
lla con otro surco que será el sesto, y queda sem­
brada la primera faja con tres líneas de rubia, y con 
los espacios intermedios que necesita para su vege­
tación. 

Concluida la siembra de esta primera faja se deja 
otra igual en claro ó sin sembrar, y á continuación 
se vuelve de nuevo á disponer otra faja, que se siem. 
bra del mismo modo que la primera, y continuando 
alternativamente con el mismo orden, quedará sem­
brado y distribuido todo un campo por fajas alter­
nas, unas con planta y otras sin ella; pero necesa­
rias estas para hacer las labores s e g ú n previene 
nuestro eminente Arias. 
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Del mismo modo se verifica el plantío cuando se 
hace por medio de raices ó cogollos enraizados, sin 
variar en nada el sistema; pues solo en este caso es ne­
cesaria la precaución de dejar bien tendidas las rai­
ces en el fondo del surco; y si fuesen cogollos de 
planta enraizada los que se pusieren, hay que plan­
tarlos á golpe ó en zanjilla, usando de la aradilla 
de escardar ó de plantadores útiles hechos al in­
tento. 

Verificado el plantío ó la siembra, que siempre de­
berá ser en marzo ó abril, y eligiendo un tiempo cu­
bierto en que amenace lluvia, no resta mas que repe­
tir las labores de arado en las fajas despobladas, y 
con la azada en b s líneas plantadas, para arruinar 
las malas yerbas que nacieren, y realzar ó aterrar 
las plantas del mismo modo que se hace con las pa­
tatas. E l primer año de la siembra, ó del planlio, no 
se deben segar los tallos, ni se debe tocar á la planta 
para mutilarle parte alguna, si no dejarla crecer con 
toda libertad, abonándola siempre con repetidas la­
bores; pero desde el segundo año en adelante ya se 
puede segar el rubial para aprovechar este pasto, que 
apetece mucho el ganado boyar, lo cual se verifica to­
dos los años por setiembre y principios de octubre, 
á menos que no se quiera cojer semilla, que enton­
ces es necesario esperar á que esté sazonada para 
recogerla, y despiíts se siegan ó cortan los tallos, 
se limpia el terreno y se da una labor á la planta, 
ó bien se saca tierra délas fajas vacias, y se echa 
sobre las plantas de rubia, cubriendo asi los tallos 
segados y las yerbas, y acrecentando el lomo de la 
faja cultivada. 

Los franceses plantan la rubia en noviembre ó di­
ciembre, y algunas veces en febrero ó marzo en ter« 
renos preparados convenientementé, dando á las fa­
jas dos metroSMe anchura, mientras que los alse-
cianos les dan seis y hacen la siembra ó plantación 
en la primavera. En Flandes, según Duhamel , las fa­
jas tienen tres metros de ancho y las plantaciones 
se hacen con preferencia en el otoño, ácausasin du­
da de la bondad de los inviernos, del clima oceá­
nico muy diferente del alsaciano. 

Por regla general debemos admitir y sentar por 
base que nos sirva para las plantaciones en los d i ­
ferentes climas de nuestra Península, el principio de 
que, siendo dos las maneras de sembrar la rubia 
según acabamos de esplicar, ó de asiento ó tras­
plantando pies tiernos y bien arraigados, convie­
ne en nuestras provincias del Norte, en las que 
son templadas y en aquellas donde las lluvias no 
son raras, el primer método, y el segundo en las del 
Mediodía, á menos que hubiese proporción de re­
gar de pie. Este principio lo fundamos en que el 
buen éxito de un rubial depende principalmente de 
los cuidados del primer año; porque en el segun-
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do y en el tercero no tienen ya las raices la misma 
facilidad para estenderse, á causa de haberse asen­
tado la tierra por su propio peso y por las lluvias. 

Bajo to ios conceptos es mas conveniente el sem­
brar á puñado ó á suícos que trasplantar: 

1. ° Porque por bien que se haga la plantación, 
es muy dificil no romper la raiz central, y entonces 
resultan mas raices laterales y capilares. 

2. ° Porque aun cuando la estación sea favora­
ble, una planta padece siempre mucho al trasplan­
tarla, sobre todo en las labores en grande, donde 
es imposible poner un cuidado escrupuloso, que no 
es del gusto ni del genio del cultivador. 

3. ° Porque el año de siembra en almáciga es un 
tiempo perdido, pues no se debe contar la edad del 
rubial para la cosecha sino desde el día de la tras­
plantación. 

La almáciga, sin embargo, es indispensable en 
nuestras provincias del Mediodía cuando no hay 
proporción de regar el rubial al menos durante el 
primer año; porque sucede muy comunmente que 
no cae una gota de agua en seis ó siete meses, y á 
veces mas. 

Es, pues, imposible que en tales circunstancias 
prevalezca un rubial; y por esto mismo es indispen­
sable sembrar la planta en almáciga, que se supone 
formada en un terreno preparado convenientemen­
te, y con proporción de regarla y labrarla cuando 
lo requiera. 

Los esccitores de agricultura no paran mucho la 
atención en la diversidad de los climas, y suponen 
siempre que el cielo, la temperatuta y la frecuencia ó 
la rareza de las lluvias son análogas y conformes en 
un todo á la temperatura de los países que habitan. 
De aqui resulta el descrédito de sus obras y que sal­
gan fallidas las especulaciones de los labradores; 
punto de mas consecuencia que el primero. 

Un terreno ligero, fértil y de mucho fondo, no 
se debe perdonar gasto alguno para cavarlo hasta 
dos pies cuando menos de profundidad, á fin de di­
vidir la tierra lo mas que se pueda y limpiarla de 
toda yerba. 

Luego que el terreno está labrado con igualdad, 
bien removido, abonado 5 llano, se divide en tablas, 
según acostumbran en Levante, de cuatro pies de 
ancho y otras de seis, y asi alternativamente en toda 
la estension del campo; las mas estrechas se desti­
nan para que reciban la semilla en abril ó en mayo, 
en las provincias del Korte, y á fines de febrero en 
las del Mediodía si el tiempo se ha sentado; basta 
enterrar la grana cosa de tres pulgadas. 

Cuando no hay proporción de grana de Levante 
ó de buenos rubiales, que generalmente cultivan en 
Francia, entonces convendrá sembrar la grana en 
un jardín ó trasplantar los pies que nacen esponlá-
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tteamente en el pais ó en las inmediaciones, y pro-C 
digarles abonos, labores y riego cuando los nece­
siten: estas operaciones mudarán, por decirlo asi, 
tanto la grana como las plantas, de manera que al 
segundo ó tercer año habrá de uno y otro en abun­
dancia y de buena calidad. 

Para multiplicar las estacas, se desprenderán del 
tronco principal las qde son susceptibles de ello; 
pero es mejor y mas breve traer en derechura bue­
na grana. 

AUken, á imitación de la Turquía en Asia, en SH 
Memoria, publicada por el gobierno francés, pro­
pone una preparación de la grana, que ejecuta así: 
para cada libra que se ha de sembrar se toma un 
cuarterón de rubia fresca, que después de lavada, 
se machaca en un mortero; se le añade medio cuar­
tillo de agua por cuarterón de rubia machacada, y 
dos onzas de aguardiente. E n esta composición se 
echa la grana, y se deja en ella por espacio de vein­
te y cuatro horas, teniendo cuidado de menearla 
tres ó cuatro veces á lin de evitar la fermentación. 
A l otro dia se pone esta grana en un caldero de 
agua, que cinco ó seis dias haya hervido por espa­
cio de una hora, en la que se habrá echado una es­
puerta de estiércol de caballo; la grana permanece 
aqui dos ó tres dias, removiéndola muchas veces 
para que no se caliente; y últimamente, se estiende 
esta grana por el pavimento hasta que pierda bas­
tante humedad para poderla sembrar. 

A pesar del testimonio del AUken no parecen 
probables las grandes ventajas que anuncia: su pre­
paración es muy parecida á las mixturas tan ponde­
radas para el trigo, y que examinadas bien y sin 
parcialidad se reducen á nada, á escepcion de la 
lejia pura y simple, y aun esta solamente en el caso 
que los trigos tengan tizón. Cogida la grana de la 
rubia en su perfecta madurez, es preferible imitar 
el método de la naturaleza, es decy1, deporsitarla 
entre capas de arena no muy seca, en un para • 
ge poco húmedo, hasta la época de sembrarla. 

Hemos dicho que la grana de la rubia se siembra 
á puñado como el trigo ó á surco; pero este segun­
do método, aunque mas largo, es mejor que^l pr i ­
mero, porque la grana se deposita con orden, y es 
mas fácil en la primavera y en el verano escardarla 
sin hacer daño á las plantas. 

L a cantidad de semilla que por lo regular emplean 
en Levante para 400 toesas cuadradas se puede 
valuaren 10 libras cuando mas, pudiéndose dismi­
nuir esta cantidad á proporción de la bondad del 
terreno. 

Cuando se puede regar de pie, como se practica 
en las provincias meridionales, es mejor sembrar un 
curco sí y otro no. Por esta'plabra no se debe en­
tender un surco como el que forma el arado, sino un 
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amellon como los que se hacen para regar ó los 
que se forman en las huertas para separar las tablas 
ó bancales. Sin embargo, los camellones de tres ó 
cuatro pies de ancho podrían servir, sembrando uno 
sí y otro no. 

Si se ha sembrado en almáciga, es necesario tras­
plantar los pies al año siguiente en un terreno pre­
parado del modo que se ha dicho. Se abren zanjas 
pequeñas de ocho pulgadas de profundidad y seis de 
ancho, para poner en ellas las plantas unas después 
de otras; y asi una tabla de cuatro pies se halla 
guarnecida con ocho filas, y un camellón con seis, 
aunque es preferible dejar un pie de intervalo entre 
cada fila. 

Para sacar las plantas de la almáciga se comienza-
por un estrerao, y se abre una zanja de un pie de 
profundidad, á fin de quitar la tierra de debajo de 
las raices sin estropearlas; entonces la planta sale 
entera sin trabajo y sin lastimarla. Estas plantas se 
colocan en azafates, cestos, etc., cubriéndolas con 
hojas de col ó cualquiera otra yerba, para que se 
mantengan frescas; se llevan asi al rubial, y el tra­
bajador las va sacando de los canastos á medida que 
las va plantando. . 

L a plantación exige dos trabajadores: el uno man­
tiene derecha la planta, estiende las raices capila­
res; y el otro las cubre con la tierra sacada de las 
zanjas. 

Si las raices son largas, el primer trabajador abre 
con una clavija agujeros en esta misma zanja, y or­
dena en ellos las raices mas largas; pero de manera 
que el cuello de la planta quede solo cubierto con 
tres pulgadas de tierra. Luego que acaban con una 
zanja comienzan con otra, y asi sucesivamente en 
todas las tablas. 

Cada pie debe distar de otro de cuatro á seis pul­
gadas, y el verdadero tiempo de hacer las planta­
ciones es por setiembre ú octubre. Bien sabemos 
que este método de trasplantar parecerá minucioso 
á los que hacen poco caso de las raices, y tienen la 
mania de recortarlas y mutilarlas, etc.; pero sabemos 
también, que la naturaleza no se las ha dado á las 
plantas para que el cultivador se las corte: plántese 
un pie de rubia de la manera que hemos dicho, y 
póngase junto á él otro con las raices corladas y 
mutiladas, y se verá la diferencia, asi en la belleza 
de la planta, como en el grueso y número de las 
raices. L a esperiencia dará entonces la solución del 
problema. Es cierto qu(jun pedazo de raiz con un 
solo botón basta para producir en lo sucesivo un 
pie de i ubia; pero habrá una diferencia enorme en 
sas vegetaciones y en sus productos: el verdadero y 
mas solido beneficio de un rubial depende de su 
buena vegetación, que es lo que no se debe perder 
jamás de vista. 
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No podemos aprobar el dictámen de algunos auto­
res, que aconsejan sembrar la grana ó plantar los 
pies de rubia á tres pulgadas unos de otros, para que 
no echen raices laterales, y para que laraiz madre ó 
central se nutra mas, porque poniéndola á 12 pul­
gadas de distancia, la raiz central vegetará mucho 
mejor; y en uno y otro caso, por mas que se haga» 
arrojará siempre raices horizontales y amarillas, las 
cuales sino encuentran espacio para estenderse, es­
torbarán los progresos de la raiz principal, y absor-
verán una parte de su alimento. 

Hemos hablado hasta aquí, no solo del método 
que propone nuestro Sandalio Arias, sino también 
del que se sigue en Levante; preciso es decir algo de 
los que se hallan establecidos en Francia. 

E n Flandes, por ejemplo, tienen las tablas 10 pies 
de ancho y lü lilas de plantas de rubia; en la estre-
midad de cada tabla se deja un sendero de pie y me­
dio de ancho: en unas partes abren entre cada lila 
un surco de un pie, y en otras dan á estos surcos 
la anchura que tienen las filas. No hay nada de fijo 
en este punto: pero no por esto están unidas unas á 
otras las plantas, como sucede con el método de Le ­
vante, de qfle hablaremos después. 

Todo rubial, esté plantado ó sembrado, cuando 
unas hayan agarrado y otras nacido, si el tiempo es 
seco y no hay apariencias de lluvia, es necesario re­
garlas ó con regaderas, ó de pie; pero estos riegos 
no deben ser muy frecuentes. 

Algunos autores aconsejan sembrar trigo sobre la 
rubia; pero este método es abusivo, porque las raices 
del trigo dañan á la vegetación de la rubia, y las de 
esta á la del trigo. 

Hemos dicho antes que los levantinos trasplanta­
ban en setiembre y octubre, porque en su clima, y 
aun en el de nuestras provincias meridionales, no se 
suspende del todo durante el invierno la vegetación 
de las raices. Alvarez Guerra, dice que él mismo 
ha verificado este hecho. Hemos dicho igualmente 
que dejaban sin plantar una estension de seis pies de 
ancho, cuyo uso es el siguiente: Desde la época de 
la siembra hasta fines de febrero, ó de todo marzo, 
ó desde la trasplantación hasta el mes de setiembre 
siguiente, sirve esta tabla vacia para cultivar grano 
ú hortalizas, tales como guisantes, judias, maiz, etc.; 
pero en todo setiembre cavan estas fajas, y con la 
tierra que les sacan hasta la profundidad de dos pies, 
cubren la estension y las orillas de las tablas de ru­
bia, de manera que aumeiftan dos pies de ancho, 
quedándose reducidas á cuatro pies las fajas vacias. 
Esta operación sirve para ahogar las malas yerbas, 
sin que en lo sucesivo haya necesidad de escardar, y 
para favorecer priacipalmenie la multiplicación y 
aumento de las raices que echan por todas partes las 
pautas luego que se vea enterradas. Esta misma ope­

ración se puede repetir en los meses de mayo ó de 
setiembre siguientes. 

Por setiembre del segundo año, es decir, á los dos 
años de la siembra ó á los 18 meses déla trasplanta­
ción, produce la rubia una cantidad grande de gra­
na, que es necesario coger luego que haya adquirido 
un color negro oscuro, que es la señal de estar ma­
dura. 

Esta cosecha se hace de dos maneras: una cogien­
do la grana en la planta grano á grano y en diver­
sas ocasiones, para lomar solo la que esté bien ma­
dura, esperando que la restante se sazone. Es temé-
todo es á la verdad muy dilatado; pero tiene la ven­
taja de procurar mucha mas grana y de mejor cali­
dad: la otra, cortando entre dos tierras las ramas y 
los tallos de las plantas luego que la mayor parte de 
la grana haya madurado, poniéndolas á secar, y se­
parando después la grana, que no se guardará en el 
granero hasta después que se haya secado bien al sol. 

Cuando abunda mucho la cosecha de la grana y 
no hay proporción de vender con provecho la que 
sobre, se podrán segar desde el mes de mayo del se­
gundo año los tallos de la rubia para darlos á los 
animales, repitiendo esta siega tres veces al año 
cuando menos, pues contribuye maravillosamente al 
acrecentamiento de las plantas, y á que las raices 
engorden mucho mas; pero ya se corte la planta 
para cojer la grana, ó se siegue para forrage, es 
indispensable cubrirla de tierra después de estas ope­
raciones. 

Los tallos de la rubia si se dan á las vacas, la leche 
de ellas toma un color rojo, y la manteca un color 
amarillo; pero no por esto dejan de ser buenas. Cuan­
do por muchos dias consecutivos se mezcla la rubia 
en polvo con la comida de las gallinas, palomas, etc., 
los huevos de estos animales pierden insensiblemen­
te su color blanco, y se tmen de encarnado mas ó 
menos vivo, según el número de dias que se han ali­
mentado de esta manera. 

Duhamel ha hecho muchos esperimentos con la 
rubia, y en sus Elementos de agricultura dice lo 
siguiente: 

«Si la rubia se ha plantado en otoño, se deben 
dar algunas labores con un arado ligero al terreno 
ó espacio vacio que se deja entre las tablas planta­
das; y como estas labores no se dirigen tanto á dar 
vigor á la rubia como á preparar la tierra, y mullir­
la bien junto á las tablas, se debe tener cuidado de 
no darlas cuando la tierra esté húmeda, porque se 
amasarla. 

Antes de los meses de junio y julio se debe dar 
otra labor ligera en el espacio vacio de los rubiales 
plantados por la primavera. En Li la , en Flandes, 
dan á todas las plantas una labor ligera con un ara­
do muy angosto, y tienden al mismo tiempo íi uno 
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y otro ládo los tallos tiernos, y los cubren con una 
capa ligera de tierra. 

«Cuando los tallos de la rubia han adquirido un 
pie de longitud, se escardan las tablas, operación 
que hacen las mugeies: después de bien labrada la 
tierra de este espacio hasta junto á las tablas, tien­
den los trabajadores sobre esta tierra una parte de 
los tallos principales y los cubren con una y media 
ó dos pulgadas de tierra. 

«La gran ventaja qué Cerveílles encuentra en ha­
cer labrar esta tierra con él arado, es la de tener á 
mano tierra préparada y removida, 

«En esta operación es nécésario tener mucho cui­
dado con no cubrir enteramente los tallos tendidos: 
porque si no, la rama tendida perecería del todo, 
mientras que asi el tallo tierno enterrado se con­
vierte en raices. Se necesita que pase algún tiempo 
para que estas ramas convertidas en raices puedan 
abundar tanto en color como las raices verdaderas; 
y por esta razón aconsejo que no se tiendan todas 
las ramas, sino que se conserven algunas en cada 
pie, el cual adquirirá por este nledio mas vigor, y 
producirá buenas raices, puesto que las plantas las 
echan á proporción de lo que vegetan fuera de 
tierra. 

«Guando hay tres filas de rubia en cada tabla, la 
segunda se debe tender entre los pies de la primera 
como se acaba de decir; y cubiertas las ramas con 
tierra se tienden las de la tercera lila entre los pies 
de la segunda, cubriéndolas también. Por este me­
dio adquiere la tabla uu pie de estension á es-
pensas del terreno inmediato. 

«Guando hay dos ñlas de plantas en una tabla, se 
tiende una á derecha y otra á izquierda, lo cual da 
á las tablas dos pies de anchura, disminuyendo á 
proporción el terreno del espacio vacio . 

«Para hacer con mas pronlilud esta operación, 
después de haber dado una reja al terreno vacio 
con un arado de vertedera que eche la tierra sobre 
las tablas, se abrirá á cada lado y á las orillas de 
las tablas un surco pequeño para tender en él las 
ramas que se cubrirán después con un poco de 
tierra. 

«Si los años son muy favorables á la rubia, su 
cede á veces que los tallos tendidos crecen cosa de 
un pie; enionces se pueden repetir las mismas ope­
raciones que acabamos de describir, ensanchándo 
se las tablas otro pie mas á espensas del mismo 
terreno vacio. Esto sucede pocas veces; pero cuan 
do se presentan unas cixéunslancias tan favorables 
es necesario dejar á cada tallo enterrado una rama 
que se eleve verlicalmenle sin enterrarla, porque es 
preciso atender á ia perfección de fas raices, que es 
la parle mas útil ue esta planta.» 

Con los métodos de cultivar la rubia descritos 
TOMO VI. 

por Dufiamel y practicados en diferentes paises, 
es indudable que se multiplican singularmente las 
raices pequeñas; pero los esperimentos de Ambour 
nay asi como los del conde de Gasparin hacen ver 
que estas raices pequeñas, en igual volumen, dan me­
nos tinte y de calidad inferior al de las raices gruesas. 

Ambournay aconseja con bastante razón que se 
cultiven los pies de rubia como las judias y el maiz, 
en camellones, y que se calcen lo mejor que se 
pueda las plantas con la tierra antigua. 

E l cultivo de la rubia, dice el conde de Gasparin, 
conviene según el provecho que de él se saque y 
los abonos que el labrador pueda tener para repa­
rar las pérdidas que dicha planta ocasiona al suelo, 
asi como los gastos que le ocasionen el trabajar la 
tierra, los cuales dependen de su mas ó menos te­
nacidad, pues las buenas tierras de Francia desti­
nadas á la granza, cuya tenacidad solo es de k i ­
logramo y medio, y que puede ser removida con 
una pala de madera; se trabaja con 44 jornadas de 
ocho horas de trabajo por hectárea, ó bien con 352 
horas de trabajo. Esta cantidad aumenta de 66 ho­
ras por kilogramo de aumentación en la tenacidad 
del suelo y con la clase de jornaleros que hay en 
Francia; pero esta aumentación es menor en las 
tierras gélises (1), las cuales con las heladas su 
primera capa superficial se levanta y se desmorona. 

Cuando la granza se cultiva en grande escala, en­
tonces emplean los franceses un arado de reja gran­
de, á causa de economizar el trabajo para la dismi­
nución del valor de esta planta de algún tiempo á 
esta parte. 

Las cantidades escesivas de abono convienen á las 
tierras porosas frescas, y ligeras, causando perjui­
cios á las que no reúnen estas circunstancias, por­
que en ellas el estiércol tarda mas en descomponerse. 
L a costumbre es el emplear 880 quintales (22 car­
ros de 40 quintales) por hectárea. 

E l conde de Gasparin dice que se acostumbra en 
Francia á sembrar la rubia por los meses de no­
viembre ó diciembre y algunas veces en marzo, y 
hace los siguientes cálculos de los gastos y produc­
tos por hectárea de tierra, destinada á rubial y cul­
tivada abrazo en una tierra pallus (margosa) del 
departamento de Vancluse. Estos cálculos pue­
den servir aproiimadamente para otras localidades, 
á fin de saber el precio de este producto, tan útil 
para la industria en general. 

Primer año. 

44 jornales de invierno para cavar la 
tierra á 6 rs, diarios 

ü f i o í te 
264 A 

(l) La significación de esta palabra es según 
Bufion, verde (piedra verde) aun húmeda que no 
resiste á las heladas. 
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22 carretas de estiércol á 80 rs. . . 1,760 
Acarreo d ;l estiércol (que varia su 

coste sei;un la distancia) á 24'rs. la 
carretada 528 

Dos rejas le labor para enterrar el 
estiércol y pasar la rastra para 
igualar 1̂ terreno. 96 

170 libras de grana á real 170 
Ocho jórrales de hombre y mujer 

para seuibrar 
66 jornale: de mujeres para escardar 

la plant i en el verano tres veces, á 
razón d; 4 rs. . . 

Por calzar las plantas tres veces. . . 
Por calzar y aporcar (precio alzado). 
Renta de 11 tierra destinada á rubial, 

alquilada mas cara que las demás. 

88 

264 
136 
100 

660 

u 
3>up 
: l . ÍV, 

« 
« 

BQÓ jBfriwnft? T9é: maoq áfip i: -'' -"^ 4,066 
Inti res al 10 por 100. . . . . 406 

Gasto total del primer año. . . 4,472 

Segundo a ñ o . 

« 
« 

— 

« 

1,390 

22 jornales para escardar bien las 
plañías 88 « 

Calzar una vez. 48 « 
Calzar y ahorcar. 96 « 
Renta de ;a tierra. 660 « 
Interés 92 « 
Interés del capital empleado el pri­

mer año 406 « 
•-iüfiyq wwjhirt.,*.-i.^ ; .. 'y ,• • • 

Tercer año. 

165 jornaies, á 8 ts. cada uno, para 
arráucai: la granza. 1,320 « 

Por secar y empaquetar, á 6 rs. por 
cada qu ntal, 77 quintales cuestan. 

Renta de la tierra por un año. . . . 

-wq. iKOÍ. ' f i í¿-: . ' !-ÍÍ,¿H. .^ijiUtóv^-'.^) 

Interés del capital del primer ano 
por seis meses 

Interés d( 1 capital del segundo año 
por seis meses. . 

El capital que se emplea en el tercer 
año no se destembolsa sino en la 
época da la venta, pololo que no 
le carga interés. . . . . . . . . . « 

462 
660 

2/i42 

223 17 

69 17 

3,753 « 

RUB 

/Primer año. . 4J1472 « 
Resumen. < Segundo año. 1,390 « 

' Tercer año. . 2,735 L>J»: 

Total. 

roductos. 

8,597 « 

m)hi-,\nüii:ít ¿íji nab 

.0 Forrage del primer año, 77 
quintales á 8 rs 616 « 

2.o Interés de dos años 32 « 
3.° 77 quintales de raices á 120 rs. 

. . . . . . . 9,240 caê a una. 

Resulta un bene:icio liquido de. 
9,878 c< 
1,291 « 

yin • iJfioiai 
En las tiei ras mas compactas la primer cose­

cha de rubia puede muy bien hacerse sin estiércol, 
y entonces el valor déla raiz asciende á unos aé rs. 

Cua ido esta planta se cultiva en grande y no se 
emplei.n jon.ales para arrancarla sino por medio 
del aredo, ni tampoco estiércol, el gasto total de los 
tres aí.os puede :alcularse que asciende á la canti­
dad de 3,483 rs.; y como se calculan 33 quinta­
les, las raices que se obtienen vendrán á costar 
unos i 08 rs. 

Con tierras que produjesen 56 quintales de rai­
ces, y suponiendo que los gastos fuesen los mismos, 
la rubia podna costar unos 60 rs. en la primer co­
secha, exijiendó para las sucesivas gastos de consi­
deración y aumento de estiércol. 

Cosecha de la rubia. 
«n SbftíHi 

De lo dicho aparece que la rubia no debe cose­
charse hasta los tres años si el rubial es puesto en 
raiz ó da cogollo, y hasta los cuatro ó cinco si es 
de semilla; pero algunos la anticipan un año en 
cada caso, y no por eso ganan, sino que pierden 
mucho en la calidad y cantidad de esquilmo que 
debe producir. 

Para arrancar la raiz de rubia se empieza por 
una punta de la faja sembrada; se abre una zanja, 
y se echa fuera la tierra: so escoje la raiz que sale 
mezch da, se sacude la tie/ra; y lioipia la raiz se 
va echando en un cesto: ábrese otra zanja á conti­
nuación, y sé vo.tea la tierra sobre la primera; sé 
escoje la raíz ) se repite hasta acabar con to­
da, que es lo que se llama sacar las raices á corte 
abiertí). 

Par;, esta operación basta un hombre puesto en 
cada banda ó faja del rubial, y unas mugeres ó mu­
chachea que vayan limpiando la rubia, y llevando 
los cefelos al carro en que se haya de conducir, él 

.|f OKOT 
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' Cual debe ser de cajón, ó estar entramado con este-

rás para que no se vayan vertiendo laa raice?. 
Regularmente se hace la coseche por abril y ma­

yo, eligiendo dias serenos y tiemno féco, runque 
algunos en España la hacen en set em])re: sin em­
bargo, és mejor en la primera estación asi porque 
sale la rubia de mejor calidad, como porque pueden 
aprovecharse muchos desperdicios, y los cogollos 
para nuevo plantío. 

L a grana ó semilla que producen las plantas en 
los años que se la deja granar, tiene un valor consi­
derable en el comercio, y los tintoreros la buscan 
con ansia para preparar ciertos colores finos. 

La raiz debe recojerse limpia y hacerse secar des­
pués, tendiéndola en las eras donde; se trilla el t r i ­
go, ó 16 que es mejor en soportales ó cobertizos; 
pero al paso que vaya secándose se irá limpiando 
á mano de la tierra que haya traido pegada: la ope­
ración de lavarla, como lo hacen muchos p a n ahor­
rar algún tiempo y gasto, deteriora su buena cali­
dad, y por lo mismo debe escusarse cuanto sea' po­
sible. Por último, cuando ya está seca se guarda 
tendida sobre zarzos para que no se pudra. 

E n Flandes la cojen á los diez y ocho meses de 
sembrada; pero Rozier aconseja que sehaga esta ope­
ración á fines del tercer año, porque las raices se 
hallan mas vigorosas y mas impregnadas de partes 
colorantes. La razón porque los ílancncos adelantan 
la cosecha consiste en que en Flan les nunca dejan 
descansar la tierra y siempre están alimentando una 
ú otra especie de planta. Por esto .̂ e puede conce­
bir cuál es el precio de sus tierras y el valor de sus 
protiuctos. 

L a esperiencia les ha hecho ver que la tierra ocu­
pada mas de 18 meses por la rul ia , ro les 
producía tanto como otras cosechas, y que esperan­
do al tercer ano perdían realmente mucho. Pero la 
práctica flamenca es buena en Flandes y no en las 
demás provincias de Francia, y nuc í o menos en 
algunas de las de España, esceptuando aque las en 
que el terreno es pingüe y precioso, pres está bien 
demostrado que la rubia arrancada el segundo ano 
produce la mitad menos que hubiera lado á fines 
del ercero. 

Todas las esperiencias de los labradores ha i con­
firmado la aserción anterior, y sobro todo las de 
Ambournay que son del mayar pes'), porque no ha 
habido persona que haya seguido con mas celo este 
cultivo y este ramo de comercio. E l gobierno fran­
cés hizo imprimir en el Louvrc su Me noria en el 
año de 1771. 

Ultimamente dice Rozier que el verdadero tiem­
po de arrancarlas es por octubre del tercer sflo, es 
decir, tres años después de semblada la rubia; ó 
dos y medio después de trasplantada; pero que se 

MÍ 
ganaría mucho en dejar un año mas la sembrada dd 
asiento. 

A l tiempo de hacer dicha operación se deben es^ 
cojer las plantas arraigadas según hemos ya indica­
do para formar nuevos rubiales en un terreno pre­
parado espresamente, y bien dispuesto para recibir^ 
las, porque el mes de octubre es, según muchos 
autores, el tiempo mas favorable para la? trasplan­
taciones. 
fcitósrgob 't-. 'f Í JÍÍ ?. ob;»fToq o & h í v i q f n p p • «atfiií.•&TÍ 

De las raices relativamente á los tinte». 
-ít n'rtrri'i «iwf-p.Wth'K1 'ofcffíSíjfel V-üiiflotN 

L a granza es una de las materias mas preciosas 
para el arte de tintorero en general, y es sin con­
tradicción lo mejor que se conoce para teñir toda 
clase de materia liñosa ó testil. 

Tiene las particularidades siguientes: 
La primera, la facilidad con que forma los co­

lores encarnados por medio de las sales amoniaca-
hfe.^ít'iif^vrfío'tni ¿oí ayMv^nVMV'*-**. tiT- j £ \ 

La segunda, el medio tan sencillo do crear el 
amarillo. 

Y la tercera, el color rojo. 
L a primera facultad colorante proviene de la ali­

zarina y de la purpurina; pero como estes pricipios 
no son estables ó permanentes, los encanados quo 
ellos producen lo son tanto mas fijos, cuanto es me­
nos la porción ó cantidad que tienen de purpu­
rina. 

La segunda facultad tintórea proviene ie un prin­
cipio amarillo que parece tener mucha ai alogiacon 
el que se encuentra en todos los vegetale3, y prin­
cipalmente en todos aquellos que han sufrido la In­
fluencia atmosférica. 

E n fin; la tercera facultad colorante p 'oviene de 
una materia tintórea aleonada, que sin duda alguna 
es complexa, es decir, representada por principios 
colorantes de encarnado y amarillo, y d ; una ma­
teria oscura. 

Si la acción del aire influye en el desarrollo de la 
facultad que la rubia tiene de dar el coló, encarna­
do, sucede que la prolongación de esta iccion au­
menta mucho su facultad de teñir la lana de encar-
<iadé:'-'í:/! pPpíjí^ vi.'p .f'-<U)'r, .'i' ' y y ¡ q - ¡ : ' ] i - í i : > : : i - l 

Ambournay es sin duda uno de los qu3 mas han 
estudiado el teñir con raices frescas ó ncien saca­
das de la tierra y simplemente lavadas, á fin de lim­
piarlas de toda impureza. 

Sus primeras tentativas tuvieron el éxKo mas fe­
liz, y sus resultados son los siguientes, consignados 
con sus propias palabras: 

«Como conviene sacar partido para instruirse 
hasta de los inconvenientes, la imposibili jad de po­
der secar sin fuego las raices que habia arrancado 
Cn octubre último, mo obligó á emplearlas verdes. 
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Las lavé muy bien, y como había experimentado 
con Duhamel que esta raiz pierde siete octavas par­
tes de su peso, secándola lo bastante para poderla 
reducir á polvo, estimé que debia aumentar conve­
nientemente la dosis, y en un baño que hubiera exi­
gido una libra de rubia molida, eché ocho de rubia 
verde, machacada en un mortero, y teñí como seacos-1 
tumbra: después déla operación, encontré queelbaño 
estaba aun muy cargado, yel algodón tan penetrado 
de tinte, que fué preciso ponerlo á hervir dos veces 
para degradarle hasta el color ordinario. 

«Continué reduciendo la dósis hasta cuatro l i ­
bras, y esta última fué la que dió un color igual al 
que se obtiene de una libra de rubia en polvo. Se 
puede, pue-, ahorrar la mitad de la raiz empleándola 
verde; pero aunque esta sea una economiade mucha 
consideración, no es la única que resulta. 

I.0 No hay necesidad de estufas y cobertizos 
para secar la rubia cuando el tiempo es vario. 

2. ° No se esperimentan los inconvenientes de 
una desecación muy precipitada ó muy lenta, que 
deterioran igualmente la calidad. 

3. ° Se evitan las mermas que resultan de apa­
learla, aventarla y molerla diferentes veces y en di­
ferentes molinos. 

4. ° Se ahorran los gastos de estos, el fraude 
que puede haber y la incomodidad de tener que es­
perar á que otros acaben de moler. 

5. ° En fin, no hay el miedo de que la raiz moli­
da fermente, como sucede si se difiere mucho el 
emplearla. 

«Todas estas ventajas reunidas se pueden eva­
luar en cinco octavas partes de la cantidad total. 
E l cultivador que sepa teñir, aprovechará las raices 
luego que sean bastante gruesas para poderlas 
arrancar. Los tintoreros de profesión se irán poco 
á poco acostumbrando á aprovecharlas asi, luego 
que este cultivo se haya estendido por Francia; lo 
cual será al mismo tiempo un medio de acreditarlo, 
porque el labrador verá que después de 18 me­
ses de la siembra ó plantación, no tienen ya que 
esperar á la madurez, sino que basta llevar una 
cantidad de raices frescas al mercado para vender­
las sin otras preparaciones, que aunque cortas en 
sí mismas, le asustan por su novedad. 

«El tintorero podrá comprar diariamente las que 
necesite, ó señalar al cultivador el tiempo y la can­
tidad que podrá necesitar. Yo he esperimentado 
ademas que las raices frescas se pueden conservar 
durante cuatro meses, en una zanja de tres pies 
de profundidad, donde se coloca entre capas de 
tierra.» 

Esto escribía Ambournay en 1763, y desde esta 
época este ciudadano respetable, promotor de este 
pultivo, ha tenido la satisfacción de verle estendido 
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por toda la Normandia, donde es sumamente útil * 
para teñir la prodigiosa cantidad de algodones pin­
tados qpe fabrican, llamados vulgarmente indianas. 

Muchos años después Altken estableció, confor­
me á su método, algunos rubiales en Provenza, en 
Languedoc, en el condado Venesin, etc., donde pre­
valecieron maravillosamente; de manera que el cul­
tivo de la rubia ha llegado á ser indígeno en Francia; 
pero no se ha estendido tanto como debiá. 

as tóJijüfcíél ^*')).»('< ;o A'l.i • ó B É ^ M 
De la desecación de la rubia. 

tt&z&uú- f l •í'i'i'yiíiijil] ptfit '•' i.oiDtflDíóo ís nsí oídínsí) 
Las raices, dice de Ambournay, sacadas de la 

tierra, se deben poner en zarzos debajo de techado 
á cubierto del sol y de la lluvia, y espuestas á la 
ventilación, y se dejan asi de cuátro á doce dias se­
gún la estación, hasta que se pongan correosas co­
mo una cuerda de bramante, y que al torcerlas no 
suelten zumo. 

En dicho estado se debe acelerar la desecación ó 
bien aponiéndolas á un sol fuerte, ó bien colocán­
dolas en un horno de donde se acabe de sacar el pan, 
y cuya boca se deja entreabierta, á fin de que los 
vapores puedan salir libremente. 

Regularmente hay que repetir otra vez esta últi­
ma operación, y luego que las raices se ponen que­
bradizas y sonoras casi como los hilos ó tubos de 
cristal, se llevan á una era de apalear trigo y se apa­
lean ligeramente. Quebrantadas asi, se avientan pa­
ra separar de ellas la tierra y la película parda d la 
epidermis. Se echan con palas en una criba de 
mimbre muy inclinada, para dividirlas en clases se­
gún su grueso y quedan en estado de pasar al mo-

Tal es el único secreto que se ha encontrado pa­
ra conservar el color amarillo, que constituye el 
mérito de la rubia en polvo, de tal manera que un 
grado de calor mas ó menos da ó quita á la libra 
dos reales de valor. 

Si las raices se dejan marchitar y secar completa­
mente sobre zarzos se ponen interiormente rojas. 
Lo mismo sucede si se ponen en un horno ó al sol 
después de haberlas sacado de la tierra; el polvo . 
que s« hace de ellas es rojo, y aunque tan buenas 
como las amarillas, no las quiere el coniumidor. 

Cuando se quiere hacer polvo de primera calidad, 
el cual se reduce hasta 16 rs. libra, se escojen las 
raices mas gruesas porque son las que dan mas pol­
vo amarillo y se muelen igualmente; pero escójanse 
ó no, el método de molerlas es siempre igual. 

De la pulverización de las raices. 

Altken en su citada Memoria impresa en 1771 di­
ce lo que sigue: «Dos cosas son necesarias sobre 
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todo para que la rubia dé un tinte hermoso; su pre­
paración antes de reducirla á polvo, y el método de 
molerla. 

Conocidas ambas cosas, queda solo la esplicacion 
del cómo se obtiene-el tinte^ lo cual consiste en po­
nerla en infusión en alguno de los cinco licores ó 
composiciones siguientes: 

Primera composición. Treinta cuartillos de agua 
común para cada quintal de raices, en cuya agua 
se disolverá al fuego una libra de alumbre. 

Segunda composición. La misma cantidad de 
agua para cada quintal de raices, disolviendo en ella 
una libra de miel común sin ponerla al fuego. 

Tercera composición. La misma cantidad de 
agua y en la misma proporción, echándole dos l i ­
bras de salvado. 

Cuarta composición. Veinte cuartillos de v i ­
nagre sin mezcla alguna de agua para cada quintal 
de rubia. 

Quinta composición. Treinta cuartillos de agua 
común por quintal de rubia, en la cual se harán 
hervir durante dos horas dos libras de barrilla de 
Alicante ó de las jabonerías. 

Después de haberla apartado del fuego se la echa­
rán tres libras de estiércol de ovejas, recogido y se­
cado por mayo. Se meneará todo de cuando en 
cuando durante treí< ó cuatro dias, después de los 
cuales se dejará reposar esta composición hasta que 
se haya asentado bien. 

Dice Ganáis (1) que : «con la rubia ó granza y su 
simiente, combinadas con varios ingredientes, se 
logran matices muy perfectos, á lo menos para la 
lana de Vicuña y para los hilos de algodón, lino, 
cáñamo, esparto y otros vegetales, para bordar y 
tejer, en que de ningún modo prende la grana-ker­
mes , ni la cochinilla; ó bien para pasar estos colo­
res álas lelas de dichas materias y señaladamente á 
las indianas y lienzos pintados, que no pueden J-C-
cibir con la misma facilidad algunos colores de tan­
to brillo y solidez como se logran según la prácti­
ca del dia en la lana y en la seda, ó tal vez por 
este medio se lograrán otros mas sólidos y esqui-
sitos.» 

Esplicarcmos , aunque muy sucintamente, el mé­
todo mas usual para pulverizar esta raiz, el cual 
solo consiste en ponerla, á socar, según hemos di­
cho , y molerla en un molino de tcneria, de aceite, 
ó de cidra, cuya piedra sea alta y pesada, teniendo 
cuidado de limpiarla antes bien. 

(1) Memorias sobre la púrpura de los anii-
guos, etc, por D. Juan Tahlo Ganáis y Marti, 
inspector general por S. M . del ramo de la ru­
bia ó granza; factor general de tintes del rei­
no , etc., etc., etc. Madrid, imprenta de Blas Ro­
m á n , 1791, 
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Aunque sea grasicnta esta raiz , después de cier-. 
to tiempo de trituración, se saca de ella, pasándola 
por un tamiz, un polvo de inferior calidad. 

Después de poner á secar al sol las granzas de es­
ta primera molienda para molerlas otra vez en la 
primera piedra, se pasan por un tamiz, y sale un 
segundo polvo mejor que el precedente, pero infe" 
rior al de la tercera especie. 

Para sacar este último es necesario volver á po^ 
ner al sol las últimas granzas, y molerlas después 
en un molino de trigo, cuyas piedras estén un po­
co mas a l iñadas que para el grano ; el polvo que 
después de esta tercera molienda pase por el tamiz 
será el de mas superior calidad. 

E n España la primera máquina que se estable­
ció para moler la rubia con cuatro ruedas fué en 
Madrid, en la calle de la Arganzuela, merectendo 
del rey todo el favor posible por real cédula de 22 
de octubre de 1772 é favor de su propietario don 
Gregorio deSantibañez y D. José Pérez Roldan. En 
esta fábrica se molían al dia de 24 á 25 arrobas, 
y proveía á las fábricas de la corte y otras muchas 
de España. 

Según la estadística mas moderna de la Francia, 
ascendía el comercio de la rubia, en solo el depar­
tamento de Vancluse, á 20 millones de kilógramos, 
fabricados en 50 establecimientos con 500 molinos, 
y de un valor total de mas de 14 millones de fran­
cos. La cantidad que la Francia esporta se valúa 
en cerca de 7 millones de kilógramos, con destino 
principalmente á Inglaterra, á Suiza; á Prusia y á 
los Estados-Unidos. España esportó en los años 49 
y 50, 17,432 arrobas para Inglaterra, y 4,260 para 
Portugal; total 21,692 arrobas. 

La granza ó rubia la recibe de Levante el comer­
cio con el nombre de uli-zari, denominación que se 
le da para designar la granza en rama, cualquiera 
que sea su origen. Los ali-zaris de Levante son 
de calidad superior, asi es que, cuando el de Ghi-
pre vale 170 francos el quintal métrico, el ali-zari 
deProvenza solo cuesta 112 francos, y el de España 
de primera calidad en Madrid 40 rs. la arroba. 

En el estrangero la granza en polvo de Holanda, 
goza demás estimación, luego la alsaciana, y por 
último la de Aviñon. Sus valores relativos para las 
mejores calidades son los siguientes,: Holanda, 240; 
alsaciana, 150; Aviñon, 155. Las calidades inferio­
res que comprende la que cultivamos tienen un pre­
cio relativo. Las rubias alsacianas tienen un color 
amarillo, un olor especial, como las nuestras, y un 
sabor azucarado, dejando un gusto amargo, y solo se 
conservan bien poniéndolas en barriles muy bien ta­
pados, después de pulverizadas en sitio seco, porque 
es muy higrometrica y susceptible de deteriorarse. 
Sufre una pequeña fermentación, en razón al azú-
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car que contiene, y aunque en la apariencia parece 
que conserva su volumen, no obstante pierde consi­
derablemente de su peso y á reces hasta la mitad. 

RÜBIA.CEA.S. Familia numerosa de plantas de 
la clase 11. 

Comprende las 11 tribus siguientes: (1) 

CELDAS DE FRUTOS MONOSPEllMOS. 
•Qf¿;1Wl0ÍtáU:-&W9 •pín-.fljLf !5l?3 ."it-lf]* K U.7 , 

1. A ASPERULAS, asperula¡ rubia, galium, cru-
cinella, etc. 

2. A ANTOSPERMEAS, antospermum, ambraria, 
Phyllis. 

3. A OPERCULARIAS, opercularia, pomax. 
4. A ESPERMACOCEAS, spermacoce, richardso-

nia, knoxia, gaitlonia, etc. 
5. A COFFEACEAS, goffcect, psychotrict, cephce-

lis, ixora, etc. 
fi.a GÜETTARDACEAS, guettarda, malanea, no-

natetia, cuviera, etc. 
7. a CGRDiERAGEAS, cordiern. tricalysia. 

CELDAS DE FRUTOS POLISPERMOS. 

8. A HAMELIACEAS, hamelia, sabicea, pati­
fría, etc. 

9. a iNSERTiACEAS, isertia, gonzalea, antho-
cephalus. 

10. GARDENIACEAS, gardenia, mussocada, ge. 
ñipa, tocoyena, etc. 

11. CINGHONACEAS , cinchona , exostemma, 
pinckneya, hedigotis, etc. 

A esta familia se reúne el grupo de las opérenla-
rias, por cuanto no difiere realmente de los otros 
rubiaceos. Esta familia es sin duda alguna una de 
las mejor caracterizadas por sus hojas verlicela-
das, ú opuestas, perfectamente enteras, con estí­
pulas intermediarias. Estos dos últimos caractera* 
las distinguen principalmente de las caprifoliá­
ceas, que tienen sin embargo con ellas mucha analo-
gia. Otra familia que tiene con las rubiáceas mucha 
semejanza por signos particulares, es la die las lo-
ganiceas, aunque el ovario es constantemente l i ­
bre y tapado. 

Las principales plantas de esta familia son (2): 
RUBIA DE TINTOREROS Ó GRANZA , rubia tincto-

rum de la pentapolinia-monogerminia, 
ASPERULA, asperula cymanchia de la tetrapo-

linia-monogermin ia. 
CAFETERO, cafeier de la pentapolinia-monoger­

minia. 

(1) Memorias de la sociedad de Historia Natural 
de Paris, tom. V . Richard, Phynologievegetal, 2.a 
parte, pág. 184, edición de 1852. 

(2) E . Audoit, botanique, Paris 1848, pág. 352. 
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GARDENIA DE FLORES GRANDES 6 Jazmín del cabo, 
gardenia florida de la pentapolinia-monoger­
minia 

GALIO AM ARILLO, galium verum, cuaja-leche, de la 
tetrapolinia-monogerminia. 

t)ebemos antes citar entre las otras muchas plan­
tas que componen esta familia las ipecacuanas y 
las guinquineas', pero como estas plantas exóticas 
no interesan mucho sino bajo el punto medicinal, 
nos concretamos á citarlas, aBadiendo que solo es la 
raiz de las primeras la que se emplea como pur­
gante después de pulverizada, y que de la corteza 
de las segundas, que sirve para combatir algunas 
fiebres, se estrae la sustancia llamada quinina. 

RÜBION. Casta particular de trigo, llamada asi 
por el color de sus granos rubios, que le distingue 
del trigo blanco ó candeal y de los otros. 

RUDA. B E JARDIN ó RUDA FÉTIDA, (ruta 
graveoleus). Planta de la familia de las rutáceas 

Raiz es leñosa , fibrosa y amarillenta. 
Los tallos duros , casi leñosos. 
Las hojas, de un color verdegai, compuestas de 

hojuelas ovales, obtusas, carnosas , lisas y pecio-
ladas. 

Las flores amarillas, arramilletadas, terminales, 
se componen de un cáliz con cuatro ó cinco divisio­
nes persistentes, otros tantos pétalos auñados, 
ocho ó diez estambres, igual número de poros nec-
táricos en la base del ovario y un estilo. E l movi­
miento de los estambres al tiempo de la fecunda­
ción es muy sucinto. A l principio están muy abier­
tos , con las anteras colocadas de dos en dos, den­
tro de la concavidad de los pétalos: cada pareja va 
sucesivamente acercándose por un movimiento elás­
tico al pistilo, en el cual derraman el polen , vol­
viendo en seguida á tomar su primera posición. Si 
se quiere disfrutar de este fenómeno, no hay mas 
que irritar la base de los filamentos con la punta de 
una aguja. 

E l fruto es una cápsula con cuatro ó cinco ló­
bulos , con otras tantas celdillas que contienen va­
rias semillas angulosas y arriñonadas. 

Esta planta vivaz, originaria de Provenza éItalia, 
crece naturalmente en las montañas y sitios esté­
riles de los paises meridionales, de donde ha pasado 
á nuestros jardines, en los cuales florece por junio 

La planta tiene un olor fuerte y repulsivo; el sa-
vor acre, caliente y amargo. Se dan las hojas en la 
supresión del menstruo y de los loquios, por impre­
sión de cuerpos frios y por caquexia i en las flores 
blancas y la clorosis se administran interiormente, y 
en sahumerios para la epilepsia por detención del 
menstruo, para las enfermedades producidas por 
las lombrices , para el reumatismo por humores se-
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rosos, el histérico y la hipocondría. Hipócrates con­
sideraba esta planta como resolutiva y diurética: 
Galeno la atribuia virtudes carminativas, y quizá 
por eso se da contra las lombrices en lavativas, en 
polvo y en decocion contra los piojos; en garga­
rismo para las úlceras fétidas de la boca. Antigua­
mente se creia que fortificaba la vista, de lo cual 
trae oríjen aquella sentencia de Salerno 

na Noviíis est ruta qui lumina reddit acuta, 

así como se la creía en infusión de vinagre un pre­
servativo contra las enfermedades contagiosas, y 
que las hojas recientes eran un específico para 
precaver la inflamación producida por la picadura 
de la abeja , y un, repercutivo para la leche de las 
mugeres. Hoy todas estas virtudes son mas que pro­
blemáticas. 

Guando se toma interiormente produce calor 
en el estómago, y alguna vez náuseas ó vómitos; 
irrita los bronquios, deseca la boca, aumenta la 
sed y á veces llaga la garganta. 

Esteriorraente irrita la piel, coloreándola sin in­
flamar los iegumentos. El jugo aplicado á los ojos 
los inflama, ó por lo menos los irrita. El aceite se 
usa en lavativas para los cólicos ventosos en fric­
ciones para los miembros afectados de parálisis. 

Los romanos la empleaban, á pesar de su gusto 
desagradable, en el condimento de los manjares; y 
el mismo uso parece que le dan hoy algunos pue­
blos de Europa. 

En fin, es una planta la ruda tan útil en medicina 
doméstica, y tan generalizada en todas partes, que 
en muchas provincias de España, hay un refrán 
que dice: « mas conocido que la ruda.» 

Entre las variedades conocidas de esta planta, se 
denotan la RUDA DE HOJAS PEQUEÑAS (ruta semifo-
lia) de hojuelas estrechas, lineales may agudas y 
flores pequeñas, de un amarillo verdusco, que crece 
sobre las colinas áridas de todos los países meridio­
nales de Europa y Berbería. 

Le convienen los terrenos secos y ligeros. En los 
inviernos húmedos suelen matarla las heladas, mas 
como sobreviven las raices, no hay mas que cor tal­
los tallos al rape de la tierra, y al cabo de dos años 
ya está perfectamente crecida. 

RUDA DE CABRA, GALEGA {galega). Género de 
planta de la familia de las leguminosas, de cáliz 
campamílado con cinco dientes agudos casi iguales, 
y vainas rectas, oblongas, comprimidas, abolladas 
por el arranque de las simientes con las válbuias ó 
pechinas istriadas trasversalmenle. 

RUDA DE CABRA COMÚN {galega oficinalis). Uni­
ca especie de galega conocida en Europa: tiene 

La rah ramosa, leñosa y fibrosa. 

Los tallos de tres á cuatro pies de altura, lisos, 
ramosos, acanalados y huecos. 

Las hojas aladas compuestas de ocho á nueve 
pares de hojuelas lampiñas, oblongas, obtusas, al­
go escotadas por arriba. 

Las flores que nacen de los encuentros de las 
hojas en forma de racimos axilares colgantes y sos­
tenidos por pedúnculos, se componen de cuatro pé­
talos; el superior grande, oval, encorvado; el infe­
rior oblongo, complanado, recto, agudo por arriba 
y convexo por debajo y de un cáliz dividido en cua­
tro partes, del cual sale el pistilo envainado en un 
recipiente compuesto de 10 estambres. 

El fruto en que se convierte el pistilo es una vai­
na larga muy delgada, en seguida levemente estría-
da entre los nudos producidos por las semillas ar-
ríñonadas y oblongas. 

Esta planta vivaz, que florece en junio y julio, cre­
ce en t odos los países meridionales de Europa, de 
dondo ha pasado á los jardines. 

Propiedades. Ha gozado de gran reputación 
como sudorífica, vermífuga y sobre todo eficaz con­
tra las fiebres contagiosas y las calenturas pútridas, 
y se daba contra la epilepsia, el sarampión, las 
viruelas, las lombrices y las mordeduras de las cu­
lebras: pero hoy apenas se usa. 

En ciertos países de Italia se comen las hojas, 
que son de un olor aromático aunque de sabor acre 
y empalagoso, en ensalada ó cocidas principalmente 
en tiempo de epidemia. La gran semejanza que tie­
ne con el añil, de donde le ha venido el nombre de 
falso a ñ i l , Inzo creer que se podría sacar de ella una 
fécula azul análoga, y en efecto se ha llegado á es-
traer, mas en tan pequeña cantidad que no cubría 
los gastos de estraccion. 

Se cultiva en los jardines como planta de adorno 
para las portadas, en las cuales se presenta bajo 
la forma de un hermoso astrógalo; pero su princi­
pal cultivo es como planta forragera para prados ar­
tificiales, en los cuales la comen con mucho gusto 
las bestias. 

Cultivo. Después de labrado el terreno por el 
verano ó á principios de invierno, se siembra la 
grana en enero ó febrero, mezclada con arena pa ­
ra qne no caiga muy espesa, y se ¡guala en seguida 
la tierra con la grada. Asi que florece y antes de que 
grane, se corta, y sí el tiempo es bueno se vuelve á 
cortar otra vez y otras tres al menos en los años si­
guientes, contal que llueva durante el verano. Pue­
de sembrarse después de la época dicha sobre el tri­
go, en cuyo caso vegeta poco , hasta la cosecha de 
trigo que será escasa.- si llueve después de recogido 
el cereal, á fines de setiembre ó principios de octu­
bre, sé podrá hacer uncorte regular de forrage; mas 
si no llueve en todo el verano no se reaniman las 
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plantas hasta el otoílo, y la debilidad de los tallos 
no permitirá cortarlos. También puede sembrarse 
después de segado el trigo, y por último se siembra 
solo en surcos á un pie de distancia,- método pre­
ferible porque puede trazarse la distancia que 
inedia entre surco y surco, lo cual hace mucho bien 
á la planta. Para asegurar la perpetuidad de un 
prado artiticial no hay mas que dejar en pie la gra­
na que se desprende y se siembra por sí sola. En 
las provincias templadas debe sembrarse después 
déla recolección de los cereales. Por lo demás , es 
un escelente alimento para el ganado, aunque infe­
rior al pipirigallo, al trébol, á la pimpinela, etc., y 
como toda planta forragera, abona el terreno ferti­
lizándolo. L a galega debe segarse y acarrearse por 
la mañana con el roció á fin de que las hojas no se 
desprendan de los tallos. 

RUDA ó GALEGA ORIENTAL (galega orientalis). Es 
una planta vivaz con tallos de tres á cuatro pies; 
hojas alternadas, sexiles, compuestas de cinco pa­
res de hojuelas ovales, lanceoladas, acompañadas 
en su base de estipulas duplicadas, y muchas flo­
res azules en forma de espigas terminales. 

Esta especie como la anterior puede entrar en la 
formación de prados artificiales: es muy precoz, se 
desarrolla debajo de la tierra, y por consiguiente 
sirve de pasto en la época que mas se necesita, sm 
perjuicio de cortarse después otras dos veces en el 
mismo año. Aunque originaria del Levante, de don­
de la trajo Tourneíbrt, crece en los terrenos mas 
medianos, resistiendo perfectamente la sequia y las 
heladas. Con 30 libras de grana hay para sembrar 
una iguala de tierra. 

RUDA MURARÍA ó SALVA-VIDA (ruta muraria). 
Llamada asi por la eficacia que se la atribuye en 
ciertas enfermedades; planta de la familia de las 
criptógamas. 

Tiene la raiz fibrosa, delgada y negruzca. 
Los peciolos que nacen de la raiz son delgados, 

desnudos, ramosos hácia la cima y cubiertos de unas 
Hojuelas pequeñas, ovales, cuneiformes, denta­

das en la parte superior, á veces recortadas ó lo-
buladas. 

Las flores se hallan reunidas en manojillos en la 
parte inferior de las hojas. 

La fruclificacion se presenta al principio bajo 
la forma de dos ó tres hojas pequeñas blanquizcas; 
en seguida se rasga el tegumento y presenta unas 
capsulitas de un rojo oscuro, que concluyen cubrien­
do una parte del envés de las hojas de ua polvo que, 
mirado con el microscopio, se ofrece bajo la forma 
de unas semillas ovales. 

Si los antiguos hablaron de esta planta, induda­
blemente debieron hacerlo en términos tan oscuros 
que no ha sido posible reconocerla: asi es, que unos 
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la llaman/)fl5on¿e/b'a por su fundamento; otros'/mio-
jo á causa sin duda del sitio en que nace; y fundados 
en esta ridicula preocupación han supuesto que cu­
raba las enfermedades de la vegiga: otros han crei-
do reconocer el adiantum álbum de Plinio; otros 
la llaman capillus veneris; otros felicula pcetree-
foliis rutaceis; pero el nombre con el cual se la 
conoce es el de valcia vita ó ruta muraría. 

Esta planta crece en las hendiduras de las rocas, 
sobré las peredes viejas y los edificios antiguos y en 
los brocales de los pozos. Besiste los fríos mas in­
tensos, conservando todo el invierno las hojas, que se 
renuevan por la primavera. E l fruto se presenta en 
junio. 

Pasa por incisiva, sudorífica, diaforética y aperitiva 
mas á pesar de sa pomposo título sus propiedades 
se reducen á las de las otras capilares. Suele man­
darse la infusión de las hojas ó el jarabe á los en-
fermoo del pulmón, per© sin resultados. Se emplean 
las hojas en infusión, y cocidas en la dosis de un pu­
ñado en media azumbre de agua y dos onzas de 
azúcar. 

RODA DE LOS PRADOS, FALSO RUIBARBO , ( tlia-
listru n flavwn). Planta del género de las remu-
nudáceas, cuya 

Raiz es amarillanta. 
E l tallo de tres pies y medio de alto poco mas ó 

menos; 
Las fiojas anciias, compuestas de hojuelas ovales, 

con tres lóbulos obtusos nerviosos casi arrugados. 
Las flores son amarillas y están reunidas en un 

ramillete terminal. 
Esta planta crece en los prados húmedos, en los 

claros de los bosques, á orilla de los arroyos, y en Ibs 
estanques de los países septentrionales. 

La raiz de esta planta se ha usado para teflir de 
amarillo las telas de lana; y algunos médicos las 
sustituyen al ruibarbo en mas pequeñas dosis: con­
tiene un jugo amarillo de un sabor agridulce. Aun­
que no tiene las propiedades deletéreas de las otras 
renunculáceas, debe sin embargo desconfiarse de 
ella. Los labradores la tienen por dañina y desagra­
dable á las bestias. 

BUEDA. (V. Mecánica). 
BUJBABBü. {rheum). Planta de la familia de las 

poligonáceas, cuyos caractéres genéricos son un cá­
liz con seis divisiones persistentes, nueve estambres, 
tres estigmas cc.si sexiles: simientes triangulares y 
membranosas. 

De esta planta se conocen unas cuantas especies 
exóticas todas, cuya mayor parte se cultiva entre 
nosotros, ya por el uso medicinal de sus raices, ya 
como planta comestible. 

RUIUAHBO RAPOJNTICO, {rheum raponticum), co­
nocido también con el nombre de ruibarbo de los 
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frailes porque se cultivaba mucho en los con­
ventos. 

Tiene la r a í z gruesa, amarilla por dentro y en­
carnada por fuera. 

E l tallo grueso y carnoso. 
Las hojas muy anchas, pecioladas/ovales, aco­

razonadas, obtusas, un poco sinuosas ó torcidas. 
Las flores pequeñas, de un blanco amarillento 

reunidas en ramilletes en forma de espiga. 
Este ruibarbo que nos ha venido de llungria, es 

originario de Ásia, sin embargo. 
Esta planta goza, aunque en grado inferior, de 

las mismas propiedades que el ruibarbo de las tien­
das ó del comercio. Su raíz es tónica y muy apro-
pósito para dar vigor al estómago; en grandes do­
sis es purgante. En Suecia, en Siberia y otros va­
rios paises se comen las hojas de los tallos tiernos 
aderezadas de diferentes maneras. Toda la planta 
sirve para teñir, principalmente las pieles. 

E l RUIIÍARBO ONDULADO (Wteuw undulatum), 
del cual se ha creido mucho tiempo que se sacaba 
el ruibarbo usado en el comercio y que tiene las 
mismas propiedades que él, si bien en menor gra­
do, solo se diferencia del rapónlico en sus hojas 
onduladas y como rizadas, y en las espigas de sus 
flores, mas estrechas y mas flojas. 

Es originaria de Moscovia. Los moscovitas lo 
comen crudo y cocido en ensalada. 

E l RUIBARBO COMPACTO (rheum ompactum), 
originario de la Tartaria china, tiene las hojas lam­
piñas por ambos lados, muy anchas, acorazonadas, 
tortuosas y lobuladas. 

RUIBARBO Ácido ó PULPOSO (rheum ribus), tie­
ne las hojas obtusas, cubiertas de tubérculos por 
ambos lados, y las simientes rodeadas de una pul­
pa suculenta y encarnada. 

Es originario del monte Líbano, del Carmelo, y 
principalmente de la Persía, donde lleva el nombre 
de sidas. 

Los persas usan como remedio toda la planta 
en las enfermedades inflamatorias, las fiebres ar­
dientes, pútridas y malignas. Comen los tallos 
tiernos; especialmente los peciolos, crudos adere­
zados con sal y pimienta después de quitarles la 
película; asi es que se venden en los mercados como 
otra ensalada cualquiera. Son ácidos, refrigeran­
tes y de un gusto agradable. Se conservan todo 
el año en almivar, en miel ó en arrope, enviándo-
los en esta forma á la Persia meridional que care­
ce de ellos. Sus raices pasan por tónicas, aperiti­
vas y refrigerantes. 

E n Persia se conocen dos especies: el ruibarbo 
silvestre y el cultivado, que cubren de tierra para 
que blanqueen las hojas y los tallos. 

Crece naturalmente en las tierras arcillosas bas* 
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tante secas cubiertas de nieve parte del año. 
RUIBARBO PALMEADO {rheum palmatum), que 

trae su nombre de la forma de sus hojas, tiene: 
L a raiz vertical, muy voluminosa y de un amari­

llo claro. 
E l tallo duro, leñoso, hueco y de tres pies po­

co mas ó menos de alto. 
Las hojas muy anchas, palmadas, duras y divi­

didas hasta la mitad, en cinco ó siete segmentos 
desiguales, lanceolados, dentados y agudos. 

Las flores blanquizcas, dispuestas en ramillete 
apretado. 

Esta planta crece en las provincias inmediatas á 
la gran muralla de los chinps, aunque según algu­
nos se encuentra en toda la China, donde la llaman 
tay-huam, es decir, muy amarilla. 

De ella procede el verdadero ruibarbo, ó por lo 
menos el mejor usado en el comercio, y conocido 
antes con el nombre de ruibarbo de Levante. AüÜ-
guamente se traía de la China por la Tartaria, á 
Viena por Ormuz, Alepo y Alejandría. Los portu­
gueses cargaban sus navios en Cantón; los egipcios 
lo trasportaban á Alejandría; hoy se recibe directa­
mente de las Indias orientales. 

Las hojas tiernas tienen un sabor agradable, y se 
comen cocidas, sazonadas como las espinacas. La 
raiz es tónica, purgante y estomacal. 

«Esta planta prevalece en tierra mullida, sustan­
ciosa, profunda, mas bien fresca que húmeda, y á 
una esposicion fría; pues asi se encuentra con mas 
frecuencia en su país natal. 

L a demasiada humedad cuando no pudre la raiz, 
por lo menos 1.a desvirtúa, asi es que el ruibarbo sil 
vestre en su estado natural crece mas bien en s i ­
tuaciones secas y altas que húmedas y bajas, lo 
cual debe tenerse presente al cultivarlo en nuestras 
huertas. 

También debemos observar que aunque los abo­
nos pueden aumentar la fuerza vegetativa de la 
planta y el volúmen de la raiz, no deben adminis­
trársele los de estiércol, porque si está fresco ó po­
co consumido, espone á la raiz á los estragos cau­
sados por los gusanos y los insectos que atrae, y 
cuyo gérmen contiene, comunicándole ademas un 
gusto y un olor capaces de alterar su calidad. Así, 
pues, opinamos que se le administren abonos puiveru* 
lentos muy consumidos, vegetales y minerales, ó 
que no se le eche ninguno, supliendo la mala cali­
dad del terreno con labores profundas y numero -
sas, útiles siempre para facilitar á esta voluminosa 
raíz vertical los medios de estenderse mucho y ra-
mificar lo menos posible. 

9 Este ruibarbo puede sembrarse ó plantarse á fi­
nes de invierno. Para plantarlo, que es lo mejor y 
mas practicable, se separan del cuello de las raices 



viejas los duelos ó renuero» que arrojan por lo re­
gular en afiandancia, y si faltan, se parten esas mis­
mas raices y se plantan los pedazos. 

Como ocupa mucho espacio, es preciso poner las 
plantas á cuatro ó cinco pies de distancia una de 
otra en lincas paralelas, para facilitar las cavas y 
escardas siempre que la tierra se endurezca ó se cu­
bra de plantas estranaa, operaciones que se practi­
carán con la escardadera ó la azada. 

Asi que el ruibarbo, ó por mejor decir, su raiz ha 
adquirido toda la consistencia y toda la sustancia 
estracto-raeinosa que constituye su mérito princi­
pal, lo cual no sucede hasta el quinto año lo mas 
pronto, se saca y se deseca. 

El método de desecación empleado por los tárta­
ros consiste en amasar la raiz en un tiempo seco y 
cálido. Después de limpiarla y de quitarla las hebritas 
y raicillas que pueden aprovecharse para teñir de 
amarillo, la descortezan, la parten en pedazos,- ni 
tan grandes que no pueda secarse completamente, 
ni tan chicos que se seque con mucha precipitación, 
y ya seca la colocan en un sitio libre déla humedad 
para que no se enmollezca. 

En España y Francia se ha ensayado el cultivo 
de esta planta, y la raiz , aunque ha poseído 
las mismas cualidades, ha sido siempre en me­
nos grado que el ruibarbo traido de la Tarta­
ria y de la Sliina, lo cual puede dimanar de variís 
causas que creemos útil examinar. 

Sabido es que las plantas medicinales conservan 
sus virtudes ó propiedades mas pronunciadas á me­
dida que se ¿.cercan á su estado natural, y como se­
gún los viagi ros que han visitado la Tartaria chi­
na, el ruibarbo crece en sitios elevados, poco hú­
medos y al Levante, debemos imitar en el cultivo 
todas estas circunstancias, que de seguro influirán 
en la calidad, evitando en especial los abonos de 
que hemos hablado, y prefiriendo las tierras fertili­
zadas naturalmente por los detritus ó sustancias 
vegetales; por ejemplo, las nuevamente descuaja­
das si están bastante mullidas, frescas, limpias y 
sueltas. 

También es muy esencial no sacar las raices has­
ta que han adquirido el mayor desarrollo y perfec­
ción de que son suseeptibles, de lo cual es fácil 
asegurarse por medio de un ensayo comparati­
vo. Teniendo en cuenta estas indicaciones asi como 
la de hacer la desecación en la forma dicha, creemos 
que el ruibarbo obtenido en Europa podria compe­
tir con el de A.siay que podria por consiguiente for­
mar un nueve ramo de industria agrícola y comercial. 

Creemos que en los primeros años al menos, po­
dria sacarse un buen partido del gran espacio deja-* 
do entre planta y planta de ruibarbo, sembrando 
nabos, rábanos, patatas, judías ú otras plantas de 
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las qije no agotan los jugos de la tiern, y que in^ 
deamizf rían del tiempo de espera de la cosecha prin­
cipal y de los gastos de cultivo. 

Aunque el cultivo del ruibarbo mejora el terreno 
por las cavas y escardas continuas que se le dan, 
conviene abonarlo asi que se arrancan las raices, y 
aun no estarla de mas el arrancar las flores asi que 
apareciesen á fin de esquilmarle menos. 

En Inglaterra so cultiva mucho el ruibarbo ra-
póntico, el ondulado y el híbrido írheum hibri-
dum) traido de Asia en 1778 y que tiene las hojas 
anchas, lisas, acorazonadas, sostenidas por larguí­
simos pecíolo.s de tres ó cuatro pies de longitud á 
veces, q le se aderezan y preparan como los del rui­
barbo rapóntico. Los pecíolos y las hojas de las tres 
especies dichas entran por su gusto azucarado en 
la confección de tortas y empanadas, solas ó mez­
cladas con grosella y peras. Hoy es entre los ingle­
ses uno de los vegetales culinarios mas en uso. Se 
consume en lis pastelerías, en las fondas, en las 
cocinas de los particulares: se vende por las calles 
como entre nosotros los buñuelos. En 1815 empe­
zaron algunos jardineros á llevarlo al mercado y 
hoy solo los que entran en el de Cóven-Garden lo 
elevan á un número prodigioso, lo cual no es de 
estrañar atendiendo á que solo alrededor de Lon­
dres y para su consumo hay dedicados al cultivo 
de esta j lanta 100 acres de tierra: en fin, se va ha­
ciendo tí n popular ese alimento que va perdiendo 
su denominación genérica y ya nadie le come mas 
que con el nombr; de pie plant, planta de las em­
panadas, De IngU terra ha pasado á los Estadds-
ünidos. 

Al añe siguiente de plante do ya pueden cojerse 
algunas iiojas, que se arrancan con mucho cuidada 
después le descarrar la planta un poco, separando 
la tierra inmediata. 

Las hejas se blanquean al aire libre ó en un sitio 
abrigado. En el último caso se colocan los pies en 
tiestos, f or noviembre se ponen en una estufa bien 
templada y por Navidad ya se pueden cojer hojas, 
que se prolongarán hasta marzo si se tiene cuidadado 
de sustit itír los phs que hayan pagado su tributo 
con otro i nuevos, lün esta época (marzo) empieza la 
recolección de las plantas criadas al aire libre, cuyo 
ahilamiei'to se habrá evitado tapándolas por febre­
ro con thstos boca abajo, cubiertos ademas de una 
gruesa capa de esl'ercol caliente. 

RUISIÑOR. Es un animal vertebrado, déla cla­
se de las aves, leí orden délos pájaros, de la fami­
lia délo, dent.rosiros, dé la tribu de las currucas, 
del género motacilla ; $egun el método de cla­
sificación de los Sres. Milene-Edwards y Aquiles 
Gomte. 

El ruis )ñor es un pájaro bien pequefto, y tanto 
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que su peso apenas llega á media cnza; tiene elplu-
mage pardo rojizo por encima, blanco en t;l vien­
tre, pecho y garganta, y en las alas y cola rojo; 
mas esto ha de entenderse de la especie de r «seño­
res que es mas general, y única que en España se 
conoce; pero hay otras, en que son de major ta­
maño y de distinto color. 

Entre los pájaros cantadores nc hay quien iguale 
á este músico de la estación ílorú a; él es el mas 
notable por su voz y po;.' las tan S3ntidas armonías 
que de su garganta salen para conmover el corazón. 
Todo ser sensible es arrastrado por sus ecos á la 
mas dulce y voluptuosa languidez; porque en su 
canto va impreso el sello de suarroro.io sen imien-
to, de la poesía que sirve á su reoreo, délos aro­
mas que entre las flores aspira, de la agradable 
sonrisa que muestra la primavera. El ruiseñor es-
tasía con su canto , y si la alondra , el m rio, el 
pinzón, el canario, el gi'guero y otros pájaros nos 
dan placer con sus gorgcos y dulces trinos, él nos 
encanta con su siemprs nueva y májica melodía, 
con la suavidad de su voz, solo comparable á la 
blanda brisa, que perfumada de aromas, rcaricia 
con amoroso beso el cáliz de las ¡lores. Siempre el 
ruiseñor nosllena de placer, porque alactractivo de 
su simpático melodioso canto, reúne, para í.umen-
tar mas su belleza, una variación constante y ani­
mada, una combinación tal de armónicos sonidos, 
que no hay instrumento ni voz c ipaz de producir 
tan nuevas, tan sentidas, tan imponderables cantu­
rías. Canta el ruiseíior en la estación en que es mas 
pura y suave la luz, en que el ambiente es de per­
fumes, en que la tierrra se tapiza de verdor, en la 
época que mas inspira los sentimientos de ternura; 
en lapoética soledad, donde la inspiración se exal­
ta, es donde este artista natural lanza los ecos de 
sus improvisaciones, que son la muestra de si senti-
mie»to, de su gusto y de las dotes con que la natu­
raleza le enriqueciera. Guando el sol asoma al 
oriente, vivificando con su luz la tierra, se apresu­
ra el ruiseñor á saludar su bienhe^hoia influencia, 
y con gozoso ¡igradecimiento vierte con entusiasmo 
torrentes de armonía. Guando el esplendente faro 
de la [noche ilumina con sus pálidos ra/os la selva, 
¡que sentimiento de lánguida ternura no rebela su 
canto! A veces se inícrrutnpe á sí mismo , hace 
pausas, mas con una oporlunidad tal, quo pro­
duce otras tantas bellezas; y cuando prosigue, dura 
á veces su canto, sin la mas leve pausa, cerca de 
20 segundos. Es sin duda adrnirabU la fortaieza de 
los órganos de la voz en estos tan pequeños ani­
males. 

En todos los países de la civilizada Europa es 
tenido el ruiseñor por pájaro de entrada; mas en 
unos puntos se le cree procedente del Africa > y en 

otros del Asia. Los ruiseñores que naien en las 
partes del globo donde el sol hiere con sus rayos 
mas perpendicularmente, tienen un co:or mas os­
curo y variado que los de paises templados ó fríos, 
Es también casi general que la pluma de los jóve-
r es sea de mas variado color , principalmente antes 
ce la muda, que se efectúa á fines de julio. 

El ruiseñor no cania todo el año, sino en la pri-
navera que es el tiempo de sus amores. En abril 
y primeros días de mayo se aparean el macho y la 
hembra; hacen su nido con juncos, tallo.s, hojas y 
tierra, y le ponen dentro yerbas muy finas, plumas 
y borra. Generalmente colocan el nido muy bajo, 
ya sobre arbustos, ya sobre yerbas, y aun en el miŝ  
no suelo. iNunca posee la hembra mas .]ue cuatro 
ó cinco huevos, pero suele hacer dos ó tres pues­
tas al año. Guando la hembra eslú empollando los 
1 nevos, el ruiseñor S3 coloca en alguna mata ó ra­
ma inmediata al nido, y canta para distraerla y avi­
sarla de los peligros, cesando esta ocupación cuan­
do nacen los polluclos, y cambiándose en la de 
buscarles alimento. Antes de t5 días de nacidos los 
polluclos se cubren d;; pluma, y entonces comien­
zan los padres otra puesta. En toda esta época 
cantan los ruiseñores de noche y duermen de día. 

No todos los ruiseñores cantan con igual buen 
gusto, ni se espresan con el mismo sentí miento: es­
to sin duda depende, no tanto del clima, cuanto de 
los maestros que tienen al tiempo de su aprendiza-
ge; siendo los que mejor cantan aquellos que al 
mismo tiempo que á su padre oyen á otros pájaros 
cantores; pues como es innato en ellos el deseo de 
sobresalir en dulzura y maestría á cuantos oyen, en 
el caso dicho, el estudio y el estímulo los forma 
escelentes cantores. 

Algunos músicos han intentado estudiar el canto 
de estos pájaros con el objeto de ver si se podía 
trasladar á notas mueícalcs c imitar por algún ins­
trumento, mas iio se ha podido conseguir. 

El ruiseñor se domestica: mas para lograrlo ha 
de tratársele con la mayor dulzura y procurar com­
placerle; pues solo asi' da en pago sus melodías. 
Ese tan célebre músico no canta mas que su amor 
y su contento y en silencio ahoga su pena y el deseo 
de su libertad; es preciso, pues, hacerle la íluííon 
de que aun son las horas de su dicha. Por esto 
su prisión ha de ser estensa, ha de tener rama-
ge si es posible y musgo ó verdura a.gima en el 
suelo. Si la pajarera fuese una habitación cerrada 
de paredes, habrán de pintarse estas de árboles ó 
al menos de verde. Es preciso procurar además que 
el frío no moleste al ruiseñor; no se le lia de con­
trariar su gusto por la soledad, y la comida se le 
ha de dar tan abundante y tan gustosa co'mo la quo 
en los campos hallara en los dias de su libertad. 
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Si se cojíese un ruiseñor cuando estuviese creci 
• do y en el tiempo de sus amores,, pasados los pr i ­

meros dias de sobresalto y pena cantará si la jaula 
6 pajarera tiene las condiciones que le son necesa­
rias; y en algunos casos, si están en mucho celo, 
«uelen cantar á las pocas horas de cogidos y en 
cualquier jaula ó sitio donde se les ponaja; mas pa­
gados pocos dias habrán de morir de tristeza. Sr el 
ruiseñor fuese cojido muy pequeño ó nacido en po­
der del que le cria á mano en jaula, gorgeará luego 
que coma solo y cantará todo el año, escepto el 
tiempo de la muda. 

Es preciso, ya que el ruiseñor se halla en poder 
del hombre, que le alimente; y puesto que no es 
posible buscarle los insectos y sustancias que come 
en el campo, debe dársele por lo menos comida de 
su gusto. Para esto se usan diferentes pastas, sien­
do mas general la que se forma con garbanzos 
cocidos, yema de huevo y carne de carnero muy p i ­
cada; algunos en vez de carne ponen corazón, y 
otros en vez de hacer con todo una pasta, ponen 
cada una de las partes de que se habia de componer 
en distintos comederos. Debe procurarse ante todo 
el mayor aseo, pues si se llena de tierra ó de algu­
na manera se ensucia el alimento que ha de tomar 
el ruiseñor no lo come, y en caso de comerlo, 
muere de tristeza. 

No es lo mas conveniente dar el mismo alimento 
á los ruiseñores polluelos que á los crecidos, por lo 
cual haremos referencia de las pastas diferentes que 
dice Bufón da Mr. Moine á los ruiseñores que cria. 
Tres pastas son las que usa Mr . Moine, teniendo en 
cuenta para dar dos de ellas, la edad del pájaro 
que ha de alimentar, y en la tercera evitar el incon­
veniente de tener que prepararles diariamente la co­
mida. Da á los polluelos una, que forma con cora­
zón de carnero, miga de pan, cañamones y peregil, 
todo bien machacado, y teniendo cuidado de no 
hacer mas que pa^a un dia, pues es pasta que se 
corrompe fácilmente. Forma otra para los pájaros 
ya crecidos, y la compone de tortilla de huevos bien 
picada, miga de pan y peregil. La otra pasta tiene 
por objeto que hecha una vez pueda usarse todo el 
año; mas no se debe dar sino á los ruiseñores ya 
completamente crecidos. ílompónese de carne de 
vaca, de garbanzos, de mijo amarillo ó mondado, si­
miente de amapolas y de almendras dulces, miel 
blanca, flor de harina y yemas de huevos, con una 
corta cantidad de manteca fresca y de azafrán en 
polvo. Todo en tales cantidades, que después de es­
tar mucho tiempo á la lumbre y do ser" constante­
mente revueltas, quedan mezcladas y reducidas á 
polvo muy menudo. Esta se conserva por mucho 
tiempo, sin que sufra el menor detrimento. 

Los ruiseñores llegan á conocer perfectamente la 

persona que les acaricia y cria, siendo tal su alegría 
cuando la ven, que al momento prorumpen en can­
to; y en el tiempo de la muda, aunque permanecen 
en silencio, no dejan de mostrar en sus movimien­
tos el cariño que profesan y que suele ser tanto en 
algunos casos, que si deja de presentárseles la per­
sona que les alimenta y que es objeto de su amor, 
mueren de pena; y cuando esto no sucede , rara vez 
vuelven á encariñarse con otra persona. 

No es fácil hacer que estos animales crien en pri­
siones, á menos que no exista para ellos una comple­
ta ilusión de su libertad; por lo que si se ha de lo­
grar que crien bajo el dominio del hombre, deberá 
cojerseuna pareja en el tiempo del celo y echarla, si 
es posible, en una pajarera grande , donde tengan 
plantío y yerba. 

Si se quiere educar algún ruiseñor, se deberá 
procurar quesea de la primera cria; y para que cante 
bien cuando sea mayor, se le darán por maestros 
los mejores pájaros cantores que se tengan, princi­
palmente otros ruiseñores. 

En cuanto á la longevidad de estos animales, B u -
fon dice haber conocido un ruiseñor que ha vivi­
do 17 años, y añade que á los siete empezó el tal 
pájaro á encanecer; que á los 15 tenia ya las plumas 
de la cola y alas enteramente blancas; pero que 
siempre cantaba con el mismo vigor que en los dias 
de la juventud. 

Los ruiseñores se cazan con facilidad, pues si 
bien son tímidos, no son desconfiados, por lo que 
es fácil cojerlos con trampas, sean de la clase que 
sean, redes, liria, etc. Deben ser de tafetán los lazos 
que se destinan á cojer los ruiseñores, pues solo 
asi sje consigue no estropearles la plumn. E l cebo 
que se l«s pone es las mas veces pedazos de clara de 
huevos cocidos, ninfas de hormigas, ó gusanos de 
harina; y cuando no, cosas análogas. E l canto de 
otros pájaros, el reclamo, el sonido de cualquier 
instrumento, cualquier sonido atrae á los ruiseño­
res y con cualquier cosa se les engaña. 

Después de cojidos los ruiseñores, si no se les p u ­
diese dar una pajarera con las condiciones que he­
mos dicho que necesita tener para ser buena á la 
conservación y bien estar de estos pájaros, deberá 
procurarse al menos que la jaula en que se les tenga 
los primeros dias de cojidos, sea grande y que no 
tenga la cubierta de alambre, madera ó algún cuer­
po duro, sino de lienzo ó bayeta verde, pues con 
la elasticidad de la tela se evita que al querer volar 
los ruiseñores se maten, y con el color verde se 
complacen algún tanto las inclinaciones del cantor de 
los bosques, si no en cuanto á ser libre, al menos en 
cuanto á los colores de que gusta. Los ruiseñores 
se comen, y- es un hecho histórico que Heliogábalo 
comía lenguas de estos sentidos cantores. 
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Hay varias especies de ruiseñores, y se diferencian 
entre sí por su tamafio y color. La mas notable de 
todas es la del blanco, que reúne la cualidad de ser 
muy poco numerosa. 

RüMI \ , RUMIACIÓN, RUMiACisaro. Función parti­
cular á cierto número de mamíferos, y que consiste 
en la vuelta de los alimentos desde el estómego á la 
boca, donde son sometidos á una .segunda mastica­
ción, despacs de la cualjse vuelven á deglutir ó tra­
gar de nuevo. Los rumiantes, como éntrelos domés­
ticos el buey, oveja y cabra, tienen un estómago con 
cuatro divisiones, de las cuales la primera es lamas 
grande, recibe los alimentos tragados deprisa é in­
completamente masticados, están en reserva, se 
empapan de los jugos que segregan sus paredes. 

hasta que principia el fenómeno de la rumia. Solo 
después de haber terminado el pienso y cuando está 
tranquilo, es cuando el animal rumiante comienza á 
devolver á la boca los alimentos que existen en la 
panza. Estando bien triturada l i bola alimenticia y 
empapada de saliva, la traga de nuevo; bien pronto 
vuelve á subir otra bola, y asi sucesivamente por un 
tiempo mas ó mf nos largo, sin que nunca la panza 
sedesócupc del todo. Los alimentos, después de es­
ta segunda masticación, van á parar á la tercera di-
vision«del estómago llamada librillo: de esta pasa la 
parte mas líquida á la cuarta división, que es el cua­
jo, en el que se hace la digestión. (Véase esta pa­
labra). 

s. 
S A B A L . Género de palmeras que crecen en la 

Carolina y en la Virginia, las cuales no han podido 
alimentarse en Europa, y sí solo se pueden cultivar 
en invernáculos calientes. 

SABINA. (V. Enebro Sabina). 
SABINO S U A V E , CEDRO DE FRUTO E N C A R ­

NADO. Juníperas pfiomiceas, Lineo. (V. Ene­
bro). 

SAETIN. Canal angosto por donde se precipita 
el agua en los molinos desde la presa al rodete pa­
ra ponerlo en movimiento, 

SAGITARIA DE EUROPA ó FLECHA ACUÁTICA, 
(sagittaria sag Uta folia).Víanla del género de las 
alismáceas cuya 

Raiz consiste en un paquete ó luz de fibras fili­
formes algo carnosas, casi sencillas, de un blanco 
amarillento. 

E l taflo, que parte del cuello de la raiz* es subter­
ráneo, rastrero, al principio muy corto, terminado 
por un bulbo oval del tamaño de una aceituna por 
lo menos, cubiertos uno y otro por una ó muchas 
membranas prolongadas en forma de vaina sobre el 
tallo, el cual, á medida que crece se va llevando el 
bulbo la membrana, de la cual solo queda parte en 
el tallo. De la estreraidad del bulbo salen numerosas 
ramificaciones, todas cargadas de bulbos, terminales 
unos, colocados en forma de cuentas de rosario 

otros. Los bulbos nuevos ó tiernos están llenos de 
uaa sustancia blanqukca, dulce, amilácea que des­
aparece en los viejos, en los cuales solo se encuentra 
un conjunto de fibras sencillas cojnolas que existen 
en toda la longitud de los tallos. 

Las hojac que salen en la cima de la raiz son lar­
gas, delgadas, lineales, muy semblas, obtusas, en 
forma de cinta. Estas hojas, que probablemen­
te no son otra cosa que peciolos sin desarro­
llarse , no arrojan hojas propiamente dichas hasta 
que llegan á la supcrílcic del agua, tomando en­
tonces con los fluidos atmosféricos una forma dis­
tinta estos pecíolos, á cuya estremidad se presentan 
hojas que, ó se ensanchan en forma de espátula sin 
escote, ó toman la figura triangular de una saeta. 

Las flores arramillctadas en forma de espiga rec­
ta y piramidal, con la corola compuesta de tres pé­
talos redondeados, blancos, encarnados por su base, 
sostenidos en las flores superiores, que son machos 
por los numerosos estambres de anteras amarillas 
que ocupan el centro; y en las flores inferiores, que 
son hembras, por ovarios muy apretarlos formando 
sobre un receptáculo esférico una cabecita parda, 
herizada por la punta de los estigmas. 

E l frulo consiste en unas capíulitas agudas, in-
d'ehicentes que suceden á las flores hembras. 

Esta planta crece en los sitios cubiertos de agua; 
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pero no florece ni da hojas hasta que sale á la su 
perficie. Las flores se presentan en eslío. 

Propiedades. A esta planta se la han atribuido 
propiedades vulnerarias detersivas, astringentes y 
otras varias; mas hoy se halla abandonada como 
planta medicinal. Las hojas tienen un sabor algo 
acre, dulcificado por la abundante y sabrosa médu­
la que contienen. A las cabras, los caballos y los 
cerdos les gustan mucho. Los bulbos de los tallos 
subterráneos contienen una sustancia dura, blan 
ca y nutritiva, parecida á la de la castaña, pudien-
do comerse hasta crudos. 

Tenemos, pues, que el cultivo de esta planta trae­
ría las ventajas siguientes: serviría de adorno por 
sus hermosas flores, de pasto á las bestias por sus 
hojas, de alimento al hombre por sus bulbos: fijarían 
sus tallos largos y rastreros el arena movible de 
los sitios inundados, beneficiándolos de modo que 
al retirarse las aguas se hallasen convertidos en buc' 

* ñas tierras cultivables, y sin embargo, no se cultiva. 
La incuria ó la ignorancia hace que se desperdicien 
la mayor parte de los beneficios de la Provi­
dencia. 

Cultivo. Podría multiplicarse esta planta sem­
brando la grana á orilla de los estanques, acequias y 
demás sitios húmedos, cubriéndola con una ligera 
capa de tierra del canto de un peso duro, ó por la 
división de hijuelos y partición de raices, que es lo 
mejor. Se trasplanta en otoño. 

SAGU, (sagus). Planta del género de las pal­
meras, cuyas raices se estienden ordinariamente. 
E l tronco crece unos 12 pies; las hojas son ala­
das, muy largas, recojidas en su base, erizados de 
púas los pocíolos que defienden las plantas nuevas 
de los animales herbívoros. Las flores unixesuales 
nacen en el mismo pie. 

Esta planta crece en los terrenos pantanosos de 
muchos países del Ash , principalmente de Suma­
tra y Amboina. 

Del sagus rumphii se estrae una fécula cono­
cida con el nombre de sagú, cuando el árbol ha 
adquirido su mayo desarrollo, es decir, cuando es 
viejo ya. Se conoce que la sustancia está en dispo­
sición de sacarse en que las hojas se cubren de un 
polvillo blanquizco, á no ser que, como se practica 
algunas veces, se haga un agujero en el horno, y 
estrayendo una pequeña porción de su médula se 
amase para ver si está ya madura. Convencidos 
de la madurez de la harina, hienden el árbol, le d i ­
viden á lo ancho en varios trozos, le sacan la mé­
dula, la colocan en un cono de corteza de árbol, 
al cual se halla sujeto un cedazo de cerda, y se 
la deslié en una gran cantidad de agua, que arras­
tre consigo al pasar por los agujeros del tamiz las 
partes mas linas y mas blancas de la médula. La 
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porción fibrosa que queda en el tamiz se da á los 
cerdos ó se echa en el jardín, y al poco tiempo se 
convierte en esquisitas setas, ó en no menos esquí-
sitos gusanos, que sí hemos de creer á algunos, 
eran conocidos y apreciadísimos ya entre los ro­
manos. 

Este líquido se deja reposar en vasijas, y cuando 
ya está bien posado se decanta, es decir, se le qui­
ta el agua, cuidando de que no arrastre la fécula 
que se hallare en el fondo, la cual se colará por 
unas platinas perforadas, y al atravesarlas toma 
esa forma de granitos, bajo la cual lo conocemos. 

E l color rojo que ofrece en la superficie se debe 
á la acción del fuego con que se seca. Estos granos 
se reblandecen y ponen trasparentes en agua hir-
biendo, caldo ó leche, se disuelven y forman una 
especie de gelatina nutritiva y fácil de digerir, muy 
útil para los niños, los convalecientes y demás per­
sonas débiles de estómago. Se come en puches, 
en salsa, en sopa como el arroz; para los viages 
marítimos la tuestan al horno. 

En las Molucas y otras partes amasan esta fécu­
la, y hacen unas tortas de medio pie cuadrado y 
un dedo de espesor, que ensartan en forma de 
rosario de 10 en 10 ó de 12 en 12, vendién­
dolas así por las calles de las ciudades de Ambri­
na. Esta misma pasta, mezclada con jugo de pes­
cado, zumo de limón y algunos aromas, constituye 
una especie de puding muy nutritiva y digerible. 

De esta fécula se hace un gran consumo en la 
India y se hacia antes en Europa; pero hoy se le 
ha sustituido la fécula de patata, que cuesta la oc­
tava ó décima parte que aquella. 

Fermentados los frutos de este árbol dan un licor 
vinoso agradable y un aguardiente muy fuerte. • 

También sangrando el tronco da un licor agra­
dable; pero disminuye la sustancia harinosa conte­
nida en la médula. 

Las hojas del sagú son muy útiles para cubier­
tos de casas en vez de zarzos, y para hacer cuerdas, 
esteras, etc. 

SAIIORNO. E n algunas provincias, á imitación 
de los antiguos, dan este nombre ó el de ardor de 
fuego á unas manchas rojas que se presentan en la 
superficie de la piel, las cuales no son mas que una 
verdadera wisipela. (Y. Enfermedades de los ani­
males). 

SAIN. Se da este nombre á la manteca de cer­
do, ó á la grasa ó gordura de un animal. 

SAJA, SAJADURA. Son unas incisiones profun­
das, irregulares y hechas en diferentes direcciones, 
que se ejecutan en alguna parte del cuerpo del ani­
mal, mas especialmente en los órganos gangrena-
dos. Estas soluciones de continuidad tienen mu­
chos puntos de contacto con las escarificaciones 
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que se practican en lot puntos que están infiltra­
dos por algunos fluidos, como serosidad, san­
gre, etc., y con las incisiones para dar salida á al­
gún humor, sobre todo, pus. Las sajas profundas 
conrienen en los carbuncos y demás tumores gan­
grenosos. 

S A K S A D A L . Arbol que se cria en los terrenos 
salitrosos, de los cuales se componen en su mayor 
parte las inmensas llanuras, pertenecientes á la Ru­
sia, y que se estienden desde el mar Caspio hasta 

las fronteras chinas. 
Su vegetación es de las mas raras que nos ofrece 

el reino vegetal, pues no consiste mas que en raices 
y tronco, sin ramas ni hojas; y el tronco que llega 
hasta una altura de 15 á 20 pies está siempre lleno 
de nudos y sumamente torcido. 

Las hebras de la madera de este árbol son tan f i ­
nas y compactas, q.ue si tienen poros, al menos hasta 
con el auxilio del lente son imperceptibles, y tan 
pronto como se echa un pedazo en el agua se 
hunde en el acto; pero usada su leña para la 
lumbre, tiene su brasa la inapreciable cualidad 
de conservarse siempre encendida bajo la ceniza 
durante mas de 24 horas. 

E l color de la madera, sobre todo, el de los árbo­
les ya de edad, es rojo oscuro. 

E l Museo del Instituto Florestal de San Petersbur-
go posee varios trozos del referido saksadal; la pie­
za mayor tiene mas de tres verchoks de diámetro 
(unas cinco pulgadas castellanas); dichos trozos no 
tienen corteza alguna, y la superficie es sumamente 
tosca, de forma irregular, torcida y arqueada, y de 
tal dureza que una linea ordinaria no les hace mella 
alguna. 

S A L , S A L E S . Se da este nombre á toda sustancia 
salina. La sal es un equivalente de cloro y de otro 
equivalente de sodio, ó sea 60,35 de cloro y 39,55 de 
sodio. 

La sal marina tiene un sabor naturalmente sala­
do; es anhidrada, sin olor y cristalizada en cubos. 
Espuesta á la acción del calor pierde su aguahigro-
métrica, que contiene en mas ó menos cantidad, fun­
diéndose á la temperatura de fuego rojo, y se endu­
rece al enfriarse en una pasta confusamente crista-
fízada. A una temperatura muy elevada esparce 
en el aire vapores espesos. 

La sal marina cristalizada á muchos grados sobre 
Cero, es susceptible de combinarse con cuatro, y se­
gún algunos químicos con seis equivalentes de agua, 
que pierde con mucha facilidad. 

Disuélvese en el agua fácilmente en gran propor­
ción, y esto es notable por cuanto ella no varía 
apenas la temperatura, que es lo contrario que su­
cede á casi todas las sales. 

Cien partes de agua disuelven 35,p.8i á i30,9 
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y 40,28 á 109o,7. E l ácido sulfúrico descompone la 
sal marina con facilidad y la trasforma en sulfato de 
sosa, desprendiendo el ácido hidroclórico. 

E l ácido nítrico con esceso también la descompo­
ne creando los vapores de cloro y ácido hiponítri-
co, juntamente con un residuo de nitrato de sosa. 

Una disolución de sal marina agitada en el óxido 
de plomo, produce un licor muy alcalino, asi como 
la sosa y el oxicloruro de plomo. 

Mezclada con el sílice y espuesta á una tempera­
tura blanca en corriente de vapor acuoso, el cloro 
de sodio también la descompone, produciendo el 
ácido hidroclórico y silicato de sosa. 

Luego indicaremos los diversos procedimientos 
por medio de los cuales puede obtenerse la sal ma­
rina para las necesidades industriales, asi como para 
las de la economía doméstica. Pungun procedimien­
to la da en el estado conveniente de pureza, y para 
conseguirlo el mejor medio consiste en descompo­
ner el carbonato de sosa por medio del ácido hidro­
clórico. Las'repetidas cristalizaciones purifican la 
sal, aunque es cierto también que nunca de un modo 
perfecto. 

Las sustancias que se encuentran en las sales del 
comereio son principalmente el sulfato de magnesia 
y los cloruros magnesio y cálcico, sin contar algunas 
materias terrosas, que pueden ser segregadas fácil­
mente por medio de la disolución, filtración y eva­
poración, consiguiéndose asi la sal blanca. 

Las sales en general son fijas y volátiles: las fijas 
son mas térreas, y las volátiles se disipan ó se su­
bliman en el aire. Entre las volátiles, unas son áci-
das y otras alcalinas, y todas ellas están divididas en 
tres grandes clase^que son: 

acidas, alcalinas, neutras. 

Las acidas cristalizan en agujas, las alcalinas en 
hojitas, y las neutras en cubos y en rombos. 

La sal neutra es el resultado de la reunión de un 
ácido con un álcali: esta nueva sal adquiere nuevas 
propiedades diferentes de las otras; cuando la satu­
ración es exacta, es purgante, y la sal común ó ma­
rina, cuyo análisis hemos hecho, es una sal neutra 
que no es corrosiva; pero separando su ácido de su 
álcali y de su base terrea, se vuelve corrosiva y d i ­
suelve el oro. En general todos los ácidos estraidos 
de los vegetales imprimen en la lengua una sensa­
ción picante, acompañada de frescura, y son los 
mas débiles de todos. 

Los ácidos aplicados sobre los colores azules y 
violados los vuelven rojos, y los álcalis, al contrario, 
verdes. 

La mayor parte de la cal que se consume se en-
cuentra formada en la misma tierra y constituye de-
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pósitos de mucha consideración, de donde se estrae 
en masas sólidas, resultando de estos depósitos ma­
nantiales salobres, que también suelen heneSi-
ciarse. 

Las minas de Williezka, en Polonia, están hechas 
en un depósito salífero, teniendo cerca de 200 
leguas de largo y 4© de ancho, y mas de 300 
metros .de espesor. En Francia se ha encontra­
do un depósito análogo al precedente, situado 
en el departamento de la Meurthc, con una sal que 
alterna entre blanca y trasparente; es completa­
mente pura, ó bien opaca, de un color rojizo ú os­
curecido por el óxido de hierro, conteniendo ade­
mas arcilla, trazas de betún, de carbón, etc., etc. 

La esplotacion de la sal gema ó pinera! se hace 
por medio de pozos ,y galenas, del mismo modo que 
la de todos los otros minerales. Se purifica en la 
misma mina antes de deslinaria á la mayor parte de 
las-artes domésticas, consistiendo esta purificación 
en una disolución acuosa de sal y eyaporaciones 
después de decantación. 

L a sal gema, vulgarmente llamada sal de piedra, 
es una sustancia mineralógica que se halla en la tier. 
ra en cantidades compactas, según hemos referido y 
se encuentra en muchas minas de España, cuya rela­
ción daremos. La sal gema es trasparente como el 
cristal, y á veces de varios colores, mas ó menos mo­
renos y parduscos, según las cantidades de tierra y 
magnesia con que se encuentra. 

La sal marina ó cloruro de sodium, cuyo com­
puesto hemos analizado, se halla en disoluc pn en las 
aguas del mar y de varios manantiales; el reino or­
gánico la contiene también; se la encuentra en casi 
todos los líquidos y en varias de las partos sólidas 
do los animales, sucediendo lo lÜsmo con las plan­
tas, sobre todfl, con las que crecen inmediatas á las 
playas y fuentes saladas. 

La sal común no constituye un cuerpo binario 
puro, y sí una mezcla de diversas proporciones de 
cloruro de sodium, magnesia, sales calcarias, 
mucha agua, etc.; es desiicuescenle cuanto mas 
morena es y cuanto mas se aproxima al color par­
dusco sucio, á causa de las partes calcarias que en­
cierra , y es U mas conveniente para el uso de los 
animales. 

La sal obra sobre ios animales corno agente tó­
nico y escitante, y corno el aumento que entra en la 
composición de los órganos: considerada como es­
timulante, obra la sal sobre la boca, el estómago, 
el corazón, etc., del mismo modo que los tónicos; 
pero la sensación que produce gasta mas á los ani­
males que la de los otros condinrentos, y consolida 
mas que los amargos las carnes, regulariza las fun­
ciones, pone á los animales ágiles, fuertes, pictóri­
cos y capaces de resistir 4 las causas morilleras que 

producen la debilidad de los órganos; pero les dis­
pone á padecer inflamaciones y golpes de san­
gre. 

La sal entra en la composición de todas las par­
tes de nuestro cuerpo animal, y es tan necesaria á 
la formación de nuestros órganos como lo son el 
oxigeno, el albumin, el fiórin, etc.; por lo que 
Sprengcl admite que es también necesaria á la ma­
teria nutritiva de los vegetales; y es indispensable 
para el desarrolle y conservación de los órganos 
del hombre, que nuestro dimento contenga al­
guna cantidad: asi es que las plantas que suminis­
tran mejor alimento son las que tienen mas sal. L a 
acción estimulante que hemos examinado podia pro­
ducirse también por los condimentos tónicos y esci-

Janles; pero ninguno reemplazaría, sin embargo, á 
la sal , considerada como elemento nutritivo de los 
huesos, músculos, etc.; por lo que el ácido carbóni­
co y la sosa carbónica que encierra el cuerpo ani­
mal en cr ecida cantidad, no se pueden atribuir sino 
ála descomposición de la sal, tomada bajo una for­
ma cualquiera. 

La necesidad de la sal varia según el país y la lo­
calidad de cada hacienda: en donde abunda en el 
suelo y en las aguas, las plantas contienen una gran 
parte de ella, como también en los terrenos que 
hayan sido beneficiados con sustancias minerales ó 
embasurados con estiércol animal, que tuviesen di­
chos elementos. E n semejantes circunstancias, los 
alimentos de los herbívoros pueden contener la sal 
suficiente á su nutrición , y asi en este caso es inú­
til el emplearla, al menos de estar indicada como 
agente tónico ó escitante; mas cuando las plantas 
se hallan desprovistas de cloro y de sodium, com­
binados entre sí con otras sustancias, la sal es de 
una necesidad absoluta para los herbívoros, y solo 
algunos átomos de este compuesto mezclados con 
el forraje, son capaces de producir resultados es-
traordinarios. Este condimento es menos necesario 
para los carnívoros , pues la alimentación animal 
encierra por sí generalmente mas partes salitrosas 
que la vejetal. Puede deducirse aun la utilidad de la 
sal por la afición de los animales á elia ; todos los 
herbívoros la apetecen mucho; las ovejas y los bue­
yes buscan con ansia los manantiales salados, y se 
nota diariamente que estos anímales lamen las pa­
redes impregnadas de dichos principios. Las palo­
mas hace i á veces cinco ó seis leguas solo para 
buscar en las playas la sal que deposita el mar en 
sus costas acantílladas: esta apetencia no es efecto 
del capricho ó de un gusto particular, es general, 
y como tal la espresion de una necesidad na­
tural, - . o - ' o i ?.? iíttp r f^ iU«i jq i^ | eUj.:í )q$ 

La sai es necesaria en varios casos especiales; se 
la encuentra en grande cantidad en el semen, en 
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los huevos, en el feto,en la lana, en la leche, etc.; 
hay, pues, que suministrarla á los machos emplea­
dos en la reproducción, á las aves qu« ponen hue­
vos, á las hembras que están prefiadas ó que crian, 
asi como á los animales jóvenes durante su desar­
rollo, pues es necesaria á la confección de los ór­
ganos, y á los ya adultos, pero en menor cantidad, 
para reemplazar la que se pierda por los orines y 
escrementos. Inútil es repeiír que en todos los ca­
sos la sal obra como estimulante, aumenta el ape­
tito, activa la digestión, y que dada á las vacas es­
cita la sed, las obliga á beber y facilita asi la se. 
crecion de la leche. Según Garriot la leche que 
proviene de las vacas que comen sal, es m&s abun­
dante en manteca y queso y el célebre Sinclair, 
hablando del ganado lanar y de la sal, dice que es­
te condimento no aumenta solo el vellón, sino que 
mejora mucho la lana. 

A la pregunta de si es ventajoso el dar sal á los 
animales sometidos al cebo, contestan afirmativa­
mente la mayoría de los agricultores de todos 
los países. Mateo Bombaste opina del mismo 
modo, diciendo en sus Anales da Roville, se­
gundo tomo, que este condimento es necesario á 
fines del cebamiento para sostener el apetito; y en 
el tomo sétimo de la misma obra añade el célebre 
agricultor que la es inúti l : ¿debemos tomar por 
ley esta última opinión, fundada sobre las espe-
riencias de semejante observador?. Los tejidos lle­
gados á mucha gordura por efecto del cebo, en­
cierran muy poca sal, y cuando los animales que 
se ceban han adquirido ya generalmente todo su 
desarrollo, la sal no les es necesaria sino para re­
componer la merma originada por secreciones; 
mas si la sal es inútil como agente directo á la pro­
ducción de la manteca que se deposita en los tejidos, 
puede ser útil como estimulante de los órganos y 
como condimento de los alimentos insípidos. Du­
rante cuatro semanas pudo difícilmente el referido 
Bombaste producir un efecto sensible en el cre­
cimiento de ocho carneros, suministrándoles en to­
do este tiempo tres onzas y media de sal diarias-. 
en semejante caso, pues, dicho procedimiento no 
pudo obrar mas que para facilitar la asimilación de 
los alimentos, puesto que estos no eran, ni bastan­
te abundantes ni de tan mala calidad que exigiesen 
el empleo del condimento en cuestión. Pero no se­
ria lo mismo en cuanto á los animales á quien se 
suministrasen alimentos abundantes, insípidos, 
emolientes ó dispuestos á debililar los órganos, ni 
para los debilitados ya por la obesidad, por el vivir 
en un sitio oscuro, caliente y húmedo: obrando la 
sal en este caso como agente fortificante, y busca­
da por los animales, sostendría el apetito y con-
scrvaria los órganos digestivos por el tónico, sin el 
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cual no se puede operar una buena digestión, in­
dispensable al cebamiento. La esperiencia generr^ 
confirma este argumento: la sal favorece el cebo de 
todos los animales: Sainclair nos dice: en Irlanda 
varios de los cerdos mas gordos que mataban 
habian comido sal, y no habian exigido para su 
cebamiento mas que la mitad del tiempo que ne­
cesitaban para el suyo los que no usaban este 
condimento. 

Molí refiere que á causa de una larga esperien­
cia se considera en Alemania la sal, no solamente 
como favorable en sumo grado al cebo, sino como 
mejora de las cualidades de la carne , á quien co­
munica mas sabor, la hace mas tierna y mas 
apta para su conservación. Cuando el ganado vuel­
ve de pacer, se le suministra á puñados ó mez­
clada en la comida ó en el agua, y los resultados 
ventajosos de los pastos salados confirman la obser. 
vacion de los cebadores de la Prusia y de las ori­
llas del Rhin. 

Las salinas que beneficia España y que produ­
cían según las notas que remitió al gobierno en 
1814 y 1818 la dirección general del ramo, son las 
siguientes: 

E n Aragón. 

La 

fanegas de sal 
piedra. 
9,255 
3,521 
3,600 

de Arcos 
de Armillas 
de Baltablado, . . . , 
de Castellar 12,228 
de Naval 21,4G3 
de Ojos negros 3,173 
de Peralta 16,318 
de Remolinos 25,387 
de Sastago 6,910 

Cada fanega sale á 2 rs. y 15 mrs. Gastos de 
estas salinas 248,123 rs. 

E n Burgos. 

deAñana produce. . 
de Buradon 
de Herrera 

L a 44,846 
2,470 
2,790 

— de Poza. 139,960 

Total de fanegas. 190,060 

Cada fanega sale á 3 rs. y 30 mrs. Castos 
732,596 rs. 

22 
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E n Cádiz. 

L a de San Aiitonio. . . . 2 i,000 
— del Gora;;on 21,700 
— de Sanio Doninga. . . 1 i,00O 
— de Jesiio, Mar á y José. 2 ,700 
— de S i n Juan i;!,400 
— de SanL3on 1',400 
— del Monte 2i,700 
— de k O l i.OOO 
— de U P r i ora 2L,400 
— delBoy.irio 2 ,400 
— de Ifc Soiedad li,0OO 
— de San 15 ícente. . . . l í ,520 

Total de fanegas. 250,220 

Cada fanega sale á 19 inrs. Gastes l í 5,443 rs. 

E n Catalima. 

La de los .ilfaques. 
— de Cardona. . . 
— de Guerri. . . . 
— de Sí.ntalina. . . 

8;,679 
6;Í,172 
1(1,208 

¡,032 

Toial de fanegaí . . . 161,091 

Cada Janega sale á 5 rs. y 7 rrrs. Gastos 
859,427 rs. 

E n Córdoba. 

La de Arroyo Algaíbe. . ^,733 
— de Cuesta Paloma;. . . /,805 
— de Duernas 2..,602 

de Jarales. .N,822 

Total de fanegas. . . 3Í;,042 

Cada fmega sale á l nial y 8 nrs. Gastos 
46,304 rs. 

E n Cuenca. 

La de Fuerte Alvilla, 
— del Manzano. . . . 
~ de Minglanillíi. . . 
— de IB.onteagudo. . 
— de Pequeña. . . . 
— de Traijacete. . . 
*w de Villagordo. . . 

,".,395 
^,028 

1!{,795 
4,474 
,027 

',687 
960 

Total di fanega?.. . 3í,366 

SAt 

Cadi fanoga sale i 6 rs. y 1 mr. Gastos 
188,5í6 rs. 

E n Grcnada. 

L a di Bajoa. . 2,.)50 
— ceHnojares. . . . . . 2>¡í36 
— ee Loja 11,117 
— eaiVIda 69,116 
— e e P riabo 1,116 
— ee Roquetes 59,,il3 

Toial de 'anegas. I03,:i48 

Sale cada anega á 6 rs. y 9 mrs. Gastes 645,889 
redes. 

E n Guaáatajara. 

La de Al malla 10,025 
— êe Midinacjli. . . . . 6,29^ 
— (e O meda. . . . . . . . 60,867 
—- ee S¡ ellees 7,430 
— ee Inon 85,406 

Total de anegas. . . 170,627 

Cada fanega sale é í real y 20 mrs. Gastos 
266,270 rs. 

E n Jcen. 

La ds Don Berilo 13,('50 da B; rrancas. . 
d3 Bi ijuelo . . 
dé S; n Cárlos. 
é e S nJos í . . 
di la Orden, . 
dilRjal. . . . 

Total de íanegas. 

1, Í23 
1,528 
3, 71 
2, U31 
2,^56 
1,142 

27,601 K1 

Gadr. faneca stle á 2 rs. y 27 mrs. Gastos 
reales. 

E n Madrid. 

La di Btlinchen 60,4g6 
— e e C ircaballana. . . . 18,183 
— ce E ípartir as. . . . . 16,652 
— (ie Pt ralglcs 2,887 

77,480 

Total de íanei;as. 98,178 

Oad& fanef a ssile á 3 m y 25 mrs» Gastos 365,186 
redes. 
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En Málaga, 

La de Heríales. . . . . . . 6,894 

Sale cada uaa á 2 rs. y 24 mr&. Gastos 18,513 

E n la Ma.icha. 

L a de Bodega. . . 
— de Eornos. . . 
— de Pinilla. . . 
— de Villaverde. 

Total de fanegas. 

287 
1,867 

.'2,692 
1,158 

I 6,004 

Sale cada fanega á 3 rs. y 14 nrs. Gastos 
121,831 rs. 

E n Murcia. 

La de Galasparra. í . . 
— de Junilla 
— de Mclitia 
— de Pinatar,, . . 
— de Sagoner;».. . . 
— de Sooobos. . . . 
— de Villena. . . . 
— de Zacatín. . 

Total de fanegas. 

4,542 
4,835 

443 
j4,025 
6,967 
2,987 
6,944 
1,427 

32,17f 

Sale cada fanega á 2 rs. y 16mis. Gastos -99,í255 
reales. 

E n San Lucar. 

La de San Cirios 37,200 
— de San Diego. . . . . 33,00( 

Total de fí negas. 70,200 

Sale cada fanega á 2 rs. y 8 mn. Gistes 156,130 
reales. 

E n Santander. 

La de Saberos. . . . . . . lS,83f 
— df Treceno 3,03?. 

Total de finesas. 22,86í; 

Sale cada fanega á 8 rs, £3 mrs. Gastos 198,149 
reales. 

SAL 

E n Sevilla, 

m 

Eclja. La d • Ba ha seda. . 
— — de Borreguero. 
— — de la Torre. . . 

Osma. La de Barcal zado. 
— — le baboso. . . 
— — de Bejan.. . . 

2,903 
1,439 
5,148 
7,689-
2,12G 
2.69Í] 

Total de fanegas. . 21,997 

Sale cada fanega á 3 rs. 6 mrs. Gastos 69,255 rs. 

E n Falencia. -

La d3 Manuel. 9.184 
— de Orihuda. . . . . . 699.915 

Total de fanegas. . , 706 099 

Sale cade, fanega á 28 mrs. Gastos 56i, 237 rs. 

imlbiza. 

El total c e fanegas es 220,132 rs. Los gastos as-
c enden á 219,737 rs. Cada fanega sale á un real de 
vellón. 

Totf 1 general de fanegas. . 2.35,.;2i9 

Salinas propias d?la Macinida nadonal, que 
ss beneficim y que no se labran, segmi los datos 
reunidos en ladireccior general. 

Fane-
Nombres de tjas que 
las salina.:, sf ela­

boran. 

Coste de C i cunstan-
fabrica- cias parlitula-

cion. res. 

Bs. mrs. 
Arcos. . . . 
Armillas. . . 
I altablado . 
(¡astdlar. . . 
Ojos negros, 
líaval. . . . 
1 era ta.. . . 
liem dinos. . 
; ast; go . . 

i0,17i 
3,68i. 
3,65( 

10,83;, 
3,66' 

19,055 
10,13r 
25,80^ 
7,53ñ 

33 
28 

3 
23 
31 
9 

L l 
18 

De ajua muerta. 
Id. 
Id. 

Dt piedra. 
De a{;ua muerta. 

Id. 
Id. 

De piedra. 
De aj ua muerta. 

Están cerradas tj sin labor 

Agualní.—Al'ailo.—Aljiñar. —Bujaralcz. — Cala-
sanz.—Chhriaua.—Chanosa.—Escalat. —Estadi-
lla.—Fuerte Santa.—Géllocanía.—Ga leí .—Gra­
to.—Grat al.— Suctn.—Mi m^n3ra. — ,foguera.— 
Orihaela.—Palo.—Piebla di Ca.Uro.—Requela.—• 
Trillo.—V iducs de Lérida, 



172 SAL 

BÜHGOS. 

Aíe labran, 

Añana 60,707 2 17 De piedra. 
Buradon 1 A o?* /, o id. 
Herrera / 6'973 4 9 id. 
Garci-mazon y Oguelo. 125,623 3 22 | id. 
Rosio 42,837 1 30 id. 

Es tán cerradas. 

Pozo cuende.—Pajar.—Saraaya. 

CORDOBA. 

Se labran. 

Arroyo algarbe 2,466 1 23 De piedra. 
Duermas 29,088 1 17 id. 
Cuesta Palomas 6,462 1 23 id. 
Jarales 6,233 5 5 id. 

CADIZ. 

iVo se labran. 

San Antonio.—San Garlos.—San Diego. 

Se labran. 

Cerazon 45,600 13 De piedra. 
Nuestra Sra. de la O. . 16,800 17 id. 

— del Rosario. . . 20,400 21 id. 
Santo Domingo 18,000 17 id. 
San Juan Bajo 25,200 15 ^ di. 
José María y José. . . . 45,600 13 id. -
San León 19,220 16 id. 
Monte. 24,000 13 id. 
Polvera 45.600 12 id. 
San Vicente 19,200 19 id. 
Soledad 24,400 17 id. 

CATALUÑA. 

Se labran. 

Fuente Alvilla. . . . 
Fuente del Manzano. 
Mlnglanilla 
Monteagudo 
Requena 
Tragacete 
Villagordo 

3,326 
1,362 

28,426 
3,273 

947 
1,804 
1,053 

26 
14 
16 
31 
18 
13 
10 

De agua 
muerta. 

id. 
id. 
id. 
id. 
id, 

SAL 

GUADAL AJARA. 

Se labran, 

Almalla 6,500 2 8 id. 
Imon 35,331 1 4 id. 
La Olmeda 29,585 1 6 id. 
Medinaceli 5,430 2 3 id. 
Saelices 3,800 3 20 id. 

GRANADA. 

Se benefician. 

Bacon 2,007 1 4 id. 
Hinojosa 2,255 2 15 id. 
Loja 9,677 4 26 id. 
Lámala 12,910 1 29 id. 
Periago 600 2 31 id. 
Requetas 31,108 1 14 id. 

J A E N . 

Se benefician. 

Barranco ondo 2,297 1 13 
Don Benito 14.582 2 6 
Brujuelo. 1,388 2 5 
San Cárlos. . . . . . . 3,625 1 5 
San José 2,585 3 19 
La orden 3,077 3 25 
Peal 2,347 8 5 

MADRID. 

Se benefician. 

Belinchon. 52,070 4 1 
Garcabailana 23,255 2 4 
Espartinas 17,590 4 1 
Peralejos 3,018 5 13 
Villarrubia. . . . . . . 5,521 9 1 

MURCIA. 

Se labran. 

Galasparra 3,426 
Jumilla 4,823 
Mazarron 5,477 
Molina 322 20 5 
Pinatar 262,798 26 
Sangonera., 6,305 2 2 
Socobos 1,848 6 17 

id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 

30 

3 25 De agua. 
3 19 muerta, 

id. 32 
id. 
id. 
id. 
id. 
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Villena 6,924 3 13 id. 

Zacalin 797 iC id. 

MALAGA. 

iVo se labra. 

Hortale.—Fuente piedra. 

56 benefician, 

Bogarra 347 10 18 De agua. 
Hornos 1,776 3 9 id. 
Pinilla 41,455 26 1 id. 
Villaverde 1,662 4 12 id. 

SAL 

SEVILLA. 

Latorre. . 
Balvaseda. 
Borreguero. 
Valeargado. 
Rexano. . 
Navarro. . 
Laguna. . 
Del agua. . 

94,136 3 71 De agua. 

VALENCIA. 

¡ ; a M a l . a - . \ 812,014 Tor revieja / ' 
Manuel 6,125 
Fermentera. . . . . . . 17,520 
Ibiza 323,1̂ 2 

15 

14 
24 
12 

De agua. 

id. 
id. 
id. 

Hemos creído oportuno é interesante insertar el 
antecedente estado ó relación de nuestras principa­
les salinas; hubiéramos también podido incluir otras 
muchas pertenecientes á corporaciones y particula­
res, de las cuales sacaba el gobierno, según las no­
ticias recogidas en 1821, la cantidad de 27,784 rs ., 
asi como pagaba por el no uso á diferentes parti­
culares 148,760 rs. 

Desde los estados publicados también por el go­
bierno en 1818, nada se ha dicho mas que lo que 
entonces se dijo y fué en resumen, que poseía 
España 75 salinas que producían anualmente 
sobre 2.000,000 de fanegas, apareciendo anual­
mente consumidas en la Península y estraidas 
para el estranjero 2.308,000 y pico de fanegas de 
sal. En el día estas salinas pueden producir mas 
de 3.000,000 de fanegas, sin contar con la laguna de 
sal de Fuente-Piedra, término de Antequera, de la 
cual no hacen mención los oslados, tanto por su 
estensíon, como por su malograda riqueza, pues 
tiene mas de tres leguas de circunferencia, y de pro­
ductos los mas preciosos que se conocen en su es­
pecie. 

Tampoco en dicha relación se habla de las de 
ameno valle Je Bureba, en Castilla, sin duda porque 
el gobierno mandó inutilizar sus copiosas fuentes, 
así como lo hizo con otras muchas en diferentes 
provincias: tampoco se hace mención de las salinas 
en las inmediaciones de la villa de Huelva, ni se dice 
nada acerca de los productos de las de San Lúcar 
de Barrameda y las de Torrevieja, que conocemos, 
y que sin duda es la mas rica que existe en Europa. 

La Revista de Salinas, periódico que ha princi­
piado á publicarse en Ecija, hace las siguientes re­
flexiones de las de Torrevieja, Cardona, San Fer­
nando, San Lúcar y las de Poza en las montañas 
de Burgos. 

LAGUNA DE TORREVIEJA. 

«A mas de 800 varas al O. de la villa que la da 
nombre, se estiende la gran laguna que goza de un 
celebrado crédito en toda Europa, y cuyos produc­
tos, en calidad y cantidad, son los demás importancia 
de las salinas del reino i esta laguna, de forma ovala' 
da, mide 24,000 varas de circunferencia por la misma 
orilla del agua, y unas 10,000 en su longitud, que se 
estiende de N. á S.: en el álveo de esta laguna, el 
cual se halla 14 palmos mas bajo que el nivel del 
mar, se recogen las vertientes del contorno, que 
son de poca entidad en la parte del E . y S.; pero 
muy importantes hácia el N. y O. por donde des­
agua; en la laguna, varios arroyos y tres grandes 
ramblas conocidas con los nombres de Gallurt, Co­
ronela y Blanch, las cuales traen su origen desde 
algunas leguas de distancia, han ocasionado en va­
rias épocas grandes inundaciones, imposibilitando la 
coagulación que se forma de estas vertientes y de 
las aguas del mar por un sistema esc«pcional de fa­
bricación, que esplicaremos al tratar del órden ge­
neral de labores : esta laguna dista ocho leguas de 
la capital de provincia y cuatro de Orihuela, que es 
el partido judicial á que corresponde: su clima es be­
nigno y saludable, conociéndose solo algunas enfer­
medades cutáneas, sin duda por elabuso de alimen­
tos salados: el coto ó redonda de esta salina, mide 
unas 30,000 varas de circunferencia, según el des­
linde que se practicó en 1769, cuyo espediente fué 
por desgracia estraviado; y en la actualidad se ha­
llan dentro de dicho coto muchas casas de campo, 
grandes fincas particulares y toda la población, de 
lo que resullan grandes cuestiones con los poseedo­
res de dichas tierras, y mucha dificultad en guardar 
la parte inculta, que es lo que hoy se considera como 
verdadero coto, compuesto de saladares y tierras 
salitrosas de mala calidad. 

«En la antigüedad debió ser esta laguna un seno 
ó entrada del Mediterráneo, del cual dista hoy por 
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la parte del S. unas 600 varas, separado del mar sin 
duda por alguna alteración de la tierra en algunos de 
V)s frecuentes y espantosos terremotos que experi­
mentan en aquel pais, debió quedar como Albufera, 
que pertenecia á la ciudadde Orihuela, la cual la ce­
dió al Estado en el año de 1758, con el monte que 
la circundaba, cuya cesión sin duda fué originada 
por haberse concentrado demasiado las aguas separa­
das del mar, y no poder existir ya en ellas la pesca á 
que sin duda estaba consagrada. 

«En el aflo de 1766 se estrajo de esta laguna por 
la Hacienda el primer montón de sal, habiendo se­
guido desde entonces mejorándose la cantidad y ca­
lidad de la elaboración. Es difícil graduar la elabo­
ración anual que se verifica en esta laguna; pero 
puede asegurarse que nunca baja de 50.000.000 de 
fanegas, de las cuales solo se utilizan anualmen­
te 1.200,000 que por término medio íe consider m 
necesarias para cubrir las atenciones de la fábrica, 
quedando las restantes en la laguna hasta que m 
todo ó en parte son disueltas por las lluvias del i i -
vierno. 

«En los últimos seis afíos ha adquirido la adminis­
tración de estas salinas considerables mejoras, no 
solo en la calidad y refinamiento de las sales, si 10 
también en el costo dé sus elaboración ;s y conduc­
ciones, según consta de los datos oliciales; en el 
quinquenio de 1837 al 41 inclusive salió la fanega le 
sal á muy cerca de 30 mrs., y en los a-los de 18 't7 
al 50 se han reducido los gastos bastí correspo i -
der á 20 mrs. y 7 céntimos por fanega, rebajándole 
aun en los de 1851 y 52 á 13 mrs. y Í0 céntlmc s. 
también la esportacion para el estranj ¡ro, no se lo 
se ha sostenido, sino que se ha elevado h ista 933,3 53 
fanegas en el año común de los seis últimos , des­
de 400,000 á que ascendia en el espres.ido quinqus-
nio: además de estas mejoras administrativas se 
han efectuado otras materiales de bastante ii ip^r-
tancia, entre las que se nota un dique ó canal q íe 
se abrió en 1848, y del cual se obtiene i consider a­
bles economías por la facilidad que piesla á ía re^ 
colección de las sales coa barcas: tambim se lleve' á 
efecto en los años de 1849 y 50 la com tracción le 
un nuevo muelle, la de stlmacenes y cafa de fiüaío. 
donde posteriormente se han colocado las oficin; s, 
invirtiéndose 453,741 rs. y 20 mrs. m esta ob; â  
que ha facilitado el despacho de los buq íes naciora-
les y estranjeros que antes rehuían e ite purto. á 
pesar del crédito de sus sales, por las nucha? esia-
dias que sufrían y los riesgos consiguientes en una 
bahía abierta. 

«SALINA DE GARDONA. A un cuarto de legua de 
la villa de este nombre, á siete leguas le la do Sir­
ga, cabeza de partido, y á 16 de la capital de pro­
vincia (Barcelona), se estiende el famoso mineral 
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de sal gemma, cuya calidad y potencia escede á la 
que presentan todos los bancos conocidosf de su 
clase: este mineral recorre por la profundidad de 
un barranco una estensíon de 3,333 varas, cons­
tando su anchura, según á la superficie aparece, 
de 1,667: por la mayor parte de este terreno se 
presenta la sal completamente á descubierto. Ade­
más de este rico banco de sal común, descuellan i 
su alrededor elevadas montañas de sal de diferen­
tes colores; que forman variados grupos y monta-
ñitas, en medio de las cuales deslumhran bellísi­
mas cristalizaciones, y se destacan figuras capri­
chosas. El coto de esta salina consta de 700 fanecas 
de tierra labrantía, de inferior calidad por la parte 
salitrosa de que abunda. El clima es templado y 
notablemente sano. Los artículos de primera nece­
sidad se adquieren á equitativos precios. 

«Los empleados se surten de las aguas del rio 
Cordoner, que baña los contornos de las salina;?. 
Los caminos que conducen al mineral son de her­
radura, en regular estado. Esta salina, de que ya 
?linio hace notable mención, pertenece en la ac­
tualidad al Excmo. señor duque de Medinaceli: fué 
incorporada á la 'corona, como todas las demaí; 
pero habiendo recurrido al rey el marqués de 
Priego solicitando que, en atención á los distingo -
dos servicios de su casa, á la inmemorial poisesio:* 
en que se hallaba de ella, y, á la circunstancia ce 
haber sido conquistada por sus antecesores, se a 
dejasen exenta de la genera incorporación, se dk-
nó Si M. concederle esta gneia, mandando se de­
volviese al marqués dicha ;?alina, bajo la obligí -
cion de entregar á los administradores de la H;Í-
ciende toda la sal que necesitasen para el consi­
mo de aquellos contornos, y que el precio de el a 
se le pagase al contado, ateniéndose al que se h i -
hiera rendido en dicha salina en el decenio ante­
rior, y prohibiéndose dar n vender porción algu­
na de sal en poca ni en mucha cantidad. 

«En consecuencia de esta Real cédula, y prece­
didas las justifico clones é informes convenientes 
para fijarlos precios, pesos y medidas en que se In-
bia vendido en dicho decenio, y lo que quedaba ú 
marqués liquido, deducidos los gastos de la adm-
oistrañon, resolvió S. M. que todas las sales qi e 
se le tomasen fueeen pagad is al respecto de 10 n . 
de ardites por cada quintal, pesado ó gallado, de á 
134 libras: estándose pra t̂ cando asi, volvió á ror 
currir á S. M. el mismo marqués de Priego, que­
jándose de que sus adminstradores habían daco 
providencias que aminoraban el consumo de salís 
de aquellas salinas, dé lo cnal le resultaban 1,4('0 
doblones de pérdida, segt n lo que le hablan pro­
ducido en el decenio citado. 

«Y en vista de esta reclamación, resolvió S. 'M. , 
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{ or Real orden de 30 de enero de 1723, que des­
de 1.° del mismo mes e i adelante se le satísfacie-
63U en cada un ano 24 2,;Í35 rs. vn., con la obli­
gación de entregar todas las sales que pidiesen los 
administradores de la -e ita para el consumo del 
principado, y con las nismas restricciones de no 
poderlas dar ni vender 3n pequeña ni en crecida 
cmtidad; mandando Í UÍ por b respective á la 
pérdida que había suf ldo y áo qae solicituba el 
riinlegro, se le oyes; en sala de justicia : con 
eíecto, después de habtr seguido pleito con 3l fis­
cal y dádose sentencia, vino S. M . en aprobarla y 
Biandar por su Real orlen de 20 de abril de 1738, 
á consulta de 19 de j i l o de 1737, se pagase ai 
marqués lo que habia j isliíicado tener de pérdida, 
c an mas los gastos que se. le habían ocasionado, y 
que «ademas de los 242,235 rs. vn. que le estaban 
asignados per la citada Real orden, se le satii.facie-
s ;n otros 10,000 rs. vn el año, desde 1.° de enero 
de 1723 en adelante, con que se completaban los 
252,235 rs.'vn. anuales que le valió en el decenio 
aiterior desde 1.° de enero de 1695 hasta in ele 
diciembre de 1704,» dese e cuyo tiempo ha conti-
r.uado satisfaciéndose ggtg suma á la. casa del es-
celentísimo señor duque de Medinaceli, con o he­
redera y sucesora de les derechos del marqués de 
I riego. 

SALINAS DE SAN FERNANDO. 

«Doce son las salina;; que el estado posee en la 
rbera de la ciudad de S m Fernando y Puerto-Real, 
canecidas con los nomlres de Corazón de Jesús, 
S v i Fícente, San Juan, la O, San Antonio, 
SíleUad, SanLeon^ el Palmar, el Monte, la Pol-
vira, el Rosario y Santo Domingo. La construc-
c en y planta de estas salinas guardan tanta analo-
g a entre si , que bien podemos comprenderlas bajo 
u aa descripción ó reseña general, aunque en algu-
nas existan lijeras escepciones. Situadas en un ter­
rino fangoso, y sin mas aprovechamiento que a l -
gftnos escasos pastos, presentan á primera vista un 
confuso laberinto de caños, zanjes y lajerios, entre 
ios cuales se destacan los elevados montes de blan-
qaisuna sal entrojada si aire libre, y los pequeños 
edificios de que cada una consta, en los cuales en­
cuentra el capataz y los operarios la comodidad de 
un reducido, pero bien proporcionado albergue. 
Al examinar detenidamente las construcciones de 
e stas salinas, observando el curso que para some­
terse á la cristalización siguen las aguas del mar, 
encontramos que estas son introducidas por dos 
compuertas, construidas á este efecto en un gran 
depósito llamado Lucio de fuera, por el cual re­
corren un largo espacio, pasando por distintos ca­
ltas llamados piezas, formadas por varios muros, 

sobre los cuales se depositan los fangos de las limpias: 
de sde este p imer depósito pasan las aguas á otros 
de s masintei íores, llamados Lucios de dentro, com-
pi iistog también de varios muros, y vienen á rema­
ta se on los jaños llamados Fuellas de dentro, en 
cüyoíí depós tos permanecen algunos dias para su 
pi rificacion f concentración, desde los cuales pasan 
per medio,de una pequeña compuerta á los vene­
ros de riego, llamados Cabeceras, entrando desde 
es'.as en los ajos ó heras de cristalización. 

:tEstas sor en general de figura cuadrangular, de 
sute y medie á ocho varas, ó sean 32 de ciicun-
leencia, puliendo contener cada una de 28 á 30 
i'auegds de s d. Los suelos y revestimientos de es­
to Í vasos , a: í como todos los depósitos y piezas, 
.so r de g r ed í , la cual, por la naturaleza especial de 
es os terrenes, es muy á propósito para estas cons* 
iruciones. E l clima que disfrutan estas salinas es 
muy témplalo y sano; los alimentos son caros; los 
habitantes flojos para el trabajo y turbulentos; las 
agías potables regulares. Adquiridas estas salinas, 
ya por cesienes, compras, y algunas por cons-
iruccíon de la misma Hacienda, no pagan cen­
so? ni carg i alguna. L a producción está elé­
vala en la actualidad á 315,000 fanegas anua-
leí, y obtienen sobrantes de las consignaciones 
que para los alfolies y depósitos de varias provin­
cia s se hacen á estas fábricas. Además de las 1S 
í>a inas de propiedad del Estado, á que nos hemos 
re erido, existen de propiedad particular 52 en la ri­
bera de Puerto-Real; 20 en la de San Fernando, 15 
en la deGhiclana, 3 en lade Cádiz, una en la de A l ­
gebras y 2 en la de Sanlúcar de Barrameda, en cu­
yo último panto tiene también la Hacienda otrag 
dos que en su lugar describiremos: los propieta­
rios particulares labran por su cuenta la sal y la 
esportan para el estranjero , con la obligación de 
entregar la que la Hacienda pudiera pedirles , al 
precio que por gastos de elaboración á ellos les re­
sulte. Estas ; aliru.s están constantemente vigiladas 
por el resguardo de la Hacienda que preside las 
cargadas, y las acompaña á fin de evitar el fraude 
con el interior. 

«El iaaberse acumulado tanto la propiedad en esta 
ribera es la causa mas fundada, en nuestro con-
cepto, de la decadencia en que el consumo de estas 
salinas particulares se encuentra de algún tiempo 
á esta parte: no ha muchos años que á pesar de la 
preferencia que los estranjeros han tenido por las 
tales de la laguna de Torre-vieja, se vendió en las 
particulares de San Fernando el lastre de sal de 48 
fanegas á 70 y 80 reales cada uno, mientras que en 
la actualidad, en las pocas cargadas que se hacen, no 
Í e abona á los particulares mas que de 24 á 28 rs. 
por cada lastre; asi es que ios dueños de las salí-
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ñas, por no acumular las existencias, y no obstante 
de los quebrantos que sufren en la propiedad ] se 
ven precisados á suspender algunos años las ela­
boraciones. Nos proponemos oeuparnos muy dete­
nidamente acerca del estado actual de esta industria, 
cuyos intereses son tan respetables, y examinare­
mos 1» organización del gremio que forma la clase 
de cosecheros particulares, esponiendo los medios 
que consideremos mas conducentes, no solo para 
que puedan adquirirse las mayores economías en 
las labores, sino para que puedan fomentarse sus 
productos. 

SALINAS DE SA^LUGAR. 

«Dos son las salinas que existen en la ribera de la 
ciudad de Sanlúcar, de la cual dista la primera, lla­
mada de San Cárlos, una legua, y la segunda, 
San Diego, dos, estando ambas á 10 y 12 leguas 
de Cádiz; la de San Cárlos linda por el N. con la 
llamada Santa Teresa, de propiedad particular del 
Excmo. señor don Luis Sola del Castillo; por la del 
Sur con la marisma de la población de Bonanza; por 
la del E . con el coto llamado de la Algaida, y por la 
del O. E . con el rio Guadalquivir, de cuyas aguas 
se surten estas salinas por el mismo sistema á que 
nos hemos referido en la descripción de las fábricas 
de San Fernando, el cual designa las construccio­
nes de que se componen estas salinas: la llamada 
San Diego se estiende en una superficie de 3,5(}0 va­
ras, disfrutando de las condiciones generales que 
hemos señalado en la de San Cárlos, á la cual está 
incorporada. Según tradición, fué roturada por 
cuenta de la Hacienda en el año de 1767 la salina de 
San Cárlos, y en cuanto á la segunda parece que 
perteneció á ios padres Jesuítas, incorporándose á 
la corona á la espulsíon de estas comunidades. La 
producción de estas salinas ha ascendido en los úl­
timos seis años á 416,068 fanegas, que equivalen á 
83,214 fanegas por el año común, las cuales han 
costado á la Hacienda á razón de 19 rars. por 
solo gastos de elaboración: con esta producción no 
solo cubren estas salinas las consignaciones que tie­
ne del alfolí de Sanlúcar y el depósito de sales para 
Estremadura en Sevilla, sino que se obtienen so­
brantes de consideración, por los cuales se ha su­
primido algunos años la fabricación. 

SALINAS DE POZA* 

«En las montañas de Búrgos, á dos leguas de Vi-
llalta, 22 de Santander, y ocho de aquella capital, se 
llalla la villa de Poza, desde cuyos muros por su 
parte occidental se estienden los opulentos criade­
ros de tal común, que constituyen las ricas salinas 
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deque vamos á ocuparnos, aunque sentimos no poder 
traspalar los límites que se marcan al recopilador, 
para pader entrar delleno en la descripción general 
de este s notables bancos y sus escepcionales depen­
dencias. Sobre una elevada montaña y en un terre­
no er¡;:ado de peñascos, se asienta este mineral en 
una es ension de 5,292 pies de diámetro por 16,632 
de circunferencia, ó lo que es lo mismo 22,004-136 
pies superficiales próximamente: en lo mas elevado 
del árf aen que se comprende la salina, propiamente 
dicha, se levanta un cerro que al parecer debe su 
origen á una irrupción volcánica, llamada Caste­
llar, debajo del cual los minerales se estienden por 
una y otra falda; al encontrarse las dos vertientes 
forman un profundo álveo, donde se recojen las 
aguas de los pequeños torrentes formados en el in­
vierno, las sobrantes de las esquisitas fuentes que 
manan en elevadas cumbres, y las mueras, que por 
su corta graduación son consideradas como inútiles; 
de allí corren precipitadas hasta encontrar el rio 
Omino, distante un cuarto de legna: estas salinas 
se dividen en 13 valles, de los cuales cinco pertene­
cen á ia Hacienda y los demás al dominio indirecto 
de particulares, si bien aquella entra en todos 
como partícipe: cada uno de estos valles tiene su 
correspondencia mineral y constan todos de 1,900 
cristalizadores y 614 pilas para acopiar las mueras: 
encima del mas alto de los valles hay un recipiente 
de agua dulce, que conducida á los minerales, sale 
convertida en mueras, y de allí se reparte por cana­
les á las propiedades particulares, por el sistema de 
Adras que representa el derecho de cada uno. 

«El clima de esta comarca es riguroso en el frió, 
pero sano. Los alimentos son muy nutritivos y ba­
ratos. Las agua? abundantes y esquisitas. El terre­
no áspero y poco aprovechable. Los caminos en 
mal estado. El origen de estas salinas se pierde en 
la mas remota antigüedad: propiedad siempre de 
ricos-hombres comunidades y particulares, no pa­
saron al dominio del Estado hasta el ordenamiento 
de Alcalá por D. Alonso XI, y aun entonces no 
fué de una manera absoluta sino en parte, incor­
porándose el todo en el siglo XVI bajo el reinado 
de D. Felipe II. La Hacienda , además de labrar 
por si los cinco valles que son de su dominio direc* 
to, fiscaliza todas las operaciones de labor de los 
particulares, los cuales entregan á los administra­
dores la sal entrojada en los almacenes, recibiendo 
por cada fanega 144 mrs. Sin duda una de las mas 
importantes mejoras que durante los últimos seis 
años de administración se han prácticado en los es­
tablecimientos de la Hacienda , ha sido la que en 
1851 se efectuó en las salinas de Poza: los limites 
en que aquí nos vemos encerrados no nos permiten 
detallarla tai cual merece; pero bastará decir que 
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estacionada la elaboración de aquellas fábricas en los 
anos anteriores al de 1851 en los tipos de 60 á 
90,000 fanegas, y considerando útil practicarse a l ­
gunas obras de importancia, se trasladó áaquel pun­
to el arquitecto ingeniero general de las salinas del 
reino, D . Alejandro de la Plaza, cuyo esquisito 
celo y notable inteligencia establecieron la minería 
hasta tal punto de perfección y acierto, que en el 
mismo año de 51 se elevó la elaboración de aque­
llas fábricas á la cantidad de 124,658 fanegas. Este 
resultado creemos que es mas espresivo qué cuantos 
detalles pudiéramos aducir en favor de las mejoras 
practicadas en estas salinas.» 

Si las salinas de España se hubiesen fomentado 
como lo han sido de algunos años á esta parte las 
que en Francia antes eran del gobierno y ahora de 
un particular bajo la sábia y pura administración 
del eminente hacendista D. Juan de Grimaldi, es 
indudable que antes de pocos años producirían mas 
de cinco millones de fanegas de sa l , sin contar los 
muchos productos químicos deque nos surte el es-
tranjero, como son la sosa artiíicial, el ácido hi-
droclórico, el cloro y la sal amoniacal, consumien­
do la mayor parte en el fomento de nuestras sala­
zones , de nuestra industria, y esportando al es-
tranjero el sobrante que seria de mucha impor­
tancia. 

E n 1818 fué considerado el precio de la sal en 
tres reales un tercio al pie de fábrica, sacado del to­
tal de todas las de la Peninsula y sus islas, precio 
tan exagerado, cuanto que los propietarios de va­
rias salinas la vendían al gobierno con utilidad 
á dos reales fanega. 

Después de pesadas estas consideraciones, los 
males que acarrea á nuestra patria el ruinoso siste­
ma del estanco, son los siguientes: 

1. ° L a pérdida de los gastos de la administra­
ción. 

2. ° E l estado de utilidad á que, sin disputa, ha 
reducido todas las fuentes de la riqueza pública, ó 
sean las industrias, y con especialidad la marítima 
y la agrícola. 

3. ° E l haber encadenado como en 1847 to­
das las clases productoras á la espantosa tutela 
de padrastros ambiciosos, inmorales y desapia­
dados. 

4. ° La incalculable pérdida de valores que produ­
cen las transacciones y concusiones de algunos 
empleados. 

5. ° E l acabar de destruir nuestro comercio y el 
miserable resto de nuestros capitales. 

6. ° Los asombrosos procedimientos del fisco y 
sus funestas consecuencias. 

7. ° La pérdida de valores por los frecuentes co­
misos. 

TOMO VI. 

8. ° E l ataque tan directo como vituperable con­
tra nuestra marina civil y militar. 

9. ° La ruina de inmensos capitales pertenecien­
tes á la industria marítima y sus dependencias. 

10. La dependencia en que nos ha constituido, 
respecto á los estranjeros. 

11. L a falta de abundancia, de reposo y segu­
ridad, y el consiguiente estado de ansiedad de los 
pueblos. 

12. La nunca bien deplorada escasez del traba­
jo, fecundo origen de las riquezas de las naciones. 

13. E l aumento gradual del ocio, de la relaja­
ción é inmoralidad; y en fin, de la miseria y del des­
contento general. 

14. E l establecimiento de almacenes en 150 le­
guas de la frontera de Portugal, los cuales surten á 
nuestros españoles á precios muy íntimos, en razón 
á que hace tiempo que los lusitanos han declarado 
libre la fabricación de la sal. 

15. La ruina y desmoralización de tantas victi­
mas dedicadas al contrabando, por efecto de la 
miseria pública. 

JNo contamos las innumerables vejaciones y dere­
chos inquisitoriales que ha podido ejercer hasta en 
el hogar doméstico el monopolio, la imposibilidad 
en que se han encontrado los fomentadores de la 
pesca de enfrenar las apremiantes exigencias de los 
cu.pleados del gobierno, los que no encontrando un 
alivio, tendrán que cerrar sus establecimientos, co­
mo concluirá por arruinarse totalmente en Aragón 
y otras provincias de España la cria de ganados, 
que ahora están raquíticos por falta de sal; pues 
mal pueden con ella alimentarlos cuando esta les 
cuesta á un precio escesivo. 

Bien persuadidos estamos de los buenos senti­
mientos con que en favor de la ganadería está ani­
mado el señor conde de San Luis, presidente de 
Consejo de Ministros. 

E l Heraldo del 21 de octubre del presente año 
de 1853 dice lo siguiente: 

«Según tenemos entendido, ayer fueron recibidos 
en audiencia particular por el señor presidente del 
Consejo de Ministros, los señores marqueses de 
Perales, que loes de la Asociación general de ga* 
naderos, y López Martínez, director de E l Eeo de 
la ganadería, para tratar de varios asuntos impor­
tantes referentes á la misma. E l descuido con que, 
por estar la atención absorvida en las cuestiones 
que se llaman da política palpitante, han sido aten­
didos los intereses rurales, ha dado márgen á que 
la riqueza pecuaria decaiga en España de la manera 
espantosa que todos lamentamos. Por de pronto, 
muchas veredas y cañadas se han roturado ó an­
gostado con gravísimo daño de los rebaños trashu­
mantes, y las razas se han ido bastardeando, raien-
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tras en Sa ©nia y otros países se han mejorado de 
un modo libuloso, s'endo la consecuencia inmedi; 
ta el decaí níentoy descrédito de nuestras lanas. E n 
t a l e s t r í t m , la Asociación general de ganadero?, 
para evitai que se pierda completamente tan pingi c 
grangeria, hace algunos años se viene ocupando en 
invesligir /plantear los medios mas adecuados para 
el objeto, iunque no siempre ha sido con un éxito 
proportioi ado á sus deseos. Estos son, por ahora, 
la pronta remoción de los obstáculos que se opo­
nen al esl blccímíenlo de una cabana modelo, la 
revisión y tprobacion de los nuevos estatutos de la 
asociación, demarcar los verdaderos limites, hoy 
alterados, le todas las veredas, cañadas y condelcs 
de Esp;.aa, y acomeler la importantísima empresa 
de hacci el mapa de estos pasos del ganado trashu­
mante.)) 

Pero no )asta remediar la decadencia de nuestra 
riqueza pe uaría con los medios propuestos por el 
ilustre Siñi r marqués de Perales y el muy entendido 
director de E l E c o de la g a n a d e r í a señor López y 
Martine;.: sjguro es que ellos persistirán como nos­
otros er d mostrar y patentizar ría necesidad d̂ j 
reducir á u.i precio sumamente módico la sal, pues 
no hay pau ilustrado en Europa que no conozca la 
utilidad tai grande que reporta este artículo de pri­
mera ne;es dad para el ganado , para la conserva­
ción de su tancías vejetales y animales, y para au­
mentar y nejorar poderosamente la fertilidad de 
muchos te renos. 

Dicho periódico publica también un interesante 
artículo soi re la adulteración de la sal para el uso 
del gánalo. Desgraciadamente estas y otrascuestio 
nes han úd > miradas hasta con desden por nuestro.' 
labradores ;, ganaderos. E l espíritu de rutina y fos 
preocupí'.cH nes han impedido que se hagan adelan­
tos en este "amo. Ahora se empieza á conocer la 
necesidad d i adoptar reformas y mejoras que coi; 
buen éxUo s e han ensayado en otras naciones. 

«La comisión encargada por el gobierno de £, M . 
para propor.er los medios de inutilizar para los usos 
domésticos ordinarios de la vida humana, la sal que 
ha de da:se á los ganados ó emplearse en la agri­
cultura y ábricas, ha dado ya su dictámen en su 
informe lleno de curiosos datos. Deseosos de que 
tengan nuestros lectores una idea de é l , vamos á 
trascribir 1 )S primeros párrafos , ofreciendo in­
sertar su p ríe mas notable en los números s i­
guientes: 

«Cinco son, en el sentido de la comisión, las con­
diciones :aj ilales que ha de reunir el método de 
adulterar la sal que haya de darse á los ganados, la 
misma que j uede iguahnente aplicarse al fomento 
do la agricultura. 

(«i.a Que el medio ó los medios en él empleados I 
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no perjudiquen á los animales ni á la salud de loí 
hombres. 

«2.a Que los animales tomen bien y sin repug­
nancia la sal asi adultarada. 

« 3 . a Que sea reconocida y distinguida fácilmente 
esta sal de toda otra. 

«4.a Que sea difícil, largo y dispendioso despren­
der ó separar la sal de los medios adulterantes. 

«5.a Que se encuentren en todas partes estos 
medios, que se obtengan á precios ínfimos y se mez­
clen íntimamente con la sal con la mayor sencillez 
y facilidad. 

«La comisión ha encontrado esa reunión de cir­
cunstancias en la simple mezcla, en condiciones da­
das y en determinadas proporciones, del hollín de 
leña y carbón vegetal, y de la retama en polvo con 
la sal común debidamente preparada. 

«La comisión empieza por esponer el método: lue­
go se ocupará de sus ventajas. 

«Es necesario recojer una cantidad conveniente de 
hollín puro en polvo, y procurarse al mismo tiempo 
otra proporcionada de la planta jóven de la retama, 
ó por lo menos no deberán aprovecharse de ella si­
no los ramos tiernos. La retama se hace secar al aire 
libre y á la sombra, y luego que esté perfectamente 
seca, se pulveriza y se guarda en frascos bien tapa­
dos para el uso á que se la destina. 

«Entre las varias y diversas proporciones en que la 
comisión ha empleado la mezcla del hollín y de la 
retama con la sal común, las que mejor y cumplida­
mente han llenado las condiciones arriba indicadas 
son las siguientes.-

500 gramos—1,12 de libra de hollín puro en 
polvo. 

125 gramos—4,12 de onza en polvo de retama. 
50 kilogramos—tina fanega de sal común, d ¿ea 

un quintal de hollín y una arroba de retama por 
cada 100 quintales de sal. 

«Ninguna preparación interior hay necesidad de 
dar á los materiales de esta composición} basta la 
mezcla mecánica lo mas compacta que sea posible 
de aquellas dos sustancias con la sal para obtener el 
resultado; porque la separación necesaria ó física de 
dichas sustancias es de todo punto imposible, una 
vez verificada aquella mezcla intima; y para obtener 
su separación química, es necesario ante todas co­
sas hacer una disolución de la sal, que además de 
llevar consigo la de la parte salubre del hollín y de 
los principios estrácticos y amargos de la retama, 
tiene un sedimento que se pasa cOn tanta mas difi­
cultad cuanto mas se concéntrala solución salina. 

«Pero debe advertir como cosa muy interesante la 
comisión, que ha de tenerse húmeda la sal en el 
acto de verificarse la operación de dicha mezcla, á 
fin de que salga y se obtenga con las cualidades que 



SAL 

í e requieren, y según la forma en que la ha empleado 
aquella en sus esperimenlos. 

«Si el hollin y la retama se mezclan con la sal es­
tando esta perfectamente seca, resulta una sal mo­
rena, pero imposible de distinguir á la vista de cier­
tas sales impuras que se emplean con frecuencia en 
gran número de usos domésticos, y en algunas pro­
vincias hasta para el condimento de los alimentos 
que usan los hombres. Y si bien es verdad que adul­
terada la sal con dicha mezcla aun en el estado de 
sequedad no deja por esto de ofrecer las mismas d i ­
ficultades para su purificación, opina la comisión 
que la circunstancia de poder distinguir fácilmente 
al primer golpe de vista la sal de ganados de cual­
quiera otra, es ya de suyo muy importante para 
llenar cumplidamente las miras económico-adminis­
trativas que se propone el gobierno de S. M . en la 
resolución de la cuestión presente ; con tanta mas 
razón, cuanto que por adquirir la sal un color par­
do oscuro subido ábeneficio dé la humedad, no ad­
quiere con ello peor gusto ni ofrece mas dificultades 
para el uso del ganado, ni tiene inconveniente algu­
no en las proporciones y fórmulas que quedan ya 
indicadas.» 

Hé aquí el procedimiento que, según la comisión, 
por ser mas sencillo y espedito ha de emplearse en las 
salinas para la mezcla: 

«Después de haber levantado de las eras la sal co­
mún compacta en granos de medianas dimensiones, 
colocada ya en montones por los dias que sean ne­
cesarios para purificarla, según los procedimientos 
conocidos de las sales delicuescentes y estrañas que 
la harían insalubre en los usos domésticos de con­
dimento en los alimentos (operación que debe durar 
masó menos, según la mayor ó menor pureza natu­
ral de la sal disuelta en las aguas, á igualdad de in­
fluencias atmosféricas, de calor, luz, humedad y se­
quedad del aire, vientos, etc.) cuando va á recogerse 
ya para almacenarla todavía húmeda, bien sea en 
los mismos almacenes ó en estufas, según en algu­
nos puntos se practica, se desparramará en una an­
cha superficie y se espolvoreará con la mezcla de 
hollin y retama, por los mismos medios indicados en 
el procedimiento anterior (para hacer la mezcla en 
los alfolíes). E n este caso no habrá necesidad de 
humedecer la sal, porque aun conserva la humedad 
suficiente. Mas si se hubiese por acaso deseado de­
masiado, se manifestará este resultado por la menor 
intensidad del color oscuro de la mezcla, y entonces 
será preciso humedecerla mas por alguno de los 
procedimientos anteriores. 

«En este estado se recojerá la sal adulterada en 
talegos, sacos ó vasijas para cspenderla al público.» 

Tanto los hombres como los animales buscan la 
sal para corregir la insipidez de las sustancias que 

componen los alimentos, y en una esplota io i rural 
pr oduce también una ^ran economía; pue; sazonar,, 
do los alimentos del ganado, estos lo come i con gus* 
to sin lo cual tendrían que destinarse para esliercol, 

Es también harto sabido que tanto las va íaí como 
las cabras y ovejas, si se les suministra menudo 
sai, dan no solo mas abundancia de leche, sino que 
es?a es de mejor calidad y mas butirosa, produ­
ciendo en la salud de los carneros muy buc 1103 efec 
to:;, pues los que se alimentan de yerbas h imedeci-
da? co i agua salada tienen la carne rmu sibrosa 
que lo.s demás. 

Sin embargo, hay agrónomos que sost enan que 
la sal no tiene influencia alguna en la vf ge! ación, 
misntras otros, que son los mas, prueban que ejer­
ce una ventajosa influencia sobre el desf rrollo de 
un número considerable de vegetales ; y c stá fun^ 
dalo este convencimiento en la esperienci (le ha­
ce muchos siglos y en lo que nos trasmite la histo­
rie, pues los habitantes de la China y del U n lostan 
fecundizaban sus campos y jardines con el a. Plinio 
dice que los asirianos la ponían á ciertadif taucia de 
la cepa de las palmeras y que adinínisti ada con 
esceso esterilizaba el suelo, según dice a 3íblia: 
Jmibelec/i dueño de Sic€?i destruyó este pueblo y 
mandó sembrarlo de s a l . 

.os que mas han estudiado en los tiemp( s moder­
nos esta cuestión son los ingleses; elcancil crBacon 
ha demostrado por medio de infinitas espei ie^ciaslo 
ventajosa que es el agua del mar para la agricultu­
ra. Luego Brownrigg, Watson y Cabtwi gbt han 
confirmado la eficacia de la sal cu la vegrtacion, y 
las sociedades de agricultura propusieron premios 
en concursos repetidos, ganados por D ivy, L i n -
clair, Johson y Daore. 

E n el condado de Cornwall se emplean la? sales 
impuras con arena del mar, tierra, manlillc y despo­
jos de pescados para abonar las tierras de Gheshire 
según nos dice Davy. 

E n la isla de Mann la sal destruye el musgo de 
los prados, siendo la cantidad que emplear pura la 
composición 14 hectolitros de sal y 20 c .rrctadas 
de tierra para cada hectárea. 

E n muchos cantones donde se hace grai cosecha 
de cidra poneh á muy corta distuncia dcloí ta los de 
los manzanos una pequeña cantidad de sal nanna;y 
las púas para ingertar, asi como las estaca;, las mo­
jan en agua salada cuando las envian á h rgas dis-
tai cías, y agarran fácilmente. 

E l gobierno inglés, cuando los agriculto es nece­
sitan sal para sus campos, la vende á muy bajo pre­
cio, pero mezclada con hollin de chimemas. 

E l rey de Baviera ha mandado que la sal se venda 
muy barata á los labradores siempre y ciando la 
empleen en sus tierras. 
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Para resolver la Importante cuestión del deses­
tanco de la sal, que tanto preocupa hace aflos la 
atención pública en Francia y España, son innume­
rables los informes dados por hombres cientificos, 
asi como por hábiles é instruidos agricultores. Los 
señores Boussingaul, Becquerel, Daurier, Daily, 
Husson, Truk, Barral, etc., la han ¡lustrado y dilu­
cidado completamente con documentos preciosos. 

L a sal es por todos los elementos y afinidades 
enérgicas que la constituyen el inmenso principio 
del desarrollo en la agricultura. Es tan necasaria 
como el aire y el agua, y su eficacia está reconocida 
corno indispensable para la alimentación del hom­
bre, de los animales domésticos, asi como á todos 
los seres de la creación para satisfacer el deseo im­
perioso, esencial é indispensable del ejercicio de sus 
funciones. 

Después de los informes presentados á la cámara 
de los pares de Francia (19 de julio 1846) por Gay-
Lussac, también en Alemania se han hecho trabajos 
é investigaciones mas severas y precisas. Justo Lie-
big en sus Nuevas cartas sobre la química (1) di­
ce: «Si se considera por otra parte, que el ácido al 
cual debe generalmente su actividad el jugo gástri­
co es el ácido clorhídrico, procedente de la sal co­
mún, es imposible poner en dúdala importancia de 
esta sal en las funciones vitales y la necesidad de su 
presencia en los alimentos del hombre y de los ani­
males.» 

Mas adelante se hace cargo de la influencia que 
ejerce la sal común en la alimentación de los gana­
dos y esplica los preciosos esperimentos de Bous­
singaul, calificándolos de concluyentes. «La adiccion, 
dice, de la sal común al forrage no influye sobre la 
producción de la carne, grasa ó leche, sino que 
ejerce una acción favorable sobre el aspecto y ca­
lidad de los animales. 

«Habiéndose hecho un esperimento con seis toros, 
á tres de los cuales se les daba sal , y á los otros 
no, al cabo de quince dias no se notaba entre ellos 
diferencia, pero al mes se hizo palpable i los que 
comían sal tenian el pelo liso y luciente, al paso 
que los otros lo tenian áspero, duro y rugoso. 

«A medida que avanzó el esperimento, se manifes­
taron dichos caracteres cada vez mas marcados: asi 
es que los toros privados de sal durante un año, 
tenian un pelo semi-lierizado, ofreciendo puntos 
varios en donde la piel estaba completamente al des­
cubierto; mientras que por el contrai%, los otros 
conservaban un aspecto opuesto; su vivacidad y lo 
frecuentes deseos de salir al campo libre, hacian re-

(1) Edición que ha publicado en español el doc­
tor D. Hamon Torres Bluñoz y Luna. Madrid 1853, 
página 185 hasta 194. 

saltar mas aun la marcha lenta y la frialdad de 
temperamento que se observaba en los que estaban 
privados de la sal. 

«Estos esperimentos son muy instructivos. En 
los toros que solo hablan recibido la sal contenida 
naturalmente en el forrage, esta cantidad era insu­
ficiente para las funciones de secreción; faltaba el 
agente de trasmisión para ciertas sustancias que 
fuera del cuerpo inspiran repugnancia, pero que 
sin embargo, poseen en gran cantidad la sangre, la 
carne y todos los humores; pues es indudable que 
el esterior de la piel refleja el estado interior del 
cuerpo. Los otros toros habían recibido por la adi­
ción de la sal en el forrage el medio indispensable 
en las circunstancias en que se hallaban de resistir 
á las perturbaciones causadas en la economia por 
las influencias esteriores. E l cuerpo de los primeros 
toros puede compararse, bajo el punto de vista de 
la facilidad con que podían contraer una enfer­
medad, á un horno lleno de sustancias muy com­
bustibles en el que tan solo falta una chispa para 
arder y consumirse. 

«El efecto de la sal común no consiste en produ­
cir carne, sino en neutralizar las condiciones desfa­
vorables á esta producción, que resultan necesaria­
mente del estado contra-natura en que se hallaba 
el animal sometido al engrasamiento. Por consi­
guiente, todo cuanto se diga es poco respecto de la 
utilidad de la sal en estas circunstancias. 

«Algunos agrónomos interpretan de una manera 
distinta los esperimentos precedentes. Como el 
empleo de la sal no les proporciona un beneficio 
directo, un aumento de carne en compensación del 
gasto de dicha sustancia, deducen que esta es ente­
ramente inútil, é invocan estos esperimentos con­
tra la abolición del impuesto de la sal, contra la 
abolición del mas odioso é insensato de los tributos. 
E l instinto del carnero y del buey demuestran mas 
sabiduría que la que resalta de las concepciones de 
la criatura humana, que tiene la singular pretensión 
de reasumir en ella la bondad y razón supremas. 

«Prescindiendo de las propiedades químicas, la 
sal común posee un carácter físico que la propor­
ciona una importancia especial respecto de las fun­
ciones vitales, puesto que las demás sales con quien 
comparte el mi^mo carácter, no forman habitual-
mente parte de los a'imentos del hombre y de los 
animales. 

«Estft carácter puede evidenciarse mediante un 
esperimento sumamente sencillo. 

«Cuando se ata sobre la abertura de un tubo de 
vidrio de cuatro á seis pulgadas de largo y de un 
cuarto de pulgada de diámetro, una membrana hu­
medecida en agua (por ejemplo un pedazo de veji­
ga), y en semejante estado se llena dicho tubo has-
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ta la rtíltad de agua común, y por último, se colo­
ca verlicalmente dentro de un vaso que contenga 
el mismo liquido, de manera que coincidan ambos 
niveles, no se observa el menor cambio en la altura 
de los dos líquidos aun después de varias horas y 
aun de dias enteros. Pero en el momento en que se 
afladen algunos granos de sal común al agua con­
tenida en el tubo tapado con la membrana, se ob­
serva, pasados algunos minutos, que el nivel del 
líquido asciende sobre el nivel esterior del agua exis­
tente en el tubo. Si se añade igualmente sal común 
á este último líquido en proporción igual á la del 
agua del tubo, no se observa diferencia alguna en­
tre los dos niveles; pero si la cantidad de sal aña­
dida al agua del váso es superior á la dosis introdu­
cida en la del tubo, sucede una diferencia inversa á 
la anterior: el agua del tubo baja, al paso que la 
del vaso asciende. 

! «De manera que el agua ordinaria se mezcla con 
la saturada de sal común; el agua pobre en cloruro 
de sodio pasa á identificarse con el agua saturada 
de sal, como si la presión esterior la impulsara al 
través de la membrana en sentido contrario á la 
densidad. 

«Una simple adición de sal al agua comunica, 
pues, las propiedades de una bomba al tubo provis­
to de la membrana. En ciertos casos este abáorve 
el agua con una fuerza equivalente á la presión de 
una columna de mercurio de dos ó tres pulgadas. 

«Cuando se tapa el tubo con una membrana muy 
delgada y después de haberla llenado hasta la mi­
tad de sangre dg buey privada de fibrina, se coloca 
como anteriormente en un vaso que contenga agua 
caliente (de 37 á 38 grados centígrados), se observa 
al cabo de algunos instantes que la sangre asciende 
como la disolución de la sal en el caso anterior, y 
el agua pasa á través de la safigre. 

«Puede comprobarse que las sales existentes en 
el suero de la sangre ejercen una gran influencia en 
esta absorción, introduciendo en el tubo el líquido 
separado por cspresion de la sangre coagulada en 
caliente, que contiene la sal común y las demás sa­
les de la sangre. Los mismos fenómenos se produ­
cen en este caso. 

«La facultad que la membrana posee de abrir 
paso al agua al punto en que se halla la sal depen­
de esclasivamenlc de esta: cuando los líquidos con­
tienen recíprocamente la misma cantidad de sal, no 
se efectúa estravasacion alguna; el líquido se dirige 
constantemente Iiácia el lado en que existe la sal, 
con tanta mas rapidez cuanta mayor sea la diferen­
cia entre las proporciones de sal contenida en am­
bos líquidos. Si se añade á la solución de sal co­
man un álcali libre, un carbonato ó un fosfato al­
calino, aumenta de una manera considerable la fa­

cultad absorvente: sí el líquido esterior es ligera-, 
mente ácido y e' agua salada contenida en el tubo, 
alcalina, resulta que se acelera mas el tránsito de 
líquido ácido en dirección del líquido alcalino.» 

Estos curiosos esperimentos proporcionarán á 
quien quiera repetirlos una idea sumamente clara 
de la absorción en la economía animal. 

«El organismo reúne en efecto todas las condi­
ciones para que los vasos sean, respecto de la san­
gre, una perfecta bomba aspirante que funciona 
sin llaves ni bálbulas, sin presión mecánica v sin ca­
nales especiales para la salida de los líquidos. La 
disolución de los alimentos efectuada en el estómago 
por la digestión es ácida, mientras que la sangre es 
un líquido á la vez salado y alcalino. Todo el apa­
rato digestivo está rodeado de un sistema de vasos 
ramificados hasta el infinito, en el cual la sangre 
circula con suma velocidad, el agua que se infiltra 
es inmediatamente separada por los órganos urina­
rios, y la sangre se mantiene de esta manera cons­
tantemente en el mismo estado de concentración. 
Es fácil después de esto comprender el efecto pro­
ducido en la economía por el agua mas ó menos 
saturada de sal. 

«Cuando se toma en ayunas de ÍO en 10 minutos 
un vaso de agua ordinaria, en donde la proporción 
de sal es mucho menor que en la sangre, se elimina 
ya, después de la ingestión del segundlí'vaso (cuya 
dósis de líquido se evalúa en 190 gramos) cierta 
cantidad de orina coloreada, cuyo volumen es sen­
siblemente igual al volumen del primer vaso ingeri­
do. Por manera que bebiendo 20 vasos, se origina­
rán 19 emisiones de orina, de las cuales la última 
resultará casi incolora y contendrá un ligero esceso 
de sal, comparativamente á la del agua bebida. 

«Si se repite el mismo esperimento con agua or­
dinaria, adicionada de una cantidad de sal común 
próximamente igual á la que contiene la sangre 
(de tres cuartos á uno por 100) no resulla la eva­
cuación estraordinaria citada anteriormente; pero 
es imposible tomar mas de tres vasos de semejante 
líquido sin esperimentar un sentimiento de pleni­
tud, de presión, y de pesantez en el estómago, lo 
que indica que el agua que ya posee una prepor-
cion de sal igual á la de la sangre, exige muclio mas 
tiempo para ser absorvida por los vasos sanguíneos. 
En lin, si se b íbe agua que contenga un poco mas 
de sal que la sangre, se efectúa lo contrario á una 
absorción, es decir, obra como purgante. 

«La facultad que los vasos sanguíneos poseen de 
absorver el agua varia, pues, según que esta es mas 
ó menos salada. Si el agua contiene menos sal que 
la sangre os absorvida con suma rapidez,* si contie­
ne una cantidad igual á la del citado humor resulta 
un equilibrio; y por último, si contiene mas no es 
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segregada por los ríñones, como acontece coa el 
agua salada, sino que es evacuada por el canal in­
testinal, según dejamos consignado anteriormante.» 

En la nota perteneciente á la página 193 se lee lo 
que sigue: «La sal común ha llegado á ser hoy dia 
objeto.de primera necesidad aun para las naciones 
menos civilizadas, y en muchos países forma uno de 
los ramos comerciales mas estimados. Tiene igual 
valor que la plata en muchos puntos de Africa, en 
donde se venden los hombres en cambio de sal, 
particularmente entre los gallahs, y en la costa de 
Sierra Leona. En las cercanías de Akara, cerca de 
la costa de Oro, dan uno y aun dos esclavos por 
un puñado de sal, objeto mucho mas estimado que 
el oro.» 

«Pocas naciones se abstienen enteramente del uso 
de la sal ó buscan un cuerpo equivalente para sus­
tituirla. M . Karsten, de quien Liebig toma estos he­
chos, dice que no cita, sin embargo, ningún ejem­
plo de abstinencia completa de la referida sustancia. 

«En los países montañosos del interior del Afri­
ca, es tan subido el precio de la sal, á consecuencia 
de las dificultades del trasporte, que tan solo la 
usan las personas bien acomodadas.» 

Mungo Park refiere que entre los mandigos y de-
mas tribus de negros la espresion sazona sus ali­
mentos con sal es sinónima de un hombre r i ­
co. Este mismo sugeto refiere que estuvo privado 
por mucho tiempo del uso de la sal, y confiesa el 
gran deseo que tenia de comerla después de un 
largo régimen vegetal. 

Gallié asegura también que los habitantes del 
Rankan sazonan rara vez sus alimentos con sal, 
en atención á que esta es para ellos un objeto de 
lujo: asi es, que únicamente en ciertas fiestas es-
traordínarias hacen uso de ella los citados negros 
mandigos y los bamboras (Karslen Lehrbuch der 
Salinenkunden). 

Según M . Warden hay países donde es preciso 
dar sal común á los animales para conservar su v i ­
da. En el Norte del Brasil se mueren muchos cuan­
do no se les administra cierta dosis de sal ó de are­
na salada. 

M . Roulín menciona un hecho análogo respecto 
de la Colombia: cuando el ganado carece de sal en 
el forraje, en el agua ó en la tierra, las hembras 
son cada vez menos fecundas y el ganado dis­
minuye rápidamente. 

E l doctor Saive, en su memoria coronada por la 
academia de medicina de Bruselas, afirma que la 
sal .común exalta la fecundidad de los machos 
y de las hembras, y acrecienta la nutrición del 
feto. 

En la época de la cría, dice, la sal que recibe la 
müdre proporciona mayor robustez á su hijuelo. 
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siendo la leche mas abundante, y por consígnlente 
mas nutritiva: la sal acelera el desarrollo y comu­
nica mayor finura á la lana de los corderos; y por 
último, la carne de los anímales que comen mucha 
sal es mas sabrosa, mas nutritiva y mas dijerible 
que la de los animales carnívoros que carecen en 
sus alimentos del referido compuesto. 

E l doctor Plouviez de Lila," en Flandes, ha hecho 
también hace muy pocos años esperimentos rela­
tivos al uso de la sal en la alimentación del hom­
bre, los cuales han servido de base á la memoria 
presentada á la academia de medecina de París, por 
M . Robinet (1), resultando de las observaciones de 
dicho Plouviez -

1. ° Que la sal es un condimento indispensable 
hasta que entra en el estómago. 

2. ° Que es un reactivo por sus alimentos en 
esta viscera, así como en los intestinos. 

3. ° Que es el productor de la cantidad mas con­
siderable de chyle por su influencia en los elemen­
tos constitutivos del chyme. 

4. ° E l absorvente mas importante de los vasos 
absorventes intestinales. 

5. ° E l modificador ventajoso de la sangre para 
disminuir las proporciones del agua. 

6. ° E l agente principal para disolver la fibrina 
y la alumina. 

7. ° Uno de los agentes que mas escitan la crea­
ción ó aumento de los glóbulos. 

8. ° E l coadyuvador mas importante en el acto 
de la hematósis, sin cuya influencia la sangre no 
tomaría su color al contacto del oxígeno del aire. 

9. ° En fin, el auxiliar mas importante en el ac­
to íntimo de asimilación y de desasimílacion. 

Tales son los datos, aunque hipotéticos, sí se 
quiere, que la ciencia posee realmente'sobre la in­
fluencia general de lá sal en la economía animal. 

Los muchos y repetidos ensayos hechos en Fran­
cia prueban la eficacia de la sal en los campos de 
labor y en los jardines. En el Morbihan rocían el 
estiércol con agua del mar y el alga mezclada con 
arena, que sirve para aumentar las cantidades del 
estiércol en varios puntos del litoral del Mediter­
ráneo; y principalmente en la huerta de Villajoyo-
sa, provincia de Alicante producen, cuando no Íes 
falta el agua, pingües cosechas de trigo y maíz. 

E l maravilloso efecto del varec goemon, fuco, ú 
ova, que es cierta yerba lígerísima que se cría en 
el mar, y el de sus cenizas, depende de que contie­
nen la mitad del peso de muriato de sosa ó sasa. 
E n algunos cantones del litoral de dicho depar­
tamento de Francia, acostumbran sembrar jun-

(I) Bulletin de l'Academie de Medicine, to­
mo XIV, pág. 1,077, París. 

http://objeto.de
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tos la barrilla ó sosa {salsola soda), y el trigo 
en las tierras saladas arnogadas á veces por el 
mar. Cuando las lluvias lavan y disminuyen la can­
tidad de sal que tiene la tierra, el trigo prospera 
considerablemente y se aminora la fuerza de vege­
tación de la barrilla; pero cuando escalan las 
aguas del cielo, entonces sucede lo (ontrario; pues 
la barrilla prospera mucho á costa del trigo. 

La sal en abundancia es nociva á la vegetación, 
según hemos dicho, pero cuando existe en cantidad 
conveniente, los productos vegetales que con ella 
se crian son escelentes, y para probarlo no tene­
mos mas que citar el delicado gusto de los carne­
ros, que pastan en los prados salados (montons 
despréssalés). 
~uj¿'ihi' íi'.̂ i:'̂ . is-ffiVip? i«i'jfí)kq»'ji/hq- '̂>•..r>•.• >'-; :^r -
£speriencias hechas sobre la acción de las sales 

en la vegetación. 

M . Lecocg de Clermont ha probado hasta la evi­
dencia con ensayos hechos en grande escala lo pro­
vechosa y útil que es la sal, y ha fijado la cantidad 
de las dosis necesarias, y la mayor parte de las cir­
cunstancias en que es conveniente emplear las sus­
tancias salinas que la naturaleza asi como la in­
dustria ofrecen á la agricultura. Insertaremos á 
continuación el resultado de sus esperiencias, con­
cretándonos á las mas positivas é interesantes pa­
ra la práctica agrícola. 

E n una tierra de cebada , de terreno fran­
co y abonado el año antes, dividió un espacio en 
ocho áreas y ocho coraparticiones ó bancales igua­
les; esparció en los seis primeros, á fines de abril, 
cantidades progresivas de sal marina, y ninguna 
pujó en los dos restantes números 7 y 8. 

Resultado de las operaciones. 

-51 mi \ ffc^fi;>V 

Números 
_ 

Cantidad Productos 
de sal. en grano. 

t 1| 
2 3 
3 5 

. t n d ü q í;» OiYijp totóO^» 

5 9 
6 12 
7 -00 
8 00 

30 
é i 
33 
41 
35 
48 
28 
31 

¡•iqüírtifV 

A l bancal número 1.° solo echó libra y media, y 
los resultados fueron insignificantes. 

E l número 2.° tuvo la paja mucho mas larga, y 
las espigas de cebada mas gruesas. 

En el número 3,° fué mucho mejor el resultado. 

En el número 4.° la vejetacion fué vigorosa y la paja 
tenia 10 pulgadas mas de larga que la de los sitios 
sin salar, con espigas grandes y granadas. 

E l número 5.° inferior al número 4 . ° , pero apro­
ximándose por los resultados al número 2.°, aunque 
los tallos de la cebada eran mas altos. 

E l número 6.° tuvo las plantas con apariencia en­
fermiza, aunque el grano era algo abundante y la 
paja del mismo tamaño que la criada en los banca­
les sin salar. De lo cual resulta: que la dosis ó can­
tidad mas conveniente para las tierras que se han 
de sembrar de cebada, es de seis libras (tres kiló-
gramos) por área, ó sean sejs quintales (30 kiló-
gramos) por hectárea ; el área que recibió seis l i ­
bras produjo 11 libras de grano mas que los nú­
meros 7 y 8 que nada tuvieron, ú 1 i quintales por 
hectárea, mas de tres veces y media la semilla em­
pleada, que en término de proporción son tres quin­
tales por hectárea. 

Este mismo ensayo ha sido hecho en una tierra 
sembrada d$ trigo , de terreno inferior, alto 
y ligero , resultando inapercibibles resultados , 
sin embargo de la notable diferencia del suelo, de 
su posición y de la clase de plantas. Sin embargo, 
habia poca diferencia entre los números 3 y 4, pues 
el primero recibió cuatro libras y media, y el segun­
do seis libras de sal por área. 

L a dosis mas conveniente para el trigo será, 
pues, mas de seis libras por área, ó bien de cinco 
quintales por hectárea. 

En un campo de alfalfa ó mielga, dividido del 
mismo modo que el anterior y con las mismas dósis 
ó cantidades de sal en la misma esteusion, los re­
sultados fueron los siguientes: 

Cantidad Alfalfa 
Números, de sal. seca, 
á > ¡ , 

1 11 87 
2 3 131 
3 5 102 
4 6 7é 
5 9 62 
6 12 48 
7 00 85 
8 00 85 

• • i í ..8 

m u 

Vemos que si el efecto fué insensiblé en el núme­
ro 1.*, al cual solo se le puso libra y media de sal, 
en el número 2.° fué muy importante, echándole 
solo tres libras, yendo en disminución hasta el núme­
ro 6.°, á que se le puso 12, y cuya cosecha fué de 48, 
ó un poco mas de la tercera parte del número 2,° 

E n la segunda cosecha de alfalfa el resultado 
fué cuasi el misraoj sin embargo, las lluvias lavaron 
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los números en donde se habia puesto con esceso la 
sal, lo cual produjo el aumento de los productos. 

L a dosis mas conveniente para los forrages 
leguminosos será, pues, de tres libras (un kilogra­
mo 50) por área, tres quintales por hectárea, ó mi­
tad de la que conviene á las tierras sembradas de 
plantas gramíneas. 

La proporción mas productiva para las patatas 
será la misma que para los granos, ó sean seis l i ­
bras (tres kilogramos) por área, cuya dosis es reco­
nocida, sin duda alguna, como la mas conveniente 
para dar vigor á los tallos. 

Para el lino, cinco libras (dos kilogramos 50) 
por área, es la dosis mas conveniente, aunque el 
producto de la grana ó linaza no es mayor que el 
que da el lino sin sal. Una dosis de ocho libras ha 
dado un producto insignificante, comparado con el 
obtenido sembrando cinco libras de sal. 

Sucede con el uso de la sal lo mismo que con el 
de la cal, á menos de emplear grandes dosis; el 
producto es de poco efecto en los suelos húmedos; 
seis libras de sal por área, esparcidas en un prado 
frió así como también en otro seco, han duplicado 
el producto del último, sin masque cambiar el co­
lor déla yerba del húmedo. En un campo de tierra 
fresca plantado de avena, el efecto producido no 
fué tan sensible, mientras que la vejetacion de la 
avena es mas vigorosa cuando está plantada en 
suelo seco. Finalmente, los compartimientos ó ban­
cales elegidos en una tierra húmeda y turbosa fue­
ron sembrados con seis, 12 y 24 libras de cal por 
área; los dos primeros números aventajaron á los 
demás no salados, y los dos últimos produjeron mas 
que los otros. 

Tres quintales esparcidos en los forrages legumi­
nosos, produjeron el mismo efecto por hectárea que 
cinco millares de yeso, de lo cual,resulta que la sal 
marina podrá muy bien sustituir al yeso en los paí­
ses donde aquella escasee y sea cara. 

L o mas notable é importante es lo mucho que se 
mejora la calidad de los forrages con el uso de la 
sal cuando están criados en prados húmedos, re­
sultados que son iguales á los que se consiguen con 
los abonos calcáreos. Los ganados apetecen mucho 
estos pastos, y se crian gordos, hermosos, sanos y 
de carne sabrosa. 

E l efecto general de la sal en toda clase de cose­
chas es el de aumentar en ellas el buen gusto y sa­
bor, hacerlas mas nutritivas para ios animales, y de 
producir tan buenos efectos en polvo como disuelta 
en agua. 

E l convencimiento de la influencia ventajosa que 
ejerce sobre el desarrollo de un número muy consi­
derable de vejelales, no solo está probado con he­
chos, como acabamos de consignar, sino q«e la es-

periencia lo ha patentizado; pues sin recordar la 
célebre prueba de Franklin con el yeso, que hizo 
patente también que este era el mejor estiércol que 
podía echarse en los prados naturales por la mucha 
sal que contiene, nos seria fácil decir mucho mas en 
corroboración de la utilidad que puede sacar de la 
sal la agricultura. 

L a sal, administrada con tino, es de primera é in­
dispensable necesidad, así como usada sin método 
produce en la agricultura efectos contrarios, y en la 
parte animal inflama las vías gástricas, provoca la 
diarrea y es dañosa, á causa de sus cualidades esti­
mulantes , produciendo el meteorismo, envenenando 
á veces, tomada en dosis muy grandes, pues según 
Helies no deja señal alguna en los órganos digesti­
vos, obrando principalmente sobre el sistema circu­
latorio del corazón 

Después de muchos ensayos se ha reconocido 
que la dosis necesaria para un buey, era de 64 adar­
mes por día, 32 para caballo y 12 ó 15 para cada 
carnero. ¿En qué consiste, pues, que siendo tan 
útil su uso se consuma tan poca en España, mien ­
tras que en Suiza é Inglaterra es el alimento indis­
pensable del ganado? En que siendo un artículo de 
primera necesidad es costosísimo. 

De todas partes de la Península se levanta un 
grito suplicatoi io á fin de que el gobierno de S. M . , 
si no concede la abolición entera del monopolio, dis­
minuya al menos el precio de la sal, y en particular 
para la que se emplea en la agricultura, como suce­
de para la destinada á las salazones en varias pro­
vincias-que gozan de este beneficio. 

E n Bélgica el gobierno ha tomado esta cuestión 
con mucho interés , según lo prueba la ley relativa á 
las precauciones que deben tomarse contra la epi­
zootia, pues esceptua á los cultivadores del pago 
escesívo de la sal, si la emplean en las tierras ó en 
la industria pecuaria. 

L a Francia también conoce estas ventajas, y las re­
clamaciones que se hacen son muchas para conseguir 
la disminución del precio; nosotros estamos persua­
didos de que, tan luego como nuestros agricultores 
conozcan las infinitas ventajas que del uso de la sal 
pueden obtener, y tan luego como se consiga la 
disminución de su valor, encontrará alivio el pobre, 
ventajas el labrador, utilidad el ganadero; y final­
mente, apenas habrá persona en la sociedad que no 
bendiga el nombre de la persona que contribuya á 
inclinar el ánimo de nuestra Soberana, para que se 
desestanque la sal, ó para que se disminuya su 
valor, m r • ' m i u, .* .y,»ih; , f ' j otsiv.htt-iumiiú IA 

Los economistasTurgot> Weker y otros conside­
raron siempre la restricción de la sal como contra­
ria al desarrollo de la riqueza pública; y el natura­
lista Buffon llamó ai impuesto sobre este artículo 
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Ley de proscripción rj desgracia, la cual acar­
reaba mas males á la agricultura que el granizo 

-y las heladas. Pero lo mismo en los tiempos anti­
guos que en los presentes, siempre se ha sostenido 
la restricion bajo el pretesto de las necesidades del 
flaco. 

Concretándonos á España, ¿en qué reglas de jus­
ticia y de equidad cfstá basado, que teniendo la gran 
riqueza de sus salinas se haga pagar álos españoles 
para su propio consumo 25 rs. por cada fanega, 
mientras que los estrangeros que la esportan, so­
lo pagan 12? ¿Seignora por ventura que ell.000,000 
de arrobas de sal que próximamente se estrae to­
dos los años , y que solo deja un producto jfcra el 
Tesoro de millón y medio de reales, se paga luego 
con grande usura en las salazones del bacalao, en 
las sardinas y otros artículos? E l estanco y el alto 
precio á que tenernos la sal ha paralizado entera­
mente la industria pesquera en España , porque el 
desnivel del precio y la economía con que tienen 
que usar la sal ios fomentadores , no admite com­
petencia con el bacalao de Terranova. 

Y no se crea que la importancia de este artículo 
de primera necesidad es una cifra despreciable. Se­
gún un estado publicado en 1838 por el conde de 
Venadito, capitán y director general de la armada, 
se importaron en el año de 1831 por solo el puerto 
de Bilbao, 434,720 arrobas: su precio medio en 
venta ascendió á 6.520,100 rs. Calculando esta im­
portación una vigésima parte de lo que entraría en 
los demás puertos de la Península, presenta el re­
sultado lastimoso de que solo en un uño salió del 
reino la enorme cantidad de 130.416,000 rs., cuyo 
gran caudal, que anualmente nos absorven los es­
trangeros, quedaría en el reino y circularía entre 
nosotros si la sal quedase libre. 

Tenemos esperanza de que se adopte esta mejora 
material y positiva para el país; y por eso vamos á 
indicar los medios de realizarla, sin perjuicio de los 
ingresos efectivos del Tesoro. Ganarían por el con­
trarío muchísimo, porque se evitaría la estraccion 
del metálico en mas de 130.000,000 que nos llevan 
los estrangeros todos los años por la importación 
de la pesquería, mantecas y demás géneros salados, 
y el comercio español tendría abierta una fuente 
de riqueza inagotable. 

Entremos ahora en los guarismos, que es el len­
guaje mas exacto para demostrar una verdad. 

Los datos estadísticos que arrojan los quinque­
nios de 1793 á 97, que hemos citado, de 1830 á 34, 
y de 1843 á 47, prueban tjtie el consumo de la sal 
en España asciende á 2,279,000 quintales, ó lo que 
es lo mismo, fanegas rasas. Regulando el censo de 
población en 15.000,000 de almas, pusde fijarse 
«a 13.000,000 de personas, que consumen media 
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onza de sal diariamente, y este solo nos da 1.625,000 
quintales. En las 2.000,000 de cabezas de ganado 
vacuno se calcula el consumo en 40,000 fa­
negas: en los 13.000,000 del ganado lanar, cabrio, 
mular y caballar que tenemos puede calcularse en 
30,000; en salazones de cerdos, ganado vacuno y 
demás 200,000 fanegas; salazón de pescados, tal co­
mo el abadejo, la sardina , el a t ú n , congrio , an­
choas, salmón y merluza 125,000. Finalmente, la 
estraccion d& sal al estrangero se fija en 1.000,000 
de arrobas, esto es, 250,000 fanegas. 

Pues bien: la venta anual de 2.279,000 fanegas 
de sal produce en total al tesoro 70.000,000 de 
reales, de los cuales bajados 15 por gastos de elabo­
ración , portes de alfolíes, sueldos de empleados, 
obras, reparación de utensilios, recompensas de 
resguardo , queda reducido el producto líquido de 
la renta de sales á 55.000,000 de rs. 

Esta cantidad duplicada, ó sean 100.000,000, 
podría sacar muy bien el Tesoro 

1. ° Poniendo una tarifa de precios que fijara á 
36 rs. la fanega para el consumo de las personas, 
20 rs, parala ganadería de toda especie, 12 rs. pa­
ra salazones de carnes , 8 rs. para salazón de pes­
cados, y 6 rs. para el estrangero. E l c nsumo se 
aumentaría eonsiderablemente, y hasta se aplicaría 
muchas veces la sal para abono de las tierras. 

2. ° Estableciendo patentes ó linccncias para la 
venta libre en las 19,785 poblaciones que tiene 
España, en las cuales se calcurán 60,000 tiendas á 
00 rs. mensuales, y 1,000 almacenas en las 49 pro­
vincias , que contribuirán también con la re­
tribución mensual áe 120 rs. cada uno. Solo de 
este recurso podrían sacarse 54.599,200 rs. al 
año. 

3. ° E l arriendo de todas las salinas á capitalis­
tas de arraigo conocido y garantía pública, siendo 
de cuenta de los mismos darla elaborada al precio 
de tarifa, podría rendir próximamente otros 43 
millones. 

Basta todo lo dicho sobre la riqueza que traerla 
á nuestro pais el desestanco de la sal. E l vuelo que 
tomaría la industria, la ganadería y la agricultura, 
sería portentoso. La marina mercante española, 
que está ya figurando en los mares como la cuar­
ta entre las de Europa, desplegaria sus velas, y 
no estarían las tripulaciones cruzadas de brazos 
por no tener que esportar á otros países. E n fin, 
se estinguiría de una vez el contrabando. 

¡Quiera el cielo que nuestros rentistas se conven­
zan de ésta verdad, y que abriguen en su corazón 
el vivo deseo del fomento y prosperidad de la pa* 
tria común. Si por desgracia de nuestro país sem­
brásemos ahora en campo estéri l , día vendrá en 
que las ideas emitidas tengan eco en el corazón de 
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los gobernantes, y te cojan opimos frates del des­
estanco de la sal! 

Después de escrito este artículo publica la Gaceta 
la real orden de 16 de enero de 1854, por la que se 
hace una rebaja de mas de un 50 por 100 en el precio 
de la sal que haya de espender la Hacienda pública 
con destino á la alimentación de ganados, industria 
sin duda alguna de las mas importantes de España, y 
que necesita, como hemos dicho, el desarrollo á que 
llegó en otras épocas, si bien hay la enorme dife­
rencia de que todo se hizo entonces por medio de 
privilegios onerosos y perjudiciales á la agricultura, 
y ahora se verifica aplicando los principios del libe­
ralismo económico que tanto ha de contribuir al 
auge y á la prosperidad de la Península. Justo era 
que habiéndose hecho una rebaja de gran conside­
ración en el precio de la sal para proteger las in­
dustrias de salazón de carnes y pescados, se esten­
diese á la industria pecuaria el beneficio, mucho 
mas, cuando descubierto el método de adulterar la 
sal de modo que solo sirva para el alimento de los 
ganados y no para los usos de la vida, según hemos 
dicho, se aleja, ó mas bien desaparece del todo el 
peligro de que á la sombra de la concesión pudieran 
defraudarse los intereses de la renta. Y no contiene 
el decreto de que tratamos una disposición parcial 
y sin consecuencia; es al contrario el anuncio y el 
proemio tie la reforma radical que de esta renta, 
fundada en un monopolio incompatible con las ideas 
del siglo, odioso bajo el punto de vista de la justi­
cia, y perjudicial bajo el de la conveniencia pública, 
medita el gobierno. Lo que ahora ha hecho, unido á 
otros antecedentes que existen sobre la materia, y 
los prineipios que se establecen en la esposicion ra­
zonada que precede al decreto, demuestra que halle-
gado por fin el momento de que en España se aca­
ten y pongan en práctica las doctrinas cuyo o l ­
vido nos hizo bajar de la cumbre del poder y la 
opulencia al abismo de la degradación y la mi­
seria. 

Augurio de época afortunada es que el gobierno 
inculque la máxima de que los rendimientos del Era­
rio deben aumentarse promoviendo la producción 
en todos sus ramos, y no esquilmando los capitales 
de manera que, agotados á fuerza de exacciones, 
desaparezcan y con su desaparición hagan imposible 
el trabajo y la formación consiguiente de la riqueza. 
Sinceramente felicitamos al Sr. Domenech por la 
bien concebida idea de,fomentar la industria pecua­
ria, dispensándola los beneficios que hoy reclámala 
ilustración de nuestros tiempos; estos son los ver­
daderos progresos; estos los adelantos que exige el 
pueblo español; estos los medios de convertir en 
realidades las abstraciones delapolít ica; y estos, en 
fio, los cimientos del edificio que ha de levantarse 

sobre las ruinas de errores y preoeupaciones de las 
pasadas edades. 

ESPOSICION A S. M. 

Señora: E l impuesto es sostenible contra las im­
pugnaciones de la crítica cuando proporciona los 
medios de subvenir á las necesidades públicas sin 
gravar-demasiado la renta de los particulares, ni 
obstruir sobre todo el desarrollo de la industria. 
Si la exageración de las cuotas y el rigor de los 
monopolios son á las veces mas productivos para 
el Erario, andando el tiempo estinguen las fortu­
nas pavadas, paralizan la actividad individual, y 
cegando las fuentes del capital y del trabajo, or í -
gen de la riqueza general, el Estado, por efecto de 
sus propias instituciones, no recoge para sí con la 
probreza de los particulares mas que el tribunto de 
esa misma pobreza. 

La forma en que el fisco ejerce en nuestro pais 
el monopolio de la sal, artículo de reconocida con­
veniencia para el fomento de diferentes industrias, 
no es la mas á propósito para que puedan recoger 
los beneficios que reportarían si lo escesivo del 
impuesto no fuera un obstáculo. E l gobierno de 
V . M . se ocupa de estudiar en este como en otros 
puntos de la administración pública las reformas 
que puedan introducirse; pero aunque la transfor­
mación radical de esa renta deba ser el resultado 
de un maduro y detenido exámen de la situación 
del Tesoro público, es dable odoptar desde luego 
una que el pais acogerá con aplauso, porque será 
de útiles resultados, y el Erario no esperimentará 
quebrantos. # 

Las industrias de salazón de carnes y pescados, 
la de minería y las de productos químicos, prote­
gidas de una manera eficaz por el gobierno de 
S. M., han conseguido rebajas considerables en el 
precio de la sal, en términos que la primera, de 
una en otra concesión, ha llegado hasta recibir la 
fanega á seis reales, siendo el tipo general 52. 

L a industria pecuaria, que es en nuestro pais 
uno de los mas importantes ramos de riqueza, no 
h i conseguido hasta ahora iguales ventajas: el pre­
cio á que recibe dicho artículo es el de 42 rs. fa­
nega, al pie de fábrica, beneficio de que solo parti­
cipan los ganaderos que poseen por lo menos 1,200 
cabezas de ganado, y si, bien la sal no constituye 
una sustancia precisa é indispensable para la a l i ­
mentación de los animales, es sin embargo, de su­
ma utilidad, y hasta cierto punto siempre necesa­
ria páralos que pastan en las sierras ó terrenos 
montuosos, y para los demás en determinadas es­
taciones ó con ocasión de sus enfermedades. 

Reconociendo el gobierno la desatención en que 
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la ganadería Se hallaba respecto de otras industrias 
cuando tan útil era protegerla con iguales inmuni­
dades, v deteniéndose solo al temoí de que fueran 
estas or í ien de abusos en perjuicio del fisco, some­
tió al estudio de corporaciones competentes la in­
vestigación de algún método por el cual, adulteran­
do la sal, sin perjudicar á los ganados, la hiciera 
inaplicable á los usos de la vida humana. 

Felizmente la comisión encargada de informar al 
gobierno , después de varios ensayos y esperimentos 
sobre los ganados de diversas clases, puestos á su 
disposición por la asociación general de ganaderos, 
ha encontrado aquel método que inutiliza la sal por 
medio de su mezcla con el hollin de leña ó de car­
bón vejetal, y la retama en polvo en las proporcio­
nes siguientes: 

500 gramos.--1,12 de libra de hollin puro en 
polvo. 

125 gramos.—4,12 de onza de polvo de retama. 
50 quilogramos.—Una fanega de sal común, 6 

sea, en mayores cantidades, un quintal de hollin 
y una arroba de retama por cada 100 quintales 
de sal. 

Los procedimientos para esta operación son su­
mamente sencillos, y reúnen entre otras condi­
ciones 

1. ° Que-la confección no perjudica á los anima­
les ni á la salud de los hombres. 

2. ° Que los animales toman bien y sin repug­
nancia la sal así adulterada. 

3. ° Que esta sal se distingue fácilmente de toda 
otra. 

4. ° Que es difícil, tardío y dispendioso des­
prender ó separar la sal de las otras partes adulte­
rantes. 

Y 5.° Que estas se encuentran en todos los 
puntos á precios ínfimos, y se mezclan íntimamen­
te á sal con la mayor facilidad. 

Iros ensayos efectuados en cortas proporciones en 
las principales fábricas del reino lo acreditan ; y 
aunque se nota que no garantiza por sí solo dicho 
método los intereses de la renta, como se ha reco­
nocido por la administración de Francia, donde se 
adoptó con igual objeto, si bien no bajo la misma 
fórmula, es un inconveniente que desaparecerá con 
la adopción de algunas medidas fiscales. 

Merced á este descubrimiento, los ganaderos po­
drán obtener la sal aplicable á la alimentación de 
sus ganados á 20 reales fanega en las fábricas ó 
puntos de depósito , sin incluir los gastos que la 
preparación de la sal para aquel único objeto haga 
necesarios; y esa reducción de mas de un 50 por 
100 en el precio, ampliando el beneficio á los ga­
naderos poseedores de 100 cabezas de ganado, de­
be esperarse se compense en favor del Tesoro corl 
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el considerable aumento del consumo i seguro siem­
pre cuando las exacciones fiscales dejan de ser una 
traba. 

E l gobierno se apresurará por lo tanto á formu" 
lar esta medida en el adjunto proyecto de decreto, 
que con acuerdp del Consejo de ministros, tengo 
la honra de presentar á la aprobación de V . M . 

Madrid 16 de enero de 1854.—Señora.—-A. L , 
R. P. de V . M . , Jacinto Félix Domenech. 

B E A L DECRETO. 

E n atención á lo que me ha espuesto el ministro 
de Hacienda, de acuerdo con el Consejo de minis­
tros, vengo en decretar lo siguiente: 

Artículo I o La sal que haya de espender la 
Hacienda pública con destino á la alimentación de 
los ganado?, se entregará inutilizada para otro 
cualquier uso al precio de 20 reales cada fanega da 
112 libras, sin incluir los gastos que ocasione la 
operación de hacerla aplicable solo para aquel ob­
jeto. 

Art. 2.° L a entrega de dicho artículo tendrá l u ­
gar desde el 1.° de abril próximo en las fábricas na­
cionales ó en los puntos de depósito que el gobier­
no determine. 

Art. 3.° Recibirán la sal al precio espreáado úni­
camente los ganaderos contribuyentes á títulos de 
tales, inscritos en los repartimientos de la contri 
bucion de inmuebles, cultivo y ganadería, dueños 
por lo menos de 100 cabezas de ganado menor, re­
gulándose para el mismo fin cada vaca por seis ca­
bezas menores, y por ocho cada yegua cerril. 

Art. 4.° La inutilización de la sal para el consu­
mo ordinario se practicará, según fórmula indicada, 
por la comisión facultativa consultada por el go­
bierno, mezclando 500 gramos (una libra 12 cénti­
mos de libra) de hollin puro en polvo de leña ó car­
bón vejetal; 125 gramos (cuatro onzas 12 céntimos de 
onza) de polvo de retama, y 50 kilógramos (una fa­
nega) de sal común, ó sea, en mayores proporcio­
nes, un quintal de hollin y una arroba de retama 
por cada 100 quintales de sal. 

Art . 5.° Una instrucción fijará el procedimiento 
de esta operación, y las medidas de precaución con­
venientes á evitar los abusos que pudieran cometer­
se en perjuicio de la renta de la sal. 

Art . 6.° Los gaslos que ocasione la ejecución de 
esta medida se pagarán en el presente año con car­
go al título 3.°, parte duodécima, sección 1.a, capí" 
tulos 22 y 23 del presupuesto corriente, considerán­
dose el imp »rte de aquellos como aumento á los 
créditos concedidos para dichos capítulos-. 

Art . 7.° E l gobierno dará cuenta á las Corles de 
esta medida para su aprobación. 
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Dado en palacio á 16 de enero de 1854.—Está ru­

bricado de la real mano.—El ministro de Hacienda, 
Jacinto Félix Domenech. 
- SAL DE SATURNO , ó acetato de plom o , sal ó 
OSÚcar de Saturno. Sustancia cristalizada en pris­
mas cuadrangulares; de un sabor azucarado soluble 
en cuatro partes de agua; se descompone por el 
ácido carbónico que enturbia su disolución. 

Una pequeña disolución de esta sal en agua cons­
tituye el agua vegeto mineral ó agua de Goulard. 

E l acetato de plomo se obtiene disolviendo el l i -
targirio en vinagre de madera. También se obtiene 
un acetato triplómbico, que no puede cristalizarse 
y que se conoce con el nombre de estracto de Sa­
turno. 

Para tener el acetato neutro se mezcla la baja-sal 
con bastante vinagre destilado, á linde que el licor 
tome la propiedad de enrojecer la tintura de tor-
nasal; luego se evapora hasta la cristalización. 

Si se precipita por el amoniaco el acetato tr i­
plómbico, se obtiene un polvo blanco voluminoso, 
que es el acetato seplómbico. 

E n la agricul tura ninguna aplicación tiene esta sal; 
en la medicina muchas. 

SALAR, SALAZON. La salazón es la acción de 
•salar las carnes y otras prov siones para conservar­
las mucho tiempo. La mejor época para salar las 
carnes en las alquerías es cuando comienzan los 
frios, y la sal no agarra nunca mejor que cuando 
hiela. En los inviernos húmedos es difícil ejecutar 
bien esta operación; se gasta mas sal, se sálamenos, 
se tarda mas tiempo, y las carnes se conservan me­
nos. La mejor sal para salar carnes, etc., es la me­
nos acre, menos cáustica y menos corrosiva; por 
eso las nuestras tienen tanta aceptación entre loses-
trangeros para la preparación del bacalao etc., pues 
eslraen de la Muta mas de millón y medio de fanegas 
todos los anos, del Pinatar pasan de 50,000 fanegas, 
de Mallorca 10,000 y de Ibiza unas 250,000. 

Cualquiera que sea la sustancia que se quiera 
conservar por medio de la sal, es preciso que su vo-
lúrnen no sea muy grande para que la disolución de 
la sal marina la penetre gradualmente. Por esta ra­
zón los estranjeros salan las carnes cortándolas 
antes en pedazos de tres á cinco pulgadas de espe­
sor, y los envuelven en sal, metiéndolos en tinajas 
ó barriles con capas también de sal, agregando un 
poco de nitro para da rá la carne, un color hermoso. 

La preparación ó salazón déla carne, según acos­
tumbran hacerla en Hamburgo, es del modo si­
guiente: 

Los meses de octubre, noviembre y diciembre 
forman la época mas favorable para esta operación. 
Se elige la carne mas gorda, se corta en pedazos de 
cinco á seis libras, y se frota con sal inglesa bien 

seca, mezclada con un poco de nitro; en seguida se la 
deja descansar durante 10 días en una bodega muy 
fresca, donde se continúa espolvoreándola con sal 
de tiempo en tiempo, de modo que los pedazos se 
impregnen bien de ella. Se evita poner la carne en 
salmuera. Cuando los pedazos están bien salados, se 
ponen en un saco de papel José ó se los rodea con 
salvado ordinari o de trigo para que el hollin no se 
adhiera á la carne; porque el único objeto de la ahu-
mazon es impregnar la carne del ácido leñoso que 
contiene el humo, y que penetra fácilmente por el 
papel ó salvado de que está rodeada la carne. Los 
pedazos envueltos asi se cuelgan en la chimenea, á 
bastante distancia del hogar para que el humo tenga 
tiempo de enfriarse antes de llegar á ellos. Se dejan 
así durante cuatro ó seis semanas, según su tam.iño. 
Es preciso cuidar de conservar el humo dia y no­
che. Terminada la ahumazon se les quita á los pe­
dazos el papel ó el salvado en que están envueltos, 
se dejan algún tiempo colgados en una habitación 
fresca y bien aireada, y se colocan en barriles. 

Para ahumar toda clase de carne de modo que 
reúna el sabor á la propiedad de conservarse mu­
cho tiempo , es preciso observar las reglas siguien­
tes: 1.a La carne debe proceder de un animal ceba­
do, ó por lo menos bien alimentado: 2.a Es preciso 
salarla inmediatamente después de muenta la res, en 
cuanto se enfria, y de modo que la sal la penetre 
de parte á parte: 3.a No se debe usar para ahumar 
masque una leña sana y bien seca; en Hamburgo se 
usa genera Imente el serrín de roble: 4.a La carne 
debe permanecer espuesta á un humo frió hasta que 
esté bien impregnada de ácido leñoso. 

SALCEDA.. Sitio plantado de sáuces. 
S \ L G \ R . Es dar sal al ganado lanar. Esta ope­

ración de absoluta necesidad para la conservación 
de la salud de los ganados, se hace de dos modos.- uno 
llamado salgar á mano, que consiste en echar á cada 
una de las reses un poco de sal en la boca, abrién­
dosela por fuerza; el otro denominado salgar á terre­
no, que se hace poniendo la sal sobre piedras planas 
y lisas, y al pasar el ganado por ellas, se para á co­
merla. E l primer modo no se practica en lo gene­
ral mas que con las reses que de por sí no quieren 
tomar la sal. Los ganaderos trashumantes no sal­
gan á sus ganados mas que en las sierras cuando 
vienen de los estremos á los pastos de verano, y por 
lo común después del esquileo. Esta costumbre es 
una verdadera preocupación, porque los animales 
necesitan sal en todas las épocas del año; así es que 
en las naciones donde saben dirigir cientificamente 
la industria pecuaria, forma la sal parte del alimen­
to que á las reses se les da. 

SALICARIA. {Sythrtim). Género de planta de 
las salicariáceas, de cáliz tubular cilindrico, cón 
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ocho á 12 dientes colocados en dos filas; corola de 
cuatro á seis pétalos, ocho á 12 estambres; estilo 
filiforme; cápsula vilocular y polisperme. 

sALIGARÍA COMÚN ú OFICINAL . (Lythrum sali­
caria). 

Tiene la raiz delgada, leñosa y blanca. 
Los tallos de tres á cuatro pies de altos, duros, 

cuadrangulares, nudosos, rojizos y ramosos á la 
punta. 

Las hojas opuestas sexiles, deslustradas á veces, 
lisas, lanceoladas, enteras, algo escitadas en su 
base. 

Las flores que nacen en anillos á lo largo, de 
hermosas espigas de color de sangre, tienen el cáliz 
cilindrico, persistente, con 12 dientes, y que se ro­
dea el ovario sin adherirse á él: seis pétalos oblongos, 
ingeridos en la cima del cáliz, 12 estambres y un 
es tilo. 

E l fruto en que se convierte al madurar el pistilo, 
consiste en una cápsula superior oval, cubierta por 
el cáliz, que abriéndose por la parte superior, deja 
ver una segunda cápsula dividida en dos celdillas, 
las cuales continen numerosas semillas. 

Esta planta vivaz, que florece en julio, agosto ó 
setiembre, según el clima, crece á orilla de los arro­
yos, de los fosos y "estanques de todos los paises así 
meridionales como septentrionales. Produce un 
efecto de los mas pintorescos entre las plantas que 
decoran los bordes de los estanques, destacándose 
el encarnado sanguinolento de sus espigas sobre el 
follage de las otras plantas. 

Propiedades. Los habitantes del Kamtschatka 
comen las hojas cocidas á guisa de espinacas, y be­
ben el agua cocida de la planta á manera de té. 
También comen corno un manjar delicioso la médu­
la de los tallos cruda ó cocida y fermentada en agua; 
hacen una especie de vino que se puede convertir 
en vinagre, y que destilado produce aguardiente. 
Las hojas y el tallo son amargos, y las flores ino­
doras. 

En cuanto á sus propiedades medicinales, de que 
hoy se duda mucho, véase lo que escribe Rozier, 
«Me constan por esperiencia, dice, sus buenos efec­
tos en la disenteria serosa y epidémica; pues me 
sirvió de mucho provecho en la que en 1779 causó 
tantos estragos en la parte occidental de Francia. 
Está admitido en la medicina que la curación de es­
tas enfermedades debe empezar por la administra­
ción de la hipecacuana, dando muchas veces, si es 
menester, este emético y los remedios generales 
antes de los astringentes; pero en dicha epidemia «e 
administraron ámpliamentc y perecieron muchísi­
mos individuos. Me atrevo á asegurar que curé á 
cuantos se contentaron con beber el cocimiento de 
salicaria hecho de un puñado de los cogollos floridos 
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y de los tallos, con sus hojas cocidas en dos cuartir 
líos de agua. Yo habia esperimentado los mismos 
efectos 15 años antes en dos epidemias como estas 
que reinaron en el Lionesado y el bajo delfinado.» 

De esta se conoce una variedad que tiene todas 
las hojas alternas, (L. alternifolium). 

SALICARIA DE HOJAS DE HISOPO (L. hlJSSOpifo-
lium); tiene los tallos delgados, ramosos; las hojas 
alternadas, lineales, enteras, obtusas; las flores 
axilares, solitarias, algo pedunculadas; la corola pro­
porciona seis pétalos ovales, obtusos, seis estam­
bres mas cortos que la corola, y unacapsulita cilín-
drica obtusa con dos celdillas. 

Crece en los sitios húmedos é inundados: mas 
bien en el Mediodia que en el Norte. 

Ambas especies son muy á propósito para ador­
nar los bordes de los riachuelos, acequias y estan­
ques. 

Aunque se pueden multiplicar las salicarias por 
simiente, cubriendo esta con una ligera capa de tier­
ra del grueso de un peso duro, por lo regular se 
propaga por la división de hijuelos y raices que se 
estienden mucho, siendo preciso arrancarlas todos 
los años, á fin de que no se propaguen mas de lo 
regular. Se trasplantan por el otoño y florecen 
por el verano. 

S A L I T R E . (V. Nitro). 
SALIVA. Es un fluido traspar ente, sin olor ni 

sabor, viscoso, menos pesado que el agua, que for­
ma espuma cuando se le agita, que acude en abun­
dancia á la boca, sobre todo cuando se está hacién­
dola masticación, mezclándose con los alimentos y 
sirviendo para que estos se trituren y que luego sean 
mejor digeridos. Aunque la saliva parece igual en 
todos los animales, varia sin embargo en cada una 
de las especies. Hay en rigor tres clases de sali­
vas.- una que reblandécelos alimentos y hace que 
los dientes los quebranten; otra que forma combi­
naciones con sus principios glutinosos, los trasfor-
ma en principios azucarados y determina el gusto, 
y otra glerosa que cubre la bola que se forma en 
la boca' y hace que se pueda tragar. La manifes­
tación de estos pormenores es una cosa muy cu­
riosa; pero mas bien corresponde á un tratado de 
fisiología que á un Diccionario de Agricultura, La 
saliva puede esperimentar varias alteraciones, y 
hasta hacerse venenosa, como se ve en la rabia. E l 
aumento de escrecion de saliva constituye la saliva, 
don, ptialismo ó babeo, que es síntoma de varios 
males. 

SALTO. Nombre usado en las casas de monta 
ó paradas para espresar el acto de cubrir el caballo 
á la yegua. 

SALTO. Movimiento por el cual se levanta el 
cuerpo del animal en el aire, y es Impelido hácla 
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adelante á cierta distancia, sin tocaren el suelo. E l 
Caballo antes de saltar baía el tercio posterior, 
caratfndole sobre los pies, dobla las arficnla^iones 
del muslo y corvejón, que le sirven de punto de 
apoyo; al esfenderlas imnele al cuerpo en alto. La 
listereza y estension del salto, depende de la lonsi-
tud de los huesos v de la fuerza de los músculos. 
Luesjo que el animal ba becbo el empuie para saltar, 
pone los cuatro miembros en disposición de recibir 
el cuerpo para impedir su.caída, llegando al suelo 
uno después de otro, á fin de evitar la reacción que 
esperimentaria toda la máquina si los cuatro apo­
yaran á un tiempo. Como la carrera no es mas que 
una sucesión de saltos, y los caballos de pura san­
gre ingleses son mas altos de atrás que de "ade­
lante, teniendo los huesos lardos y b»s músculos 
enérgicos, corren con una celeridad admirable. 

SALTO DE C\RNF,RO. Salto malicioso que da el 
caballo, encorvándose con el objeto de sacar al gine-
te de la silla: se llama también bote de carnero. 

SALVIA. (Salvia de salvare). Salvar en razón 
de sus propiedades medicinales. Planta del género 
de las labiadas, con los caractércs siguientes : el 
filamento de los estambres es como un eje con un 
hilito atravesado en.la cima en forma de balancín, 
terminado en ambas estremidades por la celdilla de 
una entera, fértil la una y estéril la otra; un cáliz 
con cinco dientes y dos labios; el labio superior de 
la corola cóncavo, encorvado, en forma de hoz ó 
recto. 

SALVIA, COMÚN ú OFICINAL, (salviaoficinalts). 
Raiz leñosa, dura y fibrosa, de la cual salen 
Tallos ó matas vellosas, velludas y cuadrangula-

res, guarnecidas de 
Hojas pecifladas, gruesas, arrugadas, lanceola­

das, ligeramente acomodadas, variables en color y 
tamaño , de un verde ceniciento , pubescentes, 
blanquecinas, borrosas ó salpicadas de diferentes 
colores, á veces con uno ó dos lóbulos en su base. 

Las flores moradas, co-lofcadas en forma de espi­
ga floja en los tallos, solo tienen dos estambres y 
un pistilo. 

Crece esta planta vivaz en todos los países me­
ridionales y florece por junio y julio. Se cria en 
abundancia en el valle Ccnato, bácia Falencia, y en 
la cordillera que pasa á una legua de distancia de 
dicha ciudad, y ra á enlazarse con los PirinfeoS: 
hay leguas enteras de monte en que no se ve mas 
que salvia. 

Propiedades. Las virtudes de esta planta se han 
exagerado basta el punto de que la escuela de Sa-
lerno suponía que si el hombre pudiera ser inmor­
tal, lo serla con ayuda de la salvia. 
Cilr tnotiatur homo ctii salvia crésCit in /torio? 
VOHlfá vim m t t k non M m é d M i m n in hnrtis. 

Pero prescindiendo de exageraciones, la verdad 
es que una de las plantas de mas aplicación en 
medicina doméstica es la salvia. Las flores y las 
hojas son aromáticas y alero amargas; tónicas, i r r i ­
tantes y astrineentes: sedan en infusión contra la 
opilación, las fiebres intermitentes, la raquitis, el 
asma húmeda y la tos catarral. Cocida en vino 
blanco es escelente en la parálisis y los flemones 
de la tencua en fomentos ó fricciones, y tomada 
interiormente en vino, contra la perlesía y la gota 
coral: cocida en agua, los bahos son aperivos, t ó ­
nicos y digestivos. «Comida y majada, y puesta 
por bajo, decía Herrera, hace botar fuera la cria­
tura que está muerta, y saca los gusanos de las 
orejas y llagas. E l vinagre de salvia es tónico yan-
tipútrido. E l aceite esencial se recomienda en fric­
ciones contra la parálisis. E l agua espirituosa de 
salvia es confortante y aromática. 

Usos económicos. Las abejas gustan mucho de 
las flores de esta planta. Los chinos, según dicen, 
la toman con preferencia al té y en la misma for­
ma. Algunos fuman en lugar de tabaco las hojas 
secas, y suele usarse en el arte culinario para la 
composición de ciertas salsas. 

Cultivo. Se multiplica por simiente, la cual se 
siembra por enero, febrero y marzo, ó por setiem­
bre, octubre y noviembre, en eras ó surcos, como 
•el trigo, después de labrar la tierra, que deberá ser 
estéril, dura y pedregosa. 

También puede trasplantarse por octubre y no­
viembre, ó por febrero y rmrzo, y en este caso se 
cuidará de cortarle las ramas viejas. 

De esta se conoce una variedad llamada SALVIA 
MENOB (salvia minor aurita noti aurit Tonrnel), 
que solo se diferencia de la anterior en sus hojas 
mas chicas, anchas, arrugadas, ásperas, con dos 
hojas en la base en forma de aurículas. 

SALVIA DE .CATALUÑA. Igual en todas sus partes 
á la anterior, solo que estas son mas pequeñas, 
con idénticas virtudes medicinales. 

SALVIA BIANZANILLA, (salvia pomífera). Muy pa­
recida á la salvia oficinal, de la cual se diferencia 
en sus hojas mas prolongadas, y los cálices inha-
dos con los dientes obtusos. 

Tournefort descubrió esta salvia en la isla de Creta. 
Propiedades. Suele picar un insecto los tallqs 

tiernos de esta planta, convirtiéndose sus picadu­
ras en una especie de tumores duros, carnosos, de 
ocho á diez líneas de espesor, y cuya carne es semí-
trasparente como gelatina, conocidos con el nom­
bre de manzanas de salvia, las cuales se venden 
j se comen en dulce. 

SALVIA DE PRADOS, (salvia prateiisis), de 
Raiz sencilla, fibrosa, aromática, dura y muy 

fuerte. 
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Los ía7/o« de dos á tres pies de altos, cuadran-
gulares, velludos y huecos. 

Las hojas superiores muy raras, las inferiores 
numerosas, ovales, arrugadas, oblongas, recorta­
das en la salvia agrestis. 

Las flores azules, terminales en forma de espi­
ga, tienen la corola grande, con el cáliz superior 
encorbado en forma de hoz, y el inferior dividido 
en tres parles, acorozonada la de en medio^ el cá­
liz se halia partido en cuatro dientes agudos y de 
su fondo sale el pistilo. 

E l fruto son cuatro semillas redondeadas, con­
tenidas en el cáliz. 

Crece en los prados secos de todos los paises 
templados, internándose en el Norte. Es planta v i ­
vaz y florece en estío. 

Propiedades. Su olor es penetrante pero des­
agradable, y toda la planta es resolutiva, estornu­
tatoria, estomacal y vulneraria. 

Sus largas hojas radicales perjudican á las plan­
tas gramíneas. Solo la comen los carneros y las 
cabras. 

SALVIA, ESGLAREA, (salvia sclarea). Conocida 
también con el nombre de amaro. Planta de tallo 
duro, hojas grandes, arrugadas, acanaladas; las llo­
res grandes, numerosas, arramilleladas, azules ó 
salpicadas de blanco, con los dientes del cáliz algo 
espinosos. 

Crece en los terrenos estériles y pedregosos de 
España, Italia y departamentos meridionales de la 
Francia. 

Propiedades. Tiene las mismas que la anterior. 
Su jugo dicen que produce una especie de embria­
guez muyparecida al espasmo. En algunos paises 
del Norte la usan á falta de lúpulo para la fricación 
de la cerveza y suelen comer los tallos tiernos en 
ensalada. 

Además de las especies indicadas se conoce la 
SALVIA SILVESTRE, (salvia sylvestris). De largas 

espigas delgadas, los pedúnculos algodonados y la 
corola azul con el labio superior un poco velludo. 
Crece en las vinas, á orilla de los campos de Bohe­
mia, Austria y los departamentos meridionales de 
la Francia. 

SALVIA HORMINUM, de llores rosadas ó purpúreas, 
con el labio inferior de la corola azul pálido, las 
bracteas estériles, encarnadas ó de un azul vivo, y 
las hojas ovales, oblongas y acanaladas. Se encuen­
tra en los paises meridionales de Europa. Antigua­
mente pasaba por un escelenle afrodisiaco para los 
males de ojos. 

SALVIA ALGODONERA, (salvia wtkiopis). De hojas 
ovales, pubescentes y dentadas, bracteas, cóncavas, 
con puntas espinosas y llores blancas, con los cá­
lices cubiertos de una pelusa espesa, algodonílera y 
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blanca. Prevalece en Francia, Austria, Grecia y 
Berbería. 

SALVIA GLUTINOSA, (salvia gf/uíinosa). De hojas 
grandes, lisas, ^viscosas, agudas, acorazonadas, y 
flores amarillas, cubiertas de un humor viscoso y 
pegajoso. Se encuentra en las montanas de Suiza y 
Alsacia. 

SALVIA VBRTICELADA, '(sabia verticellaía). De 
hojas anchas y flores verticcladas que se ve en los 
sitios secos de los paises templados de Francia. 

SALVIA VERVENAGEA, (salvia vervenaca). De ho­
jas lisas, acanaladas, recortadas y flores pequeña8t 
de un azul brillante, que crece en las montañas de 
todos los paises meridionales de Europa. 

Entre las salvias cultivadas de los jardines se dis­
tingue la 

SALVIA FORMOSA, arbustito traído del Perú por 
Dambey, que tiene las flores de color de escarlata y 
conserva las hojas todo el año. 

SALVIAS GOGGINEAS Y PSEÜD© COGGINEAS, de florea 
res encarnadas brillantes; y la 

SALVIA FULGENS del Brasil, con las flores en es­
piga y ias bracteas, el cáliz, los estambres y la co­
rola de un encarnado brillante de color de fuego.* 

Debemos advertir para concluir este articulo 
que todas estas especies son aromáticas, que todas 
gozan de propiedades medicinales en mas ó menos 
grado; pero que son mucho mas aromáticas y me­
dicinales las suveslres que ias cultivadas. 

SANDALO. En el comercio se da este nombre 
á tres clases de maderas que nos vienen de la indiaj 
el blanco, el amarillo y el encarnado. E l prnutíro 
da unas bailas como guindas, al principio verdes y 
después negras, insípidas, que gustan mucho á las 
aves. 

E l sándalo amarillo es pesado, compacto y fácil 
de serrar en tabletas, porque tiene las vetas dere­
chas. Su sabor no es agradable, y su olor es una 
mezcla de limón, de rosa y de almizcle. 

E l sándalo encarnado es una madera sólida, con 
las übras unas veces rectas y otras ondeadas, iiniian-
do ios vestigios de los nudos; no Uene ningún olor 
marcado y su sabor es algo asinngenie y austero; 
se emplea en los tintes, y aunque no está caro, es 
escaso y se le sustituye el campeche y el Brasil. 

E l uso del sándalo en la medicina ha disminuido 
mucho. 

SANDÍA. (Cucurbilo c i írul im). Planta del ge­
nero de las cucurbitáceas de 

ü a i z iibrosa cubierta de pelos cortos y duros* 
Tallos flexibles, rastreros, largos y nudosos. 
Hojas muy consistentes, prolundamenle escola­

das, colocadas en dirección vertical. 
Flores con los mámenlos libres en su base, asi 

como las anteras: las hembras Ueuen los fílamenlos 
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estériles, muy cortos, formando anillo en su base: 
el ovario va acompañado de un estilo y tres es­
tigmas. 

Fruto casi esférico, grande, con la corteza verde 
por lo regular, manchada de pálido á veces. E l in­
terior está lleno de una carne fresca que se resuelve 
en agua asi que sé mete en la boca; encarnada ó 
amarilla cuando está#aadura, con las pepitas ne­
gras ó encarnadas; blanca cuando no lo está con 
las pipas Mancas ó á medio colorear. 

Crece en los jardines, las huertas y los campos 
cultivados. 

Cultivo de la sandia. 

Trabajos preparatorios. Debe elegirse un ter­
reno ligero, ni demasiado arenisco, ni sobrado ar­
cilloso, que al mismo tiempo que pueda regarse no 
se estanque en él el agua. 

Este terreno se prepara en invierno con una la-
labor, se le cava por abril á la profundidad de me­
dio metro, limpiándolo de las malas yerbas y en es­
pecial de la grama, en seguida se rastrilla y se ha­
cen los surcos de desagüe. Dos dias después del 
rastrilleo se tiran los surcos de JNorte á Mediodía: 
luego se allanan formando almautas ó tablas de un 
metro ó metro ¡y medio de anchas, inclinadas de 
modo que el lado de Levante de cada una quede á 
la profundidad de los surcos, mientras que el To-
niente estará levantado á la altura del caballón, for­
mando de este modo un plano inclinado que facilite 
ia vertiente de las aguas y reciba de lleno los rayos 
del sol. 

E n estas tablas ó almantas se abren unas regue­
ras de un pie de profundidad, distantes entre si de 
ocho á nueve. A l borde de las regueras se abren, á 
distancia de tres á cuatro pies, ios golpes ó casillas, 
que serán unos hoyos de un pie de diámetro y otro 
de profundidad. E n cada un© de estos hoyos se 
echaran unos pu&ados de abono, preparado del mo. 
do siguiente: se mezcla por partes iguaies orujo y 
estiércol, se moja y se revuelve durante el inviernOj 
y por primavera se añade una quinta parte de pa­
lomina y gallinácea con igual cantidaü de escremen-
tos humanos. 

Este abono equivale al séstuplo del estiércol co­
mún. Podría suplirse también por otros abonos mas 
ricos en menor cantidad, tales como el guano y ia 
palomina, que no exigen preparación de ninguna 
especie. 

A falta del mantillo que acabamos de indicar, 
puede prepararse de este modo: se cortan á la ori­
lla de los caminos y de los vallados, céspedes del­
gados que se van colocando por capas de un pie de 
espesor, mezclados con las malas yerbas, que nunca 

faltan en un campo. Cada capa de céspedes se cü-
brecon otra decaí dedos pulgadas de espesor, mas 
bien mas que menos, y se van añadiendo capas has­
ta formar un montón proporcionado al abono que 
se necesita, redondeado por la cima. A l cabo de 15 
ó 20 dias se abre el montón , mezclando exacta­
mente todas sus partes, y echando hácia el centro la 
porción menos descompuesta por la acción de la 
cal; y si- el temporal está seco se humedece y se 
vuelve á formar el montón, dejándolo así hasta que 
se emplea la tierra. Entonces se pasa por un zarzo, 
se mezcla con estiércol semi-consumido, y se echa 
en el terreno destinado á recibir la simiente de 
sandia. 

Elección de la simiente. Se eligen las pipas de 
las sandias mas grandes, mas dulces, de mejor color 
y que estén bien maduras; se echan en agua duran­
te tres dias, y se desechan las que sobrenaden, por­
que es una prueba de que están huecas ó poco 
menos. 

Siembra. Cuando la temperatura se halla entre 
13 y 17 grados que suele ser por abri l , en cada 
hoyo de los abiertos, á orilla de las regueras, se 
echan siete pipas, que nacen todas por lo regular; 
pero salgan las que quieran, á lo s 10 ó 12 dias se 
entresacan, dejando solo los dos pies mas robustos 
y mejores en cada hoyo. Así que la planta tiene 
tres ó cuatro hojas, se binan, apareándolas sin en­
terrar las hojas, y cuando los tallos han adquirido 
una longitud de 14 á 15 pulgadas, se binan otra 
vez, y se abre alrededor de la planta una zanjita al­
go distante del pie, en la cual se echa una disolu­
ción de palomina desleída en orines humanos. 

Así que los tallos tienen un metro de largos, se 
disponen de modo que, cubriendo en todas direccio­
nes el suelo, dejen senderos libres para el trán­
sito. 

E n Francia se siembra en camas, de tres modos. 
E l mas generalmente adoptado, por ser el mas sen­
cillo, consiste en sembrar sobre el mantillo que cu­
bre la cama caliente, á algunos centímetros de 
profundidad, y á una distancia proporcional al mé­
todo de trasplante que se piense usar, echando tres 
ó cuatro pipas en cada hoyo. 

E l segundo procedimiento se reduce á sembrar 
en tiestos agujereados por abajo, los cuales se en-
tierran en la cama unos junto á otros, hasta la épo­
ca del trasplante. 

E l tercer método es algo mas minucioso, y por lo 
mismo inaplicable al cultivo en grande. Se cortan 
céspedes de 10 centímetros de largo y 55 milímitros 
de espesor, se vuelven, y en sus raices se hace con 
una podadera bien cortante una abertura enforma 
de embudo, que debe penetrar hasta los tallos. 
Preparados los céspedes de este modo, se cubren de 
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mantillo y se entierran en el de la cama, á algunos 
centímetros de profundidad. E n seguida se siem­
bran !as pipas como en el segundo método. Las 
parles vcjetales del césped forman al descomponer­
se un escelcntc alimento para las plantas, atraen 
limpia sí las raices laterales, que se robustecen á 
costa de la raíz central, y esta influencia saludable 
se deja sentir tolo el tiempo que dure la vejetacion 
de la sandía. 

De todos modos, empléese el método que quiera, 
deben colocarse las pipas con la punta hácia abajo, 

Trasplante. Cada uno de estos tres métodos 
exije un modo especial de trasplante. Cuando se ba 
sembrado juntamente abriendo hoyos en el manti­
llo de las camas, se saca la planta con el traspbm-
tador, cuidando de no herir las raices ni suspender 
su acción. Si se ha sembrado en tiestos, se colocan 
estoshorizontalmente sobre la palma déla mano iz­
quierda, en la derecha se introduce un palito por el 
agujero inferior, se empuja una tela que se les pone 
á este efecto al hacer la siembra, y la tierra se sepa­
ra por sí sola de una vez, sin desparn«marse ni pa­
decer la planta. Cuando se ha sembrado en céspe­
des se mete ¡a mano con cuidado en el mantillo, y 
se saca, cuidando de no herir las raicitas de la 
planta. 

Entre nosotros generalmente no se t rasplántala 
sandia, porque se pierden muchos golpes, y se 
crian bien de asiento; sin embargo, para reponer los 
marros, se forman criaderos, y en este caso se 
plantan los pies con cepellón, envolviéndolo para 
conservarlo entero y fresco en una hoja de parra. 

E l trasplante se hace4 las tres semanas de nacer 
la planta; pero si está muy débil y delicada, puede 
diferirse sin inconveniente la operación otra semana 
ú otras dos mas. 

M u l t i p l i c a c i ó n por acodo y esqueje. Se en­
tierran los tallos de la sandía en un hoyo de tres á 
cuatro pulgadas de profundidad y de cinco á seis de 
largo, y sin hacerles ninguna cortadura prenden 
por la parte cubierta de tierra. Las puntas de los 
tallos esquejados, bajo campanas de jardín tam­
bién agarran, produciendo plantas casi tan buenas 
como las de pepita, y mas tempranas. Se colocan 
las campanas sobre camas calientes, privando á las 
plantas al principio de luz, que se les va dando gra­
dualmente así que han prendido. Los mejores es­
quejes son los tiernos: la mezcla de las camas se 
debe componer de tierTa de tiesto, mantillo y rae­
duras de caceras ó estanques. Se rodearán las cam­
panas de una pulgada de tierra muerta para que no 
penetre el aire, y se regarán echando el agua en­
cima de la campana para que se reparta la humedad 
por igual. 

Poda de la sandia. Antiguamente se suprimían 
Toso v i . 

\as podas, las hojas seminales y los cotiledones, en 
U inteligencia de que esquilmaban la planta; boy ya 
no se sigile tan funesto método, porque se han con 
vencido jardineros y agricultores de que en vez de 
robar sus jugos á la planta, la alimentan. 

Poda moderna. Se empieza por desmochar la 
planta, es decir, por suprimer el tallo que nace di­
rectamente del gérmen de la grana, y que sale pr i ­
mero de entre los cotiledones, porque absorveria to­
da la sustancia de la planta, fructificaría mas tarde, 
y los frutos serian inferiores en volumen y calidad 
á los de las ramas laterales. Aunque esta elimina­
ción pued» hacerse Cuando la planta es tierna, antes 
del trasplante, lo mejor es hacerlo .después de tras­
plantada. 

Hecha esta supresión . se deja crecer la planta y 
se vuelve á cortar otra vez así que los frutos están 
suficientemente desarrollados para distinguir lo3 
que prometen una vejetacion mas vigorosa, y un» 
vez hecha la elección, se corta la rama de fruto do 
nudos por cima de la sandía conservada. Para que las P 
sandias sean buenas solo deben dejarse tres ó cua­
tro en los pies m is robustos, dos ó tres en los me­
díanos, y una sola en los mas débiles. 

Según que la vejetacion va desarrollando nuevas 
ramillas de fruto, se van suprimiendo, pero debe 
cuidarse de espolvorear la herida inmediatamente 
con mantillo bien seco, para que se cicatrice 
pronto. 

Poda antigua. Después del desmoche se desar­
rollan dos ramas laterales, que se cortan por cima del 
segundo nudo asi que han arrojado la quinta hoja; 
cada una de las dos ramas cortadas, arroja otras 
dos, que se suprimen, lo mismo que las anteriores, 
por cima del segundo nudo y cuando ha brotado 
la quinta hoja: las cuatro suprimidas producen, co­
mo las anteriores, otras ocho; es decir, dos cada 
una, que la eliminan igualmente á la misma distan­
cia é igual época, continuando asi hasta el quinto 
corte, en que naturalmente hay 32 ramas. Entonces 
se eligen entre los frutos mas gruesos Jos mejores,, 
y se sacrifican los demás con las ramas que ios sos, 
tienen, 

• 

Labores. Ya hemos dicho que los tallos de la 
sandía se colocan sobre la almanta de modo que np 
se alcancen unos á otros Guando salgan de los lími­
tes de la tabla se despuntarán. 

Debe escardarse y entresacarse el terreno hasta 
que empiece á florecer la planta. 

Cuando la planta tiene ya dos hojas se allana to­
da la superficie de la almanta, de modo que quede 
perfectamente plana. 

Sí por julio necesita agua el sandial se inunda 
completamente el campo una noche entera y seis 
horas de la mañana siguiente. Asi que el suelo 



194 SAN 

está oreado se entra y se arreglan los tallos, 
El agua, cuanto mas delgada mejor, y si es de pozo 

ó noria conviene solearla antes en pozas ó estan­
ques. 

Es muy útil poner bajo cada sandía un pedazo de 
ladrillo ó de teja para que la humedad no las pu­
dra. 

Como el sol es el que madura las sandías, es muy 
útil unos días antes de madurar darles vuelta de 
modo que vayan recibiendo el calor sucesivamente 
por todos lados. 

Recolección de las sandias, 

H La sandia madura regularmente por agosto ó se­
tiembre , 40 días después de su florescencia. Se 
conoce la madurez en que se seca el tallo ó pe­
zón en el punto de su inseccion, en que suena á 
hueca y en que pesa poco. Las sandías sin madurar 
se llaman vulgarmente pepinos. Se cojen en tiempo 
seco, porque de otro modo se pudren á los pocos 
días. E n Toscana, Roma y toda la Itali i meridional 
se cultivan mucho las sandías, que llegan á pesar 50 
y 60 libras i en Aranjuez se crian de 70 y 80 libras, 
y en algunos puntos de Andalucía de cuatro ar­
robas. 

Según Ferrari, el cultivo de la sandía puede pro­
ducir un beneficio líquido de 1,486 rs. por igual de 
tierra, pero además de parecemos el cálculo exage­
rado, creemos que no puede tomarse como tipo ge­
neral, y que hay que contar con las diferencias de cli­
ma y de terreno. 

Recolección de las pepitas. 

Una de las causas de que las buenas sandias se 
bastardeen es indudablemente que se mezclan con 
las malas ó que se siembran junto á calabaza ó pe­
pinos; por eso el que quiere conservar una buena 
casia debe 1.° Elegir la sandia grande, dulce y de 
mejor calidad. 2.° Dejarla madurar bien hasta que se 
pudra en la planta. 3.° Procurar que las sandías 
destinadas á simiente sean de la primera camada, y 
de las mas próximas á la raíz. 4.° Cojer las pepitas 
mas cuajadas y mas llenas, desechando las ligeras y 
casi huecas. 5.° Guardarlas sin lavar porque el bar­
niz meloso de que están impregnadas preserva la 
cáscara y hace que dure mas su virtud germinativa. 
6.° Y por último, sembrarlas solas, sin mezclarlas 
con otras y lejos de otras plantas cucurbitáceas, que 
la alterarían de seguro. 

Cultivo forzado. 

$9 preparan ramas calientes desde diciembre has-
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ta marzo, de dos á tres pies de altura sobre zanjas ó 
en el suelo, y en ellas se siembra la simiente. Si las 
camas calientes se forman en cajones de vidrio, so­
bresaldrán del bastidor como dos pulgadas; se mo­
jarán las pepitas y se sembrarán: á las tres semanas 
habrán crecido y se trasladarán á otras camas, éh 
las que se sembrarán á pulgada y media de distancia 
unas de otras, sobre una capa de mantillo ó en ties­
tos pequeños, que se enterrarán en las mismas camas, 
poniendo una sola pepita en cada tiesto. Estos tiestos 
ya enterrados se cubren con campanas. 

Las camas calientes establecidas sobre zanjas tie­
nen dos pies y medio de profundidad sobre tres de 
anchura, con la base de estiércol caballar y la su­
perficie de mantillo. En estas camas se sembraban 
las sandías antes en Aranjuez; pero ahora se valen 
de estufillas ó cajoneras. 

Las camas para cajones deben tener 12 ó 14 dedos 
de mantillo y tierra buena; por cima se plantan los 
golpes á una vara de distancia, se riegan en seguida 
y se cortan j p á o s los tallos que sobresalen de la 
cajonera. De este modo se consiguen sandías por 
junio. 

Se trasplantan los pies de los tiestos, colocando 
en la mano todo el cepellón y poniéndolos en hoyos 
de un pie de profundidad, abiertos en las cumas ca­
lientes. 

Cuando las plantas tengan cuatro ó cinco hojas 
se despuntan sobre la segunda hoja, para que broten 
dos ó tres tallos, y esta operación se hace después 
del trasplante y con la mano, suprimiendo los tallos 
golosos perpendiculares al tronco y todos los del­
gados que crezcan cuatro ó cinco pulgadas sin arro^ 
jar hojas. 

Ya cuajado el fruto se elegirán en cada tallo una ó 
dos sandías y se suprimirán las demás. 

Las campanas que cubran las cajoneras deberán 
estar perfectamente enjutas, para lo cual se limpia­
rán interiormente con un paño siempre que sea m e 
nester. Durante los hielos, las nieves y las lluvias 
estarán puestas, pero se levantarán .cuando el frió 
no sea demasiado intenso, como una ó dos pulga­
das. Las cajoneras y campanas se tienen cerradas 
hasta mediados de abril, libertándolas del sol desde 
marzo. 

Asi que las sandías hayan adquirido el tamaño de 
un huevo de gallina se regarán con frecuencia, y 
se colocarán, como ya hemos dicho, sobre una teja. 

Reasumiendo lo dicho sobre el cultivo forzado 
de la sandía, se debe 1.° Sembrar las pepitas en 
tiestos pequeños, que se enterrarán en cajoneras. 
2.° Tener preparada la tierra de mantillo, etc. 3.0 Pre* 
servar las plantas del frío, de la humedad y del sol 
de marzo , dándolas la correspondiente ventila­
ción. 4.° Suprimir los tallos inútiles, despuntar lo8 
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demás, colocarlos de modo que no se enreden, y 
entresacarlos si están muy espesos. 5.° Y por últi­
mo, regar de manera que no se mojen ni las hojas ni 
los frutos. 

Enfermedades. 

Las sandias padecen una enfermedad conocida en 
Italia con el nombre de nebbia, y que no es otra 
cosa que una especie de moho, procedente según 
unos, de los abonos poco consumidos ó demasiado 
flojos, y según otros del estado de la atmósfera. 

Usos económicos y medicinales. 

La sandía es una fruta aguanosa, refrigerante y 
de fácil digestión. Los confiteros hacen dulce de 
ella que se llama tallos de sandia. Los reposteros 
confeccionan sorbetes que tienen la particularidad 
de que por madura y dulce que esté la sandía, saben 
á pepino. 

Las pepitas de sandía entran con las de melón, de 
calabaza y las almendras en la confección de las 
horchatas que se mandan á los enfermos cuando 
se quiere refrigernr y alimentar al mismo tiempo. 

SANEAR, DESAGUAR. Es quitar á un terreno 
la humedad supérílua. Las tierras que necesitan 
de esta operación, ó están horizontales ó en decli­
ve: en el primer caso es difícil y costosa, en el se­
gundo es fácil, aunque sea dispendiosa en determi­
nadas circunstancias. Antes de hablar de la mane­
ra de desecar los terrenos, nos será permitido de­
cir algo sobre su nivelación, por lo que conviene 
para la mejor inteligencia del asunto principal de 
este artículo. 

CAUSAS DE LA NIVELACION DE LOS TERRENOS 

ENAGUAZADOS. 

Con este mismo epígrafe dice Rozier lo siguien­
te, que nos parece curioso. 

Los terrenos nivelados los ha formado: 1.° el 
mar que se ha retirado, acumulando después dia­
riamente las arenas en las orillas. Asi ha sucedido 
en una gran parte de la Holanda y de la Flan-
des francesa y austríaca, desde la separación de la 
Inglaterra del Continente, Mientras estaba unida 
con la Francia, left marcas retenidas entre las cos­
tas de Francia, cks Inglaterra, y de la parte eleva­
da de Alemania próxima al mar, se levantaban mu­
cho mas entonces de lo que se elevan hoy, y rete­
nían las arenas arrastradas por el Rhin y las bue­
nas tierras acarreadas por el Mosa que se han de­
positado sucesivamente en la parle de que habla­
mos, Estas mareas cubrían en otro tiempo una es-
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tensión inmensa; pero una vez formada la abertura 
entre Douwres y Calais, se han estendido por laa 
costas de Normandía, de Bretaña, etc., y una par­
te muy grande de la Flandes y de la Holanda ha 
salido entonces del agua, ó lo que es lo mismo no ha 
vuelto á ser cubierta por el mar. Como la separa­
ción es muy pequeña relativamente al volumen que 
entra por ella con violencia, las mareas son mas 
altas sobre las costas de Bretafla y de Normandía 
que en las del golfo de Gascuña. Una marea mas 
alta que las precedentes, ó una gruesa mar ha 
acarreado arenas que han formado bancos; y los 
vientos recios, llevando las arenas movibles, las han 
echado sobre estos bancos; de manera que se han 
ido elevando poco á poco. Una vez formados los 
bancos, el agua se habria estancado detras, y el 
suelo habria quedado sumergido si la industria del 
hombre no hubiera reparado este obstáculo, 

2,° Los terrenos nivelados han sido también 
formados por los rios. Los ríos mudan de madre 
y el obstáculo mas pequeño en los principios bas­
ta para causar en adelante revoluciones asombro­
sas. Un árbol, por ejemplo, plantado en medio de 
un campo inundado por una crecida, ofrece una 
resistencia á la corriente del agua; la corriente to­
ma fuerza por uno y otro lado, escava ¡el suelo y 
forma una arroyada; esta arroyada atrae el agua 
en mas abundancia, se ensancha y se queda asi, 
porque el rio se retira; pero si sobreviene segun­
da inundación, se lleva el árbol, la arroyada toma 
mas anchura y profundidad y queda formado un 
brazo de rio. Si el declive de este lado es mayor 
que el del antiguo álveo, el rio le abandona y corre 
por este otro nuevo; y entonces todo el terreno 
que deja de cubir se convierte en un valle. 

Ahora bien, ó el terreno está mas alto que la 
madre actual del rio, ó mas bajo. En el primer 
caso una zanja ancha, cortada por otras mil zanjas 
secundaria?verterá las aguas en el rio. E n el se­
gundo, la misma zanja con sus esclusas y unas 
puertas fuertes ó un malecón á lo largo del rio, 
impedirá que las aguas de las inundaciones se es­
tiendan por el campo; y cuando el rio haya entra­
do en caja, se abrirán las puertas para que corra 
el agua. 

Si es un pantano de agua de mar de poca pro­
fundidad no hay otro medio que emplear el pul-
dre de los holandeses, si el viento lo permite, ó 
elevar las orillas, á fín de que las aguas mas altas 
no hagan escavacion ni se estiendan por estas mis­
mas orillas: es decir, que es necesario estrecha! en 
cuanto sea posible la anchura de estas lagunas, á 
fín de que tengan mas profundidad; pero con esto 
se atiende mas á la salud de los habitantes próxi­
mos al pantano que al provecho de la agricultura. 
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Es un hecho demostrado que los dos ó tres años 
siguientes á los desmontes grandes y á los sanea­
mientos son aflos calamitosos es que se aumenta el 
número de las enfermedades. En cuanto á las ven­
tajas para la agricultura, los holandeses y los bra-
banzone» darán la instrucción necesaria. Su pobla­
ción es considerable y siempre proporcionada, y en 
general la industria sigue á la población, porque naco 
de la necesidad. «Luego que una porción de terre­
no cesa de estar debajo del agua en una estación 
del año, dice el holandés, el agua se eleva habi-
tualmente á tal altura; la superficie es tanta; luego 
necesita tantos pies de tierra para el suelo sobre la 
superficie de las aguas. Asi, por ejemplo, sobre 100 
toesas cuadradas, haré alrededor un foso de tal an­
chura y le daré la mayor profundidad posible; me 
aprovecharé cada año del tiempo seco para ahon­
dar mas y elevar sucesivamente mi terreno.» He 
aqui cómo ha salido del agua una gran parte de la 
Holanda, ó mas bien cómo se ha elevado el terra­
plén á espensas de los fosos. 

Algunas veces un puldre podrá ser suficiente 
para desecar á lo menos durante el verano una su­
perficie muy graiíde; pero para esto es necesario que 
concurran todos los habitantes de la circunferencia, 
por ser una operación mayor que exige muchos 
avances, tanto para iaconstrucción dclpuldre como 
para la de los canales. No en todas partes vale tan­
to el terreno como en Francia, y asi es preciso an­
tes de empezar una operación, semejante calcular si 
el produelo cubrirá los gastos con ventaja: ahora, 
si se trata de la salud de los habitantes, hay que 
proceder de otra manera. 

SANEAMIENTO Ó DESEGAGÍON DE LOS TERRENOS. 

Si hay detJive en untci reno, ó es natural ó es he­
cho por la mano del hombre. # 

Declive natural . Solo por falta de recursos ó 
por sobra de negligencia es como puede tenerse un 
campo pantanoso ó anegado teniendo declive; por 
que no hay mas que nivelar el terreno, hacer una 
zanja principal y otras secundarias, para que corra el 
agua. La negligencia es la causa de la costumbre de 
labrar las tierras á surcos ó camellones. De esta 
manera se pone pantanosa una parte del terreno, 
es verdad, pero la otra está anegada todo el invier­
no, y la semilla no fructifica en ella, ó se pudre si 
fructifica. Deben, pues, hacerse zanjas grandes y pe­
queñas, ó mejor todavía debe abrirse una zanja 
principal que atraviese todo el campo por la parte 
mas baja; y en esta zanja que podrá tener, por 
ejemplo, seis pies de profundidad por ocho de an­
chura, se echan piedras y guijarros hasta la altura 
de cuatro pies, y encima la tierra sacada de la mis-

ma zanja hasta nivelarla con el terreno contiguo. A 
esta zanja principal deben corresponder todas las 
laterales en número suficiente y abiertas del mismo 
modo; y hecha bien la operación, es imposible que 
la tierra quode pantanosa ó sumergida en agua. 

Estas zanjas llenas de piedras SOH escelentes, por­
que con efecto, ¿de qué serviría un campo ó un pra­
do, cortado por todas partes con zanjas descubier­
tas? Por poco declive que tuvieran, las aguas llove­
dizas las ensancharían, sus orillas se rebajarian, y 
poco á poco el terreno situado entre dos zanjas 
tomaría la figura de un lomo, y el campo quedada 
inutilizado para siempre. Por el contrario, las zanjas 
tapadas permiten nivelar el terreno, y formar sobre 
cada una un surco ancho para que filtren las aguas. 
Y luego, como la tierra que cubre estas zanjas ha 
sido removida muchas veces, no forma nunca una 
masa tan compacta como la de la tierra inmediata, 
y asi el agua penetra en ella mas fácilmente, y cuan­
do ha penetrado, la tierra hace el oficio de una cr i ­
ba dejando pasar á las piedras el agua sopérflua. 
Se dirá quizá que los huecos que quedan entre las 
piedras se llenarán poco á poco de tierra; que la 
zanja se cerrará, y que el remedio será peor que el 
mal entonces; pero zanjas tapadas se han visto que 
contando de fecha 30 años dejaban filtrar el agua 
tan perfeclarnente como al principio. Supongamos, 
sin embargo, que al cabo de este tiempo se cegase; 
las cosechas de 30 años, ¿no habrían pagado con 
esceso el gasto? Además, nadie duda que el agua que 
se filtra por dos píes de tierra, no puede arrastrar 
mucha de esta consigo, y que llegando á los huecos 
de las piedras ha de correr necesariamente con 
la rapidez suficiente para llevarse la tierra que 
entre ellas se haya reunido. En lo que podemos 
convenir, es en que si la zanja principal no tiene la 
vertiente necesaria, se alterará poco á poco, se inu­
tilizará y pondrá á las otras en el mismo caso; pero 
este inconveniente no procede de las zanjas, sino del 
labrador que ó no ha sabido dirigir la obra, ó la aban­
donó cuando se estaba haciendo. No hay duda.- cuan­
do se vea un campo cubierto de aguas meses ente­
ros; un prado cargado de juncos, de musgos, etc., 
bien puede decirse que el amo ó es muy descuidado 
ó muy pobre. 

Declives artificiales. Hay terrenos cuyo decli­
ve se dirije al lado opuesto de la ̂ vertiente natural; 
pero sin embargo, son pocos los casos en que no 
se puede dar salida á las aguas. Lo mas seguro se­
ría mudar el terreno á fuerza de brazo; pero como 
esto sería escesivamente costoso, debe examinarse 
primero con el nivel en la mano, si recorriendo una 
superficie mayor puede hacerse el desagüe. En este 
caso se debe calcular lo que costará esto por toesa; 
ver primero si el precio de rebajar estas toesa? 
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es ó no mayor que el de la zanja profunda para dar 
salida al agua. Hecha la valuación, se aumenta una 
tercera parte mas del coste para que el cálculo no 
salgn fallido, y si el gasto de la operación equivale al 
de la tierra, no hay que decir que es preferible com­
prar con aquel dinero un campo de buen» calidad. 
Las estaciones para hacer estas meioras, son el oto­
ño y la primavera: también pueden hacerse en in­
vierno sí la tierra está poco empapada en agua, por­
que de lo contrario no se hace en tres dias lo que 
podria haberse hecho en uno. 

Hay que advertir que, ya sea que el terreno tenga 
declive, ó que el declive sea artificial, si á cierta 
profundidad se encuentra una capa de cascajo, es 
Inútil entonces abrir fosos tan grandes en toda la 
estension del campo; deben si abrirse en igual nú­
mero; pero debe disminuirse su anchura y su pro­
fundidad ; porque el cascajo, dispuesto siempre ó 
casi siempre en capa horizontal, dará paso á las 
aguas que irán por sí mismas á formar maniantales 
á dos , cuatro ó seis leguas de alli . La profundidad 
á que se halla el cascajo es, pues, lo que debe deci­
dir de la profundidad de las zanjas, de su anchura 
y del grueso de la capa de tierra que debe cubrir 
la capa de piedras. Pío hay terreno ninguno enagua­
zado ó pantanoso, cuando asienta sobre un banco 
de'cascajo ó cuando está elevado sobre la madre de 
los rios, á menos que entre el banco de cascajo y 
la superficie del suelo haya una capa de arcilla. 

Todas estas operaciones están subordinadas á la 
localidad, que debe estudiarse , porque el describir 
las circunstancias particulares de cada una esmpo-
sible; pero las reglas que acabamos de dar son apli­
cables á toda clase de terreno. 

SANGRE. Es un fluido rojo viscoso al tacto, sa­
lado, de una temperatura igual á la del cuerpo, y 
de un peso específico algo mayor que el del agua, 
que se encuentra en el corazón y en los vasos , co­
nocidos bajo el nombre de arterias y venas. 

La sangre es el líquido nutritivo de los animales; 
conserva la vida de los órganos, y entra como par­
te constitutiva de ellos; es el origen de los humo­
res separados por el cuerpo, como la orina, la bilis, 
los mocos , la saliva, etc. 

ExamiBada con el microscopio , parece un fluido 
seroso , en el que nadan globulitos compuestos de 
una parte central blanquizca^ fibrinosa, con una 
cubierta encarnada, á la cual debe el fluido este 
color. 

Tienen la sangre roja los mamíferos, las aves, 
los reptiles, los peces y los anélidos; y blanca los 
insectos, los arácnidos, los crustáceos, los molus­
cos y algunos otros. 

Cuando decimos sangre roja y sangre blanca, 
claro es que nos referimos á los globulitos que la 
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coloran. Estos glóbulos son circulares en el hom-i 
bre, el perro y casi todos los mamíferos, menos en 
el camello y algún otro ; son elépticas y mucho ma-. 
yores en las aves, los reptiles y los peces. En las de-
mas clases son los glóbulos de distintas formas, aun­
que en general se acercan á la elipse ó al círculo. La 
sangre de las aves y de los mamíferos es la que 
tiene mas glóbulos, y por eso es mas encarnada. 

A medida que la sangre sale de los vasos, pierde 
poco á poco su color, se coagula y se divide en 
dos partes, cuya proporción varia según las circuns­
tancias : una de estas partes es sólida y se llama 
cuajaron ; U otra fluida es el serum ó serosidad. 
Si conforme sale la sangre se agita con la mano ó 
con otro objeto cualquiera, se impide hasta cierto 
punto la separación de estas dos partes contribu­
yentes. 

E l cuajaron se compone de fibrina, sustancia 
animal globulosa, blanquizca , filamentosa, muy 
elástica y de una materia colorante roja. Para sepa­
rar uno de estos dos principios basta lavar el cua-
aron en un chorríto de agua, amasándolo en la ma­
no. La materia colorante, que queda en disoliicion 
en el agua, parece un compuesto cuartenario en el 
cual entra hierro oxidado. 

La parte fluida de la s mgre ó el ¿erum se com­
pone de agua, de albúmina, de sosa y de sales de 

La sangre del hombre contiene agua , albúmina, 
bibrina , una materia colorante roja, varias sustan­
cias crasas y una porción de sales, como el carbona­
to y fosfato de c a l , el lactato de sosa, etc. 

Es tan importante este (luido en el cuerpo animal, 
que si se sangra á uno y no se corta la efusión de 
la sangre tapando la herida, el individuo se desma­
ya y al fin muere. Y si ya en un estado casi de ina­
nimación , con tal que no haya muerto todavía, se 
le ingerta por un procedimiento que se llama iras-
fus ión , nueva sangre en las venas se reanima cas' 
instantáneamente. 

La sangre arterial, de un encarnado subido, muy 
coagulable, y esencialmente necesaria para la con­
servación de la vida, es la que va del corazón á los 
demás órganos; sangre venosa es la que, atrave­
sando estos órganos, vuelve al corazón sobrecarga­
da de las materias íuútíles y hasta perjudiciales que 
se lian desprendido de ellos. 

La cantidad de sangre varia, no solo en los ani­
males de distintas especies, sino en los individuos 
de una misma, según su talla, su constitución, sus 
carnes, e le , etc. E l cuadro que á continuación pre­
sentamos, sacado de la anatomía veterinaria, dará 
una idea aproximada de la cantidad media de san­
gre en los diferentes animales domést icos r 
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DESIGNACION DE LOS ANIMALES. 

PESO E N KILOGRAMO. 

Del animal vivo. De l/t sangre recogida. 

Caballos y muías flacos De 350 á 400 ki ogramos. 
Un asno flaco ^ . c n í S f ^ S f 
Bueyes muertos en los m a t a d e r o s . . . . JJ6 4?; * 852 K9gram08-
Carneros muertos en los mataderos. 5 . Je 40 á 65 kilogramos. 
Perros de gran talla De 30 á 35 ki ogramos. 
Perros pequeños 14 Kilogramos. 

De 18 á 21 kilogramos. 
8 kilogramos. 

De 18 2 25 kilogramos. 
De 2 á 3 kilog. 5 h. 
De 3 á 3 kilóg. 5 h. 

1 kilogramo., 

Por este cuadro se ve que el animal que tiene mas 
sangre entre todos estos es el perro grande, cuya 
proporción es de uno á 10; luego el perro chico de 
uno á 14; en seguida el asno de uno á 17; á conti­
nuación el caballo, y la muía de uno á 18; después 
el carnero de uno á 20; y por último el buey de uno 
á 22 de su peso. 

Circulación de la sangre. 

La circulación consiste en el trasporte continuo 
déla sangre desde el aparato respiratorio á todos 
los órganos del cuerpo, y en su regreso desde estos 
al referido aparato. 

La circulación se verifica por medio de unos ca­
nales conductores de la sangre y del corazón, que 
al latir la pone en movimiento. 

E l corazón es una especie de vaso carnoso que co­
munica cftn los vasos sanguíneos, recibe la sangre 
en su interior, y contrayéndose á menudo, la vierte 
en los canales y determina de este modo una cor­
riente continua. Casi todos los animales tienen co­
razón. 

Los vasos sanguíneos son arterias que, ó par­
tiendo del corazón, se ramifican hasta el infinito, 
llevando la sangre á todas las partes del cuerpo, ó 
venas por las cuales vuelve el líquido al órgano 
central. 

Las últimas ramificaciones arteriales que comu­
nican con las venas se llaman vasos capilares. 
H Por la estremidad opuesta á los capilares hay 
otra comunicación entre las venas y las arterias, 
de modo que el aparato vascular forma un círculo 
completo. 

E l corazón en el hombre y los animales que mas 
se le parecen, es un músculo hueco de la forma de 
un cono al revés, encerrado en un doble saco mem­
branoso, llamado pericardio, y cuyas cavidades co­
munican con las arterias y las venas. 

E n los mamíferos y las iives está dividido en dos 
mitades, cada una de las cuales forma dos cavida­
des que son un ventrículo y una aurícula , de don­
de resultan cuatro cavidades: las dos del lado iz­

quierdo contienen la sangre arterial, y las del dere­
cho la sangre venosa. 

Los vasos que deben conducir la sangre arterial 
á todos los órganos, parten del ventrículo izquier­
do por medio de un solo tronco llamado arteria 
aorta. De este tronco principal salen varias arterias, 
entre ellas 

l.0 Las dos carótidas, que suben por los dos 
lados del cuello, y llevan la sangre á la cabeza. 

2. ° Las dos arterias de los miembros superiores, 
que toman sucesivamente el nombre de sub-clavias 
cuando pasan por debajo de la clavícula, el de axi­
lares cuando atraviesan el hueso de la axila y el de 
braguiales cuando descienden á lo largo del brazo, 
en cuyo estremo se subdividen en arterias radial y 
cubital para el antebrazo. 

3. ° Las intercostales, que pasan por entre las 
co stillas. 

4. ° Lace/taca, que se distribuye entre el estó­
mago, el hígado y el bazo. 

5. ° Las mesentéricas, que se manifiestan en los 
intestinos. 

6. ° Las renales, que penetran en los ríñones. 
7. ° Las iliacas, que terminan en cierto modo la 

aorta y llevan la sangre á los miembros inferiores 
por medio de las femorales que descienden á lo 
largo del hueso. 

Las venas reciben la sangre y siguen el mismo 
curso que las arterias, aunque mas gruesas, mas nu­
merosas y mas superficiales; reuniéndose en dos 
grandes troncos llamados venas cavas superior e 
inferior que se abren en la aurícula derecha del 
corazón. 

La sangre que desemboca por las venas cavas en 
la aurícula derech^ del corazón desciende luego 
al ventrículo del mismo lado y es conducido por la 
arteria pulmonar á los pulmones. 

Este vaso se divide en dos ramas, que se dirigen 
á derecha é izquierda para penetrar en cada pul­
món, ramificándose estraordinariamente. Los capi­
lares en que terminan las arterias indicadas, dan 
origen á unas venas que, reuniéndose entre s i , for­
man dos gruesos troncos llamados venas pulmo-
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nares, las que conducen á la aurícula izquierda del 
corazón la sangre venosa llevada á los pulmones 
por la arteria pulmonar y arterializada por el con­
tacto del aire en el interior de estos órganos. Final­
mente, la sangre, asi modificada, pasa de este recep­
táculo al ventrículo correspondiente, del cual la 
hemos visto ya salir y distribuirse en las diferentes 
partes del cuerpo, por medio de la arteria aorta. 

Reasumiendo lo escrito acerca del curso que si­
gue la sangre en el aparato de la circulación de los 
mamíferos y las aves, diremos 

1. ° Que la sangre venosa de todas las partes 
del cuerpo es conducida por medio del sistema ve­
noso general. 

2. ° Que de estas venas pasa á la aurícula dere­
cha del corazón. 

3. ° Que de esta se vierte en el ventrículo derecho, 
4. ° Que de este se traslada á los pulmones por 

medio de la arteria de este nombre. 
5. ° Que se convierte en sangre arterial en los 

vasos capilares que terminan la arteria pulmonar. 
G.0 Que asi modificada en los pulmones vuelve 

á la aurícula izquierda por las venas pulmonares. 
7. ° Que de esta aurícula desciende al ventrículo 

del mismo lado. 
8. ° Que en este enfila la artería aorta y se dis­

tribuye por todas las partes del cuerpo. 
• 9.° Y en fin, que en las terminaciones capilares 

del sistema aórtico obra la sangre arterial sobre los 
órganos, se convierte en venosa y pasa á las venas 
para dirigirse de nuevo al corazón. 

Recorriendo asi la sangre el aparato circulatorio, 
atraviesa dos veces el corazón, cuando venosa su 
mitad derecha, y cuando arterial su mitad izquierda. 

Las cavidades del corazón se contraen y dilatan 
alternativamente, y al contraerse lanzan el líquido 
que contienen en los canales con que comunican. 
L a contracción de los ventrículos es simultánea y 
alternativa la de las aurículas. 

E n estado normal los latidos del corazón de un 
joven son de 60 á 75 por minuto, algunos mas en 
los viejos, y hasta 120 en los niños. Sin embargo el 
ejercicio y las emociones violentas aceleran el mo­
vimiento asi como lo hacen mas lento y hasta casi 
lo paralizan ciertas enfermedades. 

E l ventrículo izquierdo se llena de sangre al di­
latarse, que arroja al contraerse. 

Alrededor de la abertura áuriculo-ventrícular 
existe una especie de válvula llamada mitral que 
cierra aquel orificio cuando se dirige de abajo arri­
ba; asi que, cuando la sangre quiere retroceder por 
la aurícula se levanta diclia válvula é intercepta la 
comunicación entre esta cavidad y el ventrículo, y 
como no halla otro paso para salir que la otra aor­
ta, penetra en ella. 
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Otras válvulas situadas en las embocaduras de la 
aorta impiden también el reflejo de la sangre hácia 
el ventrículo de que sale, de suerte que comprimí-
do este líquido por la fuerza elástica de las paredes 
arteriales, es impelido continuamente del corazón á 
los vasos arteriales. 

La impulsión recibida por la sangre arterial á su 
salida del ventrículo izquierdo se propaga hasta los 
vasos capilares venosos, en los cuales circula por 
efecto de aquella. 

En las cavidades derechas sucede lo mismo que 
en las izquierdas. Entre la aurícula derecha y el 
ventrículo correspondiente, hay una válvula llama­
da tricúspide que se opone al reflujo de la sangre 
de este á aquella; por las contracciones de este ven­
trículo circula aquel liquido en los vasos pulmona­
res, y finalmente, desagua en la aurícula izquierda. 

Tenemos, pues, que los ventrículos lanzan la 
sangre en las arterias haciéndola circular por todo 
el cuerpo, y que las aurículas solo son unos recep­
táculos destinados á contener el fluido que llega de 
las venas y derramarlo en los ventrículos corres­
pondientes. 

Esto en cuanto á los mamíferos y las aves. 
E n los reptiles la sangre venosa, que se acanala 

en las diversas parles del cuerpo, se mezcla en parle 
con la arterial procedente de los pulmones y des­
pués se distribuye á los órganos por la estructura 
especial de su corazón que ordinariamente consta 
de dos aurículas y un solo ventrículo. 

E l corazón de los peces solo tiene una aurícula y 
un ventrículo, asi que, únicamente recibe sangre ve* 
nosa que envía al aparato respiratorio, de donde 
sale por medio de una arteria dorsal destinada á re­
gar todo el cuerpo. 

E n los moluscos, crustáceos y arácnides, circula 
también la sangre por los vasos y recibe impulso 
de un corazón situado en el origen arterial; pero 
en los insectos no está encerrado dicho fluido en los 
vasos, sino esparcido en los órganos y el corazón 
es reemplazado en ellos por un canal muscular que 
por su posición se llama vaw dorsal. 

Para terminar diremos que el pulso es un movi­
miento ocasionado por la presión de la sangre con­
tra las paredes de las arterias cada vez que el co­
razón se contrae. 

Usos económicos d é l a sangre. 

L a sangre de ciertos animales se utiliza en Espa-
paña, como todo el mundo sabe; pero todavía no 
se ha sacado de ella lodo el partido que en algunos 
países estranjeros. 

Aquí se aprovecha la sangre del buey y del cerdo 
para hacer morcillas, para lo cual se agita con la 
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mano, con un cucharon ú otro objeto mientras se 
sangra al animal, para impedir la separación del 
cuajaron de la parte serosa; se mezcla con cebolla 
especias y otros ingredientes; se mete en las tripas 
se cuecen luego en una caldera, se sacan, se cuel 
gan y después de oreadas al aire ó al humo, se con 
servan perfectamente durante todo el año. 

También se suelen hacer morcillas con la sangre 
de la ternera y del carnero ; pero generalmente se 
cuece como la del cordero y la de las aves y, ó se 
come sola con aceite y vinagre, ó se frie con el hí 
gado, el bazo y el corazón, formando un plato muy 
del gusto de algunos, conocido en Castilla la Vieja 
con el nombre de chanfaina. 

En los mataderos de Madrid, después de recojer 
la sangre que necesitan para morcillas, ó tiran el 
resto ó la venden á precio intimo á los dueños de 
figones, quienes la cuecen y la venden por raciones 
á ochavo cada una, lo cual es un gran recurso para 
los pobres pues por tres cuartos hacen una comida 
si no muy escogida, por lo menos sana y nutritiva 
que consiste en una rosca y la consabida ración de 
sangre cocida. 

E n el estranjero dan otra porción de usos á la 
sangre, haciéndola entrar en la confección de aii 
mentos salubres y sustanciosos. 

En Suecia se prepara para la gente de pocos re­
cursos un pan muy nutritivo, según dice Mr . Payer, 
con la sangre de los animales muertos en los mata­
deros y haiina d« trigo; pudiendo, según dicho se­
ñor, emplearse con el mismo objeto la sangre de los 
demás animales; pero de todos modos esle pan seria 
muy conveniente para el alimento de las aves do 
mésticas. Se prepara amasando la harina con una 
mezcla por partes iguales de agua y sangre; después 
de cocido se corta en rebanadas, se pone á secar en 
el horno y se conserva perfectamente de este modo, 
aprovechando una gran cantidad de sangre, que en 
otro «aso quizá no se sabria qué hacer con ella. 

Aunque para esta preparación es preferible la 
¡sangre fresca, no hay inconveniente en emplearla 
ya algo fermentada, porque ios gases de la putre­
facción se desprenden con la temperatura al cocer 
el pan. 

Uno de estos procedimientos se aplicó al princi­
pio en Francia á la fabricación de productos amo­
niacales: consiste en hacer coagular la sangre á una 
temperatura de lüü grados, ya directamente á la lum­
bre, ya ai vapor: por medio de una fuerte presión 
se estrae la parte líquida, se divide el cuajaron y en 
seguida se pone á secar al aire libre ó en un enjuga­
dor ó secador de aire cálido. 

E l otro procedimiento usado para prepai'ar, según 
el método de Gay de Sussac, la sustancia albuminosa 
seca, disoluble, á propósito para.las ciasiücacioaes, 
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consiste en separar primero la fibrina de la sangrej 
luego se echa el líquido en varias veces sobre pilas ó 
montones ventilados de lefios dclgarlos , puestos en­
tre los pii s derechos de un edificio de graduación, 
ó bien en lodos los huecos de un secador en cor­
riente de aire, calentado á menos de 5ü grados. 

Un tercer procedimiento consiste en colocar den­
tro de una caldera de hierro colado ó butido, la can­
tidad de sangre suficiente pura ocupar una altura de 
seis á ocho pulgadas y calentarla hasta que hierba, 
agitando sucesivamente una espátula ó una paleta de 
hierro ó cualquiera otra herramienta análoga. La 
sangre se separa de este modo en dos partes, una 
líquida y otra coagulada en grandes cuajarones, los 
cuales pierden poco á poco la mayor parle del agua 
de que están impregnatlos y se dividen gradualmen­
te agitándolos. Guando ya la sangre está reducida á 
una materia pulverulenta húmeda, se puede termi­
nar su desecación moderando el fuego sin dejar de 
agitarla , ó se tira esta sustancia y acaban de secarla 
moviéndola sin cesar sobre el suelo del horno, des­
pués de sacar el pan, solo que en este caso conviene 
dividirla mucho machacándola todo lo posible con 
una maza. 

Se coloca esta sangre seca en barriles, cajas o 
sacos que se conservan en sitio seco, y se emplea 
para abonar las tierras ó alimentar los animales. 

SANGRIA. Es una operación que consiste en 
sacar cierta cantidad de sangre por una abertura 
hecha en los vasos que la contienen. Lo mas co­
mún es practicarla en las venas: 1.° porque son 
mas superficiales y están mas al alcance del tacto 
y de la vista que las arterias: 2.° porque la sangre 
camina por ellas mas despacio: 3.° porque es mas 
fácil coger la sangría ó evitar la salida de la sangre 
con la satura ó la compresión; y 4 . ° porque la san-
gr« que las venas encierran está mas desprovista 
de elementos nutritivos que la arterial. Varias son 
las divisiones que los veterinarios han hecho de la 
sangría, de las cuales nada diremos, limitándonos 
aqui á ciertas nociones generales que convienen 
sepan los labradores y ganaderos. 

E l objeto de la sangría es disminuir el tanto de 
sangre contenida en el cuerpo, y los efectos depen­
den de la cantidad de sangre que se saque. Lo ge­
neral que produzca una impresión mas ó menos 
debilitante en toda la economía; disminuye las 
fuerzas y aun la frecuencia de las pulsaciones del 
corazón y de las arterías; retarda los movimientos 
de la respiración, debilita la fuerza de la digestión 

de la nutrición, sobre todo cuando las emisiones 
sanguíneas han sido repetidas y abundantes, y dis­
minuye la acción de los nervios y de los músculos; 
por lo cual embota los dolores. De aqui el gran 
crédito de la sangría cuando conviene debilitar á 
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los animales, como en el principio de l̂ is inflama­
ciones que hay un esceso de sangre, una irritación 
intensa en un órgano, etc. 

La cantidad de sangre que debe sacarse es varia­
ble en los diferentes animales, y dependiente tam­
bién del estado en que se encuentren, de su edad 
alzada, temperamento, etc., lo cual hace que se 
divida la sangría en grande, mediana y p e q u e ñ a . 
En general, al caballo se puede sacar de dos á cua­
tro libras de sangre (sangría pequeña); de tres á 
ocho (sangría mediana), y de siete á 14 y aun mas 
en una ó dos veces (sangria grande): al buey de 
tres á 10, al cerdo de una á tres, á la oveja y perro 
desde cuatro onzas á una libra, al gato desde una 
onza hasta seis, y á las aves desde media onza has­
ta dos. 

La época en que debe hacerce la sangría varia 
por muchas circunstancias, pero por lo común 
conviene en el principio de las enfergiedades cuan­
do la naturaleza no está aun debilitada por la dieta 
y el largo padecer; no se le hará en el estado del 
mal, ó sea cuando este ha llegado al m á x i m u m de 
su intensidad, porque entonces perturva su mar­
cha y disminuye la acción de la vida. Es todavía 
mas nociva en la declinación' de las enfermedades, 
y seria capaz de acarrear la muerte. 

Es muy conveniente sangrar á los animales en 
ayunas, cuando es dable elegir la hora, y acortarles 
el pienso la víspera, con particularidad por la no­
che, á no ser que esté enfermo, porque entonces 
se hará la sangría según lo exijan las circunstan­
cias, puesto que lo principal es evitar los malos 
resultados que la enfermedad tiende á producir y 
que amenaza con la vida del animal. 

Para sangrar es necesario tomar ciertas precau­
ciones: 1.° se colocará ai animal en situación con­
veniente, de modo que reciba la luz para descubrir 
bien la vena: 2.° conocer los vasos y saber su colo­
cación: 3.° examinar las partes inmediatas para no 
ofenderlas: 4.° comprimir con el dedo el vaso por 
debajo ó por encima del sitio en que se va á san­
grar según la situación que tenga, pero siempre 
entre el corazón y las partes: 5.° es inútil pasear 
al animal por cit rto tiempo, como algunos acos­
tumbran, con objeto de que se acelere la circula­
ción y que los vasos se pongan mas aparentes ó 
perceptibles; pues es mucho mas útil sangrarlos en 
el reposo: 6.°,sucede algunas veces que aun cuan­
do se haya picado bien la vena la sangre sale con 
dificultad, no forma arco y corre á lo largo de la 
parte donde se ha hecho la operación, en cuyo ca­
so hay que introducir en la picadura la cabeza de 
un alfiler ó escitar el movimiento de las partes in­
mediatas: 7.° siempre que sea dable se evitará po­
ner una cuerda ó cordón alrededor del cuello para 
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sangrar, no solo porque el animal puede escaparse 
y desangrase después de picada la vena, sino por la 
dificultad que esperiraenta la respiración y el cur­
so de la sangre por la otra vena, habiendo riesgo 
de una apoplejía. He aqui por qué son pocos los 
que para sangrar en el dia se sirven de la cuerda, 
siendo suficiente la compresión producida con el 
dedo pulgar, para que la vena se abulte y ponga 
bien aparente, y la sangre deje de salir en cuanto 
se quita el dedo. 

L a sangría se practica con una lanceta ó con un 
fieme, introduciendo la primera hasta la vena, y 
al sacarla rasgar un poco, lo mismo que la piel; 
.con el segundo se limita á dar un golpe con un 
palo, pudiendo resultar que se atraviese la vena 
por estar superficial, ó cortarla al través por al­
gún movimiento que el animal haga. Guando ha 
salido suficiente cantidad de sangre, se coge la 
sangría, y para ello se atraviesan los labios de la 
incisión de la piel con un alfiler, y con unas cerdas, 
cordón de seda, etc., se hace un nudo doble. Se 
pondrá mucho cuidado en que el animal no se 
rasque el punto de la sangría, y para ello se le ata­
rá convenientemente. 

Puede sobrevenir de resultas de sangrar, la i n ­
flamación de la vena, el herir al mismo tiempo la 
arteria y aun la traquea ó gañote, siendo uno de 
los peores accidentes la introducción de aire en la 
vena, el cual no es raro acarree la muerte. 

E n el cerdo se sangra cortándole la punta de 
¡la oreja ó de la cola, saliendo tanta mas sangre 
cuanto mas cerca se amputan de su origen. En las 
aves se practica la sangría en la parte interna del 
ala, cerca de la articulación del carpo con el me­
tacarpo, y se coge con unos puntos, dados con una 
aguja delgada de coser y enhebrada en hilo pro­
porcionado. 

SANGÜESA. (V. Franbuesa). 
SANGUIJUELA. H irudo nigricans. Linneo; 

sanguisuga. Insecto anfibio, cuya descripción cree­
mos inútil y que se cria principalmente en las aguas 
dulces y en los parajes de poca corriente-

L a sanguijuela se pega á una porción de tegu­
mentos , y causa en ellos un dolor punzante, mas 
ó menos vivo; chupa la sangre y se llena de ella 
hasta el punto de adquirir un volúmen considera­
ble ; la cantidad que eslraen, llega ordinariamente 
á u n a onza. Si un instante después que ha comen-' 
zado á chupar se la corta la punta de la cola da un 
poco mas de una onza; pero por lo común da me­
nos , porque se despega mas pronto. 

Después que suelta, continua saliendo de la heri­
da que ha hecho una cantidad pequeña de sangre 
por espacio de una hora. 

Se cojen las sanguijuelas en las aguas dulces y 
S6 
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limpias, y se echan en una rasija grande de vidrio 
ó de cristal, que se llena de agua clara y se tapa 
con un lienzo claro; este agua se debe mudar de 
tres en tres dias en el verano, y todas las semanas 
en el invierno; y la vasija ha de'estar en un paraje 
donde el calor sea moderado. 

Antes de aplicar las sanguijuelas se echan en un 
vaso vacio, se dejan en él por espacio de una hora, 
y después agarran mas pronto. Conviene que la 
parte a que se apliquen esté limpia; y si á pesar de 
esto no quieren detenerse en el paraje que se desea, 
úntese con un poco de leche, de sangre reciente ó 
de agua endulzada con azúcar. Muchos pican la 
parte con una aguja, y aplican en ella la sanguijue­
la luego que comienza á salir sangre, agarrándola 
con un lienzo. 

Ko podemos fijar el número de sanguijuelas que 
se deben aplicar sobre una parte cualquiera, porque 
esto depende de la especie de enfermedad, del tem­
peramento, de la edad y del sexo del enfermo, de 
la constitución del aire y de otras mil circunstan­
cias, que solo el observador puede echar de ver. 

Para impedir que las sanguijuelas saquen dema­
siada sangre, y desprenderlas de la parte á que. se 
han agarrado, se las" debe echar encima un poco de 
agua saturada de sal común; y si queriendo aplicar­
las en las orillas del ano penetrasen en el intestino 
recto, se inyectará esta misma disolución de sal. 

Si alguno al beber se tragase alguna sanguijuela 
y se le quedase pegada, désele á beber con abundan­
cia agua cargada de sal. 

Alfonso le Roi, en una obra titulada Medios de 
conservar los niños, sobre todo en la época dé la 
dentición, dice. «La mortandad de niños prueba la 
insuficiencia de los medios que se proponen ordina­
riamente contra la dentición, por atender al vien­
tre cuando el mal está en la cabeza. Pero hay un 
medio muy seguro y sencillo de prever y opo nerse 
éi la multitud de desórdenes que produce la obstruc­
ción de la cabeza, y este medio es aplicar una san-
puijuela detras de la oreja, 

«Guando un niño está enfermo, póngasele la raa-
raano en la frente, y si está mas ardiente que el 
resto del cuerpo, ap'líquese en la parte inferior del 
pliegue de una y otra oreja una sanguijuela media­
na, por su estremidad mas aguda; después que ha­
ya agarrado, se dejará que se llene y se desprenda 
ella misma, y que la sangre en seguida salga por sí* 
sola por la via que haya abierto. L a sangre conti­
nua saliendo tanto mas y con tanta mayor abun­
dancia, cuanto mayor es el calor y la obstruc­
ción. Este remedio sencillo tiene una ventaja muy 
preciosa, y es, la de ser su eficacia proporcionada á 
la necesidad. No se puede abusar de él, porque es 
Casi nulo cuando no hay obstrucción ni calor.» 

m 
«Si hay convulsión, una sanguijuela aplicada de­

tras de una y otra oreja es el único remedio que pro­
duce un efecto maravilloso y constante; pero aplicada 
en cualquiera otra parte del cuerpo no produce efec­
tos tan prontos ni tan saludables. La sangre que sale 
de detras de las orejas descarga los vasos del cere­
bro, desobstruyendo, sobre todo, el tejido espon­
joso. 

ffEste remedio es muy recomendable en las en­
fermedades largas llamadas crónicas, y en las agu­
das de los niños. Algunos de estos, sin embargo del 
mayor cuidado, están espuestos á la raquitis, efecto 
de la plétora, la cual se disipa con sanguijuelas de­
tras de las orejas, y al poco tiempo comienza el ni ­
ño á andar y se fortalece. 

«Aunque hayan salido ya los 20 dientes, subsisti­
rá aun la obstrucción por algún tiempo, dirigiendo 
entonces frecuentemente sus efectos hácia el vien­
tre, de manera que parece que el niño está atacado 
de una calentura pútrida continua: descárguese en 
este caso el cerebro con sanguijuelas, y se estable­
cerá el orden de los movimientos, y el niño sanará. 
Algunas veces, aunque raras, hay que repetir este 
remedio hasta tres , cuatro ó cinco veces segui­
das, para restablecer la uniformidad entre el ca­
lor de la frente y el resto del cuerpo. 

«Este remedio es mas necesario en los varones, 
sobre todo en los que tienen la cabeza abultada, 
porque la obstrucción es mas considerable, y su 
dentición mas dificil en las hembras: la razón de 
esto se encuentra en la diferencia que hay en el des­
arrollo de unos y otros: diferencia que se observa 
también en las partes sexuales de ambos. 

«Es también mas necesario este remedio desde los 
nueve meses hasta pasados los tres años; pues lle­
gados los niños á esta edad, han pasado ya los pri­
meros y mas grandes peligros de la vida; y conoci­
do el arte de conducir la infancia hasta este térmi­
no, es ya fácil combatir con los mismos medios los 
desórdenes que sobrevengan por la misma causa 
desde los cinco hasta los seis años y medio, 

«Aun cuando la naturaleza haya triunfado de la 
obstrucción, resta una cantidad pequeña de humor 
corrompido, que ocupa la cabeza y otras partes del 
cuerpo, y que la naturaleza es mas ó menos lenta en 
desechar. Este humor es muy poco notable en los 
niños á quienes se han aplicado sanguijuelas, por 
una razón muy sencilla. Conviene, pues, ayudar la 
naturaleza, y dar salida á este humor acre por la 
via que elije ordinariamente. A este efecto se apli­
carán de cuando en cuando parchitos de cantáridas 
detras del pliegue do las orejas de los niños, y el 
cerebro echará fuera sus impurezas, y cobrará mas 
energía. Se dejarán desecar estos derrames, y se 
restablecerán de cuando en cuando, y asi se fortifi-' 
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carán los niños mediante esta evacuación artificial 
del humor corrompido. 

«Yo creo este remedio mas eficaz y mas confor­
me á las miras de la naturaleza que los cauterios, 
sobre todo en las partes distantes de la cabeza. Por 
otra parte, los cauterios mantenidos habitualmente 
son unas fuentes por donde se evapora un principio 
de elasticidad necesaria al acrecentamiento, y sobre 
todo al desarrollo de ciertos órganos; y los niños 
que han salido bien de la dentición mediante los 
cauterios, me ha parecido que tenían una pubertad 
mas tardia y menos vigorosa. 

«Si publico lo ventajoso que seria parala salud y 
para la vida la aplicación de una sanguijuela detras 
de la oreja, no se piense por esto que lo miro co­
mo un descubrimiento mió; creo, al contrario, que 
algunos autores, Hipócrates entre otros, han pres­
crito este remedio; pero me atrevo á decir que nadie 
se ha persuadido mejor que yo de su eficacia; que 
nadie le ha empleado con tanta frecuencia, ni ha 
notado, sobre todo, lo importante que era examinar 
el calor de la cabeza de los niños. He sido conduci­
do á este remedio por una atención particular al 
desarrollo sucesivo de nuestros órganos, y la espe-
riencia me ha probado hace mas de odios años que 
este medio es generalmente el mas necesario pa­
ra oponerse á la obstrucción de la cabeza de los 
niños, obstrucción que es la causa mas general de 
todas sus enfermedades. Poniendo d los niños una 
sanguijuela detras de la oreja se aumenta la po­
blación , y se ve en esto que los efectos mas grandes 
derivan de las causas mas sencillas.» 

Los animales, y principalmente los caballos, están 
espuestos á coger sanguijuelas al beber en aguas 
impuras, y estas se les suelen pegar en las narices 
cuando meten el hocico para beber estas aguas. 
Entonces las sanguijuelas se pegan á la membrana 
pituitaria y causan una hemorragia mas ó menos 
considerable, según la cantidad, la calidad y el ta­
maño de los vasos sanguíneos afectados. 

Se debe sospechar la causa de esta hemorragia 
nasal cuando sobreviene algún tiempo después de 
haber bebido el ganado en aguas cenagosas: para 
quitarles las sanguijuelas se les inyectará por las 
narices agua muy salada y se les hará recibir por 
esta misma parte vapor de azufre encendido: de es­
ta manera soltarán las sanguijuelas y cesará la he­
morragia. Si se sospecha que la sanguijuela está en 
la garganta, hágase tragar al animal, por medio del 
cuerno de dar bebidas, una cantidad de agua bien 
salada. Algunos aconsejan añadir á este agua agári­
co, vinagre y aceite; pero la sal por sí sola es 
muy bastante. 

Las aguas del rio Matachel, en Estremadura, 
que corren por las inmediaciones de Alange, célebre 
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por sus baños, tienen la propiedad de hacer des­
prenderse las sanguijuelas á los ganados, bestias y 
perros que las beben. ¿Es por la impresión fria quq 
les causa? ¿ó por qué motivo? Esto no se sabe, 
pero se debe averiguar. Dicen también que estas 
aguas calman la irritación de las hemorroides ó al* 
morranas lavándose con ellas. 

Las sanguijuelas encerradas en frascos pueden 
servir, según dicen, de barómetro, é indicar el 
tiempo que hará al dia siguiente. Si ha de cont¡< 
nuar bueno y sereno la sanguijuela permanecerá 
en el fondo del frasco, enroscada en línea espiral; sí 
ha de llover antes ó después del medio dia, se sube 
hasta la superficie y permanece en ella hasta que el 
tiempo vuelve á sentar; si ha de haber viento re­
corre toda su habitación líquida con una ligereza ad' 
mirable, y no cesa de moverse cuando el viento 
empieza á soplar, si debe sobrevenir tempestad con 
truenos y lluvia, la sanguijuela permanece casi con­
tinuamente fuera del agua durante muchos días, es­
tá incomodada y con agitaciones violentas y convul­
sivas. Pero se está siempre en el fondo mientras hay 
heladas, lo mismo que en el tiempo sereno del ve­
rano. A l contrario en los tiempos de nieve ó de l l u ­
via, fija su habitación en la hora del frasco. Estas 
observaciones barométricas están sacadas del Dia~ 
rio Enciclopédico del mes de febrero de 1754, y 
después han sido citadas como nuevas en los años si­
guientes. Silos hechos son como se refieren, es una 
curiosidad que importaría repetir, y nadie puede 
hacerlo mejor que los boticarios y cirujanos, que 
tienen provisión d i estos animales para cuando hay 
que echar mano de ellos. 

Un descubrimiento importante para la multipli­
cación de las sanguijuelas publica un periódico es-
tranjero del mes de octubre del año pasado de 1853, 
y reproduce el Heraldo, que si es cierto, como lo 
esperamos , está llamado á hacer grandes servicios 
á la especie humana. Dice asi: 

«Sábese que las sanguijuelas cada dia van siendo 
mas raras, á consecuencia de los agotamientos de 
los manantiales que naturalmente las crían, y que 
su clavado precio impide muchas veces á los pobres 
que las puedan emplear como agente terapéutico. 

Un simple labrador del departamento de la Gi-
ronda, sin mas estudios que los de la naturaleza, 
ha descubierto y aplicado con el mejor éxito el me­
dio de multiplicar las sanguijuelas medicinales. A l ­
gunos años le han bastado para hacer su fortuna. 
Nada hay mas sencillo que su método. Coloca las 
sanguijuelas que quiere que se reproduzcan en 
idéntico estado que en el que se hallan en las lagunas 
naturales, y les suministra además abundantemen­
te el alimento que prefieren, el único que sea en 
esfrerao favorable á su existencia y multiplicación. 
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es decir, sangre de raamiferos estraida de las ve­
nas mismas del animal. Por consiguiente, condúcen-
se á las lagunas y se les hace permanecer en ellas, 
á los caballos viejos, vacas, etc.; las sanguijuelas 
se adhieren á estos animales , se sacian con su san­
gre y encuentran en ella un elemento benéfico de 
nutrición. 

«Hácia el verano depositan los capullos que en­
cierran los huevos, y muy pronto nacen de ellos 
numerosas sanguijuelas, que se esparecen en los ma ­
nantiales para chupar la sangre de los caballos. Es­
te alimento asegura maravillosamente su rápido 
crecimiento, favorece á la salud y evita las numero­
sas contingencias de mortandad de estos seres. 

«Esta nueva esplotacion agrícola debe ser acojida 
con tanto mayor anhelo, cuanto que sus resultados 
ofrecen grandísimo interés á nuestra Península. Sa­
bido es que el comercio que hoy se hace con estos 
annelides representa una cantidad crecida en la 
balanza mercantil, y que la España , que posee 
las mejores especies , es tributaria de Inglaterra y 
Francia para proporcionarse las necesarias á su 
consumo. Pues bien, adoptando el método antes c i ­
tado, recuperará sus ahora rarísimas especies, tan 
renombradas en el estranjero, para donde salían 
cargadas galeras hace mufchos años , y cuyos cria­
deros se encuentran hoy agotados por su mala es­
plotacion. Las sanguijuelas de Estremadura , del 
reino de León y las de Vizcaya, superiores por sus 
calidades, pueden hoy multiplicarse ventajosa­
mente. 

Este descubrimiento ocupa tanto á la nación ve­
cina, que, según dice un periódico de Paris, la ad­
ministración ha empezado á esperímentar las i n ­
mensas ventajas que van á desprenderse de su pre­
ciosa esplotacion, y que en él entreve un fecundo 
recurso para la agricultura y para la salud publica. 
Parece que van á tomarse muy sérias medidas para 
su propagación rápida y activa.» 

SANGUINARIA MA.YOR. Persicaria de L e ­
vante. (V. Poligomo). 

SANÍCULA. (Sanicnla). Del verbo latino sanare, 
curar, aludiendo á sus propiedades medicinales. 
Planta del género de las u m b e l í f e r a s , de la cual solo 
se conoce en Europa una sola especie que es la 

SANÍGÍTIA EIJROPE\, {sanicula europea). Planta 
herbácea de 

/Zrtfc blanca por dentro y negra por fuera. 
Tallos rectos, casi desnudos, de pie y medio de 

altos. 
//yjas numerosas, lampinas, brillantes por la par­

te superior, sencillas, palmeadas, divididas en tres 
cinco lóbulos ovalas. Las radicales sostenidas por 

argos peciolos. Las de los tallos casi adheridas á 
os y solitarias. 

Las flores blancas, muy pequeñas, reunidas en pa-
rasolitos esféricos á la punta de los tallos, se com­
ponen de cinco pétalos cruzados, igual número de 
estambres alternados con los pétalos; del pistilo 
que consta de dos estilos y dos estigmas, y el ovario 
al cual cubre el cáliz en forma de una película fina. 

E l fruto es redondo y se halla herizado de punías 
agudas y retorcidas. 

Esta planta vivaz crece en los bosques sombríos, 
así de los países fríos como de los templados, y flo­
rece en el verano. 

La raiz es amarga, las hojas inodoras, vulnera­
rías, astringentes y detersivas, y se emplean en tisa 
ñas ó pócimas. 

SANTIMONIA. Especie de yerba con hojas pa­
recidas á las de ia matrícaria, si bien algo mas hen­
didas y con los gajos de las hendiduras mas anchos 
hácia fuera. Sus flores son grandes y vistosas. 

SANTOLINA. (Santolina). Planta de la familia 
de las corimbiferas, de la cual se conocen varias 
especies. 

SANTOLINA BLANQUIZCA Ó DE HOJAS REDONDAS, 
cu ARDA-ROPA, CIPRESITO, (santolina chamcecipari-
sus). Tiene esta planta 

La raiz dura, leñosa y ramosa. 
Los íff//os algo leñosos, cilindricos, delgados y 

cubiertos de un vello blanquecino, y de un pie de 
altos. 

Las hojas pequeñas, sin pecíolos, estrechas, 
cubiertas de una pelusa algodonada muy blanca, 
cuadrangulares, semejantes á las del ciprés, y al­
ternas. 

La flor peduncular, solitaria, y que nace á la pun-
ta de cada rama, tiene el cáliz pubescente, hemisfé­
rico, formando escamas ovaladas, desiguales, oblon­
gas y apretadas, y la corola de un hermoso ama­
rillo. 

El fruto consiste en unas semillas solitarias, 
oblongas, cuadrangulares, colocadas dentro del cá­
liz en un receptáculo plano, cubierto de pajitas cón- . 
cavas. 

Crece en las provincias meridionales de España, 
Francia é Italia, florece en julio y agosto, variando, 
según los países, en dimensiones y en el espesor y 
la blancura de su pelusa, que llega á perder en par­
te por el cultivo. 

SANTOLINA DU HOJA DE ROMERO, (santolina roris 
marin i folia). Solo se difcrcnci i de la anterior en 
sus hoja« estrechas, lineales, parecidas á las del ro­
mero, cubiertas en los bordes de unos tuberculítos 
glandurosos. 

Crece como la anterior en las rocas áridas y ele­
vadas, mas espuestas al sol, de los países meridiona­
les de Europa. 

Propiedades. La santolina es amarga, acre y 
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aromática: es vermifuga, irritante, sudorífica y as­
tringente. Seda desdemedia dracmahasta una onza 
en infusión, en seis onzas de agua, para las lombrices, 
la opilación, las flores blancas sin predisposición in­
flamatoria, y las obstrucciones del hígado y el bazo. 

L a santolina se cultiva en los jardines como plan­
ta de adorno, alternándola con el romero, cuyas 
hojas, de un verde oscuro, contrastan admirablemen­
te con la pelusa blanquizca que cubre las de la san­
tolina. L a interpolación se hace, ó bien de uno tn 
uno, de dos en dos ó de tres en tres de cada uno de 
los arbustos, ó alternando una línea de romero con 
otra de santolina, que como pueden cortarse é igua­
larse sus tallos con la tigera, contribuye á que el 
efecto sea mas pintoresco. 

Cultivo Se multiplica la santolina, ó por gra­
na que se siembra por marzo, abril ó mayo, según 
el clima, á campo raso en los paises cálidos y en 
camas en los frios, después de tenerla en agua dos 
días para que germine con mas facilidad, en cuyo 
caso hay que esperar dos años ó tres á que los pies 
puedan entrar en el adorno de los bosquecillos, ó 
sacando esquejes y plantándolos, que es lo mejor y 
mas breve. Estos esquejes, arrojando cada año 
otros nuevos, obligan á arrancar los viejos y á reno­
var la plantación. 

SAPILLOS. (V. Barbas). 
SAPINACEA. Familia de plantas fenerógamas. 

Arboles, arbustos ó sub-arbustos, provistos de t i-
geretas y á veces de yerbas de jugo acuoso. Hojas 
alternas, muy rara vez opuestas, la mayor parte 
del tiempo compuestas. Estípulas caducas por lo 
regular sin ellas: flores perfectas ó imperfectas 
por aborto. Cáliz de cuatro ó cinco sépalos libres 
ó levemente unidos por su base, algo oblicua y 
desigual. La corola, que falta algunas veces, está 
formada en general de cuatro ó cinco pétalos ya 
desnudos, ya glandulosos hacia su parte media, 
donde suelen tener una hoja petaloide, doble nú­
mero de estambres que de pétalos, libres y ad­
heridos á un disco hipógino plano, lobulado, que 
guarnece todo el fondo de la flor. Ovario escén-
trico, á veces con tres celdillas. Genúnculas super­
puestas y unidas al ángulo interior de cada celdilla. 
Estilo sencillo en la base trífida á la punta, termina 
da por tres estigmas. Fruto: cápsula á veces vcri-
cular, con una, dos ó tres celdillas. Semillas solitarias 
en las celdillas, á veces dos y alguna que otra mas, 
rectas, ascendentes ó colgantes, de tegumento crus­
táceo ó membranoso, que se estiende en forma de 
ala. Embrión sin endospenne, por lo regular encor-
bado ó arrollado. Gotilcdoups pleíados á veces tras-
versalmcntc ó reunidos en una masa carnosa. Radí­
cula corta regularmente, inferior ó superior, frente 
al cabillo, 

Género$, 
a so 

Cardiospermum.—r-Lin, 
U r v i l l a . — E . B . K , 
Sesjanie.—Plum. 
T o u í i c i a . — A u b l . 
Bridger ia . —Bert. 
P a t é l l i n i a , — L i n . 
Envurea.—Aubl. 
Schmidelie.—Lin. 

^ F alerozuelia.—Bert. 
Vrina .—Blum. 
Prostea.—Camb. 
Lepisanlhes.—Blum. 
Sapindus.—Lin. 
Crioglossum.—Blum. 
Matayba.—Aubl. 
Alvulinsia.—Camb. 
Cupanie.—Pum. 
Aphania .—Blum. 
Talisia.—Aubl. 
Nephelium.—L'm. 
Thoninia.—Poit . 
H y p e í a t e . — V . Br . 
M e í i c o c e a . — L i n . 
S c l ü e i c h e r a ü v i l l c e . 
Kalseuteria.—Lam. 
Contignia.—C ambess. 
Diplopeltis .—Eudl. 
Didonoea.—Lin. 
Alectrion.—Gastn. 

Las sapinaceas habitan las regiones tropicales en 
particular de la América. 

SAPONARIA,saponaWoofficinalis, Lin.jabone­
ra oficinal. (Caryofiladas). Planta indígena y silvestre. 
Tallos de 0m 70 ; hojas ovaladas, lanceoladas , tri-
nerviadas , que machacadas y puestas en agua , ba-
tl(;nlelas ó removiéndolas, espuman como si fuera 
jabón. 

Da las flores de color violeta y olorosas por 
julio. 

Hay una variedad que tiene las flores dobles, y 
otra que tiene el color de púrpura. 

Prevalece en cualquier tierra y en toda esposi-
cion. 

Multiplicación por división de sus raices, etc. 
SAPOTE , SAPOTILLERO. Arbol que se cultiva 

en las Antillas, perteneciente á la clase octava, 
familia de las filospermas de Jussieu , y de la hexau -
dria-monoginia de Linneo; su país nativo es princi­
palmente la isla de Santo Domingo. Pasa con razón 
por ser el frutal mas hermoso después del na­
ranjo. 

Su altura es de 34 á 40 pies, con la raiz ccnlral 
y capilar; su epidermis de un color moreno oscuro; 
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la segunda corteza rojiza, la albura ó liber blanco, 
de un gusto acre, lleno de un jugo lechoso y pega­
joso, el tronco recto, muy ramoso, con la corteza 
áspera, resquebrajada y negruzca; la segunda 
corteza verde , la madera blanca y fácil de rajarse. 

Las ramas unas veces alternas y otras opuestas, 
largas, colgantes y representando una especie de 
embudo, de cuyo centro se eleva un tallo ó tronco 
muy derecho y bastante alto, cuya cima forma una 
copa ó ramillete redondo. 

Las hojas nacen en las estremidades de las rami­
llas , de tres á cuatro pulgadas de largo y * 2 ó 
15 líneas de ancho; lisas, relucientes, enteras, 
de color verde oscuro por la faz superior , y pálido 
por la inferior; muy lechosas, pegajosas, acres, 
dentadas, puntiagudas por las dos estremidades, 
agrupadas en ramilletes de 12 ó 15 cada uno, 
y sostenidas por un peciolo de media pulgada de 
largo, cuya prolongación forma una costilla ó ner­
vio saliente que divide la hoja en dos partes iguales, 
y sirve de base á otros muchos nervios mas delga­
dos y casi rectos, y paralelos entre sí. 

Las flores nacen en el centro de estos ramilletes, 
en grupos de cinco ó seis reunidas, y están sosteni­
das por pedúnculos de seis líneas de longitud. 

Cada flor presenta por carácter genérico un color 
persistente con cinco divisiones profundas, una 
corola tubulada y acampanada ^ con el limbo ó bor­
de dividido en seis segmentos, y guarnecido su ofi-
cico de seis escamitas escotadas', seis estambres que 
no sobresalen del tubo y un estilo con el estigma 
obtuso. 

E l fruto es una manzana oval con ocho ó diez 
celdas y otras tantas semillas. 

Este fruto, llamado sapote, está cubierto de una 
piel pardusca, mas ó menos agrietada. La carne es 
verdosa , muy acre y muy desagradable cuando está 
verde; pero en madurando toma un color pardo ro­
jizo, de sabor delicioso y muy refrigerante. 

Las pepitas son oblongas , aplastadas ; cubiertas 
de una cáscara leñosa, negra, dura y quebradiza, 
que contiene una almendra blanquecina muy amarga. 

Los sapotes se conten crudos, y en las Antillas 
los sirven en todas las mesas: hay muchas varieda­
des de ellos, ásaber: oblongos, aovados, hincha­
dos en la cima, redondos, con la cima y la base 
aplastada, y redondos en la cima puntiaguda y la 
base aplastada. 

S A P O T E O , ó SAPOTEA. Término botánico 
parecido al sapotero. 

SAPOTERO. Género de plantas fructíferas in ­
dígenas del Perú y Nueva España. Comprende va­
rias especies de árboles de distintos colores, como 
blancos, amarillos y negros. 

SAPOTILLO. Fruta de la América Meridional, 
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de color de musgo, y del grueso de una pera ber» 
gamota. 

SARACO. Género de plantas leguminosas. 
SARGOCELE. Es la degeneración escirrosa ó 

cancerosa de los testículos. E l perro y el caballo 
son los animales mas espuestos á padecer este mal. 
La producen en lo general la inflamación aguda de 
los testículos cuando se hace crónica, los golpes 
dados en la parte, la aplicación de sustancias esci­
tantes y repercusivas en la inflamación del órga» 
no, etc. Lo común es que este mal se desenvuelva 
con lentitud y casi insensiblemente, sin percibirle 
ni hacer daño al animal, pero después de hacer 
tiempo que existe , se reduce á un tumor ovoide ó 
esferoide, algo caliente , sin cambio de color en la 
piel. Luego aumenta de volúmen de una manera 
mas ó menos considerable, trasformándose en una 
mas ó menos irregular y abollada, poco dolorosa, 
pero que se hace en lo sucesivo tan escesivamente 
dolorida que impide el que el animal pueda andar, 
llevando el pie á rastra. Llega una época en que se 
reblandece, se convierte en una papilla gris y casi 
líquida; se presenta una úlcera de mal carácter , la 
fiebre hética, enflaquecimiento y muerte. Debe 
practicarse la castración antes que el mal se propa­
gue al cordón testicular ó á las membranas que 
envuelven al testículo, porque si no la operación 
sería inútil y hasta perjudicial. 

SARCOCOL. Arbusto resinoso indígeno del 
Norte de Africa, del cual se obtiene la sarcócola. 

SARCÓCOLA. Goma de color amarillo pálido, 
de sabor amargo, compuesta de unos granillos es­
ponjosos y correosos. Antiguamente se la conside­
raba como astringente y detersiva, propia para c i ­
catrizar. 

SARCOGOLINA. Principio inmediato de los ve­
getales, que constituye la mejor parte de la sar­
cócola. 

SARGÓSTEMA. Género de plantas trepadoras, 
indígena de América y de la Nueva-Holanda. 

SARDINEL. Obra ó fábrica hecha de ladrillos 
puestos de canto. 

SARMENTOSAS. Las plantas que participan de 
la naturaleza del sarmiento; parecidos ó semejantes 
á él. 

SARMIENTO. Es la madera que la vid arroja 
todos los años por las yemas que al podarla se le 
dejan, el cual guarda siempre proporción en longi­
tud y grueso con el diámetro de la cepa de donde 
sale. E l sarmiento arroja hojas, racimos que es el 
fruto, p á m p a n o s , que son la estremidad del sar­
miento verde, muy tiernos, de un ácido agrada­
ble y comibles por consiguiente; y tijeretas ó zar­
cillos que son las puntas de los p á m p a n o s , con las 
cuales se agarran á las plantas ú objetos mas pró-
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ximos, evitando de este modo que el viento tronche 
unos tallos tan largos y tan tiernos. 

Se llama sarmiento sobre-viejo el del mismo 
año, fuerte y vigoroso, que se corta con un trozo 
de sarmiento del año anterior, y el cual se planta y 
prospera partiendo las primeras raices de la parte 
de la madera vieja del año anterior. 

Estos sarmientos, ó se eligen cuando está en fruto 
la vid, marcando con hilos de varios colores las es­
pecies que se desean, ó al tiempo de la poda, confian­
do á la sagacidad del podador el conocer por el co­
lor de la madera la calidad de la uva que da cada 
sarmiento. 

Estos sarmientos se plantan inmediatamente, que 
es lo mejor, ó en caso de no poder ser, se ponen á 
la sombra inmediatamente después de cortados. Se 
reúnen al fin del dia en haces que se atan con mim­
bres, se llevan á casa y se entierran hasta la pro­
fundidad de seis pulgadas en un terreno húmedo, 
apretando en seguida la tierra con el pie, y en tal 
estado se conservan perfectamente y resisten las 
mas crudas heladas, hasta la época de plantarlos, con 
tal que se cuide de conservarla tierra húmeda. 

E n muchos pueblos de Campos (Castilla la Vie­
ja) en que escasea la leña, forman unos hacecitos 
con los sarmientos que se cortan al podar las viñas, 
los cuales llaman manojos, que sirven para encen­
der la lumbre, enrojecer el horno y hasta hacer las 
veces*de carbón para el brasero. Estos manojos se 
colocan para el consumo del año sobre unos cober­
tizos, conocidos con el nombre de tenadas, de mo­
do que escupan el agua que les cae encima todo el 
invierno. 

E n cuanto á lo demás concerniente á los sarmien­
tos (V. la palabra v i ñ a . ) 

SARNA. Es una inflamación eruptiva de la piel, 
esencialmente contagiosa, acompañada de prurito, 
que se presenta en todas las partes del cuerpo; pero 
con mas particularidad en los que están provistos 
de gordura y la piel mas floja, como en las costi­
llas, cuello, espaldas, espinazo, bragado, axilas, etc. 
(V. Enfermedades de los animales). 

SARRACENO, (trigo), TRIGO NEGRO, ALFORZON, 
(poligonum fagopirum, de Linneo). E n el articulo 
POLÍGONO, columna primera, página 365 del tomo V , 
citamos esta planta sin entrar en todos sus detalles, 
ni menos en sus pormenores botánicos, porque los 
reservamos para ahora. Pertenece esta interesante 
planta á la clase 6.a de la familia de las po l i ­
gonáceas de Jusáieu, y es originaria de la Tierra 
Santa. 

Flor, Apétala ó sin pétalos , compuesta de ocho 
estambres y tres pistilos encerrados en "un cáliz, 
teñido de blanco y un poco lavado de encarnado, 
que sirve de pétalos. Este cáliz es de una pieza sola, 

abierto y dividido por sus márgenes en cinco partes 
ovales y obtusas. 

Fruto. Cada flor no produce mas que una se­
milla morena y triangular, con los ángulos salientes 
é iguales. 

Hojas. En forma de corazón y hierro de flecha, 
y de un verde claro; las inferiores están sostenidas 
por peciolos largos, y las superiores son cosa ad-
herente á los tallos. 

Baiz . Fibrosa y compuesta de un número gran­
de de fibras capilares. 

Porte. Su altura varía según la naturaleza del 
terreno"y según el mas ó menos cultivo que se le 
da; pero en general se puede decir que el tallo se 
eleva á la altura de dos pies; es derecho, cilindrico, 
ramoso; sus flores nacen en la cima de cada rama, 
dispuestas en ramillete, y las hojas están colocadas 
alternativamente en los tallos. 

Es planta anual en los terrenos secos, y cuando 
la estación es buena, principia á florecer 15 dias 
después que ha salido de la tierra; en general está 
mucho tiempo florida, pues sucede estar ya mas de 
la mitad de los granos maduros y abriéndose aun las 
flores tardías. 

IMPORTANCIA BEL CULTIVO DEL TRIGO SARRACENICO. 

En todos los mercados de Europa el valor de 
los cereales ha subido en el mes de octubre 
de 1853, y aunque este aumento es sensible en los 
precios, en las consecuencias no es de importancia 
suma; no obstante creemos muy oportuno llamar 
la atención de nuestros labradores, y especialmente 
de los de nuestras provincias del Norte, manifestán­
doles noticias muy importantes que hemos adquiri­
do recientemente en Francia acerca de esta planta» 

Casi desconocida entre nosotros y muy poco apre­
ciada en el vecino reino, merece sin embargo el ser 
estimada, no solo por la mucha semilla que pro­
duce, sino porque en los años en que la cosecha 
de los otros granos sea escasa, puede ella sola re­
sarcir sin inconveniente alguno las pérdidas. 

Limpia de su corteza esta semilla, que contiene 
un principio algo amargo, y convirtiéndola en ha*-
riña ó fécula, es tan buena y tan escelente, que com­
parativamente es como 100 á 112. En la India, Chi ­
na, Rusia, Polonia y Holanda, después de prepara­
da sirve de alimento muy nutritivo, y en Francia, 
en las provincias del Oeste, asi como en las del 
centro, su uso se ha generalizado de muy poco tiem­
po á esta parte. 

Consta por la estadística de dicho pais del año 
1836, que el número de hectáreas empleadas en el 
cultivo del trigo sarraceno (en francés ble noir ó 
carabiri) ascendían ¿650,000, que producían, dedu-
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ciendo la semilla empleada, la enorme suma de 
cerca de ocho millones de hectolitros. De esta can­
tidad dedicahan al alimento de los pueblos siete mi­
llones, y como este producto en los años de buena 
cosecha es suficiente, en los de mala e i escaso; j 
para precarer la escasez, ahora el gobierno estimu­
la el culliro, á fia de satisfacer completamente las 
necesidades de las poblaciones. 

Los cereales del otoño ocupan en Francia cada 
año nueve millones de hectáreas; nuestra moderna 
estadística difícilmente podrá determinar con pre­
cisión y riguroso cálculo el número que los españo­
les empleamos, lo cual á veces nos obliga á tomar 
por tipo la de otros países mas severos que nosotros 
en todos estos cálculos de proJiccion, de uti­
lidad y de rendimientos. Si los franceses sembrasen 
de trigo sarracénico una décima parte de dicha es-
tension por el mes de julio, fácilmente podrían ase­
gurar para noviembre un producto mínimo de 
10 millones de hectolitros. 

Calculando el valor alimenticio del trigo sarracé­
nico con el del trigo común, el producto seria equi­
valente á 7.800,000 heclólitros de trigo, y podría 
asegurar la manutención de cuatro millones de ha­
bitantes. 

Consta también oficialmente, que en Francia el 
año de 1836 se alimentaron 1.357,000 individuos 
con 2.322,000 hectolitros de dicho grano, pertene­
cientes todos á las poblaciones de los nueve depar­
tamentos que forman la región Noroeste. 

E l precio que tiene ahora en Francia este trigo es 
de 10 á 12 francos el hectolitro; en 1847 llegó á va­
ler desde 17 francos hasta 21. 

CULTIVO DEL TRIGO SARRACENO. 

A l trigo negro ó sarraceno le conviene toda clase 
de terreno, escepto el demasiado húmedo ó enagua­
zado; no obstante debemos advertir que la mayor ó 
menor abundancia de sus cosechas, depende mucho 
de la calidad del suelo y mas aun de la estación. 
Gusta mas de los terrenos fuertes que de los otros, 
y prevalece medianamente en las tierras ligeras, en 
las arenosas y en las guijarrosas. La esperiencia ha 
demostrado suficientemente que esta planta, desde 
el instante de su siembra hasta el de su cosecha, no 
ocupa la tierra mas que de 80 á 100 días, según el 
clima y la estación. 

Se siembra en dos épocas según las circunstancias 
y los climas: ó inmediatamente después del invier­
no cuando no hay que temer las heladas tardías, ó 
después de recogidos los cereales; asi es que es 
muy conveniente su cultivo, porque no solo ocupa 
poco tiempo la tierra, sino porque con mucha faci­
lidad y economía se puede cultivar. 

En varias provincias de Francia se siembra á 
fines de julio ó en los primeros días de agosto, esto 
es, después que han segado el trigo, la ceba­
da, etc., y llega á su perfecta madurez á fines de 
setiembre ó en la primera quincena de octubre, si 
es en las comarcas templadas de Francia. Los habi­
tantes de la Soloña asi lo cultivan. 

Se puede sembrar por julio en las tierras de bar­
becho, con la seguridad de conseguir un producto 
ventajoso. En el Mediodía de nuestro vecino reino se 
siembra por agosto y se cosecha á fines de octubre. 
En la Bretaña, donde este cultivo es escepcional, las 
siembras se hacen en todo el mes de junio, y en el 
Norte las heladas de otoño suelen perjudicar á la 
madurez del grano. 

Es poco ó nada exigente esta planta en cuanto á 
la preparación de la tierra; una simple labor, ó 
cuando mas dos, es bastante. No obstante, sí la tierra 
fuese pobre ó de mala calidad, una pequeña canti­
dad de estiércol le es muy provechoso. 

La cantidad de simiente que se emplea es un ter­
cio de la del trigo; los franceses siembran un hecto­
litro de semilla por hectárea cuando quieren cojer 
el grano maduro. Cuando lo siembran para forraje 
ó para enterrar las plantas como abono verde, en­
tonces echan mas, ó sea un hectolitro 40. E n cuan­
to á los cuidados que este cultivo requiere son nin­
gunos, pues durante suvejetacion ninguna mala yer­
ba prospera á su lado. 

La siembra se hace por lo regular como la del 
trigo, pero mucho mas apriesa, y se entíerra muy 
poco, bastándole solo la rastra. 

E l producto del trigo sarracénico varía mucho á 
causa de su sensibilidad á las diferentes tempera­
turas. En Bretaña la producción media es de 15 hec­
tolitros por hectárea. £1 hectolitro pesa 58 hilógra-
mos. En Flandes suelen cogerse hasta 50 hectolitros 
por hectárea, y en cuanto al producto de la paja 
es tan variable como el grano entre 1,000 á 2,400 
kilogramos por hectárea. 

COSECHA DEL TRIGO SARRACENICO. 

Hay dos modos de recoger esta planta; ó segándo­
la con guadaña ú hoz, ó arrancándola á mano. E l 
primero es el mas breve; pero el golpe de la guada­
ña hace caer muchos granos, á causa de la desigual­
dad y duración de la florescencia; pues sucede que 
cuando una parte está madura, la otra no lo está 
aun suficientemente. Arrancándola á mano se des­
perdicia menos, particularmente si la tierra está hú­
meda, como sucede ordinariamente en otoño, época 
de su recolección cuando ha sido sembrada después 
de la cosecha del trigo, ó teniendo cuidado de ar­
rancarla después de una lluvia ligera, ó cuando 
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eslá aun, pargada de rocío, ó en fin, durante las 
nieblas. 

Si se espera para hacer la cosecha á que se hjEiya» 
caido las hojas, que los tallos estén secos, pasadas 
todas Jas flores y los granos maduros, se perderá 
mas de la mitad porque se caerán; y el daño será 
mucho mas considerable aun si en este tiempo rei­
nan vientos fuertes, porque se pierde el mejor gra­
no. La mejor ocasión de arrancar ó segarlas plantas 
es cuando las tres cuartas partes del grano tienen 
un color moreno. D, Breuil aconseja se arranque 
cuando Itis dos terceras partes estén maduras. 

Después de arrancado ó segado el trigo sarracé­
nico, sé reúnen las plantas y se hacen gavillas, 
que se juntan unas á otras con el grano hacia 
la parte de arriba, dándole una base bastante 
ancha para que resistan á las ventiscas, y á fin de 
que penetrando el aire por entre las gavillas, seque 
las plantas con mas prontitud. 

E n este estado puede permanecer 15 dias, nu­
triéndose áun durante este tiempo con un resto de 
savia, y madurando mucho mejor. Los que no quie­
ren perder nada, cubren con lienzos, etc. los carros, 
y envuelven asi la cosecha, conduciéndola á la era 
cerca de la casa inmediatamente después de segada 
ó arrancada; la agavillan, la dejan secar, y en se­
guida la baten ó apalean como el trigo, para sepa­
rar el grano. Es preciso impedir que las gallinas y 
las paíornas se acerquen á la era, porque Ies gusta 
mucho este grano y se hartarían de él. Después de 
aventado se lleva á la panera y se estiende por el 
suelo, 

DiceDuhamel en sus Elementos de Agricul tura , 
que se cree que los relámpagos hacen mucho daño 
al trigo sarracénico. Esta opinión está bastante re­
cibida, pero no demostrada; sin embargo, siendo 
esta opinión muy común, es preciso que tenga al­
gún fundamento en su efecto mas bien que en su 
Oausa. Los relámpagos CÍISÍ siempre van seguidos 
de lluvias fuertes y tempestuosas, y de vientos re­
cios: estas lluvias, que deslavazan y arrastran elpol-
yillo fecundante de. las flores y estambres, spn la 
causa de la infecundidad^ y por consiguiente de mu­
chos daños; así como los vientos recios, son causa de 
las contusiones que esperimentan los tallos,, por el 
roce de unos contra otros, por ser muy tiernos, 
acuosos y susceptibles de las mas ligeras impre-

. , ,8fi»(r(?3 ai? oííiOd'KMHiT'J ?b o;a£.í 
D E L T R I G O S A R R A C E N O C O N S I D E R A D O C O M O A B O N O . 

Ninguna planta da mejor abono y se convierte 
mas pronto en estiércol que el trigo sarracénico; 
asi es, que en ios países donde escasead estiércol por 
falta de pastos se ven precisados i sembrar tempra-

TOMO VI. 

no, para que el trigo ó el centeno tengan tiempo de 
arraigar antes del invierno, lo cual les da fuerza 
para resistir los calores y sequedades del Verano. 

En los paises donde son raras las heladas, hay 
tiempo para labrar bien los campos destinados al 
descanso ó barbecho, cuyas labores se repiten en 
febrero con el mismo cuidado que si se hubiese de 
sembrar trigo-

Preparada asi la tierra, se sembrará el sarracéni­
co á fines de febrero, y aun á mitad del mismo mes, 
en caso de que lo permítala estación , ó á mas tar­
dar á principios de marzo. En este tiempo es sufi­
ciente, el calor de algunas de nuestras provincias 
meridionales para que germine el trigo sarracénico, 
y adquiera su madurez en 80 dias; pero se debe te­
ner cuidado de no esperar á esta época. Pasados los 
40 dias principia á florecer, y este es el término en 
que conviene enterrarle con el arado de orejas ó 
vertedera. Los surcos se deben hacer muy juntos, 
á fin de que quede mejor cubierta la yerba. Sobre 
estas últimas labores se sembrará de nuevo el trigo 
sarracénico, y se pasará la grada con hacecillos de 
ramas atados detrás de ella y con los dientes hácia 
arriba. Esta operación, repetida dos veces, es decir, 
cruzada con labrada, será suficiente para cubrir la 
semilla, pues como hemos dicho, no quiere ser muy 
enterrada. Luego que esta segunda siembra se en­
cuentra enteriimente florida, se labrará como la pri­
mera á fin de enterrarla. Supongamos que algunas 
matas quedasen sin enterrar, que se temiese que 
granasen las flores, y que después de haber germi­
nado estos granos perjudicasen á la cosecha siguien­

t e de trigo; este inconveniente se evita dejando en­
trar los rebaños en la heredad. 

La primera operación de enterrar las plantas se 
ejecutará á fines de abril, y la segunda en junio; 
durante todo el mes de julio se pudrirán las yerbas 
en la tierra, y luego queda agosto y la mitad de se­
tiembre para preparar el campo y sembrar trigo. 

No pretendemos que los labradores de las pro­
vincias del Mediodía den entera fe á estos consejos, 

; solo siles rogamos que dividan en dos partes un cam­
po de la misma naturaleza, de la misma esposicion, 

': iguales, en fin, conlamira de impedir las objeciones; 
\ que beneficien una parte de este campo, como aca­
bamos de esplicar, y que cultiven la otra según la 
costumbre del pais; que empleen la misma cantidad 
y calidad de trigo ó de centeno en una y otra parte, 
y entonces juzgarán por sí cual de las dos partes 
les rinde mejor cosecha. 

E l único dispendio será la compra del trigo sar­
racénico que se debe sembl ar en esta circunstancia 
casi tan espeso como el común. Este ensayo ni es 
difícil ni costoso, y aunque aumenta poco el traba­
jo del terreno, duplica frecuentemente el producto 

27 



210 SAR 

de la cosecha. Puede suceder que en los aflos de 
mucha sequedad la segunda siembra del trigo sar­
racénico no prospere mucho; pero no importa, pues 
únicamente se busca yerba y no grano, y siempre 
dará bastante para producir un segundo abono muy 
bueno. 

En la época en que se entierran los tallos son 
simplemente herbáceos, y por consiguiente se pu­
dren con brevedad, volviendo á la tierra diez veces 
mas principios que recibieron de ella. 

E n la obra titulada Observaciones tobre la agri­
cultura, de la sociedad de Bretaña, se refiere el es-
perimento de Charoláis del modo siguiente: oSi 
cuando el trigo sarracénico está en flor se le cubre 
de tierra labrando el campo, pocos dias después es 
bastante común ver todo el terreno cargado de un 
vapor espeso, como las nieblas que se levantan en 
las lagunas, y el sarracénico queda muy pronto 
consumido.» 

E l hecho que acabamos de citar prueba la gran 
fermentación que se establece debajo de la tierra; 
pero para que la niebla se forme es preciso una 
combinación de circunstancias que no se encuentran 
siempre, y que seria muy largo describir aqui. Prue­
ba á lo menos la pronta putrefacción de la yerba, 
y que se debe enterrar mas profundamente que se 
acostumbra, á fin de que la capa de tierra mas grue­
sa retenga mejor la humedad, y sobre todo el aire 
fijo ó gas ácido carbónico, que se desprende de las 
plantas que se van pudriendo. Es bien seguro que 
si en estas circunstancias se hubiese puesto una ma­
no en el suelo, hubiera sentido algún calor producido 
por la fermentación. 

Este mismo método se puede aplicar á los países 
menos cálidos; pues todo depende de la mayor ó 
menor duración del invierno. Se puede arriesgar 
una sementera temprana, pues aunque si sobmie-
ne una helada tardía perecerán las plantas, una la­
bor sencilla será suficiente para sembrar nuevo 
grano en el mismo suelo, si lo permite el espacio 
del tiempo, antes de pensar en la preparación del 
terreno para sembrar trigo. 

Dichos paises logran una ventaja particular sobre 
los otros mas meridionales, y es, que no sufren los 
calores escesivos ni las sequías del verane. 

E n los climas mucho mas templados la prolon­
gación de los frios y su vuelta mas próxima no per­
mite duplicar las siembras, y asi, se contentan con 
una sola, ejecutada cuando no hay que temer las 
heladas tardías. Gomo esta planta es originaria de 
paises cálidos, ia mas leve helada la destruye, sobre 
todo en la primavera, cuando la yerba es muy de­
licada, muy tierna y muy acuosa. 

Conviene esta planta, sin duda alguna, en los ter­
renos arenosos, arcillosos y yesosos} en fin, en to-
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dos malos suelos que no producen nada sino á fuer­
za de abonos. Se objetará que este dura poco, y 
asi es; pero dura lo suficiente para producir una 
buena cosecha de grano. 

Fácil es repetir todos los años de barbecho este 
modo de abonar, pues se halla el abono en el cam­
po, sin necesidad de acarreo, y es suficiente para 
ocurrir á la necesidad. Ademas conviene no olvidar 
que estas plantas enterradas, mantienen la tierra 
en hueco durante cierto tiempo, y que entonces la 
penetra mas el calor; que una porción mayor de 
ella se encuentra espuesta á los rayos solares, y que 
esta operación destruye mas bien las malas yerbas 
las labores frecuentes. 

Si la tierra es fuerte y compacta se suaviza y di ­
vide con t i humus ó tierra vegetal que resulta de 
la descomposición de las plantas; en fin, el humus 
solo suministra la tierra vegetal, que es quien for­
ma la sustancia y armazón de las plantas, y quien 
contiene en estrado todos los principios y materia­
les que constituyen la savia. 

Hemos dicho que el trigo negro ó sarracénico era 
originario de un pais muy cálido; pero aunque se 
aconseja hacer una, dos ó tres siembras, según los 
climas, es menester observar que no vegeta con 
fuerza hasta que la atmósfera se halla en el grado 
de temperatura ó calor que conviene á la planta. 
En efecto, en algunas de nuestras provincias tieneíl 
la costumbre de sembrár á fines de julio y de 
recoger el grano á fines de octubre ó principios 
de noviembre, porque la primer época del ca­
lor del mes de agosto y sus rocíos favorecen sin­
gularmente los progresos de la vegetación; pero si 
las circunstancias no son favorables, es casi nula 
la cosecha, y no lo hubiera sido sembrada mas tem­
prano; pero en todo casó la yerba enterrada, cuan­
do está en flor, produce un efecto escelente. 

Creemos conveniente hacer estas observaciones 
para advertir á los que se determinen á abonar sus 
tierras con trigo sarracénico, que no se admiren del 
poco progresó de esta semilla sembrada á princi­
pios tle primavera, pues su vegetación es mas ó me­
nos rápida á proporción del calor de la atmófera. 

Si la primera siembra es poco hérbacea en el 
momento de florecer, la segunda indemnizará es­
ta falta ámpliamente, y resultará que la tierra que­
dará bien trabajada. La primera siembra también 
prevalecerá siempre en los climas meridionales, 
tanto de Francia como de España. 

E n la alternativa de cosechns, principio que 
economiza abonos, aumenta productos, mantiene la 
tierra limpia y mullida, y sobre todo acrecienta ne-
cesariamante la cantidad de forrages, lo cúal según 
nuestro entendido don Alejandro Olivan, quiere 
decir: aumento de ganado, provisión de eslierco' 

»lr OKOT 



MI 
y progreso en agricultura, es sin duda algu­

na el trigo sarracénico, la primera planta que se 
cultiva en las tierras descuajadas ó incultas. El la 
deja á las tierras desmontadas el tiempo necesario 
para sentarse, aprovecha el poco abono que se 
les echa, el cual, debe antes consumirse para que 
pueda ser provechoso al trigo; y como es, según 
hemos dicho, su vegetación tan rápida que en tres 
meses recorre todos sus períodos, por eso se la 
emplea con utilidad conocida como cosecha inter­
media, entre el intervalo que pasa cuando se han 
cogido las cosechas precoces, tales como son las de 
centeno, colza, cebada, algarroba ó alverja, y la 
preparación de la tierra para las siembras del oto­
ño ó del invierno. 

E l trigo sarracénico es también muy útil para 
estirpar las malas yerbas que esquilman y ensucian 
las tierras de labor. 

E l estiércol que produce se distingue del que 
producen todas las demás plantas por la cantidad 
escesiva de magnesia y de potasa que contiene, re­
sultando que el terreno que mas le conviene será 
aquel que contenga mas magnesia; y como las tier­
ras magnesianas son por lo regular las menos pro­
ductivas, la ventaja de cultivar en ellas este trigo 
es muy grande. 

Los abonos alcalinos le son provechosos, lo cual 
esplica su mucho producto cuando se cultiva-en 
las tierras formadas de despojos feldespáticos, y 
los buenos efectos que en él ejerce la encaladura 
(cAa«/ogfe), preparación que se da al trigo por me­
dio de la cal antes de sembrarle. 

E l trigo sarracénico toma la mitad de su alimen­
to de la atmósfera, lo cual ha sido la prueba mas 
concluyente de lo poco que pauperiza el suelo. Se­
gún Crud la cantidad dé abono que absorve no es 
mas que 155 kilogramos por hectolitro de grano, y 
siendo el producto medio de una hectárea 15 hec-
tólitros de semilla con peso de 58 kilogramos cada 
uno, se obtienen 870 kilogramos de grano, que 
juntos á 1,000 kilogramos de tallos secos, dan un 
peso total de 1,870 kilogramos de producto por 
hectárea. Esta cosecha, habiendo tomado el suelo 
para alimentarse 2,170 kilogramos de abono, re­
sulta que solo ha absorvido 116 kilogramos de es­
tiércol por 100 kilogramos de grano y tallos secos 
cosechados. 

PROPIEDADES ECONÓMICAS D E L TRIGO SARRACENICO. 

Hemos dicho al principio de este artículo, que el 
trigo sarracénico podia ser muy útil en los años de 
poca cosecha de cereales , y que gozaba de gran­
de importancia, cómo alimento de los habitantes 
de la Bretafla y de la Saloña en Francia. En estas 
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provincias sirve, después de molido y reducido & 
harina, bien preparada, para hacer galletas ó pu­
ches con leche 6 agua; las que aunque mal hechas 
son, sin embargo, muy nutritivas. 

Pero este modo de usar el sarracénico ni es el 
que recomiendan los buenos autores que hemos 
consultado, ni menos el que debemos aconsejar 
que sigan nuestros labradores, en cuanto no con­
viene á ellos, acostumbredos por lo regular á co­
mer buen pan de trigo. L a harina que obtienen en 
dichos departamentos, por muy bien preparada 
que esté, tiene siempre el gusto un poco amargo, 
lo cual atribuimos á algunos restos, aunque en 
corta cantidad, de la corteza del grano. Este pe­
queño gusto amargo, asi como algunas veces el co­
lor gris claro de la pasta que sirve para hacer el 
pan, son la causa de que nos compadezcan los ha­
bitantes de la Bretaña y de la Soloña cuando los 
hemos visto comer dicho pan de trigo sarracénico. 

E l modo de prepararlo que tienen desde tiempo 
inmemorial los habitantes de la Tartaria, la Polo­
nia y la Busia es bien diferente y sin duda alguna, 
es el mas perfecto. Cuando el grano se encuentra 
mny limpio empleando para ello los mismos me­
dios que para el trigo común; le quitan la corteza 
del mismo modo que se acostumbra á hacer en el dia 
con la cebada mondada. En este estado lo reducen 
á harina muy pura, de una blancura estraordina-
ria con la que hacen un pan esquisito. 

Esta preparación es muy sencilla y se hace por 
medio de un molino de brazo, compuesto de dos 
piedras colocadas una sobre otra, estando la p r i ­
mera fija y la otra movible; pero dispuestas de tal 
modo que con facilidad se junten mas ó menos se­
gún convenga. 

En el Conservatorio de artes y oficios de París 
existe una de estas máquinas remitida por M . Gus-
tave Heuzé de Bretaña en 1842. Ellas son muy co­
munes en Flandes y en Holanda y funcionan lo mis­
mo que los molinos para la mostaza blanca; y la 
rotación déla muela superior se imprime de izquier­
da á derecha por medio de un palo que la mano del 
operario hace dar vueltas con mucha facilidad. Uno 
de estos molinos perfeccionados cuesta en Bretaña 
ó en París en el dia, teniendo 40 centímetros de 
diámetro , de 50 á 60 francos. 

E n la Soloña muelen «l sarracénico en los mo­
linos comunes, lo cual produce una harina de mala 
calidad y con mucho salvado. 

L a primera operación que hay que hacer para 
reducir á escelente harina de buen gusto dicho trigo 
con un molino de brazo, consiste en separar las mue­
las ó piedras lo bastante para solo romper, descorte­
zar ó mondar el grano. Después se criba y se limpia 
perfectamente á fin de quitarle dicha corteza ó sal-
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vado y dejar el grano pelado y blanco. Para que la 
harina sea mas superior se necesita aproximar mas 
las piedras, aunque muy poco, y separar la harina 
que resulte de los granos enteros por medio de un 
tamiz claro. 

Para preparar ú obtener también definltlTamente 
la harina, se necesita solo juntar mas las muelas y 
moler como se acostumbra el trigo común, pasando 
la harina luego por cedazos claros ó finos de seda 
según convenga. 

Un hombre puede al dia con uno de estos molinos 
preparar un hectolitro de trigo sarracénico cuyo 
peso puede ser de 65 á 68 kilómetros. 

Solo se muele este trigo cuando está muy seco, 
y en la Bretaña, cuando no lo está , lo muelen en 
hornos después de haber servido para cocer el pan. 

Desde 1818 los señores Darced, Chevreul y Jayen 
declararon y probaron que la sopa y los diferentes 
alimentos que con el sarracénico se podian preparar 
eran mas alimenticios que sus análogos hechos con 
las harinas comunes; y en el mismo año, época en 
que el ministro de Agricultura acordaba á M . Sa-
niewski una gratificación de 300 frs. porque pro­
pagase en Francia el uso de la harina de flor del 
sarracénico, M . Lasteyrie comunicaba á la sociedad 
de Fomento para la industria nacional, que en 
Alemania y en Holanda, dicho trigo preparado 
como la cebada mondada, para hacer flor de harina 
ó sémula, lo empleaban en la fabricación de las mas 
finas y esquisitas pastas ó sopas. 

En la India y en la China, dice Mac-Carthy que 
10 venden los holandeses bajo el nombre de peque­
ñ o arroz europeo (petit riz européen). 

Cien partes de sarracénico dan sobre 25 de harina 
gruesa, 12 mas fina, ó 40 partes de harina, ó 10 
de sémula. Lo restante es salvado ó cascarilla que 
sirve p ra alimentar los animales domésticos. 

L a fécula absorve generalmente un sesto de agua 
mas que la sémula del trigo común, pero toma menos 
que la del arroz, lo cual es la sola causa porque su 
cocimiento se opera antes. 

En la epidemia febril que diezmó á la Soloña en 
el año 1837 , los médicos prefirieron la sémula del 
sarracénico á la del trigo común para alimentar á 
los enfermos. 

E n los paises escasos de pastos siembran el trigo 
sarracénico con solo la mira de alimentar el ganado. 
Siegan todos los dias la porción que se necesita, al 
paso que florece, y la dan á las vacas, aumentando 
de esta manera la cantidad y bondad de su leche. 
No se deben Segar los tallos muy bajos, á fin de 
que puedan retoñar 

Los caballos comen en invierno los tallos secos 
y sin grano del trigo sarracénico; pero el ganado 
vacuno no los quiere, 

E l grano de este trigo, mezclado con avena por 
partes igualés, y dado á los caballos y ahgkílado de 
labor, los mantiene en buenas carnes. E l mayor 
uso que se hace de esta semilla es para aliraentat 
gallinas y demás aves domésticas según antes hemos 
dicho. Después de levantada del campo la cósechá 
del trigo sarracénico entran en él por muchos dias 
consecutivos los pavos, para que aprovechen l€$ 
granos que se han caído. 

'-'I.dJíít''9í?53S03- OtniPS chhOBC!) ftfif'iliJü ffOf) B?;?qfíí9 
DEL TRIGO SARRACENICO DE TARTARIA. 

(Poiigomun tartaHcum de Linneo, y fagopyrum 

e r é c t u m de Tournefort). 

E l primero que intentó hacer interesante el cul ­
tivo de este grano, anunciando sus ventajas con la 
exageración propia de los papeles públicos de Fran­
cia del año de 1782, fué Martin. Se pretendía que 
en el discurso de algunos años no se cultivaría otro 
trigo que este, y que seria susceptible de culti­
varse en las posesiones mas cálidas de la Provenza. 

Esta especie se diferencia de la anterior en tener 
mas pequeñas y verdosas sus flores, en tener mas 
amarillento el color de sus tallos, mas largos sus 
ramilletes y menos unidos en cabezuela, menos 
gruesas sus semillas é ¡guales sus ángulos, y final­
mente sus tallos mas duros para resistir á las con­
tusiones y á dejarse revolcar por los vientos. 

Curaut, en una carta insertada en el Diario de 
Orleans, y dirigida á Couret de Villeneuve, impre­
sor que era del rey en esta ciudad, después de ha­
ber cultivado este grano, que llama trigo m a r í t i ­
mo, entre otras cosas decía: que se podia sembrar 
desde abril hasta mediados de julio: que el grano 
se presenta en el instante mismo que la flor, que 
no le dañan ni los vientos ni las lluvias, aun­
que el terreno esté estercolado y cultivado para 
cáñamo, porque se sostiene por medio de sus 
ramas, cuya caña es casi maciza. Dice también que 
cada caña produce desde 50 hasta 2,000 granos, se­
gún la bondad del terreno ó del abono, y las prepa­
raciones que se le den: que prueba bien en toda es­
pecie de situación y terreno, y que las plantas son 
mas fáciles no solo de arrancar ó segar, sino de 
apalearlas ó trillarlas. 

Gírardín y Du Breuil en su curso de agricultu-
r a , ^publicado en 1850, pág. 468, dice: que es mas 
rústico el trigo sarracénico de Tartaria qne el sar­
racénico común, y que por su vigorosidad, precoci­
dad y mas productivo en simiente, que se desprende 
fácilmente del tallo, es á propósito para otros usos 
que no el de servir de alimento al hombre por 
cuanto á que conserva mas el gusto amargo, se mue­
le con dificultad, y por último, que la harina tiene 
siempre un color negruzco desagradable á la vista. 
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Su destino debe ser solo para el ganado ó bien para 
ser enterrado en verde y no para alimento del hom­
bre. La opinión de estos sábios es sin duda mas ve*-
rídica que cuantas aserciones exageradas é infunda-
das leemos en otras obras qm han visto la luz pú­
blica. 

RESÚMEN DE ESTÉ A R t í t ü L O . 

,8isbBÍófnnrí ¿etífríBT eRl s-idoe Ésitiáiflfi n)*, .V 
Siémbrese el trigo sarracénico antes de la concia 

sion del mes de agosto en las localidades donde se 
cultiva el maiz, y antes del otoño estará granado, 
proporcionando una simiente abundante q,ue en las 
provincias que sean pobres como las de Galicia, sê  
rá un consumo importante que disminuirá sensible 
mente, á causa de ÍU valor alimenticio, el déficit 
que produzca la falta de patatas ó cereales. 

La prontitud con que vegeta y madura su grano 
aun en los terrenos pobres, permite cultivarlo 
sin abono en las tierras de barbecho, y en las que 
en dicho mes de agosto se preparan para las se­
menteras de otoño. 

E n el caso de que sobrevengan en las localidades 
del Norte de la región de las viñas, hácia fines de 
octubre, tiempos frios que impidan madurar com­
pletamente el grano, el labrador deberá enterrar 
la cosecha y confiar en ella cual si fuese un escelen-
te abono en verde. 

De todos modos el trigo sarracénico es una plan­
ta de utilidad incontestable, por cuanto puede im­
pedir la escasez de alimentos ó atenuar sensible­
mente sus malas consecuencia». 

SARRO. Se llama asi la capa que se forma en 
la superficie libre de los dientes, y que al cabo de 
algún tiempo se convierte en una capa mas ó menos 
gruesa y pardusca. Generalmente se cree que los 
caballos que tienen los dientes con tiras de este co­
lor son viejos, y los chalanes para quitarlo hacen 
una mezcla de ácido sulfúrico y agua, y con un ce­
pillo mojado en ella frotan los dientes del animal, 
dejándolos enteramente blancos; pero esto es muy 
perjudicial, porque ataca y destruye el esmalte del 
diente. 

También se da e l nombre de sarro á una especie 
de costra producida por el espesamiento de una 
materia sebácea que cubre la cara libre de los pár­
pados , la circunferencia de las aberturas de las na­
rices, de la boca , ano y cara interna del prepucio, 
en algunos casos patológicos. Guando se nota alre­
dedor del ano indica que hay lombrices, y si en el 
prepucio y bolsa, qne el animal va á padecer de una 
manera palpable el muermo y el lamparon, 

SA.TIRI\SIS. Es la erección continua del miem­
bro con deseo irresistible dei coito y facultad de sos­
tenerlo sin debilidad, y algunas veces con furor. E l 
caballo que le padece relincha continuamente, procu-

raromper el ronzal para salir de la cuadra y buscar el 
objeto que desea, y si no lo consigue, pierde el ape­
tito, se enflaquece y pone triste; se aumenta el fu­
ror, la erección es continua, los testículos se abuin 
tan, y no es raro que sobrevenga la muerte. En 
l.Oá demás animales domésticos sigue esta enferme­
dad la misma marcha, siendo la primavera la época 
en que con mas frecuencia se presenta. Es necesa­
rio dejar que el macho cubra dos ó tres veces á la 
hembra, y después se le adietará, hará una sangría 
y darán baños generales; interiormente se» adminis­
trará el alcanfor, el opio y el nitro,, procurando 
alejarle de los sitios donde pueda oir, ver ú oler á 
las hembras de su especie. Si á pesar de poner en 
práctica todo lo espuesto continuara la enfermedad» 

| será preciso castrarle. 

SATIRION, (satyrium). Planta del género de tea 
orquídeas. Los satiriones de Europa habita» loa 
prados y los bosques mas al Norte que al Mediodía^ 
penetrando hasta la Suecia y la Laponia. Esta plan­
ta no tiene ni la belleza ni los hermosos colores de 
los brei$ y los ophis; pero tiene sus caractéres ge­
nerales con modificaciones especiales. 

SATIRIÓN DE OLOR ó COLOR, (satyrium kirei-
num). Es una hermosa planta, agradable á la vista, 
repugnante por el olor, de tallo alto, con las flores 
de una forma sigular. Tiene la corola blanquizca y 
notable por él pétalo inferior salpicado de púrpura 
en la base, divido en tres tiras, de las cuales las dos 
laterales son muy pequeñas, embudadas, formando 
ondas; y la del medio muy estrecha, lineal, de dos 
pulgadas de largo, algo listada en su estremidad, ar­
rollada sobre sí misma antes de abrirse la flor. E l 
espolón es muy corto, obtuso é hinchado; los cin-' 
co pétalos superiores iguales,, reunidos en forma de 
casco,- las brácteas estrechas, mas largas que las 
flores. 

Esta planta crece en los sitios secos y montaño­
sos, en los prados y los bosques de los países tem­
plados. Florece en estío. 

SATIRIÓN VERDUSCO, (satyrium viride). Tiene 
los tubérculos divididos casi hasta su base en lóbu­
los desiguales, terminados en una prolongación fili­
forme, el tallo fistuloso ó hueco, las flores sexiles, 
de un verde pálido, algo amarillento, formando es­
pigas oblongas y algo flojas. 

Crece en los prados húmedos de los países sep­
tentrionales de Europa y florece en julio. 

SATIRIÓN DE FLORES NEGRAS, (saíirium nigrum). 
Esta planta pequeña tiene la raíz palmeada, de 

la cual salen las hojas lineales y estrechas; las flo­
res pequeñas, de un morado negruzco que tiene 
algo do melancólico, reunidas en espiga corla, es­
pesa, algo cónica, de un olor delicioso á clavel ó 
benjui, 
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Esta planta se cria en el césped de las altas mon­
tanas de los Alpes y florece á principios de estío. 

SATIRIÓN BLANOurzco, (satyrium atbidum). Es 
una planta cuyas flores pequeñas, de un blanco ver­
dusco, á veces algo moradas, están dispuestas en 
espiga delgada de pulgada y media de larga, con 
los tres pételos superiores reunidos en forma de 
casco, los dos laterales herguidos y el inferior muy 
corto, con tres lóbulos agudos. 

Crece en los puntos húmedos de las montañas al­
pinas y de los bosques, sin abandonar los países 
fríos. Florece á principios de estío. 

SATIRIÓN RASTRERO, (satyrium repens). Es una 
planta notable por sus hojas, cuyas porosidades, 
cortadas por venas formando red, presentan una 
especie de cuatrillo con manchas negruzcas, pardas 
ó blanquizcas á veces. E l tallo es corto, ascenden­
te, terminado por una espiga delgada, algo pu­
bescente, compuesta de flores semilaterales, casi en 
espiral y blanquizcas. 

Esta planta habita los países fríos y montañosos 
de Europa, las selvas de pinos en los Alpes, la Sui­
za, Inglaterra, Alemania, estendiéndose hasta la 
Suecia, la Laponla y la Siberia. 

SAUCE. (Salix). Según Servinde sa/fresalir, por­
que el sauce crece pronto \ según Theis, del céltico 
sul cerca y lis agua. Planta de la familia de las 
amentáceas, cuyos caractéres son: flores monoicas ó 
dioicas en candedas, que se presentan los primeros 
días de la primavera antes de las hojas, Las candedas 
en las flores machos son unas escamitas que hacen 
las veces de perianto. Cada escama contiene desde 
uno hasta cinco estambres con una glándula cilin­
drica en el centro. Las candedas hembras tienen 
muchos ovarios con un estilo y dos estigmas, á las 
cuales suceden dos cápsulas con igual número de 
válvulas y unaeeldilla, dentro de la cual se encuen­
tran unas semillas muy pequeñas guarnecidas de un 
penículo sedoso y tupido. 

E l sauce es un árbol útilísimo por lo mucho que 
se multiplica y los numerosos servicios que presta 
al hombre. Pío es de estos árboles que ocupan el 
primer lugar en nuestros bosques, puesto que los 
mayores apenas pasan de la altura de los frutales, 
habiendo algunos que se degradan insensiblemente 
y se convierten en arbustos de algunas pulgadas de 
elevación. Unos embellecen y sombrean las orillas 
de los arroyos en los prados húmedos, ó bien plan­
tados al borde de los rios sobre la arena movediza, 
la ñjan, y entrelazándose sus raices impiden los hun­
dimientos al mismo tiempo que sirven de dique á 
la acción destructora de las aguas. A favor de su 
sombra y sus jugos hacen vegetable un suelo esté­
r i l y arenisco, beneficiándole y convirtiéndole en un 
césped verde y hermoso. Las otras especies mas 
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inferiores crecen en los claros de las selvas. 
SAUCE BLANCO, SAUX, (ía/ia5 alba). Arbol de l o i 

mas altos del género : de 
Raiz ramosa y leñosa. 
Tronco de 30 á 35 pies de alto, con la corteza ás­

pera y la de sus gruesas ramas lisa y verdosa, la ma­
dera blanca, flexible y dura. 

Hojas alternas sobre las ramas, lanceoladas, 
dentadas, agudas, de un verde lampiño por arriba, 
y cubiertas de un bello blanquizco por el envés. 

Flores cilindricas, pedunculares, que nacen des­
pués de las hojas, y se componen las flores machos 
de dos estambres adheridos á un nectario glandular 
cilindrico: y las hembras de un pistilo y un estigma 
dividido en dos, al cual sucede el 

F r u t o , que consiste en unas cápsulas lisas, ova-
les-oblongas, con una celdilla que contiene varias 
semillas guarnecidas de un milano sencillo y ve­
lloso. " ••••''•0,l',-"í! hD •tffewifii* m osmn m 

Crece á lo largo de los caminos, en las inmedia­
ciones de los pueblos, en la orilla de los ríos y en 
las selvas de toda Europa. 

Propiedades y usos e c o n ó m i e o s . La madera es 
flexible, dura y caliente quemada medianamente: 
de las ramas gruesas se hacen aros de cuba, carbón 
para lápiz y para la fabricación de la pólvora. Las 
ramas delgadas sirven para atar. La corteza es as­
tringente y puede emplearse en curtir las pieles: 
también se saca de ella un color encarnado Sanguí­
neo. E n los países cálidos destilan las ramas un l i ­
cor meloso que se cristaliza después de seco. Las 
cabras, las vacas y los carneros, se comen las hojas 
que por lo regular están cubiertas de la espurga 
blanquizca del cicada spumaria. Con los troncos 
mas gruesos, serrados en tablas, se hacen cajas y 
otras obras ligeras de ebanistería. En verano sumi­
nistra una sombra agradable, y en primavera sirven 
sus flores de pasto abundante á las abejas. También 
sirve para rodrigones, que aunque de poca duración 
tienen la ventaja del poco coste. 

Cultivo. Prevalece el sauce blanco en los terre­
nos areniscos, fuertes, pedregosos, con tal que el 
fondo sea húmedo; pero le hace daño el agua estan­
cada, que sube hasta el cuello de su raíz. La mayor 
parte de los jugos que le sirven de alimento los to­
ma de la atmósfera, siendo el gas carbónico que se 
desprende de los pantanos y las lagunas el que mas 
le nutre. Asi se observa que el sauce criado i or i ­
llas de un depósito de agua estancada, vegeta con 
mas rapidez que el que crece á orillas de un río, ar­
royo ú otra agua corriente. La razón es que el agua 
estancada y corrompida exhala mas cantidad d» gas 
hidrógeno , el cual absorven las hojas y chupan las 
raices, aumentando la savia del árbol, y por eso 'a 
madera se forma pronto, pero es muy ligeta, y por 
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éáo también cuando se seca pierde á teces la mitad 
de su peso, que lo constitaian esos gases que se des­
prenden al verificársela desecación. 

Los sauces se propagan por ramas , las cuales se 
cortan después que se ha caido la flor del árbol. Es ­
tas ramas ó estacas deberán ser de las mejores, de 
poco mas de dos pies de largas, y se les afila la 
punta Iriangularmente, dejando sin descortezar una 
de las tres caras y cortando las ramillas que salgan 
de ella. En seguida se menten en un hoyo de dos 
pies de profundidad, abierto con una aguja lanceo­
lada y ensanchada por la parte superior hasta que 
toca el fondo, y en seguida se aprieta la tierra alre­
dedor del plantón para que agarre mas pronto, cui­
dando de no herir la corteza al practicar dicha ope­
ración con el plantador ó aguja de que hemos ha­
blado. Las ramas deben plantarse inmediatamente 
después de cortadas,- pero si esto no pudiese ser, se 
atarán, formando hacecitos j se introducirán por la 
parte inferior en agua. 

E l sauce se planta por marzo ó abril, y mejor 
aun á principios de noviembre; y una vez planta­
do en la forma dicha, ya no exige cuidado ninguno 
hasta la primera poda, que se verificará á los tres ó 
cuatro años. 

Se cortarán en la poda todas las ramas acha­
parradas y en mala forma, dejando las restantes, 
y empleando la madera cortada para quemar ó para 
el enrame de guisantes. 

Aunque hemos dicho que no se poda el sauce 
hasta los tres ó cuatro años, sin embargo, si se ve 
durante ese período que no arroja mas que una 
rama, se cortará en otoüo por cerca del tronco, á 
fin de que broten otras ramas y formen copa. 

£1 producto de la segunda poda de los sauces se 
destina para rodrigones lo mejor, y lo restante para 
la lumbre. Los rodrigones se mondan, porque hay 
una porción de insectos que se alojan en la corte­
za y roen la madera, sin contar con que mantienen 
hümedo el rodrigón, y de este modo se pudre an­
tes. También será bueno mondarlos, colocarlos en 
un cobertizo y no emplearlos hasta un año después. 
Las ramillas que se cortan el primer año sirven para 
sujetar las vides á los rodrigones. 

L a distancia entre sauce y Sauce debe ser de 10 á 
12 pies. 

Énemigos de este árbol, en los primeros años 
son un escarabajo de un verde de color de fuego, 
y las moscas taladradoras que depositan bajo la 
corteza sus huevos, los cuales germinan con el ca­
lor de la primavera, convirtiéndose en unos gusa­
nillos que roen la albura del árbol, interceptan el 
curso de la savia y le hacen perecer. Contra estos 
insectos el único remedio conocido es dar á fines 
de invierno una mano de cal espesa y fria. 

SAUCE MIMBRERA, MIMBRERA COMUN Ó MIMBRERA 
ENCARNADA, (salix viminalis), de tallos largos y 
flexibles y hojas muy largas, estrechas, lanceola­
das, blancas y sedosas por el envés. 

Usót e c o n ó m i c o s . La mimbrera encarnada ó 
amarilla es suave, flexible, y se usa en la cestería 
para hacer zarzos, enrejados, ataderos, cestos, etc. 

C u l t i ó o . La mimbrera se planta como el sau­
ce en los países de vino, porque allí, como mas ne­
cesaria, vale mas, en terreno fuerte y húmedo. Las 
que se crian en terreno seco dan las mimbres 
mas cortas, pero mas flexibles y de mejor calidad. 
Se suelen plantar en filas, á seis pies de distancia 
unas de otras ó solas, que son las que prevalecen 
mejor. Se podan todos los años después de la calda 
de las hojas^ dejando las semillas necesarias para 
acodos y nuevos plantíos, cuidando durante el in­
vierno de suprimir las semillas que han arrojado los 
brotes del año. 

La mimbrera crece en casi todos los países de 
Europa, 

SAUCE LLORON, SAUCE ORIENTAL Ó SAUCE DE B A ­

BILONIA, {salix b a b i l ó n i c a ) , de ramas largas, que 
orrojan semillas de tres á cuatro varas de longitud, 
delgadísimas, flexibles y colgantes. 

Este árbol, originario de Oriente, ocupa con el 
ciprés un lugar preferente en nuestros cementerios: 
pero también se hacen hermosos pabellones en los 
bosquecillos del modo siguiente: 

Se planta una rama buena y escogida, sujetán­
dola á un varal de 15 á 18 pies de alto; al año ó á 
los dos, cuando el árbol ha brotado todo lo que 
ha querido, se atan las dos ramas pricipales, que 
han de formar la cúspide del pabellón a l varal; se 
fijan de trecho en trecho, y en toda la circunferen­
cia, estacas de seis á ocho píes, que distarán del cen­
tro en razón de la capacidad que quiera darse al 
pabellón, pero que no deben esceder de 18 píes; 
á estas estacas se atan otras casi horizontales, que 
vayan á unirse por el otro estremo con la estaca cen» 
tral; á estos travesanos se alan las ramillas inferió^ 
res, que creciendo á lo largo de los varales tras^ 
versales van á parar al arranque de las estacas de 
la circunferencia. Cuando ya han crecido lo sufi­
ciente para después recorrer toda la distancis 
curva que les separa de la estremidad de las esta­
cas fijas en tierra, llegan al suelo, se las entierra 
por la estremidad para que arraiguen; las ramiilas 
que resulten de este nuevo acodo vuelven á tomar 
en sentido inverso la dirección que llevó la rama 
madre, de este modo queda el pabellón perfecta­
mente cubierto, tupido y libie de los rayos del 

SAUCE CITELINO, MIMBRERA AMARILLA) ct-
teliina), tiene las ramas tiernas, amarillas^ las ho-
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jas lanccoladajs, ¡las superiores blanquizcas por el 
©n?és y dentículas, las caudadas de las flores ho-
osas. 

Crece en los fosos y en los terrenos húmedos. 
¿7«« e c o n ó m i c o s . Este árbol arroja una rama 

flexible, que se suele , cortar todos los años para 
hacer ataderos, zar-zos, canastillos y otros objetos 
de cestería. Con los milanos de las simientes se ha 
llegado á fabricar un papel de mala calidad, y aun 
se ha^tratado de mezclarlo con el algodón para el 
tegido de las telas bastas y 4c aprovecharlo para 
almohadas y colchones; pero han tropezado con el 
inconTeniente de que dichos milanos son cortos y 
carecen la elastmdad necesaria al efecto. La 
corteza también se aprovecha en tintorería. Los 
testeros las usan para las obras finas mondadas, y 
para bastas sin mondar. 

Aunque no se cultiven, los vientos trasportan sus 
semillas, que nacen espontáneamente. 

SAUCE LOCO ó DE CABRAS, (salix cQprea), de 
madera frágil, hojas bastante grandes, oyfdps ó 
lanceoladas, blandas, pubescentes ó vellosas, de for­
mas ipuy variables. 

Crece en toda especie de terrenos, desde los 
mas húmedos hasta los mas secos. 

Propiedades. De «ste árbol se hacen rodrigo­
nes tan buenos como los de castaño, principalmep' 
te si ha vegetado en un terreno seco; pero si se 
quieren fijar secas,, que es lo mejor, es preciso 
atadas «U haces muy apretados, para que no se 
tuerzan. L a inadew recibe bastante .bien el barniz 
y tiene un hermoso color de carne. Las hojas son 
escpl̂ ntes paca & ganado; y las flores machos, que 
«sh^lan.un ok>r aromático cuandp eslá para l io-
ver, *®n muy buscadas por las abejas. 
- ¡Se cultiva lo mismo que el sauce,común. 

SAUCE ttBWCE PEQÜESO, {salix helix). Tiene 
H « l̂ampiB** » iwceoladas , de color verde­

gal ppr;fli)íúo.,id«íit8da por las orillas; las superio­
res jábalas y i voftil ^ lu s t r adas . Las flores ma-
ebos no oontieoen mas que un solo estambre con 
una antera.gruesa de cuatro celdillas; el ovario 
©«biertO'dieíáíís^ti^as f e í i ^ s , al cual sucede una 
cápsula oval^uarnfitóda, d0 p îOL3 cortos y sedosos. 

Crece al h o r á d e l o s arroyos y en los demás ter­
renos húmedos, 

Usos e c o n ó m i c o s : Se emplea con ventaja para fi­
jar las arenas movedizas é impedirlos hundimientos 
y filtcaciones. Sus camas largas y ílexioles sirven 
para hacer cestas, lazos, canastillos y también sue­
len plantarse en los setos. La picadura de un in-
«ecto fl^unado cintfe del sauce, produce hácia la 
estremidad de las ramas una escrescencia en forma 
de cabeza escamosa, conocida con el nombre de 
rosa de ?ow{5(?, 

Además de los sauces enumerados., haremos men­
ción siguiendo á Duhamel del 

SAUCE DE HOJAS DE ALMENDRA con estípulas y que 
suelta su corteza, {salix amigdalino f o ü o utr in-
que auxito corticem abjiliens. C. B . P.) 

SAUCE DE HOJAS DE ALMENDRA VERDES POR ENCI­
MA Y POR DEBAJO con estípulas, {salix amigdalina, 

«WrXifissJ-ioc^cH; -túfí ofe^éjob .ííJii;;ííi jt.Í!iyfi.GÍa}-jivjíjiiq 
SAUCE DE HOJAS LARGUÍSJMAS estrechas y verdes 

plateadas, {salix folio longisimo utrinque albido. 
G. B . P.) 

SAUCE PEQUEÑO DE HOJAS DE ROMERO, {salix ro-
ris m a r i n i folia. Lin) . 

SAUCE QUEBRADIZO, BARDAGUERA BLANCA que SC 
distingue por la fragilidad de sus ramas en su pun­
to de inserción y por sus hojas dentadas y lampi­
ñas, (sa/ía;/rafiíí7¿s Lin.) 

SAUCE PEQUEÑO de copa ^SQajnossi, {salix hurni~ 
lix capitulo squammoso. C. B . P.) 

SAUCE PEQUEÑO de hojas lisas, {salix fusca. 

U f r l ¡j ( (id :, !(,. , loq'iitofiíq % soum 13 " 
SAUCE PEQUEÑO ARENARIO de hojas blanquecinas 

y vellosas, {salix arenaria. Lin.). V) oí) 
SAUCE PEQUEÑO de hojas cortas y vellosas , (sa-

l ix p u m i l a , brevi, augustoque folio incano. 
C. B . P.) 

SAUCE PEQUEÑO de hojas de lino vellosas, {salix 
p u m i l a , l inifol ia incano C. B. P.) 

SAUCE DE COLOR GARZO Ó DE LOS ALPES , {Salix 
glauca. Lin.). 

JSAJJGE OLOROSO de hojas largas y verdes por en­
cima y por debajo, {salix folio oblongo , u t r í n q u s , 
v í rente adpzato. M . C.) ^ 

SAUCE ENCARNADO^ {salix vulgaris r u b e ^ ^ 
B. i ' . ) . i í¡j 

SAUCE DE LOS PANTANOS , {salix plaliphilos, 
Leucophloeos. Lug.). 

SAUCE GRANDE DE MONTAÑAS con hojas de laurel, 
{salix montana major felici laminis. Tournef.). 

SAUCE PEQUEÑO con hojas plateadas, {salix su-? 
tjjpfyifuio, a r g é n t e o folio. J ^ j ^ m i ¿ [ m i - ,&9J 

SAUCE SASTRERO cón hojas anchas, {salix lalifo-,, 

l i a , repens. G. B . P.). ,R,', B»Uim»ie«J 
SAUCE RASTRERO Y PEQUEÑO DE LOS ALPES COn 

^u;hjga&jre^|ias y verde cenicientas pordel^ajó, 
{salix repens Lin . ) , del cual se conocen algunas 
variedades, tales como el ¡Sj. argenten de hojas se­
dosas y plateadas: el S. augustifolia, de hojas lan­
ceoladas, el sauce de hojas p e q u e ñ í s i m a s y el 

SAUCE DE HOJAS DE ALISO, {salix a l p i n a , u lmi 
rotundi folio , repens. Boce). 

SAUCE PEQUEÑO RETICULADO, {salix reticulata. 
Lin.) 

&AÜGE de hojas redondas y anchas, (Í(I/WJ /« í f /b- , 
lia rotunda. C, B, P.) 



SAÜ SAU 217 

SAUCE de hoja? redondas terminadas eil punta, 
(salix folio ex rotundidate acuminato C. B. P,) 

SAUCE DE PORTUGAL con hojas de salvia y estípu­
la, (salix lusilanica salvias foliis aurilis. Tour-
nef.) 

SAUCE de hojas redondas, anchas y azotarlas, 
(salix lalifolia , rotunda variegatá). 

SAÚCO. (Sambucus) de sambuca, instrumento de 
música fabricado en madera de saúco. Planta del 
género de las araliáceas, cuyos caractéres son: flo­
res en la cima, cáliz corto con cinco lóbulos, otros 
tantos estambres, ovario inferior coronado por tres 
estigmas sexiles y baya con una sola celdilla, conte­
niendo tres simientes. 

SAÚCO COMÚN ó DE FRUTO NEGRO, (sambucus ni-
gra). Arbol de raiz leñosa, larga y blanca. 

Tronco bajo ó pequeño, con la madera dura, la 
corteza esterior gruesa, agrietada, cenicienta: la in­
terior delgada y verde: las ramas nuevas son fuer­
tes, flexibles, fistulosas, llenas de una médula abun­
dante y blanca. 

Hojas opuestas aladas; las hojuelas ovales lan­
ceoladas, dentadas, en forma de sierra, puntiagudas, 
de un verde oscuro. 

Flores blancas, odoríferas, colocadas en la cima 
de las ramas en forma de parasol ramoso, de una 
pieza, con la corola cóncava dividida en cinco par­
tes inclinadas hácia dentro: el cáliz pequeño de una 
sola pieza con cuatro dientes y cinco estambres. 

E l fruto es una baya redonda, encarnada al prin­
cipio, negruzca después de madurar, con tres semi­
llas convexas por un lado y angulosas por el otro. 

Este árbol crece en todas partes en los prados, 
en los bosques y los montes de los países templados 
y meridionales, de donde se ha trasladado á nues­
tros jardines. 

Propiedades medicinales. Las flores exhalan un 
olor aromático, fuerte y un sabor dulce: son sudo­
ríficas, refrigerantes, calmantes y se dan secas des­
de media dracma hasta medía onza en seis de agua y 
en forma de fomentos para la erisipela. Su olor 
cuando frescas, suele producir vahídos á las personas 
nerviosas. Se aplican como tópico sobre los tumo­
res fríos y los miembros edematosos. Las hojas son 
nauseabundas y acres, ligeramente purgantes cuan­
do frescas, y suelen aplicarse en forma de cataplas­
ma en las almorranas. La corteza interior es inodo­
ra y algo acre; se da fresca desde media onza hasta 
cinco, macerada al baño de María en cinco onzas de 
agua ó vino, como purgante, y á veces contra la hi­
dropesía de pecho, de la matriz y de las pupilas de 
los ojos. Las bayas son inodoras y algo acres, pur­
gantes y diuréticas, administrándose su jugo azuca­
rado desde una onza hasta tres. 

Propiedades económitas. La madera de saúco 
TOMO YI^ 

viejo es muy dura y apenas contiene médula, que va 
reduciéndose con los años. Los torneros la usan en 
vez del boj y los ebanistas hacen de ella cajas, peines 
y otros objetos; pero está muy espuesta á abrirse si 
no está perfectamente seca, para lo cual necesitan 
pasar algunos años después de cortada. Las ramas 
tiernas están llenas de médula, que estraída entra co­
mo adorno de varios objetos de lujo. Los muchachos 
hacen con el tubo que queda después de sacada lamé, 
dula, zerbatanas y taqueras. Estas mismas ramas, ya 
de algunos años, sirven para rodrigones ó estacas de 
las viñas. Suele plantarse el saúco para setos á cau­
sa del mal olor que exhalan sus hojas y que ahuyen, 
ta las bestias; mas deben plantarse solos, pues si se 
ponen con otros árboles, como la vegetación del saúco 
es tan rápida, se llevan los jugos de los vecinos sus 
raíces y los mata. Suelen echarse las flores en vina­
gre con objeto de comunicarle un gusto mas agra­
dable, haciendo lo que se llama vinagre de saúco, y 
con el mosto para dar al vino el sabor de moscatel. 
Fermentadas las bayas con azúcar jengibre y clavo, 
producen una especie de vino, del cual se estrae 
aguardiente usada en las artes. Se dice que en el 
país de los grísones han conseguido quitar á estos 
frutos su virtud purgante, haciendo dulces y con­
servas escelentes. Las bestias ya hemos dicho que 
huyen del mal olor de las hojas de este árbol. 

Se conocen en los jardines muchas variedades de 
este saúco: una de frutos blancos, otra de hoja ape­
nachada, y otra, que es la mas apreciada, de hojue­
las recortadas, llamada saúco de hojas de peregil. 
En los bosques y los setos se encuentra otra varie­
dad con las hojas penuladas y los lóbulos dentados, 
conocida con el nombre de saúco laciniado (S. la-
ciniata). 

SAÚCO ARRACIMADO, (sambucus racemosa). Muy 
parecido al anterior bajo todos aspectos, del cual se 
diferencia en sus flores no aparasoladas, sí arraci­
madas, ovales, algo colgantes, á las cuales suceden 
en otoño numerosas bayas de un encarnado subido 
y del mejor efecto. 

Crece en España, los Alpes, la Provenza, la Alsa-
cia y la Polonia, y tiene las mismas propiedades que 
el precedente. 

SAÚCO YEZGO, (sambucus ebulus)* Especie muy 
parecida á la anterior, de tronco herbáceo^ de 
tres á cuatro pies de alto, acanalado, anguloso, lleno 
de médula. Hojas aladas; las hojuelas estrechas, 
lanceoladas, dentadas. 

Flores blancas, aparasoladas y terminales. 
Fruto, que consiste en unas bAyas negras y pul­

posas. 
Crece en los terrenos sustanciosos y frescos, á orí -

Ha de los ríos, en los prados y los fosos húmedos. 
Propiedades, Tiene las mismas virtudes medici-

28 
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nales que el saúco común, pero en mayor grado. 
Exhala un olor virulento tan fuerte que ahuyenta el 
gorgojo de los cereales. Las bayas empleadas para 
ícíur ciertas telas de morado, ya se usaban entre los 
romanos para pintar el rostro de sus divinidades en 
las grandes ceremonias, como lo prueban estos ver­
sos de Virgilio. 

Pan deus Aroadim venit quem vidimus ipsi 
Sanguineis ebuli baccú minioque rubentem. 

(Egloga X) . 
SAUQUILLO. (V. Fiburno). 
S A U Z G A T I L L O , AGNOCASTO, PIMIENTO LOCO, 

(vite agnus castus). Planta del género de las 
verbenáceas de 

Raiz ramosa y leñosa. 
Tallos divididos á su estremidad en numerosas 

ramas flexibles delgadas y blanquizcas. 
Hojas opuestas, pecioladasy digitadas, semejan­

tes á las del cáñamo, compuestas de tres, cinco ó 
seis hojuelas, lanceoladas, agudas, enteras ó den­
tadas en una variedad. 

Flores terminales en forma de espiga vertical, 
azules, moradas ó blancas, cuyos caracteres esen­
ciales son: un cáliz corto, algodonado con cinco 
dientes; una corola tubular; el limbo con cinco ó 
seis lóbulos desiguales: cuatro estambres, dos mas 
largos quedos otros dos. 

Fruto consistente en una drupa blanda, esférica, 
con cuatro celdillas monospermos, llamadas vul­
garmente pimienta loca. 

Crece en los sitios húmedos y pantanosos de los 
paisesmeridionales de Europa, en las islas de Gre­
cia y el Egipto floreciendo á fines de estío. 

Propiedades. Esta planta exhala un olor aro­
mático y picante, que se desprende en especial del 
fruto, de donde sin dúdale viene el nombre de pi­
mienta loca, pimientita, pimienta salvaje, pi­
mienta de los pájaros. Se ha supuesto que refu­
giada Latona, á quien la tierra negaba un asilo en la 
isla de Délos para parir , habia ocultado á la som­
bra de este arbusto, á Diana, diosa de la castidad. 
Quizá en razón de esla fábula se habrá considerado 
el agno casto como el emblema de la castidad, y la 
persuasión deque apagaba los fuegos del amor era 
la que hacia á las sacerdotisas de Géres acostarse 
sobre sus ramas y tapizar con ellas el templo de la 
diosa. DiceBrantome en sus Mujeres Galantes, que 
descando las damas de Atenas celebrar las fiestas de 
Géres con la mayor castidad, se acostaban durante 
ellas sobre camas hechas con las hojas de esla plan­
ta, para enfriarse y quitar lodo apetito carnal. A esto 
indudablemente hay que atribuir el que haya pasado 
mucho tiempo por eso Afrodisiado, preparando con 
sus frutos una esencia, un agua destilada y un jara­
be conocido con el nombre de jarabe de cantidad, 
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que se recetaba Contra el furor uterino. Pero 
hoy está averiguado que si posee propiedades raer 
dicinales son las contrarias, pues siendo acre y 
aromática, naturalmente hade ser incisiva, estimu­
lante , diurética, y por consiguiente mas á propósito 
paijfi escitar las pasiones que para calmarlas. 

Cultivo. Se multiplica por simiente y mejor por 
estacas; pero en los paises frios necesita inver­
náculo. . 

SAVIA, suco, JUGO, ZUMO. Es un homor ascen­
dente mientras dura el dia, y descendente de noche, 
que suministra alimento á todas las partes de las 
yerbas, de los arbustos y de los árboles. 

La savia se compone de dos sustancias muy dis­
tintas; la primera es el humor linfático, análogo á 
la linfa de los animales. Tales son las lágrimas de 
la vid, que ofrecen el ejemplo de una savia imperfec­
ta, y tan fluida que se corre fuera del vegetal; pero 
á medida que este humor se combina y se carga de 
principios, se pone mas compacto, y forma el se­
gundo humor ó jugo propio, que es en las plantas 
lo que la sangre en el hombre y en los animales. 
Si rompemos una rama ó un tallo de enforbia ó le­
che trezna, etc., veremos salir un jugo blanco, se­
mejante en su forma y color á la leche. Este jugo 
es encarnado en la remolacha, y Uñe, no solamente 
sus hojas y sus fibras, sino también la parenqui-
ma de esta raiz; en la celidonia mayor es de un 
amarillo muy oscuro, aunque la perenquima de 
las hojas y los tallos sea de un hermoso color 
verde. Si la examinamos en sus extravasaciones, 
por ejemplo, en el guindo, en el albaricoque y 
en cualquiera otro de los árboles de cuello, le Te-
remes gomoso; en los pinos, abetos, etc , resinoso, 
y gomo-resinoso en el cáñamo, etc. Seria fácil mul­
tiplicar ejemplos de esta clase. 

Se ha escrito mucho sobre la marcha y progre­
sión de la savia; pero no se ha procurado conocer 
cómo se reúnen sus principios, ni cómo se combb 
nan y se apropian de tal manera á tal ó tal vege­
tal, produciendo ó su prosperidad ó su muerte. 

Procuraremos hacer este exámen y espondremos 
algunas ideas nuevas acaso, sobre las causas me­
cánicas de las savias de primavera y agosto. 

Principios de la savia. oí? 

Por medio del análisis químico se estraen de to­
dos los vegetales agua, aire, ya sea atmosférico, ya 
fijo ó inflamable, una sal cualquiera, aceite craso, y 
algunos aceites esenciales, y «n fin, la parte térrea 
que ha servido para formar la armazón de la planta. 
Todos estos principios están en los vegetales; pero 
para estraerlos es necesario que la savia se los ha­
ya apropiado antes que hayan sido elaborados por 
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su movimiento ascendente y descendente, y per­
feccionados por las secreciones; que no se han podi­
do verificar de otra manera que por la traspiración. 
Pero el verdadero punto de la cuestión es saber 
cómo estos principios, tan contrarios, y que tienen 
tan poca afinidad unos con otros, han podido com­
binarse, y no forman mas que un todo. Se dirá 
acaso que cada planta chupa de la tierra el jugo que 
le pertenece con esclusion de todo otro, y que las 
raices van á buscar este jugo, y desechan los que 
no le son análogos, etc.; pero esto seria com­
plicar infinito la marcha de la naturaleza, que elije 
con preferencia el camino mas sencillo para todas 
sus operaciones. Aun cuando estos asertos fuesen tan 
verdaderos como está demostrado que son falsos, 
esta esplicacion del fenómeno originaría mil dificul­
tades y mil escepciones mas difíciles de resolver que 
la cuestión misma. Supongamos un cajón lleno de 
tierra preparada de mucho tiempo por un florista, 
es decir, compuesta de despojos animales y vegeta­
les y de tierra suelta. Esta tierra, á primera vista 
parece que contiene una variedad grande de princi­
pios: pues bien; llenémosla de scualesquiera semilla 
que sean y de ramas; todas ellas germinarán , y 
los tallos ocuparán toda la superficie del cajón y 
las raices todo el interior déla tierra, puesto que es­
tarán muy inmediatas unas á otras. ¿Se dirá en este 
caso que las raices van á buscar el principio? No, 
porque la proximidad de las raices inmediatas las 
impide alejarse de la dirección perpendicular hasta 
que las mas fuertes destruyen á las mas débiles; 
asi, pues, no pueden chupar los jugos sino de la pe­
queña porción de tierra que toca en ellas inmediata­
mente. Si no fuese así ¿cómo seria posible que tan 
poca tierra pudiese tener precisamente la calidad de 
principios que conviene á cada especie de planta? 
Ciertamente los principios acres del peregil y de los 
rábanós, dulces y lechosos de la lechuga, amargos 
y austeros del cardo é insípidos de la remolacha,no 
están diseminados en este corto terreno y en bastan­
te cantidad para suministrar á cada especie el jugo, 
y por consiguiente el sabor que le es propio. Este 
sabor proviene, pues, de otro orden de cosas que no 
se ha estudiado bastante: las raices no van de dere­
cha á izquierda á buscar el jugo que las conviene, 
ni se apartan para fluir del que no las es propio. 
Circunscritas y retenidas por la tierra que las ro­
dea, sus estremidades pueden, es verdad, ser atraí­
das, ya por la mayor frescura, ya por la mayor can­
tidad de abono; pero en el ejemplo citado del ca­
jón todas tomarían la misma dirección si la distan­
cia no se opusiese á ello. Esta dirección particular 
es un caso estrafio á la ley general, que prescribe á 
las raices pequeflas y á las radículas no alejarse si­
no progresivamente, y en el mismo orden simétrico. 

de laraiz madre ó central. Si una ó dos se apartase 
de este órden no se puede atribuir esto á otra cosa 
que á una causa secundaria; y seria un absurdo de­
cir que ha sido por ir á buscar tal ó tal jugo, tal ó 
tal partícula, porque todas deberían tomar entonces 
la misma dirección, á causa de estar todas sometidas 
á la misma ley de la naturaleza. La circunstancia do 
que la tierra esté un poco mas fresca, un poco mas 
muelle ó sea mas sustanciosa en un lado del árbol que 
en otro no es lo que atrae, rigorosamente hablando, 
las raices, sino la de que las raices que están en este 
lado tienen mas facilidad para estenderse, y hallan 
alli un alimento mas abundante, y por consiguiente 
vegetan entonces con mas fuerza. Las ramas del 
árbol que corresponden á estas laices prosperan por 
la misma razón, son mas vigorosas, y vegetan mas 
que las del otro lado; en fin, atraen hacia sí poco 
á poco toda la savia; y la otra mitad del árbol se 
debilita y perece muchas veces. Pero esta fuerza 
de vegetación ó de destrucción no se debe atribuir 
á la elección que hace la raíz de tal jugo ó de tal sal 
en particular. 

Se habla continuamente de las sales de la tierra, 
espresion vaga é indefinida. No se crea que la sal 
ácida de la acedera está enteramente formada en la 
tierra para dar á esta planta su acidez; ni la sal dul­
ce de la uva, la corrosiva de la lechuga y la amarga 
de la coloquíntida están tampoco aisladas entre cada 
molécula de la tierra. La combinación y la modifica­
ción de las sales dependen de otra causa. Si estas sales 
existiesen tales como se suponen, se hallarían di­
sueltas en el agua que hubiese servido para hacer 
una legía de estas tierras; sin embargo, el residuo 
de esta agua evaporada, ya al sol, ya al aire, no 
presenta vestigio alguno de la sal ácida déla acede­
ra, de la sal dulce de la caña de azúcar, etc. Por 
consiguiente no es la tierra, rigorosamente hablan­
do, la que provee de estas diferentes sales aisladas 
á las plantas. Suministra, sí, sulnse, y el trabajo in­
terior de las plantas la modifica, lié aquí la solución 
del problema. Se puede añadir que la tierra en ge­
neral no contiene mas que una sal que es la de ni­
tro, mezcla de ácido y de álcali mas ó menos carga­
da de uno ú otro: la legia hecha á fuego ó en frío 
no presenta otra. De esto debemos concluir cuán 
quimérico es el aislamiento que se supone á cada sal 
en particular para alimentar á tal ó tal planta con 
esclusion de las plantas vecinas; por otra parte, la 
sal como sal ó sustancia concreta, no existe en las 
raices capilares de las plantas, porque su pequenez 
se lo estorbarla. Es preciso, pues, suponerla des­
leída en el agua que debe componer la savia; ahora, 
cuando un agua salada ó ácida está en contacto con 
un agua alcalina, se une con ella, y de su reunión 
ó mezcla resulta un fluido cuya parte salina es ncu-
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t r a , es decir un fluido salino que participa de 
otros dos, pero de un género propio y diverso de 
los dos primeros: luego este fluido no es el de la 
acedera, el de la caña de azúcar, ni el de la brio-
nia, etc. Todas estas suposiciones no han tenido 
otro origen que la ignorancia de los charlatanes: de 
otra manera seria necesario suponer en la tierra en­
cerrada en un cajón 40 disoluciones de sales diferen­
tes si conturiese igual número de plantas también 
diversas. 

Se podrian admitir estas suposiciones en todo r i ­
gor si la savia no condujese mas que aguas saladas 
á su modo; pero la esperiencia prueba que las plan­
tas suministran aceite y tierra, y los aceites varían 
tanto como ías sales, relativamente á las plantas. 
¿Se dirá por esto que en el seno de la tierra hay tan­
tas especies de aceites como de plantas y de sales; 
que todas las tierras son calizas, porque solo tierra 
caliza se encuentra en la descomposición délas plan­
tas aunque hayan vegetado en un suelo que no sea ca­
lizo por si? La naturaleza es sencilla en su marcha y 
lo mismo en los medios que emplea; las complica­
ciones los desordenan. Veamos, pues, cuáles son 
los principios constitutivos déla savia, y cómo se los 
apropian las plantas, sea para formar su esqueleto 
ó armazón, sea para contraer el sabor, el olor y 
aun el color que les es propio. 

E l análisis químico, hemos dicho ya, manifiesta 
en las plantas tierra, agua, aceite, aire y una sal 
cualquiera. 

Todas estas sustancias en apariencia y separada­
mente tan inmiscibles entre si, han sido acarreadas 
y dispuestas en las plantas por la savia, y son el re­
sultado de todas las mezclas. 

I.0 Solo la tierra caliza es soluble en el agua, 
luego es la única que puede ser parte integrante de 
la savia. Es necesario no confundir la disolución con 
la estension ó suspensión de una materia en el agua. 
Si, por ejemplo, se toma cinabrio ú otra sustancia 
terrea de diverso color y se ajita en agua, el agua 
se teñirá; pero al cabo de algunas horas de reposo 
se precipitará el cinabrio al fondo del vaso, y el 
agua quedará clara aunque un poco amarillenta. 
Este agua amarillenta ha disuelto verdaieramente 
una porción de la parte salina del cinabrio; pero 
la materia roja precipitada no está disuelta. E n la 
ajitacion dada al agua, la materia roja no hizo 
mas que estenderse; pero si se añade goma al agua 
quedará en suspensión la parte colorante. Es esen­
cial tener presentes estas distinciones para conocer 
el mecanismo formador de la savia. La estension y 
la suspensión son diferentes de la disolución. Tó­
mese azúcar, y echándola en un vaso lleno de agua 
se desliará poco á poco en el hondo, y algunos 
dias, especialmente si iiace calor, se encontrará que 

el líquido de la superficie está tan dulce como el 
del fondo: hé aqui una verdadera disolución. Lo 
que se dice del azúcar se aplica igualmente á las 
sales ácidas, alcalinas y neutras en mayor ó menor 
proporción. Volvamos á los principios. 

Se ha dicho que la tierra caliza ó alcalina, la que 
hace efervescencia con los ácidos, como por ejem­
plo la cal, la creta, la marga, etc., era la única que 
entraba en la composición del esqueleto; por lo me­
nos hasta el (lia no ha demostrado otra el análisis. 
Esta tierra se compone únicamente de despojos ani­
males y vegetales; es la verdadera tierra vegetal, el 
verdadero humus, es la tierra soluble por escelen-
cia; diariamente se aumentaría su masa si no la d i ­
solviesen las lluvias y la arrastrasen después con 
mas facilidad que las tierras vitrificables. Esta tier­
ra no está sin mezcla, ni la cal, que es la tierra caliza 
por escelencia, tampoco está pura, sino que se en­
cuentra siempre mezclada con otras especies de 
tierra, precisamente porque siendo como lo es so­
luble, sus moléculas están mas diseminadas en las 
otras tierras según el modo como se formó el de­
pósito, No hay mas que una tierra soluble que es 
la parte caliza; todas las demás tierras concurren á 
la vegetación, no esencial, sino indirectamente. Son 
tierras matrices que obran en cierto modo como 
el agua engomada sobre el cinabrio. Sirven de 
puntos de apoyo á las raices, y semejantes á una es­
ponja, retienen el agua necesaria á las disoluciones, 
y de aquí la vegetación de las plantas. L a arcilla re­
tiene demasiada agua, y la arena pura la deja fil­
trar demasiado y evaporarse; así que, la tierra bue­
na es la que retiene una cantidad de agua propor­
cionada á las necesidades de la planta, y la que 
contiene mas tierra soluble para alimentarla. Esta 
tierra es soluble, porque es por sí misma una sal 
térrea alcalina , y de todas las sales conocidas nin­
guna se disuelve con mas facilidad en el agua. Es 
preciso distinguir dos cosas en esta tierra; su par­
te salina y su parte térrea, suministradas por la 
antigua descomposición de animales y vegetales. L a 
naturaleza por medio de su destrucción regenera 
continuamente la reproducción de esta tierra por 
escelencia; y solo nuestro descuido puede ser causa 
de que la tierra matriz quede privada de la tierra 
soluble que contiene. La parte térrea se compone 
de moléculas reducidas á una pequeñez inconcebi­
ble ; y no puede ser de otra manera, porque ya 
han servido mil veces para la organización de los 
individuos que han tenido vida. No sucede lo mismo 
con las tierras matrices; como no se descomponen, 
pues cuando mas alguna causa secundaria las mez­
cla con la tierra soluble, permanecen siempre según 
son en cuanto á sus principios. 

Por lo que acabamos de esponer se conoce fácil-
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mente que nuestro primer principio terreo, salino, 
soluble en el agua y susceptible de la mayor división 
y atenuación, puede disolverse en el agua y formar 
con ella un todo homogéneo por la disolución ; en 
una palabra, que este principio puede ser conducido 
por la savia y servir para el esqueleto délas plantas. 

2. ° Del agua. No se debe considerar el agua 
que la tierra ha embebido como agua pura seme­
jante á las de las lluvias de invierno; pues aunque 
sea as í , al caer deja de serlo inmediatamente, 
disolviendo las sales encerradas en la tierra, y el 
humus ó tierra regetal al mismo tiempo. Héla aquí 
ya agua compuesta, mas ó menos saturada de 
cuerpos estraños, térreos y salinos; pero no te­
niendo aun mas que una parte de los materiales de 
la savia. 

3. ° Del aceite. No vamos á hablar ahora de todas 
las especies de aceite que suministran las plantas. 
Bajo la denominación de aceite se comprende la des­
composición de todas las sustancias rrasas, etc., que 
sirvieron para las organizaciones anteriores de los 
animales y de los vegetales, y que por la putrefac­
ción y descomposición están interpuestas entre las 
moléculas térreas. Nadie puede negar la existencia 
de los cuerpos crasos, los cuales mediante las dife­
rentes modificaciones que esperimentan, sea en la 
tierra, sea en el trabajo de las plantas, se encuen­
tran sucesivamente convertidos en aceite, en resina 
y aun en cera y sebo, tales como se estraen de cier­
tas plantas. 

4. ° Del aire. No se puede dudar que hay en la 
tierra aire semejante al que llamamos atmosférico; 
pero este aire no es puro, porque se halla combina­
do con otras especies de aires. Sus combinaciones 
se multiplican al paso que se pudren y descompo­
nen los animales, cuyas sustancias no se pudren 
sino porque se desprenden de su aire fijo ó aire de 
combinación, gas ácido carbónico. Las moléculas 
de la tierra se lo apropian y lo retienen; pero 
como este aire es singularmente miscible y so­
luble en el agua, se une con el la , y forma, si 
no la base de la savia, por lo menos uno de 
sus principios mas esenciales; en fin, es misci­
ble con todas las disoluciones, y muchas no se com­
pletan sino por él. La esperiencia ha probado que 
todas las plantas dan analizándolas aire fijo ó gas 
ácido carbónico ; y si el análisis se hace por ebulli­
ción en agua, se encuentra aire atmósferico, aire 
fijo y frecuentemente hidrógeno ó aire inflamable. 

5. ° De las sales. Cada planta tiene su sal pro­
pia, combinada ásu modo, y en mas ó menos can­
tidad, según su naturaleza. Esta sal es el residuo de 
la que enctrraba la tierra, y también del trabajo de 
la elaboración que ha esperimeutado durante la ve­
getación de la planta. 
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Estos son los materiales que ha sido preciso con­
siderar aisladamente para hacernos entender sobre 
el mecanismo de su combinación, es decir, sobre 
la formación de la savia. Demos ya principio á la 
obra. 

Sabemos que los aceites no son miscibles con el 
agua, ni pueden por sí solos amalgamarse con ella; 
pero la naturaleza no se ha engajado en los medios 
con que ejecuta esta mezcla. La esperiencia ha ma­
nifestado que si al agua y al aceite se añade una 
cantidad suficiente de una sal cualquiera, y sobre 
todo un álcali, se unen por el intermedio de este 
tercero; y esto es lo que sucede en la operación 
presente, resultando de este agregado un cuerpo 
jabonoso soluble en el agua. La esperiencia del 
jabón que gastan las lavanderas prueba la compo­
sición de este agregado y su solubilidad en el agua. 
La tierra caliza, humus, ó tierra vegetal por escc-
lencia, dividida en partes infinitamente pequeñas, se 
une á esta mezcla y se mantiene su disolución en el 
fluido por medio del aire fijo ó gas ácido carbónico, 
así como este mismo aire tiene en disolución las 
sustancias térreas y salinas que dan el sabor á las 
aguas minerales. Estas aguas son tan claras y tan 
limpias á la vista como las délas fuentes mas puras; 
pero si se deja escapar su aire fijo se enturvian , y 
forman un depósito en el fondo del baso mas ó 
menos grande según su n^uraleza. E l aire fijo es, 
pues, el que tenia estas materias en disolución; pero 
una vez separado de ellas , vuelven á tomar sus pri­
meras propiedades; dejan de estar disueltas , y se 
precipitan, en fin, formando un sedimento. Lo mismo 
sucede en la vegetación; el agua disuelve sus princi­
pios ; el aire fijo ó gas ácido carbónico que contri­
buye á ello mantiene su disolución ; y en fin, la sa-
ria preparada y atraída por las raices sube al tronco 
y las ramas y va perfeccionándose sucesivamente 
al pasar por sus diferentes canales ; pero á medi­
da que el aire fijo se combina con la planta, el hu­
mus ó sedimento forma, su esqueleto y constituye 
su solidez; Cuanto mas compacta es la madre , mas 
dura y pesada, mas aire fijo y mas moléculas tér­
reas encierra. Las maderas porosas y ligeras dan 
en el análisis menos cenizas y menos aire fijo. 

De lo que se acaba de decir resulta, y es cosa de­
mostrada que la savia es una en su conjunto con al­
gunas ligeras modificaciones, precedidas de las cir­
cunstancias y del local; pero si la savia es una, ¿por 
qué nos presenta cada planta sales diferentes? ¿Y 
por qué no es igual el sabor que imprimen en la 
lengua? Este problema está por resolver. 

Hasta ahora no hemos tratado mas que de los 
materiales de la savia, cuya existencia era preciso 
probar. Después de examinada separadamente, y 
fijado el modo de combinarse, veamos ahora cómo 
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este agua jabonosa se trasforma en savia propia y 
peculiar á cada planta. 

Sise examina con separación cada especie de se­
milla, se la encuentra un sabor y un olor que le son 
peculiares, si podemos esplicarnos así. Si seso-
meten las semillas á una presión fuerte, se saca 
casi de todas las especies un aceite, ya aromático, ya 
sin olor. Si se analizan con agua según el método de 
Lagarraye, se obtienen las sales propias: si se su­
jetan á la destilación , se consigue un agua mas 6 
menos láp ida , mas ó menos olorosa, aceite craso, 
sal , aire y tierra, porque estos principios que­
dan retenidos en las basijas destilatorias: si, al 
contrario, se analizan por la incineración ó com­
bustión , se desprenden los principios volátiles 
con el calor y no quedan mas que las cenizas, 
las cuales contienen mas abundancia de sal si 
la incineración ha sido lenta, según el método 
de Tachenius. Esta sal Uo es la sal verdadera con­
tenida antes en la semilla, es una sal álcali casi 
pura, desenvuelta por la acción del fuego.'El espe­
juelo , yeso crudo ó sulfato de cal , ofrece la prueba 
de esta mutación. Todo el mundo sabe que en su es­
tado natural no es otra cosa que una tierra caliza 
saturada de ácido; pero después de su incineración 
y de haber perdido por el fuego su agua de cristali­
zación , no se encuentra en él mas que una sal ál­
cali: la sal ácida ha donaparecido. Antes de co­
cido el yeso no hacia efervescencia si le echaban v i ­
nagre , ó ácido nitroso, ó espíritu de nitro dilatado 
en agua, etc.; pero después de cocido, todos lo-
ácidos escilan en él una efervescencia viva. L a mu­
danza ocasionada por el fuego en el yeso es una 
imágen de las combinaciones que resultan en la vege­
tación sobre la savia, sobre este agua jabonosa que 
tiene en disolución muchos principios; y de estas 
combinaciones ̂ resultan otros principios mezclados, 
sabores propios, aceites y sales particulares. 

La primer trasformacion comienza en la germi­
nación de la grana. Mastíqtiense uno ó muchos gra­
nos de trigo y no se les encontrará mas que un sa­
bor insípido; sí después de germinado este grano se 
vuelve á masticar, se le encontrará al rejo ó radícu­
la un sabor algo picante, y la materia contenida 
debajo de su túnica producirá en el paladar un gus­
to dulce y verdaderamente azucarado. La sustancia 
que se ha apropiado el gérmen, ha adquirido ya una 
nueva combinación, puesto que no es estrictamente 
la misma que la sustancia azucarada contenida en 
el grano. Esta nueva combinación obrada por la 
fermentación del grano, por solo la absorción de la 
humedad, y aun si se quiere, del agua mas pura, 
continuará durante toda la vegetación de la planta; 
pero se mollificará en ella bajo nuevas relaciones, 
puesto que hasta este momento II grímo germinado 

no ha trabajado mas que sobre su propia sustancia, 
aumentada por un poco de humedad; pero luego 
que la raiz chupael agua jabonosa que constituye la 
savia, esperimenta nuevas combinaciones en los 
principios constitutivos del grano, y en los de la sa­
via que su radicula aspira. En efecto, los de esta ra­
dícula son relativamente á la savia lo que los de la 
levadura relativamente á la masa. Quiere decir, 
que producirán la asimilación y la apropiación, y 
verificarán la trasformacion de los principios savio-
sos en principios propios é idénticos á la planta. La 
naturaleza sigue 'el mismo camino, mas ó me­
nos modificado en la germinación de todas las 
granas y en la apropiación de la savia. Esta leva­
dura colocada en el gérmen y en el orificio de las 
raices, por delgadas que sean, es lo que obra esta 
admirable trasformacion; y es también relativamen­
te á todas las plantas lo que la saliva (agua jabono­
sa) en la boca del hombre. Las glándulas salivares 
las suministran continuamente, y continuamente 
se mezcla en la trituración de los alimentos y los 
prepara á la digestión que se debe ejecutar en el 
estómago: pues sin la saliva, ó no se digeriría ó á 
lo menos se digeriría muy mal, porque es lo que 
ayuda la primer conversión de los alimentos en 
quilo, etc. Sigamos el acrecentamiento de la planta. 
Hasta ahora esta operación maravillosa se ha ejecu­
tado debajo de tierra, y por decirlo asi lejos de 
nuestros ojos. E l rejo ó radícula queda cubierto en 
lo interior de la tierra, y la pluma la atraviesa y pe­
netra hasta la superficie. Este embrión de hojas y 
de tallos por nacer no tiene color todavía, ni se ha 
alimentado mas que con leche; pero apenas se en­
cuentra fuera de la tierra, cuando la luz del día 
le colorea y el calor obra directamente sobre él. 
Aquí comienzan las segundas y grandes trasforma-
ciones de los principios del grano y de los princi­
pios de la savia. Esta se pone en movimiento y el 
calor del día la hace subir á todas las partes de la 
planta; pero la frescura de la noche detiene su mo­
vimiento y la obliga á descender á las raíces. D u ­
rante el dia se fortifica con los jugos que chupa de 
la tierra, y por la noche con los que absorve del 
aire atmosférico. Durante el dia se perfecciona y 
purifica la savia por medio de una traspiración 
muy grande; pero este admirable recurso de la 
naturaleza para ejecutar sus secreciones y casi 
único en las plantas se verifica durante la noche. 
Algunas plantas están csceptuadas de esta ley, 
como por ejemplo, el don diego de noche, que 
presenta la inversa de este orden. 

En la primer época, que es la de la germinación, 
se semeja la planta al niño de teta, y en la segun­
da al muchacho considerado desde la cuna hasta la 
adolescencia. En este estado se suspenden los pro-
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gresos de la vegetación; por algunos días las secre­
ciones son mas abundantes, la savia trabaja mas 
sobre sí misma para purificarse y perfeccionarse; 
en fin, la flor va á salir, nace, y la fecundación de 
las granas se realiza. ¡Guán admirables son los me­
dios que emplea la naturaleza! ¿Guantas preparacio­
nes no esperimenta la savia en los diferentes canales 
por donde pasa y enque se purifica? ¡Quede maravi­
llas no se presentan á los ojos del observador! E l 
florista no ve mas que la hermosura de la forma y 
de los colores de la flor, y el labrador encuentra en 
ella la esperanza de una cosecha abundante; pero el 
filósofo descubre la mano del Todopoderoso que ma­
nifiesta su grandeza hasta en los objetos mas peque­
ños. Desde el punto en que está fecundado el grano 
principia la última revolución de la savia. Gausa ad­
miración el considerar el corto tiempo que media 
entre el momento de la florescencia del trigo y su 
madurez. ¿Por qué permanece esta planta cerca de 
siete meses en estado herbáceo, sino para que la 
savia se purifique mediante la traspiración de todas 
sus partes groseras; purificación que no puede 
completarse sino á medida que los tubos por don­
de pasa desminuyen de diámetro, y no dejan pasar 
mas que las partes mas atenuadas? Las cañas del 
trigo nos dan la prueba mas conveniente de esto: 
están huecas y separadas de trecho en trecho por 
un diafragma, llamado nudo. Si se consideran 
atentamente estas articulaciones, se dirá que están 
adaptadas simplemente unas á otras y manteni­
das á plomo y unidas solo por la corteza de la 
caña. E n efecto, tómese una caña, y se verá que 
se troncha con facilidad por medio del nudo; mien­
tras qute el resto del cañuto se dobla y se quiebra, 
formando astillas, y cede solo á la fuerza. Volva­
mos al asunto, Gomo la savia que afluye entonces, 
es mas pura y está mas bien trabajada, se necesita 
menos cantidad. Vénse también volverse amarillas 
y secarse las hojas inferiores de las cañas, porque 
su abundancia y existencia es cada dia menos nece­
saria, habiendo ya llenado su objeto: poco á poco 
se estiende este color á la caña, y madura la espiga. 
Esta última revolución se hace en menos tiempo, 
porque la savia es mas pura, mas trabajada y mas 
nutritiva que en las anteriores. E n las dos primeras 
revoluciones es mas abundante la savia en razón 
de la mayor estension que tiene que recorrer y ali­
mentar, como son las hojas y los tallos ó cañas. 
Antes de la florescencia modera su curso y parece 
que se halla estacionaria y que se refina cuando se 
forma y se manifiesta la flor, no restándole que 
hacer mas que crear la grana. Todas las demás 
partes se hallan en un estado perfecto, y no toman 
mas que lo preciso para su simple alimento; pero 
al mismo tiempo purifican los jugos destinados pa­

ra la flor, y los subliman, si puede decirse asi. 
De nada serviría en esta época la copiosa cantidad 
de savia grosera que formó las hojas y las cañas. 
Gonsidérense las yerbas, los arbustos y los árboles 
en el momento de la madurez de sus frutos, y se 
verá que unos tienen las hojas secas y otros sin 
frescura y como eslenuadas. Todas las partesde-
una planta tienen su ministerio particular, y solo 
sirven hasta cierta época. La mayor parte de ellas 
se pueden comparar al estómago, que prepara los 
diferentes jugos destinados á la circulación y á la 
conservación de la vida. 

Es difícil demostrar rigorosamente el origen del 
principio oloroso de las flores; pero aventuremos 
sobre ello algunas conjeturas. Las semillas de cier» 
tas plantas son olorosas por sí; pero otras muchas 
no. Las plantas que nacen de las primaveras parti­
cipan mas ó menos del olor de la semilla, y al* 
gunas derraman otro muy diferente. E l principio 
oloroso de las flores se debe siempre al aceite 
esencial que contienen, y este aceite es un des­
arrollo del de la semilla. La rosa, cuyo olor se 
propaga á lo lejos, encierra poco aceite esencial, 
puesto que algunos quintales de ellas apenas su­
ministran una dracma. Pero es un aceite, un pr in­
cipio réc tor , exaltado y dividido á lo sumo, y 
cuyas partes, por infinitamente pequeñas que sean, 
son olorosas. Se sabe que un grano de almizcle, 
pesado rigorosamente, infestó con su olor todas las 
habitaciones de una gran casa de campo, cuyas 
puertas y ventanas estuvieron cerradas un año en­
tero; y pesado nuevamente se halló que no habia 
perdido la centésima parte de su peso. No se nece­
sita, pues, mas que una parte infinitamente peque­
ña de espíritu réctor para esparcir el olor á mucha 
distancia; y este espíritu réctor no se encuentra or­
dinariamente en la almendra, que es la verdadera 
simiente, sino en su corteza ó cubierta. La almen­
dra da un aceite craso y casi nunca oloroso. ¿Pero 
cómo puede acontecer que la flor tenga un olor 
muy diferente del de su grana sino por las nuevas 
combinaciones que espi rimentan los principios de 
la savia durante la vegetación con los del grano? 
Se sabe que el gálvano, el sagapeno, el betún de 
Judea y el opoponax, tienen un olor muy distinto 
cada uno; sin embargo, de su mezcla resulta un 
verdadero olor á almizcle. La sal amoniaco en 
polvo, mezclada y agitada sobre la cal también en 
polvo, produce un álcali escesivamente volátil y 
penetrante: sin embargo de que estas dos sustan-
tancias apenas eran olorosas, no es, pues, de estra-
ñar que de la unión de los principios que la vege­
tación desenvuelve en el grano resulten olores 
que no sean los de los espíiitus rectores que la 
savia encierra. 
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L a luz del Sol es el gran reliículo de su desarrollo 
y de su volatilidad, y parece probado también que 
entra en ellos como causa primera, y su color como 
causa eficiente. Métase una rosa en agua helada, y 
perderá su fragancia: coloqúese en un aposento os­
curo, y se conocerá que disminuye de hora en hora: 
siendo el que le resta resultado de las primeras 
emanaciones. 

Entre las plantas inodoras, sea en la semilla, sea 
en la flor, se ha observado que muchas tienen la 
almendra y la corteza desprovistas de principios 
rectores: de donde es natural concluir que las plantas 
son olorosas porque sus semillas contienen un acei­
te esencial, y que las de las plantas y flores inodo­
ras no lo contienen. Estas aserciones son verdade­
ras en general. 

La savia influye en la formación de la planta co­
mo los alimentos en la del hombre; el oficio de los 
dos es desarrollar el gérmen. E n la bellota están 
encerrados ó embutidos todos los géneros de las 
encinas que han de venir hasta la consumación de 
los siglos. 

La savia tiene sus enfermedades como nuestros 
humores las suyas, y puede alterarse también por 
causas internas. Si la savia peca por esceso de sal, 
se vuelve corrosiva y destruye el vegetal. Si se riega 
la tierra en que la planta vegeta con cierta cantidad 
de aceite, este esceso no permite las combinaciones, 
porque superabunda un principio, y poco á poco 
se relaja la circulación de la savia, y perece. Cita­
mos estos hechos como estremos, porque rara vez 
sucede que la savia se vicie por causas interiores. 
Las enfermedades que provienen de causas internas 
son: la decrepitud, el vicio ó locura, el depósito, las 
estores, el enmohecimiento, ia putrefacción, etc. 
Las esteriores son por desgracia mas comunes; y 
llamamos causas esteriores los estragos causados 
por los gusanos que roen las raices; por los grillo­
talpas que las cortan, y por las lombrices que se ali­
mentan de las mas tiernas. 

Todos estos insectos llenan las raíces de heridas 
que conservan abiertas con el objeto de alimentar­
se, resultando de ellas las estravasaciones délos ju ­
gos y el enmohecimiento de las raices. En ciertas 
circunstancias la tierra que las rodea se vicia, es 
decir, que por la combinación de los jugos infi­
cionados de la planta con los que ella encierra, re­
sulta un compuesto dañoso, si no á todas, á lo me­
nos á un gran número. E l pérsico que muere vicia 
la tierra, y si se reemplaza con otro es preciso re­
novarla por lo menos hasta tres ó cuatro pies de 
profundidad sobre una toesa de circunferencia. Las 

i enfermedades que provienen de causas esternas 
BOU la quemadura, la escarcha, el moho, la icteri­
cia, la niebla, el tizón, el espolón, el musgo, las 
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agallas, el ahilamiento, etc, que todas cáusaií urtá 
alteración en la' savia, ó son mas bien una con­
secuencia de ella, A estas causas generales con­
viene añadir las accesorias, motivadas úncaimen-
te por la impericia é insuficiencia de los podado-
res y plantadores de árboles; tales son las heri­
das que multiplican en las raices, haciendo gran­
des cortes que dejan espuestos á la acción del aire, 
del sol, de la lluvia, y en fin, de todos los metéoros 
atmosféricos; los espolones, tacones, astillas, etc., 
Si la corteza, única parte que se regenera en la 
planta, no vuelve á cubrir la herida, el cáncer y la 
putrefacción se apoderan de ella. Los árboles grue­
sos, en los cuales se hacen podas considerables, 
ofrecen una prueba demostrativa de esto; pues su 
tronco se pone poco á poco hueco desde la cima 
hasta la raiz. 

CAUSAS MECÁNICAS DE L A REÜNION DE LAS SABIAS 

LLAMADAS DE PRIMAVERA Y DEL 

MES DE AGOSTO. 

Hé aqui cómo se esplica Rozier. 
«No me atraveré á segurar que estas dos savias, 

tan exactas en las épocas indicadas, y casi análogas 
en sus efectos, se verifiquen uniformemente en los 
árboles de ambos hemisferios, porque no lo he po­
dido examinar ; pero se hallan en el norte de Euro­
pa, donde los rigores del frió duran nueve meses 
del año, como todos saben. Tampoco me atreveré á 
segurar que estas dos savias se encuentren, sin es-
cepcion, en todas las especies de árboles y arbustos 
de Europa, porque seria menester muchos años de 
un exámen rigoroso para decidir estas dudas. Kos 
limitaremos, pues, á hablar en general de los árbo­
les de nuestros paises, en los cuales , á pesar de 
semejantes dudas, rae atrevo casi á asegurar que 
la naturaleza es única en su modo de obrar, y que 
si parece á nuestros ojos que se desvia de su mar­
cha, es porque tomamos sus modificaciones por 
sus principios. E l naranjo , árbol estranjero á 
nuestro clima, y que sé ha naturalizado en algunos 
paises meridionales de Europa , esperimenta en 
Francia el concurso de las dos savias, aunque dicen 
que en América está perpétuamente cargado de 
flores y de frutos, y florece en dos épocas muy dis­
tintas : no llamo florecer al echar alguna otra flor 
esparcida por uno ú otro lado ; la verdadera flores­
cencia la caracteriza la abundancia de flores. Si es­
tá florido durante todo el año en América y en nues­
tro clima lo está en dos épocas principales, debe 
atribuirse, á mi entender, esta diversidad á la in -
tluencla de nuestra atmósfera, que le somete á la 
ley de nuestros árboles. Yo quisiera que los culti­
vadores americanos me dijesen si les naranjos, los 
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limoneros y otros árboles siempre verdes y floridos 
están en disposición de recibir el ingerto en todos 
los meses del año. Si después de un maduro cxá-
men me responden f[ue sí, está decidida la cues­
tión. Si la esperiencia les ha demostrado que es 
preciso esperar ú tal ó tal época, y que el ingerto 
no prende seguramente sino en estas épocas, es 
prueba de que la savia esperimenta un estasis, un 
reposo cualquiera, y por consiguiente una renova­
ción. Los árboles siempre vei'des en nuestros cl i ­
mas, tales como el abeto, el pino, etc., tienen un 
reposo bien notable y dos savias distint is: los que 
recogen la pez y las resinas no se engañan nunca 
en esto. Todo conduce á presumir que la renova­
ción de la savia existe en América como en Europa, 
y que esta renovación se verifica dos veces al año. 
Si algunos cultivadores americanos leyesen e t̂e ar­
tículo, les ruego encarecidamente que verifiquen 
estos hechos con toda exactitud, y que tengan la 
bondad de comunicarme el resultado de sus obser­
vaciones. 

«El análisis químico de los principios constituti­
vos de la savia y de sus combinaciones podría de­
mostrarnos las causas de la segunda savia ó savia 
del mesde agosto; porque nuncahayen la naturaleza 
acción sin reacción. Por otra parte, se observa una 
analogía maravillosa entre la renovación del movi­
miento intestino de los líquidos fermentados aun 
en las mejores cuevas y el dé las savias: luego los 
principios constitutivos de estos líquidos son los 
mismos que los de la savia, aunque triturados y per­
feccionados por la fermentación , que les ha hecho 
esperimentar nuevas combinaciones, y les ha dado 
un nuevo ser. E l raes de agosto, aun en el clima de 
Lyon y de las provincias meridionales , es ordina­
riamente menos caluroso que el de julio. En agosto 
son los días mas cortos y las noches mas frescas. 
¿Por qué el vino trabaja menos en julio que en el 
mes siguiente, aunque menos caluroso, sino por­
que los principios del vino, de la cerveza, etc., son 
en general los mismos que los de la savia , bien que 
modificados diferentemente? E l calor escesivo dejulio 
los dispone á un nuevo trabajo, y la reacción de sus 
efectos no principia hasta agosto. En esta época es 
cuando los vinos se tuercen ó se pudren , cuando 
trabajan y se desprenden de una parte de su aire fi­
jo ó gas ácido carbónico, cuando se agrian, etc. Ten­
go la prueba mas completa de que la análisis quí­
mica puede demostrar esta analogía; pero no entro 
en ningún pormenor sobre este asunto, porque una 
disertación semejante seria snperior á la compren­
sión de los que no están iniciados en los misterios 
de esta ciencia. Volvamos á tomar el libro de la na­
turaleza , que será mas inteligible y demostrativo 
para ellos; 

TOMO VI. 

«Si á fines de invierno corto un tierno renuevo de 
castaño de Indias, de pérsico, de ciruelo, de guin­
do, etc., antes que la savia tenga ningún movimiento 
sensible; si pongo estos brotes en una vasija llena 
de agua y en un paraje en que el calor de la atmós­
fera se mantenga , por ejemplo , á doce grados de 
calor, veré á los pocos dias que estos renuevos 
conservan su frescura, que se abotonan y que se 
abren las llores; los botones de hojas producen 
hojas y los de flores arrojan y abren sus flores, que 
son tan hermosas como las del árbol de su especie. 
Esta suerte de vegetación no tiene mas que un tér­
mino, y luego que este pasa perece toda su verdura 
y l l flor no da grana, 

«Este fenómeno sirve á los ojos del observador pa­
ra descubrirle lo que algunos llaman misterio de la 
naturaleza. E l que no reflexiona piensa que todo es­
to es sencillo, y que el agua sola de la vasija se con­
vierte en materia de la savia, y es suficiente para 
producir hojas y flores; pero si esto fuese asi ¿por 
qué los estambres no fecundan el pistilol ¿Por 
qué de esta fecundación no resalta un fruto? ¿Y por 
qué este fruto no madura y da una grana capaz de 
reproducir el arbul? La esperiencia mas completa 
prueba que el agua por sí sola no es suficiente para 
esto, y que el término de esta vegetación es muy 
corto. 

«Si durante el invierno se corta un árbol sano y 
se pone sobre unas estacas, á fin de que el tronco 
no toque la tierra, este álamo , este nogal, etc., 
arrojará una cantidad grande de renuevos cuando 
el calor del ambiente llegue al grado suficiente pa­
ra su vegetación, y los vástagos subsistirán duran­
te un mes ó dos. 

«Si corto un renuevo de un árbol del amor, deun 
peral, etc., y le clavo profundamente en una tier­
ra que se mantega fresca siempre y espuesta al sol, 
cuando estos árboles arrojen sus hojas las arrojará 
igualmente el renuevo, aunque subsistirán poco 
tiempo. 

«Si cubro con un poco de algodón la superfeciede 
un barreño lleno de agua, y sobreesté algodón he­
cho grana de lechuga, de mastuerzo, de cáña­
mo, etc., veré germinar estas granas, arrojar ho-
jitas y nada mas, sucediendo con estas semillas lo 
mismo que con los renuevos de los árboles citados. 

«Si tomo un nabo gallego', una chirivia, una re­
molacha , etc., los ahueco un poco por el lado de 
la raíz y los cuelgo, por ejemplo , cerca de una chi­
menea , estas plantas arrojarán hojas y largos ta, 
líos, y de estos tallos saldrán flores que se abrirán. 
E n este estado cesará la vegetación y se pudrirá 
la raíz. 

«Para dar una esplicacion suficiente de los ejemplos 
citados necesitamos aubir á una causa anterior. 
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porque el agua DO ha sido aquí mas que el vehículo 
que ha senrido para el desarrollo de los principios 
déla vegetación de las hojas y de l§s flores; estos 
principios saviosos existían ya formados , pero con­
centrados en el grano, en el tronco , en los brotes 
en los botones leñosos y en el fruto. Aquí se ejecuta 
un desarrollo sencillo y no una atracción de nueva 
savia, ni tampoco su movimiento ascendente y des­
cendente, sin casi ninguna traspiración ni secreción. 
Desentrañemos este principio, siguiendo paso á pa­
so la marcha de la naturaleza desde el principio de 
la primavera hasta caerse las hojas, sirviéndonos 
para ello de ejemplo un guindo bien formado. 

«Durante el invierno ofrece á la vista sus ramas, 
cargadas de yemas ó de botones pequeños, concen­
trados dentro de ellos mismos, defendidos con una 
cubierta coriácea y oscura, compuesta de muchas 
escamas pegadas fuertemente unas sobre otras , á 
fin de preservar el gérmen de estos botones del 
frío y de la lluvia que los pudrir ía , y del hielo que 
los destruiría. Estos botones tan pequeños á la vis­
ta se harán gruesos al acercarse los primeros ca­
lores, se desarrollarán, y los unos producirán nue­
vos brotes y los otros hojas y flores. 

«Si en esta misma época de invierno se cava la 
tierra y se descubren las raices de este á rbo l , se 
encuentra que están todas agostadaŝ  es decir, le­
ñosas y cubiertas de una corteza morena; están 
flexibles y alimentadas en este estado por una sa­
via concentrada y glutinosa. 

«Durante el invierno no «c esperimenta ninguna 
fermentación en el seno de la tierra, ninguna putre­
facción real , ni de composición, ni recomposición, 
porque el frió se opone á ello (véase la palabra 
Mejora)̂  y los principios están sencillamente esten­
didos en el agua, como el cinabrio, de que hemos 
hablado en el primer capítulo. A la vuelta de los ca­
lores es únicamente cuando á causa de estos se su­
blimará el agua contenida en la tierra y entonces es 
cuando principiará á introducirse por los tubos ca­
pilares de las raices, del tronco y de las ramas. En 
una palabra, no será otra cosa que agua pura, in ­
capaz de disolver la materia saviosa contenida en to­
das las partes del á rbo l , porque aun no se ha esta­
blecido la afinidad entre ellas. £1 derrame copioso 
que hay en la cepa al principio de la primavera, sus 
lágrimas abundantes no son en los primeros días 
mas que una simple agua apenas con sabor. Este 
ejemplo es una prueba, sin contradicción, de lo que 
digo; pero establecido ya el calor empiezan las ver­
daderas combinaciones en el seno de la tierra, su 
agua se llena de principios y es un disolvente de los 
que existen en las raices y en el árbol. Entonces em­
pieza la verdadera asimilación , porque á medida 
que cesan de llorar las cepas engruesa el botón, 

absorve el aire atmosférico, y este airees, como se 
ha dicho, el que combina los principios. Los primeros 
progresos de la vegetación no deben atribuirse única­
mente á la primer agua sublimada que penetró en 
el árbol por el camino ordinario , porque está de­
masiado cruda, y el árbol no tiene todavía los me­
dios indispensables para prepararla como es necesa­
rio para apropiársele; pero su presencia es muy im­
portante, porque disuelve y se combina con los an­
tiguos materiales de la savia, diseminados en todos 
los canales de las raices y del árbol entero. Con ei 
auxilio de esta antigua savia, desleída y disuelta 
nuevamente, se carga al árbol de hojas y de flo­
res , y por ella descubren las raices sus pezones, 
dispuestos á convertirse en raicillas. 

«Al paso que crece el calor se adorna el árbol de 
hojas y de flores: los brotes se desarrollan, sus ho­
jas elaboran la savia, las raices viejas chupan nue­
vos materiales , y el movimiento ascendente y des­
cendente se perfecciona; en fin, la savia se equili­
bra entre las ramas y las raices, y el fruto del guin­
do madura. Todo este trabajo se le debe á la savia 
antigua, aumentada en parte con alguna nueva que 
adquirieron las raices viejas , y que sirve para des­
leír la primera. Hé aquí cómo trabaja el árbol hasta 
la renovación de la savia de agosto. 

«Desde principios de primavera hasta el mes de 
agosto las nuevas ráices, nacidas sucesivamente en 
cantidad tan considerable que correponden al n ú ­
mero de hojas, se encuentran blancas, tiernas, sin 
consistencia y casi pastosas : asemejantes á los ni­
ños de teta que absorven muchos jugos, y que aun 
no trabajan mas que para nutrirse y crecer , de 
suerte que mas bien las nutre el árbol que ellas á 
este. No ha llegado aun el tiempo de pagar al árbol 
el tributo de su reconocimiento, porque es preciso 
que estas tiernas raices lleguen antes al estado de 
pubertad, es decir, que su corteza tome su color 
natural, y pase al estado sólido y leñoso ; en fin, 
que no trabajen para sí solas. 

«¡Pero qué fenómeno se nos presenta! Parece que 
la savia se ha apurado: el botón terminal de la ma­
yor parte de los brotes se halla sin hoja, y está tan 
agostado como podría estarlo al tiempo de caerse 
las hojas. Mientras duró la impetuosidad de la pr i ­
mera savia los brotes arrojaron con fuerza, y son 
casi tan gruesos hácia el punto de su base como en 
la cima; pero cuando ya no crecen pasan del esta­
do de tiernos al de duros ; su color verde se vuelve 
insensiblemente moreno ó amarillento, según la 
naturaleza del albol 5 en fin, un reposo real, un 
verdadero éstasis se establece en todas las partes 
del árbol ; y cesa, por decirlo así , la vegeta­
ción. 

«Algunos árboles parecen esceptuados ê esla ley, 
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sobre todo entre los que están siempre Tercies ; pe­
ro no es asi, aunque se ejecuta en épocas dife­
rentes, 

«En efecto, cesa con el objeto de dar á todas las 
partes del árbol tiempo para consolidarse, y el ca­
lor escesivo del mes de julio concurre y completa 
el agostamiento de los brotes, de los bolones y de 
las raices. E n vano se intentarla en junio y julio in­
jertar; la corteza no se desprenderla de la altura, y 
se desgarraria mas bien que ceder á la navaja del 
ingeridor. E n fia, mientras dura este reposo, la 
traspiración y las secreciones perfeccionan la savia, 
poco mas ó menos del mismo modo que se purifica y 
toma consistencia desde la caida natural de las ho­
jas hasta entradas de primavera. E l calor fuerte del 
verano hace en poco tiempo lo que se ejecuta en mu­
cho durante el fin del otoño y en invierno. 

«Después principíala savia del mes de agosto, es-
presion que no presenta una idea rigorosamente 
verdadera, pero me sirvo de ella porque está adop­
tada ya por los jardineros, aunque en las provincias 
meridionales comienza en julio, época en que convie­
ne ingertar. E l calor de últimos de junio y principios 
de julio obra en la vegetación de estos climas como 
el de julio y principios de agosto en los árboles de 
los paises mas templados del norte de Francia. Este 
calor, mas fuerte en los paises mas meridionales 
aun, influye sin duda y adelanta la época de esta se­
gunda savia: por esta razón no me he propuesto de­
mostrar la marcha de la savia en general en las pro­
vincias del norte de Francia. Sea como quiera, la 
marcha es la misma siempre, aunque en épocas mas 
anticipadas. 

«Hasta este momento hanestadoen lainfancia las 
nuevas raices; pero ya han llegado al de engendrar, y 
van á arrojar otras, que durante el resto del verano 
y del otoño trabajarán únicamente en su acrecenta­
miento, y se pondrán en estado, al renovársela pri­
mavera, de suministrar jugos destinados á desleir 
los principios de la antigua savia, y de proveer de 
otros nuevos. Esta sucesión forma los principios sa-
viosos, digeridos y perfeccionados de antemano cada 
uno para su estación. 

«Mientras se forman nuevas raices, suministran 
las que han nacido al comenzar la primavera los 
principios de la savia del raes de agosto; y mientras 
dura esta savia se prepara el germen de los botones, 
alimentado cada uno por una nueva hoja. Si hay mu­
chas hojas reunidas, arrojarán muchos gérmenes á 
la primavera siguiente, unos de madera y otros de 
fruto y de madera. Esto se aplica mas particular­
mente á los árboles de cuesco que á los de pepitas. 
E n los últimos gérmenes ó botones deben estar so­
bre madera vieja para cargarse de botones de fruto 
dos ó tres años después; mientras que en el pérsico. 

8AV ni 
por ejemplo, el fruto está siempre en el brote del 
año anterior, y lo mismo la madera nueva que debe? 
perpetuar este árbol y arrojar nuevos brotes. No 
quiero decir por esto que solo los nuevos botones 
producidos durante la savia de agosto sean los que 
den fruto, porque esta aserción seria demasiado 
general; pero es constante que según el modo de 
vegetar que la naturaleza ha impuesto á cada árbol, 
todos les botones ó gérmenes espresados, sea du­
rante la primavera, sea durante el verano, y que no 
deben abrirse hasta el año siguiente, los perfeccio­
na la savia del mes de agosto; verificándose lo mis­
mo con los botones de fruto de ciertos árboles' 
Continuemos el exámen de los brotes. 

«Mientras dura la savia de la primavera en su 
mayor fuerza se alargan los brotes, teniendo en 
toda su estension casi el mismo grueso , y las 
yemas están con poca diferencia igualmente separa­
das unas de otras. Cuando esta primera savia co­
mienza á retardar su curso, el grueso de la parte 
superior del tallo disminuye y sus botones se 
aproximan ; en fin, durante el intervalo de las dos 
savias el bo tón terminal (véase esta palabra) se 
agosta y frecuentemente pierde su hoja. Si se ob­
serva este botón terminal, se verá redondeado por 
la estremidad é hinchado por los costados, mientras 
que todos los demás del tallo son mas ó menos 
puntiagudos, y en la mayor parte de los árboles 
apenas sensibles y desenvueltos. De este botón ter­
minal se va propagando la longitud del tallo termi-
minal y cubriéndose con nuevos botones y nuevas 
hojas; pero el diámetro de esta prolongación es 
visiblemente menor y los botones mas pequeños. 
E l paraje señalado por esta demarcación de grueso 
sensible, es quien indica la poda sobre la madera 
hecha (véase esta palabra). Hay una diferencia muy 
grande entre estos últimos brotes y los primeros, 
sobre todo si se comparan los efectos de la savia de 
agosto en nuestras provincias del Mediodía con los 
del Norte. A l Mediodía, por ejemplo en Languedoc 
y en Provenza, esta segunda savia no permite in­
gertar sino durante un corto número de días, 
mientras que en el Norte se puede hacer por lo 
común durante un mes entero; lo que hemos dicho 
ya resuelve este problema, que rae ha tenido in­
quieto mucho tiempo. 

«Esta diferencia proviene de los climas que obran 
sobre la duración de esta savia mas ó raenos direc­
tamente. E n las provincias meridionales de Francia, 
ya por su posición geográfica, ya por los abrigos 
grandes que las preservan del viento del Norte 
(véase la palabra Agricultt ira) , cesan ordinaria­
mente las lluvias hácia mediados de abril, y no vuel­
ven á principiar hasta fines de octubre , quedando 
entretanto el cielo como si fuera de bronce. ¡ Feli-
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C3S si en este intervalo logran algunas lluvias tera-
p3stuo8as! pues algunas veces pasa el invierno sin 
llover. E n los años de 1779 y 1780 no cayó en el 
bajo Languedoc agua suficiente para penetrar la tier­
ra hasta tres pulgadas; y sin los rocíos abundantes 
d manados de la inmediación del mar, seria fre­
cuentemente nula la vegetación. E l tiempo de in-
gertar en estas provincias es hácia mediados de ju­
lio , y por lo común no hay ni una semana entera 
para procederá ello. En el caso de sequedad la pro 
longacion de los brotes nacidos en la primavera es 
poca y endeble, y los botones ó yemas están muy 
inmediatos unos á otros; pero s i , al contrario, en 
la primavera ó á principios del verano una lluvia 
tempestuosa ha vuelto á la tierra seca la frescura 
conveniente, el brote del mes de agosto es vigoro 
so y larga la época de ingertar. 

«Sorprendido de esta diferencia, causada por la 
estación, hice descubrir las raices de muchos árboles, 
y vi claramente que durante las sequedades grandes 
las tiernas raices recien nacidas cuajaban tan pron­
to como nacian, y se quedaban cortas, mezquinas y 
poco nutridas, mientras que si habia llovido se ha­
llaban en su estado natural; de esto se debe con­
cluir, según lo que se ha dicho mas arriba, que es­
tas nuevas raices incompletas y en una tierra seca, no 
pudieron chupar bastantes jugos que suministrar á 
la savia del mes de agosto, y que el calor grande las 
convirtió en madera desde luego. A l año siguiente, 
muy seco también, hice regar con abundancia al­
gunos árboles en muchas épocas y la savia de agos­
to 'fue vigorosa. Estos árboles alumbrados me 
mostraron un número muy grande de raices nue­
vas, largas y bien nutridas, proporcionadas á la 
mayor ó menor prolongación de los tallos, mien­
tras que las de los árboles vecinos, ya fuesen guindos, 
ya frutales de otro género, esperimentaron la mis­
ma suerte que las de todos los árboles de la comarca. 

«Se ve, pues, claramente que la savia de agosto 
se debe á las rakes nacidas desde el principio de la 
primavera hasta el momento del reposo ocasionado 
por los calores grandes que las agostan; que pasa­
da esta época ya no trabajan para sí sino para el 
árbol, á fin de procurarle los jugos necesarios para 
esta segunda savia y para arrojar ellas mismas nue­
vas raices, que cuajarán á fines de otoño, se per­
feccionarán en invierno, y chuparán igualmente al 
volver el calor la savia de la primavera. Si se me 
permitiese aventurar una conjetura, diría que la for­
mación de las raices se debe á la savia descendente 
durante la noche, una parte de la cual chupan en­
tonces las hojas. Ko tengo bastantes pruebas para 
presentar esta idea de otro modo que como conje­
tura; pero me sobran datos para mirarla como pro­
bable. 

«El clima de Lyon es un medio entre el de las pro­
vincias meridionales de Francia y el de París. Si la 
primavera ha sido seca el brote de agosto es esca­
so; pero como en los contornos de Paris es muy 
raro que haya grandes sequías, como el clima es 
muy templado y las lluvias muy frecuentes, se inger­
ta muchas veces durante un mes entero ; y los bro­
tes de agosto suelen ser mas fuertes que los de la 
primavera, porque están mas tiempo en acción, á 
causa de un calor mas sostenido y conveniente. Se­
ria fácil citar un número grande de diferencias pe­
queñas , provenidas de circunstancias locales , pe­
ro que no destruyen la teoría general: reasumamos 
lo que hemos dicho en este artículo. 

« I . 0 L a savia es «¿na en todas las p autas y en 
todos los árboles. Se vuelve M/IO por la combinación 
de todos sus principios que tiene en disolución en 
un fluido acuoso , por el intermedio del aire fijo ó 
gas ácido carbónico. 

«2.° E n la estremidad de cada raíz y de cada rai­
cilla hay una levadura, que apropia la savia á cada 
especie vegetal. Esta levadura es, en su género, aná­
loga á nuestra saliva ó á los jugos gástricos de la 
boca, que apropian los alimentos que comemos, y 
los preparan á esperimentar la digestión en el estó­
mago. 

«3.° E l aire fijo ó gas ácido carbónico es el vín­
culo de todos los principios contenidos y combina­
dos en la savia, y que consolidan, depositándose, 
la materia leñosa de las plantas. Todo vegetal, todo 
animal que pierde su gas ácido carbónico se des­
compone en sus partes y se pudre. 

«4.° La primer savia de la primavera la chupan 
las raices brotadas desde agosto hasta fines de otoño; 
y la savia de agosto sirve para las nuevas raices na­
cidas y cuajadas desde la primavera hasta agosto. 

«5.° L a savia de este meses quien nutre, perfec­
ciona y conserva los botones de frutos de los árbo­
les de cuesco, que deben abrirse en la primavera si­
guiente, y también los botones de fruto de los 
árboles de pepitas; pero necesita para ello mas 
tiempo. 

«5.° La savia del mes de agosto que queda en el 
tronco y ramas de los árboles, etc., es quien pro­
porciona el desarrollo de los botones y de los brotes 
de los árboles cortados por el pie, y de los primeros 
brotas de las estacas, y aun de las flores ya forma­
das en los botoi'es, aunque estas flores no granan; 
y sí un corto numero de elks grana, es infecundo.» 

SAXÍFRAGA, SAXI17RAGIA, (Saxífraga gra-
nulata de Linneoy de su decandria diginia). Jusien 
la clasifica en el género de planta de la clase 14.a 

Flor blanca, compuesta de cinco pétalos ¡guales, 
enteros, dispuestos en roca, prendidos por sus 
uruiela$ en el ovario y el cáliz, alternando con sus 
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divisiones. Los estambres, en número de diez, des­
cansan sobre el ovario, mas arriba de la inserción 
de los pétalos. E l pistilo está compuesto del ovario 
y de dos estilos divergentes. E l cáliz es un tubo de 
una sola pieza, partido en cinco divisiones ¡guales. 

Fruto. Cajilla aovada, con dos celdillas, y dos 
válvulas ; las granas son pequeñas y esféricas. 

Hojas. Las de los tallos son arriftonadas, hendi­
das en muchos lóbulos aovados, puntiagudos y en-
terísimos. Las de las raices son aun mas enteras y 
mas redondas. 

Raiz fibrosa, con la estremidad de las fibras 
guarnecidas de tuberculitos, del tamaño de un gui­
sante ; rojizos y colocados unos sobre otros. 

Brote. Tallo velloso y de un color encarnado pá­
lido : las flores nacen en la cima, comunmente de 
dos en dos ; los peciolos son mas largos que las ho­
jas, y estas colocadas sjternativamente. 

Sitio. Los montes tallares y los sotos; es planta 
viva , y florece en mayo. 

fVopíet/arfes. Los tubérculos de la raiz son araar-
80,3, y la planta acre , aperitiva y diurética. Se hace 
uso de toda ella, y se deben cojer los tubérculos de 
las raices luego que florece la planta , porque des­
aparecen desde que comienza ó secarse. Los france­
ses la llaman casst-pierre (rompe piedra) porque 
ha pasado durante mucho tiempo por un especítico 
para disolver la piedra de los r íñones; lo cierto es 
que el uso de sus hojas y de sus raices es poco pro­
vechoso en el cólico nefrítico causado por las are­
nillas. Se hace uso de ella en infusión. 

Exije tierra ligera y siempre fresca', medio sol, 
abrigo el invierno en climas frios, multiplicación 
después de secas las hojas por la separación de sus 
raices tuberculosas, replantadas al instante ó de 
asiento, ó bien en tiestos. Hay de esta especie una 
que tiene las flores dobles y muy hermosas. 

SAXÍFRAGA, (hirsuta), L . ; es originaria de los A l ­
pes, tiene los tallos vellosos, hojas reniformes, sus 
flores, por mayo, son pequeñas, blancas, puntea­
das de encarnado. 

SAXÍFRAGA ifirassi folia, L . Megasea crasi folia). 
Hawf; saxífraga de Siberia. Flores en racimos ter­
minales de color hermoso de rosa por la primavera, 
Tierra franca , ligera y fresca , medio so l , multi­
plicación por la separación do sus raices cada tres 

"«iptfo' I^" ar̂  ú&té'é •otVs>i'l*.íl •&tmmt]&m6-tót 
SAXÍFRAGA {lioulata, Wall . ; IfTegasea ciliaia), 

Haw.; planta vivaz en tierra campo, flores mas gran­
des en pétalos ligulados blancos de color de carne. 

Variedades con flores mas sonrosadas y grandes.-
Mulliplicacion por la división en las raices y también 
do esquejes, pues sus hojas se enraciman fácilmente 
en el verano. Ambas plantas son de las que en la 
primavera dan antes flores. 

SAXÍFRAGA, (sarmentosa), L , ; S. sarmentosa déla 
China. Tallos echadizos, colorados; hojas purpuri-
neas, pulidas por encima y verdes con venas blancas 
en el envés; flores en panícula por junio y julio; los 
tres pétalos superiores muy pequeños, rosa pálido 
y blanco , con manchitas amarillas en la base, los 
dos inferiores largos y blancos. Cultivo como las 
anteriores; se le libra de los frios: es á propósito para 
adornar las rocas húmedas con medio-sol. 

SAXÍFRAGA (cotiledón, L . ; S. piramidalis), Lap.; 
S. COTILEDONA ; S. PIRAMIDAL DE LOS JARDINEROS. 
Originaria de los Alpes. 

Hojas largas en forma de espátqla, carnosas, dis­
puestas en roseta; en mayo y junio del tercer año 
de plantación , tallo de 0ra 50 á 70 , de porte 
elegante y cubierto de una cantidad de flores blan­
cas y bonitas. 

Cultivo en buena tierra franca y ligera de asiento 
con media sombra, ó en tiestos; multiplicación de 
semillas, y por la separación de sus retoños late­
rales. • ÍW ' :: 

SAXÍFRAGA (umbrosa), L . ; s. SOMBRÍA. Originaria 
de los Alpes. Tallos de 0m 22 á 0m 32 de altura; 
hojas reunidas en ligura de rosetas, flores en paní­
cula, pequeñas, blancas, punteadas de encarnado 
por abril y mayo. Multiplicación por la división de 
la cepa. Sirve para períiles. 

SAXÍFRAGA (hypnoides), L . ; s. MURGOSA, GAZON 
TURCO. De los Alpes. Tallos de 0m 33; hojas reni­
formes; flores pequeñas, blancas, punteadas deen-
carmido, en panícula elegante y terminal por los 
meses de mayo y junio. 

SAXÍFRAGA (furcata), Lapeir.; s. GAJÍGRUDA. De 
los Pirineos. Matas bajas y espesas, abiertas y de un 
hermoso color verde. A propósito para cubrir ó ves­
tir las rocas en los jardines de recreo, siempre que 
estas estén algo húmedas y con sombra. 

SAZONADO. Se dice del fruto que ha llegado á 
su madurez. 

SEBE. Nombre que en algunas provincias dan 
á todo cercado de ramas altas, entretegidas con ra­
mas largas* . . 

SEBO. Especie de grasa mas sólida que las otras, 
que se encuentran en diferentes partes de ciertos 
animales, como el buey , el carnero y la cabra, prin­
cipalmente alrededor de los intestinos. 

Si cebáramos los animales cual corresponde y 
conviene para matarlos, tendríamos sebo en abun­
dancia para alumbrarnos, para fabricar jabones, 
para adobar las pieles y para los demás usos eco­
nómicos ; comeríamos mejor carne, y la agricultura 
sobre todo, lo agradecería, porque habría mas abo« 
nos de qué disponer. 

Linneo coloca en su dioecia poliadelfia el se-
bifero ó árbol do los bosques de China ó de GO' 
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chinchina, cuya madera sirve para los edificios de 
las casas, cuyas hojas sirven para barnizar, y de 
cuyos frutos se estrae esprimiéndolos un aceite es­
peso y blanco parecido á la cera ó al sebo , que ar­
de bien pero dura poco , y da un olor poco agra­
dable. 

Nuestro padre Blanco en su F l o r a de Fi l ipinas , 
hace mención de dos sebiferos conocidos en el pais, 
por el humor biscoso de sus hojas, amasado con 
cal y arena para hacer una argamasa muy fuerte, y 
que se podria emplear en hacer velas lo mismo que 
en la China. 

Los sebos ó grasas de los animales rumiantes, 
son mas ó menos blancos, sólidos, insípidos, de 
poco olor, insolubles en el agua, poco en el alcohol 
y saponificables por los álcalis. 

Además de la estearina y oleina que contienen, y 
la cual se obtiene por medio de la saptnificacioa, 
sirviendo la primera para la fabricación de la bujías 
llamadas de la estrella, M . Ghevreul ha encontra­
do en ellos un principio particular y oloroso que 
llama h ircina. 

Guando el sebo se ha obtenido por medio de la 
disección , se corta en pedazos y se amasa en agua 
fria á fin de separar la sangre que pueda conte­
ner; se echa en una caldera calentada con poco 
fuego, y entonces la grasa sale de las celdillas del 
tejido adiposo que se reseca y que con facilidad se 
separa con una espumadera. 

E l sebo derretido se pasa por un tamiz y se con­
serva en tinajas ó basijas de barro , etc. Algunos le 
añaden un poco de agua y ácido sulfúrico , otros 
emplean el alumbre. 

SEGO, SEGARSE. ( V . Marchitarse.) 
SEGRETOS, (remedios). Gen el nombre de re­

medio secreto se entiende todo medicamento cuya 
composición no divulga su autor, con el fin de 
sacar de su venta una utilidad de interés material. 
E l vulgo concibe en general una idea ventajosa de 
los remedios secretos; el misterio con que están 
envueltos le parece que aumenta su origen, y un 
remedio que no hubiera tenido despacho si se hu­
biera sabido su composición y su nombre, se hace 
muy estimable y aun preciso por lo mismo que se 
ignora lo que es: si algún profesor amante y celoso 
de su ciencia, que odie el engaño , trata de ¡lus­
trar al público sobre los inconvenientes que pueden 
resultar del uso de remedios que no se conocen, lo 
atribuyen á envidia y mala fé, se conserva la preo­
cupación y ceguedad de gran número de individuos 
y se estienden los males que se derivan de la con­
fianza que se les prodiga. Todo labrador ó ganade­
ro que aprecie sus intereses debe oponerse siempre 
al uso de los remedios secretos, sostenidos solo por 
la codicia, por la ignorancia ó por el charlatanismo. 

SED 

SED. Es una sensación interna que incita á la 
introducción de líquidos en el estómago. Guando 
¡os animales tienen sed se nota que su boca está se­
ca, caliente, que si se prolonga se pone encendida, ru ­
bicunda y aun las partes contenidas en esta cavidad 
se hinchan é inflaman, se disminuye la secreción y 
escrecion de la saliva, cuyo líquido se pone espeso 
y viscoso. Hay inquietud, rubicundez é inflamación 
en los ojos y celeridad en la circulación de la san­
gre; el animal bosteza con frecuencia y tiene las 
orejas caídas; los rumiantes, el cerdo y el perro tie­
nen la boca abierta y jadean. Hay ciertos animales 
que al parecer no esperimentan nunca sensación de 
la sed, ó por lo menos no se les ha visto beber ja­
más. E l deseo de beber se aumenta en las horas en 
que hay costumbre de dar agua á los animales. Los 
rumiantes son los que mas resisten la sed. E l agua 
es el medio que indica la naturaleza como mas se­
guro para apaciguar este sentimiento. 

SEDA. Gon este nombre se designa el pelo del­
gado, sutil y lustroso de que forman sus capullos 
los gusanos que llaman de seda, y que hilados des­
pués sirven para hacer telas de muchas especies, 
como damascos, tafetanes, terciopelos etc., para 
coser, labrar, bordar, y otros infinitos usos. 

La palabra seda, qye se aplica á dicho producto 
originario de Ghina proviene por etimología del 
nombre de una ciudad de la India, llamada ( S é r i c a , 
situada en la provincia de Seres (Serinda hoy del 
Tibet), de donde los griegos fomaron el nombre de 
S é r e , Seres, y los romanos el de s § r i c u m para 
designar esta preciosa sustancia. 

La seda es sin duda uno de los mas bellos pro­
ductos dé la industria humana , y no solo ocupa 
el primer puesto entre las aplicaciones útiles 
de la ciencia agrícola y de las artes mecánicas, si­
no que se nos presenta á la vista como una de las 
mas sublimes concepciones del genio del hombre. 
E l que por la vez primera viese esas brillantes te­
las, cuyo uso se ha hecho tan vulgar entre los pue­
blos civilizados, é ignorando el origen natural de 
que provienen , se preguntase cómo ha podido for­
marse un tejido tan fino, un cuerpo tan ligero, tan 
flexible y al mismo tiempo tan fuerte , ¿podria su­
poner que un gusano ha hilado el primer elemento, 
y que la mano del hombre , por medio de ingenio­
sas combinaciones, ha llegado á hacer de él un te­
jido tan perfecto? E n este ramo como en otros mu­
chos de la industria, al primer esfuerzo de ella ha 
precedido un descubrimiento, pero para sacar par­
tido de este descubrimiento ¡cuántos obstáculos no 
ha sido necesario superar! 

A China es deudora Europa del beneficio de la 
producción de la seda. E l cultivo del moral y la 
cria del gusano de seda eran conocidos, y se prac-



SED 

ticaban en grande escala en china cerca de 2,700 
afios antes de nuestra era. Como es sabido, la agri­
cultura era muy favorecida en este pueblo, pero á 
ninguno de sus ramos se consagraba una atención 
mas especial que á la del cultivo del árbol que se 
llamaba el árbo l de oro, el árbo l bendecido por 
Dios . 

De China la industria de la seda pasó inmediata­
mente á la India, en cuyo benéfico clima hizo rá ­
pidos progresos, y donde desde tiempo inmemorial 
se fabricaban los admirables tejidos á e C a c h e m y r a . 
De la India se estendió en seguida á Persia, y á 
otros puntos de Asia, donde acabó de propagarse 
con las conquistas de Alejandro, y con los cuales 
hicieron los fenicios un gran comercio en este 
ramo. 

Hácia el año de 527 , dos religiosos que de las 
Indias volvían á Constantinopla, llevaron consigo 
semillas ó huevos de gusanos de seda. A estos frai­
les acogió benévolamente el emperador Justinia-
no, y por sus cuidados y estímulo, se levantaron 
grandes fábricas de seda en Atenas, en Tebas y en 
Gorinto, llegando esta industria á tomar tanta im­
portancia y desarrollo en aquella parte de Europa, 
que fue desde luego un abundante manantial de r i ­
quezas y mas tarde, según Montesquieu, uno de los 
principales elementos y de los mas grandes recur­
sos del imperio romano. 

Roger, rey de Sicilia , cuando en H30 conquistó 
á Grecia arrebató á este pais aquella industria, que 
florecía en él mas de seis siglos hacia, trasportán­
dola á la Palermo, de donde se estendió á Italia, 
mientras que por otro lado la intruducian en Es­
paña los árabes, que con muy bien éxito la cultiva­
ban de mucho antes, y durante cuya dominación 
en la Península prosperó estraordinariamente. En 
Francia, donde á tan alto grado de perfección ha lle­
gado la fabricación de aquella sustancia, y de donde 
nos vienen esos admirables tejidos de Lyon, no lle­
gó á penetrar esta industria hasta 1440 , bajo el 
reinado de Carlos V I H . 

E n España, pocos ranos de Industria fabril (dice 
en su Memoria sobre nuestra esposicion de 1850 el 
Sr. D . JoséCaveda), tal vez ninguno alcanzó mas justa 
celebridad y fue llevado tan lejos como el de la se­
da en los mejores tiempos de nuestra grandeza y 
poderío. Habíanle cultivado los árabes con feliz 
éxito; y con sus buenas prácticas, y formados en su 
escuela, lo generalizaron después sus vencedores, 
no menos diestros y aplicados, en los reinos de V a ­
lencia, Murcia, Sevilla y Granada. A principios del 
siglo X V I , los hilados y tejidos de sus fábricas, asi 
por la bondad de la seda empleada, como por la 
consistencia y la perfección del tejido, se presenta­
ba» sin rivales en los mercados de Europa, y como 
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preciosidad de mucha valia, se buscaban donde el 
lujo, la riqueza y el buen gusto hicieron mayores 
progresos. Precisa fue la série no interrumpida de 
infortunios que enervaron la energía nacional, des­
truyendo con ella el amor al trabajo y á la gloria 
para que, en el reinado de Carlos II, apenas queda­
sen ya los miserables restos de una fabricación flo­
reciente y estensa, que era gérmen fecundo de r i ­
queza para los propios, y objeto constante de la es-
traña codicia. «La introducción de mercaderías 
estrangeras, dice Damián Olivares, dejó por aque­
llos tiempos sin trabajo y reducidos á la miseria á 
128,000 operarios que se Ocupaban en las diferentes 
labores de la sedería, quedando el erario defrauda­
do en mas de 6.000,000 de reales.» Cierto ha sido 
el daño; pero muy distinta de la que indica Oliva­
res la causa que lo produjo. Mas aun que la libre 
entrada de la sedería estranjera; mas que la despo­
blación y las espulsioncs de los moriscos; mas que 
el olvido de las buenas practicas; mas que la baja 
de la moneda, contribuyeron á la rápida decadencia 
de este importante ramo las considerables medidas 
fiscales, y los onerosos impuestos con que lo recar. 
garon, precisamente porque su misma nombradla le 
daba una marcada preferencia, habiéndole desarro­
llado en muchas regiones de la Península. Cada on­
za de semilla pagaba en Valencia dos reales de diez­
mo: la provincia de Toledo satisfacía con el mismo 
capullo esta contribución, sin los gastos que lleva 
consigo la cria del gusano y las eventualidades de 
la cosecha. E l 10 por 100 se satisfacía en Murcia por 
las moreras, mientras que en Granada se recargaba 
la cosecha con el diezmo árabe, y el percibo por el 
clero, ambos en especie. Alléganse á esto que en 
1552 se prohibió la esportacion de la seda cru­
da y labrada cuando en el reino no podía consumirse 
toda, de cuyas resultas solamente dos fábricas de 
Toledo disminuyeron su ordinario producto en 
50,000 libras. ¿Cómo, pues, estrañar la rápida de­
cadencia de nuestra sedería, y los males que pro­
dujo con su repentino abatimiento, á la industria 
nacional? Según Larruga, en sus Memorias p o l í t i ­
cas y e c o n ó m i c a s , solo Toledo perdió 7361 te­
lares desde el año de 1663 hasta el de 1680 , con­
tinuando de tal manera la decadencia, que en 1685 
se hallaban reducidos á 600, y en 1962 á 64. 

Nunca, sin embargo, la prosperidad de este ramo 
pudo llegar á la altura en que la coloca D . Pascual 
Naranjo cuando nos asegura que en 1480 empleaba 
Toledo en sus telares 400,000 libras de seda, dando 
ocupación á 200,000 trabajadores al empezar el si­
glo X V L 

No tuvo mejor suerte por este tiempo la sedería 
en Sevilla, donde tanto prosperara bajo la domina­
ción árabe. Dícese, aunque probablemente no con 



232 SED SED 

bastante fundamento, que esta ciudad contenia 
16^000 telares, en los cuales encontraban ocupación 
130,000 operarios. Es cierto, con todo eso, que en 
pocas partes se habia llevado tan lejos la industria 
sedera y conseguido conservarse mas largo tiempo, 
merced á la segura y continua estraccion de sus 
productos para nuestras antiguas posesiones de 
America. Pero aun con este auxilio la decadencia 
era ya muy marcada en los últimos años del si­
glo XVI , puesto que refiriéndose á esa época, los 
gremios de Sevilla manifestaban á su ayuntamiento 
por los años 1700, que solo cxislian entonces 16 te­
lares. 

Cualquiera que hubiese sido el desarrollo de la 
sedería alli donde hizo mayores progresos, en nin­
guna parte se mostró tan floreciente y desarrollada 
como en el antiguo reino de Granada. Sus feraces 
campos se hallaban poblados de moreras, y sus 
principales ciudades de telares. Por ventura, de 
ningún otro ramo sacaban los moros mas ventajoso 
partido, no ya en los tiempos de su prosperidad, 
pero aun cuando terminaba su dominación y pode­
r ío . Las Ordenanzas de G r a n a d a , impresas 
en 1S52, atestiguan toda su importancia, compro­
bada también por muchos documentos de la misma 
época, y los asertos de nuestros historiadores. 
. Proponiéndose los Reyes Católicos fomentar esta 
riqueza, dispusieron, por desgracia no con buen 
acuerdo, aunque con la mejor intención, que solo 
del reino de Granada pudiese cstraerse la seda para 
los países estranjeros. Mas el año de 1579, se halla­
ba ya tan estendida su cosecha en toda la Península, 
que las Córtes entonces celebradas solicitaron se hi­
ciese ostensivo el privilegio de la saca á las demás 
provincias del reino. 

Luis del Marmol, en su Historia de la rebe l ión 
de los moriscos de Granada, nos hace formar una 
alta idea de este ramo. E l trato de la cria de la se­
da (dice en el capítulo 11 del libro 1.°), es tan rico 
en aquel reino, que se arrienda el derecho que per­
tenece á S. M , en 68 cuentos de maravedises cada 
año, que valen 181,500 ducados de oro,» Aun des­
pués de la conquista de Granada, de los desastres 
que la acompañaron, de las rebeliones posteriores, 
y de la cspulsion de los moriscos, se cosechaban to­
davía en el país, donde tantos infortunios se agol­
paban y sucedían 1.000,000 de libras de seda. Piada 
mas se necesitaba para la conservación de esa in­
mensa riqueza que abandonarla á los esfuerzos del 
interés individual, sin poner trabas á su progre­
sivo desarrollo; pero como si de intento se procu­
rase su ruina, ó se considerara el único recurso del 
gobierno para cubrir las atenciones del momento, 
sin pensar en su porvenir, se llevó el abuso hasta 
el estremo de imponer á cada libra de seda el exor­

bitante derecho de 15 reales y 12 maravedises. E l 
cosechero no pudo soportarlo: una triste necesidad 
le obligó al fin á renunciar á la industria, cuyas uti­
lidades le hacían esclavo del fisco. 

Asi fue como, en 1643, se hallaba ya reducida la 
cosecha á 250,000 libras, y en tiempo del marqués 
de la Ensenada á 80,000 y quizá menos. Con mucha 
verdad nos pinta Martínez de la Mata esta deplora­
ble decadencia ¡ cuando dice en el libro 3.° de su 
Memoria l : «Hoy se hallan en España los morales 
talados, perdidos y quemados para leña como plan­
tas inútiles. Enmudezco, y no hallo razones para 
pasar adelante con este discurso, viendo que ha 
llegado esto á tal estado, que en el alcaicería de 
Granada, Sevilla, Córdoba, y demás ciudades de 
España y las Indias, con toda libertad se vende la 
seda estrangera, con tanto perjuicio del Patrimonio 
Ueal, que es el origen de la pobreza, despoblación 
y esterilidad de España , empeño de la Real Hacien­
da, pública y particular.» 

Aquí, como advierte muy bien Sempere y Guari-
nos, en el tomo 3.° de su Biblioteca E s p a ñ o l a 
e c o n ó m i c o - p o l í t i c a , se equivoca grandemente Mar­
tínez de la Mata al atribuir á la introducción de la 
sedería cstranjera la pérdida de la nacional. Ya se 
lía dicho; tan grave daño no tuvo otro origen que 
los errores de la administración, primero dispuesta 
á engrosar momentáneamente el Tesoro con los im­
puestos sobre este lucrativo ramo de nuestra indus­
tria, que á dispensarle una justa protección. 

Tarde vino á reconocerse el daño ; quizá cuando 
las circunstancias hacían ya imposible su remedio. 
Lo buscarón, sin embargo, con empeño, y luchando 
con muy graves obstáculos cuantos supieron apre­
ciar en su justo valor las disposiciones del clima y 
del terreno, para crear con la industria sedera uno 
de los elementos mas poderosos de nuestra riqueza. 
Fernando V I , con un celo que honra su buena me­
moria, propuso restablecer las antiguas fábricas de 
Talavera, de que solo quedaban pobres y escasos 
despojos. Con este objeto dispuso grandes planta­
ciones de moreras, estableció: un considerable nú­
mero de telares, introdujo los mejores métodos 
entonces conocidos, trajo de los países estranjeros 
acreditados profesores, y concedió, por su real 
cédula de 1748, notables franquicias á la compañía 
de comercio que tomó á su cargo la fabricación de 
la seda. Por cuenta de la Real Hacienda se adminis­
tró la fábrica de Talavera, bajo la dirección de don 
Juan Ruliera , hasta el año de 1762 en que la tomó 
á su cargo el comercio de Cádiz. 

Sin adoptarse un sistema fijo y bien concebido de 
administración, y por desgracia contra los buenos 
principios y los resultados mismos de la esperiencía 
propia, otra T e z vinieron las fábricas de Talavera 
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á ser administradas por cuenta del gobierno, nunca 
convertido en especulador y manufacturero sin gra­
ve perjuicio de la industria misma que se propone 
fomentar. Así ha debido reconocerlo, cuando por 
último hubo de ceder esta industria á los cinco Gre­
mios de Madrid en 1785. Si los nuevos poseedores 
hicieron esfuerzos para cstender y mejorar la fa­
bricación de Talavera, y pudieron conseguir que 
hasta 1808 produjese ricos y celebrados tejidos de 
seda, oro y plata, terciopelos, telas labradas, y-
preciados damascos, ellos mismos contribuyeron 
después á la decadencia de estos establecimientos, 
al emplear sus capitales en el fomento de los de 
Valencia, donde contaban con*mayores recursos 
para el adelanto de tan preciosa industria. Asi es 
cómo Talavera que todavía conservaba en tiempo 
de Larruga 256 telares, apenas cuenta en el dia 20 
ó 30, mientras que Valencia aumenta diariamente 
la fabricación y la mejora de una manera notable. 

La misma suerte cupo á la de Toledo. Cuando 
solamente su hospicio producia en los años anterio­
res á 1808 mas de 15,000 pañuelos, y un conside­
rable número de terciopelos y damascos, hoy redu­
ce la fabricación á poco mas de 12 telares de sede­
ría ancha, y 60 de cintería , sedas de coser, torzales 
y tramas. Pero asi en el territorio de Toledo como 
en el de Talavera, es de esperar el aumento de esta 
industria, no solo porque el interés individual re­
conoce sus ventajas, sino porque para conseguirlas 
se dedica ya con empeño al plantío de las moreras. 

Son, pues, conocidos los progresos de la sedería 
desde el reinado de Cárlos III. Tanto este monarca 
como su sucesor habían conseguido ya reanimarla, 
sobre todo en el reino de Valencia, donde los cinco 
Gremios nada omitieron para su fomento. Nuestros 
paños de tisú eran entonces celebrados por la con­
sistencia del tejido y la bondad de la seda, asi como 
los damascos de Talavera, Toledo, Valencia y otras 
partes, en cuerpo y fortaleza y duración, en los 
tintes y estampados, eran sin duda superiores á los 
mas preciados de las fábricas estranjeras. Cárlos IV 
había introducido en la de Vínalesa el método de 
Vaucanson para la hilanza, pero casi sin éxito; 
pues ni la ventaja de los resultados obtenidos, ni 
los consejos de la esperiencia fueron bastantes en 
esa época á vencer la resistencia de los hábitos vi­
ciosos, y las prácticas tradicionales, que se halla­
ban apoyadas por el tiempo y las costumbres. Sola­
mente en nuestros d ías , mercedáuna série de en­
sayos y de esfuerzos, en que el interés individual 
se vió apoyado por las disposiciones del gobierno 
y el ejemplo de los estraños, ha conseguido la se­
dería una perfección y un desarrollo, que no de­
bían esperarse de su decadencia á principios del 
Siglo presente, y de los obstáculos con que para 
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su progreso tropezaba. Porque apenas existían, 
terminada la guerra de la Independencia, los esta­
blecimientos creados en los tiempos de Cárlos IV, 
ni un paso mas se había dado para mejorar sus 
procedimientos: los del torcido é hilado eran igual­
mente los mismos de las épocas anteriores, con 
todos sus defectos é inconvenientes. Limitada la 
cria del gusano á las provincias de Valencia y Mur_ 
cía , débilmente sostenida por algunos agricultores, 
estacionaría y raquít ica, cuando los recuerdos, el 
clima y el desarrollo de las luces revelaban toda su 
importancia, hallábase sometida á graves inconve. 
nientes, á errores tradicionales, á ciertas prepara­
ciones, que, lejos de auxiliar la natural bondad de 
los elementos que le dan vida, malogrando sus 
preciosas condiciones, ni aun bastaba muchas veces 
á satisfacer las atenciones de los mismos cose­
cheros. 

Ahora, como si el espíritu emprendedor de la 
época dirigiese esclusivamente todos sus esfuerzos 
á fomentar entre nosotros la industria sedera, tras­
pasa esta en pocos años los estrechos límites á que 
se hallaba reducida: lleva sus conquistas á países 
que se creían poco á propósito para aclimatarla; 
estiende el plantío de las moreras; allega á las espe-
cíes de antiguo conocidas , otras nuevas y mas pro­
ductivas; establece acertadas prácticas para la crian­
za del gusano y aprovechamiento del capullo; ad­
quiere semillas de una calidad superior á la de las 
generalmente empleddas desde tiempo inmemorial; 
busca en las máquinas perfeccionadas la igualdad y 
finura del hilado, la consistencia del torcido, la be­
lleza y variedad de los tejidos; forma diestros ope­
rarios que consigan el hilado por el método de 
Vaucanson, y sepan emplear en los tejidos los tela­
res de Jacquart; procura mayor economía en los 
gastos, mas ahorro en el tiempo, el material y los 
brazos. Una laudable y provechosa emulación, un 
conocimiento práctico de las disposiciones- del suelo 
y del clima para el cultivo de la morera y la crianza 
del gusano, el ejemplo de los es t raños, cierto espí­
ritu de curiosidad y la afición en muchos dispertada 
á las cosas del campo, hacen ai fin de la cosecha 
de la seda, no y* un agradable entretenimiento 
sino un objeto de muy lucratiras especulaciones! 
el elemento de prosperidad tal vez mas poderoso 
con que una naturaleza benéfica brinda en todas 
partes á nuestra laboriosidad. Así es como nuestra 
sedería, largo tiempo descuidada, se reanima, y 
nos ofrece un dichoso porvenir. 

Al terminar el siglo XVIII contábamos solo con 
la cosecha anual de 606,887 kilogramos de seda, 
cuando en 1849, ascendía ya á 1.104,000 kilógramos 
distribuidos del modo siguiente: 
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Pueblos. kilogramos. L ibras . 

Valencia 532,000. 1.200,000. 
Murcia y Alicante. 230,000. 500,000. 
Granada 184,000. 400,000. 
Talavera 138,000. 300,000. 

E n los años de 50 y 51, gradualmente se esten­
dió por todas partes con la plantación de las more­
ras de rarias especies, la crianza del gusano. Se 
han hecho ensayos muy en grande para aclimatarle 
en Arat on, Galicia y las dos Castillas, y en estas y 
otras provincias han correspondido los resultados 
á las esperanzas concebidas. Pero los progresos han 
sido mayores en Valencia, donde encuentra para 
«u procreación una temperatura mas adecuada: en 
Murcia, desde muy antiguo dedicada á su crianza; 
pero sin dar un paso para mejorarla: en ia provin­
cia de Toledo, antes tan celebre por sus manufac­
turas: en Sevilla que cuenta hoy algunas fábricas 
bien montadas; y en Cataluña, cuyos telares pro­
ducen bellos tejidos, telas y terciopelos de todas 
clases. 

Asi generalizada la cria del gusano, se han per­
feccionado, aunque no en la misma proporción, los 
métodos para hacerla mas productiva y utilizar el 
capullo. Según el Sr . D . Joaquin Roca de Togo-
res, en su Memoria sobre el estado d é l a agricul­
tura en la provincia de Alicante, á pesar de la 
bondad del clima y del suelo,' nuestra semilla del 
gusano rinde menos cantidpd de seda que la reco­
lectada por elestranjero. Como un comprobante de 
su aserto, manifiesta que una onza de semilla pro­
duce 

Libras de seda de 12, onzas. 

E n ííaüa 16 * 
E n Francia 16 
E n el departamento del Sena 18 
E n Valencia 9 
E n Alicante Q l 

L a filatura de la seda, aun alli desde muy antiguo 
generalizada se yeriüca todavía, parle á mano y 
parte con máquinas de vapor. E l sistema de Vaucan-
soná principios del siglo presente, seguido por po­
cos, y con tanto trabajo introducido en algunos esta­
blecimientos para servir de ejemplo y de estímulo, se 
halla hoy bastante estendido en Valencia, donde las 
hilanderas y operarios han adquirido ya las buenas 
prácticas de que carecían eii tiempos anteriores. 
Actualmente se emp'ean en Valencia mas de 400 pe-
rolas é igual número de tornos. Cada uno de ellos 
hila diariamente sobre 13 libras de capullo, las 

cuales producen una de seda, hilada con cinco ó 
seis capullos. Pasan aqui de 500 los operarios que 
tejen con los telares de Facquart, y de 4200los que 
se ocupan en los comunes, y de antiguo conocidos 
en el pais. De los 3,000 tejedores de Cataluña, mas 
de una mita l tal vez siguen el método Facquart, 
mientras que en Sevilla las fábricas de seda se es­
tienden y mejoran, manteniendo un considerable 
número de brazos, y en Requeña se aumentan los 
telares, y ganan los tejidos en bondad y en baratura. 

Uoy, pues, en mayor ó menor e&xala y con mas 
ó menos perfección se cultiva y se prepara la seda 
en la mayor parte de nuestras provincias, de las 
cuales se esporta alguna cantidad á Francia y otros 
países. 

Mas como quiera que al hablar del gusano de 1« 
seda (V. Gusano de seda), hemos hecho ya men­
ción de los adelantos relativos á su crianza, de las 
nuevas especies de ellos obtenidos y de los esfuerzos 
que por todas partes se hacen para mejorarlos y ge­
neralizarlos , vamos en este articulo á dedicarnos 
principalmente el exámen de la seda como materia 
primera, materia que comprende, no solo el capullo 
ó capillo , sino su bebí a devanada y en la forma en 
que el comercio la presenta á las í'ábricas que de di­
ferentes maneras la elaboran después, y forman esa 
inmensa variedad de hilados y tejidos que abraza es­
ta preciosa industria. 

De norte para este trabajónos servirán las obser­
vaciones contenidas en una escelente Memoria, re­
cientemente publicada por el Sr. de Lasagra,y 
en la que da cuenta este entendido escritor del esta­
do actual y de los variados producios de la indus­
tria sedera, presentados en la esposicion universal 
de Londres de 1851. 

Entre la inmensa variedad de capullos y de sedas 
brutas de todos los países del mundo que, proce­
dentes no solo del gusano común , sino también de 
algunos de especies raías y hasta espontáneas que 
se crian en la India y en China, ofrecía la esposicion 
de Londres, cita el señor Lasagra 

MI bombir mylilta, cuyo capullo es negruzco, 
duro, resistente, perfectamente oval y del tamaño 
de un huevo de paloma, con un apéndice ó pie de 
la misma sustancia , que sirve de adherencia á las 
ramas de azufaifo, de cuyas hojas vive el gusano. 
La seda devanada tiene el color del lino crudo, y 
se la llama jussa ó jusset. Las lelas que con ella se 
tejen son algo ásperas al tacto y á primera vista 
parecen de hilo crudo. 

E n Lyon se ha trabajado esta seda con el fin 
de blanquearla y predisponerla para recibir los 
colores, pues en su estado ordinario se resiste á ello 
á causa de un barniz natural que la cubre. Un l in . 
torero de Lyon tuvo la idea feliz de emplear la so-
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sa cáustica á tres grados y á la temperatura de 100, 
y por este medio obtuvo la seda jusset completa­
mente descolorada sin liaber perdido de su elasti­
cidad ni de su consistencia, habiendo adquirido la 
suavidad, el brillo y el aspeto de las sedas comunes 
y recibiendo bien los colores, esceptuando los páli­
dos. 

E l bombyx cijntha , cuyos capullos son blan­
dos, de mediano taraaFlo y color blanco amarillento. 
E l gusano vive sobre la Palma Christi, de cuyas ho­
jas se alimenta. Con la seda procedente de él se 
hacen telas semejantes á las de la especie anterior, 
y un gran comercio en la India, donde la l la­
man bry. 

E l bombyx moonga ó assamensis, cuyo capullo 
es mas chico que el del B . mijlitta, con pie menor, 
de color gris blancuzco, se alimenta de las hojas de 
la tetraera lancifolia. 

E l bombyx atlas , muy grande, cuyo capullo es 
negro con pie, procede de Gliina y se hallaba en la 
esposicion, pero no capul los, que posee Mr . Guirin 
en Paris. En la misma colección de Mr . Guirin se 
reia un capullo dorado, que le fue dado como pro­
cedente de Ghina y traido de las Islas Filipinas , de 
mediano tamaño, prolongado y con pie. 

E l saturnia mimosa , originario de Puerto-Na­
tal , en la costa de Africa, tiene el capullo grande y 
algo plateado. La seda es muy semejante á la de las 
especies silvestres de la India. 

E l bombyx hesperus, originario de Gayena y dé 
las Antillas, cuyo capullo está formado de capas 
delgadas, con pie, y de color pálido. 

E l bombyx cecopria , de los Estados-Unidos, 
donde es objeto de un gran coipercio. E l capullo es 
grande, oval, envuelto en otro membranoso , como 
bolsa, con un pequeño pie, por el cual se halla 
aderido á las ramas del nogal silvestre. De los pa­
rajes del interior donde lo recojen, es enviado á 
Nueva-Orlans, y alli lo hilan y obtienen de él una 
seda fuerte. E l gusano fue criado en Francia duran­
te dos años por Mr . Lucas. 

E l bombyxpolyphemus , también de los Esta­
dos-Unidos. E l capullo es mas chico, oval, blando, 
de color gris amarillento, y de seda mas fina que la 
del anterior, con la cual suele confundirse. 

E l bombyx speculum, que se halla en gran canti­
dad en los bosques del Brasil. E l capullo es largo 
con el estremo obtuso y la base adelgazada, prolon­
gándose en un pie mas largo que él, membranoso 
y aplastado. E l color es pardo claro, y tiene bastan­
te consistencia. 

Esta nomenclatura puede dar una idea del porve­
nir que espera á la industria de la seda, cuando to­
das estas especies, ahora silvestres, lleguen á ser 
objeto de un estudio semejante al que obtuvo el gu­

sano común, la multiplicación doméstica y el mejo­
ramiento de la hilaza, que ciertamente ao era tan 
delicada cuando aquel viviu sobredas moreras, y cu­
yo há'tito ha perdido completamente. 

Reflexiones análogas inspiraron ya á varios go­
biernos la idea de introducir estas especies silves­
tres que tienen la ventaja de vivir al aire libre sobre 
los árboles. L a sociedad de horticultura de Lóndre* 
ha pedido larvas vivas de la especie que se cria en 
las regiones septentrionales del imperio chino, con 
la idea de introducirlas en Inglaterra y dar ocupa* 
cioná las familias pobres de Irlanda. Otro tanto ha 
ocurrido á la sociedad de agricultura de Lyon, rela­
tivamente á la raza jiiíse/i , de Bengala. Hablan tam­
bién para las regiones del Norte, de otra especie de 
bombyx que vive naturalmente sobre los robles-

Descritas ya las especies silvestres de la India, 
pasemos á hablar de la especie doméstica en los 
mismos países. 

La seda en Gliina es una producción casi univer" 
sal, pues se cosecha hasta bajo las latitudes mas ele­
vadas. Seriacuriosísimo conocer los métodos que em­
plean en las provincias septentrionales, cuya tem­
peratura invernal es mas rigorosa que la de Fran­
cia. Esta variedad de clima produce esc gran nú­
mero de sedas de Ghina, que el comercio europeo 
puede procurarse en los mercados de Gaaton y de 
Ghang-hai. Las principales son las de Hwangton, 
deGhé-kiang y de Sse-tchuem. La mejor seda cruda 
se llama taysaansaam y procede de la provincia 
de Ghe-kiang. L a seda tsatlee procede de la pro­
vincia de Ghe kianga,y ambas se denominan por los 
ingleses sedas crudas de Nankin, que esportan para 
Inglaterra. 

Sabido es que la operación de teñir la seda exije 
otra preliminar que consiste en hervirla. Los chinos 
no emplean para esto jabón, sino una potasa que 
llaman kan-sha, que obtienen de casi todos los ár . 
boles de la provincia de Kian-si y particularmente 
de los espinosos. Esta potasa la disuelven en agua 
de pozo, que se halla ligeramente impregnada de 
carbonato de ca l , en una caldera de cobre con su 
tapa de madera, que ponen á hervir en un horno de 
mampostería. Guando el agua está hirviendo, su-
merjen la seda y la dejan permanecer el tiempo ne­
cesario para que pierda la goma; esto es, media ho­
ra; después la sacan, la retuercen, la lavan y la hacen 
hervir de nuevo durante dos ó tres horas. Guando 
se halla convenientemente cocida, se la lava todavía 
y se la seca al sol. Los chinos no emplean el azufre 
para blanquear las sedas, pero cuando quieren ob­
tenerlas blancas con un matiz azulado, lo consi­
guen con una disolución ligera de hojas de añil 
(poligonum tinctorium) y el matiz perlado con una 
ligera disolución de cochinilla ó de cár tamo. 
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Las sedas de primera calidad como las de Nan-
kin y de Long-Kong, tienen sus estremidades cu 
biertas con tejidos diáfanos ó con borra de seda 
blanca. A veces llevan estas envolturas impresas, 
que designan la naturaleza de la seda, la calidad, el 
pais, etc. 

Los que deseen instruirse de las prácticas mas 
generales en aquel imperio para la crianza del gusa 
no de la seda, pueden consultar el resumen de va­
rias obras traducidas de orden del gobierno francés 
por el sabio sinólogo Mr. Stanislao Julien en 1837 
Después el comisionado ha traido varias obras espe­
ciales, entre otras el Kalg-tehi-ton, especie de ma 
nual ilustrado para el uso del pueblo, publicado 
en 1697, que contiene 45 láminas, de las cuales la 
mitad está consagrada á la agricultura general, y la 
otra á la producción de la seda. 

De la procedente de la India, además de las nume­
rosas muestras, ya del gusano doméstico ya de las 
especies silvestres arriba mencionadas, habrá en la 
esposicion varias muestras de sedas crudas de las 
hilanderías de Calcuta y otros puntos que presenta 
ron varios agentes y comerciantes de Londres. A l 
lado se encontraba una numerosa colección de telas 
confeccionadas con la seda de diferentes especies de 
orugas. 

L a educación del gusano de seda se estiende mu­
cho en Turquía, donde además del gran número de 
establecimientos pequeños de naturales del pais, se 
han establecido recientemente grandes talleres para 
beneficiar los capullos por medio del vapor, y los 
aparatos mas perfeccionados de la industria france­
sa. Muestras de todas ellas habla en la esposicion de 
Londres que llamaron la atención de los inteligen­
tes, considerando ya dicho pais como un rival pode, 
roso y temible para la industria europea. De pro­
ductos de dichas hilanderías llamaban particular­
mente la atención la de Yussef Bey Oglon en Brusa; 
la de Paulaki, establecida en la misma localidad se­
gún el sistema francés de Gevennes; la de los sefio-
res Morgue y compañía, fundada en 1843 en Ain 
Hamade, cerca de Beyrout, en Siria, donde se ha­
llan ocupados mas de 200 operarios de ambos se­
xos, que producen al año mas de 10,000 libras de 
«edas blancas y amarillas. Veíanse además, y en 
gran número, muestras de sedas hiladas por labra­
dores de la Brouse, de Andrinópolis, de Damasco, 
de Esmirna y de Valaquia. 

También se fomenta la industria de la seda en la 
isla Mauricio, donde se han destinado 300 acres á la 
morera, y se ha establecido una gran hilandería que 
anuncia un gran porvenir. 

Frente á la costa meridional de España se está 
creando á nuestra producción de sedas una concur­
rencia, que conviene observar en sus progresos su­

cesivos. A l principio se creía que las razas de gusa­
nos de seda degeneraban en Argel,- pero la espe-
riencía ha demostrado que las introducidas hace 10 
años, lejos de perder se han mejorado, y que las mo­
reras allí prosperan admirablemente. En estas ra­
zas se fundan ya las esperanzas que abriga la Fran­
cia de no tener que comprar en lo sucesivo los 
60.000,000 de sedas estranjeras que en la actualidad 
necesita. 

E l medio de fomento que la administración ha 
adoptado consiste en comprar los capullos á un 
precio razonable, convertirlos en seda y vender esta 
á los fabricantes de la metrópoli. 

Sobre la industria de la seda en la colonia de A r ­
gelia, los obstáculos que ha esperimentado, y los 
medios de fomentarla con la introducción de opera­
rios de Siria, pueden consultarse los luminosos es­
critos d' Algue-Mourgue, insertos en el D i a r i o 
mensual de los trabajos de la Academia Nacional 
agrícola manufacturera, etc. de París, 1851. E n es­
tos escritos recomienda el medio económico de es­
portar los capullos, fuertemente prensados, cuidan­
do antes de secar perfectamente las crisálidas, y el 
uso de los tornos de acero, que ya se emplean en 
Inglaterra, en lugar de los de madera. 

Las sedas de Italia ocupaban un lugar distinguido 
en la esposicion de Londres. L a mas rica colección 
de ellas era la de Toscana, por la variedad y el es­
mero que estas ofrecían en el hilado. De igual mé­
rito eran algunas de Cerdeña, aliado de las cuales 
los espositores colocaron madejas de las mismas ya 
torcidas, para que se pudiese juzgar debidamente 
del mérito real de aquellas, que es dificil distinguir 
ínterin no han pasado á esta segunda prepara­
ción. 

La colección francesa, era innegablemente la mas 
rica y mas variada del palacio de cristal. Las mues­
tras de sedas francesas, sobre cuya tenacidad y elas­
ticidad se hicieron diferentes pruebas, fueron pre­
sentadas en Lóndres por Mr. Galimart, autor de im­
portantes mejoras en la preparación de las sedas 
brutas, como es un torno que se detiene por sí solo 
luego que la seda ha llegado al grado de torsión que 
se desea. 

En las galerías francesas de la esposicion de Lón­
dres habla también varias calidades especiales de 
sedas crudas destinadas á tejer las telas deque para 
cedazos se hace uso en los molinos harineros. Las 
mas recomendables de este género eran, sin duda al­
guna, las de las fábricas de Mr. Hennecars, de 
París. 

L a superioridad de las hilanderías francesas ha 
sido ya reconocida por los industriales españoles, 
que en las suyas han adoptado é introducido ya los 
métodos perfeccionados. E n Murcia y en algún 
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otro punto de nuestra zona marítima de Levante, 
fie han establecido en estos últimos años compañías 
francesas para hilar por medio del vapor, trayendo 
de su pais operarios para enseñar á los del nuestro. 

Francia, según datos recientemente publicados, 
produce cada año cerca de 30.000,000 de kilogra­
mos de capullos, cuyo valor en reales vellón escede 
de 450.000,000; y esto no obstante, importa toda­
vía por valor de 225.000,000 de rs. del Piamonte, 
Lombardía, España, Grecia, Siria, Turquía, las In­
dias y el imperio chino. En los años anteriores al 
de 1848, en que las sedas eran poco conocidas y se 
tenían por caras en los demás mercados, sus espor-
tacíones eran muy reducidas; pero en aquel año se 
esportó de aquel artículo por valor de 50.000,000 
de rs., con lo cual volvieron á subir sus precios. 

E n Rusia, de cuyas provincias meridionales es el 
clima muy favorable á la crianza de gusanos, ha to­
mado bastánte incremento la producción de la seda. 
Los primeros ensayos de cultivo de moreras hechos 
en aquel pais datan del reinado de Pedro el Grande; 
pero faltan datos para apreciar con exactitud el pro­
greso sucesivo y el estado actual de esta industria. 
Según los publicados en 1849 por el Departamento 
de la Economía^ en el ministerio de los Dominicos, 
la cosecha de seda en los gobiernos de Tamvida, 
Bessarabia, Podolia, Kherson, Astrakan y Ekatheri-
noslaw, durante los últimos cinco años, era por tér­
mino medio de cerca de 180,000 ptids anuales. A l 
mismo tiempo parece que el cultivo se estiende en 
los gobiernos de Poltawa y de Tschernigow; pero el 
centro principal de esta industria reside en las pro­
vincias trascaucasianas, donde Mr . Hagmeister va­
lúa la producción de la seda en 30,000 pMí/s; pero 
los datos estadísticos recojidos en 1850 no lo ha­
cen ascender mas que á 18,142 puds, valuados 
en 1.046,000 rublos de plata. Faltando á estos datos 
los de la producción de algunos distritos de la Min-
grelia, se puede suponer ascendente á 20,000 puds, 
y á un valor de 1.200,000 rublos la cosecha total de 
las provincias meridionales de la Rusia europea. 

E n el comercio de la seda se nota en Rusia des­
de 1845 acá un cambio de dirección semejante al 
del comercio del algodón; pues las sedas de Tur­
quía, que entraban por Odessa, no lo hacen ya en 
tan gran proporción como antes. Las proporciones 
relativas á su origen eran las siguientes: De la Per-
sia ó el Kachan \ ; de Italia y Piamonte otro ^; de la 
Turquía, ó sedas de Brusacerea | ; en fin, de las 
provincias trascaucasianas del imperio T \ , próxi­
mamente. 

La educación del gusano de seda en Prusia, que 
Federico II fomentó ya, y que entonces dejaba en 
seda por valor de 600,000 rs., producto de 300,000 
moreras, ha progresado últimamente; pero son bas­

tante incompletos los datos citados en la obra de 
Mr. Royer. Parece que hay 256 productores que su­
ministran mas de 900 kilogramos de seda al año. 
E l hecho curioso es que los mas notables agentes 
de esta producción, cuyo centro principal se halla 
en el Brandeburgo, son los maestros de escuela y 
los curas. La sociedad sericícola, establecida en 
Berlín desde 1826, y otras sociedades mas moder­
nas, asi como la de fomento para la industria nacio­
nal, dan en esta parte el impulso y el ejemplo. 

Para no dejar en olvido ninguno de los países 
europeos, donde en la actualidad se fomenta con 
mayor ó menor probabilidad de éxito la produc­
ción de la seda,, mencionaré los ensayos hechos en 
Inglaterra para introducir en su ingrato clima la 
cria del gusano de la seda. En 1846 Mr . Mitby 
comunicó el resultado de las esperiencías hechas 
durante 10 años, y que conducían á creer que esta 
industria era susceptible de alimentarse allí. Su 
ejemplo fue imitado por otras personas, y en las 
galerías inglesas se veía una bandera enviada de 
Manchester y tejida con seda cosechada en el país' 
Pero todos estos ensayos no consiguirán poder r i ­
valizar con los climas meridionales. 

Holgáranos poder completar estas indicacio­
nes con algunas relativas al cultivo y á la produc­
ción de la seda en el vasto continente americano. 
Pero sabido es que los países de antigua pertenen­
cia española nada enviaron á la esposicion de Lon­
dres; y en cuanto á los Estados-Unidos, las esca­
sas muestras que allí había manifestaban que por 
ahora tiene muy poca importancia esta industria 
en aquel país. 

Tal es en los principales países del globo el estado 
actual de la industria de la seda. Esperamos que la 
propagación por España de los buenos métodos de 
hilanza, que en alguna que otra de nuestras provin­
cias son conocidos y empiezan á estenderse ya, pro­
ducirá ventajosos resultados, y de ellos será el pri­
mero y mas inmediato dar á la industria de la se­
da, en todas sus diversas y complicadas operacio­
nes el inmenso desarrollo de que, mas acaso que 
en otro alguno, es susceptible en nuestro pais. 

Modo de conservar los capullos ó capillos. 
Antes de tratar de la manera de hilar ó devanar la 
seda procedente de los capullos, es necesario ase­
gurarse del modo de conservarla en buen estado, 
y de evitar los estragos que en los capullos, des­
pués de encerrados en ellos, podrían hacer los gu­
sanos. A estos, en las mañanerías ó establecimien­
tos destinados á su crianza, se tiene cuidado de no 
dar tiempo para que, convertidos en mariposas, 
salgan del capullo, horadándole, como es su cos­
tumbre, sino que como medio de evitar que ha­
ciéndolo asi echen á perder la seda, se les ahoga. 
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Hay dos modos de proceder á esta operación; pero 
uno y otro se reducen á la aplicación del calórico, 
ya por medio de estufas, ya por medio del vapor. 
Este segundo procedimiento es preferible al prime­
ro, por cuanto no pudiendo el vapor, á menos de 
estar comprimido, elevar su temperatura á mas 
de 100 centígrados, se corre el peligro de que se 
quemen los capullos. 

Ahogadas las miálidas, sécanse inmediatamente 
los capullos, los cuales pierden en esta operación 
hasta 75 por 100 de su peso. Para conservarlos es­
tiéndeselos rncima de una mesa á propósito v me­
neándolos y volviéndolos de cuando en cuando, 
teniendo mucho cuidado de evitar los destrozos que 
en ellos pueden hacer los ratones. 

Hilanza dê la seda. Gompón'ese esta de dos 
distintas operaciones. La primera prepara el capu­
llo para que de él se pueda sacar el hilo ó hebra 
que encierra; la segunda tiene por objeto reunir 
varios de estos hilos ó hebras, adheridos unos á 
otros, y preparar el hilo compuesto que de esta 
manera resulta, es decir, la seda cruda, en ma­
dejas de ciertas dimensiones y determinado peso. 

Estraccion del hilo ó hebra de seda. E l ca­
pullo puede considerarse como un ovillo de seda 
hueco por el interior, y formado de una sola he­
bra, la cual llega á tener hasta 1,500 varas de lar­
go. Alrededor, y aun en el interior de este ovillo, 
hállase mezclada con la seda una especie de goma 
que con dificultad se reblandece en agua fria, 
mientras que en la caliente se logra esto muy pron­
to. Reblandecida esta goma, devánase toda la he­
bra con la mayor facilidad, sin temer que se 
rompa. 

L a temperatura á que para obtener este resulta­
do conviene poner el agua es la de 80 á 90 grados. 
Hecho esto, y encontrado el cabo del ovillo, se deja 
enfriar un poco el agua, y se da principio á la ter­
cera operación de que pasamos á hablar. 

Batimiento. Luego que está caliente el agua 
procédese á batir la seda; pero para esponer esta 
operación en todos sus pormenores es menester 
considerar empezado ya el trabajo, y suponer que 
la hilandera está batiendo por segunda ó tercera 
vez. 

Cuando en la caldera solo quedan ya algunos 
pocos capullos se debe dejar cocer la tercera par­
te ó la mitad del agua contenida en ellos, y calen­
tar el resto, ya abriendo el hornillo preparado al 
efecto, ya por medio del vapor. 

A l acabarse los capullos está ya el agua bien ca­
liente. Entonces es el momento de echar los nue­
vos que se quieren batir, y de sumergirlos y empa­
parlos en ella. A esta operación se da el nombre de 
cocimiento de los capullos. 

Tan pronto como la acción del agua los hace 
cambiar de color coje la hilandera su batidor, pó -
nelo en medio del grupo 6 montón de capullos, 
que sobrenadan en el agua, y los revuelve, impri­
miéndoles un movimiento circular. Este movimien­
to tiene por objeto emborrar las hebras de seda, 
que despegadas por el agua caliente, flotan en fe su­
perficie y aproximan los capullos unos á otros. 

Luego qne al batidor se han adherido las dos 
terceras partes ó la mitad de los capullos , coje la 
hilandera las hebras de seda, las desprende del bati­
dor, lleva los capullos ya batidos á la orilla de la 
caldera, y prosigue batiendo ligeramente los que 
libres y flotantes aun quedan á la superficie del 
agua. Guando estos se adhieren al batidor, reúne-
los á los demás, y juntos as i , llévaselos al centro 
de la caldera, después de haber cojido el cabo de 
la hebra, del cual lira hasta despojarle de toda la 
parte sucia que contiene. E l objeto de esta opera­
ción es, pues, como fácilmente se advierte, quitar 
de la superficie de los capullos las partes mas tos­
cas de la seda y las mezcladas ó enredadas; de mo­
do que salga el hilo 1» mas puro y mas sutil po-
«l»le.-. i ... •< 

Hecho esto, y medio purificados los nuevos capu­
llos, llévaselos de nuevo la hilandera hácia los bor­
des de la caldera, allí los ata por los cabos á una 
piececita de madera que á este efecto tiene delante 
de sí, y empieza á echar agua fria, para disminuir 
la temperatura hasta 70 grados. Este es el momento 
en que en el agua echa la hilandera los capullos de 
la batida anterior, que durante la operación se han 
desprendido, y que ha ido ella sacando sucesivamen­
te del agua y colocando á su lado. 

Estos capullos se baten con toda la ligereza posi­
ble, de modo que no se confundan con los nuevos* 
Júntanse luego unos y otros, y se concluye la. l i m ­
pia. La hilandera tiene los cabos en la mano izquier­
da á un pie por encima del agua; con la derecha 
tira de estos cabos, y va facando la borra, que de 
esta mano pasa á la izquierda, la cual no se mueve 
para nada. 

E l batidor de que vamos hablando es una esco­
billa que por lo regular se compone de unas varitas 
de brezo sumamente finas, y como de unas ocho 
pulgadas de largo, fuertemente atadas con bra­
mante. 

Luego que la hilandera tiene ya á su disposición 
un número considerable de hebras sencillas de seda, 
debe, para convertirlas en seda cruda, reunir á lo 
menos tres de ellas, y muy frecuentemente cuatro, 
cinco y hasta seis. Para que estas hebras reunidas 
formen un hilo de seda cruda, no bastará reunir-
las entre los dedos, y llevándoselas asi á la devana­
dera ó doblador formar con ellas una madeja, pues 
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dichas hebras no tendrían entre sí la recíproca ad­
herencia necesaria para darles fuerza y homogenei­
dad. Es preciso, pues, pegarlas, aprovechando para 
ello la propiedad glutinosa de la goma que les cu­
bre y de que ya hemos hecho mérito. Consigúese 
esto ejerciendo sobre las hebras húmedas aun, cier­
ta compresión que las reúna en un solo hilo, lo cual 
se ejecuta por medio del cruzamiento. 

E l cruzamiento, pues, no es otra cosa que la re­
torsión de dos cabos de seda determinada por la 
compresión. De los capullos salen las hebras sim­
ples, pásanse luego á las hilanderas, y en seguida se 
Terifica el cruzamiento Apártanse entonces los dos 
hilos para ir á la devanadera á formar dos distintas 
madej is después de haber pasado por encima del 
yolante, de cuyo objeto se hablará luego. 

Las /dieras son unos discos pequeños de una 
pulgada de diámetro, hechos de ágata, vidrio ó pas­
ta de hierro, con un agujerito en el centro. Los 
hilos de seda al pasar por dicho agujero, sufren ya 
la primera conglutinación; su iigura se opone ade­
más al paso de toda materia tosca que con el hilo 
pueda sufrir. 

La retorsión puede efectuarse á mano, pero re­
sulta irregular; mejor, mas pronto y con mayor re­
gularidad se efectúa en el retorcedor de vue'tas 
contadas que tienen las máquinas que se usan para 
esta clase de operaciones. Cruzados primera vez los 
hilos, repítese la operación, es decir, que se vuelven 
á cruzar, pero con dos solas vueltas, de suerte que 
cada una conduce su lado, ó lo que es lo mismo, 
que el hilo de la derecha quede en la derecha, y el 
de la izquierda en la izquierda. Pasan luego por el 
volante, y de él van á la devanadera, donde forman 
dos madejas distintas. 

E l volante tiene por objeto repartir el hilo enma­
dejas de cuatro ó cinco pulgadas de anchura; sin él 
se apelmazaría el hilo y seria luego imposible desen­
redarlo ó devanarlo. 

La máquina en que se ejecutan todas estas ope­
raciones se llama torno. 

E n los tornos existe una disposición particular, 
resultante de las respectivas proporciones del porta-
cabos y del doblador, que corrige el engorro pro­
ducido por el rompimiento de una de las sedas. Su­
cede á veces que una de estas se quiebra, mientras 
que la otra, no rota, queda desde aquel momento 
doble, arrebatando consigo aquella con que se ha 
cruzado. En tal caso, por medio de la disposición 
que acabamos de indicar, la seda doble, en vez de ir 
á colocarse en la madeja, se sale de la de\anudera y 
cae á un lado. 

fara echar los cabos toman las hilanderas en 
su mano derecha uno de los capullos flotantes en 
la caldera y lo saca; con la izquierda coje la hebra 
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de dicho capullo, lo deja caer en el agua, toma de 
nuevo la hebra con la mano derecha, y la rompe, de 
modo que cuelgue por encima de la mano derecha 
como una pulgada. Con el índice y el pulgar de la 
mano izquierda coje después el cabo colgante , y 
de esta manera se halla lija la seda entre las dos 
manos. 

Dispuesto todo asi, tan pronto como falta la he­
bra á uno de los hilos que se forman , en cualquier 
lado que sea, suelta la hilandera la hebra de la ma­
no izquierda, y con la derecha la lanza hábilmente 
en el hacecillo formado por las hebras que se de­
vanan y suben con velocidad; la hebra añadida, hú­
meda como está , se adhiere á las demás y es arre­
batada. Entonces se suelta el nuevo capullo, que 
pasa á devanarse. De este modo la hilandera, sin 
distraer su atención de lo principal, cuida de man­
tener en cadii lado los tres, cuatro, cinco ó seis ca­
pullo* que deben formar el hilo, 

A l torno, cuya iigura suele variar, imprime mo­
vimiento una mujer, dando vueltas á un manubrio. 
En las grandes hilanderías comunica con mucha 
regularidad el movimiento á los tornos un motor 
general, sea una rueda hidráulica, ó una máquina 
de vapor. 

Las devanaderas deben dar unas 150 vuelta^* 
por minuto, para lo cual es necesario que dé 40 en 
el mismo tiempo el manubrio movido por la tor­
nera. 

Madejas. Hemos dicho que en la devanadera 
suelen formarse simultáneamente dos madejas. E l 
jornal ó trabajo diario de la hilandera es de seis 
madejas de tres ó cuatro onzas cada una: sin em­
bargo , según el grueso de la seda varia el número 
de aquellas. 

La esperíencia ha demostrado que la seda que 
forma la superficie del capullo es mas gruesa que la 
interior, de tal manera que á medida que se va de­
vanando aquel, sálela seda mas fina. De esto resul­
taría que un hilo de seda, empezado con seis capi­
llos nuevos, seria grueso en su piimera porción y 
uno en la última. Para obviar este inconveniente 
empiézase, por ejemplo, con cinco capullos nuevos, 
á los cuales, cuando están devanados hasta la mitad 
se añaden otros. De esta manera se mantiene el hilo 
con tres capullos nuevos y tres ya devanados hasta 
cosa de la mitad. 

A l terminar la hilandera su trabajo diario, saca 
las madejas de las devanaderas ó dobladores, las 
pliega y las cuelga en unos piquetes ó alcayatas cla­
vadas en una pared cubierta de lienzo. A l día sí-
guíenle pueden encerrarse ya estas madejas en ca­
jones ó armarios, donde se dejan hasta que se em­
paquetan para las remesas. No todos los tiempos 
son igualmente á propósito para hilar. Cuando llue-
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ve, pierde la seda su brillo y su frescura. Debe, pues, 
escojerse en cuanto sea posible el mejor tiempo 
para hilar, empezando esta operación cuanto antes, 
á fin de aprovechar la buena estación y los dias lar 
gos. No conviene, sin embargo, hilar capullos no 
ahogados, en razón á que pierden mucho al ba­
tirse. 

Elección de los capullos. Cuando se quieran 
hacer sedas muy blancas deben escojerse muy cui­
dadosamente los capullos del blanco mas puro, po 
Hiendo aparte los que estén algo manchados. Tam­
poco es cosa indiferente hilar juntos los gruesos y 
los diminutos. Hílense aparte los llamados satina 
dos], cuyo tejido es flojo y como algodonoso. Igual 
mente se hilan con separación los llamados dobles, 
con los cuales se forma una seda gruesa. 

Hilanderías por mayor. La esperiencia ha de­
mostrado que la hilanza de la seda constituye una 
industria complicada ,»<iifícil, y que exige conoci­
mientos especiales. Asi, en los paisesde grande pro­
ducción, los cultivadores no hilan por sí mismos, 
sino que venden su cosecha á hilanderos de profe­
sión , los cuales tienen montados grandes estableci­
mientos, en donde hay un motor general para todos 

^os tornos, cuyo número á veces llega á doscientos. 
E l agua se calienta en una gran caldera, que produ. 
ce vapor para todos los demás recipientes. Cada 
hilandera tiene al lado una llave ó grifo para el agua 
fría y otra para la caliente. 

Generalmente hay mas ventaja en vender los ca­
pullos á las hilanderas , que en hacerlos hilar por 
cuenta de uno; este es el modo de esponerse á tener 
mala seda y de ínfimo precio. 

Tal es el método de hilar la seda que se observa 
en los mejores establecimientos del estranjero, y 
aun en algunas de nuestras provincias. En otras 
varía algún tanto este método, como sucede por 
ejemplo, en la provincia de Alicante. 

E n ella este ramo de industria se divide en dos 
partes: 1.a la de los mismos cosecheros que hilan 
por su cuenta el capillo, sirviéndose para ello de 
tornos bastante imperfectos, y que luego venden la 
hilaza en el mercado: 2.a la de los que compran el 
capillo, después lo hilan y generalmente hacen te­
las, ya en su ca»a, ya dando la seda preparada é 
hilada á los tejedores, que se la devuelven en 
piezas. 

Lós primeros emplean para cada torno un hilan­
dero ó una hilandera y una meneadora; ponen en la 
caldera 15 ó 17 capullos, que hilados" sin orden ni 
concierto , dan Una hebra, ya gruesa ya delgada, se­
gún tiene mas ó menos cabos, los cuales varían de 
quince á tres. Los principales defectos de este mé­
todo son: que como el agua no está á la temperatu­
ra fija necesaria para disolver la goma que reúne la ( 
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, hebra en el capullo, este se ablanda demasiado 
cuando el grado de calor es escesivo, ó no suéltala 
hebra cuando no es bastante alto, de donde resulta 
romperse con frecuencia la hebra; y este mismo 
percance, con gran desperdicio de borra en uno y 
en otro caso, origina la desigualdad del movimiento 
que al torno imprime el brazo de la mujer menea­
dora. A pesar de esto y de la mala calidad de la 
seda que resulta, la economía del método hace que 
todavía lo sigan algunos cosecheros, que obtienen 
de cada torno unas siete y hasta nuevelibrasdeseda 
en cada dia. 

E l segundo método consiste en comprar el capu­
llo en la cosecha, ahogarlo en hornos construidos 
ex-profeso, y luego hilar la seda con tornos movi­
dos por vapor, rueda hidráulica ó caballerías y por 
medio de calderas, que calentadas por vapor, tiene 
cada una un grifo de agua fría y un termómetro. 
De esta manera se consigue que el movimiento, 
siendo general, no rompa con frecuencia la hebra, 
y que el capullo lo suelte con facilidad, mantenién­
dose, como se mantiene, la temperatura constan­
temente al grado de calor que se requiere. 

De aquí resulta, que rompiéndose la hebra po­
cas veces no hay mucha pérdida en borra, y que 
ahorrándose en cada torno el importe del jornal de 
la meneadora, se puede hilar en tres, cinco, siete y 
en cualquier número de cabos que se desee , con 
ventaja de la calidad, y sobre todo de la igualdad de 
la seda. 

S E D A L . Es una tira de lienzo, cinta ó cuerda 
floja que se pasa al través de los tejidos sanos ó en­
fermos, con intención de paliar, curar ó evitar una 
enfermedad. Se pueden poner los sedales en todas 
las partes del cuerpo: unas veces se aplican con el 
objeto de dar salida al pus en las heridas sinuosas; 
otras después de haber abierto una bolsa para 
que el pus ó la serosidad tenga una salida libre; 
otras se pasan en las callosidades y escirros para 
promover su supuración mas ó menos abundante y 
que estas se desvanezcan; y otras se emplean como 
medios revulsivos. Conviene que los sedales no se 
conserven puestos en un mismo punto mucho tiem­
po; es muy útil mudarlos de sitio de cuando en 
cuando. E l instrumento con que se ponen es una 
aguja plana, algo encorvada, mas ó menos larga se­
gún la ostensión que ha de tener el sedal, con una 
abertura longitudinal en la punta ó en el remate 
para pasar la cinta, tira de lienzo ó cuerda floja; 
pero debe ponerlo un profesor; porque hay riesgo 
de herir algún vaso ó nervio, ó interesar algunas 
porciones carnosas, lo cual acarrea malos resulta­
dos. Lo mas común es ponerlos en las partes late­
rales del cuello, en el pecho ó en las nalgas, y en el 
perro en la nuca. Se unta la cinta con ungüento de 
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cantáridas: en el momento en que principian a f r-
marsc materias se correrá todos los dias^sc lavará la 
parte y aun se pondrá mas ungüento en la cinta se­
gún los casos. Aveces consiste el sedal en poner de­
bajo de la piel un pedazo de suela (espejuelo), raiz 
de elevoro (trocisco), etc. 

SEDIMENTO. E l asiento, poso ó hez de los ju ­
gos y líquidos, que por su natural gravedad especí­
fica se van al fondo ó suelo de las vasijas. Es también 
el conjunto de partículas estrañas, que precipitándo­
se lenta y paulatinamente por sí mismas, dejan cla­
rificado, limpio, trasparente el líquido ó elemento 
que enturbiaban. 

La medicina y farmacia usa mucho este término. 
SEGAR. Es cortar la yerba de los prados ó las 

mieses de las tierras con la hoz ó la guadaña. Acer­
ca del modo de practicarse esta operación, la época 
de hacerlo, etc., véanse las palabras Heno, Prado, 
Trigo, Guadaña, Avena, Centeno, Cebada y Hoz. 

SEGADOR. Es el obryo que siega. E l segador 
principalmente de las plantas gramíneas que se 
corlan con hoz no trabaja á jornal sino á destajo, 
es decir, á tanto por obrada. E l segador tampoco 
trabaja solo, sino que se asocia con otros, formando 
lo que se llama cuadrillas de cuatro , cinco, seis ó 
mas hoces, es decir, de cuatro, cinco ó seis perso­
nas. Estas cuadrillas suelen reconocer un gefe que 
se llama mayoral el cual hace los ajustes, dirige 
los trabajos y tiene una prima sobre las ganancias, 
además de entrar á percibir su parte como todos 
los demás. A veces este mayoral es un empresario, 
un especulador sobre el trabajo de los demás, á IOÍ 
cuales da un tanto por toda latemporadadcla siega, 
corriendo el bazar de las pérdidas ó las ganancias. 

E n Castilla se reúnen por familias, y el mas débil 
ó el mas joven se dedica á recoger las gavillas y reu­
nirías, formando montones grandes conocidos con el 
nombre de morenas. E l que hace esta operación, se 
llama apañador ó apañin. E n Castilla y Estrema-
dura las tres cuartas partes lo menos de los sega­
dores son gallegos que salen en columnas de su 
pais asi que empieza el verano, derramándose por 
las llanuras de dichas provincias. 

S E L L O DE SALOMON, LIRIO DÉ LOS VALLES, 
POLIGONATO , (convatlaria polygonatum). Plan­
ta de la familia de las aspamagoides, llamada sello 
de Salomón, probablemente por los lineamentos en 
forma de sello que presentan las venas de su tallo 
subterráneo cuando se corta oblicuamente, el cual 
es blanquizco, carnoso, del grueso de un dedo, di­
vidido en una porción de nudos, de donde viene sin 
duda el nombre de polygonatum (de muchas ro­
dillas). 

Tiene la raiz larga, fibrosa y atravesada á flor de 
tierra. 

Tono n . 

SEM 

Los tallos, sencillos, débiles, de pie a pie y medio 
de altos, angulosos, encorvados y cubiertos de 

Hojas ovales, oblongas, casi amplexicablcs, 
abrazando alternas los tallos, de un verde oscuro, 
vueltas del mismo lado y sostenidas cada una sobre 
un pedúnculo común. 

Flores blanquizcas, colgantes y tubulares, con la 
corola dividida en seis dientes y seis estambres adhe­
ridos á las paredes de la corola, de cuyo centro sale 
el pistilo. 

E l fruto en que se convierte el pistilo es una 
baya esférica, carnosa y de un azul oscuro que con­
tiene semillas duras y aovadas. 

Esta planta vivaz, muy común en los bosques es­
puestos al Norte, crece entre las hendiduras de las 
rocas, y florece en abril, mayo ó junio. 

Propiedades. La raiz es inodora, insípida al 
principio y aun después. Pasa por vulneraria y as­
tringente y se administra interiormente para Jas flo­
res blancas, y csteriormente para los humores in­
flamatorios. Se usa seca en dosis de una dracma 
hasta una onza cocida en cinco onzas de agua ó de 
vino, y fresca, machacada, triturada y amasada con 
vino ó agua en cataplasmas. 

En algunos países se comen los tallos tiernos lo 
mismo que si fueran espárragos. 

Esta planta puede introducirse enlosbosquecillos, 
ó sembrando la grana ó plantando las raíces que se 
hallan á flor de tierra. 

S E L V A . Terreno, lugar ó parage lleno de ár­
boles y matas que lo hacen, naturalmente som­
brío, nemeroso y frondoso. Es también el conjunto 
de plantas arbóreas, lefiosas, espinosas, herbáceas, 
silvestres, etc.,.que apiíiándose en determinados pa­
rajes, forman considerables grupos sombreadores 
de los terrenos especificados con el nombre definido 
en la acepción precedente. 

SEMBRADERA. Máquina inventada para dis-
Iribuir la simiente con mas exactitud, igualdad y 
economía que cuando se siembra á puñado. 

Los chinos se han servido, de tiempo inmemo­
rial, de semejantes máquinas para sembrar y cu­
brir al mismo tiempo sus arrozes; y de ellos se ha 
tomado la primera idea, pensando desde luego 
aplicarla para sembrar nuestros campos. 

Esta adquisición seria muy útil si nuestras tier­
ras se pareciesen á los arrozales de la China. Todo 
arrozal supone necesariamente un suelo con la su­
perficie plana y nivelada, á fin de que el agua que 
se introduce favorezca la vejetacion de las plantas, 
estendiéndose por lodo él á la misma altura; y es 
mas parecido al de nuestras huertas que al de los 
campos de pan llevar, porque su tierra está suelta, 
desterronada, sin cascajo y sin guijarros. 

No debemos^ pues, admirarnos de que la acción 
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de sembrar y de cubrir la simiente al mismo tiem­
po se haga con una máquina: cuando las circuns­
tancias sean iguales merecerá esta máquina adop­
tarse en Europa. 

Lucatello, español de nación, intentó á fines del 
siglo XVII (1664) imitar el cultivo de los chinos, 
y á este efecto inventó ó modificó una de sus sem­
braderas. E l plan de su máquina se mandó á la so­
ciedad real de Londres, que hace mención de ella 
en la colección impresa de sus Memorias. 

Movido, sin duda, por esta instrucción el inglés 
Tul l , dió alguna celebridad á las sembraderas, que 
eran necesarias para perfeccionar el nuevo método 
de agricultura que publicó en inglés, y que Duha-
mel bizo conocer en Francia en 1750 (1). La base 
del sistema de este autor inglés es la atenuación de 
las tierras de labor, semejante á la del suelo de 
nuestras huertas, y suplir los abonos á fuerza de 
labores. 

Esta" cuestión que supone trabajos' y gastos in­
mensos para quitar todos los guijarros y piedras 
del campo, limpiarlo de todas las raices, etc., no 
es del momento; pues otros muchos autores han 
procurado resolverla y hacer patente, no solo su 
bondad sino su inutilidad. 

L a obra de Duhamel en aquella época despertó 
la atención de todos los labradores y de los gran­
des propietarios. Cada uno quiso tener su sembra­
dera y lograr la gloria de perfeccionar la de Tull : 
Buhamel mismo imaginó muchas: entonces se ofre­
cieron á la curiosidad pública la sembradera de 
tambor, de cilindro y de paletas: Chateauvieux, 
Montesuí, Diancour, Tomé, Blanchet, Villiers, etc., 
se distinguieron en la perfección que dieron á sus 
sembraderas, asi como Soumill y d'Avignon. 

E n este tiempo, es decir, desde 1750 basta 1770, 
reinaba en Inglaterra la manía de las sembraderas 
lo mismo que en Francia; los guisantes, las ha­
bas, etc., tenian sus sembraderas particulares, en­
tre las cuales se distinguieron las de Ellis, las del 
doctor Huntel, las de Rumdalt, etc.; pero poco á 
poco, asi en Inglaterra como en el Continente de­
jó de ser moda esta manía, porque por mas que se 
ha procurado y procura perfeccionar estas má­
quinas, dejan lodavia bastante que apetecer, en 
razón á la figura de tas simientes, que rara vez 
se presta á la regularidad de la \salida (2). 

Patullo y Lucatello en España, Tull en Inglater­
ra, Duhamel en Francia y Fellemberg en Suiza 

(1) Tratado del cultivo de las tierras según los 
principios de Tul l . 

(2) E n el tercer lomo de la obra citada de Du­
hamel se lee una descripción estensa de la sembra­
dera de Chateauvieux, asi como la de otras mu­
chas de aquella época. 

son los que mas trabajos y sacrificios han hecho 
para perfeccionar las sembraderas ; nosotros , sin 
embargo, recomendamos entre las modernas la de 
Norfolk, tan ingeniosa como poco complicada, para 
los cereales, y preferibleá la de M . Cooke; pues aun­
que es mas costosa, es mas espedita y siembra fajas 
de tierra de nueve pies de ancho á la vez. 

También son dignas de consideración la de 
M . Buques, presentada en la esposicion industrial 
de 1834, la polaca-, la sembradera de Pedro Bar­
ran de Tolosa, que es una imitación de la de Hun-
ter, y que por su sencillez y poco coste merece ser 
recomendada. 

S E M E N T A L . Es todo lo relativo á la siembra 
ó sementera. 

SEMENTAR. Esparcir, cstender ó diseminar la 
simiente. 

SEMENTERA, SIEMBRA. Ambas palabras es-
plican ó espresan la época y el acto de esparcir las 
semillas en la tierra, donde con la humedad y el ca­
lor germinan ; pero desiglfan tres modos diferentes 
de sembrar. 

Las siembras se hacen de asiento, en semilleros, 
en eras, en camas, en cajones ó en macetas. Se 
hacen también siembras de lino, de cáñamo, etc., de 
bellotas, de oves, de piñones y de castañas, para 
formar árboles, lo cual supone una tierra mas ó 
menos preparada. 

La naturaleza reproduce los árboles de los mon­
tes y todas las plantas campestres por medio de la 
siembra natural, porque toda tierra está en dispo­
sición de hacer germinar las semillas cuando con­
tiene bastante humus ó tierra vejetal, formada por 
los despojos de otros vejetales: el arte y la influen­
cia de los meteoros perfeccionan la obra de la ve-
jetacion. 

La siembra natural, considerada en cada familia 
de plantas, en cada especie y aun encada individuo, 
ofrece bastantes reflexiones al filósofo y lecciones 
que estudiar al labrador. 

Si la naturaleza reproduce plantas sin el socorro 
del hombre, este también las multiplica uniendo 
sus cuidados á los de la naturaleza. Las observacio­
nes que el labrador debe hacer son las siguientes; 
t.a de qué modo tal ó cual semilla se siembra por sí 
misma, á qué profundidad y á qué distancia de las 
demás, en qué terreno y esposicion prevalecen unas 
mas que otras: 2.a en qué época las deja caer la 
planta en la tierra en que germina, para deducir del 
intervalo cuánto tiempo se pueden conservar las se­
millas: 3.a calcularlos dias, los meses ó los años 
que pasen antes de fructificar ó de dar semilla para 
aprender el momento de la madurez que es el en 
que el fruto, llegado á su punto, se desprende es­
pontáneamente del árbol, ó una cápsula se raja y 
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estalla, ó la cáscara y la vaina se abren, ó la baya 
se marchita , ó los frutos con alas, con plumas ó mi­
lanos siguen la impresión y la dirección del viento, 
ó los que tienen púas se agarran y se dejan llevar 
por quien los toca, ó las glutinosas se adhieren al 
cuerpo que se las lleva, ó las pesadas se entier-
ran y las lijeras siguen la corriente de las aguas, ó 
las que sirven de alimento van á sufrir una fermen­
tación en los vientres de los animales que las tras­
portan lejos, y las arrojan con sus escrementos, 
etc.; y finalmente que no se puede atribuir á la ca-
sua'idad las maravillas de la reproducción y de la 
vejetacion, porque tienen sus leyes invariables. Lo 
que nos parece frecuentemente un estravio de la na­
turaleza , está fundado en un orden fijo, que es lo 
que debe escitar mas aun nuestra admiración. 

Las cubiertas de las semillas y délas frutas que se 
presentan bajo tantas formas , y sin embargo siem­
pre determinadas sobre un tipo constante, solo han 
sido hechas para la conservación del germen, y para 
favorecer su desarrollo cuando se presenten circuns­
tancias convenientes. 

Tal grana tiene la facultad de nacer en algunos 
dias, según la estación, y tal otra permanece ador­
mecida durante diez años. La humedad, el calor, se­
gún hemos dicho, y el aire combinados ponen en ac­
ción el principio vejetativo; la tierra sirve al princi­
pio de matriz á la grana, y después de nodrizaá sus 
raíces. 

A s i , cuando veamos crecer las plantasen las mas 
elevadas montañas , en las grietas de los peñascos, 
en las junturas de las paredes, en una caverna, en 
la hondonada de un precipicio, en los barrancos 
profundos, y sobre el fango de las lagunas, etc., 
no procuremos averiguar el cómo ; admiremos con 
respeto y digámonos en nuestra ignorancia i la na­
turaleza nos instruye en todo ; ella es quien siembra 
engrande las plantas agrestes. 

Nada es tan erróneo como fijar una época fija 
para la siembra; esta depende esclusivamente del 
clima y de la rusticidad de la planta, asi como de la 
época en que Se quiera cosechar Los ingleses pro­
fesan sin duda algunas ideas y principios mas justos 
sobre esta importante materia, pues tienen un pro­
verbio que nuestros agricultores no deberian olvi­
dar , así como no olvidan otros que hemos heredado 
de nuestros antepasados : vp̂ ale mas sembrar fue­
ra del tiempo que de la temperatura.-a E n las épo­
cas fijas y determinadas para la sementera, la incle­
mencia de la estación á veces deja poca esperanza 
de buen resultado; entonces el agricultor se espone 
á mil contratiempos y pérdidas incalculables , sin 
conocer la necesidad que tiene de acomodarse á 
las circunstancias, obstinándose en ejecutar esta 
operación en un tiempo poco oportuno, tan solo 

S43 

porque sus padres sembráran con tal ó cual luna, 
ó el dia de tal ó cual santo. 

Olivier de Serres dicelo siguiente: «Al caet las 
primeras hojas de los árboles la misma naturaleza 
nos indica la época de sembrar. Las arañas terres­
tres con sus trabajos nos inducen á echar el trigo 
en la tierra , puesto que ellas no hilan en el 
otoño sino cuando el cielo se halla dispuesto á hacer 
germinar nuestros granos acabados de sembrar, lo 
cual fácilmente se conoce en el resplandor del sol 
que nos alumbra para que veamos los hilos y tejidos 
de dichos animalillos, Estas instrucciones genera­
les pueden servir en todas las naciones, para todos 
los climas y que la naturaleza enseña.» Aunque es­
tos preceptos sean escelentes, insertaremos los que 
contiene la escelente obrita de nuestro entendido 
D. Alejandro Olivan: «Guando empiece á caer la 
hoja de los árboles y tenga la tierra sazón y tempe­
ro , que es cuando sin estar seca, no se pega á los 
instrumentos de labor, se da la reja de cosecha. 
Para simiente menuda suele bastar una pasada do 
rastra. Unas veces se labra sobre llovido, otras hay 
que adelantarse, contando con las aguas próximas. 
Mas temprano en temperamentos frios que en los 
suaves ; al revés que en primavera , que se principia 
por lo templado, aunque esté bastante húmedo, 
porque se va de cara á la sequedad. 

»Para la siembra, nunca dias de hielo, ni aun do 
vientos fuertes. 

))Cual fuere la simiente, tal saldrá el fruto. Todo 
grano destinado á sembrarse ha de ser , según su 
clase, pesado y lustroso, grueso , y aun mas que 
grueso, sano y limpio. Sea de la última cosecha y 
no añeja, pues aun cuando hay simientes que con­
servan muchos años su virtud, otras no, y lo mas 
seguro es lo mejor. Todo esto de las semillas es dig­
no de mayor esmero que el que por lo común se 1« 
concede. 

))En la faena de sementera repártase el tiempo, 
para que no haya luego prisas ni apuros. La mayor 
parte de los labradores andan de corrida, arañando 
la tierra en vez de ararla, y creyendo que con mu­
cho sembrar van á hacerse ricos. ¡ Error funesto! 
Lo que harán es ponerse mas pobres. 

))La profundidad á que han de quedar cubiertas 
las semillas varía según las plantas y el terreno. Si 
este fuese húmedo y recio, se entierran los trigos á 
dos dedos, y algo mas en el lijero y seco ; el t r é ­
bol y otras semillas menudas se dejan al pelo ó al 
desubierto, aunque bien pudieran pudrirse si so­
breviniesen lluvias abundantes. 

»Las simientes gruesas, y sobre todo las duras, 
se ponen algo mas hondas, pero nunca mucho: nin­
guna necesita mas de seis dedos, ni aun los huesos 
para los árboles, 
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»En unas plantas se buscan buenos troncos y ta­
llos , como en los árboles de corta y la caña miel; 
en otras las raices, como en la patata y remola­
d la ; en otras la-fruta, ya en calidad, ya en canti­
dad ; y en otras el grantí, como en las cereales. 
Según el objeto, y atendiendo al tamaño de la plan­
ta , ha de arreglarse la distancia entre las se­
millas. 

«Sembrar claro para cojcr espeso es máxima 
que debe recordarse á los que echan la simiente en 
demasía ; pero todo quiere su temple. L a siembra 
espesa tiene de bueno que puede ahogar las yerbas 
advenedizas; y de malo, que está espuesta á dar 
plantas endebles, apiñadas, húmedas por el pie, y 
de escaso rendimiento. Mas la siembra clara, si no 
es atendida, se ve dominada por las yerbas; y á 
reces, aun cuidada, no llegad cubrir y enseño­
rearse del terreno, porque el ahijar y matear ó ama­
collar de las plantas útiles depende de que la es­
tación acuda. En consecuencia la simiente debe ser 
la que la práctica enseño que. puede llevar cada cam­
po, contando con que será protejida cont ra ías ma­
las yerbas; ni mas, ni monos. E l terreno fértil y bien 
abonado pide siempre mayor número de plantas úti­
les que el de inferiores condiciones. 

«Siémbrase de tres maneras^ con plantador ó á 
golpe: por surco ó á chorrillo; y á puño ó voleo. 

»La primera es por hoyos pequeños, como se acos­
tumbra en las legumbres, ü n hombre va abriendo 
los hoyuelos con almocafre ó azada, ó con planta­
dor, que sirve para dar dos golpes á la vez por me­
dio de dos grandes clavos en punta de lanza unidos 
por un travesaño.-un muchacho viene echando puña­
dos de estiércol y otro sigue poniendo las simientes 
en el número necesario, y cubriéndolas con tierra. 
Cuando no se echa estiércol, cabe simplificar la ope­
ración en labor alomada: va el hombre por el caba­
llete ó cerro de un surco, y á cada paso, largo ó 
corlo según conviene, deja caer la semilla ó semi­
llas en la zanja del mismo surco, las cubre con el 
pie, y sigue adelante. 

»Á chorrillo es andando el labrador, y soltando 
en el surco las semillas, que forman una especie de 
reguero. Mayor igualdad se consigue por medio de 
una botella, cuyo tapón tenga una canilla para la 
«alida de los granos. Esto sirve para trigos y demás 
cereales y otras simientes menudas. 

«Y á puño ó á volco es cuando el sembrador 
desparrama con la mano la semilla en la sobre-haz 
del campo, marchando acompasadamente para que 
resulte con toda la uniformidad posible. 

«Mayor.•previsión que laque se obtiene á puño 
se ha buscado en la sembradera, que es un cajón, 
ya unido al arado, ya puesto en un carrito ó carre­
tilla, arreglado para que el grano se reparla por 

igual. Este instrumento se clió á conocer hácia el 
año de 1G64 por un español llamado Lucatelo; pero 
por mas que en todas partes se ha procurado y 
procura perfeccionarlo, deja todavia bastante que 
apetecer, en razón de que la figura de las simientes 
rara vez se presta ú la seguridad de la calidad. Su 
uso no está lan estendido como el convencimiento 
de su necesidad. 

«Lo sembrado en labor alomada se cubre pasan* 
do somero el arado, de que resultan surcos hem­
brillas. En los cuadros de labor chata se envuel­
ven las semillas con la rastra de dientes, ó con la 
narria, ó tableando, que es pasar la entabladera. 
Guando son muy menudas, como las de yerbas para 
prados artificiales, suele ser suficiente el pisoteo de 
un halo de ganado lanar que se hace atravesar por 
el campo. 

«Toda semilla que mejore en un terreno y con un 
cultivo determinado debe conservarse. A l contra­
rio, la que al cabo de tiempo degenere es preciso 
cambiarla y renovarla. Siempre se ha de procurar 
que la nueva venga escojida, y no criada con rega­
lo, sino que proceda de clima igual ó inferior. 

«Cuando en vez de sembrar se trasplanta de al­
máciga ó vivero, sean los hoyos proporcionados, y 
después de bien colocada la postura, sin daño ni 
tortura á las raices, cúbrase, apretando un poco la 
tierra para que no queden huecos. En algunos ár­
boles y también en la vid han de horientarse los 
plantones, para que caigan al mismo lado á que se 
hablan acostumbrado en la almáciga ó en la planta 
madre. Hácese el trasplante con los mismos instru­
mentos que la siembra por golpes.» 

/Indicaremos la diferente profundidad en que con­
viene enterrar la semilla de las principales plantas 
agrícolas, asi como las épocas de la madurez y 
duración regular de la facultad germinativa de las 
semillas pertenecientes á los vegetales leñosos. 
Está generalmente reconocido que ninguna grana 
germina si se encuentra dentro de la tierra á mas 
de cinco ó seis pulgadas. Lo siguiente tiene solo 
aplicación á un suelo de mediana consistencia. 

Las habichuelas es uno de los vejelales que so­
portan mas bien el tener muy cubiertas de tierra 
sus raices; y aunque el suelo sea muy duro ó tenaz, 
nacen y se crian bien estando á tres ó cuatro pul­
gadas. 

Para la cebada y aveiia bastan de dos pulgadas 
á dos y media. 

Para la algarroba ó arveja, lentejas, remola­
cha, guisantes, centeno y trigo, con una ó dos 
pulgadas tienen bastante. 

Las judias, el maiz y la colza pulgada y media. 
Las oirás semillas oleaginosas, tales como el 

lino y la rutabaga , media pulgada. 
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Los mvos y zanahorias, lo mas me3ía pul­

gada. 
Finalmente, las semillas para prados artificia­

les, como por ejemplo, la gualda, adormidera ó 
amapola, y la achicoria exigen apenas que se 
las cubra. 

Existe no obstante en agronomía un fenómeno, 
que si posible fuese esplicarlo cual corresponde, no 
dejaria de ser muy importante para el estudio de la 
siembra; este consiste en la variable inconstancia 
de una infinidad de variedades que se obtienen de 
las semillas, y que jamás se encuentran en los sitios 
donde la especie nace espontáneamente. Es muy 
posible que esto dependa del modo diferente que 
tenemos de sembrar, tan poco parecido al que la 
misma naturaleza emplea; y que la diferencia que 
ejerce sobre los productos tal ó cual influencia, re­
sida menos en la calidad de la tierra y en el cultivo 
empleado, que en las circunstancias inherentes á la 
estructura misma del fruto; bien es verdad que 
como siembra la naturaleza no sembramos nos­
otros. 

L a pera que cae del árbol silvestre y entera se 
entierra en el suelo que la casualidad le ha prepa­
rado , lleva consigo la grana que cubre cuidadosa­
mente de un pericarpio perispermático que conti­
nuamente se modifica, se descompone, se elabora 
en beneficio de la germinación, reproduciendo al­
rededor del embrión todas las circunstancias que 
sirvieron para la conservación de su misma es­
pecie. 

Nosotros, al contrario, confiamos á la tierra las 
pepitas solas sin el inmenso pericarpio carnoso , ó 
bien la pera entera, pero cojida ó muy pronto ó 
muy tarde, y cuya madurez es artificial. De esto re­
sulta la modificación de la causa en límites tan va­
riables como ettensos, modificándose bástalo infi­
nito los efectos de la vejetacion. Estas mismas mo­
dificaciones unas veces aparecen en la forma ó figu­
ra de la planta, otras en su porte, otras en las ho­
jas , en el tallo ó en el fruto, que lo trasformamos 
en mas apetitoso y de mejor gusto , y aun á veces 
también en mas malo, mas estéril , mas acre, 
menos consistente, ó menos jugoso. Tal vez lle­
gue un dia en que á fuerza de esperimentos se con­
siga infaliblemente conocer la ley que rije, para va­
luar simultáneamente la influencia que puede ejer­
cerla naturaleza de la tierra, la clase de esposicion, 
la hihridez y todas las circuns tancias vejetativas. 

Algunos particulares han hecho esperimentos, ya 
en las huertas, ya en heredades d« buena tierra, á 
fin de saber el producto que obtenían de cereales, 
sembrando espeso ó bien claro, y háse visto que 
echando muy poca semilla en un espacio determi­
nado , no solo era mayor el producto que espar-
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ciendo mas cantidad, sino que se conservaba la es­
pecie mucho mas tiempo. De esta máxima provie* 
nen inmediatamente cálculos sobre el ahorro de 
muchos millones de fanegas en grano en todo el 
reino, disminuyendo la cantidad de simiente. 

Para obtener resultados mas seguros, cada la­
brador debe conocer la naturaleza y calidad de ca­
da una de sus tierras, y debe decirse á sí mismo; la 
costumbre del pais es sembrar en todas partes tan­
tas medidas de grano; pero yo voy á convencerme 
por los esperimentos que haré separadamente en 
cada una de mis tierras, y sin concluir de una para 
otra, á causa de la diferente calidad del suelo, de 
si tal costumbre es buena ó mala. 

Supongamos que todo el terreno de un campo 
sea de la misma calidad ; después de haberlo labra­
do enteramente , después de haberlo preparado 
cual conviene, divido este campo en dos partes 
iguales. Siembro la mitad á uso del pais y me ser­
virá de punto de comparación para la otra mitad, 
que divido en cuatro partes iguales. Supongo tam­
bién que haya necesitado un quintal de trigo para 
sembrar la primera mitad; siembro en uno de los 
otros pedazos 30 libras, en el segundo 50, en el 
tercero 70 y en el último 80. A l trempo de la cose­
cha pondré todos los productos aparte, y los pesaré 
después de limpio el grano, llevando cuenta tam­
bién con el peso de la paja. Estos esperimentos ha­
rán ver cuánta cantidad de grano ha producido ca­
da siembra parcial, y darán para siempre una re­
gla segura del número de medidas de grano que se 
ha de distribuir en cada terreno. No puede haber 
en esto engaño, porque las circunstancias son igua­
les , lo mismo las labores, la época de la siembra, 
las estaciones en general; y en fin, la siega, la tri­
lla , etc. 

Puede acontecer sin embargo que las estaciones 
sean tan contrarias que no se pueda formar un 
juicio exacto para los años siguientes; en este caso 
es preciso recurrir á nuevos esperimentos, porque 
se trata de que cada labrador sepa la regla que de­
be seguir. 

Suponiendo un año mediano, es bien seguro que 
el peso total del producto de las 70 libras de semi­
lla seria el mayor, porque en todas partes se siem­
bra muy espeso. No se debe calcular por el pro­
ducto de algunos pies mas ó menos separados, 
sino por el de toda la estension cubierta de ma­
yor número de plantas , multiplicadas razonable-
mcnlc. 

Sola la esperiencia es quien debe decidir este 
punto, y que los esperimentos hechos env-Lila, en 
Flandes, ó cerca de Par í s , no prueban cosa algu­
na para Marsella, Montpellier, Castilla, Valen­
cia , etc. j ni aun entre pueblos limítrofes pueden 
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«ervlr mas que como simples indicios, Cada terre­
no requiere sus ensayos particulares, advirtiendo 
que todos los eslrcmos son igualmente peligrosos, 
que preocupan á los verdaderos labradores, y los 
hacen desconfiar de los buenos esperiraentos queles 
seria útil repetir. 

En el artículo Trigo se dirá lo bastante acerca 
de la elección de la semilla y necesidad de reno­
varla ; sin embargo , diremos ahora que las buenas 
semillas deben tener cinco condiciones: 

1. ' Estar vivas , porque de ellas ha de nacer la 
planta: cuando se duda de si lo están, se ponen 
varias de ellas en un plato encima de algodón ó la­
na, con algo de agua que no llegue á cubrirlas, se 
coloca el plato en paraje abrigado, y si á los seis ú 
Ocho dias según sea su calidad ó especie , han ger­
minado todos los granos ó pepitas , la simiente es­
tá viva; si pocas, no tanto ; y si ninguna , está 
muerta. 

2. a Estar bien nutridas y sazonadas, es de­
cir, tener mucho peso y carecer de arrugas en la 
piel , porque de la sustancia de la simiente se ha de 
alimentar la planta en sus primeros dias: para ave­
riguar dichas calidades suele establecerse por regla 
general que las simientes, que puestas en el agua 
sin envoltorio no van al fondo después de moja­
das , son malas. 

3. a Estar limpias de otras semillas visibles, 
porque así se uhorra el trabajo de arrancar plantas 
inútiles. 

4. a Estar limpies de ciertas semillas imper-
ceplibles, y á este fin d.íben estregarse bien una» 
con otras, y luego zarandearlas, acrivarlas y aven­
tarlas , y aun pasarlas , si fueren cereales ó legum­
bres , por agua de ca l , lejía, ó por otros l í­
quidos. 

5. a Estar sanas, no tener muchos granos car­
comidos , y ser de buena calidad. 

Acerca de la época de la sementera puede decir­
se en general: 1.° que exigiendo la germinación cier­
to grado de calor y de humedad , no deberá sem­
brarse durante los hielos según hemos dicho al 
principio de este artículo, ni en secano en la época 
en que no suele llover; y 2.° que cuanta mayor dis­
tancia haya entre la época de la sementera y la de 
la cosecha, menos Sé precipitan las plantas, y mas 
se robustecen. 

Conservación de las semillas. 

Guando las semillas se cojen en su verdadero es­
tado de madurez necesitan ser preparadas conve­
nientemente, á fin de preservarlas de toda alteración; 
estas preparacioues varían en razón de la naturale­
za especial de cada una, y podremos clasificarlas 
de tres modos: 
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1. ° Para los frutos que tengan el pericarpio seco. 
2. ° Páralos frutos que tengan pipas ó pepitas en 

bayas ó en hueso. 
3. ° Y para los frutos que tengan huesecillos. 
Las semillas de pericarpio seco, como son las del 

fresno, encina, haya, castaño, arce, robinia, oja­
ranzo, etc., no necesitan preparación alguna; tan 
luego como se cosechan se ponen en un sitio espa­
cioso y ventilado, donde de cuando en cuando se re­
moverán á fin de que se sequen y adquieran el últi­
mo grado de madurez. 

Las Semillas qne al desprenderse del árbol con­
servan el pericarpio, como son las de los pinos, aca­
cias, etc., no deberán sacarse de sus envoltorios 
hasta tanto que llegue el momento de sembrarlas, 
pues en ellos se conservan mejor. Guando están 
bien secas se conservan en un sitio ni muy seco, ni 
muy húmedo, al abrigo de los cambios repentinos 
de la temperatura y donde dé poco la luz, 

A las semillas de los frutos con pepitas ó pipas, 
bayas ó huesos, deberá quitárseles la pulpa carno­
sa que las cubre ó con trituraciones ó con lavados, 
para colocarlas luego en sitios ventilados, donde se 
remueven para que no fermenten. 

Los frutos que tienen por semilla huesecillos co­
mo, por ejemplo, los del espino albar, mojera ó es­
pino majuelo, etc., se ponen en montones al aire 
libre después de la cosecha; luego se remueven de 
vez en cuando, á fin de impedir que la fermentación 
que se desarrolla no destruya la facultad germina­
tiva de las semillas, y asi se dejan todo el invierno 
hasta la primavera siguiente, época en que la pulpa 
se encontrará seca. Entonces se ponen dentro de 
un puchero ó barril, mezclándoles mantillo consu­
mido ó pasado, y la basija se entierra hasta el nivel 
del suelo, dejándolas en este estado hasta el verano 
é invierno siguiente. A fines de marzo según sea el 
clima, ó antes tal vez, las semillas principian á ger­
minar y solo entonces es cuando se siembran. La 
esperiencia ha enseñado que sembrándolas en la 
primavera que sigue á la cosecha, algunas germinaA 
ó se desarrollan en el verano siguiente; pero la ma­
yor parte solo lo hacen al siguiente año. Tiene ade­
más este método otro inconveniente, y es el de que 
la tierra se emplea dos años en lugar de uno. 

Según estas preparaciones las semillas para la 
multiplicación de árboles pueden conservarse sift 
alteración alguna hasta el momento de la siembra^ 
no obstante, el tiempo que trascurra no ha de stet 
mucho si se las quiere conservar la facultad de po­
der germinar. 

Guando tfengarnos que sembrar semillas algo añe­
jas, se podrá fácilmente darles algún estimulo por 
mediodel agua un pocosalada, donde se pondrán en 
maccracion. 
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E n cuanto á la época mas farorable para sem­
brar las semillas de plantas leñosas, la naturaleza 
por lo regular nos indica, según hemos dicho, que 
debemos crníiaiias á la tierra cuando se caen délos 
árboles; sin embargo, también la naturaleza del sue­
lo y otras circunstancias que varian con las diferen­
tes temperaturas de cada pais pueden modificar es­
ta regla natural. Sí la tierra es arcillosa, las semi­
llas permanecerán mucho tiempo antes de que 
germinen, espuestas á la influencia perjudicial de 
la humedad que comunmente tiene esta clase de 
suelo en el invierno; y si son las castañas, se desor­
ganizan con la influencia de las heladas. Los terre­
nos lijcros y espuestos desde la primavera á la se­
quedad son los que se prestan mejor á las siembras 
de otoño. 

A fin de evitar los inconvenientes que traen con­
sigo las siembras de la primavera, en los climas 
fríos de Francia y otros países se usa la estratifica­
ción, palabra que adoptamos y que significa el 
amontonamiento de las semillas después de pre­
paradas, como dejamos dicho, en el suelo, al aire 
libre, mezcladas con arena fina, ó tierra ligera, y 
cubiertas con arena ó tierra de modo que la capa 
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sea bastante espesa para impedir la acción del frío, 
y hecho el montón en sitio alto para que las aguas 
no se estanquen y pudran las semillas depositadas. 
Estos montones solo se hacen cuando es grande e 
número de semilla, pero cuando es corto, entonces 
se ponen dentro de un tiesto con arena ó tierra y 
seentierran, poniéndoles encima arena y un montón 
de tierra bastante grande. 

Las semillas estratificadas se conservan tan bien 
como si se hubiesen sembrado en el otoño. Cuando 
principian á germinar en la primavera, se siembran 
de asiento, cuidando que las semillaspequeñas con­
serven la arena que tengan pegada. 

Debemos repetir, que el buen resultado de la 
siembra de árboles, etc., depende de la elección de 
semillas y de la conservación de ellas, de la época 
en que se siembran, de la naturaleza y preparación 
del terreno y del modo de sembrar. 

Generalmente la época de la madurez es ej 
otoño; en el estado siguiente marcaremos, según 
M . A. Du Breuil, la época en que se deben cosechar 
las semillas de las principales especies leñosas, pa­
ra ser multiplicadas por medio de la siembra: 

SERIES. 
GENEROS. 

1.a 

Semillas con< 
el pericarpio 

seco. 

Andrómeda {Andrómeda) . . . 
Arbol de Judea (Cercis). . . . 
Avellano {Corylus). . • . . . 
Alamo Líbico (^//?i?/s). . . . . . 
Alerces (Larix). 
Azaleas (Azalea). . . . . . . 
Abedules (Betulá) 
Arce (Acer) 
Garanagas {Caranaqa) 
Gatalpas (Catalpa) 
Cedros del Líbano (Larix cedrus). 
Castaños (Castanea) 
Castaños de India (OECM/MS). . . 
Clematites (Clematis) 
Cletra (Cletra) 
Cíprcscs (Cupresus) 
Colutea (Colutea) 
Cítisos (Cytisus) 
Encinas (Queráis) 
Falso Indigo (Amnrplia). . . . 
Fresnos (Fraximus) 
Genista (Genista) 
Gliditschía (G/ií/¿ísc/í¿a). . . . 
Ojaranzo (Carpinns) 
Halesias (Halesia) 
Hayas (Fagas) 
Hibiscos (Hibiscus) 
Kalmias (Kalmias) 
Koelreuterias (Koelreuteria). . . 
Ledos (Ledum) 

EPOCAS DE L A 
MADUREZ. 

Píovíembre. 
Noviembre. 
Setiembre. 
Diciembre. 
Diciembre. 
INovierabrc. 
Píovíembre. 
Octubre. 
Octubre. 
Octubre. 
Píovíembre. 
Octubre. 
Setiembre. 
Octubre. 
Octubre. 
Enero. 
Octubre. 
Octubre. 
Octubre. 
Píovíembre. 
Noviembre. 
Setiembre. 
Píovíembre. 
Octubre. 
Octubre. 
Octubre. 
Octubre. 
Noviembre. 
Octubre. 
Noviembre. 

DURACION 
regular de la facul-
taif germinativa de 

las semillas. 
0 meses. 

21 
6 
6 

12 
6 
6 
6 

24 -
6 

12 
6 
6 
6 
6 

12 
24 
21 
6 

24 
C 

24 
24 

6 
6 
6 
G 
6 
6 
9 
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SERIES. 

S E M S E É 

5.* 

Semillas con 
frutos de pi­
pas, bayas y 

huesos. 

GENEROS. 

3.» 
Fruto con 
huesecillos. 

Lilas {Syringá) 
Míricas {Mtjrica) 
Nogales {Junglas) . . 
Olmos (Úlmus).' . 
Pavías (Pavin) 
Pino silvestre (Pinus silvestris) 
Pino de Pifiones comestibles (Pinus pineá). 
Pino de Weyraouth {Pinus strobus). . . . 
Pinabete épica ptnec) 
Pinabete común {Abies taxifolia). . . . 
Pinabete balsamíneo {Abies balsamea).. . 
Pinabete blanco- {Abies alba) 
Plañeras {Plañera) 
Ptelea {Ptelea) 
Rododendron (Rhododendrum) 
Rus {Rhus).. 
Robinias {Robinia) 
Stafilea {Staphylea) 
Tuyas {Thuyas) 
Tilos {Tilia). 
TaWpero {Liriodendron). . . . . . . 
Acebo {Ilex) 
Albarícoqueros {Jrmenica) 
Almez {Celtis) 
Arándanos {Kaccinum) 
Almendros {Amygdalus) 
Anonas {Anona) 
Ariala {Ariala) . . . 
Argousero {Hippophaa) 
Rerberís {Berberís) • • • 
Celastros {Celastrus) 
Cerezo {Cerasus) 
Ciruelos {Prunus) 
Cornizola {Cornus) 
Espino cerval {Rhamnus). 
Evónimos (Evonimus) 
Enevros {Juniperus) 
Espinos {Rubus). 
Groselleros (ñí6e5) 
Guyacaraa (Diospiros) 
Laureles (XaMr««). 
Magnolias {Magnolia. . . . . . . . 
Membrillo {Codonia). 
Moreras {Morus) 
Olivos {Olea) 
Pérsicos {Pérsica) 
Perales {Malus). 
Rosales {Rosa) . . . , 
Tejo {Taxus) 
Ligustro {Ligustrum). • 
Viburno {Vibirnum) 
Espino albar {Mespilus) 
Espino majuelo {Cratasgus) 
Níspero {Mespilus) 
Sertal {Sorbus) 

EPOCAS DE LA 
MADUREZ. 

Octubre. 
Noviembre. 
Setiembre. 
Mayo. 
Setiembre. 
Noviembre. 
Noviembre. 
Octubre. 
Octubre. 
Octubre. 
Octubre. 
Octubre. 
Octubre. 
Octubre. 
Noviembre. 
Octubre. 
Noviembre. 
Octubre. 
Noviembre. 
Octubre. 
Noviembre. 
Noviembre. 
Agosto. 
Octubre. 
Agosto. 
Setiembre. 
Setiembre. 
Setiembre. 
Octubre. 
Setiembre. 
Octubre. 
Julio. 
Setiembre. 
Octubre. 
Setiembre. 
Octubre. 
Diciembre. 
Julio. 
Junio. 
Octubre, 
Noviembre. 
Octubre. 
Noviembre. 
Agosto. 
Noviembre. 
Agosto. 
Octubre. 
Octubre. 
Agosto. 
Octubre. 
Octubre. 
Octubre. 
Noviembre. 
Octubre. 
Octubre. 

DtJRACIOIt 
regular de la facul­
tad germinativa de 

las semillas. 
6 
6 
6 
1 
6 

12 
12 
12 
12 
12 
12 
12 
6 
6 
6 
6 

24 
6 

12 
6 
6 
5 
1 
3 
1 
2 
1 
6 
3 
3 
9 
1 
1 
1 
1 
6 
3 
1 
1 
1 
1 
3 
C 
6 
1 
1 
6 
6 
3 
1 
6 

18 
18 
18 
18 
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Si bien hemos dicho la profundidad á que deben 
enterrarse algunas de las principales simicnLes de 
plantas cereales, leguminosas,ovleajinosas, etc., no 
hemos diclio la profundidad á que deben enterrarse 
las de plantas leñosas: la siguiente lista comprende 
una serie de granos desde el mas pequeño hasta el 
mas grueso, con la indicación déla profundidad, á 
la cual deben cada una estar enterradas. 
sp 'aMt^qi^ ol-írq íjíiplpaq i^b i íp : f& riüia^e Id 

Abedul ó álamo blanco (Betula). . . . 0,m002 
Alamo lívico, ó chopo (dlnus) 0,m004 
Ojaranzo (Carpinus) Vo,mü07 
Olmo ó álamo negro {Ulmus) / ' 
Robinia (fiofiinia). ^ lü m009 
Codeso ó ébano de los Alpes {Cytism). . j ' 
Perales (Pyrm). \ 
Manzanos {Malus) >0,m0155 
Espino a!bar ú ogiacauta {Mespilus). . . ' 
Arboles resinosos 0,m0l5 

^ • • • J o m ó l o 

O^OSO 
0, 050 

Fresnos (Fraxinus) 
Haya (Fagus).. . . . . . 
Encinas (Quercus) 
Castaños {Castanea). . . . 
Nogal {Juglans) 
Castaño de Indias (QEsculus.. 

080 

Estas no son (según hemos dicho) indicaciones 
que puedan ser consideradas ni como regla ge­
neral, ni como precepto porque la naturaleza del 
terreno varía en todas las localidades. Asi es, que 
en una' tierra arcillosa muy compacta, los mis­
mos granos ó semillas deberán enterrarse mas su­
perficialmente, puesto que el terreno es menos 
permeable al aire, y es siempre mas húmedo. En 
un suelo muy ligero ó en uno muy arenoso se pon­
drán á mayor profundidad, porque las capas su­
perficiales están mas espuestas á la sequedad y son 
mas permeables al aire. 

Debemos no omitir, antes de terminar este ar t í ­
culo, una observación que está al alcance de todos, 
y es, que las semillas que nacen en los bos­
ques sin cuidado alguno germinan mejor en los si­
tios de sombra y principalmente en aquellos que 
están resguardados de los vientos. L a esperiencia 
también nos enseña que cuando en los viveros em­
pleamos los recursos necesarios para disminuir la 
luz y el aire, las semillai se desarrollan con mas 
facilidad, siendo indispensable emplear estos medios 
para lodos aquellos granos que se siembran en tier­
ra de brezo. Esta es de un color negro y se calienta 
tanto bajo la intluencia del sol, que si no se la res­
guarda de el se seca de tal modo, que destruye las 
raices delicadas de las plañías tiernas. 

TOMO VI. 
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SEMENTINO ó SEMENTINA. Es todo lo relativo á 
la simiente; asi como también se aplica particular­
mente á una especie de peras. 

SEMI-DüBLE Los jardineros floristas usan es­
te término pam designar las llores que tienen mas 
pétalos ú hojas en las flores, que cuando son senci­
llas. A la flor semi-doble no le falta mas que tener 
un poco de mas volumen para ser dublé ó lo que es 
lo mismo , un monstruo tan verdadero en su es­
pecie, como los diversos animales castrados. 

Las flores semi-dobles producen menos grana 
que las sencillas, aunque mas gruesa y nutrida que 
la de estas: á fuérza de sembrarla en buena tierra, 
y de cuidarla con esmero se logran seguramente llo­
res dobles.- si se verifica esto en toda la estension 
de la palabra, entonces todos los estambres y los 
pistilos, únicos agentes de la generación, se con­
vierten en pélalos, y la flor no produce grana. Ta­
les son los magníficos ranúnculos, los jacintos, etc., 
muy dobles; pero si restan algunos estambres con 
el pistilo, entonces granarán. 

Obsérvese un pie de balsamina muy doble, y se 
verá que las primeas flores que se abren no tienen 
semilla, porque toda la planta está en su mayor 
fuerza; pero a! paso que se eslenúa un poco, son 
menos dobles las flores y producen simiente. 

Las flores semi-dobles duran mas tiempo y con­
servan mas sus colores que las sencillas; pero no 
tanto como las dobles. Luego que se fecunda la 
grana en la planta sencilla, se seca la flor, la cual 
no vive generalmente mas que uno, dos ó tres 
dias. 

La flor semi-doble dura mas tiempo, porque la 
fecundación es mas lenta; pero como esta fecunda­
ción es nula en la flor verdaderamente dobie, con­
serva esta su belleza y su frescura casi tanto tiem^ 
po como el que invierte la sencilla en florecer y 
madurar su grana. 

SEMI-FLOSGULO. Se llama así una flor mono-
pétala que se compone de un tubo estrecho, hendido 
por el estrerno y ensanchado por arriba. E l semi­
flósculo consta de tres partes principales: el tubo 
que cubre la grana formada por las anteras; la 
lengüeta ó estremidad del semi flósculo que se se. 
para formando un ángulo mas ó menos abierto; y 
la grana que sostiene las anteras. De esta forma 
de flores ha hecho Tournefort un carácter para 
especificar la clase decimatercia de su sistema. E n ­
tre ellas se cuenta la escorzonera que puede servir 
de ejemplo. 

S E M I L L A , GRANA SIMIENTE. Es el rudimento 
de una nueva planta, y encierra toda la planta en 
miniatura. En una palabra, es el Jtuevu vegetal, 
que fecundado por el poivo de los estambres, vivi­
ficado por el pistilo y calor de la tierra, debe re-

32 
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producir una planta semejante á la que le dió na­
cimiento. 

E l mayor, y aun el único fia de la vejctacion es 
la reproducción de ios individuos por sernillas; to­
das las purificaciones que recibe la savia son con 
este objeto, y la quinta esencia de esta savia es 
quien forma la semilla. 

E l arte de que se sirve la naturaleza para for­
marla e* igual al que emplea para conservarla. 
Consideremos, en efecto, una castaña, una almen­
dra, etc.: una cáscara verde ó herizo lleno de púas 
en la primera, lisa y carnosa en la segunda, les 
sirve de cubierta: la una tiene debajo una cáscara 
coriácea, y la otra una madera muy dura. 

Luego que dichas cáscaras han adquirido una 
consistencia sólida, y se encuentran en estado de 
subsistir por si mismas; desde el instante en que su 
existencia y conservación están seguras, las cascar 
ras verdes se secan, se separan, se caen y quedan 
libres de ellas la castaña y la almendra. 

Además de estas cubiertas esteriores tiene la 
castaña y la almendra otra particular, qui es la cu­
bierta propiamente dicha de la simiente. Cuando se 
mondan las almendras en agua caliente, se disuelve 
el gluten que unia esta película con los dos lóbulos 
de la almendra, y cuando se pela una castaña se en­
cuentra debajo de la cáscara morena una película 
morena. Si una ú otra de estas dos últimas cubier­
tas ó túnicas se dañan, la almendra se enrancia y 
la castaña se pudre. 

Lo que se observa con facilidad en las simientes 
grandes, se ve también en las mas pequeñas. To­
das están defendidas por un hollejo ó cáscara dura, 
que contiene aceite, y este eceite sirve para librar­
las de la humedad, que las enmohecería si el ca­
lor no abreviase la germinación. 

Las funciones reales de todas las cáscaras ó cor­
tezas son recibir los jugos nutricios mas puros, 
trasmitirlos dentro, encontrar su calor y concurrir 
á su fermentación. 

Las semillas, ó están desnudas ó cubiertas. Las 
primeras son las que están envueltas solamente en 
su túnica propia, como sucede en las de las plantas 
gramíneas. Las segundas están encerradas en un 
fruto, como los cuescos, las pepitas, etc; 

Se llama simiente sencilla la que no tiene ni alas, 
como el alerce, ni está coronada por un repulgo, 
como en el ojo de buey y en algunas especies de 
calabazas; ni con milano, como en el diente de 
león, etc. 

Se distingue en la áerailia su corteza ó piel que 
le sirve de camisa: los dos lóbulos ó cotiledones; 
la plántula, y la radícula ó rejo. 

Los Lóbulos están aplicados uno contra otro, son 
convexoí ordinariamente por el esterior, y chatos 

SEN 

del lado de donde se tocan; pero interiormente un 
poco cóncavos hácia el punto por donde estun pe­
gados y reunidos. Son muy visibles en casi todas 
las simientes de las plantas leguminosas jal tiempo 
de su germinación; son, en fin, las dos medias habas 
ó medias judias, gruesas y carnosas que salen de la 
tierra en el gérmen. 

L l germen es aquella pequeña parte separada de 
los dos lóbulos, que se ve con bastante claridad en 
la almendra, en la castaña, etc. La parte superior 
de este gérmen, que apunta en la estremidad de la 
almendra, es lo que forma la radícula, y la parte 
inferior la que se convierte en plántula ó primer 
desarrollo que sale de la tirera. 

SEPÍ. {Cassia senna). Planta de la familia de 
las leguminosas de . . 

iíaí.s ramosa. 
Tallos bajos, herbáceos. 
Hojas compuestas de seis pares de hojuelas ovales 

obtusas, un poco lampiñas y pubescentes por el 
envés sin glande ó peciolo. 

Flores de un amarillo pálido veteadas de púrpura 
y arracimadas. ~ " 

Fruto. Consiste en unas vainas comprimidas, 
Ovales-oblongas y arqueadas. 

Esla planta anual originaria de Levante se cultiva 
en Italia. 

Propiedades. Mucho tiempo hace que se conoce 
la virtud purgante de las liojas y los frutos de esla 
planta, conocidas con el nombre de liojas de sen-, 
así es que ha'y pocos purgantes que hayan obtenido 
tanta voga y que hayan sido de uso tan frecuente. 
Se cree que este medicamento fue introducido en la 
materia médica por los árabes. 

Las hojas suelen producir cólicos si.no se las 
mezcla con una sal alcalina cualquiera; son irritan­
tes, lo cual se corrige con crémor tár taro, jugo de 
limón ó pulpa de Samarindo ; dejan un sabor nau­
seabundo que se quita con lasojas de la cscrotulariá 
mayor y son ílatulenlas, cualidad que pierden 
echándoles canela ó anís. Regularmente aumentan 
laaed^i . . 5 . , cm ... v 

Siembra. Esta planta, que con tan buen éxito 
se cultiva en Italia, podría muy bien aclimatarse en 
las provincias meridionales de España. 

Se sembrará la .grana clara para no herirlas raices 
al sacarlas, en un sitio J)ien abrigado y sobre camas 
calientes, por febrero, cuidando de cubrirla con es­
teras las tardes de los días frescos. 

Recolección de raice?. Se sacan empezando 
por un ángulo de la rama las que se han de plantar 
en el día, colocándolas en una cesta ó canastillo 
bien tapado para preservarlas del aire y del sol 

hasta su tádtoü t v . / o iiti ^ isb^lteb taoisi 
Plantío* Se trasplantan de asiento á un terreno 
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bien mullido, suelto y desmenuzado con la laya ó 
el arado, reduciéndose después todo ji limpiarlos 
de las malas yerbas y escardarlos de cuando en 
cuando. 

SEN DE ALEJANDRÍA., (cassia lanceolata). A r ­
busto de 

Raiz ramosa y purpurina. 
7a//os altos casi leuosos. 
Hojas compuestas de cinco pares de hojuelas, 

lampiñas, lanceoladas, iguales, redondeadas y de 
un verde claro y colocadas alternativamente sobre 
los tallos. E l peciolo con un glande por encima déla 

.WfirfUiñ .^.jJ-UfiU Si-b'-.U:'. .,.)•>•:• 
Fiares amarillas, que nacen arramilletadas de los 

encuentros de las hojas y tienen cinco pétalos re­
dondeados y cóncavos; el cáliz dividido en tinco 
partes flojas, cóncavas y caedizas, y diez estam­
bres, ja-j aj i 

E l fruto consiste en unas vainas comprimidas, 
encorvadas, algo velludas é hinchadas, que contienen 
numerosas semillas casi esféricas y adheridas á la 
márgen superior de la silima. 

Este sen es el verdadero sen de la Meca, cuyas 
boja^ se venden en el Cairo y se parecen á las del 
sen que se vende en Europa bajo el nombre de sen 
de Jlejandria ó sen del Zevanle. Hectoux cree 
que en este sen están mezcladas las hojas de un 
apócimo conocido con el nombre de arghed ó ar-
guel en el Alto-Egipto, llamado por Descille cynan-
chum arghed y por Nectoux cyjiattchum oleape-
lium. 

Tiene las mismas propiedades esta planta que la 
anterior; pero en mas alto grado. 

S E N C I L L A , SIMPLE. Los jardineros floristas 
Uaman simples ó sencillas las flores que no tienen 
mas que su corola tal como la naturaleza se la ha 
dado- Las flores sencillas son los verdaderos seres 
susceptibles de reproducir sus semejantes, porque 
contienen siempre las partes sexuales propias á la 
regeneración; pero cuando la regularidad ó singu­
laridad de las formas ó de los colores de las flores 
empeña á los jardineros á multiplicar las plantas 
por semillas y á repetir las siembras en una tierra 
bien preparada y cargada de principios, poco a po­
co, dicen, se perfecciona la flor y se separa de la 
primera ley déla naturaleza. 

Renovando la simiente y á fuerza de cuidado, se 
va volviendo la flor semi-doble, ó lo que es lo mis­
mo, cargándose de pélalos mas grandes, mas nu­
tridos y en mayor número. 

Aunque esta metamorfosis se ejecuta á espensas 
de las partes de la generación, sin embargo la flor 
conserva aun bástanles para fecundar su grana. E l 
jardinero florista la vuelve á sembrar aun con el ob 
Jeto de que esta última siembra le produzca flores 
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dobles que adornen sus arriates, sus anfiteatros e 
invernáculos, y las tiene por nuevas especies aunquQ 
en el fondo no son mas que simples variedades. 

La flor verdaderamente doble es un mónstruo, un 
verdadero eunuco que no puede reproducir su se­
mejante. Todo lo que constituía las partes de la ge­
neración se convierte en pétalos, ú hojas de flor. 
Sin embargo, algunas flores, por ejemplo, la ador-
midsra y la amapola aunque se vuelven dobles, 
conservan la facultad de reproducirse por grana. 
Pero si se siembran sucesivamente en un terreno in­
grato , y si no se cuidan, degeneran insensiblemente 
de siembra en siembra, y la soberbia amapola que 
parecía una anémona, se vuelve poco á poco tan 
sencilla que no se distingue de la amapola pequeña 
de los campos. 

Si las cebollas dejaenitos monstruosos, por el 
volumen de sus ñores, se plantan en un mal terre­
no y se abandonan á ellas mismas por algunos años 
consecutivos sin trasplantarlas, sus flores se volve­
rán sencillas y gozarán del privilegio natural de 
reproducirse por su grana. 

SENECIO. (Senecio). Planta del género de las 
sinantéreas, familia de las corimbiferas, cuyos ca" 
ractéres son: invólucro cilindrico con hojuelas igua­
les, colocadas en una sola línea, escariosas y ne­
gruzcas en su base: un segundo invólucro esterior 
compuesto de algunas bracteitas abortadas; el re­
ceptáculo desnudo; las garzotas sencillas sexiles. 
Entre las especies, las unas son flosculosas, las 
otras radiadas, de las cuales había hecho Tourne-
fort dos géneros queLinneo ha reunido. 

SENECIO COMÚN, (senecio vulgaris, conocido con 
el nombre de yerba carpintera). Se distingue por 
la blancura de todas sus partes y tiene 

Los tallos fistulosos. 
Las hojas alternas, sexiles, casi aladas, algo si­

nuosas ó dentadas por los bordes. 
Las flores amarillas, cilindricas, un poco col­

gantes, ílosculosa toda. 
Crece por todas partes e n los campos, mas en el 

Norte que en el Mediodía, conservándose verde y 
reproduciéndose todo el año. 

Propiedades. Esta planta herbácea, ligeramente 
ácída, ha sido muy usada en medicina, mas hoy 
solo se emplea en cataplasmas emolientes y aun para 
esto tenemos yerbas mas eficaces. Es muy buscada 
por las cabras y los cerdos, y los jilgueros gustan 
mucho de sus semillas. 

SENECIO JAGOBEA y YERBA DE SANTIAGO, (sene-
do jacobea.) 

Raiz: fibrosa y blanquecina. 
Tallos: redondos, ístriados, lisos ó lijeramente 

vellosos, rectos, de pie y medio á dos pies de al-



252 

Hojas: penuladas, liriforraes, con lóbulos denta­
dos, colocarlas aUernaUvamfinte en los tallos. 

Flores-, bastante «ranies, arramilletadas, termi 
nales, rodeadas en toda la circunrerencia de semi­
flósculos tridentes, arrollados bácia abajo; el disco 
está compuesto de floscúlos bermafroditas quinqui 
dentados. E l cáliz está dividido en muchas hojas 
estrechas e iguales. 

E l fruto consiste en unas semillas ovales, heriza 
das, de pelos muy ralos y coronadas por un mi-

Esta planta vivaz crece en los prados y los bos 
ques de las provincias meridionales y florece en 
unió. 

Proniedades. Tiene un olor aromático y un sa­
bor amargo; es vulneraria y detersiva; las hojas fa 
cilitan la espectoracion en la tos catarral y el asma 
pituitosa, y se administran, así como el resto de la 
[danta, en cataplasmas, infusiones y cocimientos. 

SENRGio DORÓNICO, (senecio doronicum), de 
Tallos sencillos y velludos. 
Hojas inferiores, pecioladas, ovales, oblonstas; las 

superiores sexiles, lanceoladas, agudas, algo vello­
sas, ligeramente dentadas. 

Flores: por lo regular una sola muy . grande, 
amarillo-aranjanda y terminal; á veces dos, tres ó 
mas peduncul i r e s y radiadas. 

Hay una porción de variedades de hojas lampi­
ñas ó borrosas. 

Crece en los sitios montuosos y en los prados hú­
medos de los Alpes y los Pirineos. 

SENECIO DORU, (senecio doria). Tiene las hojas 
grandes, carnosas, lampiñas, oblongas, lanceola­
das, alao denticuladas; las inferiores pecioladas. 

Crece á orilla de los arroyos en los paises meri­
dionales y se usan las hojas frescas para limpiar las 
úlceras inveteradas. 

Además de las especies enunciadas, hay el SENE­
CIO DE LOS PANTANOS (senecio paludotus) que cre­
ce en las lagunas á orillas de los rios y de lo» es­
tanques de los paises templados y frios: el SENECIO 
VISCOSO víscosus): el SENECIO DE LAS SELVAS 
(senecio sylvanticus): el S. admidifolim: el 
S. crucoeysoliusLln.: el SENECIO ACUÁTICO (S. agua 
ticus) que habita en los sitios pantanosos. 

SENSIBILIDAD. Es la propiedad esclusiva de 
todos los seres animales, asi como la irritabilidad 
loes de los vejetales; pero son tan parecidas que 
frecuentemente se confunden. 

La sensibilidad varia según la especia del animal, 
su edad, su sexo, su educación, el clima, etc.^ etc. 

SENSITIVA. (V. mimosa, Púdica). 
SEÑOLEAR. Cazar con señuela; poner el se­

ñuelo al ave de rapiña. 
Esta palabra señuelo era qn cojinillo de cuero 
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con dos alas á los lados que imita la forma de un 
ave, que antiguamente usaban los cazadores para 
llamar y atraer el halcón que se habla remontado. 

S E R V A L , (sorbus), cuyo nombre le viene, según 
Theis, del céltico sortnel compuesto de sor áspero 
y mel manzana. Arbol del género de las rosáeeas, 
cuyos caracteres son: tres estambres; baya de tres 

Iceldillas con una semilla cartilaginosa cada una. 
SERVAL DE LOS CAZADORES, (sorbus avenparia)' 

Arbol de talla mediana. 
Tronco regularmente grueso. 
Hojas compuestas de seis ú ocho pares de ho­

juelas opuestas, lanceoladas, agudas, dentadas, 
algo cenicientas por el envés y lijeramente velludas 
cuando tiernas. 

De flores blancas numerosas, arramilletadas y 
sostenidas por pedúnculos ramosos, 

E\ fruto es una baya de un encarnado color de 
fuego. 

Este árbol crece en los paises frios de Europa y 
florece en primavera 

Tiene la madera blanda y floja y las bayas gus­
tan mucho á los grajos, 

SERVAL BRAVIO, {seruus domestica). Arbol que 
tiene 

La Tíaíz leñosa y ramosa. 
E l tronco medianamente grueso, mas alto en las 

provincias del ÍYIediodia que en las del Norte; la cor­
teza áspera y la madera dura y rojiza. 

Las hojas, colocadas alternativamente sobre los 
tallos, son aladas y algo velludas por el envés. Las 
hojuelas opuestas, enteras, largas, puntiagudas y 
dentadas. 

Las /Z ' jm colocadas á laestremidad de los tallos 
en forma de maceta blanca, se componen de cinco 
pétalos pequeños, casi cilindricos, ingeridos en el 
cáliz, de una sola pieza, dentro del cual hay como 
unos veinte estambres. 

E l fruto es una baya carnosa mayor que la del 
precedente, casi esférica, semejante á una pera pe­
queña, que contiene tres semillas oblongas y cartila­
ginosas. 

Crece en los mismos sitios que el anterior y flo­
rece en la misma época. 

Propiedad. La b iya llamada serba es tierna i 
insípida, dulce y contiene bastante ácido málico; es 
indigesta y astringente, por lo mismo produce c ó ­
licos y se administra en la diarrea por debilidad, 
en la disentesia benigna y las almorranas. 

En algunos paises del Norte hacen con ellas, fer­
mentadas en agua, una bebida refrigerante y es -
traen aguardiente por el mismo método de la fer­
mentación. En otras pirtes prensan el fruto, y el 
licor que suelta se deja fermentar, convirtiéndose en 
un vino mas espirituoso que la sidra. 
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Las servas son preferibles á los nísperos y los 
habitantes Kamlscbatka las comen dulcificailas por 
la helada. Durante el invierno sirven de alimento á 
las aves. 

Como Su madera es dura y compacta, es muy 
apreciada de ebanistas y torneros. Del tronco se 
hacen mesas, rayos de rueda, timones de carro, y 
de la raiz cucharas, mam os de cuchillos, husillos de 
prensas, etc., pero ha de estar bien seca antes de 
usarla, porque si no está espucsta á bornearse. 

Este árbol vive muchos años y necesita mas de 
ciento para adquirir un pie de diámetro. Puede mul­
tiplicarse por grana así como el anterior, y aunque 
prevalece rniíjor en terrenos sustanciosos y de fon­
do, sin embargo crece en todas partes, inclusas las 
grietas de las rocas. También se injerta el serval de 
Cazadores sobre el serval bravio, el espino albar, 
el peral, el aliso y el níspero para que crezca mas 
pronto y tome mayores dimensiones. 

«El serval, dice de Theis, desempeñaba un impor­
tante papel en los misterios religiosos de los drui­
das, sacerdotes de los celtas. Cuando después de 
las conquistas de los romanos la nueva religión los 
arrojó de las hermosas regiones de la Europa, se 
internaron cada vez mas en el Norte, siendo la Es­
cocia septentrional uno de los últimos países que 
abandonaron; y en efecto, aun se encuentran sobre 
las montañas en que tenian sus templos grandes 
círculos de piedras rodeados de viejos servales. To­
davía acostumbran los montañeses de Escocia á pa­
sar el dia primero de mayo á todos los carneros y 
ovejas por un aro de serval, á fin de preservarlos 
de enfermedades, habiendo un antiguo proverbio es­
cocés que dice que el serval y el hilo encarnado son 
un preservativo contraías brujas. En algunos can­
tones de Sinon se acostumbra á esparcir frutos de 
serval soibre los sepulcros, costumbre cuyo origen 
se ignora, pero que no deja de tener analogía con 
la de los escoceses. Es de notar que, hablando 
S. Grisóstomo de l is supersticiones de los h ibitan-
tes de Anlioquía. reprende á las madres el que aten 
á sus hijos para preservarlos de los sortilegios. Es­
to, que de nada sirve para la historia de los pue­
blos, prueba que el hombre está sujeto á los mis­
mos errores en todos los climas y en todas épocas. 

SERVAL HÍBRIDO, (servus hibridus). Especie i n ­
termedia entre las dos anteriores. Tiene las hojas 
ti-n íntosas por el envés, con la mitad inferior ente­
ra, lobulada opinada, y los fritos pe i'icños, encar­
nados, periformes. 

Crece en Siponia, Suesia y Alemania. 
Las especies d^ hojas lobuladas ó sublobulado-

dentadas han sido colocadas por Linneo y Lemarck 
en el género crmtagits, y son: 

SERVAL ó ALISO DE LOS BOSQUES, (serbus termi-

nali, Cranlor; cratasgm terminalis, Jacq). Es un 
árbol alto, de hojas 'amplñas, relucientes y bayas 
pequeñas, de un pardo amarillento. 

Crece en todos los bosques de Europa. 
E l SRRV\LDE HOUS iViwms, (S. lalifolio, Pers.; 

Ó. / a í í /b / í a , Lana.), llamado vulgarmente aliso, se 
distingue de la especie precedente en sus hojas to­
mentosas, de un blanco eris por la parte inferior' 
con lóbulos decrecientes de la base á la punta de 
la hoja. 

Se cria en la selva de Fonfainebleau. 
E l SRRV\L MOSTELLAC. (Serbus aria, Crantz.; 

C. arias, Lin.) es un árbol de talla restular, borro­
so, blanquizco por el envés, con dientes y lóbulos 
decrecientes de la punta á la parte inferior de la 
hoja.' 

SERVIDUMBRE. Ses;un el nuevo proyecto de el 
Código Civil es un sravámen impuesto sobre una 
finca ó heredad en provecho ó para servicio de otra 
perteneciente á distinto dueño. 

Las servidumbres son reales cuando se constitu­
yen sobre un predio en provecho de otros, y perso­
nales cuando se constituyen en beneficio de una 
persona. Las servidumbres reales son ó rústicas 
ó urbanas, según que las heredades son ur­
banas ó rús t i cas ; continuas cuyo uso es incesante 
y discontinuas que no lo es; aparentes si se 
anuncian por obras ó sisnos esteriores, dispuestas 
á su uso, como una puerta, una ventana ó cualquiera 
otro, y no aparentes que no ofrecen signo esterior 
de su existencia, como el no edificar, y que es la 
misma división que dimos mas arriba de positivas 
y negativas; y por último, hay servidumbres lega­
les que provienen de la ley, y convencionales, pro­
cedentes de la voluntad de los particulares. Aquí 
no trataremos sino de las servidumbres reales rús­
ticas , que es lo único oportuno en un Diccionario 
do Agricultura. 

La finca en cuyo favor está constituida la servi­
dumbre, se llama predio dominante, y predio sir­
viente la heredad que la sufre. 

SERVIDUMBRES REALES. 

Servidumbre de aguas. 

Según el proyecto del Código Civil, los predios 
inferiores reciben naturalmente las aguas que caen 
de los predios* superiores sin que pueda impedirlo 
el dueño de la tinca mas baja. E l dueño de un pre­
dio en que liay presas, escombros úo t ras materias 
que le impidan absolutamente el paso del agua ó 
tuerzan su curso, está obligado á hacer las obras 
necesarias para no perjudicar á los predios vecinos, 
ó permitir que las hagan los interesados en ellas, 
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Constituyendo en proporción de sus inferéses-
i E l dueño de un nredio en rpio biibipre nna fuente 
es claro que puede usar como quiera do m uraa, y 
que puede permitir ó prohibir su uso á los predios 
.vecinos, bien absorviéndola en su campo, bien dán­
dole la salida q;ie mas le cuadre, con tal que no 
perjudique á otras dieredades. 

Lasa^uas- lo mismo pueden pertenecer al E^a'bo 
que á los particulares,; pero unos v otro están obli­
gados á no perjurlicar á la navegación con obras en 
el asua ó en las riberas; á permitir el uso de ellas 
para los sanarlos, el rieso de los predios y el movi­
miento de las fábricas, abonándole el tanto ep que 
«e convengan, salvo si están en el uso de ellas por 
justo título ó prescripción, sin que puedan torcer 
•u curso si pueden aprovecbarse. Por lo demás, las 
aguas, lo mismo que otra beredad cualquiera, están 
sujftas á la ley de espropiacion por causa de utili­
dad pública. 
1 1:TM ' »1 r(\ o or\'«»rmft > " • ; 1 o B̂ PI 

E l que necesite aguas para riego ó para alguna 
fábrica, tiene derecbo á bacerlas pasar por los pre­
dios intermedios, siempre que no sean edificios, ó 
sus patios , jardines y demás dependencias 

Justificando que el agua de que va á disponer es 
suficiente para el uso á que le destina. 

Probando que el paso que solicita, es el menos 
oneroso para los demás. 

Pasando el valor del terreno que ba de ocupar el 
canal según tasación de peritos, y un diez por cien-
tomas, sin incluir los impuestos y cargas que gravi­
ten sobre el predio. 

Construyendo á su costad canal necesario para el 
paso de las aguas, aunque haya ya otro ú otros en 
el predio sirviente, á no ser que el dueño del predio 
lo permita , en cuyo caso puede impedir la apertu­
ra de otro nuevo, si no infiere perjuicio al otro, y 
exigir al mismo tiempo una indemnización propor­
cional aí valor del canal por donde pasan las aguas, 
el caudal de estas, el terreno ocupado por aquel y el 
coste de su apertura. 

Reausumiendo los daños que resulten de la divi­
sión en dos ó mas partes del predio sirviente á 
cualquier otro. 

Indemnizando á los dueños de los predios inferió-; 
res sobre los cuales se viertan ó se filtren las aguas.; 

E l que quiera hacer pasar por un canal ageno 
mas cantidad de agua que la que ordinariamente 
pasa, tiene que justificar que el acueducto-puede 
contenerla sin peligro ; costear las obras necesarias, 
pagar el terreno que ocupen y abonar los desperfec­
tos del predio. 

Todo esto es aplicable al caso en que el poseedor 
de un terreno pantanoso quiera desecarlo. 
• Las concesiones de aguas hedías por el gobierno, 

m perjudican á los derechos adquiridos. 
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Los que se aprovechen de las aguas de una ace­
quia, deben construir los puentes necesarios para 
pasar álas heredades vecinas, siendo de su cuenta 
así mismo, la construcción y conservación de acue­
ductos, canales y demás obras necesarias para el 
riego. (Art, .̂ 83 al 503). 

Servidumbres de paso, 
til) iisífíü nftid iv&n •ií. tu! c'iíjq , Oé wtó 

E l propietario de una finca enclavada entreoirás 
agenas y sin salida, tendrá derecho á exijir el paso 
para su cultivo por las heredades vecinas, por un 
sitio inmediato al camino y poco perjudicial al pre­
dio sirviente ..haciendo el camino todo l o m a s e s -
trecho posible á indemnizando al dueño del predio 

•sirviente.'.. ¡o/i-u;: $* •.•^u'u-rM i . ':- . . • 
S i , habiendo comunidad de pastos entre los ve­

cinos de uno ó mas pueblos, un propietario cerca 
una finca, queda libre de la comunidad, mas no de 
las demás servidumbres que sobre ella pesasen; mas 
ese propietario no por eso perderá su derecho á la 
comunidad de pastos en las otras lincas no cer-
AWfygti •.{•.•; iju fitvfcOftf Í-AU) - K: «*'• ^ K H V ; • '• 

E l amojonamiento de dos heredades colindantes 
se hace;á espensas de ambos propietarios, siempre 
que cualquiera de ellos lo exija. (Jrt. 506 al 510). 

H';<!OS (renifl̂ Hnm fét -KÍÍU 'áí>' :•: /• ts-i'.i'-f.noJ'-m-dfe 
Servidumbres d&. medianería. 

Se presume la servidumbre de medianería en las 
paredes divisorias de los edificios contiguos hasta pl 
punto común de elevación ; en las paredes diviso­
rias de los jardines ó corrales, sitos en poblado ó 
en el campo: en las cercas, vallados y solos vivos 
que dividen los predios rúst icos, y en. las zanjas ó 
acequias abiertas entre dos heredades. Y al contra­
rio, se presume que no hay medianería cuando en 
las paredes divisorias de los edificios haya ventanas 
ó huecos abiertos en la pared : cuando la pared di­
visoria está por un lado recta y á plomo en todo su 
pasamento, y por el otro presenta lo mismo por su 
parle superior , teniendo en la inferior veles ó reta­
llos: cuando conocidamente se hallare estar cons­
truida toda sobre el terreno de una de las fincas, y 
no por mitad entre una y otra de las dos contiguas: 
cuando sufre las cargas de carreras, pasos y arma­
duras de una de las posesiones y no de la contigua: 
cuando la pared divisoria entre patios, jardines y 
otras heredades está construida de modo que la al-
bardilla vierte hácia una de las propiedades : cuando 
la pared divisoria de mamposlería presenta piedras 
que salen de la superficie de distancia en distancia, 
solo por una pared y no por la otra : cuando las he­
redades contiguas á otras defendidas por vallados ó 
setos vivos, no se hallan cerradas; cuando ía tierra 
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sacada de una zanja ó acequia está de un solo lado: 
cuando está de ambos lados se presume seryi-
dumbre. 

En lodos estos casos la propiedad de las paredes. 
Tallados ó zanjas, pertenece al dueQo de la 'iinca 
que tiene á su favor estos signos eslcriores, y por 
consiguiente son de su cuenta los reparos, cons­
trucción , conservación, etc., así como lo §on de 
ambos proporcionalmente cuando liay servidumbre; 
pero puede cualquiera de los propietarios renunciar 
al derecho y entonces se libra de la carga, á no ser. 
que la pared medianera sostenga un eaínció suyo; 
así como puede renunciar á la medianería el dueño 
de un cdiücio que se apoya en una pared medianera 
al derribarlo, con tal que pague ó costee los dete­
rioros que súfrela pared al verificarse el derribo. 

E l dueño de una finca contigua á una pared me­
dianera podrá adquirir la medianería con el consen­
timiento de los dueños medianeros y pagándoles la 
mitad del coste de la pared y del suelo que ocupa. 

Cualquier propietario podrá dar mayor elevación 
á la pared medianera, siendo de su cuenta los gas­
tos de construcción, indemnizando á los demás de 
los perjuicios que puedan irrogárseles, costean­
do mayor grueso ó profundidad y la construcción 
por completó de la pared, si á causa de la mayor 
elevación se arruinase. 

Los demás, propietarios podrán, aun sin el con­
sentimiento del que hizo la obra, adquirir propor­
cionalmente la medianería, abonando la parte que 
les corresponde de lo.s gastos y del valor del ter-

E l usci de.la me>diancria está en razón del dere­
cho que cada cual tiene,en ella, para cuyo uso ne-: 
cesíta del consentimiento previo de los comediaue-
ros, y en caso de negativa se rcíerirán al parecer de 
peritos. 

Si cada piso de una casa pertenece á un propie­
tario se construirán las paredes maestras, el tejado 
y las demás obras de uso común por todos, á pro­
porción del valor de su piso: el pavimento del por. 
tal, puerta de entrada, patio común, pozo y demás 
obras de policía, á proruta por todos los propieta­
rios, cada uno el piso de su sudo: la pariere esca­
lera que llega hasta el piso principal, por todos me­
nos el del piso bajo: el trozo de escalera que desde 
el principal conduce al segundo por . todos menos 
el del piso principal y bajo, y psi sucesivamente 
(Art. 5 l í al 521 del proy. ({el Cod. Civ.) 

De la distancias y obras intermedias que, se re 
quieren para ciertas construcciones y planta­

ciones. 
Nadie puede plantar ni edificar junto á las plazas 

fuertes, fortalezas, templos y palacios reales sirio 
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süjetándósc á los reglamentos que rijan en la ma­
teria. 

JNVlie puede construir cerca de una páred agena 
ó medianera pozos, cloacas, acueductoá, hornos, 
fraguás, chimeneas, establos, depósitos de materias 
corrosivas, artefactos que se muevan por el vapor 
ú otras fábricas destinadas á usos peligrosos ó no­
civos. Sin guardar las distancias prescritas por los 
reglamentos y usos del pais, ó sin construir las 
obras de resguardo necesarias, y con sujeción en el 
modo, á todas las condiciones que los mismos re­
glamentos previenen, y á falta de reglamento suje­
tándose á la desision de peritos. Tampoco se pue­
den plantar árboles junto á una heredad agena 
sino á distancia de ocho pies de la línea divisoria si 
la plantación se hace de árboles altos y vigorosos, 
y dos pies si se plantan arbustos, en la inteligencia 
de que el propietario en cuyo perjuicio se hayan 
plantado, puede exigir que se arranquen; asi como 
puedé exigir que se corten ó cortarlas por sí mismo 
el dueño de una heredad, en la cual entrasen las 
ramas ó las raices de los árboles de oirás lincas 
vecinas. 

Los árbos existentes en un seto vivo medianero 
son también medianeros como el seto, y cualquiera 
de ios dueños puede pedir su derribo,. {Art. 522 a l 
528 del proy. de Cod. Civ.) 

Las riberas del mar pertenecen en cuanto á la 
propiedad á la nación de que bacen parle , y en 
cuanto ái uso á todos los bombres: las riberas de 
los ríos pertenecen en cuanto á la propiedad á loá 
dueños de las heredades contiguas, y á todos los 
los hombres en cuanto al uso. Asi que, en unas y 
otras riberas, se puede edificar casas, cabanas ú 
otros edificios, hacer redes y secarlas, componer 
naves y alarlas á los árboles, con tal que esas obras 
ú ocupaciones no se opongan al uso común. Los 
árboles de las riberas de los nos pertenecen á los 
dueños de las heredades inmediatas, y pueden por 
consiguiente cortarlos cuando quieran; mas no po­
drán hacerlo mientras estuviese amarrada á un ár­
bol alguna nave ó embarcación. {Leyes de tar-
llW¿)'' •' ' : • > ' »i 

Los rio^ pertenecen á todos los hombres comu­
nalmente, de modo que pueden usar de eiios lo 
mismo ios naturales üei pais que los estraujeros, y 
por eso no puede construirse ni en ios nos m en 
sus riberas ningún edificio que impida la navega­
ción ó el uso común, y si se hiciere, debe derri­
barse á costa del que lo hizo dentro de 30 días, por­
que no es cosa guisada que el pro de lodos los 
lion.bres comunal/nenie se eUotbe por el pro de 
aiguno. 

Si no resulta perjuicio al común cualquiera pue­
de edificar un molino ó aceña en la ribera ó en el 
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rio, con tal que no quite el agua al molinero situa­
do mas abajo y prévia licencia de quien correspou-
da; asi como también sangrar el rio por medio de 
un canal para riego ú otros usos, á no ser que el 
rio fuese nategable y el agua que se le sacase le 
perjudique en este concepto. 

Los pueblos y hasta los particulares pueden edi­
ficar á su costa puentes sobre los rios, no estable­
ciendo tributos; y si alguno quisiese impedirlo so 
pretesto de tener barcos ú otros derechos sobre el 
rio, incurre en la pena de confiscación de bienes 
siendo seglar, y en la de perder para siempre la na­
turaleza y temporalidades siendo eclesiástico. (ZVo-
visima Recopilación). 

L a construcción ó reparación de puentes que in­
tenten hacer los pueblos debe ser á costa de sus 
propios, y á falta de ellos á costa de los vecinos, que 
contribuirán en proporción de sus facultades, sin 
que puedan escusarse los eclesiáticos ni otras perso­
nas por privilegiadas que sean, puesto que á todas 
sin escepcion alcanzan sus beneficios. (Ley de Par. 
y Nov. Rec.) 

Guando sobre un puente se carga pontazgo, sus 
reparos y construcción son de cuenta del que lo 
percibe. Si es de un pueblo necesitará antes de pro­
ceder á los reparos ó composición, licencia de la 
autoridad, que la concede ó la niega con arreglo 
al informe que da la Academia Real de San Fer­
nando. 

E l uso del mar es común á todos los hombres 
que pueden navegar y pescar libremente en él, mas 
en las partes inmediatas á la costa pueden los res­
pectivos gobiernos modificar este derecho. 

De ¿as luces y vistas en la propiedad del vecino. 

Kingun medianero pubde sin consentimiento del 
Otro abrir ventanas, pero puede el dueño de una 
pared no medianera, abrirlas para recibir luces, á la 
altura de las carreras o inmediatas á los techos y 
de un pie en cuadro á lo mas, con reja de hierro re­
metida en la pared y con red de alambre; sin em­
bargo, podrá el dueño de la linca contigua á la pa­
red en que estuviesen abiertas las ventanas, adqui­
rir la medianería y cerrarlas con tal que edifique 
apoyándose en la misma pared medianera; ó aunque 
no adquiera la medianería construyéndose pared 
contigua á su edificio. 

Están prohibidas vistas rectas ó ventanas sobre 
la propiedad del vecino á menos de seis pies de dis­
tancia de la heredad vecina; ni vistas oblicuas ó de 
costado á menos de dos píes, contándose la distancia 
en las ventanas sin voladizo desde el filo de la pa­
red; en los voladizos desde el üioeslerior de estos, y 
en las oblicuas desde la linea de beparacion de am­
bas heredaaes. (Arl, 530 al 533 del dod. Civ.) 
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f De/ desagüe de los edificios* 

Las aguas pluviales deben caer ó sobre la calle ó 
sobre el suelo del mismo edificio; nunca sobre la 
heredad vecina. {Art. 534), 

E l que quiera saber mas sobre servidumbres pue­
de consultar las obras de Derecho. 

S E R l ' O L , {Thimus serpyllum, áe Linnco). Gé­
nero de plantas de laclase octava familia de las /a -
biadas de Jussieu y de la didinamia giosper-
mia de L i n 

Flores: labiadas; el tubo de la longitud del cáliz; 
el labio superior derecho, erguido y mas corto que 
el inferior, que está dividido en tres partes , y es 
ancho y obtuso; la corola es ordinariamente rojiza, 
y blanca en algunas variedades. 

Fruto: cuatro semillas casi redondas, encerradas 
en un cáliz, en forma de tubo, y angosto por ar­
riba. 

Hojas: planas, obtusas , pestañosas en su base, 
y casi ovales; las grandes y las pequeñas no son 
mas que variedades. 

Raíz-, ramosa , fibrosa y delgada. 
Porte: muchos tallos cuadrados, duros, leñosos y 

rojizos; unos de pie y medio de alto, y otros rastre­
ros ; las flores están en la cima de los tallos dis­
puestas en cabezuela, y las hojas opuestas en los 
tallos. 

Sitio: las colinas y los campos; es planta vivaz y 
florece por junio, julio y agosto. 

Multiplicación: por golpes en la primavera, 
tierra lijera y esposicion caliente. 

E l serpol ó serpillum cilratum, de olor de l i ­
món, es una variedad de los lomillos, loscuales Ca-
vanílles caracteriza y describe del modo siguiente; 

Thymus, tomillo, caracier genérico. Caltz libre, 
tubuloso, partido hasta la mitad en des labios i su 
boca cerrada con pelos; el labio superior mas ancho, 
con tres dientes ; el inferior con dos. Carola bo­
quiabierta el labio superior levantado, escolado; 
el inferior mas largo, partido en tres lacinias, la in ­
termedia mas ancha. Cuatro filamentos , dos de 
ellos mas cortos. Germen partido en cuatro. Un 
esttlo filiforme con estigma buido. Cuatro semillas 
casi redondas. 

Este genero es parecido al tymbra, del cual se-
distingue por no tener en el cáliz las dos lineas es-
teríores vellosas. Su caráter esencial consiste en te­
ner el cáliz de dos labios y su boca cerrada con 
pelos. 

TiimuszYGls {floribus-verlictllato-spicatis: cau-
lesuf'frulivoso, erecto: foliis limaribus basi ci~ 
liatis. L i n ) 

Los tallos leñosos, á veces tendidos y otros dere-
dios, conos, con rauUUud de ramos opuestos, siem 
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pre derechos, rojizos, escabrosos de tres á seis pulga­
das de largo. Las hojas están sentadas, opuestas: son 
lineales, de dos á tres lincas de largo : tienen los 
bordes revueltos, pestañas en la base y superficie 
superior, con.puntitos oscuros. Las flores forman 
Terticilos axilares en la parte superior de la planta, 
cada una con su pedúncu^ÉÉbLp: los dientes del 
cáliz tienen pestañas dura& las.coroius son purpú­
reas. Se cria con abundancia enloda España: llore-
ce todo el verano. 

THYMÜS VULGARIS foliis revolutis,ovalis, oblon-
gisque , eciliatis: floribus verlicillatis, termina-
libus. 

THVMUS VüLGARIS. L ln . 

Esta espcc4e es muy parecida á la precedente, 
pero se distingue en que sus hojas no tienen pesta­
ñas, ni los dientes del cáliz las tienen tan abundan­
tes y fuertes: el porte y la altura son los mismos-
Las hojas por lo común son mas anchas, aunque á 
veces se encuentran también lineales, todas con los 
bordes revueltos y superficie anterior punteada. Se 
cria con abundancia en los terrenos secos de Espa­
ña: florece toda la primavera y verano. 

Ambas tienen un olor aromático agradable, y son 
Iónicas y estomacales. 

THVMÜSMA.STIGHÍTÍS.\, calicibus lanuginosis; den-
tibu¿ selaceis, ciliato-villosis : caule suffrutic.o-
SOÍ floribus capUatis. 

THYMÜS MAS riGHÍTNA. L i n . 
Los tallos son leñosos, cortos, de los que salen, 

muchos ramos derechos, delgados, roxizos, de seis á 
iü pulgadas; sus hojas son opuestas , mas cortas 
que los entrenudos, aovado-oblongas, de tres á cua­
tro lineas de largo con una de ancho. Las flores na. 
cenen cabezuelas, hojosas , sostenidas por pedún­
culos cortos, axilares. La terminal es siempre raaa 
gruesa. E l cáliz «s de dos labios ; pero sus cinco 
dientes son cerdosos y pestañosos , de un color 
blanquecino. Las corolas son blancas. Se cria junto 
á Madrid en los sitios áridos de la Gasa del Campo, 
y en otras partes de España : florece por julio y 
agosto. 

Toda esta planta despide un olor fuerte de almá­
ciga, y se UaiHi vulgarmente maijorana silvestre. 

Propiedades. Las hojas encienden, reaniman 
las fuerzas vitales y estriñen: son por lo común 
inútiles, y á veces dañosas si se aplican esterior-
mente contra los dolores de cabeza, y contra el do. 
lor de tfidos por humores serosos. Fortificau las en­
cías y los músculos de los velos del paiadar y de 
la lengua. 

E l agua destilada no tiene las mismas virtudes de 
la infusión en las hojas. 

8ÉftflA.TüLA, {SerratuíüB) de serra, sierra, á 
Causa de tener sus hojas dentadas en forma de sierra. 

To»o ru 
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Planta de la familia'de las cinanocéfalas, cuyos ca-* 
racteres genéricos son un involucro sin espinas; los 
pelos del penacho seí l i l los, persistentes , colocados 
en varias filas; k^esteriores mas cortos, el recep­
táculo guarne^wo de pajitas simples. 

SERRATULl DE LOS CAMPOS , 'CARDO DE LOS CAM­
POS ó HEMORROIDAL , llamado asi porque se tenia 
antes la ridicula preocupación de que llevada sobre 
los vestidos preservaba de las almorranas {serra-
tula arvensis). 

Tiene la raíz ahusada y rastrera. 
Los tallos de pie á pie y medio de altos, herbá­

ceos , acanalados y ramosos. 
Las hojas muy espinosas, blanquizcas por la par­

te inferior, lancéoladas, sésiles, scpaipinuladas y 
alternas. 

L a s / Z o m purpurinas, dioicas y terminales, se 
componen de tlósculos hermalroditas en el disco y 
la circunferencia, colocadas sobre un receptáculo 
común en el fondo del cáliz, formado de cuatro fi­
las de hojas escamosas. E l pistilo está rodeado por 
los estambres reunidos por la parte superior. 

E l frato son unas granas cubiertas por el cáliz 
hasta su madurez , pendientes de unos largos mila­
nos, causa de que el viento las lleve á gran dis­
tancia. 

Esta planta crece en los campos y las viñas, ha­
ciendo la desesperación del labrador, á quien cues­
ta mucho estirparla por ser planta vivaz. 

Propiedades. Es aperitiva, resolutiva, y se usa 
en cocimientos para los tumores preducidos por la 
picadura de ciertos insectos. 

Sobre esta planta se encuentra el aph{^circiií 
Lin.; coaus seualultíi, L i n . ; phalena selragopogo-
nis. L in . ; musca hyosea hyoseyami, musca car-
dui, L i n . 

SERRATÜLA DE LOS m i o R E t í o s , {serratilla tinc-
toria). Especie agradable a la vista , cuyas flores 
son purpurinas algo cnrajnadas, los involucros pro­
longados, cilindricos; las hojas enteras ó partidas, 
levemente dentadas, lampiñas , pecioladas; las su­
periores casi sexiles, por lo común pinuladas. 

Crece en los bosques y los prados cubiertos/y 
florece en estio. 

Propiedades, Se saca de ella un hermoso color 
amarillo mas consistente que el de la gualda. 

Roe esta planta el nocluaexoleta.Vixhx.; cisadp 
serratüla, Fabr , ; musca serratüla, Fabr. 

S E S E L i , {Seseli). Planta del genero de las me-
miferas, cujos caiactercs son: cáliz entero, péta­
los encorvados en forma de corazón ; sim.entes I * 
sas, ovales, con unos anguiitos saiiei tcs, sin invu-
lucro generalmente, y á veces conuu involucrito de 
dos ó tres hojuelas caducas. 

SESELI DE LAS MONTANAS^ (seseli montanum, 
33 
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tótiüosum). Es la mas comün de todas las espe­
cies, y tiene ^ 

L a raiz piriforme, pequeiuiy tortuosa. 
Los /ft/Zos herbáceos, allos, recios, ascenden­

tes , ásperos, aeanalados y poco rafriosos. 
Las hojas dos veces aladas , los escotes cortos, 

casi filiformes; las hojuelas lineales, reunidas en haz. 
Las flores blancas, con los parasoles axilarts y 

los parasolitos apretados, provistos de un involucro 
pequeño , de hojuelas lanceoladas,- se componen de 
cinco pétalos acorazonados é iguales, dos pistilos y 
cinco estambres. 

E l fruto en que se convierte el pistilo son dos 
semillas ovales, convexas por un lado y complana­
das por el otro. 

Esta planta vivaz crece en los sitios secos y mon­
tañosos de los paises templados, y florece en otoíio. 

Propiedades. La semilla es aromática , algo 
acre, estomacal, diurética, emenagoga , carmina­
tiva y resolutiva. 

SESELICARVI, {earum carvi), cuyo nombre trae 
de Caria , provincia de Asia, en que crecía esta 
planta en abundancia. 

La rai* es piriforme, bastante gruesa. 
Los tallos altos, istriados, muy ramosos. 
Las hojas dos veces ¡dadas, con pínulas lan 

ceoladas , casi verticeladas ; los escotes lineales, 
agudos. 

Las / /om'pequeñas ; los quitasoles flojos, con una 
ó dos hojuelas setáceas á veces por involucro ; los 
parasolillos sin él. 

E l fruto es unas semillas ovales con ángulos sa­
lientes. 

Esta planta vivaz crece en los prados montaño­
sos, y florece á fines de primavera. 

Propiedades. Cultivado en los jardines el sese-
1¡ carvi, pierde parte de su acritud. La raiz se hace 
mas voluminosa y suculenta. Las semillas mas abul­
tadas, mas aceitosas, exhalan un aroma paríicnlar, 
adquiriendo un sabor mas agradable. A casi todus 
las bestias gusta esta planta. Las hojas frescas real­
zan el gusto de los potajes. En tiempo de Dioscóri-
des ya se comía la raiz del seselí carvi como ia del 
nabo. Los germanos la hacían entrar como base de 
una bebida vinosa, y la conse vaban en miel y 
arrope. Todavía se come hoy, principalmente en el 
Norte, cruda, en ensalada ó cocida y condimenta-
tada con las demás raices de huerta. 

Los tártaros de Circasia preparan con ¡a simiente 
del carvi una harina , de h cual hacen tortas, que 
para ellos son un manjíi esquisito. Los paisanos 
guecosy alemanés aderr/.m con está grana la sopa, 
los guisados, el pán y fel queso, usándola también 
para aromatizar el aguardiente. 
» A veces se adrainisiran en un terrón azúcar 

SÉT 

cuatro ó seis golas del aceite volátil estraido de la 
simiente , contra la atonía de los órganos digesti­
vos. E l perfume que exhala el aceite común, cono­
cido bajo el nombre de aceite de Fentfs t lo debe 
á esta grana. También se usa en tisana en dosis 
de una onza , hervida en'un:: libra de agua. 

E l seseli aurttvmM^una raiz vertical qne arro­
ja un solo tailo, morado por lo r3gular , y un invo­
lucro pequeño, con hojuelas ámpliamente membra­
nosas. 

SESTEAR E L GANADO. Es ponerle al abrigo 
del sol para libertar á las reses de la insolación, re-
cojiéndolas en paraje sombrío ó debajo de los ár ­
boles. Como los rebaños salen temprano á pastar 
en el verano y no paran de comer, es preciso darles 
tiempo para que puedan rumiar y volverlos por la 
tarde otra vez al pasto, y como la fuerza de los ra­
yos del sol incomoda mucho al ganarlo lanar, se le 
lleva desde el mediodía harta eso de las tres de la 
tarde á los sesteaderos, donde descansan. E l gana­
do merino trashumante, con los muchos privilegios 
de qua disfruta en perjuicio incontestable de la agri­
cultura, como desde tiempo inmemorial están cla­
mando los labr idores, posee pór inílujo del odioso 
concejo de la Mesta, suprimido en el nombre mas 
no en sus resultados, e! derecho de que se le deje 
en los cordeles y cañadas ciertos terrenos donde 
sestear, y aunque los pueblos conoeen y palpan los 
graves males que esto les acarrea, aunque procuran 
cercenarles t i terreno y travesías, nada les vale, 
porque la asoeiacion general de ganaderos acude 
con las leyes de sus privilegios que nadie se ha acor* 
dado en revisar, y los pueblos tienen que' dejar in ­
culto este terreno para que el ganado merino tras­
humante se apr ovecbe de los pastos. 

SETA, HOJNGO, {Agaricus ediilis de Lín.) F a ­
milia de las crytogamas, planta parásita de la 
primera sección de las acotiledóneas de Jussieu, 
cuyos caractéres principales son no tener cotiledón 
nesni órganos accesorios aparentes. Crecen en la 
tierra sobre el tronco de los arboles, ó sobre las 
materias animales en p ulrcfaccion. 

Su3 formas varían mucho, pues unas veces tie­
nen la apariencia de ramas de coral y otras de para-» 
sol. La parte superior se llama copa (fig. 1.a) y el 
pie que la mantiene estipa ó pedícula. Muchas se­
tas, antes de desarrollarse, están encerradas en una 
bolsa que se llama volva (fig. 2.a y Los órga­
nos de la fructificación consisten en espórulos co-
iocados en el interior de la planta, ó cubriendo su 
superficie sobre una membrana llamada /iymfi-
nium. 

Principales especia comcsíiUes. 

B l a g a r í e m campeüris í.A),T}iie es el que 
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r»as se emplea como alimento y que se reconoce por 
sus hojuelas iatenoj-es en forma de papel de color 
de rosa y que crece con abundancia en muchas 
partes. . , 

El AGÁRICO CÜLTÍV'ADO, agarícus procerus, con 
la copa cubierta de pequeñas escamas enhollinadas; 
hojuelas blanquecinas formando un reborde en la 
cima de la pedícula. 

Crece esta seta, en otofio en las praderas, deudo 
la yerba tiene humedad, y de ella solo se come la 
copa, pues h estipa ó el pie es muy correoso. 

El AGÁRICO museron, agarícus musseron (figu­
ra 4.a), con la c )pa muy convexa, la pedícula espe­
sa, hojuelas interiores blancas y estrechas, de olor 
y sabor muy agradable. Se cria por la primavera y 
se encuentra en la yerba y en los bosques. 

El AGÁRICO, tartüis, seta de pie duro ó de oto­
ño. Su color es sonrosado, su pedícula granujienta 
y su copa convexa y con hojuelas interiores blan­
cas. Crece en los prados verdes hacia Unes.del ve-

n^íHiii i¡- (•••<i! ÍÚ; ' i ' H!Íohí*;vH .'-ÍÍ'VÍÍ ;-ií 

Principales especies venenosas. 
JÍ .i¡ íy.» i-a (i (iirto ai Un ma*<W*f*$fíd o:o»*;».^jn«»v; 

El Agaricus annu'arius. Seta anular, de color 
leonado, copa mamelonada en el centro, pedícula, 
cilindrica y escamosa en la parte superior; hojuelas 
interiores desiguales en sus estremos, blanquecinas 
y luego oscuras. Se encuentran durante el otoño en 
los bosques espesos, sombríos y húmedos, donde 
crece en grupos de 40 á.30. 

El AGÁRICO ardiente, agarícus areus, de color 
amarillo sucio; copa al principio convexa y después 
algo cóncava; hojuelas interiores desiguales; sabor 
amargo y picante. Crece cu los sitios húmedos y en 
el mantillo-de las hojas muertas de los árboles. 

El AGARICO venenoso, agarícus nccuLor (iig.;i.a) 
ó seta venenosa] copa de color rojo oscuro, conve­
xa y algo hundida en su centro, marcada do zonas 
concéntricas, pedículo cilindrico, hojuelas interio­
res desiguales y hlanquecinas. Crece en los bosques 
á fines del verano. 

El AGÁRICO cáustico, agarícus pijrogalus ó seta 
cáustica. ^ 

Copa de-color encarnado vivo y pálido en elcenr 
tro, pedícula amarillenta, hojuelas desiguales y ad-
herentes á la pedícula. Crece en los bosques. , 

Género am iídia. Los agáricos ó setas de 
esta clase , se diferencian de las anteriores en que 
cuando son pequeñas están envuelta?cu una volva. 
Alguna^ se cornen,. pero la mayor paríe son venc-
nosus. (Véanse las ug, 2.a y 3.a.) 

Principales especies comestibles. 
WUjib a'áh UÜ:\'W ni ¡dur! is v ;ÍÍ<»?ÍVT!Í .^.¿iiii'o'i 
Amanüa anraaíica (fig. 2.a). La volva blanca 

que en su toíalidud cúbrela copa de csja planta, lq 

da Ja apariencia de un huevo. Después de calda la 
volva, la amanita toma un color amarillo de na" 
ranja. La copa es convexa y estriada en los bordes* 
su pedícula es sólida, sus hojuelas interiores ama-» 
rillas, espesas y desiguales. Esta especie, tan apete­
cida por los romanos, y que la llamaban el rey de 
las setas, crece en muchas partes de España, y 
principalmente en nuestros montes del Mediodía. 

La AMANITA {kncocéfala). Su volva es muy gran­
de : la superficie de la copa es blanca y granujosa; 
pedículo espeso hácia su base; hojuelas interiores 
sin adherencia al pedículo. Crece en varios puntos . 
de España. 

Principales especies venenosas. La anianitd 
muscaria, seta de moscas (fig. 3.8), que se dife­
rencia de la seta aurdniiea verdadera, porque su 
volva es incompleta , y porque su copa es también 
de un rojo muy vivo y manchado de lunares amari-
lleutos, que no son restos de la volva y que se 
tmn berriigas. Su pedículo blanco como sus ho', 
juelas, tiene un collar ó anillo membranoso. Esta 
seta abunda cu todos los montes y crece durante el 

ptQQp.-J upii / v • -(. ü • ••• .. . V ;>;iv-
La AMIIÍÍTA venenosa. Tiene la volva completa; 

copa blanca, de color amarillo de limón , ó verdosa; 
pedículo con collar ó anillo membranoso, hojuelas 
interiores blancas, Crece y abunda en les montes 
espesos y sombríos. 

Género boleto. Las setas de esta clase, que son 
carnosas, ó coriáceas, tienen la copa guarnecida en. 
su superficie de pequeños tubos perpendiculares y 
sostenidos ó no por un pedículo. 

Ivinguna seta de esta especie es venenosa; pero las 
upas son comestibles como, por ejemplo, el boleto 
comeslible, ó sea úboletus edalis-girole potiron, 
(iig. G.0) el boleto bronceado, ó boletus meus,seta 
con cabeza negra (fig. 7.a) el boleto anaranjado, 
ó bolelus aurantiacus y el boleto áspero ó bole-
tus asper. 

i odas estas setas, que son buenas para comer, tie-
nca una pedícula.y las otras, que no lo son , se usan 
en la medicina, ó en la economía doméstica, como 
por ejemplo, el boleto de Alerce, boletus laricii, 
que crece sobre el tronco de los cedros del Líbano, 
así como en la Europa meridional y en los Alpes, 
teniendo la figura de un casco de caballo, siendo 
muy buena para curar muchas enfermedades. 

El boleto de yescas ó agaricus c/iirurgicorum 
el agárico de encina (fig. 8,a) que crece en el 
tronco del manzano, de la encina, etc., y que cor­
tándolo en pedazos y mojados en una solución de 
salitre fórmala yesca que usamos. 

Cultivo de las setas comestibles. 

Î ara es la persona que en España se dedique a 
i 
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cultivo de las setas» porque es indudable que si bien 
se emplean m muchos guisados su uso no es tán 
genrral como en Francia ó eri Italia. Como puede 
ser de mnclia utilifiad su cultivo por la .seguridad 
que puede haber de la bondad de ellas , daremos el 
método mas usual, empleado por los jardineros de 
las inmediaciones de París. 

Preparación del estiércol. La mejor época 
del afio para preparar el estiércol donde se crian 
las setas es la primavera ó el Otoño, Se coje el 
estiércol de caballo ó muía en cantidad proporciO' 
nada al número de montones, pi'as ó bacinas que 
se quieran bacer. Todo estiércol que tenga mucha 
paja no es el mejor. E l estiércol estará limpio de 
todo cuerpo esfraño, donde el blanca de las setas 
HO puede prosperar 

El montón de estiércol se trabaja apelmazándolo 
bien, y si es en verano se humedece, operación que 
solo en tiempo (¡úmedo se evita, pu^s el estiércol ni 
debe estar muy .seco ni muy h ú m e d o . Después de 
ocho dias, ó bien diez, que es el tiempo necesario 
pura que fermente bastante, y que se conoce por el 
color blanco que toma interiormente, y aun se ma­
nifiesta en la superficie , se remueve y se vuelve á 
formar el montón ó hacina eu el mismo sitio, te­
niendo cuidado de poner en el interior el estiércol 
que estaba en el esterior, ó bien en la superficie así 
como todo aquel que no hubiese bien fermentado. 
Siempre que se trabaje el estiércol se le quitarán 
las inmundicias que en él se encuentren y las pajas 
largas. 

Establecido de nuevo el montón ó bacina, se le 
deja por espacio de otros ocho ó diez dias, al cabo 
de los cuales se calienta tanto como la primera vez. 
Luego se remueve una segunda lo mismo que se ha 
hecho la primera, y á los cinco ó seis dias es mas 
que probable que haya adquirido el grado de suavi­
dad necesaria para ser empleado con provecho. 

Este punto, que constituye la verdadera bondad 
del estiércol, es difícil de conocer, aunque no deja 
de tener señales infalibles que demuestran su buena 
disposición. Estas consisten en que el estiércol ha 
adquirido un color oscuro, que está pastoso y sua­
ve ; que apretado entre las manos no suelta ningún 
agua, y que es untuoso y graso, sin oler á estiércol. 
Guando está seco y no pastoso ó demasiado mojado, 
los efectos que puede producir no son buenos. Si 
estuviese seco, para mejorarlo se le humedece poco 
á poco, y si la humedad fue-e escesiva, lo cual en 
estremo le perjudica, será inservible para el uso á 
que se le destina. 

Modo de formar los montones ó hacinas. 

Preparado el estiércol y habiéndose conseguido 

el que adquiera el punto conveniente, se eitablece 
uno ó mas montones. Si fuese en tiempo seco ó de 
verano, el m jor sitio será á la sombra ; en el otoño 
ó á principios del invierno al Mefl;olia, pero siem­
pre es mi'jor en una cueva , ó en cualquier sitio abr í ' 
gado, cerrado y oscuro, en cuanto á que las setas 
sise cultivan al aire libre los es perjudicid no solo 
los temporales y tormentas sino en el invierno los 
hielos. A. los montones se les dan las dimensiones 
siguientes: de Onnáa á 0in65 de anchoen su base 
yse aumenta en disminución progresiva hasta que' 
concluya en forma de lomo de asno. Los costados 
se s entan y aprietan con una pala para regulari­
zarlos v consolidarlos, pasándoles los dedos sua­
vemente por encima de arriba á bajo en todas sus 
superficies, á fin de sacar las pajas largas que sobre' 
salgan. En sesmida se cubren con paja, lo cual se 
llama por los franceses, que son sin duda alguna 
los que mas perfección tienen en este cultivo, camisa, 
y se dejan así preparados los montones algunos 
dias, humedeciéndolos de tiempo en tiempo y con 
mucho método si fuese en verano. Esta cubierta ó 
camisa es solo buena cuando los montones están á' 
la intemperie ; pero cuando están en sitios abriga­
dos y preservados de las influencias atmosféricas, 
esto es, en cuevas , entonces son inútiles. 

Después de algunos dias los montones marcarán 
por el termómetro centígrado, colocado si se quiere 
dentro de ellos de 30 ó 32 cent, y entonces se colo­
ca en ellos el blanco. Para esta operación se tendrá 
blanco de setas del mejor que sea posible , el cual 
no es otra cosa sino panes de estiércol impregnados 
de esos filamentos blanquinosos que constituyen la 
planta de la seta, y que tienen la propiedad d^ hacer 
revivir y procrear después de haber sido conservados 
en seco por espacio de mucho tiempo y aun de años 
en algún granero. E l mejor blanco de setas t% ti f\\xt 
llaman los franceses blanco virgen, que se obtiene 
de los montones que no han criado setas, ó de ca­
pas en los estercoleros y cubiertas de tierra, que es 
el medio de conseguir el mejor blanco. En los cos­
tados de los montones con la mano se hacen agu­
jeros oblicuos de abajo arriba, de tres dedos de 
anchos y otro tanto de profundidad, en los cuales 
se introduce un pedazo de blanco de seta de las 
mismas dimensiones, que se tapará con el estiér­
col que se haya sacado. La distancia de un agujero 
á otro será de Ü ^ S S , y todos en figura de tablero 
de damas. 

A l cabo de algunos dias se observa si el blanco 
ha agarrado, lo cual se conoce en cuanto á que los 
filamentos blancos se estienden en el estiércol que 
forma el montón; y si hubh'se algún sitio donde 
el color fuose negro por causa de no haber pren­
dido, se quitará y §e pondrá nm^Q blanco de se* 
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tas, Si este ha agarrado, lo cual se conoce al cabo 
de unos seis á ocho dias, se cubre el montón con 
una capa de tierra fina y tamizarla, cuyo espesor 
no ha de ser mucho, esto es, de ü^Oi 

Las mejores tiernis para esto son las de escom­
bros ó demolición de edificios, y si fuese posible 
also salitrosas. Si los montones se hiciesen á la in­
temperie, como hemos dioho, so cubrirán con la 
paja y se regarrán, economizando mucho el agua. 

E l modo de hacer la cosecha consiste en no des-
cuhrir sino la parte que se necesita para cojer las 
setas que se habrán criado, cubriendo el sitio con 
nueva tierra tamizada; cada montón da setas por 
espacio de dos á tres meses, y en una bodega pue­
den e< âr produciendo hasta cuatro ó cinco. 

Finalmente, el número considerable de setas ve­
nenosas que existen impone el sacrificio á los 
gastrónomos de privarse con frecuencia de ellas 
por el temor de encontrar la muerte, como á 
muchos les ha sucedido. Pocos son los carac­
teres positivos que pueden servir para distinguir 
una seta buena de otra mala; sin embarco, se ha 
observado que esta última se cria comunmente en 
los sitios húmedos, y sobre las materias en des­
composición. Se ha observado también que la car­
ne de ellas es acuosa y blanda, de olor desagrada­
ble, de color rojo ó lívido y de sabor astringente, 
insípido ó nauseabundo. 

Las buenas setas se crian con preferencia en los 
sitios donde la vejetacion no abunda, como en los 
terrenos incultos y brezales,- tienen dura la carne, 
el olor es parecido al de las rosas, al de las al­
mendras amargas, ó al de la harina acabada de 
moler. E l color sonrosado ó de violeta que tienon 
no cambia cuando se parten ó cortan con un cu­
chillo, como sucede con las venenosas, y el sabor ó 
gusto que tienen es muy parecido al de las ave­
llanas. 

Es muy conveniente cuando se tiene alguna des­
confianza de las setas que se quieran comer el po­
nerlas dentro de vinagre, el ciial tiene la propie­
dad do ampararse ó sustraerles las sustancias de­
letéreas que contengan. 

SETO. Es la cerca délas heredades hecha con 
árboles ó con arbustos bien espinosos, aunque mas 
generalmente es lo primero Todo propietario tiene 
el derecho de cerrar sus fincas, y principalmente de 
formar en ellas setos como poir ia levantar tapias; 
pero lo que no puede hacer es formar setos, perju­
dicando á las tierras vecinas, es decir,, no tomando 
las precauciones necesarias para que no se intro­
duzcan en fincas agenas. La distancia que debe me­
diar entre la tierra donde ha de plantarse el seto y 
la vecina, depende de la costumbre y de las plantas 
que han de formarlo; así es que bastando 18 pul­

gadas ( í 2 centímetros) de distancia entre dos finca* 
para plantar en una de ellas el seto, siendo este de 
espino albar, la distancia no es suficiente, si el seto 
se forma con zarzas tampoco, porque este arbusto 
se estiende con facilidad é invade el campo. 

Hay acerca de la propiedad de los setos algunas 
cosas que conviene saber. Cuando un seto está 
plantado en una zanja pertenece al dueño de esta; 
pero si no se puede saber á quién pertenece ni la 
una ni el otro, ni hay medio de indagarlo, el seto 
debe adjudicarse al propietario de la finca que mas 
lo necesité ; de manera que estando entre una tierra 
y una viña, la preferencia está á favor del dueño de 
esta, pues es laque mas necesita estar cerrada: 
un prado relativamente á una tierra se halla en el 
mismo caso; pet o esto, repetimos, ha de ser cuando 
no haya absolutamente nada, ni siquiera la memo­
ria de los hombres de mas edad, que indique de 
una manera remota la propiedad del seto, por­
que los setos están sujetos á la misma legislación 
que las demás cosas que están bajo el dominio par­
ticular. Cuando el seto está entre dos tierras no ne­
cesita de cerca, y no se sabe ni puede saberse á 
quién pertenece, debe considerarse como medianero j 

La utilidad de los setos es una cosa bien conocida 
para que nos detengamos á enumerarla: hasta au­
mentan el valor de las fincas por la sencilla razón 
de que preservan los frutos contra la rapacidad de 
los hombres y de los animales. Hay setos vivos y 
setos muertos: los primeros son los que se forman 
Con plantas que arraigan y vejetan, y suelen hacerse 
con arbustos ó árboles frutales y que son suscepti­
bles de dar un producto ó en fruta ó en flores, como 
por ejemplo : los perales, manzanos, el mostellar 
(crviífgfws), el serbal cultivado ó silvestre, {sorbus 
avium) , el espino {berberís vulgaris), el avellano 
(coryltis avellana), el níspero (mespilus germá­
nica), el membrillo {pyrm cidonid), el frambUese-
ro {rubus idoeus), muchas especies de rosales (rosa), 
los groselleros (ribes rubrum y uva crispa) el c i ­
ruelo de Mirabella, el manzano de Apis, los mora­
les, la viña, y en el Mediodía la higuera, el oli­
vo, etc.; y los segundos son los que se hacen con 
estacas ó ramas secas y espinosas. Trataremos de 
todos con la estension que merecen. 

DEL SETO VIVO HECHO DE ESPiNO BLANCO {berberís 
vulgaris). 

Para plantar, criar y mantener en buen estado 
lós setos de espino blanco ó majuelo, se necesita 
de una gran cantidad de majuelit-os, que se prepa­
rarán del modo siguiente: primero se elegirá un 
cierto espacio en un suelo estéril, arenoso, y espe­
cialmente se huirá de la esposicion al Norte y Po­
niente: en esta porción de tierra se hará su plantel, 
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y se le defiende de la entrada de las bestias con una 
buen.i cerradura. Por lo común se labra este ter­
reno en noviembre , para prevenirlo á recibir los. 
bueseclllos de las majuelas, que se han de sembrar 
temprano en la primavera siguiente; pero antes, 
durante el invierno, se habrá procurado l im­
piarlo bien de todas las yerbas malas; y el verda­
dero modi) de sembrar con suceso los huesos de 
las majuelas, es, este: 

Se hacen unos surcos de cinco pul-iadas de hon­
do, á dos pies de distancia uno de otro, y en estos 
surcos se siembran las majuelas, que se habrán co-
jido en el otoíio anterior y conservado secas en 
el invierno. Cuando estuvieren sembradas con to­
da la iguaMad posible, se cubrirán lijeramente con 
el rastro. Esta simiente no brota ordinariamente 
sino al segundo año. 

Asi que el pitón ó tallito empieza á puntar en el 
terreno, es indispensable arrancar con cuidado 
las yerbas malas que se crian en los interme­
dios, y regarlo bien. Repetirá el agricultor c f a 
obra tantas cuantas veces fuere menester, hasta 
que los platoncillos hayan llegado á una cierta al­
tura, y su tronco ó vara sea del grueso de una pul­
gada cerca de la raiz: llegados ya á este crecimien­
to son propios para trasplantarse. Con todo eso, 
se los deja en el plantel hasta que el vallado.ó ban­
co de tierra, cuya construcción se esplicará en el 
párrafo siguiente, enteramente esté prevenido pa­
ra recibirlos. Entonces se les corta, ó por mejor 
decir, se les acota á la altura de cinco pulgadas 
de la tierra, cuidando de no perjudicar sus raices. 

Hay otro uso establecido entre albinos agricul­
tores: siembran las majuelas en los montes de cor­
ta en el año anterior al de ella; asi encuentran 
los platoncillos del majuelo del todo prontos, y 
se ahorran los gastos del barbecho y el terreno, 
suponiendo que se haya elegido tal, conforme se 
ha aconsejado. Siendo enfadosa la práctica de criar 
en plantel el majuelo, algunas personas lo crian 
de planta; pero la esperiencia prueba que el méto­
do primero debe ser preferido, porque el majuelo 
«e hace mas bello y mejor. 

Del modo de hacer el seto. 

Asi que se está bien provisto de plantones, se 
examinará el suelo y su situación: en unos sitios 
un seto vivo forma una eseelente cerrada sin el 
socorro de la zanja; pero en otros, y es lo mas fre­
cuente, la zanja (bsolutamcnte es precisa. Por cuyo 
motivo primero se hablará aqui de la suerte que se 
debe hacer la zanja, y después se instruirá al agri­
cultor en los modos de plantar y dirigir su seto. 

Primero se «eüalaré lo largo de la zanja y su aq-

cho, que será de tres pies de ancho por arriba y 
dos de hondo. Algunos labradores hacen los lados 
de la zanja perpendiculares ó derechos; lo que es 
de admirar mucho, porque este método es de todos 
el que está sujoto á mas inconvenientes. Desde lue­
go las lluvias la llevan mucln broza.y tierra, lo que 
la ciega bien pronto, después las bestias que apete­
cen mncho los pimpollos ó tallos tiernos de los 
setos.vivos, bajan á la zanjí, tienen la comodidad 
de volverse y revolverse en ella, y con todos estos 
varios movimientos derriban también mucha tierra, 
quo cae dentro. De suerte, que para evitar este 
peí iiiicio si; prelieren las zanjas cuyos lados están 
inclinados ó escarpados y el fondo ó suelo es es­
trecho: asi, si la zanja quo se forma ha de tener 
en su parte superior tres pies de ancho, es bueno 
no: darla sino uno en el fondo. Por este medio la 
tierra no se cae tan fácilmente, y las piernas de las 
bestias están tan oprimidas, que no pudiendo re­
volverse, pierden la costumbre de bajar á ella. Es ­
ta anchura y profundidad bastan para una cerra­
dura ordinaria; pero hay casos en que se necesita 
de mas profundidad, y entonces se dala corres­
pondiente anchura. 

Cuando se acaba la zanja, so echa el césped del 
lado donde.se quiere hacer el vallado, en el que se 
ha de plantar el seto: después se estiende la mejor 
tierra blanda que se encuentra sobre el césped 
apartado, y en estando prevenida esta cama para 
el seto, se planta la primera fila ó liño: bien en­
tendido que se escojerán los plantones bien dere­
chos, lisos y Iven barbudos, y se pondrán recien 
sacados del plantel. Se deben mirar todas estas 
circurisfancias; porque la hermosura del seto de­
pende dé la elección de los plantones, como su ere-
cimento del modo de plantarlos: conviene que ca­
da plantón esté á un pie de distancia uno de otro, 
y la punta algo inclinada. De esta suerte, pues, se 
deben plantar los setos vivos de espino blanco. Si 
se tiene intención de plantar árboles altos ó fruta­
les, se ejecutará al ipismo tiempo. 

Para proceder arreglado y con certidumbre de 
buen suceso, es preciso medir el vallado y hacer 
una señal de 30 en 30 pies; y en cada señal se plan­
ta una encina ó fresno, ú olmo ú otro cualquier 
árbol que sp ve probar en los setos| vecinos. Lo mis­
mo es para los árboles frutales. 

En estando asi dispuesta la línea ó fila, se la cu­
brirá con la mejor tierra blanda, sobre la que se 
pone el; césped apartado quitado, y encima de este 
se vuelve á echar buena tierra blanda ¡¡ara la ca­
ma que ha de servir á formar ta segunda línea, ú 
orden del seto: esta cama ha de tener un pie do 
grueso encima del primer liño, y cuando el terre­
no ó vallado este levantado á esta altura, se pone 
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otra hilera de plantones del mismo modo' qae' la 
primera, á un pie uno de otro, iémlolos plantan­
do eti el medio de los espacios que hay entre cada 
dos plantones do la primara línea. Se cubren asi 
mismo con buena tierra blanda hasta el íinieso de 
tres ó cuatro pulgadas, y se eclia el resto de la 
tierra sacada de la zanja eftdos dos bancos; y qucla 
concluido el seto. Ahora se tratará de los incdius 
de libertarlo de todo daño. 

Hasta aquí la zanja está formada de suerte que 
los pimpollos ó bástagos nuevos no pücdcn ser ni 
roídos ni comidos. Mas no basla esto ; es preciso 
también impedir que el seto no sea pisoteado de 
las bestias , ni quemado del escesivo ardor del sol: 
en efecto, los arflmales podrían pasar al vallado, 
pisotearlo y destruir grandísima parle de fh obra, y 
el sol podría perjudicar notablemente á los pimpo­
llos, porque como nucvos'y tiernos que ' ( n , no po­
drían resistir á su excesivo ardor, y por eso con­
viene procurarlos sombra. Se consiguen cítos dos 
objetos haciendo un seto uinerlo, (pie con ê ta-.-as 
síe asegura y pone en estado de resistir á las bes-
tías ; «se le entrelaza-ton cuidado , y se mantiene 
hasta que el seto vivo haya adquirido bástanle aUü-
ra y fuerz&on'rn v íají.Suiiéiri feo) nos vw: ¿Sirft* 

Para este efecto se prsvienc uníi porción convte-
niente deramuja y buen número de estac is que sean 
de madera de fara. Si no se pueden lograr'd^ en­
cina, se necesita recurrir á las de fauce; se sabe 
por esperiéticía que después de la encina, es de to­
das las maderas la mejor para ésta obra. Se harán 
las estacas bastante largas á fm de que pasen 
el banco ó Tallado y entren en la tierra firme; se 
fijan ó clavan á dos pies y medio de distancia una 
de otra, y se forma el seto: se regla la ramuja ó fus­
ta al pie del Sí!to (á m)do de zarzo de mimbre) de 
suerte que defiendan los renuevos, pero sin tocar­
los. Se debe observar absolutamente esta circuns­
tancia, porque si la ramuja llegase á ellos, al menor 
viento ludirían Uno con otro, y es muy evidente que j 
este ludimiento, aun cuando solo fuera por un ins- i 
tante,-(!omo están tieriios, no dejaria de alterarlos 
considerablemente. Esta precaución los defiende 
igualmente de las bestias, que á veces piieden bajar1 
á las zanjas: se reservan las raimijas mas largan p> 
ra lo alto del seto y se saplan á las estacas con 
buenas ataduras do mimbre. Después sfe ponen en 
los remates de las estacas todo lo largo del seto 
unos varales ó palos largos y delgados, que igual­
mente se atan á ellos bien fuertefnenlc. Pero como 
las estacas pueden haber sido movidas mientras la 
formación del seto, conviene meterlas todavía al­
gunas pulgadas mas, y el seto hoclio con todas es­
tas precauciones, facilísimas de lomar, quedará ase­
gurado y defendido de todo accidente^ y se manten­

drá firme y sólido todo el tiempo que se necesitare. 
Mas antes de cerrar este párrafo, se quiere toda­

vía pedir la atención, que se ve omitida de parte 
aun de los agricultores mas inteligentes y exactos: 
es cierto que ocupa aigun tiempo; pero las veniajas 
que resultan de ello son tan grandes, que á la ver­
dad no se han de saber contar para no determinarse 
¿ hacer su sacrificio. Los plantones tienen en los 
planteles espuestas unas partes al Mediodia y otras 
raitando al Septentrión; así bien se deja conocer 
que, si la parte espuesta al Mediodia en el plantel 
se encuentra en el trasplante mirando al Septen­
trión, en eslremo debe padecer, pues su corteza es­
tá mucho mas fina, delgada y sensible al frió, y por 
consiguiente la vejclacion decácrá forzosamente en 
tal posición. Se quisiera, pues, que al arrancar los 
pianloaes se tuviera almagre ó lápiz para señalar 
en el tronco la parle que se halla vuelta hácía el 
MOÍ'Í di , para cuidar de darle la misma posición al 
plantar el seto. Algunos iigrícultores se desazonan 
viendo' que, después de haberse tomado muchos 
cuidados en sus setos, muchos plantones no han 
preso, cuando hay Otros en el mismo terreno que 
prueban bien, y (pie sus setos hacen frecuentes cla­
ros, y cousiguieutementc cerraduras imperfectas. 
Este acoulecimicnto que engaña sus esperanzas y 
les oonsiiluye coulnmamenle en nuevos gastos, so­
lamente es efecto de la poca advcricncia que se tie­
ne respecto a lu práctica que se propone. En e l l i ­
bro cuyo objeio es el plantío de los árboles, se ve* 
ran especuicados por eslenso eslos pnncio.s, que 
aquí úmcamenle se locan, donde so reconocerá que 
esLc defecto es del agricultor que no adopta esta 
práctica. Esto mismo se encarga en la agricultura 
dclPrior , l ibro2, cap. V. 

De la estación que se debe elegir para plantar 
los setos vivos, y de la elección de la especiê  

' Ira Í ¿ ?li9QufWJ0 -ÍO'Í . 'oíi 'ñVaiisy^ 
Se acaba de ver el modo mas útil é infalible de 

criar los setos vivos; ahora se pondrán á la vista del 
labrador algunas particularidades, que esencialmen-' 
le se deben observar, locaute á los tiempos que son 
mas convenientes que hacerlos y repararlos, y res­
pecto ú la elección de las simientes: acaso parecerán 
poco miportaates á los que solo loman por diver­
sión iu agricultura. Mas es lijo que ios que can se-
rieilaa se ocupan en ella, las liaban dignas de su 
atenemn, y gustarán de,su menuda esplicacion que 
bien es uicuestcr, pues se prepararan los documen­
to.; para los iuiorlLinados poco inteligentes por su, 
estado, y ciei tainculc no tera esia porciou de la so­
ciedad iu que se sacruique al estilo conciso, elegan­
te y aun uietafisico tan acreditado hoy dia. 

Süiuaieule hay dos eslacioaesen el año propias al 
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plantío del seto TÍTO, la primavera y el otoño, por­
que si se plantase temprano en la primavera ó liácia 
fines del otoño, no probaria. Asi, se hará bien de 
elegir, para proceder eon suceso á esta bonificación, 
la última semuna de febrero ó la primera de marzo, 
y en paises templados ó meridionales suelen adelan­
tarse algo mas, antes que muevan las plantas ó quie­
ran brotar con fuerza. Si es en otoño cuando se quie­
re plantar, se tiene todo el mes de octubre y tara-
bien los 15 primeros diasde noTiembre; sin embar­
go, la esperiencia prueba que un seto plantado en 
la primavera es de una vejetacion mucho mas bella 
y vigorosa que la de otoño, que no por eso deja de 
probar medianamente. Esta observación se funda en 
csperiencias muy frecuentemente ejecutadas con su­
ceso; asi gasto por gasto, coaviene preferir la pri­
mavera, y aun si no hay tiempo en esta estación, es­
perar al año siguiente. La prontitud con que el es­
pino echa raices y brota con fuerza, bien resarce 
adelante el tiempo perdido. 

Algunos agricultores se persuaden perfeccionar 
sus setos plantándolos en tres órdenes ó liños. Se 
ha visto con frecuencia á este método, que encar­
gan corao seguro, no corresponder á las miras del 
labrador^ porque este uso tiene sus inconvenientes. 
Desde luego pide que el seto esté en estremo alto 
para mantener los plantones á una distancia conve­
niente uno de otro, y si no se pone este cuidado, el 
uno quita el alimento al otro: se sirven recíproca­
mente de pegotes ó chupones, lo que causa en el 
cuerpo de los setos varios claros y debilita los vásta-
gos nuevos y los pone poco propios á resistir á las 
correrías de los animales. 

E n efecto, la esperiencia prueba que las raices del 
espino se estienden á lo lejos horizontalmente; por 
consiguiente los tres ó cuatro primeros años ias rai* 
ees de las tres filas se cruzan y entrelazan, y forzo­
samente deben perjudicarse mutuamente y retardar 
su crecimiento. Por otra parte se sabe, y todos pue­
den convencerse de ello, que dos órdenes producen 
mas madera ó lefia durante los seis primeros años 
que el seto que tiene tres filas. 

Se notará que en los sitios donde el seto nuevo 
está muy espuesto á las bestias, se necesita de un 
Seto muerto en la harija é igualmente «n el banco ó 
vallado: la solidez y perfecto crecimiento que el se­
to con mas prontitud loma, resarcen bien pronto 
de este aumento de gasto. 

Mas «uando se forma un seto sin zanja, ni terre­
ro ó tallado, los plantones han de ser plantados di­
ferentemente: se plantan derechos en dos lineas t i-
fíídas á cordel y á ufi pie de distancia una de otra. 
E l setopruebá muy bien, pero quiere ser defendido 
de cada lado con un seto muerto, porque no tenien­
do ni zanja ni vallado está mucho mas espuesto. 

El espino blanco escede en muchas ventajas á lo* 
otros arbustos de que se pueden hacer setos; pr i ­
mero, prueba bien en la mayor parte de los suelos 
y de las situaciones, y después, por otra parte, me­
rece la preferencia por estar armado de fuertes de­
fensas. E l suelo húmedo, y el puramente arenoso 
son los dos únicos donde no dice bien: en el párra­
fo siguiente se dará conocimiento de los arbustos 
que vienen bien en estos dot géneros de terrenos. 

Todo agricultor que observase hasta las meno­
res circunstancias para instruirse y dirigirse con 
acierto en todas sus operación s, ha de notar que 
en los setos hay grandes diferencias entre los plan­
tones que haya sacado de un mismo plantel; en 
efecto, se ve que unos tienen muchas mas ramas 
que otros, y unos hojas grandes y otros pequeñas. 
Se ha aconsejado que se tenga plantel, á este fin es 
esencial el dar aqui un aviso importante ; y que no 
obstante es echado en olvido, aunque sea muy cier­
to que de este cuidado depende el buen suceso del 
plantío. Guando se quiere formar un plantel, por sí 
mismo se debe escojer la frutilla del espino blanco, 
y elegir siempre la que se cria en troncos de mas 
ramas, de mas espinas, y de menor hoja Se ha ob­
servado que son los mas fuertes y menos sujetos á 
ios accidentes de que se ha hablado, mientras que 
sus vastagos ó varas están todavía tiernas. 

Para lograr buena simiente se ha de cojer la fru­
tilla en su perfecta madurez; entonces se reconoce­
rá que los plantoncillos nuevos que provengan de 
ella participarán de la naturaleza sana y robusta 
del arbusto, con tal que se les crie en suelo cansa­
do , pobre y estéril , porque la riqueza ó fertilidad 
del suelo sirve á hacer pasar el alimento del ar­
busto á las hojas, y no á la parte leñosa. Por esto 
se ve cuán necesario es elegir paia plantel un ter­
reno estéril, á fin de que la simiente del espino de 
hojas pequeñas produzca plantones de la misma es­
pecie. Por otra parte hay también otra razón , que 
debe determinar á la elección de UQ terreno pobre-
y estéril , y es: que la esperiencia muestra lodos los 
días que los plantones trasplantados de un suelo 
rico a un suelo pobre , nunca prueban bien 5 y al 
contrario, cuando pasan de un suelo estéril a otro 
fértil su vejetacion hace pasmosos progresos. Asi^ 
los vallados en que se ponen setos vivos raía vex 
son de suelo rico: por eso es preciso, á fin de que 
los plantones del espino prueben en ellos , que ha­
yan estado en plantel en un terreno que sea menos 
rico que ci de ios vallados; 

De la conservación d* los setos¿ 

Se ha plantado el séto y sé le ha resguardado 
con otro seto muerto; ahora se verá cómo se ha de 
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mantener. E l primer cuidado que se le debe es el 
Tisitar el terreno ó vallado cada año en la primave­
ra ; desde luego se registra si el seto muerto está 
firme y sólido en todas partes; en cualquier para­
je , donde se ve que se menea, se planta una esta­
ca , ó bien se aseguran las antiguas , volviéndola A 
atar si esto basta ; y si se encuentra algún otro de­
fecto se reparará al instante, porque el primer aíio 
esta reparación no causará casi gasto, en lugar que, 
si se deja para el siguiente, costará diez veces mas. 
Después se visita el seto vivo: hay plantones que, 
sin embargo de todos los cuidados* que seles han de­
dicado , se mueven ó están débiles, y se necesita 
reemplazar unos con nuevos plantones, y procurar 
revivificár otros. 

Álgunos labradores pretenden que vale mas plan­
tar los árboles altos ó frutales un año después ' de 
haber puesto el seto, y aun otros quieren que se 
espere al tercer año. La práctica que se ba reco­
mendado es de anteponer , plantando los árboles al 
mismo tiempo que el espino: se tiene el gusto de 
ver criarse todo junto, y no está espuesto á des­
componer el cerramiento con el planíio de los ár­
boles, que ciertamente nu se puede ejecutar sin este 
inconveniente, cuando se remite el plantarlos al 
año siguiente. 

Especialmente se encarga mucho que se arran 
quen las yerbas malas alrededor de los plantones 
nuevos ^ porque son hambrientos en su juventud; 
y suponiendo que se haya seguido el consejo de 
formar el plantel en suelo pobre, tiran conside­
rablemente del jugo de la tierra buena donde es-
tan trasplantados, y consiguientemente consumen 
por si mismos el alimenlo que les da, y las malas 
yerbas, chupándoselo, los pondrían ne esitados. 
Por otra parte, estando el terreno bien limpio y 
descubierto, mejoi se podrá observar el estado de los 
plantones, y acudiiies con los .socorros que piden. 

Mientras que los vastagos estén todavía tiernos, 
ningún cuidado sobra en defenderlos de las ovejas, 
que los apetecen en estremo. Si en este primer ere-
cimieríto se les llega á encentar, su daño es conside* 
rabie, y no puede repararse sino cortando el vásta-
go ó vara á pulgada y media de la tierra, para que 
nuevas varas reemplacen en la misma primavera las 
que han sido dañadas. 

Si el tiempo , como sucede á menudo, no ha sido 
favorable, ó si el suelo es muy pobre, ó por otro 
accidente los vástagos están débiles y caminan á su 
perdición, se debe observar la misma práctica que 
se ha aconsejado para las varas roídas. Esta opera­
ción dará nuevas fuerzas y vigor á las raices, y las 
taras que de estas provendrán serán mucho mas 
hermosas y fuertes. 

Se tíncárga al labrador que visite los setos en la 
Tww Tí» 
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primavera para darlos todos estos socorros al princi* 
pío de la estación ; porque si se remitiera á las in­
mediaciones del verano el visitarlos y el cortar las 
varas roldas ó débiles, se espondria á que perecie­
sen enteramente, en particular si el estío entraba 
con escesivos calores; las varas se hallarían mas 
tiernas para resistirlos y totalmente se quemarían, 
y el seto perecería sensiblemente. 

Desde esta operación hasta el tiempo en que se 
deben escardar y acodar los setos no piden caj>i 
cuidado; pero un buen agricultor los visita de cuan­
do en cuando : principalmente el primer año se 
ejecuta por diversión , y esta le redunda en utilidad, 
porque corta las ramas que no llevan buena forma» 
y pone en lugar de los plantones muertos otros re­
cien sacados del plantel. Y cuando no hiciese cada 
vez que los visita sino arrancar dos docenas de 
malas yerbas, siempre haría un gran beneficio; pues 
no hay cosa que en efecto impida mas el crecimien­
to del espino que todas estas plantas, que son otras 
tantas parásitas ó chuponas. 

De todas estas malas yerbas hay cuatro principa­
les , á las que es preciso declarar una guerra obs­
tinada si se quiere conservar sus setos: la brionia 
6 nueza blanca y negra, el viburno y úvolubüis 
Como estas yerbas bien podrían no ser conocidas 
de los labradores, se da aquí su descricion. La 
brionia blanca tiene las hojas semejantes á las de 
la vid ; también se la II una vid silvestre ó nueza; 
su fruta es colorada y la raiz blanquecina y tan 
gruesa como la pierna de un hombre, se necesita 
cavar bien adentro para desarraigarla; por poco 
que se deje en la tierra vuelve á brotar. La brionia 
negra crece hasta treinta pies y ahoga el seto en 
toda ésta longitud con su sombra; su raiz es grue­
sa , negra por fuera y blanca por denfro; sus hojas 
son en furnia de corazón : es forzoso desarraigarla 
del mismo modo que la brionia blanca. E l viburno 
tiene los tallos muy poblados de ramas, que se es-
tienden muy á lo lejos; sus hojas son pequeñas y 
de color pajizo, y en otoño echa unos bolones de 
pelusa blanca: daña mas su sombra á los setos vi­
vos que las otras yerbas malas; sil raiz no es grue­
sa ni penetra muy adentro de ¡a tierra; pero es for­
zoso precaverse bien, porgúela menor barba que 
se deje vuelve á brotar con pasmoso vigor y cele­
ridad. E l volubilis es la menor de estas yerbas, 
pero rastrea por entre los renuevos del seto hasta 
lo largo de 15 pies; sus hojas rematan en punta 
de Hecha; echa en julio grandes flores blancas en fi­
gura de campana; su raiz es delgada y blanqueci­
na, no entra profundamente en la tierra, pero se 
cstiende muy lejos por bajo déla superficie del suelo 
de suerte que perjudica, no solamente á la cortadu­
ra, sino también á las plantas que hay en el ccrca-

34 
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do: se necc.ita desarraigarla completamente si se 
desea destruirla, porque la menor parte que quede 
de su raiz basta para perpetuarla. 

A todas estas malas yerbas es menester velar 
mientras que todavia son nuevas, y cuidar de ar­
rancarlas antes que estén en flor ó en simiente j sin 
este cuidado es muy difícil, por no decir imposible, 
impedir que se perpetúen. 

Se observará que los setos, habiendo tomado to­
das estas precauciones, se pondrán fuertes, vigoro-
sos y sanos; y se les deja crecer cada octavo año, 
que concluido este tiempo se les escarda y acoda. 

Bel modo de escardar, ó podar y acodar los 
setos. 

Respecto á que el octavo año se empieza á podar 
los setos, que en adelante necesitan apodarse en 
diversos tiempos, y la poda de los viejos pide mas 
arte que la de los nuevos, se va á enseñar al agri­
cultor el verdadero modo de su ejecución. Si se 
muestra el género de practicar esta operación en un 
seto de 25 años , sesabrácómo se debe manejar con 
otro seto mas nuevo, visto que este no pide tanto 
trabajo, ni tanto arte como el viejo. 

Un seto de 25 años por lo regular es irregular 
en su crecimiento, se hallan vacíos en lo bajo, é 
igualmente claros en muchos parajes. Hay también 
troncos, y trozos viejos ; se encuentran asi mismo 
nuevos, estos son los mas úti les, pero se necesita 
recortar los otros, que solo sirven para embarazar 
el seto , y causan decadencia á los nuevos. 

Los troncos viejos deben cortarse á dos pulgadas 
del suelo; después se clarea el seto, escardando, 
ó podando todo lo que se encuentra inútil; pero se 
manejan con* prudencia las varas, que han de 
servir de pies; se contenta con podan, ó cor­
tan á la altura del seto, del mismo modo que las 
que se han de entrelazar. Cuando se ha quitado 
todo lo inúti l , se recorrerá la zanja, que se 
restablecerá, manteniendo la parte de arriba an­
cha, y el fondo y los lados en tala ó escar­
pados. 

Tendráse presente, al limpiar la zanja, el quitar 
la broza que haya alrededor de las raices de los 
plantones, y el volver á poner la tierra que se saca 
de la zanja en aquellos sitios de donde se ha cor­
rido. Solamente el agricultor sabe que los menores 
cuidados producen en la agricultura grandes venta­
jas , y comprende cuánto refresca esta operación á 
las raices del espino: no hay que asustarse cuando 
viere que el azadón corta muchas raices pequeñas, 
hay otras que arrojan prontamente y en mayor nú­
mero- La razón del buen suceso es muy clara: la 
tierra removida da mas alimento del ordinario, y el 

seto, teniéndomenos madera que sustentar, se apro­
vecha de un modo admirable. 

Se echa encima del vallado el resto de la tierra 
blanda que ha servido á restablecer los lados y 
hoyos que hay alrededor de las raices, porque si se 
las carga demasiado ella misma se correrá y cegará 
las zanjas. Por otra parte, cuanto mas se levante el 
vallado con esta tierra que se le añade, tanto mas 
abonado está el cercado. Se concede que este cui­
dado trae algo mas de trabajo á los jornaleros; pero 
qué importa; siempre saben muy bien resarcirse 
de los instantes que' pierden cuando el dueño se ha 
retirado: mas si se logra la felicidad de que sean de 
buena fé y de que empleen el tiempo bien, tanto en 
su ausencia como en su presencia , se les debe ani­
mar eon alguna gratilicaciou, y se hallará bien in­
demnizado con los provechos que resultan de estos 
cuidados, que al principio parecen tan poco im­
portantes, y son pocos los labradores que los to­
man así. 

Se ha dicho que al fo'rmar los setos se debien 
plantar los árboles altos ó los frutales, y se han 
señalado las distan ;ias que se han de observar: se 
advierte que no conviene meter sus ramas , y aun 
menos sus troncos en la composición de los setos. 
Si se han plantado árboles para madera, se les poda 
precisamente según la práctica regular; y si son 
frutales se les cortan las ramas que pueden alcanzar 
las bestias. Lo único que se observará respecto ¿ 
estos árboles es, que cuando se repase el seto se 
ejecute de suerte que á sus ramas se las incline prin­
cipalmente hacia dentro del terreno del agricultor 
cuando los dos lados del seto no le pertenecen, lo 
que se consigue acotando ó cortando las ramas, ó 
apeándolo con unas horquillas, ó palos, llamados 
comunmente rodrigones ; por este medio se echan 
las ramas del lado que se quier.e. 

E l modo de acodar el seto es este: Se toma cada 
una de las varas largas que se han dejado enteras, 
y atándolas suavemente se las hace un corte que 
solo atraviese á la mitad; entonces se las maneja y 
dobla con mas facilidad, y se las entrelaza con cui­
dado entre las estacas. Practicada esta operación 
con todas las varas, se recorre toda la obra, para 
quitar con la podadera todos los rehijos salientes y 
supérfluos, á fin de que todo lo esterior del seto 
quede uniforme. 

Asi, el suceso de esta operación depende en gran 
parte del modo de echar ó doblar y entrelazar so­
bre y entre las estacas las varas, cuando se las ha 
cortado de la suerte dicha. Si, como muchos agri­
cultores lo practican sin método, se las dobla muy 
bajo y muy cerca una de otra, todo el jugo pasa á 
la parte de la vara que está por encima del corte, 
de suerte que la parle inferior viene á quedar nece-
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sitada y perece; ó al contrario, si no se las dobla 
bastante, la parte superior al corte se lleva todo el 
jago, y la inferior ya no brotará ; en lugar de que 
cuando el corte no es muy hondo y las varas están 
dobladas casi al nivel, el jugo vivifica y alimenta 
igualmente toda la vara, de modo que no hay parte 
de la que no salgan rehijos y renuevos: seles multi­
plica cortando los brazos á cinco ó seis pulgadas de 
cada lado del seto y arrojan nuevos vastagos al 
mismo tiempo que esta operación contribuye á los 
otros, lo que da un pasmoso cuerno y Una admira­
ble hermosura á todo el seto. 

Se ha notado entre machos agricultores el uso 
muy malo de dar mucha altura á sus setos. Para 
que un seto sea sólido, se necesita absolutamente 
que el vallado ó terreno en que está plantado lo 
sea también; asimismo se añadirá que , para estar 
bien poblado por abajo no ha de ser tan alto. Por 
otra parte, como el vallado es su verdadero funda­
mento, cuanto mas altura se le diere tanto mas es­
puesto está á los embates de los tiempos, y con mas 
facilidad se moverá el terreno; asi, regla general de 
la que no se debe apartar , cuanto mas bajo es un 
seto, tanto jnas crecen las varas, mas poblado está 
cerca del suelo y de mas defensa sirve. 

Sucede á veces que un seto es tan viejo que no se 
le puede reparar con el acodo á dos pulgadas del 
suelo, y hacer un seto muerto de cada lado para se­
guridad de los nuevos vástagos: como es imposible 
que no haya vacíos entre los troncos, es forzoso 
rellenarlos con nuevos plantones que crecerán al 
mismo tiempo que los renuevos de los troncos vie­
jos; no se ha de faltar en reparar con cuidado los 
natos muertos hasta que el seto vivo haya llegado 
á una altura conveniente. 

Se ha advertido que las bestias son golosas de los 
pimpollos y tallitos nuevos; asi, en ningún tiempo 
mejor se debe cuidar de espantarlas, que cuando los 
setos están recien podados y acodados, porque en 
esta ocasión brotan con mas fuerza. Se aconseja 
que no se permita pasten los animales en la pieza 
de tierra vecina á lo menos el primer año. Si se pu­
diera conservarla para guadañarla, resultarían algu­
nas ventajas; pero no tan dignas de la considera­
ción del agricultor como las que se lograrían si se 
labrase. Es increíble cuanta sustancia acarrea esta 
simple labor á las raices del seto: adelantaría la 
salida de los renuevos y los darla fuerza. 

Gomo no se está obligado á podar y acodar los 
setos precisamente en tal año , se aconseja al labra­
dor que elija para esta operación el tiempo en que 
ha de labrar ó guadañar el cercado. Si ocurren cir­
cunstancias que le impiden seguir este uso, consi­
derará cuáles son los animales que están mas en es­
tado de dañar á los setos. Î os caballos son de to­

dos los que menos los parjadican; pevo de su inme­
diación se han de desterrar los bueyes, las vacas y 
aun mas las ovejas y carneros. 

Por lo general se juzga que solo hay una estación 
propia para disponer los setos; algunos agriculto­
res pretenden que esta operación, ejecutada enoc~ 
tubre, produce grandes utilidades; pero la esperien-
cia prueba que la de febrero se la debe anteponer. 

Se e r r a r á este párraf© con dos avisos que com­
pondrán el complemento de las instrucciones que 
se pueden desear sobre esta bonificación. Cuando el 
seto esté podado, las varas nuevas estén dobladas y 
entrelazadas y las ramas sapérfluas estén cortadas, el 
labrador reservará sin cortar los vástagos mas 
sanos, delgados y largos; solamente los hará un l i -
jero corte por abajo para ponerlos mas flexibles; 
después los echará y "doblará alrededor de las esta­
cas con las varas. Por este método se hace el seto 
mas bello y permanente; adelante se visita de 
tiempo en tiempo esta obra, y cada vez se aprietan 
las estacas muertas s con esto se sujetan mas las 
varas contra el suelo . Guando se recela de las bestias, 
se tiende alguna porción de espinos por encima y 
por debajo del seto hasta que las varas nuevas hayan 
adquirido bastante fuerza. 1 

Mas cuando los troncos de un seto muy viejo se 
han hecho tan gruesos que le vuelven irregular, 
forman claros tales que las bestias pueden pasar 
por ellos , seles ha de hendir tan cerca de la tierra, 
que se puedan doblar y echar, inclinando la cabeza 
del uno sobre el tronco del otro, y llenar el vacío 
que deja esta inclinación con la vara del lado; as/ 
de esta suerte se puede formar de un mal seto una 
mediana cerradura, con tal que se forme el vallado 
en una altura conveniente y en buen estado. Pero 
por lo general es mas conducente cortar los tron­
cos á dos pulgadas de la tierra, disponer un seto 
muerto de cada lado y esperar el brote de los rehi­
jos ó varas nuevas, ó bien si el caso es del todo 
desesperado, como sucede cuando las raices son 
vbjas y cstau apárta las, es preciso arrancarlas y 
plantar nuevos sitos sagun el método esplicado 

JDeí provecho que se puede sacar de los setos. 

Después de todas las luces dadas sobre el modo 
de plantar, dirijir y mantener los setos vivos, no 
habrá agricultor que no conozca cuán precisa es su 
presenciaá todas estas operaciones, y cuánto aven­
tura confiando el cuidado de la ejecución á obreros 
poco inteligentes ó perezosos: como no han de go­
zar de las utilidades que resultan de este beneficio 
cuando se practica con toda la atención prescrita, 
no es de admirar que trabajen imperfectamente: 
por esto ciertamente es incscusable el dueño, ha­
biendo él solo de aprovecharse, el atender á ello pof 
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ti mismo y no de cargarse en olro de esto cuidado 
que debiera tomarlo por diversión. 

Es cierto que el poco cuidado que se aplica á este 
género de boriiiic icioa liarla creer que se ignoran 
sus ventajas: se neces ta, pues, comunicar al agri­
cultor todo lo que se ha sabido de esperiencia, para 
animarlo á usar de esta boniticacion, como la mas 
importante, porque conlribuye mucho al efecto de 
los otros abonos que se practican. Ko hay interés 
mas uniente para el dueiio que el de mover y esfor­
zar también al plantío de cercados; porque es fijo 
que aumenta considerablemente sus rentas; mas 
este interés se bace casi importante para los 
arrendadores: no hay du la que entrarán en este uso 
si se les ponen palenles las utilidades que de él pue­
den lograr; de suerte que se hará un gran bien á 
lodos en general si se. les determina á no mirar 
como onerosa la condición de su arriendo, aunque 
contenga que tendrán cuidado déla conservación de 
las cerraduras y del establecimiento de otras nuevas. 

Cuando los setos no dieran otra ventaja que la de 
defender animales y frutos, este solo motivo era 
bastante poderoso para obligar á los arrendadores 
i que adoptasen su uso; pero también puede retri­
buírseles una cantidad pasmosa de provechos. 

Además de esta utilidad, los arrendadores hallan 
en los setos abrigo para animales y frutos; mas hay 
pocos que conozcan el gr.m producto limpio y claro 
que pueden sacar de ellos; de suerte que se puede 
decir que su ignorancia ó negligencia les priva de 
una cierta cantidad de dinero que les daría la leña 
de los setos, y ciertamente este objeto les toca tan 
de cerca como el de labrar, estercolar y cultivarlas 
tierras que cultivan ; pues algunos disfrutan de los 
haces de su leña basta la suma de 500 pesos. 

Del seto vivo de otras especies de arbustos. 

Se acaba de dar á conocer toda la superioridad 
del seto de espino blanco ó majuelo; asimismo se 
ha notado que es el mas generalmente usado en la 
mayor parte délos países; pero se ha advertido que 
no conviene á todos los suelos: hay circunstancias 
que hacen que en aquellos parajes, donde no deja­
ría también de aprovechar, se prefieran otros ar­
bustos , y de aquí es sin duda lo que ha dado mo­
tivo á recurrir á otros géneros de setos, cuya natu­
raleza y cualidades debemos manifestar al agri-
ealtor. 

Del seto de espino negro. 

La esperiencia prueba que, después del espino 
blanco, el espino negro es de todos los arbustos el 
que se puede emplear con suceso en la construc­
ción de los setos vivos. Por otra parte tiene una 
rentaja sobre el blanco, y consiste en iser preferible, 

aun á todos los arbustos, para la formación de 
los setos muertos ó secos; porque de todos es el 
mas espinoso, de espinas mas fuertes y de mayor 
duración. 

Los mismos suelos en que madura el majuelo, 
convienen al espino nesíro, y prueba perfectamente 
bien en ellos: si media alguna diferencia es la de 
que se necesita para el espino negro que el suelo 
sea un poco mas fértil que para el blanco: por 
otra parte, si no se han perdido de vista las razones 
dadas á favor del uso del espino negro, el agricul­
tor se dominará fácilmente á plantar espino negro, 
tanto mas, cuanto lo ejecutarla siempre con suceso, 
por poco que observe las circunstancias y se apro^ 
che de las ven!ajas que se ofrecen. 

Gomo el espino negro es de todos los arbustos el 
mas comunmente empleado en los setos secos, por 
ser los de mejor defensa y de mayor duración, y por 
otro lado, cuando se entra en posesión de grandes 
heredades del todo abiertas, los setos vivos piden 
largo tiempo para estar en su estado de defensa, no 
se pueble prevenir este inconveniente sino por me­
dio de los setos muertos; por eso se aconseja que 
en tales ocasiones se prefiera el espino negro, por­
que cuando ha adquirido cierta edad, provee de va­
ras para hacer cercados en forma y setos muer' 
tos, que sirven para libertar de las bestias los 
setos vivos nuevos que se plantm todos los años, 
hasta que se hayan llegado á formar todas sus 
cerraduras. 

Mas antes de proceder á esta especie de cercado, 
se necesita examinar la naturaleza del suelo; pues 
se sabe desde luego que cuando es mas estéril, este 
arbusto apenas puede prender en él, va decayendo, 
y finalmente muere: lo que al contarlo, cuando el 
suelo es muy fértil arroja muy vigorosamente por 
todos los lados, y por eso perjudica á las plantas 
vecinas. Si se ve á los setos vivos de espino negro 
fallar mas á menudo que otro cualquier arbusto, 
no siempre se ha de atribuir á la esterilidad del 
suelo, sino á la poca inteligencia ó descuido de las 
personas en quien se descarga el cuidado del plan­
tío. Sucede también que este seto prueba muy bien 
en algunos parajes, y que las otras plantas de su 
derredor desfallecen por falta de alimento, chupán­
dose las raíces del espino todo el jugo á una distan­
cia considerable. Y aquí es de observar que las pre­
cauciones que se deben tomar en semejante caso 
se escaparon al autor de las bonificaciones. 

Es cierto que el agricultor, conociendo al pre­
sente la naturaleza del espino negro, practicará 
con mas ventaja esta bonificación, con tal que siga 
axactamente los preceptos que se le van á espo­
ner. Cuando se quiere disponer un seto de espino 
negro, se elegirá la parte del terreno donde el suc-
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lo es fértil y hondo. Un suelo que tiene dos pies de 
tierra blanda, constituida sobre una veta ó leolo 
de p;edra ó de arcilla, ó de gleba, es lodo lo que 
se puede desear. Si se lo^ra semejante suelo en 
sus tierras, se pueda estar asegurado de que se 
harán cscelentes cerraduras de espino negro, sin 
perjudicár á las otras producciones. Este seto se 
forma como el de majuelo, con la única diferen­
cia de que se ha de cavar medio pie mas de profun­
didad para que el espino negro penetre pie y me­
dio ó mas en la veta inferior á la tierra blanda: por 
este método se detiene el progreso que las raices 
harian en campos vecinos. 

Asimismo se puede, si el terreno es feraz á mas 
de dos ó tres pies de profundidad, formar una zan­
ja del lado interior de la cerradura; se abre á pie y 
medio del seto y que contenga tres ó cuatro pies de 
hondo y pie y medio de anchoa después de haber 
echado en el terreno la tierra blanda que se ha sa­
cado cavando do la sangradera, se la rellena de ar­
cilla ó de gleba; esta última aun es mejor. Se ase­
gura lo mejor que es posible esta tierra traida á la 
zanja ó sangradera, á fin de que esté en estado de 
oponerse A los progresos que harian la raices del 
espino á los lados. Este uso se practica en muy 
pocas partes: no obstante, de todos es el mas segu­
ro en semejantes casos. 

En cuanto á los planteles del espino negro se 
pueden dirigir de la misma suerte que se ha esplica-
do para los planteles del majuelo. Se siembre la 
simiente ó frutilla del espino negro en un terreno 
Inculto, que se cerca de un buen seto muerto, y se 
cuida de arrancar de tiempo en tiempo las yerbas 
malas, hasta qu • la planta se deje ver, lo que suce­
de ordinariamente al secundo ario. Guando han 
llégalo los plantones al crecimiento conveniente 
para poder ser trasplantados, se arma con ellos el 
seto del mismo modo qae con el espino blanco. 
Cuando los plantones hm sido puestos con re­
flexión, y cuidádose de reemplazar al segundo año 
los perdidos, se crian con mas prontitud que el ma­
juelo; y como son mas espinosos y de gusto menos 
apetecible que el espino blaaco, los renuevos no 
están tan sujetos á ser comidos de las bestias, por­
que no las agradan tanto como los otros. 

Guando los plantones del espino criados de si­
miente en planteles, son trasplantados á suelo fér­
til, son mejores y mas derechos; este'cuidado, que 
siempre se ha de tener, hace sus primeras varas 
bastante fuertes. Se p ocurará reemplazar los plan­
tones sacados del plantel: por este medio se logra 
estar siempre dispuesto á rellenar los vacíos del 
seto, antes que el seto oslé en estado de su­
plirlos. 
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Ve ta retama espinosa. 

La retama espinosa forma un seto firme y per­
manente, y en alsnñas estaciones del afio muy agra­
dable á la vista. La ventaja de est- arbusto es mu­
cho mas importante de lo que se juz«a: porque 
nrueba perfectamente en los suelos y situaciones 
donde los espinos blanco y negro no pueden me­
drar. Esta verdad se prueba por fi misma; porque 
se ve á la retama espinosa criarse con pasmoso vi-
?or en los terrenos arenosos, en los matorrales 'y 
en tierras heriales. donde apenas se perciben dos ó 
tres matas de esnino blanco ó nesro, y aun eso bro* 
tan con vejetacion lánguida y tardía. 

Ya se ha dicho que seria aventurar gastos y tra­
bajo, plantando espino blanco en suelos muy hú­
medos y en los puramente arenosos: se va á mani­
festar qué arbustos deben sustituir en tal caso al 
majuelo, y la retama espinosa es la que conviene 
mas á los suelos secos y estériles, porque vejeta muy 
bien en los terrenos mas pobres y apurados. 

Guando se quiere, pues, cercar una pieza en una 
tierra de matorral, ó el sitio del cercado es algún 
antiguo vallado seco y arenoso, ó el suelo solamen­
te es cascajo y que no merece el nombre de suelo, 
es preciso usar de la retama espinosa, porque prue­
ba perfectamente. Sin embargo, se pone por reparo 
que este arbusto es de poca duración, se concede; 
pero es muy fácil renovarlo: se añade que es es-
celente para los hornos, y en la necesidad puede 
también servir para el fuego. 

Hay parajes en Inglaterra donde se ven setos de 
retama de 30 á40 pies de grueso y de 16 hasta 20 
pies de altura, que ya no pidea cuidado alguno pa­
sado el segundo año de su plantío: los suelos en 
que están tan vigorosos absolutamente son casca­
josos y arenosos, no merecen ser cultivados, sirven 
de abrigo á la caza y dan grandes provechos para 
el fuego. 

Se advierte que se necesita criar este espino reta-
raoso de simiente en los mismos sitios donde se 
quieren formar las cerraduras. Su trasplante es 
muy inútil, é igualmente se puede decir que es poco 
favorable. Por el invierno se labra el terreno que se 
destina para hacer el seto: se le deja asi en esle es­
tado hasta Unes de marzo; entonces se le da segun­
da labor y se cuida de graduarlo para mullir cuanto 
es posible el terreno, y en abril se siembra la si­
miente de la retama espinosa, bien cscojida. Des­
pués se forma un seto muerto de cada lado, que esté 
en estado de resistir por tres ó cuatro años. La si­
miente bicu pronto echa raíz y con presteza brota 
arriba: cuando los plantoncillos han llegado á al­
guna altura es preciso clarearlos entresacando al­
gunos, y quitar las malas yerbas de tiempo en tiem* 
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po hasta que hayan adquirido cierta fuerza; por­
que entonces el espino las ahoga por si mismo: 
siguiendo este método, que ciertamente no es con­
forme se ve, ni muy enredoso ni muy difícil, se lo­
gra en tres ócuatro'años un seto hermoso y fuerte. 

Rara vez mi seto de retama pide ser podado: a l ­
gunos agricultores pretenden que esta operación 
es precisa; al contrario, nos atrevemos á decir­
les que es destructiva; la retama espinosa ordinaria­
mente no echa sus ramas mas altas de lo conve­
niente, porque no seastiende como los otros arhus-
tos; pero si sucede esto, lo que absolutamente no 
es imposible respecto á alguna particular situación, 
se necesita cortar las varas á nivel del suelo; y en 
tal caso corresponde disponer un seto muerto de 
cada lado, y el seto vivo arrojará mejor y con mas 
regularidad. Si las circunstancias permiten cortar 
asi los vástagos yes -necesario cont ener el seto á 
ciertos límites, conviene observar las precauciones 
siguientes. Se cuidará de no cortarlos vástagos muy 
cerca de la madera antigua porque no brotarian; de 
sUerte que se necesita, cuando es forzosa esta ope­
ración, contentarse, por decirlo asi, con despuntar­
los. Asimismo es necesario elegir la estación: la re­
tama es tierna y perece fácilmente, por lo que todo 
buen labrador se guarda bien de podar semejantes 
setos muy tarde en otoño ó muy temprano en la 
primavera, temiendo las heladas, que son muy fre­
cuentes al abrirse una de estas estaciones y cerrar­
se la otra. 

Igualmente sí se pódala retama en tiempo de se­
quedad, resultan los mismos inconvenientes. E l 
viento seco agujerea y penetra en la parte cortada, 
la seca , y detiene la savia ; y por consiguiente 
suspende el crecimiento de la vara: se aconseja tam­
bién que nunca se pode la retama , pero asimismo 
se repite que si algún agricultor se persuade de que 
esta operación es indispensable, ha de elegir con 
preferencia á mediados de abril, tiempo por lo común 
muy templado, y por consiguiente el mas favorable. 
Esto se entiende en los paises frios, que en los tem­
plados ó calorosos el tiempo mismo le dirá si ha de 
ser antes, como en l is Andalucías, Murcia, Valen­
cia y parte de otras provincias. 

Es preciso que al seto de retama, se haya criado 
de simiente ó formadose de raices viejas, se le guar­
de bien de las ovejas que apetecen mucho los pim­
pollos ó renuevos tiernos; pefo la retama está tan 
cargada de espinas, que por sí misma se defiende de 
estos animales cuando ha adquirido bastante fuerza 
y dureza. 

La grande ventaja de este arbusto sobre los otros 
es la de criarse en la arena de la orilla del mar, tan 
perfectamente como las plantas marítimas. Asi, es 
de grandísimo recurso para los terrenos donde las 

otrás plantas no aprovechan, porque conforme se 
ha dicho antes, la mayor parte de los agricultores 
creen que las tierras vecinas al mar no son capa­
ces de cerradnras, que se haeen con setos vivos. 

Hay un error respecto á la retama espinosa que 
conviene destruir, y es: que como las bestias por lo 
general no tientan á roer las varas de un seto de re­
tama que haya llegado á cierto crecimiento, se cree 
que este arbusto era mal sano, porque se dice 
que las bestias tienen el instinto de evitarlo que les 
es dañoso, yes una preocupación vulgar. A l contra­
rio, se asegura que esta planta es muy sana, y sola­
mente las espinas son las que contienen y disgustan 
á las bestias. En aquellos lugares donde se siembra 
la retama espinosa, porque ninguna otra planta pue­
de prevalecer en ellos, se cortan los tallos ó pun­
tas de sus varas nuevas, para darlos á las caballerías 
después de haberlos quebrantado algo, lo que les 
gusta mucho y se hallan muy bien con «ste ali­
mento. 

Del seto hecho eon acebo ó aquifolio. 

E l aquifolio es un arbusto que se cria en los sue­
los pobres, donde el espino blanco no puede brotar. 
Forma un seto fuerSe y bueno, pero es muy lento 
en su crecimiento; por lo demás, en todas cosas se 
encuentran provechos y perjuicios. 

Este seto, cuando es viejo, se vuelve inútil y pe­
rece; pero los setos de espino blanco y de cualquier 
otro arbusto se pierden del mismo modo si no se les 
cuida; asi, el aquifolio pide y requiere absolutamen­
te los mismos cuidados quelos otros setos. Por eso, 
esceptuando, según se ha notado, el de retama es­
pinosa, se debe estar bien persuadido de que todos 
los setos, de cualquier género de arbusto que sean 
formados, perecen si el labrador no les dedica los 
cuidados que se le han manifestado. 

E l aquifolio medra en un suelo lijero y seco y 
también prueba en el terreno que tiene todas las se­
ñales menos equivocas de esterilidad confirma­
da. Antes se ha dicho que la retama espinosa prue­
ba en un arenal ^eoo ó en terreno cascajoso: al aqui­
folio le acompañan las mismas ventajas, con la di­
ferencia, no obstante, de que la retama espinosa 
conviene mejor al suelo arenoso, y de que el sue­
lo cascajoso es mucho mas propio á la vejetacion 
del aquifolio. E l espino blanco se vuelve hambrien­
to, y las raices de la retama espinosa se secan en 
suelos pedregosos, en lugar deque el acebo vejeta 
vigorosamente en esta especie de suelo; y en efecto, 
es el arbusto que puede servir en los setos de tal 
terreno, porque sus raices quieren estar calientes y 
secas; y brotaría también, por decirlo así, en el pe­
ñasco. De lo dicho puede el agricultor distinguir el 
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suelo en que conviene y debe establecer sus setos 
de aquifolio: ahora se le mostrará el modo de criar 
y conservar este arbusto. 

La simiente del acebo permanece dos años en 
tierra sin apuntar ; pero hay un medio de adelantar 
su germinación ó salida. Se recoje la frutilla de es­
te arbusto en su perfecta madurez, y la señal cierta 
de que ha llegado á ella es cuando por si misma se 
cae en tierra. Se la tiende en una manta ó paño de 
lana bien grosero, y se la restrega suavemente con 
otro paño para romperla y quitarla un jugo viscoso 
que tiene consigo: es inútil el tomarse el traba­
jo de limpiarla; basta solamente el descargarla de 
esta sustancia pegajosa, lo que se ejecuta con facili­
dad. En estando la simiente enjuta y preparada, se 
la mezcla con arena bien seca, y de esta mezcla se 
llena una gran vasija, que se entierra en un hoyo 
hecho en la huerta. Se la deja allí desde el otoño, 
tiempo en que se cojió la fruta, hasta el setiembre 
del año siguiente, quo se cubre lijeramente con un 
poco de la misma tierra, y la planta brota á la pri­
mavera siguiente, aunque con lentitud; es cierto que 
no adelanta mucho por los tres ó cuatro años pri­
meros. 

Este es el modo de criar el aquifolio por medio 
de la cstratilicacion. Si se pregunta ahora qué 
medio es el mas corto ó ventajoso , ó el de te­
ner un plantel para hacer Ids setos, ó el de 
sembrar la simiente en el mismo sitio donde se ha 
determinado formarlos, se responde que esto de­
pende déla naturaleza del suelo doade se ha de dis­
poner el seto: si el suelo es pedregoso, vale mas ha­
cerlo de simiente, que se siembra en el lugar mismo 
en que hade estar el seto; y al contrario, si el suelo 
contiene algunos principios de vejetacien,- es mejor 
criar los plantones en el plantel, de la suerte yaes-
plicada y trasplantarlos al tiempo conveniente co­
mo se ha mostrado. 

Para sembrar el aquifolio en el mismo paraje des­
tinado al seto, es importante tomar algunas precau­
ciones. Si el suelo pedregoso es en estremo estéril , 
es de temer que en la sequedad que puede sobreve­
nir después de haberlo sembrado, se seque la si­
miente antes de echar algunas raices; y por consi­
guiente que todos los principios de germinación se 
lleguen á consumir con el calor del sol. En tal caso 
se necesita labrar hondo el sitio para ver si hay ba­
jo del suelo una veta de buena tierra blanda ó de 
otra tierra que contenga algunos principios; si no 
se encuentra, entonces el labrador, lejos de desam 
marse, procura traer un poco de tierra blanda y 
echada en el sitio con tal que haya para defender la 
simiente, y esto basta: después se siembra y dispone 
un buen seto muerto de cada lado. Asimismo se pre­
viene al agricultor qu i esta precaución es precisa 
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por largo tiempo, poique los plantoncillos arrojan 
lentamente y están muchos años sin poder defender­
se por sí mismos. 

Guando el suelo eii que se ha de plantar el seto 
es medianamente bueio y puede contribuir con ali­
mento á los plantones que se quieren trasplantar á 
él, es mucho mas venlajoso criarlos en plantel hasta 
que hayan adquirido el grueso de una pulgada; en­
tonces conviene trasplantarlos y echarlos, ó poner­
los con cui dado en c sitio del seto en estación hú­
meda y templada. Si el tiempo se vuelve seco y ca­
liente después del trasplante, se necesita regarlos, y 
resultará de «ste modo que tomarán bien raiz. Si, 
como no puede dejar de suceder, algunos decayesen 
ó se pusiesen músfios, forzoso será cortarlos cerca 
del suelo, de este modo pronto cobran vigor. 

Seria conducente que á todos estos cuidados se 
añadiera también el de hacer los setos muertos, co­
mo si el seto hubiera sido formado de simiente sem­
brada en el mismo lugar. A las ovejas agradan mu­
cho los vastagos tiernos del aquifolio, que tardan 
muy largo tiempo en adquirir el grado de fuerza 
que necesitan para defenderse con sus hojas, que tie­
nen puntiagudas ó espinosas. Asimismo se agrega­
rá la observación poderosa que con el socorro de 
los setos muertos ios plantones están defendidos del 
escesivo ardor del sol, que no contribuye poco á su 
conservación. 

Algunos agricultores entreveran con el aquifolio 
el espino blanco: cuando el suelo lo tolera, se po­
nen cuatro plantones de espjuo blanco y uno de aquí 
folio, y conforme se cria se arranca el espino. Es-
t,; m'todo cst puesto en uso con la mira de criar 
con mas presteza el seto. Si el aquifolio se halla 
muy claro, después haber arrancado el espino se 
doblan las varas del aquifolio y se acodan ó amu­
gronan para llenar los vacíos. Asi , de esta suerte 
pretenden los agricultores que se cierra el seto 
cuanto se quiere. Mas no les diticulta que siendo el 
espino blanco mas fuerte , tomando por consiguien­
te mas alimento que el aquifolio, solo pueden ser­
vir á este de chupones, que retardan su vejetacion y 
le tienen en languidez. Su principio es este: si laes-
periencia lo desmiente, es lo que no se alcanza, no 
habiendo habido ocasión de practicar este uso. 

Guando se forma de simiente un seto de aquifolio, 
se necesita cuidar de clarearlo , entresacando algu­
nos plantoncillos cuando han llegado á la altara 
de dos ó tres pulgadas, reservando, como es razón, 
¡os mas derechos, fuertes y de mejor crecimiento: 
conviene arrancar con cuidado las malas yerbas y 
mullir de tiempo en tiempo el suelo que hay entre 
los plantones y los setos muertos. Este cultivo, que 
no es muy diücil ni penoso, les da un admirable 
vkor. 
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E l seto de aquifolio es el raas bello y fuerte cuan­
do ha llegado á la altura conveniente: se puede de­
cir que mas es pared que seto, tanto es de inpene 
trable á las nestas; y se mantiene en este estado de 
defensa por muchos años. Ya se ha notado que el 
uso de los setos se reduce en agricultura á dos pun 
tos principales: el primero de defensa, y el segundo 
de abrigo á las bestias. Pío hayseto que cumpla me­
jor con estos dos objetos que Cidel aquifolio: es im 
penetrable á la vista y al viento, todo lo que cerca 
está en tan grande seguridad , como en un huerto 
cuyas paredes están bien conservadas. 

La madera del aquifolio viejo tiene alguna estima­
ción en ciertos artes: los ebanistas y ensamblado­
res la compran á muy .buen precio: de su corteza se 
hace liga ó visco para cazar aves con reclamo. Asi, 
es muy de admirar que después de una utilidad tan 
manifiéstase use tan poco, sin convencerse los la­
bradores de la esperiencia en practicar esta especie 
de cerraduras. 

Antes de cerrar este párrafo, se debe advertir que 
los plantones del aquifolio piden mucho mas cuida­
do cuando son criados en plantel: á fines del mes 
de abril y los tiempos húmedos son los mas favora­
bles á su trasplante. Asimismo se pueden trasplan­
tar hácia fines de agosto con tal que el tiempo esté 
cubierto , fresco y lluvioso. Cuando se trasplantan 
en «stas dos estaciones, las raices arrojan pronto, y 
es raro el que fallen. 

Del seto formado de saúco. 

En los párrafos anteriores se ha tratado de los 
cuatro principales arbustos mas conocidos y pues­
tos en uso para la formación de los setos: ahora se 
hablará aqui de otro arbusto, que al principio 
no parecerá propio á este objeto; pero como á 
veces se está fundado á preferir en ciertas ocasio­
nes las cosas menos practicadas , por eso también 
se empleará el saúco: asi, es indispensable dar á co­
nocer al agricultor la naturaleza, utilidad y valor 
de este débil arbusto. 

No es necesario decir que las ramas del saúco no 
tienen aquella fuerza ni resistencia de las de los es­
pinos blanco y negro, de la retama espinosa, ni 
del aqnifolio ; ni tampoco le acompañan las mismas 
defensas. es cierto que todos estos efectos le hacen 
inferior á los otros arbustos para la construcción de 
los setos; porque ninguna cosa hay en estos que les 
haga tan perfectos como las espinas, las que los 
cuatro arbustos ya tratados tienen, ó en sus ramas 
ó en sus hojas. Mas como en algunos parajes no se 
necesita de cerradura tan perfecta, el saúco puede 
ser de grandísima utilidad. 

Se tendrá presente que estos arbustos, y princi­

palmente el aquifolio, tardan largo tiempo en cré-
cer, en lugar de que el saúco arroja prontamente 
y forma en poco tiempo una buena defensa. Asimis­
mo se añadirá qne se puede sacar muy buen prove-
clio d • sus llores y frutos, é igualmente de su ma­
dera cuando es vieja, porque los torneros la aprev-
cian mucho, de suerte que bien consideradas las 
ventajas que resultan del saúco, el agricultor no 
puede menos de acordarse de él como de los otros 
arbustos de que ordinariamente se forman los se­
tos. Por otra parte las varas del saúco no temen á 
las bestias, que aborrecen el gusto de sus hojas. Es 
cierto que el labrador caerla en un error craso si 
pretendiera usarlo indiferentemente en todas oca­
siones , visto también que igualmente .no prueba en 
todos los suelos y que al contrario, solo sirve en 
algunos casos particulares , ni prende sino en sue­
los un poco fértiles ; pero es seguro que en todos 
aquellos sitios donde pueda prevalecer es de gran­
dísima utilidad. 

E l saúco compone una buena defensa para las 
huertas ; primero da una muy buena sombra; lo se­
gundo, se cria pronto y es poco costoso: no proba­
rla menos en los campos si no estuviera espuesto á 
los accidentes á que los otros arbustos pueden re­
sistir por su naturaleza; pero es preciso que los ter­
renos ó vallados en que se planten sean altos y fir­
mes. Respecto al abrigo para las bestias ninguno 
hay que no se asimile al que da el saueo. 

Guando se ha elegido el suelo propio para formar 
esta especie de selo, no se tiene el trabajo de 
criar de simiente los plantones, ni de ponerlos con 
la seguridad que los plantones de los otr >s arbus­
tos piden : basta , por decirlo asi, el fijarlos en el 
suelo para que crezcan vigorosamente. Para proce­
der bien á este plantío es forzoso primero cortar 
un número suficiente de ramas ó estacas de saúco 
del largo de ocho á diez pulgadas, y del grueso por 
abajo de tres dedos : se las lija ó eleva en el suelo 
dsl terreno algo inclinadas; cu..ndo se ha plantado 
una fila ó liño á distancias convenientes, se planta 
otra en los espacios vacíos de la primera , de suer­
te que las ramas de esta segunda línea queden incli­
nadas dlíerenlernente y de otro lado: se las puede 
atar juntasen el punto donde se encuentren, y ase­
guradas de distancia á distancia unas estacas, que 
para este efecto se cuidará de m- ter bien hondas 
en el suelo. 

Estas son, pues, casi todas las precauciones y tra­
bajos que da un seto de saúco, y suponiendo no obs­
tante que el suelo enteramente no es pobre, que 
conserva todavía algunos principios de fertilidad, y 
que se han metido las ramas en el suelo á la pro­
fundidad de 10 pulgadas, echa desde luego raiz, ve­
jeta con fuwzay arroja prontamente hojas, que por 



l a anchura proveen de sombra y forman un escelen, 
te abrigo. 

A io útil de este seto se puede agrisgar lo agrada­
ble,; ppr poco cuidado que se ponga,en el órden déla 
disposición de las ramas, porque se p icdc, si se 
quiere, imilar las obras de ensambladura, ó bira las 
figuras de los chinos, que tanto se admiran y esl m 
n w y e n u s o . 

Cuanto á la estación mas conveniente para el 
plantío del saúco, el mes de marzo es el tiempo mas 
correspondiente. Ya se tiene repelido que para esto 
se ha de mirar al clima del pais, porque si es de los 
templados ó calorosos, se adelanta mas ó menos en 
ellos el calor, y las operaciones dehen seguirlo, dife­
renciándose un mes ó mas ó menos dias, según y 
corno lo pide el temperamento del terreno. Cuando 
la estación es seca se puede, c igualmente se acon^ 
seja, regar por cinco ó seis veces las ramas planta^ 
das para acelerar el brote de las raices. Se las poda 
ó escarda de tiempo en tiempo para que no formen 
disformidad, y esto se ejecuta atendiendo áque cre­
cen pronto: esta operación es tanto mas practica­
ble, cuanto es en cstremo fácil, y el saúco la tolera 
raaraTillosamente. 

Aunque se hayan puesto patentes todas ventajas 
del 82to de saúco, sin embargo, hay algunos reparos 
que hacer y se espondrán á la vista del agricultor, á 
fin de que esté en estado de distinguir lo útil y de-
fecluoío de su uso, y por consiguiente, según las cir-
cunst meias, preferirlo ó no emplearlo. E l saúco por 
su naturaleza es débil y quebradizo y no es espinoso; 
asi, no puede defender un cercado de la invasión de 
las bestias; como el aquifolio es la defensa mas fuer­
te y menos penetrable, al contrario el saúco es el mas 
débil y el que con mas facilidad se penetra: asimis­
mo hay otro defecto en estremo frecuente en esle 
>eto, y es el de estar muy sujeto ó tener por abajo 
esto es, cerca del suelo, vacíos ociaros. 

A l primero de estos dos reparos «e responde que 
ciertamente por lo general este seto no está en es­
tado de defender un campo contra las bestias; al se­
gundo, que es muy fácil de remediar los claros, por­
que se acaba de ver que no hay arbusto que tan fá­
cilmente eche raices y crezca con tanta presteza co­
mo el saúco, y por consiguiente es facilísimo relle­
nar los vacíos lijando nuevas ramas. Por otra parte 
se podría asegurar que con todos los cuidados pedí-
dos para la conservación de los setos formados de 
los otros arbustos, se llegaría á hacer el de saúco 
igualmente fuerte y capaz de toda defensa; porque 
•e ha visto un seto de este arbusto que deleitaba la 
vista por su bella disposición ) era de una fuerza ir 
resistible: tenia dos pies de grueso y cinco- y medio 
de alto y estaba dispuesto en ensambladura. Era 
preciso que cuando nuevo te hubiese tomado bien 

Toao Tii 

SÉT 

la precaución de guardarlo con setos muertos de 
todo accidente, y ya no 'ia!ii:i atadura en aquellas 
partes por las que S Í !nl>;;í:i junl.» lo las ramas: és-
iaban tan estre^iainanle unidas que"parecía no eom-
potier s.uo un solo y ; i i ¡ s ; í io cuerpo: se iiabja cuida­
do, pura prevenir el incouven^ede 1M claros, de 
plantar de espacio á espacio algunos p i c o n e s de es­
pino negro, cuyos progresos de los rástagos se ha­
bían detenido cortando todos los afios las yaras á 
medio pie del suelo; de suerte que lo bajo de este, 
seto estaba mas impenetrable que una pared. Esta 
observación dirije forzosamente á una nota que po­
dría ser de alguna utilidad. Es cierto que, p r a c l -
cando el método de plantar algún espino entre las 
ramas del saúco, se podrían hacer setos de este tan­
to mas aprcciablescuanto su crecimiento es pronto 
y su abrigo escelente. De aquí la ilación; un poco de 
terreno fabricado podría mostrar la ventaja ó nin­
gún provecho de esta práctica. Se cree que seria de 
grandísimo recurso en los países estendidos que se 
quieren romper, porque en semejantes casos los 
abrigos se hacen punto esencial de la empresa. 

La llor y fruto del saúco son de muy gr nde uti­
lidad en la medioina. Aunque se haya diclio que esta' 
especie de seto es bueno para las huertas; sin em­
bargo no se usa: como la huerta es la parte de las 
heredades mas vecina á la casa y la que mas á me­
nudo se visita, no es de admirar que el uso de este 
seto sea raro, porque su llor y fruto despiden un 
olor tan fuerte y singular, que muchas personas no 
lo hallan agradable. En lo demás este inconve­
niente solo mira á esta pieza de las posiones, y asi 
se puede usar en las otras. Por otra parte, es cierto 
que la madera, hojas y varas nuevas del sanco ex­
balan un olor que á la verdad puede disgustar á al­
gunas personas pero no dañarlas. 

E l fruto del saúco común es negro en su madu­
rez; h y una especie, cuyo fruto es blanco, y otra 
cuyo fruto es verde aun maduro: toda esta variedad 
es de poca importancia. Mas hay una especie do 
saúco, cuyas llores se diferencian de las hojas de los 
otros, y esta nota es precisa al agricultor. Ko se 
detendrá en estas diversidades frivolas del saúco, 
cuyas hojas son sombreadas de blanco y amarillo, 
y se cultiva en los jardines por su hermosura: se 
remite este punto á lo de jardinería. Se Inhlará de 
una especie de saúco cuyas-hojas están natural­
mente recortadas: se encuentra en algunas pro'vin-' 
cias de Inglaterra: sería muy ventajoso al agricul­
tor adquiriese una suticienie cantidad de él para" 
formar sus setos. Este saúco es nías duro, fucrle 
y ramoso que las o.ras c -pecies; sus hojas son maá 
hermosas que las del saúco común, y su madera máí ' 
sólida y aun preferible al boj para las obras finas 
de I 0 3 torneros, 
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De/ wso manzano y áawce iiivestre, de la 
zarza y del alno para setos. 

liifltr^ii • ••- ^ • • • : ' •> ¡M.J n> oí' 
Se acaba de ver qué arbustos forman por lo co­

mún los setra: aun hay otros cuatro, cuyo uso es 
t»n ord inar™y de que sin embargo, se puede ser-
Tir en algunas ocasiones. 

Por ejemplo; se ven en muchos lugares de In­
glaterra setos enteros de manzano silvestre, cuya 
disposición embelesa á la vista. Se tomarián estos 
cercados por jardines cuando los manzanos están 
ea flor: su fruta igualmente produce un bello efec­
to; su madera es dura y de grandísima utilidad, y 
de su fruta se hace agraz y vinagre. 

No obstante todo lo atractivo de tantas ventajas, 
no se aconseja que se hagan setos enteros de,este 
arbusto. Se sabe que solo son de una mediana de­
fensa y no dan buen abrigo, aunque sus hojas sean 
mas anchas que las del espino blanco, pero mucho 
menos numerosas: lo mismo es'de sus ramas: asi, 
no es de admirar se prefiera el majuelo á todos los 
arbustos, y precisamente al manzaio silvestre, á 
causa de la gran cantidad de ramas y hojas de que 
está poblado. 

Sin embargo, si media alguna particular circuns­
tancia que determine al agricultor á hacer setos 
enteros de manzano silvestre, ha de seguir el mis­
mo método que se ha espuesto para el espino blan­
co. Se elegirá un pedazo de tierra para un pepi-
t a l ó plantel, en el que se sembrarán las pepitas de 
la manzana con la fruta que las cubre y brotarán 
prontamente. Cuando los plantones han adquirido 
el:grueso de una pulgada, se trasplantan al sitio 
del seto, y se sigue el mismo método señalado pa­
ra la dirección de un seto de espino. 

Por lo demás, hay un medio de hacer mas útil 
este seto tanto para la defensa eomo para el abri­
go: á este efecto ss le compone de espino blanco y 
manzano silvestre, plantando este en el terreno en­
tre los espinos, á la distancia de 12 á 15 pies uno 
de otro. Se crian perfectamente juntos, y caando 
uno y otro estén en flor y con fruta, esta mezcla 
será muy agradable á la vista y muy útil, respecto 
á la defensa y al abrigo. 

Algunos labradores plantan sáuces silvestres en 
los setos vivos á la distancia de cuatro pies uno 
de olro, lo que prueba perfectamente cuando el 
suelo es propio 9 esta producción. Se sabe que á 
este arbusto agrada la humedad, aunque no quie­
re tanta como el sáuce común. Por esto se reco­
noce bien que es muy ventajoso el plantar muchos 
sáuces en los setos que han de servir de cerradu­
ra á prados húmedos: en efecto, son en estosi de-
grandísima utilidad, aun cuando no Xuera mas que 
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por la gran prontitud con que echan raices y se 
crian. 

Las zarzas, igualmente que la retama, prueban 
muy bien en un suelo estéril. Ordinariamente no 
se hacen de ellas solas los setos, á causa de lo lar­
go y débil de sus varas, que tampoco pueden man­
tenerse derechas. Sé deben emplear para guarnecer 
los vallados donde no hay setos á fin de que las 
bestias no los pisen y deshagan. Sirven tambieu para 
llenar los vacíos de los fondos de los setos que, en-' 
vejeciendo, forman claros. Se ve á la -naturaleza que 
cierra con zarzas los vacíos de los setos; ¿por qué 
el arte no ha de imitar en este punto, como en 
otros muchos aun mas esenciales? Se añadirá que 
las zarzas producen mucho fruto que puede ser de 
grandísimo socorro para la volatería, principalmen­
te para los pabitos que lo apetecen en estremo. Tío 
hay alimento que mas les engorde; les da una cra­
situd mas blanca y una carne mas tierna y delica­
da: no se pide, como se deja juzgar bien, que se va­
ya áco je r este frutó para echarlo á los animales; 
se pagaría bien caro este provecho por el tiempo 
que en ello se emplearía: asi, se envia al caer la tar­
de un muchacho de edad proporcionada, el que con 
un palo conduce los pabitos hacia el seto y deja 
caer las zarzamoras. Estos animalillos no habrán 
sido guiados tres veees de este modo cuando esta­
rán acostumbrados á ir al sitio señalado, y á espe­
rar á que se venga á varear las zarzamoras. Estos 
ténues objetos, aunque poco importantes á primera 
vista, merecen la atención del agricultor: lo primero 
porque se ahorra por este medio el mantenimiento 
que se necesitaba dar á estos animales; y en segun­
do lugar, porque logra mejor venta en su precio ó 
^e los come mejores en su casa. No hay cosa que 
las liebres y conejos teman tanto como la zarza en­
trelazada.- por eso un seto que está bien guarrie-
'cido de zarza á ras del suelo, defiende admirable­
mente el cercado de las correrías de estos ani­
males. 

E l alno es un árbol acuático que defiende las már­
genes de los prados de ser robadas de las aguas ; en. 
ninguna parte prueba tan perfectamente como en las 
orillas de los arroyos,, cuya corriente frecuentemente 
mina los terrenos ó vallados, y en tales casos es cuan­
do las raices del alno forman una escelcnte defensa, 
porque contienen el terreno. Este arbusto es de todos 
el que echa mas raices y mas fuertes ; de suerte que 
un número conveniente de alnos basta para defen-' 
der los vallados contra el arroyo ó torrente mas rá ­
pido, aunque estuviera lleno de recodos ó revuel­
tas. Se nota que en muchos sitios donde la corrien­
te y madre del rio están en línea derecha, el suelo 
del prado es tanlijero y tan blando, que conlínua-

onente es lamido y robado del agua, lo que hace que 
V * ,1? oifóT 
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la madre se ensanche considerablemente a espensas 
del prado. En tal caso no hay como plantar alno á 
lo largo de los vallados, y no hay ya que temer á 
este inconveniente. 

La tuna ó higuera de Indias forma un razonable 
seto y bastante alto, para lo que necesita algunos 
años. Pide pais templado, y aunque sea tierra l i -
iera y cascajosa prende fácilmente: para esto se 
plantan sus hojas metiéndolas en tierra dos ó tres 
dedos, y á cosa de un pie de distancia una de otra, y 

. pronto echan raices; no piden mas cuidado-JLo 
único que hay que temer mientras crecen, es el que 
los animales las derriben y atropellen, porque res­
pecto á que lasroan, seguras están por las espinas 
sutiles de que están armadas. Solamente he visto 
una cerradura de esta especie, á orilla del ca­
mino, en un pedazo de tierra inmediato á Orihuela, 
ciudad del reino de Valencia, donde la llaman pa­
lera. En el mismo pais, y circunvecinos, he visto 
también algunos trozos de cerraduras á orillas de los 

.caminos, hechas de pita, y según muestras solo era 
por cerrar en algún modo el paso á los animales, 
por las espinas fuertes y agudas en que rematan 
sus gruesas é hilosas hojas. En todos aquellos paises 
suelen cerrar las heredades contiguas á los cami­
nos con encañizados formados de cañas, asegu­
rados con estacas; algunos los revisten de gra­
nado ó de níspero, y otros de cidros y de otras es­
pecies de fruta ágria, cuyas ramas están armadas de 
agudas y fuertes espinas. Es cierto que del ci­
dro ó cidrero y de otros árboles de la misma es­
pecie se podrían formar bellísimos setos á la vista 
y de mucha fortaleza, y al mismo tiempo se podría 
entreverar alguna especie de espino para cerrar 
bien por abajo ; y cuidando de dirigirlos conforme 

corresponde durarían muchos años. 
mi) 0 1 . l o q ,.oqri")t! on.nq iia^íKywq*;) «* OÍIM»»». 

De los vallados, y del modo de plantar en ellos 
-!«Í,-I v ; i OÍ • »n seto. , ^ ) ^ ^ ^ ¡ 

Si la intención hubiera sido encargar al agricultor 
el uso del vallado del todo desnudo, como casi ge­
neralmente está establecido, se hubieran dado to­
dos los documentos correspondientes, después de 
haber puesto conforme se ha ejecutado á la vista del 
lector los que miran á lasj zanjas ; pero el vallado 
por sí solo y desarmado es una débil defensa, que 
aun á la vista desagrada, si á lo menos se le com­
para con el terreno ó vallado coronado de un seto 
vivo. Hemos dado todos los medios posibles de 

. formar setos vivos ; resta , pues, esplicar el mé­
todo de hacer el vallado y de disponer los plan­
tones que están prontos áplantarse en él. 

E l vallado es de todas las cerraduras el que con-
TÍene mejor á los prados y tierras de pastos, y así, 
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el agricultor examine ))ien la naturaleza del suelo, 
antes de emprender el formarlo. Primero hade aten 
dor al gasto y disponerlo de suerte que sea poco 
considerable ; después ver si el vallado puede sub-
sistir; estos dos objetos dependen absolutamen­
te de la naturaleza del suelo. Así, es claro cuán im" 
portante les es conocerla bien. 

Se necesita que el suelo ceda con facilidad al corte 
del azadón, y que esté cubierto de un buen césped-
grueso. Seriji locura el emprender levantar un va~ 
liado en otra especie de suelo. No se hablará de los 
bancos ó vallados de arcilla ó de barro que se le­
vantan cabando una zanja, amontonando la tierra 
que se saca de ella y dejándola del todo desmedida. 
Se entiende hablar aquí de un vallado verde y en­
cespedado , hermoso y provechoso , que se mantie­
ne firme y sólido para siempre. 

Guando se tiene en sus prados ó ' t ierras de pastos 
un suelo asi cubierto , se levanta un vallado á prin­
cipios de la primavera después de algunas lluvias. 
Porque, se advierte de paso, que esta operación se 
ejecuta imperfectamente en las estaciones húmedas 
ó en las sequedades, muy grandes, á causa de que 
la tierra en este último caso se derriba y corre muy 
fácilmente, y en el primero se ahueca y abre en 
grietas. Bien conocidas la naturaleza del suelo y la 
conveniencia de la estación, es menester tirar dos 
lineas derechas á tres pies y medio de distancia una 
de otra en todo lo largo del sitio donde se quiere 
levantar el vallado; después se cortan con el azadón 
los céspedes en aquel paraje del terreno donde la 
yerba está mas verde y vigorosa; se cortan, si es 
posible , de un pie y algunas pulgadas de pro­
fundidad en cuadro ; se les va reglando confor­
me se quitan, en dos órdenes á lo largo de la 
orilla de cada una de las dos líneas, mirando á fuera 
el césped ó parte de la yerba ; se les coloca así y 
se deja un espacio ó vacío en las dos líneas y ó r ­
denes de los céspedes. A un pie de distancia de la ór-
den esterior de la cerradura se abre una zanja de 
tres pies de ancho: conviene que los lados de la 
zanja estén hechos en pendiente ó inclinados, cába-
da á la profundidad que se necesita para que dé la 
cantidad suficiente de tierra con que se ha de llenar 
el espacio que media entre los céspedes. 

Se advierte que es menester echar en el interme­
dio ó vacío entre las dos órdenes de céspedes la 
tierra requisita , hasta que el interior del vallado esté 
igual de los dos lados. Estando asi establecido con 
solidez el fundamento del vallado se le continúa 
fácilmente: se cortan otros céspedes que se ponen 
encima de los primeros, formando una segunda or­
den de cada lado; pero metiéndose algo adentro con 
una inclinación del césped, y se vuelve á echar tier­
ra para rellerm' el espacio que queda del modo que 
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en la orden primera, y se prosigue eon el mismo 
método que en las órdenes antecedentes, observan­
do siempre que cada orden se arrime insensible' 
mente á lo interior que se procura ir rellenando de 
la tierra de la zanja en la elevación respectiva dt 
cada orden, y el vallado se encontrará formado en 
pendiente, de tal suerte que se ensancha por abajo 
y se estrecha por arriba; cuidando para esto de to­
mar tan bien las medidas que el remate ó parte su­
perior del vallado, aunque mucho mas estrecha que 
su fundamento , es menester que sea de dos pies y 
medio de ancho y cuatro pies de alto. Mas cuan­
do se llegue al fin, no ha de quedar el inter­
medio de las dos órdenes de céspedes á nivel ó 
igual, sino que terminará en una pequefla regaU 
en el medio. 

Después de haber levantado asi el vallado, se 
plantará en el remate el seto vivo: para eso se ele­
girán aquellas especies de arbustos que son mas 
propios á ser trasplantados á él, como el manzano 
silvestre, y los espinos blanco y negro; pero por lo 
general se prefieren los plantones del espino blan­
co: se les planta en el vallado á un pie de profun­
didad. Se puede variar el seto poniendo de distan­
cia á distancia manzano ó sáuce silvestre; pero dé­
bese guardar bien de plantar en él árboles gruesos, 
como manzano, nogal cerezo y otros. 

La regala que se ha encargado dejar en medio 
del remate del vallado, sirve de reservador ó espe~ 
cie¡ de alcorque, para retener las aguas de las l lu ­
vias que envían á las raices del seto y de los cés­
pedes, que puestos á los lados se secarían y pere­
cerían: es cierto que por esta disposición los plan­
tones nuevos sacan suficiente alimento de esta ca­
ma profunda de tierra, taiiLo mas cuanto, se ensan­
cha bajando, y siendo de nuevo humedecida la tier­
ra, sus partículas son atenuadas y divididas, y por 
consiguiente mas propias á animar la vejelacion. 

Cuando el vallado esU formado y el seto planta­
do, se necesita haber un.sdo muerto encima ó cer­
ca del remate del vallado para defender á los plan­
tones de los tiestos de la> abejas.- seria muy inútil 
el disponerlo fuerte, q| mas alto que cosa de 14 
pulgadas. E l seto crecerá perfeclamenle, y el va­
llado se pondrá cada día mas firme con la unión 
de las.raices de las diversas yerbas que componen 
el césped. 

Ya se deja conocer que esta especie de cerradu­
ra pide de liempi) eu liámpo el ojo del amo si quie­
re no csppnerla á grandes gastos. A la verdad, r.ira 
vez sucede que pida frecuentes reparaciones; pero 
á lo menos conviene velar para que ningún dafio ha­
ya en los céspedes ó en el setó; porque si se encer-

. tan los prirm-ros sin que se les repare, perecen in-
•ensiblemente, y la tierra de la parte del césped 
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que está pelada ó sin yerba, es robada de las l i a -
vius ó se corre con las sequedades. Esta cerradu­
ra están bella y de tán gránde utilidad, que cier­
tamente seria lástima descuidarse con ella. 

Cuanto á les claros que se hacen en el seto, se 
cierran plantando en ellos nuevos plantones; á ve­
ces sucede que el césped decae; y la yerba se pone 
amarilla; conviene entonces quitarlo y reemplazaría 
con otro fresco que se saca del mismo suelo como 
el primero. Este accidente por lo común es efecto 
de la poca humedad que tienen los céspedes cuan­
do se les regla en el vallado; por lo cual seria rfíuy 
conducente, á fin de que el dueíio pudiese gozar mas 
pronto y con mas seguridad de la hermosura del 
vallado, que se dejasen los céspedes antes de em­
plearlos, por un cuarto de bora á lo sumo en el 
agua de alguna zanja mas inmediata; la mas cena­
gosa es la mejor (se conoce su razón); ó que se los 
pusiese á remojar en una artesa ú otra vasija llena 
de agua, en la que se hubiera echado cierta por­
ción de tierra blanda bien deshecha para enturbiar 
el agua. Con esta operación las raices de los céspe­
des se unen con mas facilidad, y llevan consigo una 
humedad que las pone aptas á estrecharse con la 
tierra llana del vallado, y sacar de este parte de su 
alimento: si este método es un poco embarazoso, 
no se puede negar que es mucho mas seguro. 

Las lluvias que caen en esta estación del aílo 
mantienen esta humedad y se la comunican al seto, 
de suerte que mientras los plantones nuevos arro­
jan vigorosamente la verdura del césped, se conser­
ba y perpetúa. Las raices de la yerba, se estienden 
á todos lados; unen los céspedes unos con otros, 
y vienen á componer un solo cuerpo, de modo que 
es imposible el percibir sus junturas. Las raices del 
espino se esplayan en poco tiempo por medió del 
grueso del vallarlo, lo atan todo junto, y hacen ,un 
cuerpo sólido y firme al abrigo de todo insulto.- la 
yerba se cria en los lados del vallado, lo que real­
za considerablemente su buena vista, y el remate 
está agradablemente variado con la diversidad de 
los arbustos. 

Si los dos lados del cercado son de pastos, en lu­
gar de una zanja que se ha aconsejado hacer en el 
lado esleríor del vallado, se puede cavar la tierra 
de cada lado en pendiente á la profundidad de dos 
pies: dirigiéndose asi no habrá terreno perdido, 
porque las dos pequeñas zanjas producirán, como 
también los dos lados del vallado, yerba tan bueña 
é igual al resto del suelo. 

Se advierte que si las circunstancias piden que 
el vallado sea mas alto, su pie ó fundamento se hará 
mas ancho, para lo que se necesita cavar mas tier­
ra en pendiente cerca del vallado, ó bien se ejecu­
tará la zanja mas honda, á fia de que la cava provea 
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de mas tierra, y se tenga la cantidad que es menes­
ter para rellenar el espacio que hay entre los dos 
órdenes de céspedes. 

Esta especie de vallado da sombra y sirve de 
abrigo á las bestias tanto contra los vientos frios, 
cuanto contra el ardor del sol. Es cierto que el seto 
está muy espuesto al envate de los vientos, por lo 
que conviene cuidar de podarlo bajo de tiempo en 
Tiempo. 

De ta cerca de paredes y del této vivo. 
M i f i m i v nspinwx v?. IWÍWIJ y -«nV^ -̂v-vo '̂iÜ i 

No se pretende hablar aqui de las paredes grose­
ras que se levantan en muchas partes, amontonan­
do piedras desiíjuales sin trabazón alsuna de arga­
masa ó de barro de arcilla: aon de poquísima dura­
ción y llenas de huecos, por dónde sopla el viento 
con ímpetu sobre las bestias, y formando aires en­
callejonados no puede dejar de dañarlas murho mas 
que el viento que pasa por un seto, porque á lo me­
nos se le rompe y quita fuerza. Propónese, pues, al 
agricultor, dueño de alguna ahundancia de piedra, 
el medio deformar una cerradora de paredes si­
guiendo los mismos principios antes establecidos, 
para el vallado. 

Para efectuar este objeto se escojerán las piedras 
mas reculares v llanas: esta defensa s^rá bella y de, 
duración. Cuando se tiene suficiente cantidad de ta­
les piedras es menester cavar la tierra á una corta 
profundiílad para poner el fundamentó, y un pozo 
ó foso en pn sitio vecino de donde se pueda sacar 
la tierra que se necesite. En estando asi dispuesto 
todo se empieza la construcción de la pared, colo­
cando las piedras unas sobre otras; primero se po­
pen dos, v después entre las dos una, y se conti-
mían asi las dos líneas: conforme se va levantando 
la pared se va llenando el espacio entre las dos ór­
denes con la tierra del foso, y por este medio toda 
la pared vendrá á ser un solo cuerpo bien sólido; Se 
prosigue en alzar la pared á la altura y anchura que 
se requiere, cuidando siempre de rellenar la tierra 
en el intermedio de las piedras, y guardándose de 
que la parte esterior de las piedras esté muy á nivel 
una de otra, después se planta encima un seto vivo 
del mismo modo que se ha esplicado para el seto 
plantado en el vallado. Ninguna cosa hay mas agra­
dable á la vista que una pared coronada de un seto 

"ViVoi1"' 0'! /•' ' ^ ! ',lir WttvKifiaw «oí «óhtif. -
Especialmente je ha de tenerla precaiécion de no 

plantar árboles altos, porqtie el viento puede des-
atraisarlos y su caida forzosamente se llevaría con­
sigo la pared; cuanto mejor probasen en ella los ár­
boles, tanto mayor seria el peligro. Mas conducente 
s*ria que se pusiesen plantones de espino blanco, y 
de 15 á 15 pies un manzano silvestre; las floreé y 
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fruta de este arbusto componen una agradable va^ 
riedad y no forman mucho Volumen para que haya 
motivo de temer el sacudimiento de los vientos. 

SEXO DE L \ S PÍANTAS. Plinioy otros ésct-l-
tores antiguos conocieron el sexo de las plantas: 
nuestros aldeanos distinguen el lúpHlo macho del lú­
pulo hembra, y lo mismo el cáñamo y otras muchas 
plantas. No han podido negarse á la evidencia, que 
demuestra que ciertas plantas dan flores y no gra­
na, y otras flores y grana, peM de diversa configu­
ración. Lo que los antiguos y aun los modernos 
habían visto confusamente, sirvió á Linneo de bífsfe 
para su sistema de botánica. Todas las flores1' Són 
hermafroditas, es decir, que encierranlas partes 
sexusales del macho y de la he ríhra en el misino 
cáliz; ó las flores masculinas están separadas de lás 
femeninas, pero en el mismo pie, como en i o s noga­
les, avellanos, Calabazas, melones, etc. jj ó las flo­
res masculinas y las flores femeninas vienen'en pie:s 
diversos, como en el alfónsigo, el lúpulo, el Cáña­
mo, etc. En el primer caso la flor hermafrodita en­
cierra en el Centro el sexo femenino llamado pisti­
lo ; las partes sexuales masculinas están colocadas 
alrededor de él, y las mas veces no están adheren-
tes al pistilo, sino á la corola ó al cáliz. A.} contra­
rio, en los otros dos casos todas las partes mascil-
hnas están reunidas, yló mismo las femeninas, aun­
que separadas dé las otras. ("V. Fecundación , Es­
tambre , Pistito, Germen, Antera , Arbol, etc,; 
y principalmente la palabra Sistema de Bóta~ 
"iUj^.^uMwd X ;ínn"«4.sbliri útif wt^w- ,'m\\'b x 

SICOMORO ó ACEB . (Pseudoplatanus fotiis 
quinquelobis, incequaliter serratis , suhtus glan-
cis-. ra<iemis peiidulis. Lam. yLin.) 

Arbol hermoso, cuyá ancha copa está guamaeida 
de ramos y de grandes hojas opuestas ; estas tienen 
cinco ángulos puntiagudos con aserraduras desi­
guales; son lampiñas, de un verde obscuro por la 
parte superior, y amarillentas por el envés; los se­
nos ó ángulos entrantes.son siempre agudíOSftio 
que no sucede en el platanoides', mte tiene además 
las flores en corimbitos, y el pseudoplatanus eu 
racimos largos colgantes. El cáliz y la corola son 
de un colorverdoso; los pedúnculos comunes ypar-
tíiáles, algo vellosos; las flores por lo común her­
mafroditas; los estambres mas largos que la coróte; 
y las alas del fruto muy grandes y anchas. Se cria 
en los bosques de Europa. 

(V, lapalabre ^rce , tomo I, pág. 438¿ .CQUimna 
segunda, especie 5.a) 

SIDA. (Sida arbórea le Linneo). Género Exó­
tico de las malvdceas. Toda la planta está cubierte 
de una borrita densa muy fina y suave. E l tallo tie­
ne dos cént. de diámetro, sobre dos cént. de altu­
ra , y varios ramos. Las hojas tienen de 20 á 25 
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cent, de largo , eon unos 15 de ancho: son con-
diformes, festoneadas y blanquecinas por el envés; 
las estípulas aovado-laneeoladas. Los pedúnculos 
ion mas largos que los peciolos, nacen p T lo co­
mún dos en cada sobaco, unifloros y doblados en 
arco. E l cáliz tiene dos cént. de largo: la colora 
casi cuatro centímetros, y es blanca y campanuda. 
La columna ó tubo de los estambres es blanco y de 
dos centímetros. E l fruto es algo cilindrico, trun­
cado de unos tres centímetros de largo, compuesto; 
de 10 á 15 cajas, cada una con tres ó cinco semi­
llas. Es originaria del Perú y tiene flores grandes y 
hermosas en el verano. Esta planta, asi como laa 
que siguen , necesitan tierra buena , lijera y profun­
da : se multiplican por semillas en cama caliente y 
por esquejes con facilidad. 

SIDA , {abutUon). Esta planta es herbácea y cre­
ce hasta cerca de un metro y 25 centímetros de al­
tura, con ramos abiertos: toda ella es borrosa y 
las hojas blandas, grandesy acorazonadas: los pe­
dúnculos son dos ó tres veces mas pequeños que 
los pecio'os. E l cáliz es hemisférico, la corola ama­
rilla , el fruto negro, mayor que el cál iz , peloso, 
truncado, compuesto de unas 15 sajas, de tres 
semillas cada una, cuyas ventallas se terminan en 
pico agudo. Se cria en la India, en Suiza , en el 
reino de Valencia ; florece por julio y agosto, y se 
cultiva en los jardines de S. M . y en algunos de par­
ticulares. 

De sus tallos macerados en agua como el cáñamo 
y el lino, se saca una hilaza fina y bastante fuerte, 
lo cual hace que el uso económico de esta planta 
sea muy importante. 

SIDA asiática. E l tallo de esta planta se le­
vanta derecho hasta unos 30 cent ímetros, con ra­
mos alternos, algo afelpados como toda la planta. 
Las hojas son mayores que sus peciolos; tienen 
siete centímetros de largo , cerca de cuatro de an­
cho, y son condiformes, festonado-dentadas, grue­
sas , arrugadas y algo amarillentas; las estípulas son 
lanceoladas y revueltas : los pedúnculos mucho mas 
largos que los peciolos . la corola amarilla y el fru­
to cubierto: de una borra espesa , compuesto de 
unas 20 cajas, cada una con tres semillas. Es natu­
ral de la India oriental, florece desde agosto has­
ta octubre, y se conserva el invierno en inver­
náculos. 

E l carácter genérico de la sida es: 
C c / i z libre, permanente, de una pieza , partido 

en cinco lacinias. 
Corola át una pieza, partida profundamente en 

cinco tiras obtusas ¡ angostas por la base. 
E l tw6o de los estambres derecho, y en su PS-

tremidad multitud de anteras con filamentos 
cortos. 
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Germen, globoso. Muchos estilos, ó uno parti­
do en muchas lacinias , con estigmas en cabezue­
la. Cinco ó mas cajas de una celda, de dos venta­
llas , con una ó mas semillas. 

SIEMBRA. <&k Sementera). 
SIEMPREVIVA. (F . Inmortal.) 
SIFILIS. Nombre colectivo dado á las afecciones 

que se supone proceder del virus venéreo. Estas 
enfermedades, llamadas venéreas, dependen direcr-
ta ó indirectamente del acto del coito; por lo co­
mún constituye inflamaciones catarrales, llamadas 
blemorragias, y que tienen su asiento en varias par­
tes del cuerpo. Asi, la inflamación de la vagina, de 
la uretra, del pene, la oftalmía purulenta, la fleg­
masía del oído y de la nariz, puede ser el resultado 
de la sífilis; puede también declararse por influjo 
de otra causa. Algunas úlceras, espendias, verru­
gas y condilomas suelen ser á veces afecciones pr i ­
mitivamente venéreas. Puede considerarse la sífi­
lis, como una reunión de síntomas variados, que 
no siempre se ven reunidos y que tampoco pueden 
curarse por los mismos medios. Se la considera 
como contagiosa por el contacto inmediato; de Iqs 
órganos sexuales. En Iqs animales se observan 
ciertas afecciones catarrales de la vagina y de la 
uretra, que pueden trasmitirse cual sucedió en tier. 
ra de Salamanca en el año de 1850, alarmando álos 
poseedores de yeguas; pero no está aun compro­
bado que tengan relaciones con la sífilis de la es­
pecie humana, pues se resisten muy poco á los me­
dios curativos, que además son sencillos; sin em­
bargo, debe evitarse la copulación entre los anima­
les que la padezcan. 

SILENO. Género de plantas dicotiledóneas, po­
lipétalas , de la familia de las sariofileas, que com­
prende unas especies herbáceas, opuestas, y con 
flores terminales ó axilares. 

Es también una especie de mariposa, lepidopte-
r o , diurno, del género sátiro. 

Y es una especie de cuadrúpedo rumiante, indí­
geno de la isla de Ceilan. 

SILICE , PEDERNAL, cüANZO. Piedra dura de 
chispas herida con el eslabón, y raya el cristal: 
no se funde por sí sola, y se encuentra entre las ca­
pas de creta y de ajcillas superficiales, que le sir­
ven de ganga, y varía en color desde el negro mas 
oscuro hasta el rojo mas trasparente. 

Todos los fenómenos que presenta la posición de 
sus ercile^ concurren á probar que su formaciones 
muy moderna, y que ge ha verificado en el agua dul­
ce, según lo han demostrado Cuvier y Brogniart. 
Caillat (1) establece dos especies bien distintas: 

(1) Application á / ' agriculture, jiág. 268, 
t o m . l , París 1847, 
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1. * Cuarzo ó sílice áñhydrado. 
2. * Cuarzo ó sílice hydratado. 
La primera especie la subdivide en otras tres: es­

tas son el cuarzo hyalino ó cristal de roca, el cuarzo 
ágata y el cuarzo jaspe. 

Finalmente, como apéndice por no poder ser cla­
sificado en estas especies, coloca al cuarzo farino­
so ó sílice pulverulento, que es una tierra blanca, 
gris ó amarilla que se encuentra en ríñones en va­
rias localidades incoherentes é interpuestos entre 
capas de diferente naturaleza; se emplea para hacer 
ladrillos. 

Elcuarzonéctico, que algunos mineralogistas cla­
sifican después del cuarzo resinito, y que llaman 
resinito néctico porque lo consideran como un es­
tado de descomposición de este último, Calliat dice 
que es una sustancia blanca, porosa, la cual se pega 
mucho á la lengua , y tan lijera á veces que nada en 
el agua. Solo se encuentra este cuarzo, aunque acci­
dentalmente, en pequeñas cantidades en las mangas 
de los terrenos supacretáceos. 

E l silex forma siempre masas aisladas y sólidas, 
llenas de cantidades irregulares, y está dispuesto 
siempre en capas paralelas al horizonte, ó dispersa­
das irregularmente en capas de creta ó de ar­
cilla. ' ó^üíl , 

Se emplea para hacer piedras de chispa asi como 
en los edificios, peco sólido, á la verdad, por su 
mal asiento. 

Hay masas de silex de forma redondeada, de mu­
chas varas de diámetro, y otras que apenas tienen 
algunas líneas. Los que son sólidos generalmente 
son mas tiernos, y mas fáciles de romper en hojas 
delgadas recien desenterrados que después que han 
estado espuestos al aire por algún tiempo; y por eso 
se conifervan metidos en agua los peñascos que son 
á propósito para piedra de chispa. 

SíLIGUA. Se llama un fruto seco, indehiscente, 
prolongado, con dos válvulas y dos suturas longitu­
dinales, opuestas, con las semillas unidas alternati­
vamente á una ú otra sutura por medio de un hílito 
que hace las veces de cordón umbilical. Regular­
mente se halla dividida en la parte interioren dos 
celdillas por un tabique paralelo al de las válvulas 
tentallas. 

La silicua, es masdarga que ancha, y contiene 
ordinariamente muchas semillas como en el alhelí. 
L a silicula es mas ancha que larga, y por lo regu­
lar solo contiene una ó dos granas. 

La silicua y la silicula caracterizan en particular 
¿ l a familia de las cruciferas, y cuando este fruto 
varia por sus formas interiores y csteriores, solóse 
le conoce examinando la ílor. 

A veces las válvulas ó ventallas de la silicula es-
tan complatíadas por los costados é hinchadas por 

la parte superior, de suerte que se Confunden los 
costados con la casa del fruto, y el tabique parece 
opuesto á las válvulas á pesar de que siempre está 
paralelo. 

Algunas plantas estrañns á la familia de las cru­
ciferas, como la .celidomi, el glaucio ó adormidera 
marina ó el comino cornudo, que pertenecen á la 
familia de las papaveráceas, tienen una cápsula pro­
longada y siliquiforme, distinta de la verdadera s i l i ­
cua de las cruciferas en sus placentas alternas, y no 
opuestas á los lóbulos del estigma. 

SILO. Lugar subterráneo y seco, donde por lo 
común se guarda el trigo. E l uso de conservar de­
bajo de tierra los granos es muy antiguo y ha sido 
puesto en práctica en muchos países. Los silos que 
podemoscitar como mas notables son sin duda al­
guna los de los egipcios y romanos, los de Africa, 
Asia y China; en fin, los de Hungría, las cajas ho­
landesas y almacenes suizos, etc. 

Mr. de Lasteyrie en sus largos viaje» dedicados á 
las ciencias, ha reconocido la importante utilidad de 
esta clase de graneros subterráneos, tan económicos 
cuanto convenientes para la conservación de semi­
llas por espacio de muchos años. Mr . Fernaux hizo 
ensayos muy costosos en su parque de San Ouen, 
cerca de París, en 1820, y los buenos efectos de sus 
silos fueron comprobados por testimonios anuales, 
dados por una comisión déla Sociedad Real y Cen­
tral de agricultura. 

Posteriormente el entusiasmo que dominó á l o s 
cultivadores y negociantes en granos por la cons­
trucción de silos, decayó mucho de resultas de la 
abertura de uno de los de San Ouen, lo cual pro­
dujo el conocimiento de la necesidad que hay de 
epurar los granos y destruir en ellos la propiedad 
germinativa. Diremos sobre este importante asunto 
lo mas esencial de cuanto han publicado los seño­
res de Lasteyrie, Fernaux y la estensa noticia pu­
blicada por Mr. Persot en el Arquitecto áe. 1832. 

Epuracion y desecación de los granos. De­
biendo estar revestidas de paja las paredes de los 
silos, es necesario que esta esté preparada á fin de 
purificarla y no contenga humedad. Para ello se 
mete la paja larga de centeno en agua hirviendo y 
luego se pone en una mesa ó pavimento en declive 
para que escurra el agua y se le pasa por encima 
un cilindro de picora que la aplasta, la saca el agua, 
y en fin, luego el aire ó el sol la seca completa­
mente. 

Pero no basta preparar como hemos dicho la 
paja, es indispensable someter el grano á las ope­
raciones que tienen por fundamento destruir loa 
huevecillos imperceptibles ó larvas que contienen 
los granos, y no nosdetrendemos en esplicarel sis­
tema empleado por los romanos para calentar Us 
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semillas, ni las estufas dé los chinos ó kangs á fin 
de elevar la temperatura de los graneros y coseguir 
la destrucción de los principios germinativos, sino 
que lisa y Ihinainente diremos que para conseguir 
una perfecta y segura epuracion de los granos, bas­
ta el meterlos en hornos de pan-cocer, cuya tempe­
ratura es fácil mantener entre los 45 y 50 grados 
del termómetro de Reaumur, ó bien cuando la can­
tidad sea mucha en habitaciones que se calientan 
por medio de una estufa á la temperatura que aca­
bamos de indicar. 

Las principales formas que sedan d los silos va­
rían mucho; asi es que nos concretaremos con des­
cribir la mas sencilla de todas en cuanto á que ellas 
dependen de la mayor ó menor cantidad de granos 
que se encierran. Los que construyen nuestros cata­
lanes ó valencianos son sin duda alguna los mas 
perfectos que se conocen, y suelen tener 10 metros 
de profundidad y 4 de diámetro. En Va'encia están 
enlosados, y antes de meter en ellos el grano lo po­
ntón al sol en eras para que se seque. 

En algunas partes dé Husía, como por ejemplo, 
en la Ukrania, Lituania, Polonia y el (Jáucaso la 
construcción de silos es la mas sencilla de todas, 
pues se contentan con hacer una escavacion circu­
lar y endurecer las paredes de tierra á fuerza de 
fuego; luego los cubren con tierra y hasta pasan por 
encima, el arado para libertarlos del enemigo en 
tiempo de guerra. 

E l conde de Lasteyrie prescribe las reglas si­
guientes para la construcción de silos: 

1. a Gonstruirlos de argamasa muy comprimida. 
2. a Poner una capa de arena'en el piso de la es­

cavacion. 
3. a Quemar mucho carbón en el interior para 

carbonizar las superficies de las paredes, consoli­
darlas, endurecerlas, y que puedan recibir una 
mano de betún, que si es de asfalto será mucho 

4. a Operar una desecación completa por medio 
de la cal viva. 

6.a Revestir el interior del subterráneo de dos 
capas de betún. 

6. a Quemar carbón dentro inmediatamente an­
tes de echar el grano, y renovar esta misma opera­
ción antes de cerrar la abertura á fin de que todo 
se impregne de gas ácido carbónico. 

7. a Pío depositar eti ellos el trigo sino cuando 
esté muy seco. 
' 8.a Poner en la boca del silo cal viva á fin de 

estraer la poca humedad que quede ó contenga el 
grano. 

Finalmente; la cuestión económica de los silos es 
de difícil resolución, pues depende esencialmente 
de las localidades y del modo de construcción que 

Sitia 
se adopte; lo que sí es cierto que evitan muchas 
pérdidas, y sobre todo proporcionan grandes ga­
nancias cuando se compran granos en años abun­
dantes y se conservan para venderlos cuando eslan 
paros. i&reci «SIBIK» «tasfi ' 

SILRADOR, CABALLO, SOPLON, GOUTO DE ALIEN­
TO. Siendo á la par que curioso, muy interesan­
te cuanto dice Rozier acerca de egte asunto, nos 
ha parecido oportuno insertar integro este artícu­
lo, traducido por el señor Alvarez Guerra. 

«Unos chalanes de París compraron en 1780 en 
en la feria de Caen tres caballos, y luego los ven­
dieron en París, donde descubrieron que eran so-
plones ó cortos de aliento. Los compradores se 
quejaron al juez de los chalanes de París, y estos 
repitieron en seguida contra los de Kormandía. 

«En la jurisdicción de los cónsules donde se en­
tabló el juicio hay una ley que hace al vendedor {i 
responsable hasta pasados nueve dias de la venta; 
y en vista de que este tiempo había pasado, conde­
nó á los chalanes de París á que recuperasen sus 
caballos, y absolvió á los de JSormandía de la de­
manda presentada por }os primeros. 

«Estos apelaron de la decisión de los cónsules 
al parlamento.- presentaron á este tribunal una di- ,, 
sertacion en forma de certificado, dirigida á apro­
bar, por la anatomiu del caballo, que el vicio de 
silbar, ó ser corto de aliento ó soplón esle animal, 
es una consecuencia de la pleuresía, y que debía 
considerarse como una misma enfermedad,- que 95-
te vicio era de, mas consideración que el muermo 
verdadero y el asma; que sus consecuencias eran 
tales, que el caballo perdía todo su precio, y le 
conducía á una muerte inevitable y muy próxi­
ma, etc. E l parlamento declaró por su decreto de 25 
de enero de 1781, que los chalanes de INormandía 
tomasen los caballos, devolviesen su precio y pa­
gasen las costas; y mandó que el silbido ó corte­
dad de aliento se contase en adelante en el nú­
mero de lo» casos redhibitorios y de saneamiento. 

»Los chalanes de Piormandía apelaron al tribur 
nal de Casación, quien por decreto de 8 de enero 
de 1782, avocó asi el pleito. Los de París formaron 
oposición á este decreto; pidieron un exámen del 
estado de los caballos, y se les concedió. Se nom­
braron por una y otra parte peritos en febrero 
de 1783, y el consejo les hizo las preguntas si­
guientes: 

"¿Que cosa es el vicio de caballo soplón, silba­
dor ó corlo de aliento t ¿Es una consecuencia de 
la pleuresía falsa? ¿Tiene los mismos síntomas? ¿Y 
es incurable? 

»He aqui los puntos que se discutieron en la re­
lación que hemos creído oportuno publicur en este 
artículo, muy interesante é Instructivo para los 
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lectores. Huzard, veterinario de París, es quien nos 
lo ha comunicado. 

«Esta discusión cxije mucha exactitud, y tal vez 
conocimientos superiores á nuestras fuerzas; sin 
embargo, vamos á examinar las proposiciones del 
consejo, á las cuales procuraremos contestar, y 
tendremos la mayor satisfacción si logramos acla­
rar algún tanto esta pequeña parte de la legisla­
ción. 

»Se llama caballo silbador, soplón ó corto dé 
aliento al que. hace un ruido mas ó menos fuerte 
durante la respiración, ya sea continuamente, co­
mo se ve en algunos achaques, ó ya mientras tra­
baja, como acontece frecuentemente. Siempre trae 
su origen de la resistencia que halla el aire atmos 
férico al pasar á los pulmones y de estos á la at­
mósfera, de lo cual resulla un sonido con las infle 
xiones mas ó menos graves ó agudas. 

«Las causas de este ruido son bastante numero­
sas; pero se pueden reducir á las siguientes: 1.a á 
los vicios de conformación: 2.a á las enfermedades 
agudas del pecho: 3.a á las enfermedades crónicas: 
4.a á accidentes particulares: 5.a en lin, al mal mo 
do de aparejar ó enjaezar los animales. Nos ha pa­
recido indispensable entrar en algunos pormeno 
res sobre cada uno de estos puntos. 

))t.a Los vicios de conformación que hacen las 
mas veces al caballo silbador, soplón ó corto de 
aliento son: 1,° la estrechez y poca amplitud del 
pecho: 2.° el estar la cabeza mal sostenida por 
debilidad de nervios, lo cual obliga al animal á es 
tar cabizbajo: 3.° la estrechez de la laringe y la 
poca dilatación del orificio y fosas nasales: 4.° el 
haber un pólipo en estas partes: 5.° la obesidad ó» 
esceso de gordura en el mediastino y el pericar 
dio, que algunas veces estorba la espansion de los 
pulmones: 6.° en fin, algún defecto de conforma 
cion interior, etc , de que no es posible juzgar sino 
por la inspección anatómica. 

»)En el primer caso, recihiendo el pulmón íina 
columna de aire mas considerable de lo que per 
mite la dilatación limitada del pecho, la rechaza 
hácia fuera con ímpetu, y el caballo silba ó sopla 
en la inspiración; en los otros, al contrario, no en 
trando el aire con facilidad, por las estrecheces y 
obstáculos que encuentra, el animal se ve obligado 
á aspirar con fuerza, y el ruido se oye durante la 
aspiración. Pero como el aire encuentra la misma 
resistencia al salir, y por otra parte se halla rarili 
cado con el calor del pecho, y por consiguiente 
ocupa mas espacio, debe veriücarse también ruido, 
y aun es siempre mas fuerte durante la inspiración. 
Estos efectos, mtiy sensibles siempre, y sobre todo 
durante ó después de un ejercicio un poco violen­
to, son nulos ó casi nulos en el descanso y duran-
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te un ejercicio moderado. E l movimiento de loá 
lujares, aunque muy acelerado en el primer caso, 
conserva bastante regularidad, ó la vuelve á tomar 
después de algunos momentos de reposo; lo que 
no se verifica cuando el animal está atacado de as­
ma (véase esta palabra), ó de una enfermedad 
mas ó menos aguda, en la cual tiene agitados con­
tinuamente los lujares, aun estando en la caballeri­
za y en el mayor reposo. 

«En la mayor parte de estas circunstancias es 
casi incurable este ruido, y mas desagradable que 
peligroso. E l animal, por otra parte, parece que 
goza de buena salud, aunque la incomodidad que 
esperimenta la respiración en los ejercicios violen­
tos, debe fatigar mucho mas los pulmones que en 
el estado natural. 

«Se ha procurado remediad este ruido cuando era 
efecto de angostura de las narices, procurando abrir 
la piel de sus ventanas : las cicatrices de esta opera­
ción subsisten aun después de su curación, y algu­
nas veces se han seguido de ella consecuencias que 
no se esperaban. Cuando este ruido es efecto de la 
gordura ó de un pólipo (V. Ovesidad y Pólipo), 
es inútil decir que la dieta en el primer caso, y la 
estirpacion, cuando se puede practicar, en el segun­
do, pueden hacer que desaparezca el silbido, des­
truyendo la causa. 

2.a «Las enfermedades agudas de pecho á que 
acompaña ó sigue algunas veces este ruido, son: 
1. ° la inflamación de pecho ó la perineumonía: 
2. ° el muermo común y sus consecuencias: 3.° la 
angina ó esquinencia: 4.° algunas otras afecciones 
catarrales é inflamatorias del pecho y de la post-bo-
ca:5.0 en fin, la llenura délas trompas de Eustaquio, 
llenura que con frecuencia se encuentra en las 
enfermedades que acabamos de citar. E n todos es­
tos casos el animal está mas ó menos enfermo, y 
este ruido, que no se puede comparar entonces al 
estertor del hombre agonizando, va acompañado 
siempre de otros síntomas propios á la enfermedad 
esencial; se oye continuamente, y el menor ejercicio 
lo aumenta á tal punto, que parece que el animal 
se va á ahogar; pero desaparece con la enfermedad 
de quien no es mas que un síntoma. Sin embargo' 
algunas veces se ve que subsiste después del muer' 
mo común, del muermo cumun falso y de la pe-
rineumonia sobre todo cuando las evacuacio­
nes que acompañan estas enfermedades han s i ­
do suprimidas por cualquier medio ; pero cesa 
poco á poco á medida que la obstrucción dismi­
nuye y que el pulmón Vuelve á tomar su elastici­
dad y su ejercicio natural. Cuando es síntoma de la 
esquinencia y de la llenura de las trompas de Eus­
taquio , cesa con la operación de la broncotomia 
y con la evacuación del pus. Añadirémos aquí que 
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lo hemos T¡ir;to algunas vaces seguirse á una san­
gría hecha ^oportunamente, y á la administración 
de los brevüjes cordiales é incendiarios, que aun se 
dan con frecuencia, y que muchas veces agravan la 
enfermedad para que son administrados, escitando 
una inflam cion mas ó menos fuerte en los pul 
mones. 

3. a «La- enfermedades crónicas con que apare­
ce, ó á qut sigue las mas veces, son el auma , el 
muermo, os lamparones , los tubérculos , las 
adherencias del pulnwn, la pulmonia-, en fin, la 
hidropesía de pecho. Rara vez sucede engafiarse en 
la existencia de las dos primeras , estimadas por ca 
sos redivito;ios y de saneamiento; pero las otras son 
mas ocultas; pueden subsistir mas ó menos tiempo 
con señales esíeriores de sanidad, y sin manifestar­
se las mas veces sino abriendo los cadáveres. He­
mos observ ido con frecuencias que en la última no 
silbaba el i nimal sino al principiar á hacer ejerci­
cio, y que ejsaba el ruido al cabo de media hora. 
Este caso es redivitorio ó de saneamiento en las 
Tacas. 

4. a «I)e ios accidentes particulares. Pasaría­
mos en süei cio este artículo si no nos cosiderára-
mos obligar os á no omitir cosa alguna de cuanto 
pueda manii estar la naturaleza y la causa del TÍCÍO 
de que se trata. La presencia ó la retención de los 
cuerpos es tüños en las fosas nasales; la post-bo-
ca, la traqueartaria, los palmónos y el esófago, co­
mo los br»v, jes, los polvos, etc., administrados'con 
violencia, pueden ocasionar el silbido, lo mismo que 
el polvo y k sequedad á que los animales están es­
puestos en los caminos durante los calores del ve­
rano; pero cesa con la estraccion de los cuerpos es-
traños ó co i la causa momentánea que lo ocasio­
na. Se puedo , y se debe añadir también aquí la 
presencia de los bultos ó de las cuerdas de lampa­
rones á lo la "go de la traquearteria y en las narices 
el trombas de la sangna, las mataduras en la 
cruz, y los g jipes ó los tumores sobre las costillas. 
Podernos ase *urar á lo msnos haber visto muchas 
veces el süb do y cortedad de aliento acompañar 
estos diverses accidentes, y desaparecer con ellos, 
propagándose la tumefacion á l o interior, y moles­
tando el paso del aire en la traquearteria ó en el pul­
món. Los la.'-iparones por otra parte producen al­
gunas veces ;n dicha viscera unos destrozos, que 
subsistiendo lespues de la curación, pueden dar lu ­
gar á este n ido, y á no terminarse muchas veces 
sino con la vida del anima . 

5.a «En íln, el mal modo de aparejar ó enjae­
zarlos anirr ales: un jaez demasiado apretado, con 
el pretal demasiado ai lo.y comprimiendo el pecho y 
la traquearía ia en la parte inferior del cuello ; la 
ahogadera igialment e demasiado apretada, com-
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prímiendo la laringe; unas riendas demasiado cor­
tas , obligando al animal á bajar la cabeza, y for 
mando un obstáculo al paso libre del aire, pueden 
ocasionar un accidente que hemos visto algunas ve­
ces hacer caer al animal sofocado, tirando de un 
carruaje, y lo hubiera sido infaliblemente si no se 
hubieran dado priesa á desembarazarle de las cor­
reas que impedian su respiración. Los aciales han 
producido frecuentemente los mismos electos, por 
la obstrucción que suscitan en los órganos pituitarios, 
obstrucción producida por la demasiada estrechez 
que esperhnenta el aireen un paso casi cerrado, y 
que subsiste mas ó menos tiempo aun después de 
quitado el obstáculo. Estas observaciones, que á 
primera vista parecen poco importantes, no dejan 
de ser de alguna consideración , aunque en general 
no se hace ningún caso de ellas , porqué pueden 
muchas veces inducir á errores. 

«Se debe juzgar por lo que acabamos de decir que 
las consecuencias de este vicio son siempre las mis­
mas que en las enfermedades que le han originado; 
provienen también del ternparamento, de la comida 
y bebida, de los ejercicios mas ó menos violentos, etc. 
Pensamos quesería difícil determinar cosa cierta so­
bre el particular; y así solo creemos haber observa­
do que los animales en quienes depende de un de­
fecto de conformación, están mas sujetos al asma, 
á la esquinencia y en general á las enfermedades del 
pecho; pero las observaciones que hemos podido 
hacer sobre este particular no son suficientes para 
sostener la afirmativa. 

«No nos detendré mos á examinar si la pleuresía 
falsa es enfermedad inílamatoria. Los autores y los 
prácticos no están todos exactamente de acuerdo 
en que provenga siempre de ejercicios violentos, de 
trabajos forzados, y de las demás causas de las infla­
maciones, cuyos síntomas son los mismos que los de 
las enfermedades agudas del pecho, y cuyas conse­
cuencias no son peligrosas, á no descuidarla ó cu­
rarla mal: no nos detendremos, repito, á examinar 
si se debe colocar por sí en la clase de los vicios re-
divitorios ó de saneamiento , porque el consejo solo 
desea saber si el silbido y cortedad de aliento 
pueden ser consecuencia de esta enfermedad, y 
si los síntomas son unos mismos. Creemos haber 
aclarado esta última pregunta con lo que hemos 
dicho anteriormente: en cnanto á la primera pode­
mos afirmar que ninguna de cuantas veces hemos te­
nido ocasión de observar la pleuresía falsa y la hemos 
curado según la,* reglas de la sana medicina , la he­
mos visto acompañada ó seguida del ruido de que se 
trata. Pero muchas veces, mal curada ó descuidada 
esta enfermedad da lugar, como las demás inflama­
ciones del pecho, á la empiema, á la pulmonia, á 
hhidropes ía , alosma, al muermo, etc. E[silbido 
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y cortedad de aliento puede alguna vez, como he­
mos dicho arriba, seguirse á alguna de estas enfer­
medades; pero si de esto se concluyese que el ruido? 
que entonces no es mas que una consecuencia me­
diata de la pleuresía, falsa „ se debe colocar en el 
número délos vicios redivitorios, con mas razón de­
berán ser de este número los accidentes que acom­
pañan, y que son una consecuencia inmediata de él. 
Es inútil hacer conocer los innumerables abusos que 
nacerian de semejante ley, por una enfermedad que 
es ella misma el origen, y que da mucho campo á las 
prevenciones, á la mala fé y á la ignorancia. 

«Para no dejar nada que desear sobre esta mate­
ria, hemos tenido por conveniente consultar los po­
cos autores de hipiátrica que han hablado de una y 
otra de estas enfermedades , entre los cuales el que 
la ha tratado con mas eslension ha sido Soleisel: 
«e puede ver su Perfecto mariscal, tomo 2.°; 
cap. X V , páginas, 90, 91 y 92, edic.de 1693. Bour 
gelat ha hecho sobre esto un artículo en la Encielo 
pedia, en la palabra Gros d'Ifaleine. La. Fosse 
habla también de ella en diferentes parajes de sus 
obras. Unos y otros consideran este vicio como mas 
desagradable para el dueño que esencialmente pe­
ligroso para el animal ; pero niguno de entre estos 
ni los que han hablado de la pleuresía falsa, que son 
en mayor número, ninguno, digo, hace mención de 
estn ruido como consecuencia ó como síntoma de 
esta pnfermedad. ' ' 

«De todo lo dicho resulta, que la cortedad de 
aliento ó el resoplido que proviene de los vicios de 
conformación, ó que acompaña y que sigue á las 
enfermedades crónicas, es la única que debe inte­
resar al comprador, porque las otras causas que 
la motivan , no siendo mas que instantáneas, ,ó es­
tando el animal mas ó menos malo , y por consi­
guiente invendible, no deben ser aqui de ninguna 
importancia. La primera parece ser mas desagrada­
ble que peligrosa, y la segunda puede acarrear un 
perjuicio mas ó menos sensible al animal. Observa­
remos por últ imo, que es muy difícil, por no dec ir 
imposible , asegurar con precisión la causa de este 
ruido: frecuentemente no hay mas que indicios, 
que abriendo los cadáveres no se verifican constan­
temente. Pero juzgamos que en todo caso, cual­
quiera que sea la causa, es fácil siempre recono­
cerla por el mismo ruido que acompaña, y que si­
gue inmediatamente á un ejercicio mas ó menos vio­
lento. Soleisel decide afirmativamente la cuestión, 
diciendo que no se deben volver los caballos soplo­
nes á los vendedores, porque es un defecto de que 
no son responsables , por cuanto los comprado­
res pueden reconocerle haciéndolos trotar ó galo­
par. 

«Tal es el rcsúinon de los hechos relativos al ca-
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bailo soplón, silbador ó corto de alienlo que he­
mos visto en el curso de nuestra práctici y la do 
algunos compañeros y personas instruidas, á quie­
nes hemos consultado. Otro de maá talento y espe-
ríencia que nosotros hubiera podido estenderse mas 
sobre esta enfermedad , ó mas bien sobre este sín­
toma; pero nos hemos ceñido á la simp^ esposi-
clon de los hechos y de las causas, persi-adidos de 
la penetración y de las luces del consejo. 

«Hemos visto varios litigios en que el comprador 
de una muía ó de un caballo se ha querellado de 
haberle vendido estos animales soplones á cortos 
de aliento: el vendedor ha vuelto á toma- su «aba­
llo y á entregar d precio al comprador.» 

S ILVESTRE, VEUDB. Se da este nombre á 
los árboles no cultivados ó de montes. Di;ese tam­
bién de los que no están injertos y que necesitan 
serlo para que den buen fruto. Por lo gen iral se les 
llama 6orofes, palabra ó término muyvul.¡ar en el 
reino de Valencia. Dícesc, pues, olivo, morera^ 
castaño, etc.; bordes á estos arboles p -orenidos 
de semillas y sin injertar. 

Los árboles bordes se injertan en las especies cul­
tivadas y también en sí mismos, porque el injerto en 
todos casos purifica la caria y afina y mejora los 
frutos, aunque no tanto en el segundo. (V. los 
artículos Injerlo y Repulgo). 

STLVDíO, (sobrealiento, corto de resuello, ron­
quera). Es un ruido particular mas ó men )S sonoro 
que hace el caballo al tiempo de respirar, produci­
do por la vibración del aire contra las p iredes da 
los tubos aéreos, generalmente en la laringe. Se 
descubre cuando el animal hace un ejercicio violen­
to , y se presenta en algunas enfermedade ó vicios 
de conformación del aparato respiratorio , ó cuan­
do un obstáculo impide la entrada y salid i del aire 
en los pulmones. Por lo regular se verifica el silbi­
do ó el ronquido al tiempo de la inspiracic . i , jamás 
es continuo, es raro notarla al paso, peí o es mas 
fuerte sí trota, sube una cuesta, se pone a! tiro ó 
después de comer el pienso; entonces l ; '% narices 
están dilatadas , los hijares muy agitados , m dispo­
sición de parecer que el animal se va á s'ofoear. Es-
ce estado suele durar media hora ó un ; oero todo 
vuelve á la calma en cuanto al animal s¿ le deja 
descansar. Los animales con este defecto, proce­
dente de una enfermedad, son de poco ó ningún 
servicio, y como puede ocultarse en el acl o del re­
conocimiento , se les incluyo éntrelos vicios redhi-
bitorios ó que dan lugar á la nulidad leí con­
trato. 

S M A R U B A . Género de la familia de lot ru tá -
eeos, que contiene árboles m ly elevados y.d» hojas 
de un verde hermoso, cuya? especies se crfótientran 
principalmente en las Anlilla s, el Brasil y Guaya-
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na. Sobre la corteza, dice Torren» en su Dicclona 
rio: «Su color es de un blanco que tira á amarillo, 
sin olor alguno, de un gusto algo amargo, com­
puesta de fibras ílftxih'ps; está pesada á una madera 
blanca, lijera é insípida, de la cual se separa fácil­
mente. Contiene goma resinosa, no desagradable al 
gusto; fortifica al estomnso con su lijera amargura; 
aquieta los retortijones de tripas y apacigua los do­
lores por medio de sus partes balsámicas y untosas, 
que se conocén por el color de leche que deja en el 
agua en que se hace hervir. Detiene la sanare de es­
paldas y flujos de vientre, á causa de su virtud as­
tringente y vulneraria. Esta prodigiosa medicina 
tino á Francia por primera vez en el año de 1713, 
traida de la Guyana, donde la usan mucho para las 
disenterías.» 

SIMIENTE. (V. Germen). 
S M P L O C O S , ESCARLATA, (symplocos coccínea, 

Kunth). Familia de las estiráceas, originario de 
Méjico; arbusto cuya madera es muy dura, y cuyas 
flores son muy bonitas, porque no solo tienen la 
corola naturalmente muy doble y grande, sino que 
exhalan un suavísimo olor. Estufa templada en c l i ­
mas fríos, tierra de brezo en tiestos grandes ó ca­
jones mejor que de asiento, riegos escasos, multi­
plicación difícil de esquejes. 

SINCOPE. Es 1» pérdida repentina del senii-
miento y del movimiento, con frialdad de todo el 
cuerpo, sudor frío y suspensión del pulso. Aunque 
raro en los animales, se observa en el caballo y 
perro. Puede ser completo é incompleto. En el p r i ­
mero hay pérdida completa del sentimiento y mo­
vimiento, con suspensión del pulso , frialdad de l a 
nariz, orejas y remos, sudor frió en varias partes 
del cuerpo, como en la base de las orejas , alrede­
dor de los ojos, de las narices, en el cuello, hija-
res, etc.; el animal vacila algunos instantes, cae 
como muerto y permanece algún tiempo en este es­
tado. En el sincope incompleto solo se observa una 
languidez estremada, el sudor frío, la debilidad del 
pulso; el animal vacila algunos instantes , pero no 
cae, y si lo hace no está tan privado de sentimiento 
y de conocimiento, quedando libre del ataque al 
cabo de mas ó menos tiempo: se ha observado el 
síncope de resultas de una sangría copiosa, se es­
pondrá al animal al aire l ibre, se le rociará la ca­
beza con agua fria, se le hará beber una porción de 
este líquido, acidulado, escitará la nariz con el v i ­
nagre amoniacal, darán friegas en los remos , harán 
escorificaciones en la piel, se evitará la compresión 
de las paredes del pecho i si procede del cansancio 
y fatiga , se impondrá el reposo, dará un brevaje 
escilante y alimentos capaces de reparar las fuer­
zas con prontitud. 

^INGBINtlSlA. Linneo en su sistema botánico 
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da este nombre á los vejetales pertenecientes á la 
clase 19, que comprende las plantas que contie­
nen las anteras reunidas en un tubo atravesado por 
el pistilo. 

En el artículo Botánica admiramrs Ta sublime 
creación de estos sistemas, asi romo á S'is órdenes, 
que denomina 

t . | Poligamia igual. 
2.a Poligamia supérflua. 
3 a Pofiíamia fustánea. 
-í.8 Poligamia necesaria. 
5. a Poligamia separada. 
6. a La monoeámia. 
STO CON HOJAS ASGOSTAS. (V. Berrera). 
SISA.. Dáse este nombre al aceite de linaza, re­

cocido con algunas tierras de color, como berme­
llón, ócre ú otros simples, para que pes;ue el pan 
de oro sobre él; en términos facultativos denomí­
nase Leucóforo. Es* asimismo la imposición sobr» 
géneros comestibles, rebajando la medida. 

SISTEMA DE BOTANICA. Es la reunión de ja­
rlos principios y sus consecuencias, con arreglo á 
las cuales se ha establecido una doctrina sobre las 
plantas. 

Los antiguos agrónomos dividieron las plantas en 
plantas de otoño, de primavera, de invierno y 
de verano, plantas vivaces anuas, bienales, ár­
boles, arbustos, matas, etc.; pero sobre ser todas 
estas divisiones imperfectas, vagas y en cierto modo 
inútiles porque no dan idea fija sobre ninguna plan­
ta en particular, presuponen conocimientos ya ad^ 
quiridos, y de consiguiente no pueden estar al al-̂  
canee de todos, asi que desechando semejantes divi­
siones como viciosas, han inventado los botánicos 
modernos clasificaciones basadas en la anatomía 
general. 

Para llegar á conocer todas las partes constitu­
tivas de las plantas ha sido preciso analizar una 
porción de vejetales que, una vez conocidos, se han 
reimido por grupos, á los cuales se ha dado el nom­
bre de clasificaciones botánicas; clasificaciones 
ó sistemas que ofrecen standes ventajas para el es­
tudio de los objetos clasificados, pero que se han 
establecido sobre diferentes bases que es preciso 
conocer. • ; 

Es cierto que una clasificación lo mismo puede 
estar basada sobre un pequeño número de caracté-
res de los objetos clasificables, que sobre el mayor 
número posible: solo que en el primer caso será fá­
cil clasificar objetos poco conocidos, al paso que en 
el segundo será preciso estudiar antes su estructu-
tura completa, y con el mayor cuidado; de consi­
guiente entre estos tan distintos modos de agrupar 
los vejetales, cada cual elegirá,el que mejor le plaz­
ca. Los que mas se acercan al primero han recibido 
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el nombre de métodos empíricos ó sistema; á los 
que se parecen mas al segundo se les ha llamado 
métodos racionales ó naturales. La clasificación 
de Linneo se halla en el primer caso; la de Jussieu 
en el segundo, y la de Tournefort es el término me­
dio entre nno y otro. 

No decidiéndose á conocer todos los métodos 
mas notables debe preferirse el que se halle basado 
sobre todos los caractéres de los objetos clasifica-
bles, y en especial sobre los caractéres mas cons­
tantes. La constancia en los caractéres es lo que 
mas ha llamado la atención de los botánicos, hasta 
que al fin han venido á descubrir que con muy cor­
tas escepciones las partes del vejetal que ofrecen 
'os caractéres mas invariables en las plantas congé-
res pueden enumerarse en este orden 

i .0 La grana y sus partes. 
2. ° E l pericarpo y sus partes. 
3. ° E l pistilo, los estambres y su inserción. 
4. ° La corola y el cáliz. 
5. ° E l modo de florecer. 
6. ° Las hojas, las escamas, etc. 
7. ° L a raíz y el tallo. 

SISTEMA. NATURAL Y ARTIFICIAL, ESPECIES, GENEROS, 

FAMILIAS, E T C . 

Antes de entrar en pormenores sobre el modo de 
agrupar los vejetales clasificándolos, debemos dar 
una idea de lo que es individuo, especie, varié-
dad, género, familia y clase. 

Individuos. Esta palabra tiene una significa­
ción muy sencilla que daremos á conocer por me­
dio de un ejemplo. Si se considera una selva de pi­
nos, un rebaño de bueyes ó una reunión de hom­
bres, cada pino, cada buey y cada'horabre es aisla­
damente un individuo de las especies llamadas pino, 
buey ú hombre; asi, pues, los individuos son cada 
uno de los séres de que se compone la especie en 
general. 

Especies, Aunque es difícil dar una definición 
exacta de lo que los naturalistas han llamado espe­
cie, sin embargo, lo que acabamos de decir del in­
dividuo debe dar una idea de lo que generalmente 
se entiende por la palabra especie. La especie en el 
reino orgánico es la reunión de los individuos que 
poseen los mismos caracteres y se reproducen siem­
pre con las mismas propiedades esenciales y las 
mismas cualidades. Los individuos que forman la 
especie pueden multiplicarse y producir otros indi­
viduos del todo semejantes, que se reproduzcan 
igualmente sin ninguna alteración esencial. 

Variedades. Por esta palabra se entienden los 
individuos que, separándose del tipo primitivo de 
la especie por caracteres poco importantes, conser-
ran siempre, sin embargo, los mismos caracteres 
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esenciales. Según Linneo, en botánica, la variedad 
es una planta que ha sufrido algunos cambios por 
rausns accidentales, como el clima, el terreno, el 
calor, los vientos, etc.; asi, un tallo mayor ó me­
nor, hojas mas ó menos anchas, mas ó m^nos esco­
tadas, flores do distinto color, sencillas ó dobles no 
son caracteres específicos sino simples variedades. 

Géneros. La reunión de las especies que tienen 
entre sí cierta semejanza en sus caracteres interio­
res, y sus formas esteriores constituyen lo que sé 
llama qénero: de modo que los géneros son á las 
especies lo que estas últimas son á los individuos 
ó á las variedades. Los caractéres que sirven de ba­
se á los géneros están sacados de consideraciones 
de un orden superior á aquella, según las cuales se 
han establecido las especies; pues están fundadas 
en la organización de cada parte esencial. En el rei­
no vejetal por lo regular toman los botánicos los 
caracteres para establecer los géneros en la forma 
ó disposición de las distintas partes de la fructifica­
ción, aunque el número y valor de estos caracteres 
no sea el mismo para todas las familias. Un carác­
ter de la mayor importancia en cierto grupo, viene 
á ser casi nulo en otro; asi, en las gramíneas, las 
opacosoladas, las cruciferas son tan pocos los ca­
racteres que diferencian los géneros, que en otras 
familias apenas servirán para distinguir las especies 
entre sí. 

Ordenes y familias. Procediendo para los gé­
neros como se ha hecho para las especies, es decir, 
reuniendo los que conservan caractéres comunes, 
se establecen órdenes en que solo se atiende á un 
solo carácter, familias si se reúnen los géneros 
según los caracteres que presentan todas las partes 
orgánicas; asi al reunir Linneo en su sistema sexual 
los géneros que tienen el mismo número de estilos 
ó de estigmas, formaba los órdenes, mientras que 
por el contrario Jussieu, acercando unos á otros los 
géneros que presentan la misma órganizaeion en 
sus semillas, su fruto, las diversas partes de sus flo­
res y la misma disposición en los órganos vejetales, 
componía una familia natural con ellas. 

Clases. Las clases se componen de cierto nú­
mero de órdenes ó de familias naturales, reunidas 
por un carácter mas general y mas ámplio, pero pe­
culiar de cáda individo, que forma parte de la clase. 
Por eso Linneo en su sistema ha formado una clase 
de todos los géneros que tienen cinco estambres; 
clase que se divide en cierto número de órdenes, se­
gún que los géneros tienen uno, dos, tres, cuatro, 
cinco ó mas estilos ó estigmas: asi como Jussieu ha 
formado en su método de las familias naturales 
15 clases, cuyo carácter esencial está fundado en la 
inserción de los estambres ó de la corola nionopé­
lala estaminírcrl 
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METODO NATURAL. 

Comprendidas las anteriores definiciones, vere-
mos el modo de llegsr á los agrupamientos que con­
ducen al método natural, y empecemos suponiendo 
que después de estudiar cierto número de especies, 
se conozcan la lechuga, la achicoria, el comar-
gon, la cerraja, etc. A l disecar estas plantas en to­
das sus partes, ha debido notarse la analogía que 
tienen entre sí; de consiguiente se reunirán en un 
grupo que se designarán con el nombre colectivo ó 
un nombre de familia (chicoriácea), en cuyo grupo 
se clasificarán todas las plantas que ofrezcan la mis­
ma série de caracteres. 

Ahora, entre las plantas estudidas en detall é in­
dividualmente, nótese la analogía que ofrecen entre 
si el cardo, la alcachofa, el cártamo, etc., y no 
se podrá menos de reunir en otro grupo (cardácea), 
todas estas plantas por tener caracteres seme­
jantes. 

Estas plantas presentarán algunos caractéres de 
las chicoraceas, pero se diferenciarán de ellas en 
otros caractéres menos salientes. 

Si se conoce el tornasol, la caléndula, la cotu­
fa, la Reina Margarita, etc., por fuerza se ha­
brá de colocar en otro grupo análogo á las chicoriá-
ceas y á las carduáceas por los caracteres que pre­
sentan la grana, el pericarpo y los órganos sexua­
les, á pesar de diferenciarse en la disposición de 
las flores que son radiadas. 

Pero estas tres divis;ones tienen por caracteres 
comunes una grana única de embrión dicotiledó­
neo, un pericarpo ó un ovario infcro-monosperme, 
cinco anteras reunidas por los costados y formando 
un tubo, etc., etc. 

A l observar estas analogías sobre los tres gru­
pos, se forma de ellos uno mas general, que se de­
signará con el nombre colectivo de plantas sinan-
iéreas. 

Sise ha analizado la cardencha, la escabiesa, etc., 
plantas que ofrecen entre sí bastante analogía y 
que se han reunido bajo el nombre de plantas dip­
sáceas , se verá que tienen muchos puntos de con­
tacto con las sinantéreas y otros vejetales; por 
ejemplo, un embrión dicotiledóneo, un pericarpo 
infero-monOsperme, una corola moñopétala, etc. 
De consiguiente el conjunto de vejetales que presen­
te estos caracteres, podrá comprenderse bajo una 
nueva denominación mas colectira que las anterio­
res; por ejemplo: dicotiledónea con corolas mono-
pétalas epiginea. En fin, reuniendo asi sucesiva­
mente, según los caracteres menos numerosos y 
mas importantes, mayor cantidad de plantas, se lle­
gará á comprender bajo el nombre de cotiledóneas 
todas las que tienen una grana de embrión dicotile­

dóneo, asi como se llaman monocotiledóneas las 
que tienen el embrión en un solo cotiledón, y acoti* 
ledóneas todas las que carecen de cotiledones. 

De Candollc, uno de los botánicos mas eminen­
tes de nuestra época, ha discutido y desarrollado 
admirablemente las bases del método natural. 

«Los seres orgonizados, dice, si se comparan en­
tre sí, presentan grupos mas ó menos numerosos, 
que" forman parte de grupos mas generales, y son 
divisibles en grugos secundarios. 

^Cada grupo se halla sometido á dos especies de 
leyes generales: 1.0 la simetría ó el órden regular 
en que están dispuestos sus órganos: la acción 
de la vida, de la cual resultan con frecuencia desór­
denes en la ley de la simetría, que alteran esta sime­
tría ó regularidad orgánica por circunstancias, ya 
accidentales ya mas ó menos constantes, según que 
son la consecuencia mas ó menos directa del con­
junto de su organización. 

«Estas circunstancias son: 1.° abortos parciales 
de ciertos órganos: 2.° cambios en su tamaño, su 
forma, su consistencia, su apariencia, etc.: 3.° ad­
herencias naturales ó entre las partes de un mismo 
órsano, ó entre órganos inmediatos mas ó menos 
análogos. 

«Todo el arte de la clasificación natural de les 
seres organizados consiste en apreciar estas cir­
cunstancias modificadoras, prescindiendo de ellas 
para descubrir el verdadero tipo simétrico de cada 
grupo, asi como el fin principal del mineralogista 
en la cristalografía es averiguar las formas primiti­
vas de los cristales en medio de las formas secun­
darias y múltiples de que se revisten, ó como el as­
trónomo hace abstracción de todas las perturbacio­
nes de los astros para distinguir su verdadera 
marcha.» 

SISTEMA ARTIFICIAL. 

Los primeros botánicos que se ocuparon de la 
clasificación de los vejetales, al parecer pensaron 
menos en reunir las plantas, según sus afinidades 
naturales, que según los caracteres poco numero­
sos, reputados insignificantes hoy, con el objeto de 
conocer mas pronto el nombre de las plantas, sin 
prever las ventajas positivas que podían resultar 
de un agrupamiento fundado en caracteres natura­
les y constantes. Por eso Linneo y Tournefort, co­
mo solo han tomado por base de sus clasificaciones 
los caracteres suministrados por un pequeño nú­
mero de órganos, no han inventado mas que méto­
dos artificiales ó sistemas, al paso que Jussieu, 
reuniendo todos los caracteres sacados del conjun­
to de la organización estudiada en todos sus por­
menores, ha inaugurado un método natural que 



SIS SIS m 

tan enriqueciendo todos los días los botánicos mo­
dernos. 

Los diversos sistemas de órganos, con arreglo á 
los cuales pueden establecerse diferencias entre los 
vejetales, tienen una correlación necesaria entre sí, 
como se observa en los animales, de modo que pue­
de adivinársela existencia de un carácter oculto que 
para reconocerlo se necesitarla de la anatomía por 
otro carácter esterior manifiesto. Estas relaciones 
constituyen lo que se llama leyes de coexistencia de 
los caracteres. 

Si examínanos algunos casos e nque los caracte-
resn utritivosde los vejetales han sido bien estudia­
dos, los veremos perfectamente de acuerdo con los 
de la reproducción; A pesar de no tomar Cesal-
pino por base mas que los caracteres de la repro­
ducción, consiguió establecer ciertos grupos mu­
chos siglos después, Desfontaines, observando solo 
los órganos de la rejetacion, obtiene los mismos re­
sultados, dando de este modo una de las pruebas 
mas concluyentes de la concordancia de estos dos 
sistemas de órganos. 

Según hemos visto, para conocer que una clase 
es completamente natural, no se puede prescindir 
de ninguna de las dos vías que ofrece la organiza­
ción vejetal; asi, puede asegurarse que la división de 
las monocotiledóneas y dicotileóneas, la distinción 
entre las gramíneas, las ciperáceas, etc., son divi­
siones naturales, porque en estos casos se obtiene 
el mismo resultado por los órganos reproductores 
y nutritivos. 

Guando se buscan las diferentes analogías que 
existen entre las modificaciones del tejido de las 
tres grandes divisiones délos vejeta es, se ve que, sal­
vo la série de las acotiledóneas, todos los tejetale 
contienen las mismas modificaciones en el tejido; 
pero este tejido se halla dispuesto de modo que basta 
echar una mirada sobre la estructura interna de un 
vejetal para conocer á cuál de las tres grandes divi­
siones pertenece. Si consideramos en primer lugar 
el tallo de las dicotiledóneas, encontramos en su 
corte trasversal una disposición de parte en forma 
de capas concéntricas que van de la circunferencia 
al centro de la epidermis, déla cubierta herbácea, 
de las capas corticales, del cibro, de la albura, 
de la madera, del estuche medular y de la mé­
dula. 

S í , por el contrario cortamos trasvcrsalmente 
un tallo de monocotiledóneas, vemos que la forma 
una masa de tejido celular, salpicado de hacecillos 
vasculares, ü n carácter no menos esencial es , que 
en estas las partes ó capas mas duras están en la 
Circunferencia, al paso que en las plantas dicotile­
dóneas las capas mas duras se encuentran en el in ­
terior , de modo que los tallos son enteramente dis­

tintos. Si después examinamos la disposición de las 
partes fibrosas en las hojas de estas plantas, la di­
ferencia es mas notable , pues las fibras están sitúa-,, 
das paralelamente, mientras que en las dicotiledó­
neas se ramifican en todos sentidos. 

En cuanto á las plantas dicotiledóneas se las dis­
tingue á primera vista, porque en general solo se 
componen de un elemento anatómico, que es el te­
jido celular, de donde las viene el nombre de veje­
tales ce lu lares que les da Gañdolic, en oposición al 
de vejetales v a s c u l a r e s que da á las fanerógamas, 
es decir, á las monocotiledóneas y á las dicotiledó­
neas. 

SISTEMA. DE TOÜRNEFORT. 

Tournefort, pagando quizá un tributo á la idea 
de su tiempo mas bien que por convicción propia, 
dividió todos los vejetales en yerbas y en á r b o l e s , 

comprendiendo á la vez entre íes yerbas á todas las 
plantas anuales y los sub-arbustos; pero este ca­
rácter es tan vago, y el límite entre estas des gran­
des divisiones tan difíciles de determinar, que pare­
ce imposible que las haya ádoptado Tournefort. 

Considerando en seguida en cada una de estas 
dos grandes divisiones la presencia ó la ausencia de 
las flores, la sencillez ó la composición de esta par­
te de las plantas , el número único ó múltiple de los 
pétalos, la regularidad ó irregularidad de las coro­
las , ó la forma de la flor, establece 22 clases, en 
las cuales entran todas las plantas conocidas en­
tonces. 

Las 17 primeras comprenden las yerbas y los 
sub-arbustos; las cinco siguientes los árboles y los 
arbustos. Los caracteres de las clases están funda­
dos en la presencia ó la ausencia de la corola ó de 
la flor. 

Las cuatro primeras clases, comprenden las plan­
tas que tienen una corola monopétala. 

Las siete siguientes abrazan todas aquellas cuya 
corola es polipétala. 

En la 12 la 13 y la 14 entran las plantas cuyas 
flores se componen de varias flores monopétalas. 

Las plantas de la 15, la 16 y 17 clase no tie­
nen corola. 

Las cinco últimas que comprenden los árboles y 
los arbustos están dispuestas en un orden inverso. 

L a 18 y la 19 comprenden los árboles cuyas flo­
res no tienen corola. 

L a vigésima contiene los árboles de flores mono-
pétalas, 

La 21 y 22 comprenden los árboles de flores po­
lipétalas. 

Echando una rápida ojeada sobre el cuadro si­
guiente, se comprende fácilmente la definición par­
ticular de estas clases sin darla aquí. 

• ' 
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MÉTODO DE TOURNEFORT. 

Regulares 

Simples 

Mono-
pétalas V 

Irregula­
res. 

1 
Con pé­

talos polipé­
talas. 

Regulares 

ó 

irregula­
res. 

i . 
L2. 

3. 
4. 

5. 
6. 

7. 

10. 
11. 

Campaniformes. . 
Infundibuliformes. 

Persionadas, 
Labiadas. . 

Cruciformes. 
Rosáceas. . 

Umbelíferas. 
Carofileas. . 
Liliáceas.. . 
Amariposadas. 
Anómalas. . . 

Convólvulo. 
Tabaco. 

Aro. 
Salvia. 'íJü 

Berza. 
Rosa. 

Peregil. 
Clavellino. 
Azucena. . 
Guisante. 
Violeta. 

Yerbas 
de 

flores. 

8 
'o 

Compuestas. . . 

sin pé­
talos. 

árboles 
de 

flores. 

Sin pé­
talos 

con pé­
talos. 

( 12. 
13. 
14. 

I 15. 
16. 

f 17. 

I 18. 

í 19. 

Flosculosas. . . 
Semi-flosculosas, 
Radiadas. . . . 

Con estambres. . . 
Sin flores 
Sin flores ni frutos. 

Apétalas propiamente 
dichas 

Amentáceas 

Í
Mono-
pétalas. j 20. Monopétalas. 

ó / [ 
polipé- IRegulares l 21. Rosáceas. 
talas. ) ó } 

| irregula-

Alcachofa. 
Escorzonera. 
Caléndula. 

Acelga. 
Heledlo. 
Politrico. 

Fresno, 
Nogal. 

Jazmín. 

V i d . 

res. V 22. Papillonáceas Retama. 

Establecidas estas clases que hubiera sido mas 
filosófico reducir á 17 reuniendo los árboles á las 
yerbas, pasó Tournefort á las secciones ó subdivi­
siones de las clases, que basó en las consideraciones 
siguientes: 

i.0 Sobre el origen del fruto procedente á veces 
del pistilo, como en el ciruelo, los tulipanes, las 
cruciformes y todas las plantas en que el ovario es 
libre; y otras del cáliz, como en las umbiliferas ó 
oparasoleadas. 

2. ° En la sustancia ó consistencia de ese mismo 
fruto, ya blando ó carnoso, ya seco, el fruto del 
sello de Salomón es blando, el de la genciana 
seco, el de la momórdica balsamina carnoso. 

3. ° Sobre su tamaño: el del melón y de la cala­
baza es grande, el de la yerba mora chico. 

4. ° Sobre «1 número de celdillas: la primavera 

tiene una sola cavidad, el opocino dos, la espuela 
de caballero tres y la ninfea varias. 

5. ° Sobre el número, forma y disposición de la 
grana: la estatice no tiene mas que una semilla, 
las umbelíferas dos, la^ laviadas cuatro: las hay 
redondas, ovaladas, chatas , ásperas, suaves, arru­
gadas, lisas, angulosas, etc.; unas tienen un mila^ 
no, otras una coronilla de hojas y otras no tienen 
ni uno ni otro. 

6. ° Sobre sus usos en la economía doméstica: 
el trigo, por ejemplo, sirve para hacer el pan. 

7. ° Sobre la disposición de los estambres y:de 
los frutos, ya en un mismo cáliz, ya sobre un mis­
mo pie en flores diferentes, y en lin, sobre pies dis­
tintos, lo cual constituye las flores hermafrodüas, 
monoicas y dioicas. 

8. ° Cuando los frutos no presentan caracteres 
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suficientemente variados para formar secciones co­
mo, por ejemplo, en las laviadas, Tournefort consi­
dera la figura y disposición de las corolas. Entre 
las flores embudadas de la segunda clase, la del ta­
baco tiene la figura de un embudo, la del llantén 
de una salvilla, la verónica de una rueda. En las 
flores de una sola pieza irregular de la tercera cla­
se, unas se parecen á uua oreja, como el aro, otras á 
una lengüeta como la arisloloquia, y otras á un ani­
llo, como el acante. Entre las compuestas de la 
clase duodécima, en el cardo los flósculos son regu­
lares, irregulares en la escabiosa, arramilletados en 
la centaura mayor y formando bola en el cardo-
erizo. 

J.0 Cuando ni los frutos ni las corolas ofrecen 
diferencias notables en las plantas de una clase co­
mo, por ejemplo, en las amariposadas, Tourne­
fort recurre á la disposición de las bojasqueenunas 
están opuestas, en otras alternativas ó circulares; y 
con ayuda de estas nueve consideraciones ha llegado 
á crear 128 secciones. 

Los reparos que pueden hacer á este sistema son: 
1, ° La separación de las plantas herbáceas de 

las leñosas, pues de este modo vejelales que tienen 
entre si grande analogía se hallan á gran distancia 
unos de otros. 

2. ° La forma de la corola, el tamaño de los fru­
tos, etc., no están bastante determinados para po­
der juzgar desde luego á qué clase y á qué sección 
pertenecen los órganos que se ofrecen á la vista; por 
eso es muy dilicil encontrar la linea divisoria entre 
una corola hipocrateriforme, y una corola infundi-
buliforme, asi como entre esta última y una corola 
campanulada. 

SISTfiflU D E L I N U B O . 

Entre los medios inventados para coordinar los 
tejetales y encontrar fácilmente sus nombres, el 
sistema sexual de Linneo es sin disputa el mas sen­
cillo y el mas generalmente adoptado. 

Este sistema, cuya base son los órganos sexuales 
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destinados á la r eproduccion ap las plantas, divide 
estas en clases, órdenes y géneros. 

Para establecer las clases de su sistema, Linneo se 
apoyó 

i .0 En la presencia ó ausencia de los órganos 
sexuales, pues en unas son visibles y en otras im­
perceptibles. 

2 . ° Sobre su reunión en la misma flor ó su se­
paración en flores dislinias Cuando están reunidos 
los dos sexos se llaman herntáfrodiLas\ cuando no 
tienen mas que estambres masculinas y cuando 
solo pistilos femeninas. 

3 . ° En la adherencia de los estambres y los pis­
tilos. 

4 . ° Sobre la conexión de los estambres entre si, 
ya por las cortezas, ya por los filamentos. Esía 
reunión de los estambres es ó en un solo cuerpo, ó 
en dos, o en varios, ó en forma de cilindro, ó con 
el pistilo. 

5. ° En la proporción relativa de los estambres, 
cuando esta proporción ofrece un carácter constan­
te: asi, ó son todos iguales ó no, en cuyo caso siem­
pre hay dos mas cortos y dos ó cuatro mas largos. 

6 . ° Sobre su inserción, pues aunque por lo re­
gular están unidos al receptáculo, á veces se hallan 
ingeridos en la raiz. 

7. ° Sobre el número de estambres que rarian 
mucho. 

Sobre estas siete observaciones se han formado 
24 clases. 

Las t3 primeras se dividen por el número de es­
tambres menos la 12 y 13 que se diferencian ade­
más en su inserción. 

La 14 y la 15 se distinguen en sus proporciones. 
La 16 , 17 , 18 y 19 por su reunión en algunas de 

1 sus partes. 
La 80 por la reunión de los estambres con el 

pistilo, 
L ü 2 1 , 22 y 2 3 por la separación de ellos. 
La 24 por la poca ó ninguna apariencia de loe ei-

tambres. 
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Las 13 pPím«ras comprenden las flores visibles hermafroditas, en lasque los estambres, ni estah 
pe^Laus'i ai;Je» otriicijO' • n a i i j J » ¡ b M i o f l n» iioiáoiBq j -¡«B nu ó js'jjo (.Gipi)f>i()J»iii; si omoti BlMti^nsl «no 

reunidos, ni guardan proporción de longitud, distinguiéndose solo en el número. 
Ofl OOnGIJO ,|íOJJ«0\^«XVT •*« ">-I<IJÍJ Je-ov/.. . > i | (j IIJ.J r.nt jjjiKi .Jtnk'.vj i.» / u J , 
ob«£U3-Y »nttUua».i>*«- MÍdmulP» sup «Rtn osnaij ••: -ugoi OGÍ ¿OIUOÍOÍI ?OJ OV>IO5 I» n» .«mñ^boub OTB» 

Caracteres de la clase. Nombres de las da- •. 
ses. 

5'íd, .?.Oiii'-
6 .oqiou'jo 

-OK'RHOri 
mtoa pía 

Del número de los es­
tambres 

-89 ab oiptrún I» loq nab 
-»bG UBionDialib 9» aup Cl 

.Mnoioioqoiq tut no fisuj 
sb esnuglB n» floini;9i 

CLASE 1.a. 

CLASE 2.a. 

CLASE 3.a. 

CLASE 4.a. 

CLASE 5.a. 

CLASE 6.a. 

CLASE 7.a. 

CLASE 8.a. 

CLASE 9.a. 

CLASE 10.a, 

Un estambre. . . . . . 
La caba dt Indias. . - -
Dos estambres. . . . . . 
E l j a zmín . 
Tres estambres. . . . . 
La grama. . v . o h m d ñ • 

, Cuatro estambres 
Las rubiáceas. . . .' . . 
Cinco estambres 
Las aparasoladas. . . . 
Sejs estambres 
Las ciiiáceas. . . . . . 
Siete cstanibres. . . . . 
E l castaño de Indias. . . 
Ocho estambres. . . íaioa 
La persicaria 
Kueve estambres. . . . . 
La capuchina. . , . . . 
Diez estambres. . . . , 
Las clavellinas. . . . . 
Doce hasta diez y nuere es-
! tambres 
La agrinionia. . . . . . 

••'•LáS'cl&ses' duodécima y décimatercía, prescindiendo del número de estarabreá, 
la primera en el cáliz y la seguda en el recepí&culo. 

^oif» sb noi ' . s iBqaí BÍ/joq T Ú % .p.-iidmon n * .'¡looínüáBl 
- j» io l »b B b n a h t q c , cnuanin 9 »aoq e l i H | s « J [. -rwa as ini» BiHqüibxií" owr 

. CLASE 12.a. ; í ! 

Húmero de inserción de 
los estambres. . . CLASE 13.a. 

Veinte ó mas estambres inser­
tos en el cáliz. . . . ••. • 

La rosa. . . . . . . . 
De veinte á cien estambres in­

sertos en el receptáculo. . . 
L a adormidera 

MONANDRIA. 
ün marido. 
DÍANDBIA. 
Dos fnaridói. 
TRUWDRIA. nBJI» 
Tres maridos, 
TETRANDRIA. , 
Cuatro maridos 
PENTATÍDB1A. 
Cinco maridos. 
HBXA1NDRIA. 
Seis maridos. 
HEPTAJÍDRIA. 
Siete maridoíl^1' 
OGTANDRIA. 
Ocho maridos. 
ENEANDRIA. 

''Nueve marido)?.0 
DECANDRIAi ,3í8q 
Diez maridos. 

DODEC ANDRIA. 
Doce maridos. 

.Booíímr.ntnB;» 

los tienen insertos» 
i ?.oiL;>ñi POI Hfifía. 
ipiJÍIo:»no x ?$\t¡¡oj»T 
iJ sb ÚÁÍM i&ukk 

ICOSANDRli.''" ' l 
Veinte maridos. 

POLIANDRIA. 
Muchos maridos. 

Las clases décima cuarta y décima quinta, comprenden las flores visibles hermafroditas, en que los es­
tambres son desiguales, de modo que dos son mas cortos que todos los demás. 

'CLASE 14,a. . 

Proposiciones de los 
estambres, . . . ) CLASE 15.a, # 

t i 
• 

Cuatro estambres, dos mas 
cortos que los otros. . . . DIDINAMIA. 

Las labiadas 
Seis estambres, dos mas cor­

tos, opuestos el uno al otro, 
y cuatro mayores PTOAWFAMIA. 
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Las clases diez y seis, diez y siete, diez y ocho, diez y nueve y veinte, comprenden las flores visibles 
herrnafroditas, cuyos estambres se hallan reunidos en algunas de sus partes, y son casi iguales en el ta-
maGo. 

De la reunión de algu­
nas partes de los es­
tambres 

/ CLASE 16.A. 

CLASE 17.a. 

I CLASE 18.a. 

j CLASE 19.a. 

! CLASE 20. 

Las clases veinte y una y veinte y dos 
estambres ó pistilos en diferentes flores 
las plantas de flores hermafroditas, que 
distinto pie. 

Muchos estambres reunidos por 
sus filamentos en un cuerpo. 

Las m a l v a s 
Muchos estambres reunidos por 

sus filamentos y divididos en 
dos cuerpos 

Las a m a r i p o s a d a s 
Mochos estambres reunidos por 

sus filamentos y divididos en 
tres ó mas cuerpos, .aoiaíiui 

E l k i p e r i c o n 
Muchos estambres,, cuyas ante­

ras están reunidas en forma 
de cilindro y rara vez por sus 
filamentos, . . . . . . 

La& flores compuestas , •. ú ^ f . 
Muchos estambres insertos en el 

pistilo 
La p a s i o n a r i a . 

MONODELFU. 

DIAQELFIA. 

LIADILFIA. 

RIA. 

GIKAHDRIA. 

:.-.̂ V 
, contienen las plantas, cuyas flores tienen un |olo sexo, es decir, i 
y en uno mismo ó en distinto pie, en l̂a clase vpinte y tres entran 
las tienen además masculinas o femeninas en uno mismo ó en 

/ I í I 

De la situación de. los 
estambres separados 
délos pistilos. . . 

CLASE 21.a.- .• . • Flores masculinas y femeninas, 
• • separadas sobre un mismo pie 

ó individuo de planta. . . . 
E l m a í z 

| CLASE 22.a. . . Flores masculinas y femeninas, 
separadas en diferentes pies de 
plantas 

E l cdñanío. . . . . . . . 
CLASE 23.a. . . Flores masculinas y femeninas 

con otras hermafroditas sobre 
• • - • uno ó distintos pies de plantas. 

hapamelaria. , , . \ . , 

MON DECIA, 

DIOENA. 

POLIGAMIA. 

En la clase veinte y cuatro entran las plantas cuyas flores son casi ó completameiitc imperceptibles. 

Ocultación de los pis­
tilos 

GLASE 24.a. 

. . . .í"}JfioTt'tii» «wiq yi'fog'l 

Flores poco ó absolutamente na­
da perceptibles 

Los h e l é c h o s , musgos , etc. , 
CRIPTOGAMIA. 

Y por último, pone Linneo al fin de su sistema por via de apéndice la palmera y demás plantas de 
caracteres poco determinados. 

Par-a mayor inteligencia damos á continuación la tabla sinóptica del mismo autor, con el no mbre de 
Clave del sistema sexual. 
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C L A V E DEL SISTEMA SEXUAL O NUPCIAS DE LAS PLANTAS. 
-ai Id flí 81 tt símta 

F l O R E t -

VISIBLES. 

1196 
m i 

Mu m¡.m «pjoo'ínfifií ni» , ' ' . . i 
. ••• ; . . . . .en'iUvífr ti.". ' v ' i .j 
HE R M A F R O D I T A S . 

fi'j íoúi í j iy í f ) \ ' g o j í i c í í n ^ l ü 8 ii Í • • , . ' . i 
, LOS KSTAMBÍLL'S NO ESTAN UNIDOS F«R NINGUNA DE SUS PARTES. 

SIEMPRE IGUALES Ó SIN PROPORCIONES RESPECTIVA»» 

Números. 
'.• t . . . ' . . tttvsr ;vqV̂  K I - / ' u" - ' ¡ 

Uno . 
Eos 
Tres I 
Cuatro. • . . . 1 
Cinco 1 
Seis. . - • . 
Siete. 
Ocho. . . . 
Nueve 
Diez 
Doce (fiasta diez y nueve) 
Muchos (mas de veinte insertos en el cáliz). . . . 
Muchos (hasta ciento), insertos en el receptáculo). , 

tai i i ín- .a-o iimUismiu •'.iapb.i íi^miful . ^íJibOílsí 

DESIGUALES , DOS SIEMPRE MAS CORTOS. 

| 
I ' 

••; I 

De 4ÍDos estambres mas largos. . . . 
De 6) Cuatro mas largos 

[UNIDOS POR ALGUNA DE SUS PARTES. 

/Los estambres unidos en un cuerpo 
m — Unidos en dos cuerpos 
/ — Unidos en muchos cuerpos. . 
^Las anteras en forma de cilindro 

, v Estambres unidos y agarrados al pistilo. . . 

Î IG ab jtoiíííjs'i JSÍ aü 
Clases. 

,63'ldlíU-l 
\ Monándria. 
2 D iándr ia . 
3 Telándria. 
4 Tetrándia. 
5 Penlándria. 
6 Hexandria. 
7 Hepfdndria, 
8 Octándria. 
9 Eneándria. 

\ 0 Decándria. 
11 Dodecándria. 
12 Icosdndria. 
13 Poliándriai]?-) 

• — .aiq blafltíb 

14 Dedinamia. 
15 Tetradinamia. 

16 Monadelfia. 
17 Diadelfia. 
18 Políadelfia. 
19 Lingenetia. 
20 Cinandria, 

Los ESTAMBRES T LOS PÍSTILOS EN FLORES DIVERSAS. 

/Sobr un mismo pie ó planta. 2t Monoecia. 
\ Sobre pies diferentes 22 Dioecia. 
j Sobre oiferentes pies ó sobre uno mismo con flores lier-
( mafroditas. . . . . . . . . . . . . . . 23 Poligamia. 

ESTAMBRES APENAS VISIBLES Ó QUE NO SE DISTINGUEN CLARAMENTE. 

Flores poco ó nada perceptibles. . . 1 . 24 Eriptogamia. 



SIS 
ORDENES. 

En el sistema sexual la primera subdivisión délas 
clases son los órdenes. 

Principios en qm H fundan tos órdene», 

\ .• Establecidas las clases sobre las partes mas­
culinas ó estambres, se han establecido los órdenes 
sobre las partes femeninas ó pistilos, con algunas 
escepciones de que hablaremos después. 

2.° Lo mismo que los 'estambres varían los pis­
tilos en el número y en las plantas que los con-
tienen. 

3 ° E l numero de pistilos se conoce en la base 
del estilo y no en el estigma. Si no tienen estilo se 
cuenta su número por el de los estigmas, que en 
este caso están unidos al gérmen. 

En estos principios están fundados los órdenes, á 
los cuales da el autor nombres griegos como á las 
clases. 

División general por el número de pistilos. 

E l primer órdén de una clase 
comprende las llores que 
no tienen masque un pistilo 
y se llama . MONOGINÍA. 

Una hembra. 
E l segundo orden comprende 

las flores que tienen dos 
pistilos D i G i m . 

Dos hembras. 
E l tercero las flores que tie­

nen tres pistilos TRIGINIA. 
Tres hembras. 

E l cuarto las flores que tie­
nen cuatro pistilos TETRAGINIA. 

Cuatro hembras. 
£1 quinto las que tienen cinco 

píStÜOS PENTAGINU. 
Cinco hembras. 

E l sesto las que tienen seis 
pistilos HEX AGIOTA. 

Seis hembras. 
E l orden de flores que tiene 

un número indeterminado 
de pistilos se llama ponGmiA. 

Muchas hembras. 

De este modo se subdividen las 13 primeras cla­
ses; asi, una planta cuya flor solo tenga un estambre 
y un pistilo, pertenece á la monandria-monogi-
nia, como pertenecerá á la diandria-diginia si 
tienq dos estambres y dos pistilos, y asi sucesiva­
mente. 

SIS 293 

Divisiones particulares por el fruto. 

La clase 14 se subdivide en dos órdenes según la 
colocación de las semillas. 

- ' -.'KV. fstv•»ftí^OTUain»* 7;-í)ffu»3rfj*inu 
SI hay cua'ro semillas descu­

biertas'en el fondo del cáliz 
y sus flores son bilabiadas, 
se llama GIMPOSPERMA. 

Simiente desnuda, 
SI las semillas están encerra­

das en un pericarpio, se da 
á sus flores el nombre de 
personadas, y se llama. . . ANGIOS PERMA. 

Faso de semilla. 

La clase 15 se divide en dos órdenes según la for­
ma del pericarpio, que en estas plantas se llama si­
licua ó vaina. Si el pericarpio es una S í ' / t c u a , la 
planta pertenece al órden de las silicuosas, como el 
alheli, los berros, etc., y si el fruto es una siticuta, 
al de las siliculosas, como la cocleasia, la mostaza 
silvestre, etc. 

En las clases monadelfia, diadelfia y poliadelfia 
se sacan los órdenes por el número de estam­
bres. 

De la clase 19 ha formado Lin . seis ordene^ á 
saber: 

1. ° La poligamia igual cuando los flósculos y 
semiflósculos, es decir, las flores del centro y las 
de la circunferencia son hermafroditas y fértiles; por 
ejemplo, la lechuga, el cardo, la alcachofa, la escor­
zonera, etc. 

2. ° La poligamia supe'rflua cuando las flores 
del centro y las de la circunferencia son igualmen-' 
te fecundas, á pesar de haber algunas femeninas 
solamente; por ejemplo, la manzanilla, el ajenjo, el 
tusílago, etc. 

3. a La poligamia frustránea, cuando las florea 
del centro son hermafroditas y fértiles, mientras 
que las de la circunferencia son hembras ó neutras 
y estériles; el girasol, la centauzea, etc. 

4. ° La poligamia necesaria cuando las flores 
del centro son estériles y las de la circunferencia 
fecundas, á pesar de sersolo hembras, la caléndula* 
silphlum. 

5. ° La poligomia segregadx, cuando todas las 
flores son hermafroditas y cada una de ellas está 
contenida en un cáliz particular, el echinopus. 

6. ° La poligamia monogamia^ cuando todas las 
flores son hermafroditas, pero sencillas y aisladas 
unas de otras: la violeta, la balsámica, la nicara­
gua, ele;' •' : - ' f!«Jfl»w Wpp w.r.of 

En la clase 20, 21 y 22, se establecen los órdenes 
como en la 16,17 y 18; es decir, por el número de 
estambres. 
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La clase 23 abraza lass órdenes.* I.0 la monoecia^ 
que contiene todas las plantas cuyas flores herma-
f)rod¡tas y unisexuales están sobre un. mismo píe, 
como la porictaria: 2.° la dicecia, en que las floras 
unisexuales y hermafroditasse hallan sobre dos pies 
distintos; por ciemplo, el fresnoí; y S.0 la trioecia, 
en la cual las flores machos estaó sobre un pie, las 
hembras sobre otro y las hermaírOrlltas sobre otto. 

En la clase 24 se forman los órdenes según el 
porte délas plantas, la forma de los frutos, su dis­
posición, etc.: comprende cuatro órdenes que son: 
los heléchos, los musgos, las algas y los hongos. 

ñ 'mmúa h p.vjoft- *m. h 
GENEROS. 

Los órdenes que dividen las clases, se gubdividen 
en géneros, que deben distinguirse por mayor núme­
ro de caracteres que las clases y los órdenes. Lin. 
solo admite los de las claseŝ  considerando única­
mente las partes de la fructificación en el orden si­
guiente: 

1. ° El cáliz. 
2. ° La corola y en especial elhectario. 
3 . ° Losestambm. 
4. ° El pistilo. 
5. ° El pericarpio. 
6. ° Las semillas. 
7. ° El receptáculo. 
Estas siete partes las considera respecto del nú­

mero i la figura ,13 situación y la proporción, y 
el resultado que dan las distintas combinaciones 
forma los géneros. 

Por mas útil que sea este sistema para conocer 
las plantas, ofrece, sin embargo, di Ocultad es en al­
gunas ; por ejemplo, los estambres Tarian tanto en 
cuanto al número y al tamaño , que las divisiones 
establecidas sobre estos caracteres son malas cuan­
do dichos caracteres no son constantes, como su­
cede con la verbena, la valeriana, el geranio, etc. 
Luego tiene el inconveniente de colocar en clases 
distintas, plantas que tienen entre sí afinidades na­
turales muy pronunciadas; por ejemplo, la familia 
de las gramíneas que todos los botánicos conside­
ran como una de las mas naturales, está dispersa 
en la monandria, la diándria, la triandria , la he-
xandriavl» monoecia, la dioecia y la poligamia. 

Don Antonio José de Gabanilles ha modificado es­
te sistema del modo siguiente: 

i .0 Todas las flores que constan de cuatro es­
tambres , sean iguales ó desiguales, las1 coloca en 
U 4.a clase ó tetandria. 

2.° Todas las plantas cruciformes correspon­
dientes á la tetradinamia, las lleva á la clase 6.a; 
porque tienen seis estambres , de cuyo tamaño 
prescinde. 

SJS 

3. ° Suprime las clases ?,̂  21, 22 y SS, clasifi­
cando las especies que comprenden por el número 
de estambres. f i . , « 

4. ° De la clase t í , 12 y 18, compone su H ó 
poliandria, dividiéndola en varias secciones, de 
modo que su sistema queda reducido á 15 clases, 

-anm RMIC SISTEMA DE JUSSIEU. • ^ ; 

wjiíbió, tai obípaWeíM ocil a* .pandenfü?.A ó.ítnifio 
Este sistema está basado sobre la forma del em^ 

brion, la posición de los estambres relativamente 
al pistilo, y sobre la ausencia, la presencia y la for­
ma de la corola.,í(j' ^ . / ^ •/ oíaoTif la oí'i 

En algunas plantas el embrión no tiene cotiledo­
nes, en otras tiene uno, en otras dos, y de aqui tres 
grandes divisiones; las acntíledones , las monocor 
tiledones y las dicotiledones. 

!?••• , . » 1 , 1 

Los estambres están insertos sobre, o debajo de» 
pistilo, A veces en el cáliz que los rodea , y de aquí 
otra división secundaria ; las epyginas, las hipogi~ 
ñas y las periginas. • 

Esta inserción de los estambres puede verificarse 
ó inmediatamente ó por medio de la corola, es de­
cir, que ia inserción es ó mediata ó inmediata. Es 
mediata cuando la flor tiene una corola, á la cual 
están adheridos los estambres, y en este caso la co 
rola es monopét^la. Es inmediata cuando la corola 
es polipétala y los estambres éstan adheridos al cáliz 
ósobrelospétalosfy en ^y^s inmediata necesaria 
cuando la flor carece de corbl? v los estambres se 
hallan insertos necesaria é inmediatamente sobre el 
ovario , en su baso ó sobre el eáliz. 

Como las plantas acot¡le(|ones no,tienen órganos 
sexuales aparentes, la ley sobre las inserciones es 
completamente nula en esta primera gran división; 
asi, solas forman una cl̂ se en la cual el,autor se lî  
mita á colocar los géneros en diferentes órdenes, y 
se divide en seis órdenes ó familias, que son los hon­
gos, las algas, las hepóticas,, los musgos, los he­
léchos y las náyades. 

En las monocotiledones, como que carecen ide co­
rola, la inserción tiene que s$x inmediatamente ne* 
cesaría; pero tiepen los estambres epiginos, peri-
ginos ó hipoginos, lo cual constituye tres clases: la 
primera, de estambres hipoginos, se divide en cuatro 
órdenes; las aroideas, las musáceas, las juncias 
y las gramíneas; la segunda, de estambres perigi-
nos, se divide en ocho órdenes , las palmeras, los 
espárragos, los juncos, los lirios, las ananas, los 
gamones, 'los narcisos y los iris: la tercera, de es­
tambres epiginos, se divide en cuatro órdenes ; el 
banano, la cana corrolas, orquídeas, y las hidro-
W^n»jV»W-r«nVu»JV- «I (' t-íéwft'+ióa Difioá v i » 

Las dicotiledones, mucho mas numerosas que las 
acotiledones y las monocotiledones juntas, han eri-


